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oneciendo  la  profesión  del  autor,  puesta  de  in- 
tento en  la  portada  del  libro,  ya  nadie  estranará  que  co- 
mo Qbra  literaria  sea  de  escaso  mérito. 

Habíamos  pensado  remitir  el  manuscrito,  *  fruto  de 
cinco  años  de  vijilias,  á  nuestro  querido  primo  el  Doctor 
Don  Francisco  Sola  y  Gelpi,  presbitero  y  antiguo  ca- 
tedrático de  filosofía  moral,  para  que  lo^hiciese  imprimir 
en  España,  después  de  haberlo  correjido  y  enmendando 
6  de  haberlo  refundido  completamente. 

Quizá  el  severo  catedrático  habría  visto  que,  apesar 
de  su  vasto  saber  y  claro  ingenio,  nada  podía  hacer  coa 
tan  inútiles  materiales  y  habria  celebrado  Auto  de  JPV, 
echando  el  manuscrito  al  fuego. 

Quizá  el  autor  habria  ganado  en  crédito  y  ahorrado 
dinero,  si  su  trabajo,  hubiese  servido  de  pasto  á  las 
llamas. 

Pero  aunque  el  autor  pierda  con  publicar  el  libro,  los 
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lectores  nada  pierderán,  puesto  que  nada  encontjaran 
en  el  que  sea  contrario  á  las  buenas  costumbres;  y  en 
cambio  de  su  aridez,  contiene  muchos  datos  y  noticias 
que  por  si  solas  valen  la  pena  de  leer  este  libro  con  de- 
tención, tanto  en  America  como  en  Europa,  donde  se 
tienen  ideas  muy  equivocadas  respecto  á  la  revolución 
que  separó  de  la  España  las  provincias  que  poseia  en  el 
Nuevo  Continente. 

Orijinal  en  el  fondo  y  en  la  tbrma,  y  no  siendo  histo- 
ria qi  novela  rigorosamente  hablando,  este  übro  no  pue* 
de  ni  debe  ser  comparado  k  otros  del  mismo  género. 

Se  relatan  en  él  sucesos  con  la  mas  rigurosa  preci- 
sión histórica,  y  al  mismo  tiempo^  por  medio  de  perso- 
najes ideales,  se  ponen  de  manifiesto  las  ideas  y  tenden- 
cias que  dominaban  en  las  varias  clases  de  la  sociedad 
americana  al  estallar  la  Revolución  y  durante  el  curso 
der  ella. 

Escrito  con  toda  la  imparcialidad  y  moderación  que 
reclama  tan  importante  materia,  este  libro  puede  sor 
recomendado  especialmente  á  las  esposas  y  á  los  hijos 
de  los  españoles  establecidos  en  America. 

No  decimos  el  porque:  estamos  persuadidos,  que 
nuestros  compatriotas  sabrán  comprendernos. 

¡Ojalá '  consigamos  el  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto! 

No  tan  solo  losi  hijos  y  esposas  de  nuestros  amigos 
aprenderían  á  cumplir  con  sus  deberes  respecto  á  sus 
padres  y  esposos,  sino  que  con  los  modelos  que  les  pre- 
sentamos sabrían  conocer  los  sacrificios  que  un  buen 
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patriota  debe  hacer  por  su  patria  en  los  dias  de  conflicto 
para  salvarla  ó  defenderla. 

De  maicera  que,  sean  cuales  fueran  los  defectos  de 
^sta  obra,  tenemos  la  convicción  intima  de  enseñar  en 
ella  buena  moral  y  (le  esponer  los  deberes  del  ciudadano 
para  con  su  patria,  y  su  familia. 

Al  publicar  en  Buenos  Aires  este  libro,  hemos  tenido 
en  vista  que  existiendo  todavia  muchos  testigos  presen- 
ciales de  los  sucesos  <]ue  en  él  se  relatan,  si  en  algo  nos 
equivocamos,  si  apreeiamos  mal  ciertos  hechos,  ó  si  no 
juzgamos  con  imparcialidad  á  partidos,  clases  ó  perso- 
nas, alguno  ha  de  tomarse  el  trabajo  de  corre]  ir  nues- 
tros errores  y  de  refutar  nuestros  juicios,  probando  con 
datos  fehacientes^que  las  cosas  no  pasaron  como  de- 
cimos,  ó  que  los  hombres  no  eran  como  los  suponemos. 

Escusado  nos  parece  decir  que  para  realizar  este  tra- 
baJQ^hemos  tenido  necesidad  de  estudiar  muchas 
obras,  consultar  muchas  personas  y  revolver  muchos 
papeles* 

Desde  la  infancia  hemos  oido  referir  las  guerras  de 
América.  Hace  muchos  affos  que  la  hemos  recorrido  y 
(jue  .hemos  leido  «cuanto  se  ha  escrito  de  mas  notable 
sobre  la  dominación  española,  sobre  las  guerrasf  de  la 
revolución  y  sobre  los  resultados  de  su  independencia,  no 
tan  solo  por  los  escritores  americanos  y  españoles,  sino 
por  varios  estrangeros  c^ebres. 

Para  escribir  esta  parte,  que  abraza  desde  1807  hasta 
1815,y  que  se  refiere  alas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  ademas  de  los  datos  que  nos  hemos  proporcio*^ 
nado  por  los  medios  indícado£f,  hemos  leido  todos  los 


periódicos  que  se  publicaron  en  Buenos  Aires  en  aquella 
época. 

Si  lo  que  casi  ño  nos  atrevemod  á  e6))érsír,  esta  obra 
nieí'eciese  lá  aprobación  del  público,  escríbik^ianíos  una 
segunda  perte,  referente  al  Perú  6  Méjico,  j  qué  tíoAi- 
prendiese  desdé  1815  hasta  1826  en  que  la  AiJKéilca 
fué' definitivamente  evacuada  por  los  españoles  despiie» 
de  diez  y  seis  años  de  pelea. 


. 
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ESCMAS  DE  LA  EEVOtüCION  HISPANO  AMERICANA. 

D.    FKA1VCI800    DCS    OALCGKAIV. 

Y  SU  ESPOSA. 


UNA  CASA  Y  SUS  HABITANTES. 


A* 
mBSm  pocas  cuadras  de  distancia  de  la  Catedral  de 

Buenos  Aires,  y  en  la  misma  calle  que  hoy  lleva  el  nom*- 

bre  de  San  Martin,  habia  en  el  mes  de  marzo   del  año 

de  1^13,  una  C9sa  grande  que  porger  de  un  solo  piso 

como  casi  todas  las  de  aquella  época,  nada  tenia  de 

notable  vista  por  la  parte  esterior. 

Pero  si  un  observador  curioso  se  hubiese  detenido  á 
ecsarainar  su  principal  salón  por  una  de  las  tres  venta- 
nas con  reja  ovalada  que  tenia  en  la  citada  calle,  habría 
conocido  fácilmente,  por  los  muebles  y  adornos  de  la 
gran  dala,  que  aquella  casa  debiá  ser  la  morada  de  una 
de  las  mas  ricas  y  distinguidas  familias  del  pais. 

Como  en  el  ¿alón  de  aquella  casa  tuvieron  lugar  al- 
gunos de  los  acontecimientos  que  nos  hemos  propuesto 
referir  en  esta  historia,  novela  ó  lo  que  quiera  llamarse 
bueno  será  detenernos  y  hacer  de  él  una  exacta  des^ 
cripcion. 
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Sus  paredes  estaban  adornadas  profusamente  de  cua- 
dros al  óleo,  entre  los  cuales  era  fácil  distinguir  algu- 
nos de  las  afamadas  escuelas  sevillana  y  valenciana.  JBn 
aquella  casa  no  habían  sido  relegadas  todavia  á  los  al— 
tillos,  ni  arrojadas  á  las  llamas  las  obras  maestras  del 
arte,  para  ceder  sus  puestos  á  las  mamarrachos  pinta- 
dos y  gravados  con  que  la  América  fué  inundada  en 
épocas  posteriores. 

Colocadas  la  una  en  frente  de  la  otra,  y  guardando 
rigurosa  simetría  con  las  puertas  y  ventanas  de  la  sala 
ha|>ia  dos  hermosas  cómodas  de  madera  fíoa,  con  em- 
butidos de  metal  y  nácar  y  con  su  correspondiente 
coronamiento  de  mármol  blancp. 

En  linea  tertical  con  la  una  y  colocado  en  un  her- 
moso marco  dorado,  suspendido  por  gruesos  cordones 
con  borlas  de  seda  y  oro,  habia  el  retrato  de  cuerpo  en* 
tero  de  una  señora  anciana  hecho  por  un  hábil  pintor. 

En  frente  del  retrato  y  con  marco  y  guarniciones 
iguales,  llamaba  la  atención  un  magnífico  espejo,  jque 
por  sus  dimensiones,  blancura  diáfana  y  perfecto  para- 
lelismo de  sus  caras,  era  fácil  colejír  que  procedía  de  la 
real  fábrica  de  cristales  de  San  Ildefonso,  repatada  y 
con  razón,  á  últimos  del  siglo  pasado,  por  la  primera 
del  mundo,  y  cuyos  praductos  eran  y  son  aun  buscados 
con  afán  por  nacionales  y  estranjeros. 

Del  centro  del  artesonado,  notable  por  su  trabajo  de 
escultura  y  por  la  calidad  de  las  maderas  del  Paraguay 
y  dal  Chaco,  pendía  una  hermosa  araña  gótica  de  me» 
tal,  pero  estaba  sin  velas  y  cubierta  con  una  funda  de 
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gasa  amarilla,  que  solo  se  sacaba  para  quitar  el  polvo 
dos  6  tres  veces  al  mes, 

Completaban  los  adornos  de  aquel  salón,  qu«  bien 
pudiéramos  cdlifícar  de  aristocrático,  un  juego  com- 
pleto de  sillas  y  sillones  de  Jacaranda  macizo,  con  con 
los  asientos  y  altos  respaldos  forrados  de  damasco  y  ter- 
ciopelo  de  seda,  un  sofá  de  la  misma  preciosa  madera 
y  forro  y  un  pequeño  velador  de  ébano,  encima  del 
cual,  á  la  hora  en  que  vamos  á  empezar  nuestro  relato, 
habia  dejado  una  señora  su  labor. 

Eran  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  dia  21  do  marzo 
del  año  de  1813,  y  como  en  tal  dia  el  sol  se  pone  á  las 
seis  en  punto,  hacia  ^ya  media  hora  qud  los  habitantes 
de  Buenos  Aires  lo  habian  perdido  de  visto  por  las  in- 
mensas llanuras  del  oeste,  y  tan  solo  la  luz  del  crepús* 
culo  alumbraba  la  ciud;td« 

Pero  era  la  luz  crepuscular  bastante  clara  todavia, 
para  distinguir  el  traje  y  las  insignas  de  un  arrogante 
militar,  que  se  paseaba  por  el  salón,  cuyos  muebles  y 
adornos  hemos  hecho  admirar  al  curioso  lector. 

Vestia  el  uniforme  de  coronel  de  uno  de  l#s  cuerpos 
del  ejército  patriota  que,  al  mando  del  general  D*  Mi3- 
nuel  Belgrano,  habia  ganado  en  el  año  anterior  la  cé- 
lebre batalla  de.Tucuman,  y  la  no  menos  completa  de 
Salta  hacia  tan  solo  un  mes. 

A  juzgar  por  su  actitud  y  movimientos  el  coronel, 
debia  estar  aguardando  alguna  persona  que  ya  tardaba 
en  llegar,  puesto  que,  tan  pronto  se  paraba  en  frente  de 
la  puerta  que  comunicaba  con  las  piezas  interiores  de 
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la  casa^  como  se  asomaba,  ó  mejor  dicho,  sacaba  la  mi- 
tad del  cuerpo[por  la  del  zaguán* 

AI  paso  que  oscurecía^  la  impaciencia  del  coronel 
aumentaba,  pues  sus  paseos  y  evoluciones  seguiaa  con 
rapidez  proporcional  á  la  oscuridad. 

Al  cabo  de  un  rato,  apareció  ujia  criada  africana, 
con  un  candelabro  de  plato  en  la  mano,  en  el  cual  habia 
tres  bujías  encendidas  y  otraf)  tantas  apagadas  púsole 
encima  de  una  cómoda,  cerró  las  tres  ventanas  y  se 
retiró,  dejando  al  coronel  paseando  y  repitiendo  las  mis- 
mas operaciones  cada  vez  que  llegaba  frente  de  las 
piezas  y  del  zaguán. 

Poco  después,  apareció  una  señora  con  una  palmato* 
ria  de  plata  en  la  mano.  Encendió  la  transpareute  veJa 
de  esperma  que  contenia,  púsola  encima  del  pequeño 
velador  de  ébano,  y  sin  proferir  una  palabra,  arrimó  un 
sillón,  tomó  la  labor  y  se  puso  á  trabajan 

Al  primer  golpe  de  vista  llamaba  la  atención  la  rara 
semejanza  de  los  dos  silenciosos  persqnajes:  no  podía 
dudarse  que  eran  hermanos  y  ademas  se  conocia  que 
ambos  estaban  dominados  por  algún  secreto  pesar. 

Como  los  dos  hermanos  han  de  figurar  en  primer  tér- 
mino en  el  cuadro  que  vamos  á  presentar  en  esta  obra 
diremos  desde  ahora,  quienes  eran  y  cualeseran  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraban,  empezando   por  la 
señora  como  ecsigén  la  la  cortesía  y  la   costumbre  ge- 
general. 

Doña  Dolores  Miranda,  (que  asi  se  llamaba  la  seño- 
ra), cootaba  entonces  uitos  veinte  y  cuatro  años,  y  sO 
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ha¿ki  casada  á  la  edad  de  diez  y  nueve  cson  el  capitán 
de  navio  de  la  real  aVmada  D.  Francisco  de  Gaicerán. 

Siendo  mas  idóneos  para  admirar,  las  mujeres  her- 
mosas y  conservar  al  través  de  distancias  y  tiempos  eí 
dulce  recuerdo  de  sus  encantos,  que  para  dar  interés  á 
un  libró  adornándole  con  poéticas  descripciones  sobre 
el  conjunto  y  los  detalles  -que  constituyen  la  belleza, 
ahora  y  después,  remitiremos  al  lector  á  los  libros  escri- 
tos, al  parecer  con  el  objeto  esclusiva  de  pintar  niñas 
con  cuellos  y  hombros  de  alabastro,  ojos  como  soles,  la. 
bies  de  carmín  y  bocas  llenas  do  finísimas  perlas,  para 
que  llene  su  imaginación  como  mejor  le  parezca. 

No  sabiendo  colocar  debidamente  tales  adminículos, 
preferimos  dejar  á  cada  uno  la  libertad  de  vestir,  ador- 
nar y  ei^alanar  á  su  gusto  las  heroínas  de  nuestra  histo- 
ria, pues  no  podríamos  presentar  ninguna  que  pudiese 
competir  con  las  que  en  otros  libros  $e  encuentran^  To. 
davia  menos  podrían  presentarse  entre  las  niñas  y  seño- 
ras de  Buenos  Aires,  patria  de  Da.  Dolores,  y  de  sus 
compañeras,  donde  es  preciso  confesar  que  se  encuen- 
tran mujeres  de  todos  tipos,  vivas  y  lozanas  que  dejan 
muy  atrás  á  cuantas  beldades  ideales  han  puesto  en  sus 
libros  los  mas  afrmados  novelistas  y  poetas. 

Hecha  esta  importante  declaración,  nos  considera- 
mos dispensados  del  trabajo,  harto  pesado  para  quien 
no  lo  entiende,  de  componer  y  pintar  .mujeres:  nos  li- 
mitaremos á  desempeñar  el  modesto  papel  de  cronistaa 
diciendo  lisa  y  llanamente,  que  Da,  Dolores  Miranda 
era  alta  y  de  formas  pronundadas,  @íq  dejar  de  sor 
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esbelta:  que  sus  ojos  eran  negros,  lo  tnismo  que  sus  bien 
arqueadas  cejas  v  largo  y  abundante  pelo. 

Añadiremos  que  por  su  fisonomia  noble  y  simpática^ 
aunque  un  tanto  severa,  la  esposa  de  Galcerán  era  una 
de  aquellas  señores  que  nadie  puede  contemplar  sin  ad- 
miración, ni  tratar  sin  el  mas  profundo  respeto. 

El  coronel  D.  Juan  Miranda  tenia  dos  años  mas  de 
edad  que  su  hermana,  y  como  hemos  dicho,  se  le  pare-, 
cia  notablemente. 

Al  ver  sus  robustos  y  bien  proporcionados  miembros, 
era  íacil  conocer  que  podia  dominar  el  mas  brioso  cor- 
cel de  la  Pampa  y  al  mismo  tiempo  partir  de  un  sabla- 
zo al  enemigo  que  se  atreviese  á  esperarle  en  el  campo 
de  batalla. 

Era  tal  la  fama  de  valiente  que  por  sus  proezas  habia 
conquistado  entre  sus  compañeros  de  armas,  qye  gefes, 
oficiales  y  soldodos,  estaban  contestes  en  asegurar  que, 
si  un  did  el  coronel  Miranda  habia  de  ser  reprendido 
por  el  general,  á  buen  seguro  que  seria  por  haber  ade- 
lantodo  demasiado  frente  al  enemigo  ó  por  haber  ata- 
cado antes  de  tiempo. 

Su  honradez  y  generosidad  eran  proverbiales  en  el 
ejército,  lo  mismo  que  sn  valor  y  energía:  estas  nobles 
cualidades,  lo  mismo  que  el  prestigio  que  le  daban  sus 
cuantiosas  riquezas,  un  nombre  esclarecido  y  una  posi- 
ción brillante,  que  abandonará  con  abrazar  la  causa  de 
la  revolución  desde  que  se  dio  el  primer  grito  el  25  de 
Mayo  de  1810,  hacían  que  el  coronel  Miranda  fuese 
uno  de  los  mas  importantes  gefes  del  ejército  patriota,  y 
que  el  general  Dt  Manuel  Belgrano  lo  tratase  como  á 
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un  amigo  y  le  dispensase  toda  su  confianza,  haciéndole 
depositario  de  sus  mas  importantes  secretor 

D.  Juan  Miranda,  apesarde  ser  un  joven  de  carácter 
franco  y  de  resolución  y  energfa  acreditadas^  parecía 
aquella  noche  que  tenia  marcado  en  su  rostro  nn  tinte 
de  tristeza  mezclada  eon  disgusto  y  falta  de  resulu^ 
cion. 

Y  en  su  semblante  se  leía  lo  que  en  su  interior  pasa* 
ba:  hacia  ya  algún  tiempo  que  el  joven  coronel,  por  la 
primera  vez  de  su  vida,  se  veia  dominado  por  una  es- 
traordinaria  fuerza  de  inercia  que  le  impidia  realizar  lo 
que  su  entendimiento  le  dictabaj  y  sri  alguna  vez  conse- 
guia  vencerla,  al  empezar  la  obra  que  le  tenia  preocu- 
pado, le  faltaba  resolución,  aunque  le  sobrase  fuerza  de 
voluntad.  No  faltan  hombres  que  nunca  se  han  encon- 
trado en  esas  violentas  situaciones;  éstos  no  podrán 
quizá  comprenderlas,  pero  otros  cuya  resolución  y  fuer- 
za de  voluntad  hayan  estado  eifpuestas  á  duras  pruebas^ 
por  lo  que  diremos,  juzgarán  de  la  situación  del  coronel 
en  el  instante  en  que  su  hermana  entró  en  el  salón. 

Mientras  D.  Juan  buscaba  inútilmente  una  palabra 
propia  para  entablar  conversación  con  doña  Dolores^ 
ésta,  que  si  bien  estaba  con  la  labor  en  la  mano  y  en  la 
actitud  de  trabajar,  solo  atendia  á  los  movimientos  de 
su  hermano,  al  parecer  adivinó  las  intenciqpes  del  jó* 
ven,  y  haciéndole  con  la  cabeaía  una  seña  casi  imper- 
ceptible,  le  sacó  de  apuros,  facilitándole  los  medios  de 
entablar  una  conversación  de  la  cual  no  podia  pn»»- 

eindir. 
Obedeciendo  D.  Juan  la  orden  tácita  de  su  herma- 
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na,  se  aproximó  donde  ella  estaba  y  apojrai^do  una 
mano  en  el  respaldo  de  un  sillón  inmediato,  dijo  con 
mal  asegurada  voz. 

— Ya  te  dije  á  mi  llegada  que  solo  venia  por  poco 
tiempo.  Ahora  mismo  acaban  de  entregarme  varias  car- 
tas del  general  Belgr^no.  en  las  cuales  me  encarga  que 
procure  acelerar  la  partida  porque  mi  presencia  es  iie^ 
cesaría  en  el  Cuartel  General. 

Sijn  duda  ha  escrito  en  el  mismo  sentido  al  Supremo 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  pues,  conjuntaipente  con  las 
cartas  me  han  entregado  una  orden  del  Departamento 
de  la  Guerra,  en  la  cual  se  me  previene  que,  á  las  doce 
de  la  noche  debo  estar  pronto  para  recibir  pliegos  del 
Supremo  Gobierno  y  partir  con  ellos  en  el  acto  j^ara 
T.ucuman. 

-—Por  cierto,  dijo  doña  Dolores,  nunca  adivinara  la 
causa  de  tu  tristeza.  Nunca  pensara  que  la  orden  de 
partir  para  el  ejército,  hiciese  impresión  triste  qu  el  ^nj- 
mo  de  uno  de  los  jóvenes  mas  belicosos  de  Buenos  Ai- 
res, y  que  tantas  veces  ha  dejado  su  casa  y  familia  con 
entusiasmo  y  alegría. 

— Lola,  no  es  la  orden  de  marchar  al  ejér.cito  lo  que 
causa  mi  tristeza,  repuso  el  coronel  algo  picado. 

— Siento  en  el  aJma,  que  np  pengas  conmigo  eqtera 
confianza  cc^mo  en  otros  ti0inpps«  Sa)i^  que j^ienipre  t^ 
he  dado  buenos  consajoa  y  qu^  me  ^nt^resio  en  tu  fortjüi- 
na,  en  ta  gloria  y  en  tu  bienestar. 

Ademas,  debes  saber  que  si  está  triste  .por, iJgmna 
cosa  que  me  interese  á  mi  personalmente  no  debeá  a^íí- 
jirte^  pues  estoy  acqstumbradatársufrir  loa  p^pricbos  4e 
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la  fortuna.  iPuedes  marchar  tranquilo  por  lo  que  á  limi. 
respecta:  lo  único  que  quisiera  es,  que  si  has  de  daníie 
alguna  mala  noticia,  no  me  tengas  mucho  tiempo  en 
esta  violenta  situación.  Viéndote  triste  me  pierdo  en 
conjeturas,  lasque^flijen  mi  alma  mucho^mas  que  la 
noticia  cierta  de  alguna  nueva  desgracia. 

— Felizmente^  ni  tengo  que  anunciarte  nuevas  des- 
gracias, ni  de  hablarte  de  nada  nuevo.  Estoy  triste,  es 
verdad;  pero  mi  tristeza  ó  mejor  dicho  mi  mal  humor, 
consiste  en  haber  perdido  l(>s  dias  que  hemos^  pasado 
juntos,  sin  haber  tenido  resolución,  y  franqueza  sufi- 
ciente contigo  pura  hablarte  de  un  negocio  de  la  mas 
alta  importancia  y  que  nos  interesa  á  los  dos  perso- 
nalmente. 

Ahora  seré  franco,  continuó  el  coronel,  después  de 
una  breve  pausa,  te  espücaré  la  causa  de  mi  tristeza. 
En  primer  lugar  no  me  atrevo  a  presentarme  al  Cuartel 
General,  donde  por  necesidad  tendré  que  confesar  al 
general  en  gefe,  que  no  he  tenido  valor  para  desempe- 
narcomo  le  había  prometido  el  encargo  que  se  dignó 
confiarme. 

Apenas  habia  l!ega<lo  Don  Juan  á  la  mitad  de  la 
frase,  cuando  su  hermana,  levantándose  como  impul- 
sada por  un  secreto  resorte,  dirijió  una  severa  y  escra- 
ladora  mirada  al  joven  coronel. 

Sin  duda. este  conoció  la  intancion  de  la  señora,  pu€(g, 
tomándole  una  mano  le  dijo: 
— Siéntate. 

— Pensaba  que  tu  tristeza  era  cosa  mas  seria:  ¿por 
qué  disimulártelo.^  creí    que  le  pesaba  no  haber  co 


^' 
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metido  un  Crímenpor  no  cometer  una  faltq,  dejando  de 
cumplir  la  misión  que  sin  duWa  te  confiaron  y  tu  acep- 
taste ligeramente. 

En  esta  ultima  frase  había  algo  de  misterioso,  pero 
que  Don  Juan  comprendió  perfectamente,  pues  sin  al- 
terarse contestó: 

— Te  equivocas  completamente,  pero- no  tan  soto  te 
dispenso  por  tus  desconfianzas,  sino  que  al'  contrario, 
confieso  que  en  tos  tiempos  que  corremos  y  en  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos  son  ellas  muy  na- 
turales. 

— Gracias^  le  dijo  la  señora  haciéndole  al  mismo  tiem- 
po  señal  de  que  se  sentase. 

Dona  Dolores  mas  hábil  que  su  hermano  en  el  íirte 
de  disimular  sus  s<^nt¡mientos  y  de  penetrar  las  inten-^ 
GÍX)ne&  ajenas,  conoció  que  algo  descubriría  por  poco 
que  el  coronel  habiasties  po^r  esto  que  le  dijo; 

— Esplicate  de  una  vez. 

— Cuando  me  despedí  del  general  Belgranp,,  le  pro-^ 
metí  ocuparme  seriamente  de  un  asunto  que  desde  mu- 
cho tiempo  nos  tiene  preocupados. 

Por  casualidad,  al  llegar  aqui  me  encontré  con  lo 
quémenos  esperaba^*  y  desorientado  completamenta- 
te  nada  he  hecho  hasta  ahora. 

Sin  duda  habrás  vjsto  que  es  la  capital  Jos  sux^esosi 

y  los  hombres  no  marchan  ¿omo  deseáis   los  militares. 

i — Al  contrario,  replicó  Don  Juan,  todo  camina  delj 
mejor  .modo  posible  para  llevar  adelante  los  proyecto^ 
del  «General  en  gefe,.  proyectos  que  como  te  he  dicho  m^ 
interesan  perenal  mente. 


— Muy  estraño  es  que  sieodo  así  ¿ayas  pasado  eP 
tiempo  sin  haeer  nada, 

— Es  qup  yo,  y  probablemente  el  general^  contába- 
mos, eontigo  para  que  me  ayudases  á  desempeñar  la 
parte  principal  de  la  comrsion. 

— Conmigo  !  dijo  Dona  Dolores  con  fínjida  admira- 
ción. 

— Don  Juan  creyó  que  lo  mejor  era  tomar  el  camino 
mas  corto  j  creyendo  qoe  su  hermana  no  había  com- 
prendido bien,  le  dijo : 

— Ya  sabes  Lola,  que  ya  no  soy  mas  que  un  soldado  • 
solamense  si  tú  te  resuelves  á  darme  tu9  consejos  y 
auxiliarme  con  tus  relaciones^  puedo  salir  airoso  del 
empeño  en  que  el  «general  me  ha  puesta. 

— Ahora  te  comprendo  menos,  dijo  Doña  Dolores 
con  la  irdeñnible  sonrisa  que  su  hermano  no  podía  des- 
cifrar. 

— Apésar  de  lo  g^  i»e  dices,^  estoy  persuadido  que 
empiezas  á  comprenderme.  Sin  duda  habrás  estraña- 
do  mi  cortedad  de  vistas :  pero  ¿«qué  quieres?  cuando 
llegué  á  Buenos  Aires  y  me  dijiste  lo  que  pasaba,  creí 
el  proyecto  irrealizable^ 

— No  se  me  ocurrió  que  ahora  puedes  servirnos  me" 
jor  que  antes,  y  que  lejos  de  haber  abortado  el  proy ec  to 
es  mas  fácil  que  nunca  llevarlo  á  buen  término  en  poco 
tiempo.^Nuestras  victorias  recientes  nos  facilitarán  la 
organización  de  nuestro  gran  partido  y  llevar  la  guerra 
á  feliz  término. 

— Pero  y  que  es  lo  qao  puedo  yo  hacer  para  ayuda- 
ros en  tal  empresa? 


' — Tienes  qii#  redrésentar  él  maá  uiiporfante   de  los 
papeles. 

— Basta  de  circunloquios^  amigo  mió,  mejor  será  qneji? 
dé  una  vez  teespliquo?  con  claridad  ó  que  le  vayas    si 
preparar  tu  bagaje.  . 

— Pues  bien  :  liie  esplicaré  sin  rodeo>;^  Ya  sabes  qao,. 
los  patriotas  anlatn  >•;  diviJi  lo^s  :  los  partidos,. mas  bien  ' 
que  principios  de  gobierno,  reprtvsenían  intereses  y  as-  i 
piráciones  perso» tales. 

Divididos  y  haciéndose  guerra  de  intriga  y  hasta  con 
las  armas,  convierten  el  pais  entero  en  un  campo  de 
batalla  :  bacen  perder  á  este  noble  pueblo  sus  instic.ios 
generosos,  y  no  pararán  hasta  haber  sumido  el  pais  t  ii 
la  miseria  y  la  tiranía. 

El  general  Belgrano  conoce  el  peligro  y  desea  po- 
nerle remedio  antes  de  que  el'mal  sea  incurable. 

El  único  remedio  que  á  su  juicio  puede  aplicarse  á 
la  enfermedad  moral  de  nuestros  puebldís,  es  formar  un 
partido  compuesto  de  todos  los  hombres  honrados  é  in- 
fluyentes del  pais  y  í\ue  estén  interesados  en  la  paz  y  el  • 
progreso.     * 

Ahora  bien,  como  la  principal  dificultad  qne  hemos 
de  encontrar  para  Hevar  este  plan  adelante,  ha  de  ser  la 
repulsión  que  nuestros  nombres  han  de  hacer  surjir  eií 
(¿I animo  de  los  españoles  y  desús  adeptos,  muy  nume- 
rosos en  estos  países,  necesitamos  una  persona  de  influ- 
encia entre  ellos^  para  hacerles  comprender  las  ventajas 
que  reportarán  agrupándose  al  rededor  de  nuestra 
bandera. 

Los  eíspañoles,  haciéndose  ciudadanos  de   nuestra 
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patria,  serán  las  perjsqnas  mas  influyentes  (Jel  paÍ9  antes 
<le  poco  tiemít^,  tanto  por  las  cuantiosas  riquezas  que 
ya  poseen,  comp  por  las  que  poseerán  con  la  epplptn- 
rion  de  los  grandes  veneros  de  riqueza  que  se  han  de 
(lescubrir  en  estos  países,  una  vez  consolidada  nue^tiTA^ 
independencia, 

— Vanos  proyectos/  dijo  tristeniente  Doña  Dolores. 

— No  tan  vanos  como  te  figuras.     Los  españoles  con 

su  terquedad  característica,*  no  quieren   confiasar  que 

su  patria  está  definitivameiíto  en  poder  de  los  franceses; 

>  pero  en  su  interior,  est/in  todos  persuadidos  de  ello.     Y 

no  se  equivocan. 

Cádiz,  única  ciuíínd  qiic  se  conserva  con  bandera 
española,  está  en  realidad  vn  poder  de  los  ingleses.  Al 
negociarse  la  paz  generd  de  Europa/  la  Inglaterra  se 
quedará  c<ín  la  isla  Gaditana  y  la  convertirá  en  un  nue- 
vo Gibraltar,  y  asi  se  considt»rará  pagada  por  los  gastos 
de  la  guerra. 

Los  cons«.jíM'os,  fraües,  abogados  y  militares  que  hoy 
forman  en  Cádiz  lo  quo  se  titula  Gobierno  y  Cortes  de 
la  IVacion  Española,  rocib  rán  algunas  libras  esterlinas 
de  los  ingieres  ])ara  ayuda  de  cosfa,  con  cuyo  aüsilio 
>e  trasladarán  á  Madrid,  donde  ofrecerán  sus  servicios 
á  Bona parte,  al  cual  procurarán  hacer  olvidar  su  actual 
resistencia  á  fuerza  de  servilismo. 

—  Basta  Juan:  no  creia  que  participases  de  tales 
idf^as, 

—  Es  necesario  esponer  con  franqueza  et  estado 
actual  de  la  España,  para  hacer  ver  las  ventajas  que  re- 
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portarán  los  españoles  residentes  en  América  si  acep- 
tan las  condiciones  que  les  ofrecemos*     ' 

¿No  pasa  ya  de  ridiculo  que  vayan  al  Bajo  para  ver 
si  llegan  las  flotas  con  tropas^  de  desembarco  para  so- 
meternos? 

/Infelices!  piensan  que  el  gobierno  de  Cádiz  ha  de 
mandar  espediciones  al  Rio  de  la  Plata,  cuando  no 
tiene  soldados  para^hacer  «na  salida  de  la  plaza,  y  des- 
truir las  baterias  francesas  que  día  y  nocho  arrojan  bom- 
bas á  su  recinto!     . 

— ^No  se  lo  que^puede  haber  de  cierto  en  las  espe- 
ranzas de  los  españoles,  ni  lo  que  tioncn  de  ecsajerados 
tus  cálculos^  lo  único  que  veo  es,  la  necesidad  de  dejar 
seguir  su  curso  á  los  acontecimientos.  No  somos  noso- 
tros los  que  hemo^de  poner  fin  á  tantos  males. 

— Si,  podemos,  repitió  D.  Juan  con  enerjia.  Escú- 
chame algunos  minutos,  añadió  despuos,  como  si  tuviese 
confianza  en  el  éxito  de  su  empresa. 

Los  españoles  han  sido  siempre  temerarios:  esta  cua- 
lidad recomendable  en  determinadas  circunstancias  y 
tiempos,  hoy  en  estos  paises,  solo  puede  servir  para  per- 
derles. Y  nosotros  lo  sentiríamos  en  el  alma,  porque  la 
temeridad  de  los  españoles  del  Rio  de  la  Plati,  provo- 
cando la  venganza  de  los  patriotas,  daria  importancia  h 
un  partido  que  ha  de  causar  muchas  desgracias,  como 
ya  hemos  tenido  ocasión  de  esperimentarlo  no  huce 
muchos  meses. 

Si  los  españoles,  en  vez  de  mal  gastar  sus  riquezsts  i 
derramar  su  sangre  inútilmente  para  prolongar  la  gtaer 
ra,  se  plegan  á  las  circustancias  y  admiten   ntlestrai 
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proposicienBs,  él  partido  <jxie  desea  su  estermmio  y  la 

^confiscación  de  sus  bieoes,  quedará  anonadado  para 

^siempre,  y  ios  1)uenos  patriotas  organizaremos  nuestro 

país,  asegurándola pa2;/Ia1iberiad  y   la  independencia 

*cle  cuyos  bienes  los  españoles  «disfrutarán  para  siempre, 

— No  sé  porque  hemos  de  ocuparnos  de   un  negocio 

-en  que  nada  podemos  hacer. 

— Esjqu^  podemos  hacer  mucho  si  tu  tne  ayudas. 
— Aunque  te  ayudase,  nada  xonseguiHn,   hermano 
mió.  / 

En  política  casi  nunca  "hay  personas  influyentes, 
puesto  que  las  personas  ..son  casi  siempre  arrastradas 
.  por  los  acontecimientos,  y  casi  siempre  «in  quererlo  ni 
.  conocerlo,  mayormente  en  una  época  como  la  presente 
y  *en  las  circunstaneias  en  que   la  -América' se  en- 
cuentra. 

En  estoscasos^  losfacontecimientos  politicos,  son  co- 
mo los  vientos  y  las  tempestado^  pueden  temerse  y 
hasta  preverse;  pero  no  hay  poder  humano  capaz  de  di- 
rijirlos  ni  menos  de  contenerlos. 

Al  concluir  la  frase,  Doña  Dolores  se  levanto  preci- 
pitadamente: cerró  el  postigo  de  unairentana  que  estaba 
entreabierto  salió  al  «maguan  y  cerró  con  pasador  la 
puerta  de  la  calle. 

Don  Juan  no  hizo  caso  de  la  brusca  salida  de  su 
hermana,  porque  sabia  la  causa  que  la  motivaba,  y  le- 
vantándose con  inieferencia,  empezó  á  pasearse  á  lo 
largo  del  salón. 

Cuando  la  señora  volvió  á  entrar,  su  hermano  la  de- 
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t«Fo,cejr€}?..#Ia  puerta  y  le  dijo  ep  voz  baja,  pero  con 
ctofirj^a:        -. 

.^1S:0  qltides  Lola,  I9  que  acabo  de  decirte.  Deseo  la 
paz  y  la  ¡iidepemíencia,  y  amb^  cosas  constguiremos. 
Pew.tpcQO  qw©  aat|í|s  de  verlas  consolidadas^  su- 
c«dafi  4ef^api$ts  qa^  podemos  evitar  si  Irabajamos 
con  fé  y  perseverancia.  1?ieroblo  por  las  personas  que 
amo:  es  por  esta,  Qtrcuiistancia  que  estoy  personalmente 
i^iteriesado  en  q|ie  los  sucesos  marchen  por  otra  via  al 
fin  que  nos  hemos  propuesto. 

Yiei^do  Don  Juan  qu«  su  hermana,  por  toda  contes- 
ta^ioii^se  encojió  de  hombros  y  se  disponía  á  dejarle 
toní\o^a  ppr  un  brazo,  y  le  dijo. con,  rnas  enerjia: 

-r-No  olvides^  Lóla^  que  ts^inbíen  laá  pasiones  deí 
pueblo  son  como  los  vi&ntosy  las  tempestades!  No  olvi- 
des que  si  pueden  preverse  y  temerse,  cuando  se  des- 
bocan, no  hay  poder  humaao  capaz  tJe  difijirlas  ni  con- 
tenerlas! 

¡Calcula,  Lola,  hasta  donde  piioden  llegar  ios  est^a- 
g(js  de  un  huracán  revolucionario! 

Tu  sola  pudieras  /conseguir  que  inclinándose  con 
tiempo  los  que  pueden  sufrir  sus  efectos,  consiguiesen 
salvarse,  (Á  tiene  lugar  como  anuncian  las  sefñales  de  la 
atmósfera  revolucionaria. 

¡No  olvides  que  los  mas  robustos  troncos,  cuando  lle- 
ga el  huracán,  son  los  primeros  que  se  arrancan  de 
cuajo!  Si  los  hijos  de  España  no  han  de  sufrir  la  tor- 
menta que  amenaza,  han  de  trabajar  desde  ahora  bus- 
cando quien  les  Indique  el  medio  de  salvarse. 
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—Ahora  mismo  vas  á  ver  como  te  equivocan?,  dijo 
Doña  Dolores  alejándose. 

Mientras  el  coronel  •patriota  quedó  corno  estático 
mirando  á  su  hermana,  esta  se  dirigió  al  lado  de  una 
cómoda,  apartó  un  sillón,  tocó  un  resorte  que  estaba 
oculto  detrás  de  su  alto  respaldo,  y  se  abrió  una  puerta 
pequeña,  por  la  cual  salijS  un  hombre  con  un  poncho 
(le  vicuña  doblado  encima  del  brazo,  un  sombrero  de 
Panamá  en  una  mano  y  un  pliego  de  papeles  en  la  otra* 

Depositó  encima  de  un  sillón  lodos  los  dichos  objetos' 
y  levantó  la  cabeza,  núrando  al  coroní^l  con  calma  y 
llamó  á  Doña  Dolores  á  parte. 

El  hombre  que  acababa  de  salir  p  ir  la  [íuerla  se- 
creta, era  el  Capiían  do  Navio  de  la  ii^'ixl  Amada  Dn- 
F/ancisco  de  Galcerán. 

Queda  esplicada  la  sorpresa  deÜDÍíi  Dolores  cuan- 
do empezó  la  conversación  y  las  perij)ocias  rio  íAIií  íias- 
ta  lu^  úlíimas  }>alabras  de  s.i  hermano. 


AJti  jií  jyttM^jtí  jtí  jtíAlííiíí  .ttjtí  jtí^jtí  jtdtíití 
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EL  MARIDO. 


¡  el  lector  desloes  de  leído  el  capítulo  preceden- 
te se  resuelve  á  <*.ontinuar  la  Sect:ura  de  esta  hisforia, 
nos  dispensará  si  ie  entretenenaos  con  .una  digresión 
necesaria,  y  taa  íarga,  que  ocupará  ü1  mas  largo  capí- 
lulo  de  la  obra. 

Hemos  de  contar  la  vida  ée  D.  Francisco  de  Galce- 
rán  desde  su  nacimiento  hasta  (|ue  «alió  como  por  es- 
cotillón á  interrumpir  la  importan^^  plática  de  sw  espo- 
sa con«u  hernuino  coi'onel  del  ejército  patriota. 

Sdlameivte  «conociendo  a  fondo  los  antecedentes  del 
original  personage  que  sirve  de  pix)togonista,  sé  podrán 
comprender  los  estraños  episodios  que  encontrara  el 
lector  en  el  curso  de  la  obra. 

iJn.  l<\ancisco  de  Galcerán  era  hijo  único  de  uno  de 
los  mas  distinguidos  (ieneraes  de  la  Armada  Española, 

Habiendo  perdido  la  madre  en  su  infancia,  el  niña 
Galcerán  fué  confiado  á  profesores  cminenles  y  severos. 
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los  cuales  á  la  edad  de  cinco  años  eriípezaron  á>fopmar 
su  corazón  y  á  cultivar  su  entendimiento. 

El  Sr.  de  Galcerán,  desde  los  puertos  de  América  y 
Asia  donde  su  destino  lo  llevaba,  nunca  dejó  de  escribir 
á  los  maestros  de  sü  hijo  que  no  olvidasen  su  educat^ion, 
procurando  aprovódiar  los  primeros  años,  para  hacer 
germinar  los  nobles  sentimientos  de  su  corazón  y  des- 
truir los  malos  instintos,  que  viesen  asomar  en  su  tierno 
discípulo  antes  que  tomasen  cuerpo. 

Doce  años  contaría  esnasamente  Don  Francisco, 
ruando  su  padre  regresó  a  España  tras  largos  años  de 
ausencia,  y  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  Yespecío  á  su 
hijo  los  informes  m  is  Íisongerf>s. 

»•  I  joven  suplicó  entonces  á  su  padre  que  lo  permi- 
tiese entrar  de  Guardia  Marina  en  el  cuerpo  en  que 
sus  antepasados  todos  so  habian  ilustrado  sirviendo  ala 
l'airía. 

El  Sr.  deXínIceran  que  conocia  las  grandes  cualida 
quí^  ha  de  reunir  mr  oficial  ch  marina  para  servir  á  su 
patria  dignamente,  no  quiso  que  su  hijo  entraseen  tan  di- 
fícil y  gloriosa  carrera  avÁm  de  haberle  sometido  á  una 
prueba  ruda,  á  fin  do  calcular  por  lo  qtie  demo'^traria 
siendo  niño,  lo  que  se  i)odria  «'sperar  de  él  cuando  fuese 
hombre,  y  educado  íie!)idam<?nt.o  para  des<'nsp:^ílar  ¡os 
flificilesdeberí  s  de!  Oficia!  «!e  Pdarina. 

Esta  provisión  de!  Sr.  «lo  G.) leerán  liizo  que  o!  m?n*id  ) 

tle  Doña  Dolores  Mirinula,  siendo  todavía  niño  prn- err 

r!;iase  y   tomase  parte  en  un  acontecimiento  ^ue  pue<íO 

[considerarse  como   uno   de   los   mas   terribles    dosas- 

rosque  se  registran  en  los  Anales  Moderaos. 
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Ardía  entonces  en  Francia  la  guerra  civil  con  todos 
sus  horrores  ;  la  Convención  irancesa  con  sus  actoi 
sanguinarios  habia  provocado  la  coalision  <le  todas  loS 
naciones  do  Europa  y  la  revolución  de  muchos  depar- 
tamentos. ^ 

Los  republicanos  con  sus  atroces  venganzas,  proYO- 
caban  á  los  reaüs  a?,  los  cual  s  se  alisíaban  como  vp. 
luntarios  en  los  ejércitos  coligados,  ó  bien  ievan¿aban 
los  habitantes  de  las  campañas  confia  los  ejércitos  de 
la  Convención,  y  les  lüician  guerra  de  esterminio,  y  en 
algunas  comarcas,  ausiliados  por  los  ingleses, 
.  ¡La  sangre  francesa  <  orria  á  rauílales  por  las  plazas 
de  las  ciudades  mas  populosas  y  por  los  montes  y  lia- 
nurai^! 

¡La  guillotina,  la  metralla  y  el  acero  trabaji^an  á 
destajo  incesantemente! 

¡No  se  perdonaban  anciano?,  niño>^  ni  mngerei! 

No  debe  estranarse  pues^  i\\ie  estando  la  Frajícia  en 
tal  des  juicio,  los  gefes  que  mandaban  en  Tol>n,  [que 

•  • 

eran  decididos  realistas,]  entregasen  la  ciudad  y  sus 
escuadras  á  los  mas  aniigíios  y  encarnizados  Cáicmigos 
(le  la  Francia.  Creyeron  dar  un  golpe  a  la  Conven- 
ción, (juitáiidole  la  escuadra  y  el  gran  arsenal  marítimo 
dt'l  Mediterráneo,  y  no  vacilaron  en  hacerlo. 

La  Convención  francesa  dictó  las  mas  enérgicas  me- 
didas |)ara  recobrar  tan  importante.^pIaza,  y  al  mismo 
tiempo,  promulgo  los  mas  sanguinarios  edictos,  no  solo 
contra  los  gefes  que  la  habían  entregado  á  sus  enemi- 
gos, sino  hasta  contra  sus  habitantes  indefensos. 

Los  toloneses  conociendo  la  suerte  qué  la  Convención 


les  tenía  resen^ada  si  venciaj/resol vieron  deíf^ndierse 
desesperadamente. 

Los  iiíglescs  con  tropas  de  desembarco,,  y  un  cuerpo 
déPiamonteses^guapnecian  la  ciudad  y  los  füieríiis ¡rr- 
niediatos,  y  una  poderosa  Esca^lpa  inglesa  ei^us&aW- 
las  costas  fí-aneesas  del  Meiíitérráneo^ 

La  Españ'^5  que  habia  entrado  también  en'  la-  coali- 
síon  contra  la  Francia,  hizo  cruzar  la  frontera  por  sus 
soldados  y  mandóuna  Escuadra  y  tropas  dedesembai'co^ 
al  puerto  do  Tolón  para  que  operasen  en>  union^  con.  Ios- 
ingleses.  Xia  Escuadra  y  las  tropas  estaban  bajo  las 
ordenes  de  los  Generales  Dn.  Juan  de  Láiigai^a  y  Dn^ 
Federico  Gravina!. 

Habiendb  resuello  ej  gobierno  mandar  refuerzos  á. 
dichos  Generales,  6on ño  el  mando  de  una  división  na- 
val al  Sr»  de  Giilcerán,  con  la  cual  se  hizo  á  la  vela 
para  Tolón,,  llevando  á  bordo  del  navio  ea  que  flameaba 
su  insignia,  a  su  hijo  L>.  Francisco,  que  debía  hacer  ew 
aquella  campaña  la  prueba  á  que  su  padre  habia  resuelta 
sujetarle  antes-  de  permitir  que  entrase  de  Guardia 
Marina*  ■ 

En  los  meses'de  noviembre  y  de  diciembre  del  año  de 
1793j  el  padre  y  el  hijo  se  encontraron  .en  el  sitio  y 
ataque  de  Tolón  por  las  tropas  republicanas,  y  ambos 
fueron  de  los  últimos  defensores 'de  aquella  desgraciada 
ciudad  que  sé  embarcaron  en  los  buques,  cuando  las 
ruinas  y  los  carbones  y  cenizas  de  sus  arsenales,  alma- 
cenes y  escuadra  cayeron  en  poder  de  los  franceses. 

De  manera  que  Dn.  Francisco  de   Galceránj  á  la 
edad  de  doce  aííos,pudo  ver  prácticamente  hasta  donde 
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pueden  llegar  jicw  estragos  de  lás^  guerras  civiles,  y  ar 
mismo  tiempo  gi^abar  en^  su^  ii)«.moría  lus:  consejos  que 
su 'padre   le   daba  respeeto  á  los  terriWes  deberé»  que 
tienen  los  milítores  er>  tiempo  de  guerra. 

¡Allí  vio  nuestro  joven,  como  veinte  mil  franceses 
desesperados  se- arrojaban  á  las  llamas  y  á  la»  embra- 
vecidas alasy-huyendo  de  las-  espadas  de  los  soldados  de 
su  misma  pairi^al  ^ 

¡Alli  vi6eomo  ufia  escuadi*a  francesa  ee  22' navios,  % 
fragatas,  9  corbetas  y  7  bergantines,  lo  mismo  qite  los 
inmensos  depósitos  de  las  dársenas  y  almacenes  del 
gran' arsenal  marítimo  d^e  Tolón,, fueron- desapiadada- 
mente incendiados  por  W  ingleses  t 

A  la  edad  de  doce  años,  el  joven  aspirante^pudo  ver 
que  hasta  los^ seres  mas  inocentes  encuentran  la  muerte 
mafr  horrorosa  cuando  llega  una  catástrofe  §orao  la  que^ 

preseneiabal 

Pero  al  misma  tiempo  presencia  rasgos  de  caridad  y 

de  generosa  abnegación  que  wlo  pueden  salir  de  almas 

heroicas  y  cristianas. 

Y  Galcerán  debia  guardar  toda  la  vida  bs  recuerdos 
ée  Tobn,  y  mas  los  de  aquellos  heroicos  hechos  en  que 
su  padre  tomaba  una  parte  tan  activa. 

Don  Franciseo  no-  debia  olvidar  nunca  los  heroicos 
esfuerzos  que  hicieron  los  gefes,  oficiales  y  marineros 
de  la  Armada  E&pañola,  para  salvar  á  cost»  de  sus 
vidas,  lasi  vidas  de  los  desgraciados  fraflceses/  Y  én 
efecto,  mucho  debió  impresionar  al  joven  aspirante  el 
noble  c  ^mportamiento  de  las  tripulaciones  de  los  bu* 
ques  eí>j>íiñ>les,  que  desafiando  las  balas,  el  incendio^y 
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las-deshechas  tempestades  del  invierno^  anlos  de  alejir- 
se  de  íh  costo,  embarcaron  en  sus  buques  y  bajo  el  fue- 
go del  enemigo  en  medio  de  la  tempestad  y  del  i^cen- 
(lií),  once  mil  franceses  fugitivos,  cuya  muerte  era  ine- 
vitable sui  la  heroica  resolución  de  nuestro^  gefes, 
oficí^es  y  marineros/ 

Aquellas  once  mi!  víctiíiías  de  la  guerra  civil,  salva- 
das de  la  muerte  mas  desastro^^a,  fueron  conduaidasá 
España,  y  las  familias  de  sus  salva(lf)res  eoíppart|eron 
con  ellas  el  pedazo  de  pan  que  la  guerra  les  dejaba 
^:anar  apenas.  Los  franceses  de  TuIoií,  lo  mi$n¡i/^q.ue 
los  miliares  de  eníigj  ados  que  penetraban  en  Ei^paña 
por  las  fronteras,  encontraron  la  hospitalidad  ínas  ge- 
nerosa ¡Ojalá  no  la  hubiesen  olvidado  tan  pronto!  jiias 
les'  hubie(jp  valido  &  sn  emperador  ya  ellos,  lo  ynismo 
que  á  íi esotros!  '         ^ 

E\  sitio  y  asalto  dQ  Tolón,  el  incendio  de  su  iíSQua- 
dra,  arsenales  y  almacenes;  la  persecución  de  Iqs  lep,- 
listas  y  el  noble  comportamiento  de  la  Mariíla  Expla- 
nóla,fueron  el  bautismo  militar  del  joven  Galcerán,como 
de  otros  jóvenes  que  el  cielo  tenia  destinados  á  figu^jtr 
como  actores  en  los  terribles  desastjes  que  empezando 
en  1804,  solo  acabaron  veinte  anos  después,  habiendo 
teni(k)  por  teatro  tres  mares  y  dos  continentes.  Em- 
pezó Galcerán  su  carrera  de  un  modo  dignó  dei  que 
liabia  de  tomar  parte  en  el  gran  drama  que  se  repre- 
sentó en  ambos  hemisferios. 

El  Sr.  de  Galcerán,  que  cuando  se  trataba  del  ser- 
vicio de  su  patria  no  se  acordaba  que  fuese  mortal, 
aunque  la  metralla  habia  penetrado  muchas  veces  en 
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,  sü  cuerpo,  dejó  de  tomar  precauciones  para  ©vitar  la 
{nuertedqsu  hijo,  tuvo  al  contrario  gran  cuidado  en 
hacerle  ver  los  mas  imminentes  peligros  y  las  mas  h<;^r*- 
rorosas  escenas  muy  de  cerca  y,  pu-ede  decirse,  que 
tomó  activamente  parte  en  ellas,  y  que  isalvó  milagro- 
samente, pues  á  so  lado  vio  caer  l<5s  compañeros  y  los 
enemigos  mezclados  con  las  victimas  que  tMiscaban  su 
salvación  ai  lado  de  los  soldados  y  marineros  españoles. 
Alíi  empezó  D.  Francisco  á  fortalecer  su  ánimo  y  ai 
mismo  tiempo  sus  miembros,  pasando  las  rigurosas  no- 
ches de  invierno  á  la  intemperie,  viviendo  con  la  pobre 
ración  del  soldado  y  contemplando  con  sangre  fría  los 
horrores  de  la  guerra. 

Desde  entonces  aprendió  á  ejercitarse  al  trabajo  cor- 
poral, que  debe  ser  objeto  preferente  de  la  edacacion 
práctica,  tan  importante  como  la  científica  para  un  ofi- 
cial de  marina.  Desde  entonces  aprendió  á  subir  alas 
íopes  y  tenerse  en  los  penóles,  aunque  la  marejada  de 
proa  y  de  costado  fuese  muy  grande.  Desde  entonces, 
en  fin,  se  acostumbró  á  dormir  vestido,  con  la  ropa 
mojada  y  encima  un  gallinero  ó  en  el  duro  suelo. 

Satisfecho  quedaría  el  Sr.  de  Galcerán  de  las  dispo-  . 
siciones  de  su  hijo,  cuando  inmediatamente  después  de 
concluida  aquella  penosa   campaña,  ló  mandó  al  real  ^ 
Colegio  de  Guardirs  Marinas  de  Cartagena,  con  espe- 
cial recomendación,  no  para  que'  le  atendiesen  y  con- 
templasen, sino  para  que  le  tratasen  sin  miramientos 
de    ninguna  dase,  procurando  sacar  fedo  el  partido 
posible  de  sus  facultades  intelectuales,  aprovechando  . 
bien  el  tiempo  que  debia  pasar  en  el  Golejio.    '  3 


—  34  — 

La  mal  ju2^da  Elspafia)  tema  entooce^  en  sus  escue. 
Ia8  especiales^  coma  los  colejios  de  Guar4ias  Marinas^ 
'  hombres  que  Quizá  no  tienen,  rivales  ejEi^  el  mundo  por 
sus  vastos  y  profundos  eonocimientos,,  y  por  la  prove- 
chosa aplicación,  que  sabían  hacer  de  la  ciencia  a  las 
artes,  á  la  navegación  y  hasta  k  la  guerra.     Hoy  mis- 
mo en  los  varios  ramoa  de  las  ciencias  inalemáticas  y 
fisioo  matemáticas^  no  hay  en  el  mundo  muchos  hom- 
bres qxte  puedan  considerarse  como  superiores  &  Ciscar 
y  á  Babils:  a  Tofíño  y  á  Jovellanos^  (hermano  de  D. 
Gaspar^)  á  Mendoza  y  Rios^  á  Bauza,  al  Padre  CaiSellas 
y^  á   muchQ,s  otros  cuyoa  nombres  omitimos  y  de  los 
cuales  quizá  después  nos  oeuparémos.^ 

£^  aquellos  establecimientos  salieron^  antes  de  la 
épo^e^.e»  qu9  nuestro  héroe  biza  sus  estudios^  los  Feí  -^ 
nandíi?^  y  Njayarrete,  los  Vargas  y  Ponce^  los  Alcalá 
Cjr9li|^ni>  y  muchos  otros  que  han^  sabida  conservar  vivo- 
el  sagrado  ¿Mego  de  la^  ciencias,  al  traves>  de  ks  des- 
gltacias  que  h?.  pasado  la  España  en  estos  últimos  ti(  m:- 
pos. 

De  manera  queden  tal  estaUeei miento,  bien  pudo  un. 
joven  de  tatito  como  Galcerán^  aprovechar  como  pe- 
diera hacerlo  cualquier  joven  en  las  mas  adelantadas  y 
y,  pp^eroi^  naciones  del  mundo. 

Y  adelfinto  en  efecto:  habiendo  nQierecida  ^^ante 
seis  ^fios  seguido»  la  clasáñcacion  de  sobresaliente  en 
I9®  «?»fCwa)s  fl|tte  estudio,  e|  joven  gMcdi^m^  4 
l^e^ddpdf^ymievea^psjdejá  el  colqgia  p^u^ai  en%, 
b^fqarsp  con  su  paidre  ea  uii  ni^yia  de  liftQ?^  y  im^fyp  la 
/xráctica  en  Ja  carrera. 
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Seis  affos  pasó  al  lado  de  su  pad^'e^  estudiandp  contif 
nuamente,  y  sin  separarse  ni  un  instante  del  autor  de 
sus  dias,  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de 
guerra. 

Durante  estos  seis  aftos,  D,  Francisco  estuvo  en  con- 
tacto con  sabios  eminentes  espaffoles  y  estrangeros^ 
porque  en  tiempo  de  paz,  la  división  que  mandaba  su 
padre  fué  destinada  é  recorrer  las  costas  de   Europa  y 
América,  afin  de  hacer  observaciones  astronómicas  y 
trabajos  geodésicos,   levantando   cartas  y   planos    de 
tierras,  costas  y  mares,  según  los  sistemas  que  acababa 
de  dictar  entonces  la  ciencia  y  que  los  españoles  aplica- 
ron antes  que  nadie  en  los  derroteros,  cartas  y  planos 
que  por  su  proligidad  y  ecsactitud   científica^  son  hoy 
la  mayor  gloria  de  nuestra  patria  y  la  admiración  de  los 
estrangeros.   Cuando  la  Francia  y  la  Espaffp  declaren 
la  guerra  á  la  Inglaterra,  el  Sr.  de  Galcerán  paso  á  reu- 
nirse con  la  escuadra  combinada^  y  su  hijo  tuvo  otro 
teatro  en  que  perfeccionar  sus  conocimientos. 

Si  durante  la  paz  y  estando  en  los  puert^  se  hticia 
admirar  por  sus  conocimientos  vastos  y  profundos  entre 
los  sabios  españoles  y  franceses,  D.  Francisco,  durante 
la  guerra,  demostró  en  varios  combates  y  maniobras  que 
se  baria  un  lugar  antes  de  poco  entre  los  marinos  mas 
prácticos  y  mas  valientes, 

é 

Ihd.res^m  áe\  imcxk^  náeñ^áo  e^metidó  por  los 
ingleses  en  I$Q4,  apresando  en  ]^bD4  pan  cuatro»  fra- 
gatas españolas  que  venian  de  América  con  caudales, 
▼oliáó  á  estaUar^Ia  guerniientiie  la  E^p^Oa  y  :1«  nación 
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T  la  del  hijo,  haciendo  obstruir  las  hombas  para  que 
nadie  pudiese  avisar  cuando  el  buque  estuviese  prócsi- 
m.o  á  irse  á  pique,  esplica  mejor  de  lo  que  pudiera  ha- 
cerlo la  pluma  de  un  escritor  egrejio,  el  carácter  de 
aquellos  dos  hombres;  y  por  lo  tanto,  nos  consideramos 
incapaces  de  contar  lo  que  hicieron  durante  el  terrible 
combate,  cuyos  resultados  hace  mas  de  medio  siglo  que 
llora  la  Espaffa  y  que  ha  de  llorar  todavía  por  mucho 
tiempo! 

El  navio  ya  no  gobernaba:  no  debía  pues  tardar  en 
sumerjírse;  el  Sr  deGalcerán  hacia  ya  mas  de  media 
hora  que  no  había  visto  á  su  hijo:  le  había  mandado  á 
dar  órdenes  á  la  segunda  batería  y  no  había  vuelto  á 
subir!  Entonces  el  anciano  general  recibió  un  golpe 
en  la  cabeza  que  lo  dejó  sin  sentido. 

Algunos  marineros  que  vieron  el  agua  de  la  bodega 
subieron  á  la  cubierta,  y. pasando  entre  los  cadáveres 
de  sis^  copipaneros,  llegar<^  á  cortar  las  trincas  de  uno 
de  los  botes  que  parecía  menos  destruido  por  las  balas. 

Por  casualidad,  repararon  en  su  viejo  Gefe,  y  lo  ti- 
maron al  lM>te,  ignorando  si  estaba  muerto  ó  vivo, 

¡Apenas  el  bote  estaba  á  cien  varas  del  buque,  cuan- 
do desapareció  para  siempre  de  la  superficie  de  las 
aguas!  Tan  solo  algunos  infelices  de  los  mil  dos  cien- 
tos que  lo  tripulaban  quedaron  nadando  encima  de 
pequeños  fracmentos  de  palos  y  vergas! 

Gracias  al  cuidado  de  los  marineros  que  con  una  ca^ 
misa  vendaron  las  heridas  del  Sr.  de  Galcerán,  y  que 
le  frotaron  las  sienes  con  agua,  el  desgraciado  Padre  r^^ 


X 
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cdbra  ^m  <onf idos.    Per^  «I  dar  las  gracias  á  sub^  ra-f 
:1ientes  salvadores,  lo  hizo  ^cofi  notable  indiferencia. 

.-'^^  Ni  mi  patria  liene  escuadra^  ni  yo  tengo  hijo!  fiin 
embargo^  el  Sr.  de  Galcerán  era^^istiano,  y  si  durante 
rél  conibftte , pudo  despreciar  Fia  vida,  ^o  se  consideraba 
despueaárbilrO'de  ella:  solo.á  DiM^ue  le  había  criada 
y  consecjradc^^iiplic  tba  que  le  die^  4a  resignación  ne^ 
.ceaaria  para  soportar >tan  gran  desdicha/ 

Un.ófíeialingles,  que  como  otros  macboS)  recorriaen 
im  bote  las  f^iguas  donde  ;tuvo  lugar  el  combate  con  e| 
caritativo  objeto  de  salvar  náufragos,  encontró  el  desr 
trozado  esgutfe  en  que  estaba  el  deav enturado  gefe. 

Llevóle  á  bordo  del  Na^io  Almirante,  y  el  valiente 
CollingW4»  >d,  que  por  muerte  de  N  eison  mandaba  la 
SfiíCiadra  inglesa,  cuando  supo  lardase  de  su  prisione- 
ro y  8ÜS  desgracias,  no  ian  solo  le  prodiga  todos  los 
.<;iií  lados  y  donsuelos  que  »su  triste  estado  redamaba, 
sino  que  devolviéndole  su  espada,  lo  mandó  á  ia  boca 
del  puerto  de  Cádiz  en  un  bote  con  bandera  4e  parla- 
mento y  je.dí4  la  libeirtad  sin  exijir  condiciones  de  nint 
guna  clase. 

Pero  el  Señor  de  Galcerán,  inconsolable  por  la  des- 
gracia de  su  Patria  j  por  la  pérdida  de  su  hijo  ónico,  es 
probable  que  lío  habria  sobre  «vivido  mucho  tiempo  á  la 
derrota  de  nuestra  Escuadra.  Mas  ei  cielo  tenia  dís- 
piesto  quedas  días. no  terminf^sen  tan  pronto.  Ddbia. 
acometer  todavía  otras  empresas,  y  debia  tener  nuevos 
(«sar^s^y  hacer  otros  «acrifícíos  por  su  Patria. 

Rn  dia  dc)  los  de  JV^Mriembre  del  mismo  ano,  le  dieron 
]»  estraordiiiaria  Aotícia  de  que  su  hijo  no  había  muerta 


\ 
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en  ef  combate.  Renanciarémo»  á  contar  la  iiüpfééion 
que  debió  causarle  tal  noticia. 

Menos  podríamos  esplicar  la  emoción  con  que  al  dia 
siguiente  recibió  á  Don  Francisco  en  sus  brazos,  vién- 
dole con  todos  los  miembros  sanos,  aunque  muy  débil 
po^  las  heridas  que  había  recibido,  de  las  cuales  no  es- 
taba todavía  curado! 

Aplazaremos  para  otro  lugar  la  narración  del  modo 
casi  milagroso  como  Don  Francisco  se  habia  salvador 
estando  herido  en  la  segunda  batorta  cuando  el  Duq«e 
se  fué  á  pique. 

Reunidos  padre  é  hijo  procuraron  tranquilizarse  y 
consolarse  mutuamente,  y  hasta  concibieron  esperan- 

» 

zas  de  alcanzar  dias  mas  felices  para  nuestra  España. 
No  debian  eHos  verlas  realizadasl 

En  el  mes  de  enero  del  año  de  1806,  restablecido 
completamente  de  sus  heridas  y  ascendido  á  Capitán 
de  fragata,  D.Francisco  fué  comisionado |>ara  seguir 
y  vijilar  una  Escuadra  inglesa. 

Cuando  tomó  el  mando  de  la  lijera  fragata  que  pu- 
sieron á  sus  órdenes  para  desempeñar  tan  difícil  comi- 
sión, D.  Francisco  hacia  ya  seis  anos  que  no  se  separaba 
de  su  Padre. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida  seria  libre  de  sus  ac- 
ciones al  dejar  el  puerto  de  Cádiz,  y  esta  libertad  que 
tanto  alhaga  á  los  jóvenes,  asustaba  á  D.  Francisco 
apesar  de  su  edad  y  conocimientos,  •  •  í> 

Qniza  este  temia  por  el  disgusto  que  veia  marcado 
en  el  semblante  de  su  padre,  el  cual  si  bien  es  cierto  que 
consideraba  al  nuevo  comándame  como  á  uno  de  Iqü» 
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javenes  mas  aventajados  de  la  Armada,  tanto  por  ®ui»* 
ber  como  por  &u  valor  y  pericia,'  no  pedia  dbímolarlii 
desconfíanzí^  que  tenia^  desde  que  sapo  la  resK)li|i|oa  det 
gobierno,  de  mandar  á  su  hyc^solo  con  una  fragata  y 
con  destino  indeterminado.  ^^"^  :    . 

Y  no  se  prea  que  el  antiguo  generar!  fuese  iajufíto 
con  el  joven  Comandante:,  e^I  Sr.  det  Gaicerán  estaba 
íntimamente  persuadido  de  que  si  s».  hijo  había  de  Uor 
gar  ájas  mano»  con  los  inglfjses,  se  portaría  como  ofi-r 
cial  valiente,  pundonoroso  y  esperlrnentado.'  Lo  que 
temia  el  Sr.  de  Gálceráa,  era  la  falta  de  esperiencia  de 
su  hijo,  no  en  la  mar,  ni  em  los  asuntos  dé!  servicio^  sino 
en  tierra,  pues  aunque  babia  cumplido  ya  reinte  y  cua* 
tro  años,  Dn.  Fraucirico  no  conocía  el  mundo  ni  sus 
miserables  intrigas,  y  podía  áer  víctima  deí  primer  picaro 
que  tuviese  inferes  en  engañarle. 

El  joven  Gaíaerári  habiá  tratado  con  muchos  hom- 
bres eminentéíj,  hasta  había  hablado  largamente  por 
dos  veces  con  Napoleón,,  pero  siempre  habia  tratado 
con  los  hombres  que  trataba  su  padre,  y  minea  se  había 
separac'.o  ñe  su  ládoi  un  momento.  Dn.  Francisco  cono- 
ció la  causa  de  la  tristeza  de  su  padre  y  se  esplicó  fran- 
caü:ierUe  con  ét,  porque  reconoéia  que  sus  temores  no 

eran  infundados. 

•  .  .■«,... 

/  Aquella  franqueza  arrancó  lágrimas  al  viejo  grneral 
t]ue  nunca  habia  llorado. 

—  Nada  temo  del  Coma ndanier  nunca  habría  con- 
sentido  quese  te  confiriera  ni  que  aceptases  í^na  feonii'* 
sioh  tan  peligrosa,,  si^no  estuviera  persuadido  de  tu  ca- 
paíeiáad  para  desenseñóla;  pero  tenu)  tu  £iUa  de  énT 


jperíieneia  rpSKa  tratar  los  hombre  y  contraer  ftWstadeB. 
£Ltf;»to  de  ciertas  gentes  podría  serte  fanesto,  auacjfvte 

al  prkMÜ^oJte  pariera  i^r^bdalble  en  <estrei»o/ 1^3| 

«^Fara  (ranguilizaroi^^^^  tranquilleáftiie,  bastará  tíii 
:Solemne  jyromesa  de  qo  separarme  xltJ  baque  sino  por 
actos  de  43ery icio,  de  no  leoer  nunca  aáiigoa  ni  frecuen- 
tar saciedades.  RecotiM>zco  que  me  falta  ta  tiecesaría 
;esperjencia  4el  muado  para  editar  éius  peligros,  j  43uando 
regrese  me  dbreis  las  Jecciones  que  solo  pkuede  dar  un 
Padre,    flasta  entonces  «rlviro  completamente  aislado^. 

JBil  GeAeral  abrazo  tieraanaeute  á  so  hijo,  persuadido 
-de  que  ao  iiabia  de  faltar  á  su  )promesa  sagrada  aunque 
;fuese  larga  su  separacicwii.  * 

Acompañóle  á  bor<]o  j  per«nianec¡6  alii  hasta  que  la 
'lijeru  fragata  estuvo  fuera  del  puerto  de  Cadiz^  y  dese« 
.índole  un  buen  viage,  el  Sr.  de  Galcerán  se  despidió 
de  su  by<ji9  volviéndose  á  tierra  para  subir  á  la  muralla, 
Á  fín  de  contemplar  la  lijera  naye  como  á  toda  vela  se 
alejaba  de  las  costas  españolas,  en  una  época  en  que 
las  flotas  enemigas  domirmbAn  completaq(ieo.te  en  todos 
Jos  mares! 

7Y  cosa  estraña!  El  viejo  marino  no  temía  por  su 
}iijo:  estaba  íntimameitfe  convencido  de  que  tenia  bas* 
tante  pericia  para  salvarse  en  tajl  críticas  cir^uostancias! 

.  —  Desempeñará  bien  su  .comisión,  decía  y  (a)  vez  un 
día  mandará  la  Escuadra  &gpa|íoila  que  ha  de  vengar 
los  pasados  desastres!  Las  esperanzas  del  yieja  marino 
couiQíie  vé,  saJie^ron  fa:llidasj 
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En  cumplimiento  de  las  ordenes  é  instrucciones  que 
fiabia  recibido  del  Gobierno,  el  comandante  D.  Fran* 
ci&ico  de  Galcerán  hizo  rumbo  á  io  largo  de  las  costas 
accidentales  del  Afrícfi^  y  á  los  pocos  dias  de  navega- 
ción, consiguió  descubrir  la  Escuadra  inglesa,  cuya  vi- 
Jilancia  sé  le  habia  encargados 

El  joven  comandaate  acreditó  entonces  sus  profun- 
dos conocimientos,  siguiendo  al  enemigo  en  el  Océano 
á  larga  distancia,  calculando  con  admirable  precisión 
los  rumbos  que  debia  hacer  durante  la  noche  y  en  los 
dias  calimosos,  á  fin  de  avistarle  de  nuevo  en  varias  dt^ 
recciones,  por  no  escitar  las  sospechas  de  un  gefe  tan 
avisado  como  el  Almirante  ingles,  el  cual  podia  desta- 
car uno  ó  mas  buques  líjeros  á  darle  caza,  lo  que  ha» 
bria  desbaratado  los  planes  del  Gobierno,  que  por  con- 
ducto de  Galcerán,  necesitaba  saber  la  dirección  que 
los  ingleses  llevaban,  para  avisar  con  tiempo  á  los  gefes 
españoles  de  ultramar. 

Ecsaetamente  cumplió  Galcerán  sus  delicadas  ins* 
trucciones^  El  dia  24  de  Junio  de  1806,  cuando  los 
ingleses  esploraban  la  costa  del  Rio  de  la  Plata,  á  fin 
de  buscar  un  lugar  apropdsito  pnra  realizar  su  desem- 
barco, el  comandante  Galcerán  que  les  seguía  á  corta 
distancia,  al  verles  fondear  cerca  de  la  Ensenada  de 
Barragan,  distante  unas  treinta  millas  de  Buenos  Aires, 
hizo  rumbo  é  Monte?)deo,  avisando  que  los  ingleses 
amenazaban  la-Capitai  del  Yireinato. 

Habia  ^a  recibido  la  orden  de  zarpar  de  nuevo  y  con 
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rayar  varios  buques  con  rtífcerzos  y  pertrechos  de  guer- 
ra basta  Buenos  Aires,  cuando  en  ^Montevideo  se  re- 
cíbio  la  triste  noticia  del  fácil  triunfo  del  general  ingles 
Beresfort,  él  cual^  con  sobs  mil  quinientos  soldados.se 
apoderó  de  aquella  ¡rnportante  capitftl  por  la  incalifíca- 
ble  desidia  del  virey  Maraues  dé  Sobremonte.' 

Tan  fatalnoticia  llenó  de  indignación  á  los  habitantes 
de  Montevideo,  tanto  a  los  quf^  habían  nacido  en  Es- 
páBa  conio  á  los  hijoé  db  Améríba. 
*  Aqufel  d^fegníciado  ¿cbntWcirftíento  proporcionó  á 
Gálcei^án  una  brillanfe  oportunidad  de  ostentar  su  vá- 
Tút^y  pfeiicia-'  Consideró  como  'uo  favor  especial  de  la 
Divina  Providencia  el  encontrarse  éñ  el  Rio  dé  la  Plata 
en  tari  críticos  moraenlosi.        * 

Desde  luego  totrióurtó  parte  muy  activa  en  los  gran-- 
(í^j  preparativos  que  so '  hicieron  en  Montevideo  para 
recoriquistar  la  Capilál  del  virreinato. 

Al  frente  de  una  columna  de  marineros  y  soldado» 
dé  marina,  tomó  parte  éh  varios  de  los  combates  que 
se  dieron  hasta  plantar  de  nuevo  la  bandei*a  española  en 
el  Fuerte  dé  Buenos  Aires,  haciendo  prisioneros  de 
guerra  á  los  ingleses:  ■,  * 

Desempeñó  en  seguida  varias^comisiones  del  servicio 
en  ambas  orillas  del  Plata,  sé  ocupó  en  sondar  sus  ban- 
cos y  canalteí^  en  hacer  importantes  observaciones  as- 
tronómicas para  rectificar  la  situación  geográfica  de 
varios  puntos  de  las  costas  del  Rio,  y  estudiar  sus  varia- 
éí'ótieá  atmosféricas. 

Cuando  en  el  sigtjiente  ano,  (1807)^  apareció  otra 
L'scuadra  inglesa  con  un  poderoso  ejército  de  desenií- 
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^  barco,  mmájaído  por  generaleei  itt^«clite4pj^  1*18^4901109  á 
tomar  poseaion  de\  virr^imtoii  el  jóven>  Galcpraii»fué  unK> 
de  los  gefes  que  mas  bo  dístiqgaierua  en  lüi  Teaistencia 
que  se  les  optiso  en  la  Banda  uriental,  y  sobre  todo,  en 
la  bien  ordenada  defensa  qjje  baje  la  diteccion  del  be r 
neméríto  Gapiraa  de  iV<avio  Dn^  ¡¿¿inUagq  LínieF%  hizo 
entonce:s  Buenos  Aires,  decuya.*heróica  defensa  déla 
ciudad  resultó  la  perdida  compietia  de  los  doc^,  mil  in- 
gloses  que  hubieron  de  retirarse- reducido^  en  núaiero^ 
y  devolviendo  los  puntos  que  h^^i^^  tfi;nado  en  ia 
opuesta  ribera.  :  . 

Poco  después  sobrevinier.on  discordias  ei^tre  }o($  mii^- 
gefes  españoles,  cuyas  discbrdi?^  debían,  apresurar  lo:^, 
acontecimientos  que  atendida  l^isituacion  de  (a  Kuropa^ 
y  particularmente  la  actitud  que  ipegun  las  últünas  lio- 
ticias  toníiaba  la  Francia  respecto  álasl^afía,  i^bían 
ya  de  preverse  desdé  la  Reconquista  de  Buenas  Aires 
en  que  el  pueblo  se  acostumbró  á  deliberar  90a  laá^ 
armas  en  ia  mano»  :  :  •:.   v  .    - 

Un  joven  ^  de  talento  com  >  D.  'Fcanciáco^  jW*  pUdo 
desconocer  las  consebuenciais  que  traerían  ei  epc^o  d^e 
patriotismo  y  la  desconfianza,  hasta  cierto  p^i^n^o  bjéni 
fundada,  de  los  nacidos  en  España,  ni  las  cornplica-* 
ciones  que  para  la  Metrópoli >proáuQÍría:^l  prurito  de 
figurar^  harto  visible^  de  '  ai  gimes  .lestpafiol^  influyentes, 
y  particularmente  d&>D.  Maríaxio  Alaaga*  ;\ .  : 

Por  estas  y  otrait'  razones,  el  prudente  tGonrandahtt^^ 
no  quiso  tratos  ínthnos  cpafaibiláasfni  «aíi  «diBidiÉQsc: 
es  maa  qiie  pr.obs6}e  eñ.Tlsta:  deld  qne^irrBáeads  Ai^> 
res. suc^dia^ que ms6  hubiese  pnmi^tblorá suPadceeii 


—  ^  — 

^^t^^WíT  ftiskdó  e€«nptelaineiite^  fiabría  topse^Áof  6sf«  « 
mfema^  resolueton  para  erHar  campromisoa  y  por  no  ser 
eontaáo  entre  los  partidarios  del  ano  m  del  otro  bando^ 

Galcerány  edueado  bajólos  severos  prineipios  de  la* 
ONíeneiiéa^  debía  necesariamente  ser  partidaria  de  la 
que-  cetitenfa  ta  ley  escrita^  y  al  mismos  tiempo  ^  debía 
participar  de  la  opinión  cfue  tan  solo  la  Real  Audien^ 
cia  podia  mandar  lo  que  JMzgáse  eonvenieiitey  desde  que 
^  virey  Marqués  de  8obremonte  se  babía  mostrado 
incapaz  de  desempelkir  el  puesto  que  el  gobierno  le 
habia  confíadcp 

Aunque  esta  era-  fot  opmton  del  jéren  Galcerán,  non^ 
ea  quiso  emitirla^  porque  ereia  que  so  deber  se  limitaba 
á  obedecer  lo  que  la  autoridad  constituida  le  mandase^ 

Tan-  prudente  conducta  acabó  de  granjearle  las  sim- 
simpatías  de  todos  los  buenos  patricios^  todos  admiraban^ 
que  un  jórenv  cuyasr  reieiranCes  eaalidade»  nadie  podía 
negar^  y  cuya  influencia  podia  seir  de  gran  peso,  aten« 
dida  la  posición  que  su  Padre  ocupaba  ya  en  Madrid^; 
seabs^UTÍese  de  tomar  parteen  los  n^oeiosdel  vireinato 
en  una  época  en  que  todos  tos  hombres  de  n^as  6  menos^^ 
iraléf  se  creían  con  derecho  para  tomar  en  ellos  actí* 
Ta  parte/ 

Asi  pasaban  loa  días  y  los  meses,  y  Galcerán  ereia 
que  neidie  se  acordaba  de  él  en  Buenos  Aires^ 

Lade£^sacle  esta  ciudad  fué.  celebcada  eon^fieslais^ 
pttUíeafty.prtvada8t:cad»  dia  había,  bailesfconviteay 
tertoliasi^en  \»  casas,  de  Ia8«|vimeraa^íaiiiiiieís:tá.tqda9i 
aqiiettas  fiéstasy  co^fiteay  baüssííno  Galoepá»  iniátaalo. 
AuttngunoB  asistió^  y  obsfsnrose  que  jcasi  «empne  peom^. 


—  4T  - 

woíá  fuera  die  fff  Uttda^  y  qtt»  solo  bajftli^a  a  fierra  caan^ 
dó  por  asuaiQtrdel  servieio  m  veia  obligada  á  verificarlo^ 
Sien  el  ialérrafio' de  lieospo  transcurrida  entre  la  Ret- 
eonqnietaj  h  Defema  pudo  decir  que  necesitaba  reco-- 
nocer  los  bancos  y  canales^  é^i  Ríaf  despuesr  de-  haber 
conekiido  aus  trabajos  no  podía  ya  decir  lo  ioismo  á  W 
personas  que  le  invitaban  á  tomar  parte  en  las  fiestas 
póblicas  y  privadas^ 

Por  olra^  parte,*  sus  oficiales  se  quejaban  de  su  estrafia^ 
inania  ^e  les  obligaba*  a  esjtár  contínuataente  a  borda 
y  fuera  de  ki  Rada;  sin  necefiidad^ 

Coma  era  natural,  todo  el  mundo  procuraba^  indagar 
los  motivos  que  obligaban  á  un  joven  de*  su  edad  v  po^ 
sícion  á  proceder  de  tan^  estrafip  modo:-  perdíanse  en^ 
conjeturas  todos,  y  como  es  natural,  no  fiílta  nunca^ 
qiáen  na  pudiendo  adivinar  las  intenciones^  procura  en^ 
tales  casos,  interpretarlas  en' eF  sentido  menos  fevorable' 
al  individuo. 

Na  falto  qfuren*  hiciera  correr  la  voz  de  que  G^alceráo' 
miraba  con  menosprecio  la^  fainilías  de  Buenos  Airesr^ 
Los  jóvenes  que  le  babiaii  visto  p^e^ív  y  ios  g¡^fes* 
qifó  habían. admirado  sus  dictámenes  eu:  el  consejo,  na 
podían  convencf^rse  de  que  fueM  el  orgu^Ilo  el  vicio  úq^ 
minante  de  un  joven  db*  tales  priendas. 

Pero  cofloro  casi  siempre  sup^d^  la.  malfedicencíqt. 
triunfó  del  mcxio  BiMCQ0ip>l^t|9^  AAtW/d.e  pqcp^ya 
nadie  dudaba  qira^Cbtlóereb  no  ^i^lahl.  a  ñadí»;  fmqt}» 
le  .parecía  qoeen  laicapitel^tdnl  vireklAto^t^^^  j^ 
ttaft  4ignas.de  Mrjyi«ybíf)a»^p^^  wk  j^mm^um^^áé^y^ 
dOiSVMoimiiKitak 


¡Y  Gálcerán  éfa  el  jóvéh  ma^  sencillo  y* modesto  del 
munáo!  No  se  acordaba  de  su  mérito  ni  de  su  gradO) 
y  mucho  menos  todavía  de  su  ilustre  nacimiento! 

No  habla  asistido'  á  las  ¡Beatas  públicas  y  privadas 
porque  había  prom^ido  á  í^U  Padre  p<írmanecer  siem- 
pre abordo;  no  tenía  amigoíj  porque  en  aquellas  cir- 
cunstancias Vela  que  era  pa^a   él  prudente  no  tenerlas. 

Por  último,  no  Kabria  visitado  familias  aunque  no  hu- 
biese inediado  la  sagrada  proilieHa  hecha  á  sw  Padre  en 
Cadii,  porque  no  se  consideraba  con  la  educación  su- 
ficiente para  frecuentar  las  sociedades  de  buen  tonqr, 
donde  era  necesario  emplear  un  lenguaje  que  le  era 
desconocido  enteramente. 

Temía  ponerse  en  ridículo  en  una  reunión,  mayor- 
nriente  de  señoras,  pueá  a  su  juicio,  acostumbradas  con 
ios  jóvenes  de  las  fatíiilias  ricas  de  Buenos  Aires,  todos 
muy  elegantes  y  bren  educados,  debían  reirse  de  sus 
modales,  de  su  traje  y  de  la  completa  ignorancia  en  que 
estaba  de  lo  ^ue  él  cc^nsideraba  la  ciencia  de  los  salones 
y  el  arte  de  la  etiqueta.  Greía^^que  para  desempeñar 
bien  el  servicio  á  que  lé  invitaban,  era  necesario^estu- 
diár  antfes  sus  reglas.  ^^Ecsageraba  sin  duda -wi  insufi- 
cieliciaj'pero  es  necesario  lébníesar  que,  comparándose 
con  los  jóvenes  dé  Btíénósi  Aires  quo  habla  conocicfo, 
no  ^i'á'h  sus  cálculo^'  tetW  'ttiftindados  icomo  parecen. 

^sperttbW  con  «ansia  ta^érden  de  ingresar  á  Espaffa  á 
fin- Üe^ue  sii  Bíidf  é,  que  había^  sido~-  nombrácb  Cinise- 
jettt^ile  Indlti^y  debici  pérbkriióer  on  Matfaíd^  en  virtud 
do  ^é^ldémbr^itliéífito,  l«  ^tt^^Mtítii^i  alas  -casas  de^  sus 
amigos  á  fin  de  aprender  en  ellas  la  nair^dgaeion  de  lo¿ 


^    ^     — 

gar  p«^ei  Qcéaii9 

/Poco  pensaba  Galcerán  que  sinis^jr  del  agu9  ^^]^^ 
del  Rio  de.  la  Fjat»,  m  babiade  poner  al  corrf.eiitede 
los  rumbos  y  :maatobra6'<ie  sjBi|on  y  llegar  haata  4  lí(p;* 

te  de  la  oapreral     . 

•'    ■       '  , 

El  caso  sucedió  del  modo  siguiente*,  l^ptre  .lp9  j^v^e- 
nes  higos  de  Buenos  Aires  qtie  habían  teaíd9  oc^siofi  de 
apreciar  ei  vsilor  y  tus  vastos  cpuocimíentoa  de  G9JC9- 

•    * 

ráf>,  se  eoxiM^lm  An  joven  ofíoíal  de  PatrícioSi  coi}tQ  en 
añoSf  ptírb  do av^g^ta jadas  disposiciones  y  de  un  valor  ^ 
toda  prueba. 

I^^ftjpvfn  ef9.el  teniente  D.  Juan  Miranda  queso 
comporto  .a^(t)irablernente,  tanto  en  la  Reconquista 
como  en  la  Defensa. 

Eljdv^Q  Miranda  estuvo  varias  veces  a  las  órdenes 
de  Galcerán,  y  nombrado  Ayudante  de  su  cuerpo  ha- 
bía tenido  ocasión  de  escuchar  sus  dictámenes  en  los 
consejos' y  reuniones  de  gefes.  ( 

Miranda,  joven  de  alma  ardiente  y  entusiasta  no p6¿ 
dia  dejar  de  conmoverse  cada  If^s  que  coirt^mplttbá  al 
Capitán  dé  ñ'agáia,'  el  cuál  hadia  prévabeoef'  sieni- 
pre  sus  dictámenes  en  los  concejos,  t9m  ein  pretenddila 
nideseafto,  y  qiie  con  tantáú  pf eséneki  ée^^ninloaabipi 
ejecutar  fronte  del  enemiga  lo  ^ei^eiloMá  «htiastéraand 
como  si  se  tratase  de  un  simulfitóVO^AuílqupdaaielnEiUll 

HáMü  preíéMwb)  idijprmr^íMft);  «fl^ 
tad  ifift  1¿ríé<4|DWBiuipntli^  >pM9^«it»WAj^  m!^o.  Am 
^ál«á%ii  tttl>hlíbi»  trata^ptá/UiuMMlfi  íÑf^^^n  ^  fr^in 

4 
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que2a  que  éstb desenba, lohabía ciüitítigiiidí»  inudfii)  im» 
de  lo  que  de  carácter  tan  reservado  p«MUi  pronetefse 
el  joven  oficial  de  Pairicios.  ' 

Esta  distinción  bastaba  para  que  Miranda  no  (ptiÜieáo 
escuchar  con  sangre  frm  Yúb  reproches  que  iUri^an  suk 
amigos  al  joven  Comandante,  y  trátate  de  ilefuml^rli^ 
'  diciendo  qué  no  era  altanero  cómo  suponían. 

Sin  embargo,  no  podra  Mírnmla  negar  qüiB'j^fue^it 
por  orgullo  ó  por  otra  caova,  Gakerán  Hf>  te  eoibpor- 
taba  bien  con  la$9  ifamUlats  de  Bufónos  Aímsy  üi  f anipocn 
eon  los  jóvenes  que  habían  sido  «us  eompaftero»<le  ar- 
mas. 

Deseaba  que  (Te  una  vpz  concluyesen  fciá  hitbJittesídd 
público, y  resolvió  probíir  un  medio  que  enAeínrtás  eoir- 
forme  con  su  carácter  decrdido.  f        '    '• 

.  Se  fu«.á>  b^Qrdo  do  la  fragaía,  y  llamanuo  a  Galceráf» 
á  parte,Je  cpntjó;  sin  rodeos  todo  lo  que  dé  el  so  decía, 
y  le  preguntó  si  tenia  algún  motivo  reservado  para  pro- 
(^erde  tan  estrpñu  manera. 

NiüiíjBi  puede  íi^ivftfs^.  U  sorpr^sn  que  c^usó  á  Da- 
Frainciaoo  )£an  ínf  speradn  fi^^tipia^no  pen^^ba  que  DadU> 
1liibÍHrainot£ii)oiBü  ai!d^nue^to:,  «menos  pensiaba  todavía 
que  ky  tuviasoá  por  vana  J  orgi^UusQ:.  al.  contrario,  sé  | 
figuraba '<{ato  ím;  ^i^6I|(Mí,  todoa^  babiajji  joptadQ&ii  íalXa 
de modaleÍB'F  dafionra*  .,:  ^     ,  .  .  i 

Miranda  le  hizo  conocer  w  tíroft^,y:Q9¡f:^vÁj^¿¡fii^ilii¡Q 
las  gracia?,  eaMf^abdi^  que  h^b&a  ctonMf^idp  »ft%grau 
falta;  p^  le^df|6  fronctmei^  qiia'ttiK|K>4PMÍirepjf9rJa 
si  n6  lo  bücía'  on  nuevo  íavor^yirn  ^^i^l^ifjigfiupf 
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tecctones  sobre  úl  modo  de  presentarse  en  las  socii^dades 
(le  baen  tono. 

Lo  mas  estraflo  es  qiieD,  Juan  Miranda  quedo  con- 
vencido de  las  razonéis  que  io  dÍ0su  amigo:  conoció  que 
t^n  efecto  necesitaba  algunas,  lecciones  antes  de  presen- 
tarse en  socíetlades  por  no  hacer  un  papel  ridículo. 

Por  estrafio  quo  parezca  á  primera  vista,  habia  en 
aquellos  tiempos,  y  los  hay  todavia  en  los  nuestros,  mu- 
clios licynbtes como  D.  Fran.iscode   Galcerán,  que  á 
ja  edad  de  veinte  y  cinco  añu$,  y  habiéndose  distingui- 
do ya  en  sus  respectivas  carreras,  y  no  faltándoles  ade- 
más otros  conocimientos  en  los  varios  ramos  del  saber 
humano,  san  inc  i|>aces  dofpresentarse  debidamente  ante 
una  reunión  de  personas,  aunque  sean  muy  indulgentefe? 
sin  hacerles  reír  por  su  cortedad  de  genio  y  falta  de 
buenas  maneras.    Galcerán   sabia  que  ecsistian .  hom- 
bres de  esta  clase  y  que  él  mismo  era  uno  de  ellos,  en  lo 
que  no  se  «quivoraba.     Miranda  se  convenció  dé  lo 
mismo,  porque  Galcerán  le  dio  las  pruebas  suficiente» 
para  convencerse.    En  primer  lugar  D.  Francisco  no 
I  babia  conocido  su  Señora  Madre:  desde  nifto  estuvo  en 
poder  de  maestros  ríjidos,  y  luego  su  Padre  no  permitió 
I  que  tuviese  amigos  ni  compañeros  jóvenes;  náila  de  os- 
I  iraño  tenia  pues,  quo.  Galcerán  no  supiese  mas  que  un 
niño  antes  de  entrar  en  el  C/oleííio.  •  < 

Don  Juan  Miranda,  era  mx  veterano,  por  lo  que  res- 
pecta al  trato  de  gentes  de  tono.    Apreciaba  mucho  á 
BU  adnigo  y  no  podía  permitir  que  lo  criticasen,  y  menos 
todavia  que  lo  ridiculizasen  sus  mismos  compañeros. 
Miranda  era  hombre  de  genio,  y  pronto  cot'nibtó  nn 
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plan  de  estudios  que  en  pocas  pafabras  espHco  á  Gal- 
cerán,  asegurándole  que  aprendería  mucho  en  poco 
tiempo. 

—  Vd.  nunca  quiso  visitar  mi  familia^  le  dijo,  pero 
ahora  no  podrá  negarse  á  verificarlo,  desde  que  yo  he 
de  ser  su  maestro.  Tengo  madre  y  una  hermana;  las 
dos  me  ayudaran  á  instruirle  á  Vd.  de  los  usos,  fdrmiT- 
las  y  costumbres  de  la  sociedad  bonaerense. 

Seremos  tres  maestros,  y  no  siendo  Vd.  ningún  mal 
discípulo,  pronto  ie  educaremos  bien. 

El  comandante  se  encojió  de  hombros  sonriendo  por 
seguir  el  humor  de  Miranda,  el  cual  continuo  en  tono 
serio. 

— ^En  mi  casa  solo  visitan  algunas  personas  de  edad 
y  muy  circunspectas,  que  no  tan  solo  sabrían  disimular 
sus  faltas^  si  faltas  Vd.  cometiese,  sino  que  iendrian  en 
mucho  iionor  ayudarle  con  sus  consejos  si  Vd.  necesitare 
de  ellos. 

Galcerán  no  podia  rehusar  tan  finos  ofrecimientos: 
prometió  al  joven  Capitán  de  Patricios  que  al  dia  si- 
guiente bajaría  á  tierra,  y  poniéndose  á  sus  ordenes  para 
criando  quisiese  preBonlarle  á  su  familia,  empezaría  á 
ser  su  discípulo. 

Dl  Juan  Miranda  se  despidió  satisfechp  del  Coman- 
dantei  y  a)  dia  siguiente  á  las  doce,  le  recibió  en  él  Qiue-. 
IlOry  lo  Ueyó  á  su  casa^  para  lo  pual  h^bia  obtenido  ya 
la  venia  de  su  seffor^  Madre,  cosa  necesaria  en  aquellos 
atrasadof  tiempos. 

lílf 

GalcerSn  conocía  al  joven  Miranda  desde  la  primera; 


ye»  <ni^  pisó  fes.  p^yas  de  B^e^cwl  Aíres)  j.  amw^e  nun- 
ca h^bia  preguntadoj^pr  su  faraUía,  po""*!"*  "°  pensaba 
visitar  4  nji^(4ie,.^abifi  Uegadoá  su  noticia-  por  casuali- 
(íad,.qaje  era  «Í!»  ^^  (n&f  ricjas  delpais  y  dé  las  mas  disr 
tinguidas  poír  sus,  yí|>(i|<ies  y  antecedentes. 

Dqn  Juan  je  dijo  jque  su  Padre  habia  mueriQ  hacia 
ya  algún  tiempo  de  una  deí^acia,y  que  le  habi^  deja- 
Jo  a  él  V  á  una  hermana  con  su  señora  Madre,  la  cual 
Ixabia  puesto  graa  esmero  en  cuidar  sms  intereses  y  en 
educarles  df¡i  mejor  modo  posible,  que  vivían  casi  aisla- 
dos, y  que  por  consiguiente  en  su  casa  no  encohíraria 

reuniones  brillantesr 

Pero  lo  (¡ue  D.  Juan  no  le  díjo^  jorque  no  !e  era  de- 
curoso  decirselo^  y  lo  <iue  por  otra  parte  no  podia  adivi- 
nar el  Comandante,  era  la  circunátancis^  de  contar  la 
hermana  di  z  y  ocho  años  de  edad  y  de  ser,  una  de  las 
mas  lindas  sefíoritHS  que  podían  encontrarse  en  Buenos 
Aires  por  aquellos  tiempos* 

Si  somos  iacompetentes  para  describir  las  gra- 
cias de  las  ninas,  mas  incompeteules  debemos  ser  to- 
davía para  esplicar  las  emocioiies  que  esperimenta  un 
joven,  cuando  se  en^^entrasm  p^ensi^rloq^n  una  señorita 
como  la  de  Miranda. 

Cada  cual  las  sentirá  diferentes,  según  sea  su  espe- 
rieucia,  temperamento  y  ^jarácter* 

Pero  lo  que  seguramenio  n.o  podrían  esplícar,  ni  los 
que  mas  é  fondo  Imn  es^ti^diado.  el  coraron. humano,  son 
las  variadas  ímpresiQífies  .qiie  4^bió  sentir  un  joven  de 
aventajado  .eAte[>xiuiii^p^p,  de  cpra^íQu  ^ejitusiaíta  y  de 
ardieate  fai^tas^  ooqio  auestro  maríaOj^  el  oual,  habia 


Helado  á  la  edad  de  veíntb  f  cinco  affbff,  sin  haber  co* 
nocido  ninguna  niuger,  ni  temer  por  constjf;ii tente  sobre 
el  amor  mas  que  nociones  teóricas  y  muy  impeHeeta^ 
aréncontrarse,  cuando  ihenos  lo  esf^erubáy  á  tiro  de 
abanico  con  üfia  niña  de  diez  y  ocho  ¡yirimávéras,  y  tie 
las  mas  V)otable^  por  su  hermosura  y  por  8Us  gracias. 

Dejaremos  que  cada  uao  juzgue  {>ori»i  de  la  positioo 
y  de  las  dificultades  en  que  debía  encontrarse  Galcerán 
al  verse  tan  cerca  de  entrar  ert  combate  cóti  la  madre 
y  con  la  hija,  y  seguiremos  la  relación  lisa  y  líana^ 
"  La  Quadre  de  Lola^  señora  de  talento  y  de  fitoes  mo- 
dales, [pues  con  perdón  sea  dicho,  nuestras  abuelas  te- 
nian  también  finura  y  talento,)  recibió  como  corre  spon* 
dia  á  un  hombre  de  las  cualidades  del  armigo  de  su  hijo. 

Comt  sucede  en  tales  casos,  ?a  hija  habló  poco  al 
principio  y  mucbo  la  madr(^  pero  después  esta  dismi- 
liuia  la  cantidad  de  palabras,  al  paso  que  aquella  la 
iba  aumentando. 

Pronto  conocieron  la  madre  y  la  hija  que  el  Coman- 
dante era  mas  ittesperio  de  lo  qae  I>un  Juan  les  Imbia 
contado.  Pronto  conoció  ta  hija  que  se  le  llevaba  de 
remolque  por  mares  ignoto»?,  y  n(>  le^disgustó  el  hacerle 
variar  de  rumbo  á  discreción,  sin  que  el  hábil  marino 
siquiera' lo  notase. 

Tan  desorientado  estaba,  en  efecto,  que  al  cabo  de 
una  hora  de  haber  pisado  los  umbrales  de  la  casa  iU^ 
Miranda,  no  conocia  porque  latitudes  navegaba  en  v\ 
inmense  mar  de  su  fantasia.  Lo  único  Ijue  podia  ase— 
gurar  era  que  estaba  en  la  zona  tórrida,  porque  el  ter- 
mómetro de  su  corazón  habia  subido 'á  tal  grado  de 


Poto  ««liukcui  «iso  dal; .Jloi?ift4iP«ti^i4^»  M  \^r6mtrQi 
nwv(*gabii  á  t«bi  teta  gi»  ciiidafa*;  de  ii*pp|í^r  nada. 
Dominwdo  por  M»  placer  Jnd^finiW*,  »i.ae  aeordabaw; 
<j«iera  q<te-«»i«ella  íiíwesta  prllWWJi  tujíies^í»»  termino 

Al  parctcor  batw»  perdido-  el  -jpicuíy  I»  nwi^oria, 
)Hiesto  flue  preguttiándple  «jpBUS  que  /leWa  saber,  cpn- 
te^baiqae  no  sabia,  yhMindohim  buen,  caslellaoo 
habo-  veces  que  profirió  en<  logar«iie«0nc¡Ua9^respiie6taa 
Jf>s  mas  garrafales  uesatííioA       .  '.'       .       » 

Ejyfo  no  es  de  admirar,  ptirqae  los  hcMiibres  mas  sabicMí 
l<)s  \ukceny  los  dK>en  siemftfej  cuatt4(>  han  de  haberse- 
his  C1OT1  ftefíbntas  lutdds  de  díea.y  ocho li ños. 

Gateerátt  bábín  dteho  á  Miraada  ijae  al  aínoehecer 
quería  volverle  abordo^  y  q«€í  ñlr  efecto  había*  dado  or- 
den al  (ificiaí  de  guardia  paru  qué  le  mandase  uft  b<Jte  y 
que  estuviese  eti  t?l  mnelie  á  las  cinco  de  hi  fardel* 

D.  Itra n Viendo  cjne  ei'nn.ya  mas  de  lafe  sei«  y  que  el 
Comandante  habia  olvidado,  el  ofíciai'  de  guardia,  el 
bote,  y  sil  par<íCor  ha«fa  ía  fragata,  le  hizo  algonáa  ob- 
servaciones para  f;acr)He  <lel  estrafíó  nrrobf<ifiíé<ito  on 
<jMe  4e  veía,  pero  ni  jior  ésas  se  daba  por  enteadido» 

tA  oñciat  de  Patricios  no  sabia  esplicarse  el  estraño 
proceder  del  celoso  marino.     Es  verdad  qile  no  habia 
estudiado  mucho  el  corasen  hn^mano,  so  SgUraba  que 
Galceráa  ora  un  recluta  qué  aquel  día  entraba  íde  ser*  t 
vicio  por  Ib  prttn#ra  re^  y  que  por  consiguiente  igno- 


I 

dlBk'^hiíiflKñ'Ié  cS  iii6dé  ^e  Mtfiiipo«twmn«nitMM  t»«^ 
Séí^lá  tábtica'milHiiy'dcrliiB^bilBiyJu  piméim  tU'- 
tai'Utydéfceti.tf^rár  déddé'.tnedKü'dia  ku«¿a-  laseife;i)«  (a 
tátdé;^  ttésrielto  á <iád« la  maiS ion^ortaatade  . UmíU»^ 
citíh^,>lé  (ocd 'M'l^  tMíMbt^  y  le  «Uj<»^«|ti«  efa>iijorA  de 
marcharse  6  de  comer  con  ellos  y  dormir  en  tídriai. 
piteé  cté  iWche  era  mdy  peKgií69(>  TíeeOTFer  eir  iiit  i^otef*  la 
Y^üítL  dé  tíaeiíoár  Ai^efik  ''Coii  tan  BÍfl^fipvti^u  uf)serva^ 
chltteX  Coftiándánté  (fíi^pbrtQ  de  &ú  hur^&^hynntóha 
ojoa^  vio  quQ  ísi  sol. debía  ^eMftcprpcdi/^i»  á  t^  pcaso. 

D.  Juan  sacó  el  reloj  y  se  sonrip:  su  an^ij^o  habja  es- 
tad(>  ]9eJ»liora8  A  ¡0  iaetios^  eintreteiiifiü».  No  di^|ji^  hn- 
berse  hallado  tan  mi»l  en  ¿¡u  ca^a^ .         .  :  .      -i 

Galcerán  «e  lóváató.  }(.s^  despidió;  <l^I^Pi^^^' ^.<^^o 
qii€r.sy^  la  Srad^  Mkft^d*  le  ofreqtója  ^asQ,  ^  {^a.  ni- 
ña :íte  Jb!ji94)i  yt<i<k.  jcorlle^a,!  aconipaJoaíiddlM  4;^,  y;>a. son- 
risa pitia^osct^)  qnejUn  duda  r\9  PMrf^JRterprj^tai-  el  ..cq- 
mandantdp.perQ  ella.inanifestal)^  qye^  jviif;i,o.,de:  Ift  ijifta, 
utmvídit^  ele  seis  Iw^afi^  no  dejaba  dií^|ier,«il^^  sig- 
ni#Q.aéÍAB  ifnp<)ftante.  ^  ;      ,  ., 

I)(m  Juafnle  aeompanói|asta  ol  qnU^arcadef o, .  y.  al 
darle!»  mana  le  hi^p  prjoineter  q.uQi  al  dja„^fgiii,«me 
yolvejrífi  á  (ierra,  iconiciiya  {j^oinesi^  ^e , 4^pifiio  satis- 

fecfei^;.  ..-'■••    y...     i  .•  .'.•  •  .^;  :  .   .:-\, !,-. 

M*eWws»Crfttoeján  sfe:  alivia,  ^énwis  |ü  qiiq.  la.^^giíi 
SiJ^fla  jqUeino^ha  ii^»()ir94o  «6tA.bkto)'ia9#4>/$rCU9l>ta  r^u^^ 


fmMéf  iSiftSjKaiie^  £cwmíia^  fa^^  pMU(hrmmi3^  ^ 

Europa  y  en   América  las  señoritas  bbn€id4^^<(Í9^;.U. 
modaié&ft^nBrídeiDtiiedift  (hicena  di^áfliofMti  OiLckrr^lKi 
no  se    habla  mitooces :  igentr^máo^  pQvmm  *  ajgu^a^  . 
gdMci^v  isrmandti  ia  paidbrk  iidión^4   pi>r  Áwfiiaxn  4^ 
lengua^' díB€ían' ^\sú  las  pifiai^^coir  la  Imitad  d(^  la  lengua 
tenhin  bastante  parb  UaceríiiUz  á  an  buen  mafido* 

Gótt&Yécfíéri¥éírten<€f  eñióñcés  se  habiá  fKieuditíe  0I 
yu¿6  üofofiiál  qde,  al  decir  'de  los  áábiosVCerda  las  ihte- 
ligériciasá  osearas,  las  hiñas  dé  aquél  tiempo  no  habiian 
po(Kdb  estu  liaHoá  ^áHos  sistemas' íiÍbs3ficoi!?  en  <|ue  d' 
mundo  sabio  estatbá  dividido.  *'      - 


nmas 

de  las  señoritas  \de  nuestro^  tiempos."  Ni  era  cap; 
quieta  de  comentar  á  Bentham^  ni ,  á  Filanjie!^!,  ni  pó- 
dia  discutir  sobre  física  ni  canone^j,  y  lo  que  eá  peor  r/>- 
davia,  lipenteiidiá  de  bemoles,  ni  piiitaba  di  caite HteAú 
al  fresco. 

EÍji  ^v^z  de.oQJi|parí?e  oa,.  qstu^dios  serips  y^en  cultivar 
las  b^HasartevS3)iji'9onori|a  de  Miranda  Ijabja  perdido.  /íI 
tiempo  én  aprender  á  planchar,  coser,  bordar  y  hacer 
calceta*. 

l^olo^ggfi<e^loir!^ve|aciofi, qnevaniM?  á  ha¿Qcr.  Como 
croní^ta(3i:nQ  pod^nps  prcsiciudír  de  pontar  todo,  lo  que 
ha  Ikgqiioíá  ^luqstr»  «o^icja.  por.^Gpndueto  fidedigno, 
aunque  favorezca  poco  á  nuestra  heroína.  El  historia- 
dor, ^riif^  ^nt Jft íciite^  nQ«B|»dad  de  i;í^.vj^|Rr ;  los  4^f^tx^ 
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cofilar  Itté  9á\vmi  de>  Us^miigM-^siiiaiin^iie  mñwlinAmy 
liérohtAs  dsd>  nótela.  >  n 

];[>éflá'D(fl0res.  Miranda^  no  tan  solo  sábift  baeér  duF^ 
C6$  y  pástete»,  sino  que  ha'^ta  sabia  cocinar! 

Doloroso  es  decirlo!  su  madre^i  señora  preúcupmáa 
con  las  doctrinas  affejas,  creía  que  la  fortuna  era  ea-* 
príchoga^  y  creía  que  su  hija,  una  dé  }as  ñiflas  mas  non 
de. Buenos  Aires,  podia  con  el  tiempo  l|egqir  á  ser  pobre. 
¡ISs  posible^  qv^e  una  señora  de  su  calidad  y  fortuna 
abnigáí^e  jureocupactQn  se^nejante!  Tal  esclamacion  se 
escapará  sin  duda  á  todas  las  madres  y  á  todas  tas  hijas 
que  lean  este  libro.  Muchas  habrá  que  al  llegar  aquí 
lo  arrojarán  hjos  por  no  verlo  mas.  Lo  conocemos^ 
pero  no  podemos  dejar  de  poner  en  él  lo  que  nos  ha 
inspirado  la  Sibila.  '  Preocupada  con  la  idea  de  que  su 
hija  p^dia  llegar  á  ser  pobre,  la  señora  de  Miranda  qui- 
so que  Dolores  aprenáiese  hasta  de  cocinar, 

y  la  hljn,  participando  de  las  ridiculas  preocupado^ 
ves  de  la  madre,  apesar  de  tener  muchos  y  muy  buenos; 
criados,  se  ocupaba  amenudo  de  los  quehaceres  que 
hoy  felizmente  abandonan  hasta  las  niñas  destituidas 
de  fortuna.  ¡Y  los  jóvenes  de  aquel  tiempo  no  protes- 
tauan! 

La  señora  de  Miranda  decia  que  su  hija  era  bien 
educada,  porque  leia,  cscribia  y  sacaba  cuentas:  sabia 
haoér  todos  los  labores  propios  de  su  sexo,  y  aidemas, 
baihba  todos  los  bailes  que  estaban  en  boga  en  aquel 
tiempo. 

Cuando  cumplió  diez  y  seis  años,  y  noantes,  empezó 
á  llevarla  consigo  á  visitar  algunas  personas  de  sit  amis- 


tad:  y  en  tos  días  de  fiesta  madre  €  hija  iban  á  misa  ¡f 
las  demás  funciones  de  iglesia.  .  • 

Bien  hubiéramos  querido  retratar  a  \k  linda  joven  cóii 
los  adornos  morales  e  intelectuales  de  las  niñas  de  núes 
Ira  época:  pero  no  tenemos  mas  queun¡aparato  fotografié 
cby  salen  los  objetos  comó|son,s¡h  que  nos  sea  dado  favo- 
recer á  nadie  con  gracias  postizas  ni  menos  ocultar  loa 
defectos.  El  retrato  de  la  señorita  de  Miranda  en  na- 
da se  parece  ai  de  una  señorita  dé  nuestros  ltenfypo& 

Pero,  muy  bien  dijo  aquel  que  dijo  que  en  el  mundo 
los  bienes  y  los  mates  se  compensan.  Aquellos  tiemjios 
eran  tiempos  felices,  según  bajo  f¡ue  punto  de  vista  los 
consideremos. 

Ap^sar  de  su  falta  de  conocimientos  filológicos,  lite- 
rarios,  filosóficos,  científicos  y  filarmónicos,  que  indu- 
dablemente echaríamos  hoy  de  meiios  en  una  niña  co- 
mo Dolores,  acostumbrados  como  estamos  a  e^icuchar 
las  señoritas  hablando  en  muchos  idiomas,  disertando 
sobre  todas  las  materias  científicas,  tocando  todas  las 
»infonias  y  cantando  con  todos  los  bemoles,  la  joven  de 
diez  y  ocho  años  encontró  lo  que  toda  niña  pretende 
encontrar,  esto  es,  el  secreto  de  domesticar  á  tin  hom- 
bre dé  los  mas  uraños  y  rebeldes* 

£s  v°rdad  que  Gulcerán  distaba  mucho  de  ser  lo  que 
en  nuestros  dias  llamamos  un  dandy^  pero  atendidas 
las  prendas  de  que  estaba  adórnado,su  conquista  podria 
halagar  el  amor  propio  de  cualquier?}  de  las  mas  aristo- 
cráticas señoritas. 

Hasta  las  de  nuestros  diasdesearauj  sinb  elevarlo  á  la  - 


^iis^M  mñ4»\,MQmn9».  m^i^fk.^  nombre  «n 

a  lista  de  caiididatofi.  :  .;  . 

Esta  palabra  quizá  no  era  muy  corriente  hftce  qíu* 
cuenta  nflós  f?n  el  vocabulario,  de  Jas  niñas,'poro  esta- 
moe  seguros  qs^e  lo  que  con  ella  designamos,  hace  cin- 
cuenía  siglos  cuándo  ment»  que  es  cos9  apetecida  de 
solteras  y  do  viudas.  .  , 

pos()o  tie«ipo  ¡ífniemorial,  las  viudas  y  solteras  han 
tenido  sieitti^r?  •afi<?«?0,!4  ,escojer^ntre,,4iMXchos.  preten- 
dientes ó  candidaios  sus  maridos. 

ílabria  otra  razón  para  ,que  la  conquista  del  joven 
Comandanto  jialagasr  el  aníor  propio  de  una  señorita. 

Las  mugores,  calificadas  de  débiles,  se  vengan  mani- 
festando las  fuerzas  que  jwseen  para  luchar  con  venta- 
ja .  Les  gusta  luchar'coníos  ánimos  fuertes  y  fíarl&rse 
de  íoBdUü  se  burlah'de  su  debirulad. 
.  l,n  pártele  parecen  á  los  zoólogos;  cuanto  mas  fuer. 
U\  mas  raro  y  mas  arisco  es, un  viviente,  mas  empeño 
ti^eaen  eo  verle  domesticado  y  humilde. dentr(>  de -^us 
iaulas.  ,  No  aventuramos  ra^ucho.si  en  visita  de  estas 
considcraciQntjs  aseguramos  que,  la  señorita  ae  Mnanda 
hal>ia  cói>sp^u¡dQ  jUna  victoria  que  las  mas  encopetadas 
señoritas  habriair  envidiado. 

?5Íno  referimos  fletalladamenje  ía  conversación  que 
tuvo  lelGoni^afidante  co«  la  miulre  y  con  la  hija,  ea.por 
la  Sí^ncilla  rí^íPA.de  qnp  no  ha  llegadp  é  nuestra  noticia: 

Uq  ¡ínico^.quQ  t}O^M  ccnladp  la  negra  Sibila^  es  que-. 
Galcerán  al  volverse  á  bordo  era  ya  otro  hgmbre:  Dice 
cijiepor  si.sQlp.pp  hti[Aria  cabido,  dirijir  el^b^teni    atxr 


í  i    • 
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tar  á  donde  debía  poner  la  proa  para  encontrar  la  fríi 

gata.  •  '       ' 

Según  la  Sibila  cuenta,' lülifÚjulá  de  Giféerán  yft  no 

señalaba  ai  noríe.    Obedecía  tan  sólo  á  la  fuería  atrac- 
tiva del  poderoso  imaii  que  durante  seis  boiras  había 

tenido  demasiado  cerca.  *         ' 

»    •  .        < 

Recosfado  en  la  popa  déla  falúa,  y  sin  atcndejr  ábs 
marineros  iqfue  yogaban,  estaba  el  pobre  jóVen  contertl 
piando  las  estrellas:  todas  Ití  parecida  de  luz  opaca,  ape 
h*ar  de  estarla  atmósfera  despejada  y  el  tiempo  serert«- 

Pero  Galcerán  tenia  los  ojos  y  el  entendimiento  dé^\ 
lumbrados  por  la  brillante  luz  de  la  estrella  que  había 
observado  en  phíno  dia.  Después  de  aquella  observu- 
cion,  todos  los  astros  le  parecian  opacos,  6  eclipsados 
compfetamertte/ 

Llegó  á  bordo  ya  tarde,  y  en  vez  de  pensai*  en  tomar 
alimento  y  acostarse,  se  preparó  para  pasáir  la  noche  en 
vela,  cqmo  si  amenazasen  temporales,  ápesar  de  q ufe 
el  Rio  de  la  Plata  estaba  tan  rríanso  como  una  balsa  de 

aceite. 

Después  de  haberse  pasejido  algunas  horas  por  el 
alcázar  dé  la  fragata,  Galcerán  reasumió  sus  pensa- 
niientos^  como  hombre  acosluínbrado  á  someterlo' todo 
al  riguroso  cálculo.  Con  su  acosíuiíibrada  resolución 
recapituló  sus '  pensamientos,  intenciones,  aspirafciones 
y  deberes  cpñ  lo  siguiente. 

•U.  Ño  .  conocía  las  mugerés  Úi  tenia  Ifléfta  úé  tóqtrfe 
eraunafamííiíi:  he  vístóía  líifta  fcas  he^rtíbsa  ttá  ínítin- 
dp  y  be  conpcidoia  famííía  que  ihas  puéiSé  irtterésíirtrre 
poi^üsnóblesWalídades.     t^'^^'"'^^  '^  ^^       "^^^^ 
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Eiitafailo  qpn  e^jta  níQn  y  foriiMindo  parto  de  su  fa- 
milia seria  completamente  (A\%. 

Cemiá&ónBtM  prop96ÍcÍQii  como  una  de  Jas  de  £u* 
clidefíyy  da  eilu  deduJQ  (os  siguientes  corolarios. 

Sí  permanezco  soltero^  el  recuento  de  esta  niña  me 
ha  de  matar  á  muerte  lenta.  Si  me  caso,  con  otra  mugeri 
et  recuerdo  dp-Dolores  la  convertiría  para  mi  en  un 
monstrp o,  aunque  fuese  un  dechado  de  virtudes  y  de 
belleza^  porc^ue  mi  ment^  e$tá  fascinnda  para  siempre. 
Por  lo  tantQ^  debo  ofrecer  mi  corazón  y  mi  mano  á  la^ 
seSorita  do  IVfiranda:  si  no  quiere  ó  no  puede  aceplai" 
me  por.  esposo,  debo  ir  á  buscar  á  los  ingleses  ó  á  \m, 
piratas  de  Filipinas,  para -que  con  un  bien  apuntado 
cafionaKQ,  pongan  de,  una  vez  fío  á  mi  tormento. 

Y  como  si  hubiese  resuelto  el  mas  difícil  y  complica* 
do  de  U)S  probieiiins,  se  metió  en  su  camarote  y  se  acos- 
toa  dormir  ó  a  sonar  en  la  que  habla  herido  su  corazón 
y.lHscinado  su  enlend  i  miento. 

,!  Mientras  9I  joven  marino  pasaba  las  hora^i  calculando 
de  este  modo,  en  la  casa  de  Miranda  había  tres  perso- 
nan que  cada  una  calculaba  de  un  modo  difereittc. . 

Don  Juaii  estaba  satisfecha  desu  amig^o^  y  por  con- 
ogif ieate  ct^lculaba  que^'epetíriá  las  visitas  á  su  casa  y 
que  dqspues  visitando  la  {^principales  familias  de  Buenos 
Airi9s>  co^eguiria  acaJJar  I9,  munnuracion  que  kabia 
escitado  eon  su  estraSo  aislamiento*  Al  mismo  tiempo 
CQii|Q  ][>.  .J[af^n.  d^etaba  instruirse,  calculaba  que  algo 
pQ4ríli  finr^dff  ^on  jel. trato  intimp  de  un  hombre  de 

'.   La  seffom  de  Miranda,  siendo,  rica  jf  de  fanilHiS  útS" 


—  m  ^ 

tmiwá%^tífvAehia'mt^'pr^i^^^  con  fi'e^ 

cuoncia  un  hombre  como  ol  conianUaiite,  jóvo. ,  soltero 
y  ademas  hijo  da  »na  de  laa  {H-im^ras  nojUibilidádes  de 
KMfkaíla« 

Tal  ¥62  la  fniidre  cié  Dolort'^  hizo  lu  qiiQ  Unceiii  toiin» 
la»  madrea  i{U»  tienen  hijas  do  dii?z  y  ocho  años^  her- 
inosü^y  soherias,  cuandt»  so  eitcueutniíi  en  Hoinejanteg» 
casog:  esto  et^.  t^.mZH  adelantó  ha«ta  el  últiiiMi  limité  exi 
sus  cáiculo»;  pued^  f^er  f|ne  calculó  que  los  Jóvenes  em*- 
plezan  por  visitarse  y  concluyen  {»ara  fajarse.  No  uven- 
turamo.4  mucho  suponiemio  «{ue  la  señora  de  Miranda 
era  hasta  aquí  xlonttc  llevaba  sus  cálculos. 
Diremos  ahora  lo  que  calculaba  la  bolla  Lola 
— No  hay  duda^dijo  para  si  apenas  Galceñín  estovo 
en  lapijfer^a,  lo  primero  q  10  necesita  os  desbastarse:  tal 
como  está,  no  puede  préseiitarso  en  umguna  éasa  dtl  vi- 
sitaj  solo  etitre  nosotros  puede  aprender  lo  que  no  ^a'bie 

Enseguida  añadió:  '     ' 

— -Aunqtte  tontado  coáio  un  indio  painpa^  no  tijOt^e 
mnh  fígm^tt,'  y- su  mirada  penKUrar  haaia  «rl» 'tí^hnav  ^e» 
ademantes "scHiulge  bfuscos,  pero  no  hay  duda  que; sou 
suMepiibles  de  tivejpra  y  que  ptitde  haoer^.ddél.vn 
hombre  bierí^^eduoado.  Trabajando  con  atáivjdad  y  fHfl- 
peño  ib  conseguiremos^  porqnesegua  ha  dhth»  iiii  ^  h^r* 
máfno,  él  t^OQoe^  su  idefíeíencia!  y  esto  es  ya  t^te  ventaja. 
Sabido  es  ^áñ  todas  ias  señoras-  y  üeSeñítoff  ^ÚeMH 
mancada  Tddacíon  para  ejercer  ei 'prufeniDrado:  AéúsíB 
det>ea%énd€>fitrár4Hflcipolos  dóteites^  y  «¿.piisd^,  jderr  boR^- 
brea^de  p03}doii  y^  laiento^  •  Ke^.  swá  por  fdetism  %A^ 

m 

HHit  ^fié  á'lMojoade  t<>da  Mfiwff)iQoiboyj^ 
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lio  teüga  ona  docena  de  delecÉés  i7U9.dkig(h]8trMívfltt 

Tito.       •     '         ..  *     '  .•:■■•.  .        .       .      .  , 

No  es  estf  año  pues  q  e«  la  seffarítaide  Miranda  en- 
contrase que  Galcerán  tenia  defectos,  y  que  le  íakdbía 
saber  Inucho  y  que  aspirase  á  ^er  su  niai9sfc(*a^ 

■ 

Figuróse  pues  que  era  ya  Directora  de  Estudios,  y 
trazó  inmediatamente  el  plan  que  debia  seguir  [iara  que 
su  discípulo '  progresase, 

—  Ante  todo,  dijo  para  si,  debe  apender  á  bailar  el 
mi;)ué;  mañaiía  mismo  empezaré  á  enseñárselo.  En 
esto  procedia  Dolores  como  inteligente  directora,  por- 
que en  aquellos  tiempos,  sabiendo  el  clásico  minne,  ya 
,ij^  hombre  podía  cuniplir  con  todos  sus  amigos  y  aniígas 
en.los>saIoneSr 

{Ai  Uf^ga/r  agiin.no  faltará  q.vjerv  suspire!     Cuántas 
mAtrQV9»  llqrfi^  el  baile  muerto. 4  traícion^pr  í»  po(ka 
.    y  la  mazurca! 

Dotofres  ealeqló  cuantos  díw  nece&i^(M*¥t  jUf||p€^ráQ^j)a. 
ra  afrefwlér  á  bailar  el  minué Ji^<^  y  Ijü^gp  9'  ^^tiivo  sin 
testigos,  tomando  con  los  ki^ioen  y  ptfl^ñ9;Jiuaiqprtitasi 
t>oMer*s,  levanta  el  fié  izqu¡erdí>,  y  it^tuM  PttO)»J«Qli* 
tftida;  bá«t!a  atejo,  die«fcrib|ó  Un  Bvao  id«4Í«q|dQi  y  ARflíPt- 
y^^  todos  <M9  ptisos  del'  aétebpQ  bniH  /l|w«4p<pQr;las 

«M  'grmÜMi<«it>kN|  satanás,  pofer  habar  §tí¡fi  imaÜUÓ^  ei 
-ifltíttbé  pon<ba1ks|qtaie  «oviel  Ar«isi)nta.^ibl,i)qM(^^ 

'IM  <iÍM»ingBnjoavcoMlfina«üniiti)dQr  \9n>mft9áfÍí»udW 
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á  las  nuevearrobfts y  cnya  edad  le  hayqi  permitido célch 
brar  mas  de  treinta  navidades.  > 

Siguiendo  adelante  en  sus  prpy»fCtoSy  Berras  Calcu- 
ló que  su  amigo*  [le  consideraba  como  tal  y  A^ñ  algpj 
podría  ensayar  después  el  montonero.  <  ; 

—  Ademas,  añadió  la  joven,  entre  mamá,  Juan  y- yo 
correjirémos  poco  apoco  su  falta  de  modales,  diciéndole 
con  franqueza  de  herñíanos,  (esto  era  ya  algo  mas,)  de 
que  modo  ba  de  presentarse  y  como  ba  de  tratar  a  las 
gentes  de  Buenos  Aires.  Al  fin  conseguiremos  que 
abandone  isse  aire  taciturno  y  amansaremos  su  carácter 
arisco  que  tan  mal  sienta  en  un  hombre  de  su  edad, 
y  que  una  no  puede  dejar  de  apreciar  por  sus  bellas 
prendas. 

Guando  llegó  aqui  sabe  Dios  lo  que  pensó  y  calculó, 
la  bella  joven*  . 

Lo  que  podemos  asegurar  es  que,  su«  mejillas  estaban 
mas  sonrosadas  que  .de  ordinario  y  que  sus  ojos  brilla - 
ban  de  un  modo  particular.  Con  sorpresa  de  ía  Emi- 
lia, aquella  noche,  aunque  aseguró  q}íe  sq  encontrftba 
bien  de  salud,  sp  retiró  á  su  aposento  y  «e  accetó  mas 
temprano  que  de  jordinario. . 

iCuál  sería  el  mptivq? 

i  Acaso  su  corazón,  al  atraer  con,  tanta  fuerza  al  dei 
comandante,  habia  esperímenta^p  también  la  fuerza 
magnética  por  pqlps  corresppíxdipiites/  ...         . 

La  física,  apesarado  los  grja^d^sdescut^ími^toiB'tgiie 
registra,  no  puede  esplioar  tqdavia  estaxtase^^rfeiBí^ 
menos!  :,<'.;  * 

hoB  eoEazQi^es  tiepeiii  sus  «rqanos  ,que  fip  p^cd^i^^^g. 
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pUctf^m  loeqoe-fcan  senlid^)^  y  conoeen  práctícamentr 
ras  variados  efeetosf; 

Dolía  íkrfores  Miranda  Rnbíá  sido  obsequiada  por 
la  mayor  partee  de  los  jóvenes  de  mérito  qpe  había  en- 
tonces en  Bueno»  Aires,  y  puedo  asegurarse  que  por 
aus  belfas  dotes,  16  mismo  qne  por  sw  posición  y  fortune,, 
muchos  jóvenes  habrían  aspirado  á  su  manorpor  cori'* 
siguiente  no  dV^bieron  fóltarle  diacteraeioftes  mas  é  me- 
nos manifiestas.!] 

Sin  embargo,  ninguno  áe  los  jótene^,  que  Había  co*- 
nocido  hasta  entonces  te  habia  causado  la  impresión! 
indefínibie  que  desde  eV  tnstanleen'  que  le  vidrie  hizo 
sentir  aquel  hombre'  estraordinario^qjie  apesard'esu:^ 
mé^ríto,  nii>gim  atractivo  podia^  tener  para  una  niñada* 
dier*y^  ocho  afiosque  estaba  ya*  acostumbrada^  á  los 
obsequios  de  algunos  jóvenes  ée  relevante  mérito^. 

Oalceráncontiituó' visitando  la  casa  de  Mkanda  coma* 
había  prometido;  la  que  no  se  sabe  es  como  desempeña^ 
la  niffa  sit  empleo  de  maestra  áé  baifé:  tampoco  se  sabe- 
nada  respecto  á  tas  aptitudes  y  aplicacfon  derdíscípulo 

Lo  única  que  se  puede  asegurar  es  que^  erjoveii  co- 
mandante, apesar  de  su  talento  no  fiacia  mas  nr  menos 
délo  que  hacen  todos  Ibs  hombres  de  taPento  cuando- ok- 
tan  en  sociedad^  cón  scfloritas.  Son  fos  hombres  mas 
insípidos  del  ioíiundo  mientras  dura  la  visita^y  solo  al  des- 
pedirse reconocen  su  torpeza:  se  proponen  enmendarse 
al  jdia  siguiente  y  nunca  le  consiguen.  Locmismede 
bi6  hacer  Galcerán  durante  algunos  meses* 

Pero  es  el  caso  que  los  hombres  de  talento,  la  mismo* 
que  ét  resto  Hé  Ibs^  mortales^  dé  tontería  eu  tonteríst 
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siguen  los  varios  cursos  de  sú  carrera.  Cuando  llega 
la  hora  de  casarse,  se  casan  sin  saber  comoj^y  las  riejas 
dicen  que  venían  del  cielo;  reservándose  empero  asegu- 
rar que  era  de  Satanás  el  hombre,  si  á  los  dqs  meses  d« 
matrimonio  empiezan  las  peluferas. 

A  últimos  de  Setiembre  de  1808,  el  Comandante  D^ 
Francisco  de  Qalcórán,  en  voz  de  recorrer  los  mares 
buscando  á  los  ingleses  y  á  los  piratas  de  Filipinas,  na- 
vegaba de  grahde  uniforme,  convoyando  toda  la  familia 
de  Miranda  y  varios  amigos:  con  'lodo  el  convoy,  na- 
vegando á  rumbo  directo  y  sin  escafos  ni  arribadas,  con- 
siguió entrar  y  fondear  con  felicidad -en 

la  Iglesia. 

Allí,  el  Cura  de  la  Parroquia,  en  menos  tiempo  del 
que  sé  necesita  para  aforrar  un  trinquete,  le  echo  los 
garfios  matrimoniales  y  lo  dejó  barloado  para  toda  la 
vida  con  su  linda  maestra  de  baile. 

/Los  caprichos  de  la  fortuna!  Tal  esclamacion,  en  los 
mas  de  los  casos  detbiera  omitirse,  porque  los  caprichos 
son  propiedad  esclusiva  de  los  hombres  y  de  las  ma^ 
geres* 

Galcef  án,  no  sabemos  si  habia  olvidado  la  solemne 
promesa  hecha  ám  Padre:  lo  que  pódenlos  asegurar 
es  que  no  y^cilo  en  dar  el  si  que  eccíjq  el  sacramento. 

Ualceráo,  que  al  salir  de  Cádiz  habia  prometido  al 
autor  de  sus  diasi^  permanecer  a  bordo  hasta  su  regreso, 
haciendo  vida  de  anacoreta,  ocupándose  tan  solo  de 
rejistrar  los  libros  y  observar  los  astros,  habi(^  é^ipren- 
dido  otra  clase  de  estudios  y  observacionea  f^v  cierto 
bien  diferentes» 


1 
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Lejos,  de  pensar  en  seguir  el  ejempfo  de  San  Aíejo 
y  su.espQ^a,  que  í^egun  dice  el  Flos  sanctarum^  ya  en 
la  iglesia  antes  de  recibir  el  séptimo  sacramento  hicieron 
juramento  de  separarse  para  siempre,  Galcerán  y  Do^ 
lores  creían  pasar  toda  }a  vida  juntos. 

Pocos  meses  s^ntes  Galcerán  no  congela  sinoixopor- 
ecta  y  esp^eculativamente  lo  que  se  Ilapfia  el  apdor:  no  eo- 
nocía  el  trato  de  las  mngeres  nilas  dul^^ras  df  la  fan>i- 
lia,  pues  hasta  el  oariño  que  profesaba  a  su  P^dre,,4iias 
bien  que^filial  terqura,  parecia  el  amor  del  subalier nó  al 
ge£^  que  lo  distingíie  y  aprecia. 

AJlá  en.suj^.eafravagantes  ensueffos.y'en.liOacáJ.ciiJbs 
de  su  poética  imajinacion,  Galcerán  se  habia  figurado 
que  le  seria  muy  difícil  encontrar  una  onuger  coij^z  de 
eautivai*le,  pues  no  creía  que  ninguna. Uenaae  las  con- 
diciones ique  ecsijlan  los  cálculos  de  m  ardi^ntQ  fónta- 
sia:  ademán,  habia  oldó  repetir  mil  veces  que  la.'  mAiger 
perfecta  es  raraavis  in4erra^ 

Como  algunos  hombres  previlejiados  que-sabeh  mez- 
ciar  la  ecsaictitud  de  la  ciencia  con  la  bríflante  hermo- 
sura de  la  poesia,  Galcerán  habia  calculado  que  para 
enamoi^f^se,  necesitaba  eneontrar  Uiía  muger  que  fuera 
coffiQ  una  serie  de  obfservaciones  cuando  pasan  á  ser 
una  regla  eientífiéa,  esto  esj  cuando  ya  nádá  puede  ob- 
jetarse  ni  á.los  antecedentes  ni  á  les  resultados  que  se 
obiieneni.  i}n  prueba  dé  que  asi  pensaba^  hábiá  dicho 
que  paMi  casarse  debía  buscar  y  encontrar  una' tafiruger 
pe^feeta^  '. 

Eli  esfi  hombre,  como  en  muchos  otros  ci^lifioa^Qs 
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y  con  razón  dé  sabios,  se  probó  quie  áieni|)re  el  cáltlAo 
cede  so  ptassa  al  sentimiento. 

Galcerán,  como  muchos  sabios  que  buscan  la  ñiüger 
perfecta,  la  primera  vez  que  se  puso  en  situación  dé 
observar  las  cualidades  de  una  nina,  antes  de  conocer 
las  que  tenia  buenas  y  males  se  quedó  envuelto  en  sus 
redes, 

Galcérán  se  caso,  sin  que  para  nada  entrase  la  razón 
)ii  la '  sabiduría  en  la  elección  de  su  compañera,  x 
acertó  como  pudo  baber  errada  Si  hubiese  errado, 
apesarde  ser  un  sabio,  es  probable  ^ue  no  babria  cono- 
cido su  error,  pues  en  el  rhnndo  sobran  los  hombreé  Bá- 
bíos  que  sin  haberlo  sido  muchb  erí  la  elección  dé  eS- 
posú,  no  taíi  solo  están  satisfechos,  sino  qué  hasta  se 
constituyen  en  apolojistas  del  matrimonio  y  de  las  mu- 
jeres. 

Galcérán,  en  fin,  como  los  enamorados  comunes,  sé 
Uguraba  que  su  esposa  era  un  dechado  de  virtudes  y 
«st aba  contento.  En  verdad  sea  dicho,  tenia  motivo 
para  estarlo:  amaba  á  »u  esposa  y  ella  le  correspondía 
tiernamente.  * 

Sin  embargo,  pasaron  los  diaá  de  ariior  ciego  y  Vinie- 
ron los  de  amor  reflecsi\^. 

El  Comandante,  conociendo  que  les  aguardaban  dias 
<le  prueba  procuró  que  su  esposa  fuese  capaz  de  arros- 
trar  toda  clase  de  peligros  y  desgracias.  Y  para  cón- 
seguirio  adoptó  un  sistema  de  educación  digno  de  un 
Hon^brede  su  génío  y  antecedentes. 

Si  hubiese  sido  comóalgunostiombres  que  sé  calsan 
para  brillar  en  la  sociedad  y  désfúrabróír  Con  la  graeia 
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J  tfilento  de  sus  mugeres,  teniendoi  una  fortuna  consi- 
derable, hoy  que  como  se  ha  dicho,  una  mugef  necesita 
para  brillar  muchos  conocimientos  que  Dolores  note^* 
iua¿  el  primer  guidado  del  marido  habria  sido  educar  á 
su  esposa  según  las  ecsijeucias  modernas. 

Amen  de  los  idiomas  y  ciencias  que  quizá  habria 
procurado  enseñarle  él  mismo,  Galcorán  habria  com- 
prado un  buen  piano  de  Erard  y  habria  buscado  U4i 
buen  maestro  de  solfeo. 

Como  muchas  pobres  recien  casadas  de  nuestros 
dias,  la  esposa  de  Galcerán,  afín  de  satisfacer  la  vani- 
dad de  su  consorte,  habria  tenido  que  pelarse  los  dedos 
en  el  piano  y  desgañitarse  durante  ocho  horas  diarias^, 
sin  tener  misericordia  de  los  vecinos  sanos  y  enfermos, 
hasta  que  su  cano  esposo  tuviese  la  satisfacción  de  de- 
cir que  ya  tocaba  el  aria  del  iiernani  y  que  ya  cantaba 
la  cavatina  de  la  Genérentela. 

Por  fortuna  de  ambos  esposos,  ni  Galcerán  tenia  la» 
ideas  que  hoy  están  en  vogn,  ni  eran  tampoQO  aquellos 
nuestros  tiempos. 

Concretóse  á^mejor,ar  la  educación  de  su  joven  espo- 
sa, fortificando  su  ánimo,  y  siendo  Dolores  de  buena  ín- 
dole y  de  talento,  fascinada  ademas  por  la  superioridad 
dé  su  esposo  quo  la  amaba  entrañablemente,  al  cabo  de 
poco  tiempo,  la  niña  alegre  y  vivaracha^  se  conviilio 
en  mujer  seria  y  de  ánimo  varonil,  capaz  de  resistir  los 
^mas  rudos  golpes  de  la  suerte.    . 

Hoy  seria  tal  educación  calificada  de  retrógrado  por 
los  progresistas  de  la  roas  brillante  de  las  escuelas.  Pero 
el  que  medio  siglo  atrás  educaba  asisu.  esposa,  no  po^ 
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érisi  disputar  hoy  á  \w  ^casados  Jas  ventajas  de  su'  re*- 
Irrogado  método.  iJicaso^o  podria  venir  con  la  lista  de 
lasfamilas  desgraciadas  y  firoJbar  convelías  en  la.manO| 
que  ias  nueve  décimas  partes  de  ellas  deben  sus  desgra- 
<;ia8  al  vano  or^opcd  con  que  se  ha  querido  revestir  á  las 
mugeres? 

Seguiremos  la  historia  dejando  af  <:u¡dado  de  mas 
caractericados  escritores  4Í  ^^ncai^o  ^e  eosaminar  tan 
complicada  mateda:;  seguramente  que  no  >ha  de  en- 
tenderse un  sábto^m  una  junta  de  sáUos,cuando  se  pon- 
gan á  di^iputar  lo  que  iueron,  lo  que  son  y  lo  quo  4ebe* 
frían  ser  las  ni«igeres. 

<3ialcerán  era  ^sonla  suya  el  masfeiiv  de  Jos  molía- 
les, pei^o  siendo  mortal  no  podia  «er «completamente >fe- 
liz. 

'En  el  Rio  de  la  Plata  se  ^r^parában  grandes  aeon- 
tecimientos;  Galcerán  los  había  previsto  y  se  o<;upaba 
<Ie  ellos  durante  dos  años^  medio. 

Fuéd  mas  i mparcía^  cronista  y  comentador  >de  los 
«ucesos  q«e  tuvieron  1«gar  en  ambas  orillas  del  Plata 
^hasta  los  mhimos, meses  de  1807.  Don  Francisco  infor- 
mó ásu  padre  que  «»m consejero  de  Indias,  de  todo  lo 
<)ue  pasó  y  de  todo  lo  que  debia  temerse.  Conociendo 
perfectamente  las  personai^fius  virtudes  y  sus  defectos, 
el  joven  comandante  sindicó  á  su  padro  y  este  «al  supre- 
mo consto,  4o  ^«edebia  hacerse  para  conjurar  el  peli- 
gro* Dei^radadamente  parala  España, sobrevinieron 
«en  da  misma  JRenínsula  tan  estraordinarios  acontecí- 
«lientos,  que  ;|)i  el  gobieriiio  ni  el  Conseja  pudieron  díri. 
jir  una  núrj^da  siquier»  4  h  América,  aun  que  fa- 


bían  loque  se  pasaba  del  otro  lado  del  Atlántico  y  aun- 
qaé  tómian  qwe  apésar  de  fcs  hombres  fíeles  que  pro- 
ciftabani  conservar'  la  America  uñida  á  la  Metrópoli, 
al#Qí^'  o  sería  conquistada  pbria  nación  que  dominaba 
lafi  mat^s,  6  bien'  proclaniaria  sti  independencia  to- 
mando ejemplo  de  los  Estado  Unidos. 

Gomo  ée  ha  dicho,  Galcerán  en  Buenos  Aires  y  en 
Montevideo  so  abstuvo  de  tomar  parte  en  las  disencio- 
nesque  por  desgracia  surjieron  entre  !os  Españoles; 
tan  filólo  procuró  que  el  desgraciuílo  Liniers  conser- 
vase ea  el  yireinato  á  D.  Francisco  Javier  de  ESio,  por- 
que Galcerán,  conociendo  que  el  honrado  y  valiente 
IHmers  era  mas  idóneo  para  batirse  con  bizarría  y  para 
morir  heróieamente  en  camplimiento  de  sus  deberes^ 
que  para  desbaratar  con  un  golpe  brusco  las  intrigas 
de  los  enemigos  del  Estado,  no  queria  que  Elio  saliese 
delviremato. 

Pensaba  que  este,  como  buen  navarro,  era  el  única 
honlbre  capaz  de  maotener  la  tranquilidad  y  de  tomar 
sise  alteraba,  por  el  camino  del  medio,  sin  coiisoitar 
mas  que  las  ordenanzas  militares  y  sus  viejas  convic- 
ciones respecto  á  la  oí>ediene¡a  que  se  debía  al  gobier- 
no de  la  Metrópoli*  El  co;niandante  eonoeia  que  un 
hombre  del  car^eter  de  EliMéra  necesario  para  conser- 
var la  paz  del  ynoiítato,  y  por  eso  s«  empeñó  con  el 
benepArito' Liniers  para  que  se  reconciliasen  y  este 
fué  el  úttí^O  paso  que  dio  en  los  deságradaWes  y  resba- 
]os<5s  oatñpod  de  la  política  americana  que  en  1809  era 
un  íft)e^^^fe<it!0rtrüpcíoné<  intriga.  Cuando  llegó  al 
PKitit  tt»ia^e«fle  :d«í  Mioperadér  d6  los  fráriüé^s/ Gal* 


cerán  ptdio  licencia  para  regresar  a  Eépáña  7  le  fué 
negada  por  él  Viírey  Liniers. 

Entretanto  doña  Dolores  había  dado  á  luz  ün  hijo,  y 
el  padre  de  Galcéran,  que  en  otro  tiempo' había  coiio- 
cíido  la  fan^ilia  de  Miranda,  les  escribid  lleno  de  satÍ9^ 
facción  dando  á  todos  el  parabién  por  lá  «felicidad  de 
que  el  mismo  participaba,  avisándoles  que  ian  pronto 
como  las  circunstancias  lo  permitiesen,  mandaría  la 
orden  para  que  su  hijo,  en  compañía  de  su  ^esposa,  se 
trasladase  en  España.  Como  era  natural,  el  báen  viejo 
deseaba  pasar  los  liltimos  años  dé  su  vida  en  el  sóno  de 
la  familia. 

A  mediados  de  diciembre  de  1809,  cuando  menos  io 
esperaba,  Galcerán,  junto  con  los:  despachos  de  Capitán 
de  Navio  de  la  Real  Arrxiaüa,  recibió  una  orden  que 
vino  á  desbaratar  todos  sus  proyectos.  " 

El  Gobierno  le  mandaba  que  sin  pérdida  de  tiempo 
se  embarcase  en  el  mejor  buque  de  guerra  qne  hubiese 
|n  el  Rio  de  la  Plata,  y  que  doblando  el  Cabo  de  ílor- 
nos  se  dirijiese  al  puerto  de  Acapulcó,  donde  encontra- 
ría reunidas  todas  las  fuerzas  navales  del  Pacífico,  de 
las  diales  debiá  tomar  el  mando  y  vijilar  con  ellas  la.s: 
costas  de  Chile,  Perú  y  Méjico  y  defcempeñar  lascomi- 
sion^s  que  el  Gobierno  le  encargase. 

Galcerán  no  era  hombre  que  aplazase  una  hora  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  recibía  del  gobierno* 
La  fragata  que  mandaba  estaba  siempre  dispuesta  pai^ 
enfiprender  viaje. 

En  pocos  dihs  huRo  las  provisiones  de  boca  y  guerra 
necesarim^^  y  estuvo  en  disposición  de  levantar  el  anclai, 


—  74  — 

* 

A  fin  de  que  bu  esposa  no  sintiese  tasto  su  ui^e^pe- 
rada  separación  ie  prometió  que  Uceado  á  sa  destino  le 
mandaría  á  buscar,  y  que  acompañada  de  Juaii)  podia 
Irf^sladarsp  á  un  puerto  de  Chite  y  que  desde  allí  pasa- 
rían los  tres  á  Espaüa  \^v  el  ismp  de  Panamá. 

Don  Juan,  que  deseaba  Tiajar,  apoyó  la  idea  y  dpila 
Dolores  q^e  babia  aprovechado  las  lecciones  de  su 
esposo,  disimulo  sus  penas,  fínjinndo  ere er  lo  que  GaJ- 

ccrán  le  decía  por  consolarla, 

•  .     '      • 

Pero  ia  infeliz  sao.  se  hacia  ilusiones?  Conocía  que  su 
«eparacioA  debía  ser  larga.  Conocía  que  dentro  de 
poco  tíempo  estallaría  la  Revolución  y  que  quiza  su  es- 
poso tendría  necesidad  de  pelear  en  paisas  muj  dis- 
tantes. 

Conoda  bien  los  peligros  k  que  la  4ejaba  espuesfa 
<j[alcerán«y  quiso  hablarle  con  franqueza  y  pedirlo  que 
la  llev^ase  consigo,  ó  bien  que  renunciase  sií  destino  y  su 
,'grado  y  se  quedase  en  Bue»d«  Aires. 

PiTo  tei»ió^ue  m  esposo  la  despreciase  por  débil  y 
«sta  consideración  fué  suficiente  para  contenerla^  ^^ 

Cuando  taralcerán  hablaba  á  su  «sposa  de  los  futuros 
-disturbios  de  la  América,  y  sobre  todo  del  Rio  de  la 
Plata,  no  pensaba  que  hubiese  de  estar  él  lejos  de  su 
«esposa.  Mas  ya  que  las  cosas  kabian  llegado  al  punto 
<]U6  menos  peiisaba,  procuró  tranquilizar  la  familia  de 
Miranda  diciendoles  que  en  caso  de  disturl>íos  era  mu* 
cho  mejor  que  el  estubiera  lejos  de  Buenos  Aires.  Que 
Dolores,  sino  quería  óno  podía  ir  al  Pacifico  con  Juan, 
podría,  permanecer  en  Buenos  Aires  con  su  seiiora  m> 
dre  hasta  que  el  finiese  personalmente  á  buscarla* 
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EsUs  y  otras  palabras  de  consuelo  no  ,  eran   cre¡dr¿^ 
por  ninguno,  pero  la  Señora  de  Miranda  era  laque  ha 
biaba  con  irancfueza,  diciendo  que  si  estallaba  Ja  Revo- 
lución no  había  que  pensar  en  tales  proyectos. 

Entonces  Galcerán  para  tranquilizar  á  la  Sefíora,  1% 
dijo  que  desde  Acapulco.  haría  sti  renuncia  y  yolveria 
á  Buenos  Aires,  pero  cuando  estuvo  asólas  con  su  es- 
posa, le  dijo  que  á  ella  no  podia  ni  <{ueria  engaitarla; 
f|ue  no  pensaba  faacer  la  renuncia,  porque  la  tal  renun^ 
cia  sería  la  sentencia  de  muerte  para  su  viejo  padre. 

Doña  Dolores  le  abrazó  tiernamente  y  le  dijo  qu# 
nunca  podría  consentir  en  que  por  permanecer  á  su  la* 
do  cansase  la  muerte  de  su  buen  padre/ 

Confiando  en  Dios,  los  tiernos  esposos,  se  resignaron 
con  BU  suerte  y  «e  despidieron  íntinamente  persuadidos 
deque  su  amor  no  habia  de  es)inguipse  ni  amortiguarse' 

Como  se  ha  dicho,  Doña  Dolores,  por  no  aflijir  mas 
á  su  esposo,  le  ocultó  la  desconfianza  que  tenia  respec- 
to al  porvenir  que  le  aguardaba.  Not^n  solo  temia  q.  e 
sü  separación  sería  larga  y  la  campaña  de  Galcerán 
peligrosa^  sino  que  ademas  abrigaba  serios  temores  res* 
pecto  á  las  luchas  que  habría  por  necesidad  de  soste* 
ner  ella  en  Buenos  Aires. 
Galcerán  partió*  . 

No  había  doblado  todavía  el  Cabo  de  Hornos,  cuan- 
do empezó  para  su  esposa  una  larga  serie   de  tristes 
.  Aventuras,  que  sí  al  leerlas   una  mujer  digna  de  ser 
amada,  no  derrama  una  lágrima  á  su  memoria,  será 
porque  no  están  df.'bidamente  relatadas. 

A.  mediados  de  enero  de  1810,  Doña  Dolores,  con  los 


ojo^  encendidos  pero  secos,  seflal  evidente  de  que  no 
podía  aliviar  su  corazón^ derramando  lágrimas,  tejía  una 
corona  dé  siempre  vivas!  Érá  para  adornar  el  féretro 
del  hijo  de  sus  entrañas  I 

os  ixieses  después,  ella  V  sus  criados  ve^tian  luto 
riguroso:  su  querida  madre  a  la  temprana  edad  de  cua- 
renta  y  cinco  años  acababa  de  bajar  al  sepulcro! 

£!n  premio  de  sus  virtudes  lá  señora  de  Mirandat  de^ 
bia  estar  en  el  cielo:  su  piadosa  hija  asi  lo  creía^  mas 
apesar  de  esté  consueto  de  las  almas  cristianas,  la  des- 
consolada hija  habla  de  llorar  amargamente  la  muerte 
prematura  de  una  madre  cariñosa  , acaecida  en  las  cir- 
cunstancias  mas  difíciles  en  que  una  joven  puede  encoii- 
trarsé. 

Los   acontecimiéntes  políticos*  que  Galcerán   tanto 

».  ■".       .,'  *,         \ '    ' ' ' 

temid,  no  se  hicieron  espera**  ya  mas  liebapo.. 

*  Don  Juan  Miranda,   como  era   natural,,  abracó   la 
causa  de  revQJucion^con  entusiasmo.  . 

Capitán  del  cuerpo  de  patricios,  y  ademas  joven  de 
valor  y  pf^ricia  acreditados,  fué  invitado  á  formar  parte 
,  del  primer  ejército  y  salir  de  Buenos  Aires,  invitación 
que  aceptó  con  alegría.     ' 

Desde  1810  hasta  18*3  solamente  dos  veces  había 
estado  en  Buenos  Aires,  con  la  circunstancia  3?  haber- 
se detenido  en  la  capital  muy  pocos  dias. 

No  era  estrano.  Don  Juan  queria  a  su  hermana  úni- 
ca entrañablemente:  suponía  que  las  ideas  revoluciona- 
riós  q'  él  défeñdia  no  eran  dé  de  su  agrado  y  por  evjtai* 
discusiones  que  sólo  podiah  producirles  dis^'ustds,  se 
aí>kenia  de  Visitar  con  frecuencia  á  su  hermana. ' 
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De  manera  que,  cuando  después  di^  la  batalla  dh 
Salta,  D.  Juan  Miranda^  ya  coronel  del  ejército  patrio* 
ta,  aceptó  la  comisión  del  General  en  Gefe  para. pasar 
á  Buenos  Aires  con  el  parte  detallado.de  la  batalla  y 
con  el  encargo  de  esplorar  U  qpinipn  pública  y  pr^pa* 
rar  los  ánimos  para  una  negociación  que  pusiese  fin  á  la 
lucha,  hacia  ya  cerca  de  tres  años  que  no  habi^  teoido 
ninguna  conversación  íntima  con  su  hermana.^ 

No  es  estraño  pues  que,  creyéudola  viuda  y  encon- 
trándola casada  é  ignorando  completamente  lo  mucho 
que. habla  sufrido  Doña  Dolores  en  aqu(^llos  últimos 
tiempos,  hubiese  Don  Juan  quedaido  de^jorientado  y  que 
no  se  hubiese  atreyido  á  esplicarse  con  ella  hasla  ei 
momento  en  que  recibió  la  orden  de  partiirotrav^s  paira 
el  Cuartel  General»  .       ...,  • 

El  cpronel  sabia  ya  lo  que  su  herma^na  habia  sufrido: 
y  gracias  á  sus  instancias  no  la,  habia  vengado  de  ana 
manera  digna  de  su  carácter  pundonoroso.. 

Doña  Dolores  habia  contado  sus  penas  ásu  herma- 
no,  y  este  las  habia  llorada  y  cptno  se  há  dichp  qii^eria 
▼engaria  en  la  persona  de  su  principal  causapte.  ^y 

Pero  Dona  Dolores .  mas  prudente,  le  .  hizo  conocer  , 
que^eran  casi  todos  sus  mas  allegados -parientes  y  ánú* 
goB  Io8  que  mas  habían  contribMÍdo  á  qu«  pe^aí^fjt  l'a 
consideraciotí  de  que  antes  gozaba*  Y  ^ú  era  ^e^n^  ?^&cty- 

Los  amigos  y,parientes  de  la^  jovpn,  c^ey éftdoJa  viflfia 
y  viéndola,  triste,  priI|cjpiarpp^pp^r.coJr^larl{^  A^^ 
j^ndoíe  una  segunda  jpasipp  pj|jr»  curatTse^^^  J^as  pe^p^^ 
que  debió^causaf  le  la  pérdidií  deJi  ho^jibre  q|j[|^4^  iia>|^ 
inspirado  la  primera.  ;?>./.,.. 
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Jóven^  rica  y  hermosa,  Doft  i  Dolore»  debió  ser  ob- 
jeto  de  los  cálculos  de  la  ambición  y  del  libertir*aje. 

Pronto  las  mismas  personas  que  le  aconsejaban  ui> 
srgundo  matrimonio,  alucinadas  con  las  especies  pro- 
pagadas de  intento  por  persona  interesada^  creyeron  q^ 
la  espora  6  viuda  de  Galceránera  una  de  esas  mugeres 
hipócritas  que  bajo  el  vestido  de  luto  ocultan  un  corazoi» 
estragado.  • 

En  una  palabra,  se  creia  generalmente  en  Bueno» 
Aires  que  Dofía  Dolores  solo  aguardaba  los  documen* 
tos  necesarios  para  probar  la  muerte  de  su  primer  ma- 
rido para  unirse  legalmente  con  su  amante. 

Lo  mas  estraño  para  los  que  trataban  á  la  señora  de 
Calcerán  era  la  iridifei*6ncia  con  que  miraba  los  juicios^ 
del  vulgo  y  las  injurias  de  que  era  blanco,  que  los  inte* 
redados  en  propagarlas  tenian  buen  cuidado  de  hacerla» 
llegar  siempre  a  sus  oidos. 

El  mayor  disgusto  que  podian  dar  á  Doña  Dolore» 
era  decirle  que  alguno  sé  habla  empeñado  en  defende  r 
la  contra  los  que  la  injuriaban. 

No  era  sin  embargo  inrliftírencia  por  los  juicios  det 
vulgo,  ni  desprecio  por  la  opinión  de  sus  amigos  anti* 
gucsJó  que  hacia  obrar  asi  á  Doña  Dolores, 

Conla  conciencia  tranquila  esperaba  que  si  en  esto 
mundo  l5s  Kombres'no  lé^  hacían  justicia,  en  el  otro  el 
Juez  supi'éme  no  había  de  equivocarsét ' 

}  Stt  amoir  deí?gracíadb  tenia  algo  dosublimer  Vi- 
viendo  de  los  dulces  récueraos  de  lo  pasado,,  estaba  la 
digna  espbsia  satisfecha  de  poder  ofrecer  á  su  espos^o 
maerto  6  vivo  todo  lo  qae  mas  puede  desear  una  señQ* 
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Tñy  aus  goc^Sy.  su  felicidad  y  hasf»  hm  consideraciones 
sociales! 

Doña  Dolores  pareciendo  á  loe  ojos  del  puehro  uñ» 
Mujer  kipócrita  sienda  virtuosa:  no  vivieñdb  sino  dc4 
recuerdo  de  su  esposo  cuando  todo  el  mundo  creia  t\vtw 
esperaba  con  ansia  la  noticia  do  m  mu«rte  para  casarse 
OOR  su  nuevo  amante,  bien  puede 'decirso  que  llevaba 
basta  al  heroísmo  su  ancior,  constancia  y  sufrimiento. 

Cortadas  las*  coimmK^aciones  entre  Buenos  Aires  y 
los  demás  virehfmtosr  no  kabria  sido  estraft^^  pasar  algu^ 
nos  meses  si»  recibir  ella  earta^  de  suesj^so^  ^ero  tn 
tres  aflos  sino  bubiese  muerto  babria  tetado  Galceráni 
RiedicNS  para  tiacer  Ibgar  um>  carta  á  sus  oranos^^  ma- 
yormente cuando  tenia  á  su  dbposieioÑ  Iiombres  k^suél- 
tos  que  podrían  servirle  de  emi^arios^  ya  fuese  para^ 
trasladarse  á  Buenos  Aires  por  tierra  ó  ya  embarcados 
desde  los  lilstados  ÜMidos  6  Inglaterra. 

JBIa  t^i*  incertidumbre  estaba  Doña  DbWes  en  el  ul- ' 
timo  tercio  del  me>  dé  Febrera  de  tS^lS,. 

Xilegó  un  día  al  anochecer  i  Buenos  Aires  un  oíkio 
qúecontema  muy  pocas  letras^  El  contenido  era  im-^ 
pertantísimo:  et  General  Don  Manuel  Belgr ano  hubia 
batido  cótnptetamente  al  ejército  realista  ea  ios  campos 
de  á^atta/  ^^         . 

Este  oficio  haHbíia  venfdade  posta  ew  posta  reventando 
caballos  y  &tigandt)  gíneíes,  eon  una  rdpidez  qué  pti"- 
diera  casi  compararse  á  la  de  los  telégrafos  eléctrico?') 
de  eíyatrch  cíenlos  leguas  de  distancia..^      .    :    ^ 

íki  1  tftt'  bsoiiibróéá  prontitud  ^podiá  deducirse  i)ue  fá 
TÍetoría  íiabiá  stdo  de  las  mas  rmpostairteis^  aunque  ^1 
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general  por  n^  perdor  tiempo   no    daba    los 

Gi  pueblo  entero  asi  interpretó  el  lacónico  part«  y 
se  puso  al  instante  en  morínfiiento* 

Grup<)s  de  hpnibres  de  todas  clases  y  condicioffij0i»,4f^r 
corrían  las  calles,  dstndo  vivas  entusiastas  ala  Patria^ 
á  la  Libertad  y  al  General  en  Gefe. 

El  entusiasmo  del  pueblo  estaba  en  su  mayor  ft|er?a 
cuando  el  reloj  del  Cabildo  tocó  una  campanada,.  Era 
la  una  de  la  ta  madrugada. 

Jt>oña  Dolores  Miranda  y  sus  criados  se  habían  aco«- 
^a4pt;P^rp  no  habian  podido  reQonciliar  el  sueno  .íoda- 

A  un  tiempo  los  criados  y  .la^^eñpra  oyeron  gi?lp?ar 
i  Ja  puerta  (lela,  call^in  grande  estrépito,  pero  cpJí.  in- 
sistencia;; El  portero  hablaba  con  un  hombre  gpr  la 
rejadí^  Aifts^,  ventana,  cuapdo  Ooña  Dolores  seaproq- 

simó  ya  vestida  a  vejp  q»ien  ,?rftt  ,  ..   _    .  ,.;,. 

Habló  ttíiirato  ccp  el  importuno  visitant?^^  la  ventana 
se  volvió  acerrar  y  el  homhre  emponcf^aflo  qu^  t^^bia 
interrumpida elsilengo de  la . caga  de  Mirpiníla.á  )a?ína 
de  la  nocl\ejie,dirÍjÍ!a;hac¡a  al  JNTorte.do  la  ciudad  á  pasa 

lento.  •  ./  i-....  :'.-..  \r       ■  ;,.-..■    •:•.. 

Habriac^mfOíiiqlp  i|nas  tres  cpadra^^cuiando  al  dpWar 
la  esquina  vio  un  grupo  de  hombres  á  diez  pasos  de  dis- 
tancia q^ip^pi^»  y  4irijiangtaciq?^os  apostrofa  dosin- 
d||[i40ps  el'iino-tcindidQ  en  ^.^elo[.cua|i  lar^o  ¡pra  j.  el 

otrps^ntadgv  '■  u,.  :  ■   i      >   .  ir^.  ^r. 

El  emponchado  q^^  Ilfübia  ^liaMadof  por  ;I% -y^ataiia 

430^j:|Jíof¡aPolorjeg:s©MPMQ;<^^^ 
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luí;  la  algazara  y  los  apojstrofeg,  el  emponohado^  empoza 
á  i^rHar  con  voz  de  trueno: 

—  ¡bJa  camaradas!  esta  noche  quien  mas,  quien  me- 
nos, todos  hemo?)  levantado  el  codo:  todos  hemos  te* 
mado  un  trago  de  qafía  á  la  salud  del  General  Bel-, 
grano! 

¡Viva  la  Patria!  viva  el  ejército!  gritaron  á  un  tiempo 
}os  del  grupo,  dirijiéndose  hacia  la  esquina  doiide  esta« 
ba  el  emponchado:  este,  cuando  les  tuvo  cerca  continuó: 

—  Si  mis  compañeros  han  caido,  vosotros  fistaisC  baiit- 
boleando: 

—  Bravo!  gritaron  todos,  que  patriota  es  el  indio! 
Y  el  que  esto  decía  acababa  de  reconocer  que  el  era- 
ponchado  era  un  indio.  • 

— Soy  indio  y  patriota,  pero  dejadme  á  mi  y  á  mis 
dos  companeros:  cada  uno  que  se  sostenga  como  pueda. 

Y  dirijiéndose,  bamboleando,  á  donde  estaban  el  hom- 
bre tendido  y  el  sefitado,  dejp  á  los  paseantes  riéndose 
de  la  borrachera  del  indio:  poco  después  se  alejaron 
doblando  la  esquina  ínmeHiata. 

Cuando  esto  vieron  algo  lejos,  el  hombre,  sentado  se 
levantó  y  tendiendo  la  mano  al  indio,  le  dijo  en  voz  baja: 

— -Bravo^Pedí'o!  solo  tu  imperturbable  san^*e  fria 
podia  salvarnos:  yo  ño  supe  que  decir  y  callaba:  se  fas- 
tidiaban ya  de  mi  silencio  y  sin  duda  nos  habrían  insul- 
tado. Si  nos  hubiesen  llevado  á  un  cuerpo  de  gaardia 
estábamos  perdidos! 

-^Nc  pérduoiot  tienopa^  4ijpb  «I  lüwada  )Pe4ro.  Si 
Tieaen  gentes  de  Im  que  riNk^re»  bm  oc^ini  bo  pfidte^ 

é 
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mos  salvaríe:  felizmente  »¡^  estamos  efn^o  mÍTiatortm 
testigo»  Hegainos  á  la  caaa  €U>»ée  ya  nos  están  esperando;^ 

—  Cargameío  enchna  de  la^espafedas^y  tu  marcb» 
adelante  a  donde  quierasr  ya  he  deseansada  y  podré^ 
llevarle  media  hora  ma^  á  cuestas. 

—  Menos  tiempa  necesitamos  para  salvarle:. 

—  Pues  le  sarvarénK>s.. 

Y  al  decir  estas  palabras  el  hombre  qm  Habia  hablan 
do  con  Doña  Dolores  y  con  los  patriotas^  levantó  del 
suelo  al  que  parecía  un  cadáver  y  eon  &cilidad  y  lijere- 
za  asombrosa^  aunque  el  hombre  ó  cadá^ver*.  era  de  re- 
gular cuerpo  y  estatura,  lo  puso  terciado  encrma*  de  las- 
espaldas  de  su  companero,  y  ms^rchando  cuatro  pasos  » 
vanguardia  del  que  llevaba  la  pesada  earga  se  dkíjieron: 
hacia  la  casa  de  Miranda. 

Al  llegar  fícente  de  ella,  sin  duda  fueron* se ntidt)s  y  co- 
.  nocidos,,  pues  se  abrió  al  mismo  tiempo  toda  la  puerta 
para  que*pudiese  entrar  fácilmente  el  hombre  cargado,. 
y  en  el  acto  que  hubo*  pasado  se  volvió  á  cerrar,  que- 
dándose en  la  calle  un  negro  el  cual  después  de  haber 
observado  si  le  srguian  ó  si  algún  veeino  tenía  luz  en  la 
ventana,  con  paso  lento  al  principio  y  coarapidez^luego^ 
tomó  la  dirección  de  la  Plaza  Mayor,  a  de  la  Vietoria 
coma  empezó  por  aquellos  tiempos  á  Ikimarse. 

Cuarenta  minutosp^despues,  en  un  pequetlo  cuarto' 
secreto  qne  elSr»  de  Miranda  habia  hecho  construir  en 
su  casa,  sin  duda  para  guardar  ilúdales  algunos  affosr 
atrás  y  cuya  pueHa  ya  elleetor  conoce,,  tenia  lugar  la 
escena  que  vamoa  á  describir. 
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Tendido  en  un  catre  yacía  un  hombre  de  unos  treinr 
ta  y  un  affei,  cuyo  rostro  tostado,  barba  larga  y  pefo 
desgrellado  lavaba  y  componía  Doña  Dolores,  de  lo  que 
se  podía  inferir  que  aquel  hombre  desfigurado  y  casi 
cadáver  era  su  esposo. 

Seria  sin  duda  porque  consideraba  que  sus  destinos 
iban  á  fijarse  para  siempre,  que  Dolores  en  aquellos 
momentos,  manifestaba  menos  sobresalto  que  satisfac- 
ción. 

Del  otro  lado  del  catre  y  junto  á  la  cabecera  del  ém- 
fermo'^estaba  un  anciano  con  una  taza  en  la  mano,  el 
cual  administraba  cada  cinco  minutos  una  cucharada 
de  líquido  á  Galcerán,  observando  al  mismo  tiempo  su 
semblante  y  pulso  con  la  mas  escrupulosa  atención.  El 
anciano  era  el  médico  de  confianza  de  la  familia  de 
Miranda,  el  negro  que  habia  quedado  en  la  calle  fué  á 
buscarle  tan  pronto  como  los  viajeros  estuvieron  adentró 

AI  lado  de  Doña  Dolores,  y  compartiendo  con  ella 
el  cuidado  de  lavar  el  rostro,  arreglar  el  pelo  y  frotar 
las  sienes  de  Galcerán,  y  al  mismo  tiempo  dirijiendo  ál 
médico  investigadoras  miradas,  estaba  un  indio  aran- 
cano,  de  bellas  formas  y  color  de  canela,  joven  de  trein- 
ta años  que  era  el  mismo  indio  que  habia  llamado  á 
Doña  Dolores  y  aposlrofado  á  los  paseantes  con  tatita 
gracia  fínjiéndose  borracho. 

Al  lado  del  médico  habia  otro  personaje  de  color  de 
cacao  y  pelo  lacio.  Era  un  malayo  de  tas  islas  Filipi-- 
ñas,  y  era  el  qué  habia  cohduaído  muchas  horas  sobre 
sus  robustas  espaldas  al  estenuado  comandante. 
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SI  Pb4ío  y  el  nMlayof  al  parecer  habían  atvídaáydo 
>H|  Mn^ianoí^  y  4^bilidady^  de^de^  ^ub  vieroii  en  salvó  í  si» 
^jofit  Graeias  i  9US'  férreas  constitac¡OB€S>habíim  xon- 
{^ili4o  llagar  á  BuaDpa^  Ajres  con  su  preciosa  cai;ga: 
aquellos  dos  hombres^  al  ver  á  Galcerán  en  su  casa  con 
vidst^. aunque  dudaban  si  se  salvaría,  habían  olvidado  su' 
fatigas^  su  falta  de  alimento  y  los  peligros  que  acababan 
<1q  oorrer.     ' 

Al  pié  del  catre  .estaban  como  dos  estatuas,  el  viejo 
i^^tugro  que  había  ido  á  llamar  al  médico  y  la  criada  de 
TQinfians^a  de  doña  Dolores,  vieja  negra  africana  que  m 
bubia  paseado  en  sus  brazos  cuando  nifía.  De  manera 
<]ue,  al  redédi^r  dd  catre  donde  yacía  el  capitán  de  na^ 
vio  Dn.  Franeisco  de  Galcerán  casi  sin  vida^estaban  en 
[né  aeispersomas  que  representaban  las  cuatro  partes 
del  nxuiido}  el  viejo  médico  español,  el  malayo  asiático^ 
)m  dos  negros  africanos,  dofia  Dolores  y  el  espresivo 
indio  araucano,  dignos  representantes  de  la  Amérioa.  ' 

Poeo  antes  de  ¿«alir  el  sol^  el  vieja  medido  llamaba- 
n  la  puerta  de  mi  easa^  ni  un  minuto  tardaron  en  abrirle 
porque  t\  gallog^  que  servia  al  buen  médico  esfaba  es-^ 
petándole  con  ansia,  puesto  que  el  criado  de  doña  Do- 
lores^ le  había  dicho  para  quien  y  para  que  necesitaban 
<tti  la  casa  de  Miranda  do  los  ausilÍGS  del  médico,  ala? 
una  de  la  noche;  y  el  gallego^ ya  que  ñapado  acompa- 
Iflkr  al  viejo  Esculapio  se  contento  con  permanecer  en 
(^6  hasta  su  regreso,  para  saber  lo  ma^  pronto  posibl^^ 
ii^tleiuis  del  ilustre  corn^ndante  á  cuyas  ordenes  babin 
rtf  cibido  un  par  d¿  balastos  algunos  afl0s  antes^ 
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Sin  necesidad  de  preguntar  nada, el  fiel  gallego  cono- 
ció por  el  semblante  del  médico  que  Galcerán  estaba 
fuera  de  peligro. 

Y  asi  era  en  efecto,  no  estaba  enfermo,  sino  estenua- 
do  dé  fatiga  y  falto  de  alimento.  Al  cabo  de  pocos 
dias  estaba  ya  Don  Francisco  restablecido  completa- 
mente*  gracias  á  los  asiduos  cuidados  de  su  esposa  y  de 
los  fíeles  compañeros  de  viaje  que  le  salvaron. 


^^'^^^'Mt^íMiMajiMmMkjfj^^ 


%^^^^%á^  U  ^ 


<M)MOM  GUMBLMIOS  BEBEfilES. 


OT  lo  Tláto,  Don  Juan  Miranda  traicionaba 
liasta  cierto  punto  su  partido,  pues  un  gefe  que  está  en 
activo  servicio^  no  puede  vivir  con  intimidad  en  una 
^nisma  casa, 'Con  nn  enemigo  peligroso  que  qnízá  cons- 
piraba contra  la  causa  que  el  coronel  defeniía  en  la 

ciudad  y  en  los  campos  de  batalla. 

Pero  en  tales  tiempos  son  muy  frecuentes  semejantes 

faltas:  puede  decirse  que  si  por  causas  políticas  dos  her- 
manos llegan  á  delatarse  ó  perseguirse  ya  no  se  que- 
rían mucho  antes  de  afiliarse  en  opuestos  bandos. 

Y  Don  Juan  Miranda  queria  entrañablemente  á  su 
tniñado.    Por  esto  Doña  Dolores,   si  desconfio  de  la 
buena  fe  de  su  hermano,  su  desconfianza  no  duró  mas 
que  un  ¡asíante. 
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Log  dos  cuffadofl  se  habían  visto  y  habtaif  eonrersadó 

• 

rarias  veóes,  pero  siempre  evitando  las  conyersaciones 
que  mas  les  interesaban,  que  eran  como  debe  suponerse 
las  que  se  referian  á  la  lucha  entre  Españoles  y  Ame-^ 
ricanoa 

En  la  misma  tarde  que  el  coronel  recibió  la  orden  de 
prepararse  para  marchar  al  Cuartel.  General,  Dn.  Fran- 
cisco habia  dicho  á  su  esposa  que  deseaba  hablar  con 
su  hermano, .  pero  la  perr^picaz  señora  conocía  que  la 
converisacion  debía  dar  escasos  resultados.  Conocía 
que  uu  abismo  separaba  á  su  ntarido  de  su  hermano; 
pero  comol^abia  quo  ambos  eran  prudentes,  no  trató  de 
oponerse  á  que  conversasen  de  los  negocios  públicos, 
segura  de  que,  si  no  conrenian  en  nada,  alómenos  no 
se  acalorarían  y  quedarían  por  consiguiente  tan  ami- 
gos como  antes. 

Depositaría  de  importantes  documentos  que  su  es- 
poso  le  confiara,  y  teniendo  escritas  instrucciones  cerra- 
das del  mismo,  que  yá  verbalmente  le  habia  f*S[)licado 
algo,  no  podía  Doña  Dolores  escuchar  lo  que  le  de- 
cía su  hermano  sino  con  indiferencia,  auíique  deseara 
que  los  proyectos  del  General  en  Gefe  del  ejércitp  pa- 
trio (a  se  convirtieren  pronto  en  realidades. 

Deseaba  decir  algo  á  su  esposo  respecto  á  las  insi- 
nuaciones ^e  su  hermano,  peroGalcerán  no  le  dio  tiem- 
po, porque  al  salir  tomó  la  iniciativa,  diciendo  á  su  cu- 
ñado en  tono  faímilíar  cual  con  venia  dirijiéndose  á  un 
miem.i)ro  dfi  la  íawUa,  pero  sin  d^ar  de  ostentar  ciertp 
aira  doaotorídad. 


'T*  Me  «legr(>  que  te  bayas  q^^^ado  «n  easa:  e^a  «#• 
ebe  ie  neoiiaitara  ^i  las  cmaas  ^a,l6ii  com»  {empero. 

—  También  yo  deseaba  hf^^.  ^o^tigo,  respondió  #1, 
coreneii^  procurando  ,  manil^sliar  lAmbi^M  cierto  aireide 
independencia.  . . 

G4lc^rán  no  hizo  caso,  y  contJRUjS.e»  el  ai^mo  tono* 

—  Aprovechemos  pues  los  momentos:  no  será  m^ 
trajlo  que  antes  de  las  ocho  vengan  ^  bMSQSJrme. 

—  ^•Y  te  atreverás  á  salir  de  casa? 

—  Pienso  salir  de  casa  y  de  Buenojs  Aires  lu^go  que 
sea  tiempo.     Pero  antes  he  de  esplicarte  lo  que  noce- 

cito  de  ti.  • 

-*-Desden)i  llegada  de  SaIta,observ6  el  coronel^no  me 
has^  pedido  nada:  ni  una  pregunta  siquiera  me  has  hecho 
respecto  á  las  grandes  cuestiones  que  se  están  venti- 
lando en  nuestra  Patria. 

—  No  hablemos  detesto:  de  todo  sé  mas  que  vosotros* 
He  tomado  personalmente  datos  é  informes  y  los  tengo 
mejores  que  los  que  tu  pudieras  darme* 

—  Sin  embargo,  ignoras  algo  que  mucho  te  interesa 
y^que  tan  solo  yo  puedo  revelarte,  dijo  algo  resentido. 

—  tístrafío  que  en  veinte  días  nada  me  bayas  dicho, 
repuso  Don  Francisco,  sin  duda  mas  bien  para  esplorar 
las  intenciones  de  su  cunado  que  porque  esperase  gran- 
des  revelaciones. 

—  He  visto  que  te  desdeñabas  de  tratar  conn^igo 
cuestiones  serias:  no  has  querido  hablar  do  política  coh 
tu  antiguo  amigo,  y  te  arrepentirás  quizá  de  tu  reserva. 

—  ¡Siempre  formando  juiciojs  temerario!?!  No  quie^ 
ro  conversar  de  asuntos  desagradables  para  ambos:  no 
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«({titero  nconsegarte  ni  que  me  aconsejos:  y  en  fin  nada? 
te  pregunto  de  ejércitos^  ptteUos  ni  batallas  porque  m 
¿odo  lo  que  padieraa  decirme. 

Si  rio  be  querido  hablar  contigo  de  política^  ha  sido 
iporque  nada  habríamos  adelantado;  no  porque  tenga 
en  poco  tu  juicio  ni  dei^recietus  condieionoa:  nopen- 
«é  ofenderte. 

—  Creo  que  no  ba«  querido  ofenderme,  pero  n<#  de- 
irias  permanecer  iitrincherado  en  el  campo  inespugna* 
ble  de  tu  «ilenciou 

—  Si  algo  quieres  saber  pregúntamelo;  pero  el  tiem- 
po urge  y  has  do  procurar  ser  corto. 

—  Ya  sabes  que  soy  franco  y  que  conozco  tits  rele- 
vantes prendas.^ 

—  ] Acorta  por  Dios!  dijo  (jralcerán  con  impaciencia. 

—  No  creo  que  haya  en  el  mundo  quien  te  aventaje 
en  valor,  inteligencia,  persevera/icia  y  sangro  fría- 

—  Concluye,  le  repito. 

—  Porque  conozco  tus  eminentes  cualitlades,  conti  - 
ffiuó  Don  Juan^  es  que  quiero  hacerte  presente  que  si  te 
empeñas  en  seguir  el  camino  que  sigues,  tu  pérdida  es 
segur  a« 

—  Supongo  que  has  concluido:  tócame  á  mi  hacer 
liso  déla  palabra  y  concluiré  pronto. 

Sí  necesitas  datos  puedo  dártelos  de  toda  la  América: 
«ino  los  necesitas  voy  á  pedirte  un  favor  y  darte  ins- 
trucciones. 

Ya  conoces  mi  carácter,  Galcerán.  y  sabes  que  te 

quierp  como  tn  mereces. 

Por  algunas  es^'esiones- de  tus  compafieros  de  viage, 
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dedazco  que  has  hecho  algo  de  grandioso*    Peroh^r* 
mano  mió,  espones  tu  vida  sin  provecho!    Los  hoiá* 
bres  de  tus  circunstancias  no  son  los  que  deben  méz- 
ciarse  en  esas  guerras. 
— ¿Qué  mas  tienes  que  decirme? 

—  Mucho. 

-*-  En  este  caso  hablaré  primero:  si  cotno  espero  vie^ 
nen  ahora  á  buscarme  has  de  prestarme  un  servicio  y 
después  venir  á  consolar  á  tu  hermana. 

Si  me  matan,  necesitará  de  tu  ayuda  para  poder  de- 
sempeñar una  comisión  que  he  confíado  á  su  reconocida 
prudencia.  ^^ 

Antes  de  marchar^  pues,  necesito  saber  si  me  servirás 
hoy  y  si  estás  dispuesto  á  facilitar  á  tu  hermana,llegado 
el  caso  los  medios  de  llevar  adelante  mis  instruciones. 

Don  Juan  permaneció  un  rato  en  silencio:  luego 
preguntó: 

—  ¿Has  concluido? 

—  Si. 

—  Pues  antes  de  esplicarme,  quisiera  que  DoloreS| 
cuya  opinión  debe  pesar  un  poco  para  ti,  se  dignase 
decirte  algo  délo  que  ella  sabe  respecto  á  nuestros  pro* 
yectos. 

Al  decir  estas  palabas  el  corone!  patriota  se  alejó  de 
su  cuñado,  y  paseándose  por  la  sala  dio  lugar  para  que 
Ualcerán  hablase  con  su  esposa. 

—  Es  el  alma  de  alguno  de  ios  varones  de  Plutarco, 
que  ha  transmigrado  en  el  cuerpo  de  mi  cuñado,  de- 
eia  el  entusiasta  corone],  contemplando  la  sangre  fría 
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ik^lalcQrán  que  hablaba»  en  voz  baja  con  Dofla  Qdk)- 
res   ■  .     í     .  • 

¡  Lastima  qu^  este  hombre  haya  tittcidb  en  una  na- 
ción degradada  !^     , 

El  coronel  Miranda  tenia  por  artículos  de  fe  ks  mác* 
simas  sobre  la  degradación  y  envilecimiento  de  la  Es- 
paña: por  esto  deciapara  sí:  ' 

^\  — Galcerán  debe  sentir  en  el  alma  haber  nacido  en 
España;  lo  único  que  le  detiene  son  los  resabios  de  la 
educación  viciosa  que  lia  recibido. 

Pero  estolo  borraría  de  su  corazón  la  mug^r  adorada. 

¡Si  Dolores  quiera  ayudarme^  Galcerán  sería  nues- 
tro! Y  paseándose  por  el  salón  y  haciendo  castillos  en 
el  aire,  continuaba  el  coronel  diciendo   en  su  interior: 

—  Si  este  hombre,  tan  reflec^ivo  coipo  enérgico,  lie 
ga  un  dia  á  tomar  partido  con  nosotros  para  defeiidef 
la  libertad  y  la  independencia  americana,  no  tan  solo 
llamara  hacia  nosotros  á  todos  los  recalcitrantes,  sino 
que  dará  á  la  guerra  y  a  la  organización  del  pais  impulso 
y  sólidos  cimientos. 

Lo  que  nos  fallan  son  hombres  de  su  temple:  Galce* 
rán,  convencido  do  la  necesidad  de  una  medida  no  hay 
consideración  humd»^a  que  le  impida  tomarla.  Es  mal 
enemigo,  y  seria  el  mejor  de  los  amigos  si  se  decidiese 
por  nuestr  i  causa. 

Una  vez  con  nosotros,  no  habrá  poder  humano  que 
le  detenga  en  su  marcha.  Si  fuera  necesario  para  con- 
seguir et triunfo  de  la  libertad,  arrasar  ciuidades^  eneen* 
dcr  hogueras  y  echarse  el  mismo  ea  una  de  ellas,  estoy 
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Gonvendila  de  que  mi  cuñado  lo  híiria  fian  vaaílarun 
momeutü«/ 

Estás  tdeílacrtisiaroii  poi"  la  ihei^fed^i  eiitt^last  a  jo- 
ven con  la  ouarta  parte  del  tietnpo  que  se  empleará  en 
leerlas.  Pera  noporser  tan  rápidamente  concebidas  de- 
jaban de  ser  basta  cierto  punto  verdaderas. 

GaJcerán  decidido  por  la  causa  de  la  revoludion  9i^ 
habría  sacriñcado  por  ella.  Quería  don  Juan  dirijirie 
la  palabra  cuando  du  cuneído,  dirijiendose  alternativa- 
mente á  él  y  á  Doña  Dolores  les  dijo: 

—  K^cusa^o  me  parece  babiaros  de  las  obligacio- 
nes que  ilnis  juramentios  me  imponen  y  de  la  difícil  sir 
tuaciort  en  que  me  encuentro  colopado.  Sabéis  que 
soy  capaz  de  sacrificarlo  todo  al  cumplimiento  de  nm 
deberes^  y  lo  que  be  realizado  ya,  puede  serviros  dé  ^ 
guia  para  calcular  lo  que  puedo  bacer  6  intentar  en 
adelante* 

Ttingo  eii  vista  un  gran  pi'oyecfo,  si  consiguiese  rea- 
lizarlo, él  mbndo  entero  deportaría  de  él  ventajas  in^ 
mensas:  por  esta  consideración  es  qüe.nopuedo^  pres* 
ciddif*  de  continuar  mis  trabaj(>s,  ni  puedo  escuchar  lo 
que  tengas  int^neion*  de  deetrní^. 

Hasta  ahora  no  he  salido  mal,  he  recorrido  el  reina 
de  Méjido^  Gu^fttoffñala^  Santa  Fé,  Quito,  ei  Perú,  Chil0 
y  grane  pahte  de  la(S  provincias  del  Rio  de  la  Plata*  Du^ 
rante  mi  lá«rga  peregrinación,  que  puede»  compararse- 
per  {nasd^diii  e^fíiseptO'ála^^  Pedrcí  ét  Ét^nutañoj  be 
predicado  ep'^ubfiee  y. h0  tr^ibajado  en  secreto  para 
umf0m;ir  ItíSiQíÁnmkm  t  f^^^^t^at  les  unimos»  He 
|pernitni9c^0?!(e#tk(^  acAdftdto  j  guerríllerof^^e»  lo^  de^ 


eiertos  y  en  las  ciudades,  con  los  realistas  y  con  los  pa- 
triotas, con  hijos  de  América  y  con  hijos  de  Espafin. 
Acompaftado  tan  solo  de  Pedro  y  del  malayo  Jaime, 
únicos  confidentes  que  he  tenido,  por  espacio  de  nueve 
meses,  pasando  ya  por  patriotas,  ya  por  realistas^  tí- 
viendo  con  la  ración  del  soldado  6  con  la  escasa  provi- 
sión del  indio,  hemos  conseguido  realizar  la  primera 
parte  de  nuestros  plañe». 

He  podido  conocer  personalmente  á  los  hombres  que 
dirijeh  la  revolución  y  á  los  que  la  combaten.  Conozco 
/los  elementos  con  que  cuen(an  los  unos  y  los  otros:  has- 
ta puedo  calcular  mejor  que  nadie  lo  que  os  ha  de  su- 
ceder si  conseguís  la  indepnndencia  de  la  América. 

-^Y  bien:  ho  dudando  como  notludo  de  la  ecsactitud 
de  las  observaciones  que  has  hecho  y  de  los  datos  que 
has  tomado,  no  podrás  decirme  lo  que  has  resuelto? 

—  Teniendo  en  cuenta,  mas  que  mi  posición  y  mi 
grado,  los  intereres  de  la  humanidad,  voy  á  obedecer 
las  órdenes  del  go  bierno  de  España,  el  cual  me  ha  con- 
ferido un  mando  importante  con  facultades  estensas. 

-^  Ya  lo  sospechaba,  dijo  tristemente  el  coronel  Mi^ 
randa,  pero,  no  has  refleceionado  que  vasa  sacrificarte 
inútilmente  ? 

—  Mi  padre,  continuó  Galcerán,  sin  responder  á  su 
cufiado,  con  cincuenta  años  de  relevantes  servicios,  ha 
conseguido  que  «no  se  dude  nunca  de  su  palabra  y  que 
sé  dispense  toda  la  confianza  que  á  el  mismo  se  dispon^ 
saria  á  las  personas  que  el  recomienda;  mi  padre  ha 
respondido  de  mí  fidelidad  y  de  mis  aptitudes  al  gobier*- 
lío  de  mi  patria,  y  líe  de  probar  que  mt^  padre  no  se  ha 
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equivocado  6  he  de  morir  trabajando  según  la»  órdmmif 
é  k^rucciones  que  recibí  de  la  Rej^ncia. 

—  Es  que  uo  sabían,  al  estanderíasy  el  ertado  de  1^ 
América,  ni  menos  Í9»  derrotas  que  »hk  ejércitos  han 
safrido^ 

—  Lo  saben  ahora:  adenias,  todt»  los  hombres  infiíir 
yenles  de  España  saben  que  estoy  casado  con  una  asM* 
rtcana,  que  idolatro  á  mí  esposa  y  que  esta  tiene  ui^ 
hermano  que  es  de  los  mú»  valientes  y  jdecididos  parti- 
darios de  (a  indepenilencia..  Apesar  de  estas  circuns- 
tancias, el  gobierno  espaftot  tiene  en  mi  ciega  confianzas 
ya  ves  que  no  puedo  fiíitar  á  ella,  y  es  por  cumplir 
con  mi  obligación  y  por  obrar  según  mi»  conviciones 
que  he  venido  á  Buenos  Aires  y  que  me  voy  á  Monte-^ 
video. 

Pronto  se  decidirán  los  desuiños  de  las  naciones  del 
viejo  mundo  y  los  del  nuevo:  yo  entre  tantosequiré  mi 
camino  defendiendo  la  causa  de*  la  España. 

—  Otra  mejor  pudieras  defender,  dijo  Don  Juan  ii»- 
terrumpiéndole. 

Galcerán  sin  perder  su  aplomo,  continuo  diciendo: 

—  A  mi  nada  me  importa*  el  juicio  de  mis  contempik- 
ráneos^  ni  tampoco  el  de  la  posteridad:  soUk  obedezca 
los  dictámenes  de  mi  concienca.  No  omitiré  diligen- 
cia ni  despreciaré  medio  para  reorganizar  tas  fuerzas 
de  mar  y  tierra:  castigare  severantente  á  los  traídareS) 
á  los  intrigantes  y  k  los  pacilamiiiei^  sin  atender  á  to 
posición  que  ocupan  y  sin  tener  en  eonñderacion  su» 
grados  ni  sus  antecedentesr* 

Podrá  suceder  que  al  llegar  á  Montevideo,  o  al  in- 


tentar  et  castigo  de  bs  cálpabteS)  conciten  contra  mí 
las  malas  pasiones  del  pueblo,  y  me  a^ewnen  ó  entre- 
guen á  loi#  patríotasw  ParaelíCaso  que  esto  suceda, 
mé  he  diítenido  estos  días  en  Ejienos  Aires. 

Dolores  sabe  ya  lo  que  le  toca  hacer  después  de 
irff^filüf>rté^  si  Gon^«o»fio  considera  quia  merezco  esa 
gMmdé  prueba  de  su  amor  y  consta  ñein. 

EíHa  leerá  las  instrucciones  que  le  dejo  escritas  y  re* 
iniüíra  á  nú  padre  todos  los  documentos  que  pueden 
serrír  para  llevar  adelante  nuestros  planes* 

Mieíítras  Galcerán  estuvo  hablando,  Doña  Dolores 
giüairdó  profundo* silencio:  al  pareceT  estaba  distraída^ 
^fi  embargo,  el  que  hubiese  sabido  leer  en  su  fisono- 
miáivías  emociones  de  su  corazón  y  el  e$tado  de  su  al- 
ma, habría  visto  que  resuelta  á  cumplir  fielmente  la  vo* 
I  untad  de  su  esposo,  se  creia  dichosa  eñ  medio  de  la 
4iesgmcia,porque  la  Divina  Providencia  le  proporcionaba 
los  medios  de  dar  a  su  esposo  la  prueba  de  amor  mas 
relevante  que  una  muger  puede  dar  al  hombre  que 
ama. 

¡¥  Galceráh  que  poseía  eí  don  de  fascinar  á  su  ei^- 
sjt^babia  cons^uido  comfmicarlesú  heroismo! 

rfiru  hermano  conoció  por  ñh  quel  Doña  Dolonesr,  lejor 
d^eeicitíndarle  en  sUs  proyectos,  seria   en   adelanté  el 
n§mMi$i\  y  peligroso  instrumentó  de  su  cañado. 

.^j^ven  ceronelydeséaba  que: este  mudase; de  rumba 
ptldp  ^taba  interesado  eil  que  b  Jjuchsr  terminase!  Tenloí 
el  ulljiíifo  e^aer ao^  dlaíeadote  éa  tono  adgo  brasoo; 

— Coa  que  te  vas? 


^ 
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— No  puedo  comprender  como  Un  hombre  de  tus 
•Dtiocimientos  y  esperiencia,  que  siempre  ha  conside- 
rado como  bueno  lo  bueno,  como  justo  lo  justo  y  como 
malo  lo  malo,  puede  ahora  engañarse  así  mismo  y  per. 
der  el  tiempo  inventando  sofismas  para  probar  que  no 
defiende  una  causa  mala  Sensible  es  que  un  hombre  de 
saber  desconozca  que,  á  los  ojos  de  la  razón,  nuestra 
causa  no  puede  ser  mas  santa! 

(íalcerán  no  era  hombre  para  mudar  de  resolución 
ni  metios  para  haqer  caso  de  las  apreciaciones  de  sus 
adversarios,  pero  no  quiso  dejar  sin  contestación  las  pa- 
labras del  coronel  Miranda  : 

— En  política,  amigo  tnio,  es  cosa  muy  difícil  deslin- 
dar lostierechos  de  cada  uno  y  mucho  menos  el  cono- 
cer hasta  donde  llega  lo  justo  y  empieza  lo  injusto.  No 
hay  ninguna  línea  que  separe  lo  bueno  de  lo  maio  ^ 
■  Por  otra  parte,  losxontemporáneos  no  pnedtn  juagar 
á  los  hombres  que  toman  parte  en  las  guerras  civücs  y 
revoluciones* 

Los  actores  y  los  espectadores,  en  tales  tiempos, 
miran  las  cosas  al  través  de  vidrios  do  color  lo  que  les 
hace  ver  las  personas  y  los  acontecimientos  según  las 
conveniencias  del  respectivo  partido  á  que  sirven,©  bien 
según  los  intereses  y  aspiraciones  personales. 

No  somos  pues  nosotros  los  mas  idóneos  para  formar 
juicio  sobre  la  justicia  ó  injusticia  coa  que  lowS  unos 
defienden  y  los  otros  combaten  la  revolución  de 
América* 

Los  patriotas  y  los  realistas  tendrán  apologistas  j 
detractores:  por  ahora  ecsageradios  todosj  después  veh- 
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dra  quioii  esplique  los  ucontecimientos  pesando  Tos  he- 
chos y  haciendo  justicia  á  lodos. 

Los  buepos  entonces  serán  llamados  buenos  y  los  ma, 
los  malos,  sea  cual  fuere  el  bando  que  siguen.  jSeráa 
bínenos  Juan,  los  que  se  concreten  á  cumplir  fielmente 
sus  deberes! 

— Permíteme  obs^ervar,  replicó  el  coronel,  que  el  prir 
mer  debeí*  del  bu(^n  ciudadano  es  evitar  que  se  derra- 
ma sangre  inúiilmente.  E.i  las  circunstancias  presen- 
te§,  lo  mas  conforme  con  la  razón  y  lo  que  estaría  mas 
en  armonía  con  tus  debeie-^,  no  hay  duda  qne  seria  bar 
cer  lo  que  voy  á  proponerte. 

JEn  primer  lugar,  debos  retirarte  á  un  lugar  neutral,» 
seguro  y  poco  distante  del  Kio  de  la  Plata. 

Los  gefes  que  defienden  la  causa  de  la  ííspaña  en 
estos  países,  carecen  de  prest  ijio,  desoldados  y  de  di- 
nero: por  lo  tanto,  la  resistencia  no  puede  durar  sino 
unoíí  cuantos  mese?.  Ya  que  no  quieres  abrazar  la 
causa  de  la  libertad  y  de  la  civilización,  alómenos  retí- 
rate como  te  propongo,  á  fin  de  venir  cuando  te  lia- 
nientus  compatriotas  para  servir  de  negociador  y  ajus- 
tar  un  tratado  ventajoso  para  la  España  y  para  I^  Amé- 
ri(ja. 

Puedo  ofrecerte  un  salvp  conducto  si  quieres  perma- 
necer en  Bueno3  Ayres  trs^nquilo  y  si  prefieres  retirarte 
al  Brasil  y  esperar  allí  la  hpr^  oportuna  de  presenjtar^ 
te^  ijoiii  tal  que  prometas  bajo  palabra  dq  hQiK)r  no  ocu- 
parte de  ^  la  guerra,  te  proporcionaré  un  pasaporte  y 
bi^ue  pará¡  pasaif  dqi^Q  t^^as  por  cqnyepien^e» 

-^Por  ahora  np  l)s^  qu^e  pensar  e«  ta{^  qqnh^^,  dijo 
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con  frialdad  Don  Francisco^  la  épéca  de  los^  tratados 
está  todavía  muy  lejos. 

—  No  te  comprendo:  rejiuso  el  coronel. 

—  Me  compréndelas:  ya  que  te  eiftpeñas,  seré  un  po- 
co jDas  esplicito  de  lo  que  pensaba;  sin  que  esto  im- 
porte en  manera  alguna  el  deseo  de  desvanecer  tus 
ilusiones  ni  de  reprobar  tu  comportamiento. 

—  Esplícaite  pues, 

—  Desde  mi  llegada  al  Rio  de  la  Plata,  mi  Padre  que 
en  el  Supremo  Consejo  de  Indias  es  uno  de  los  mas  ac- 
tivos é  influyentes  Consejeros,  sabe  por  mi  conducto  lo 
que  pasa  en  América.  Mis  informes,  Juan,  han  sido 
tan  imparciales  y  conformes  con  vuestros  deseos,  que 
dado  pudiera  liaberlos  dado  mejores  ningún  hijo  de 
América. 

Ya  sabes  que  no  participo  de  las  ideas  de  la  mayor 
parte  de  los  españoles  residentes  en  estos  paises;  pero 
menos  participo  de  las  ilusiones  que  los  patriólas  os 
habéis  formado  respecto  á  la  Independencia 

No  conocéis  el  pais  en  que  habéis  nacido,  no  os  ha- 
béis tomado  el  trabajo  de  estudiar  los  elementos  que 
enpierra  este*  Continente,  ni  míenos  lo  que  se  puede  ha- 
cer con  ellos.  Las  montanas  de  oro  que  según  decís 
hay  en  los  Andes,  no  han  de  ser  provechosas,  ni-  los  ri- 
cos productos  de  la  tierra  han  de  enriqueceros. 

■.■■"■'i      ' 

Desde  antes  de  estallar  la  Revolucioa,  tenia  yó  mi 
opinión  formada  y  formulada  respecto  al  sisténía  que 
debia  el  gobierno  español  adopti^  para  hacer  la  felidad 
de  lo)si  espafioles  y  americanos,  y  mis  ideas  fueron  aeo* 
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jiílas  por  todos  los  hombres  eminentes  que  conocen  ta 

América. 
'  í^or  desgracia  el  gobierno  español  no  ha  podido  bas- 
ta ahora  ocuparse  de  tan  importante  asunto,  pues  coma 
sal)í;s,  no  ha  podido  pensc^r  sino  en  rechazar  de  la  P,e- 
nirtsula  los  ejércitos  franceses. 

Ya  en  el  reinado  del  Sr.  CáflosIII,  se  habia  recono- 
cido !a  necesidad  de  declarar  la  América  independiente: 
I6s  libios  ministros  Arar^da  y  Floridablanca  habían  tra- 
tado (ie  fundar  cuatro  ó  seis  n^onarquias,  confederadas 
con  la  España,  }  que  se  gobernasen  y  administrasen 
por  si  mismas  con  toda  independencia. 

La  España  dentro  de  poco  se  verá  libre  dejos  fran- 
ceses y  se  ocupará  de  la  América. 

—  /También  tu  participas  de  las  locas  esperanzas  de 
tus  con>patr¡otas/ 

—  Yo,  querido,  obedezco  los  dictados  de  mi  concien- 
cia, y  por  ella  guiado  sigo  adelante  sin  saber  cual  será 
el  Gcsito  de  nuestra  empresa,  porque  no  ignoro  que  en 
política  la  casualidad  lo  hace  casi  todo. 

Hubo  un  rato  de  silencio. 

Doña  Dolores,  satisfecha  de  la  ciega  confianza  que  lé 
dispensaba  su  esposo,  pues  sin  haberse  tomado  el  trabsí- 
jo  de  averiguar  cual  habia  sido  su  conducta  durante  los 
tres  años  que  habia  estado  separado  de  ella,  le  había 
hecho  depositaría  de  sus  mas  importantes  secretos,  ha- 
bía cretdo  conveniente  no  mezclarse  en  la  conversación 
ae  Hbs  dos  gefes :  por  lo  que  Don  Juan  hubo  de  tomar  de 
nueve  ta  palabra  diciendo  : 

.  Ni  he  de  preguntarte  ni  tu  has  de  explicarme  eua-> 
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Íes  son  tus  proyectos:  seguramente  que  tus  opiniones  ilo 
hoy  no  son  las  de  hace  tres  años. 

Debes  haber  visto  que  el  Continente  todo  está  dis- 
puesto á  rechazar  á  sus  opresores.  Es^raño  que  te  etri^ 
peñes  en  combatir  contra  la  libertad  inútilmente',  sabien' 
tío  como  está'  la  América. 

— Ya  te  he  d^cho  que  no  podemos  nosotros  deslinclar 
cuestiones  de  derecho  ni  menos  de  conveniencia.  Tu 
sueñas  en  la  gloria  y  felicidad  de  tu  Patriaj  yo  tiemblo 
por  las  desgracias  que  os  esperan,  aun  venciendo  á  hs 
<]ue  llamáis  opresores. 

—  Es  porque  estás  alucinado,  Galcerán,  dijo  el  coro^ 
nel  con  viveza:  lü  crees  cumplir  con  tus  deberes  suje- 
tándote ciegamente  alas  órdenes  de  Marina, como  si 
no  tubieses  ún  corazón  para  sentir,  ui  entendimiento 
para  juzgar.  Eres  como  todos  los  monárquicos  de  la 
vieja  escuela,  sogun  vosotros,  todo  se  ha  de  someter  á 
la  ordenanza:  no  puede  haber  mas  sentimientos  en  el 
corazón  del  hombre  público  que  el  de  la  gratitud  al  so- 
berano que  ha  dado  el  diploma,  ni  mas  aspiraciones,  que 
la  de  servirle,  desempañando  fielmente  las  órde^ 
nes  que  ^I  espide^  sean  justas  ó  injustas,  malas  ó  bue- 
9ias. 

jEn  verdad  que  si  tal  comportamiento  está  conforme 
*con  el  testo  de  la  Ordenanza,  no  lo  está  con  las  pres- 
«eripciones  de  la  filosofia  moderna! 

Doña  Dolores  interrumpió  á  eu  hermano,' diciendo: 

—  Veo,  querdo  Juan,  que  olvidas  lo  que  debieras 
tener  siempre  presente.    Ni  para  salvarnos,  ni  para 
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salvarte  debes  aconsejar  á  nadie  que  falte  á  las  leye« 
del  honor. 

—  ¿  Has  olvidado  lo  que  le  dije  antes? 

—  Ni  lo  que  has  dicho,  ni  cuanto  pudieras  añadii- 
fuera  bastante  para  desviar  á  Galcerán  de  su  intento. 

Sigue  tu  en  hora  buena  el  camin  >  que  has  empren- 
dido, pero  no  pretendas  que  los  demás  se  aparten  de 
sus  deberes. 

— '-  Gracias,  amiga  mia,  dijo  (jíalcorán  apretando  la 
mano  de  su  esposa. 

—  Va  que  estoy  en  el  triste  caso  de  despedirme  de 
ambos,  quizá  para  siempre,  quisiera  deciros  también 
cuatro  palabras. 

—  Habla,  dijeron  los  dos  á  un  tiempo. 

—  Cerca  de  dos  años  pasé  .en  vuestra  compafiia  sien- 
do lamas  feliz  de  las  mugeres.  Era  tan  feliz  que  hu- 
biera muerto,  si  es  que  fa  estrema  felicidad  también 
mata!     ¿Sabéis  porque  pude  resistir  la  estrema  dicha? 

,  Resistí,  porque  vino  el  triste  presentimiento  de  las 
futuras  desgracias  á  sostenerme. 

Vinieron  las  desgracias,  y  en  medio  de  ellas,  vino  á 
'SU  vez  el  recuerdo  de  mi  pasada  dicha  á  sostenerme. 
¡Entoncei^  conocí  que  Dios  nunca  abandona  á  los  que 
bien  proceden! 

Desde  entonces  se  aumentó  mi  tk  y  con  ella,  sola  y 
abandonada  en  mi  propia  casa,  he  encontrado  suave 
bálsamo  para  las  heridas  de  mi  corazón,  heridas  que  co- 
mo sabéis  pudieran  haber  acabado  ha^a  con  mi  vida! 

Jóvea  y  sin  esperiencia,  recibí  los  mas  rudos  golpes 
qqe  puede  recibir  una  muger  eomo  esposa,  como  hqa  y 
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«orno  rnadre.  Y  en  que  días  ¡santo  Cielo!  en  medio 
de  revoluciones,  guerras,  persecuciones  y  divisiones  de 
toda  especie;  cuando  nuestros  amigos  convertidos  de 
repente  en  perseguidores  ó  siendo  perseguidos,  en  vfez 
de  consuelos,  tan  solo  podían  darme  nuevos  pesares  con- 
tándome los  honores  y  desgracias  publicas! 

Sin  saber  naíla  del  hombre  que  idolatraba,  temia  con- 
tinuamente que  la  gritería  del  populacho  me  anunciáí'a 
su  prisión  ó  su  muerto,  pues  habia  gentes  interesadas 
en  hacerme  pasar  por  tan  duro  trance! 

No  sufria  menos  por  mi  hennano  querido. 

Sabiendo  que  en  los  dias  do  combate  era  siempre  óe 
los  primeros  en  acom<íter  y  de -los  últimos  en  retirarse, 
cada  Vez  que  el  repique  de  las  campanas  y  la  algazara 
dd  pueblo  me  anunciaba'  una  victoria  de  los  patriotas 
lo  mismo  que  cuando  un  sordo  murmullo  me  hacia  co- 
nocer una  derrota,  era  mi  primer  cuidado  tíiañdar  á 
birscar  por  un  criado  el  parte  oficia!  de  la  batalla. 

¡  Esperaba  el  papel  coa  ansia:  tomábalo  con  temor  y 
lo  leia  temblando!  jCuantas  veces  con  los  ojos  arrasa- 
dos en  lágrimas  y  ej  pecho  oprimido,  me  he  visto  en  la  , 
imposibilidad  de  continuar  la  lectura!  ¡Cuantas  veces 
he  creido  ver  el  nombre  de  Juan  Miranda  en  las  listas 
de  los  muertos!  lüntre  morl*a?es  congojas,  varias  veces 
he  dudado  si  en  ajquel  martirolojio  había  algún  error 
4e  imprenta! 

Asi  he  pasado  tres  anos  temblando  de  dia  y  soñando 
.de  noche  en  vuestra  suerte  !        • 

Cada  grito  e$traoirdinarío  que  llegaba  á  mis  oiáúB^  me 
^r^ia  el  aji^M^cio  ú^  ^Ig^na  nueva  infausta! 
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Estos  pesares  y  las  persecuciones;  de  que  he  sido  ob« 
jeto,  harr  fortalecido  mi  ánimo,  porque  Dios  me  ha  dado 
resignación,  de  laque  por  mi  parte, he  procurado  hacer- 
me  digna,  implorando  la  protecci(m  divina  y  recib^iendo 
los  disgustos  con  paciencia. 

Gracias  á  Dios,  hermana)  mío  he  conocido  que  ana 
muger  resignada  puede  cambiar  su  ser  y  resistir  mas 
que  un  huílibre  :  estoy  preparada  para  recibir  los  nue* 
vos  golpes  que  me  esperan  con   resignación  cristiana  ! 

—  Hoy  en  América,-dijo  Don  Francisco,  se  cuf*ntan 
por  millares  las  esposas,  madres  hijas  y  hermanas  que 
pueden  dar  á  los  hombres  los  mas  admirables  ejemplos, 
de  entereza,  virtud  y  constancia. 

Don  Francisco  al  terminar  estas  palabras,  se  levan- 
tó, sacó  el  reloj  y  miró  á  Don  Juan  y  á  su  esposa  co- 
mo si  fuese  ya  hora  de  marchar, 

-*— Veo  que  estás  impaciente:  pu(íde5  marcharte,  dijo 
Doña  Dolorfes  á  media  voz,  luego  añadió. 

Vaya  cada  uno  á  ocupar  su  puesto:  cada  uno  de- 
fienda la  causa  que  crea  justa.  yo¡  quedo  áqui  llorando 
por  los  dos  y  dirijien'do  al  Cielo  mis  prece»!   . 

— .Con  lección  tan  elocuente,  su[)ongo  que  no  ten- 
drás ya  que  decir  nada. 

—  Nada:  respondió  el  coronel  alargiudo  la  mano  al 
gefe  realista. 

—  El  favor  gue  voy  á  pedirte,  puedes  hacérmelo  si» 
perjudicar  en  lo  mas  mínimo  los  interoj^es  de  la  causa 
que  defiendes  y  que  yo  combato. 

— ^  Después  de  la  e][o(ii»ente  lección  que  nos  ha  dado 
Bolores,  no  es  é^  esperar  que  me  propongas  nada  que 
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pueda    deshonrarme,    dijo  el  coronel    con    gravedad, 
Don  Francisco  con  su  habitual  aplomo,  continuó: 

—  Abre  la  puerta  déla  calle,  Pedro  debe  estar  espé* 
rando  en  la  esquina  de  enfrente,  y  luego  que  te  vea  c^ 
acercará:  le  harás  entrar. 

Don  Juan  sin  saberse  esplicar  la  influencia  que  en  su 
alma  ejercían  las  palabras  de  Gralcérán,  hizo  en'el  acto 
lo  que  le  mandaba:  entre  tanto  ios  dos  esposos  queda^ 
ron  en  la  sala,  guardando  el  mas  profundo  silenció^  co- 
mo ái  nada  tuviesen  que  decirse. 

El  coronel  patriota  cumplió  la  primera  orden  del 
gefe  realista:  A  los  tres  minutos  de  haber  salido  del  sa^ 
Ion,  volvió  á  entrar  seguido  de  un  personaje  que  ya  el 
lector  conoce;     Pedro,  el  indio  araucano. 

Don  Francisco  tomó  una  mano  á  Doña  Dolores  y  la 
apretó  sin  proferir  una  palr  bra,  y  dirijiéndose  al  indio  le 
preguntó: 

—  ¿Es  hora? 

—  Si  Señor. 

—  Pues  bien,  Juan,  iK?oesito  que  salgas  y  que  vayas  * 
por  las  Catalinas  hasta  ja  orilla,  del  rio.  desde  atlíhas 
de  argüir  por  la  playa  hacia  el  muelle,  pue^  voy  á  em- 
barcarme por  aquellas  inmediaciones. 

'  Si  fuésemos  sorprendidos,  antes  de  dejarnos  prender 
dispararemos  las  pistolas,  aun^^ue  sea  al  aire,  á  fín  de 
que  tu  nos  vengas  á  ver  antes  que  nos  lleven  á  la  cárcel 

Me  conviene,  si  me  arrestan,  que  tu  estes  cerca,  pues 
asi  podré  entregarte  a  go  que  no  puedo  dejar  aqui,  ni 
menos  abandonar  á  los  enemigos. 

Don  Juan  quiso  responder,  sin  duda-  para  negarse   p 
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en-mi>lir  lo  que  el  temerario  Galcerén  le  mandaba,  pero 
«ste  le  impuso  silencio  diciéndole. 

— -  Como  tienes  influencia  entre,  los  patriotas,  aunque 
por  los  edictoTí  publicados  óhimamente,  todo  español 
que  se  encuentre  de  noche  á  la  orilla  del  Rio  debo  ser 
fusilado  y  ahorcado,  si  nos  prenden  han  de  permitirte 
hablar  coa  migo  antes  de  ejecutar  la  seníoiicia. 

Si  le  puedo  entregar  lo  que  te  he  dicho  nos  fusila- 
rán a  mi  y  a  Pedro,  mas  no  tendrán  protesto  parado- 
reamar  sansrre  inocente. 

—  Basia,  dijo  (1  coronel  con  dií^gusto.  Galcerán 
continuó  con  impasible  sanare  fria. 

—  Si  al  cabo  de  media  hora  de  estar  en  el  Bajo  de 
las  Catalirías  no  has  oido  nada,  puedes  volver  aqui  á  de- 
cir á  tu  hermana  que  estamos  salvaos. 

lEl  coro:. el  Miranda  no  sabia  que  admirar  mas,  si  el 
aplomo  con  que  su.  cunado  le  daba  órdenes,  si  la  previ- 
^on  en  arreglar  el  conjunto  y  los  detalles  de  tan  peli- 
grosa oj)eracion  ó  si  la  sangro  fria  con  (pie  la  empeza- 
ba á  la  vista  de  la  rauger  que  tanto  quería. 

El  alma  entusiasta  del  joven  coronel  no  pudo  resis- 
tir á  la  fuerza  de  voluntad  de  aquel  hombre  estr»ordi- 
nario:  sin  proferir  una  palabra  salió  precipitadamente 
de  la  sala, 

Galcerán  ni  siquiera  le  miró:  tan  persuadido  estaba 
<le  que  su  cuñado  habia  de  cumplir  fíelmente  las  órde- 
nes que  acababa  dudarle.  Por  mas  patriota  y  coronel 
•que  fuese  Miranda,  Galcerán  lo  consideraba  incapaz  de 
resistirle:  tan  persuadido  estaba  de  sü  superioridad] 

Y  Miranda  obedeció  en  efecto!  faltando  á  sus  ddbéres 
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de  patriota,  pues  al  fin,  Galcerán  era  un  gefe  enemigo 
y  de  los  mas  peligrosos,  y  favorecia  el  embarque  del  que 
pudiera  comprometer  su  causa. 

¡Tan  dificil  es  el  estricto  cumplinyientb  del  deber, 
cuando  median  los  lazos  de  la  amistad  y  de  la  familia! 

Con  razón  decia  un  celebre  diplomático  á  los  prime- 
res  magnates  de  la  vieja  Europa: 

"  Señores,  todos  hemos  faltado  á  nuestros  deberes  y 
hemos  infrinjido  nuestros  juramentos.'' 


*V<«^^^.Wíi^^.ts.^^^tíAilí^»ttXJb^^ 
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apenas  ei  coronel  Miranda  hubo  salido,  cuando 
Pedro  acercándose  al  Comandante  le  dijo; 

—  Desde  el  crepúsculo  había  preparado  los  dos  hom- 
bres, porque  había  visto  ya  la  cañonera  que  venia  por 
la  costa  de  Quilmes. 

Hace  una  hora  que  izó  los  faroles  y  hace  poco  vino 
mi  compañero  á  decirme  que  ya  el  bote  está  cerca  de 
la  orilla. 

Uno  de  los  marineros  ha  venido  á  pié  desde  las  dos 
ciíartas  de  agua,  según  le  habia  escrito,  siguiendo  la 
dirección  de  las  dos  luces  que  he  puesto  cuando  de  U 
cañonera  me  han  hecho  la  señal  de  que  el  bote  venia^ 

— --¿Y  dónde  esíá  la  cañonera?  ' 


—  lio  — 

—  En  el  mismo  veril  del  banco  y  al  sur  de  los  pon- 
ió nes. 

—  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  fondeó? 
Pedro  sacó  un  reloj  y  dijo: 

^ —  Hace  cuarenta  minutos  que  bajó  el  farol  en  señal 
de  haber  fondeado  y  despachado  el  bote 

—  ¿Y  los  botes  están  muy  lejos  de  tierra? 

—  El  nuestro  lo  he  despedido  :  el  de  la  cañonera 
dista  dos  cuadras  de  las  tosc,as5  pero  el  rio  está  bajo  y 
caminaremos  con  mas  seguridad  por  dentro  del  agua, 
porque  he  mandado  poner  los  marineros  escalonado» 
de  distancia  en  distancia   desde  el  bote  hasta  tierra. 

La  noche  es! a  oscura  aunque  el  tiempo  es  bueno. 

—  Eslo  que  necesitamos,  dijo  Galcerán  mirando  á 
Ufoña  Dolores. 

—  Pero  no  hí?y  que  ¡»erder  tiempo,  señor:  la  fortuna 
ayuda  a  los  audaces  y  á  !os  qué  no  se  duermen. 

Galcerán  en  voz  úr  e.>iitestar  á  la  oportuna  observa- 
ción delindío  fue  á  ^  ¡i  i|iillarse  el  ponaho  de  vicuña, 
encasquetóse  en  t^o-  :  i  el  sombrero  de  alas  muy  an- 
chas y  se  quedó  en  '  .» irecido  al  de  Pedro. 

Paróse  en  «<  gai  s  iuda  para  contemplar  un  nio- 
m^ntp  la  nobU  í«(  =  ;  su  esposa,  la  cual  en  pié  y 
sinmoyerse,  poí!?  uí;  vido  de  modelo  á  un  escul- 
tor, encargad  a  u  -  >:.ir  la  resignación  en  la  des- 

f^QM  Fn^^^í"^'?'  ^irán,  apesar  de  sa  almaes- 

toÍGa^r^np  pa  i(í  <o  pensaba:  corrió  á  loabra- 

aos  d^^^p  .  es»>í?.  .  '             indola  contra  su  pecho  le 

dijo, proeuranu  «  «emoción. 
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—  Ya  conoces,  Lola,  mi  amor!  Ya  sabes  que  ni  se 
alimenta  con  protestas  ni  ¡Hiede  espresarse  con  pala- 
bras! 

L  nidos  nuestros  destinos,  menos  por  el  sagrado  vín-- 
culo  que  las  leyes  y  la  relijion  nos  imponen,  que  por 
nuestra  confianza  mutua  y  por  la  afininad  de  ideas  y 
(le  sentimientos  que  por  fortuna  reina  en  níiestras  al- 
mas, somos  mas  felices  en  la  desgracia  que  otros  cuya 
suerte  envidiamos. 

,  ¡¡Vuestro  amor,  Lola,  como  basta   hoy^  en  adelante 
estará  á  prueba  de  cualquier  prueba! 

¡Como  hasta  aqui  nuestro  amor  podrá  desafiar  peü-^ 
gra«5,  largos  planos  ó  inmensas  distancias! 

Tu  esnoso  Dolores,  fjodria  creer  que  los  hombres  han 
cambiado  de  instintos:  que  los  irracionales  han  adqui- 
rido el  don  de  pensar: >jue  el  mundo  físico  ha  sufrido 
transformaciones;  podria  creer  en  ñi\  que  Dios  ha  cam- 
biado de  lugar,  mares  y  montes  y  que  se  ha  invertido  el 
curso  de  los  astros;  en  una  palabra,  pudiera  convencer- 
me deque  en  lo  moral  y  en  lo  físico  se  ha  verificado  un 
cambio  completo;  mas  no  podria  convencerme  de  que 
el  corazón  de  mi  esposa  hubiese  variado! 

Esta  dulce  convicción  me  hac€  dichoso,  Lola,  y  gra- 
cias  á  esta  felicidad  puedx)  afrontar  sereno  peligros  de 
todas  clases. 

Por  otra  parte,vivo  con  la  esperanza  de  alcanzar  me^ 
joregdias:  tengo  eldu|c6  presentimiento  de  que  ant<^s 
de  pOGO  he  de  ser  feliz  vivie^ido  tranquilo  á  tu  lado» 

¿  1^0  p^jticipiMs  de  mi^  dulces  esperanzas)  <^u€;rí4a 
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—  ¡Ahí  esclamó  la  infeliz  esposa:  no  podo  proferir 
«fia  palabra:  su  corazón  palpitftba  con  tanta  violencia 
que  temió  ro/i. píese  la  muralJa  que  le  mantenia  ence- 
rrado dehtro  del  pecho. 

Contentóse  con  estrechar  á  Galcerán  entre  sus  bra- 
zos, mientras  que  este  imprimió  en  su  frente  wn  ardien- 
te beho.  Aquel  beso  produjo  en  el  ánimo  de  Dona  Do- 
lores admirable  efecto. 

No  pudo  pronunciar  una  palabra  siquiera,  pero  le-» 
yantando  sus  hermosos  y  espresivos  ojos,  dirijió  á  Gal- 
cerán  una  tierna  mirada, 

(íalcerán  se  había  hecho  comprender  en  pocas  pa- 
labras; Doña  Dolores  con  una  mirada  habia  dicho  lo 
bastante  para  ser  perfectamente  comprendida  ! 

Galcerán  que  sabia  leer  en  el  semblante  de  su  espo- 
£a:  con  aquella  tierna  mirada  penetró  sus  mas  recón 
ditos  sentimientos. 

Todo  estaba  ya  arreglado  entre  los  dos  esposos.  Do- 
na Dolores  tendió  una  mano  al  indio:  Pedro  la  apretó 
entre  las  suyas  sin  proferir  una  palabra. 

Esta  fué  la  señal  de  partida.    * 

Con  -paso  seguro  y  guardando  profundo  silencio  sa- 
lieron los  tres  personajes  de  la  «ala. 

Pocos  minutos  después  volvió  á  entrar  en  ella  Doña 
Dolores:  dejóse  caer  en  el  mismo  sillón  que  pocoantes 
ocupaba,  casi  desfallecida. 

El  esfuerzo  sobre  humano  que  acababa  dq  hacer 
habia  agotado  todas  sus  fuerzas! 

Por  no  manifestar  debilidad  delante  del  hombre  quB 
idolatraba  y  por  quién  habria  sacrifícfado  mil  vidas,  Ira- 
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bia  sasteiíiílo  durare  dos^  horas  ei  mas  terrible  de  los 
combates/  Pero  Doñu  Palores  había  vencido!  ^u  es- 
posoe^iiaba  intHiinia«níe  satisfecho  de  su  fuerza  djB.  áni- 
mo* !a  coníianza  de  Galc<^rai)  no  teuia  límites  y  era  lo 
que  6W  'esposa  deseaba, 

y  DoíSa  Doiores  calculaba  acertadamente:  no  des- 
confia minea  un  hombre  déla  mujer  que  adora,  sino 
«uand-í)  duda  de  su  e^iorjia  para  rechastar  ofrecimientos,^ 
desprt^ciar  uíuenazas  y  íirrostrar  peligros:  Galoerán 
confiaba  (jue  su  esposa  sabria  hacerlo,  y  por  esta  razón 
m  irch.alja  satisfeclio  y  tranquilo.  . 

:?lu  espora  lobi^bia  conocido  y  daba  en  su  interior 
gracias  á  Dios  jjorhaberie  concedido  bástante  en- 
terneza»  i 

El  Hanto,  tanto  tiempo  comprimido,  brotó  abi^ndan- 
tementeij  Dona  Dolores,  como  en  éxtasis,  n\  enjugahia 
laaJ4grinwiSu.ni  inQlinaba  la  cabeza,  y  los  dos  raudales 
que  salíarí  de  sus  ojps,  después  de  haber  regado  sus 
mejillas  y  cuello  corrian  á  ocultarse  én  su  ajitado  ser.ot 

Sin  duda  aquel  sua te  riego  contribuyó  poderosa- 
mente  á  mitigar  el  dolor  de  la  aílijida  Señora,  pues  al 
POCO  jcato  su  corazQii  ya  no  palpitaba  con  tanta  vite 
lencia.  '  ,  .  . 

Pronto  quedó  en  una  especie  de  letargo:  sin  duda  ía 
ínfeliai  aofíala  ea  ja^  iluipiones  pérdidas!  sm  duda  pensa- , 
baaue  pocip  jias  antes  habia  creído  Vivir  tranquilar 
m^iel-^\  l^  ;   .#  sii  acorado  esposo,  la^ue  después  de 
haber  sufrió*^  tani#,  habría  Vido   para  ella  el  ccílmo  de  . 

la  di 
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No  puede  saberse  ío  que  Dona  i/oipres  pensaba;  pé^- 
ro  sí  puede  asegurarse   que    no  dejó  de' pedir  á   Dios 
que  le  concedíase  toda   la  virtud  yresignacion  qué  ne- 
cesitaba para  sobreponerse  á  tantas  ftesdfchast        .  '^ 

N 

Puede  ser  que  también  se  arrepentía  dé  no  haber 
hecho  algo  de  su  parte  por  retener  á^  Ga!cerán  a  su 
lado:  puede  ser  que  hasta  calculóla  responsabilidad' 
qtfe  sobre  ella  nesaria  si  se  vertiera  mas  sangre  en  casa 
que  Galcerá'n  ó  alguno  áe  sus  comfiafferos  fuesen  apre- 
hendidos. 

Su  esposo  acababa  de  partir  y    su  hermano  al    pare*- 
cer  debía  ponerse  en  marcha    aquélla    misma    noche; 

Quedaba  otra  vez  sola  en  Biienos   Ayre^,  y  veía  et 
hombre  que  tanto  amaba    espuesio  á  ios  masinminén^ 
tes  peligros.         *  .  ,  ^ .«      * ' 

Al  cabo  dé  un  rato  de  refeccionar,  D6fía  Dolores 
acordándose   sin.  duda   de  las  obligacróñes  que  lacj^ro^^ 
mesa  hecha  a  su  esposo  le  imponían,  recobró  tóAi  sni 
energía:  lévaiitóse  y  empezó  á  pas<b'arde  ^or  la  sala.  '^^ 

Paróse  de  repensé  ^ent^  del  retrato:/ étísafó  tih  pro- 
fundo  suspiro  y  es.clamó:  ^t  i 

—  ¡Si  alómenos.,  pudieras  prod%arme  tos  cóílistielbi^  . 
y  darme  tus  sabios  conseiosl  * 

'¡¡Madre  miau    ¿Por  qué  me  (lesamparastes '  %¡áík  ¿ 
deéhora?    Por  <jué  bajaste    á,   Üá    tumba   dejááddtüé ' 
sola  y  abandonada  en  tan  crítico»  mómentosl 

Pero  iM^drq  mía!  todavía  puedas  hervir  á  lá  hl^-éé- 
tusentrañasf  ^    :  .    í- 

Y  la  servirás,  porque  á  no  dudarlo,  tu  estica  ^  'irf  ' 
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cielo  y  desde  alli  puedes  mas  fácilmente  servirme  4t 
apoyo  y  de  consueto! 

Tu  conseguirás  de  Dios  que  me  inspire  y  que  me 
conceda  paciencia  en  mis  tribulaciones! 

A  fin  de  orar  interiormente,  Doña  Dolores  volvió  á 
sentarse. 

Poco  tiempo  estuvo  tranquila:  en  el  zaguán  se  oyó 
la  voz  del  viejo  negro  que  decia: 

—  La  señora  está  sola  en  el  salón,  y  sus  mercedes 
pueden  entran 
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rocuro  Dofía  Dolores  di^mular  su  emoción  y 
^on  un  pafiueio  trató  de  borrar  las  señales  de  las  co- 
piosas lágrimas  que  poco  antes  había  derramado. 

No  eran  necesarias  tantas  precaucio^ies:  las  dos  per- 
sonas que  acababan  de  entrar  eran  de  su  intima  con- 
fianza. 

Al  verlas  Dona  Dolores  se  levantó,  y  al  instante  es- 
trechS  entre  sUvS  brazos  á  una  preciosa  niña  de  veinte 
años,  verdadero  tipo  de  belleza  cantábrica  y  alargó  al 
mismo  tiempo  la  mano  al  caballero  anciano  que  la 
acompañaba. 

— !Que  milagro/  ¿Ustedes  aqui  á  estas  horas? 
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—Es  en  efecto  algo  tarde  á  las  ocV,  mayormente 
en  los  tiempos  que  corremos  y  en  las  circunstancias  en 
que  nos  encontramos,  respondió  el  caballero  con  acento 
que  revelaba  'su  orijen  montañés  ó  asturiano. 

Dofía  Dolores  conoció  que  la  visita  de  Don  José  de 
Soto  y  de  su  hija,  Doña  Carmen,  en  aquellas  horas, 
y  las  palabras  que  acababa  de  proferir  revelaban  algún 
misterio. 

— Si  hubiesen  preso  á  Galcerán,  dijo  para  si,  no  se- 
ria D.  José  el  primero  que  vendría  á  participármelo. 
Por  este  lado  estoy  tranquila.  Veamos  que  será  añad;ío, 
mientras  el  anciano,  que  contaría  unos  sesenta  años  de 
edad,  hombre  de  buen  porte  y  que  era  uno  de  los  es- 
pañoles mas  ricos  de  Buenos  AiVes,  preparaba  un  sillón  ^ 
y  se  sentaba  al  lado  de  Doña  Dolores  como  si  fuera  de 
casa. 

— Tanto  tiempo  sin  venir  á  visitarme!  dijo  Doña 
Dolores  con  cariño  al  padre  mientras  apretaba  una  ma- 
no de  la  hija. 

— *Algo  estraña  debe  parecerle  mi  visita:  me  tr^e  un 
asunto  de  la  mayor  impoHancia,  y  afín  de  no  llamar 
tanto  la  atención  de  los  que  nos  vijilan  de  noche  y  de 
dia,  he  venido  acompañado  de  Carmen. 

— Me  alegro  que  sea  Vd.  tan  circunspecto,  Don  José, 
pues  tan  solo  por  esta  circunstancia  tengo  el  gusto  de 
ver  á  mi  amiga  en  esta  casa. 

Aunque  Doña  Dolores  dijo  estas  palabras  con  cierto 
aire  de  candidez,  puede  ser  que  tenían  alguna  relación 
con  las  especies  ofensivas  á  su  virtud  que  como  se 
ha  dicho,  habiá  quien  tenia  interés  en  propagar. 
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I)on  Jiüs%,^m  atender  á.  la  última  parte  de  la  c^eer- 
^acion  de  la  señora  de  (üaleeran^ contest 6  senctllamen- 
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— Amfega  míai üen  s<tba  Y.  que- no  están  los  tieoipos 
para  visitar  á  los  fioiigos  como  y  cuando  deseantes  :  sa- 
be también  nuestras,  desgracias  y  conoce   Vd.  lo  que 
«3enti¿ía.  si  comprometiese  á  Jas  personas  que  aprecio. 

Dofia  Dolores  conoció  q.ue  el  buen  espaílol  no  babia 
perdido  la  conñauza  q^te  tenia  en  ella,  y   por  coaai- 
g  uíente  que  nada  sabia  4e  loque  sus  detractores  propa- 
.  gabán  respecte,  á  su  coAduota.  Por  lo   tanto,  pudb  ha- 
Mar  ooifi  mas  franqueza  q«e  al  principio. 

— Don/José,  dijoy-apríuabo  su  prudencia  y  considero 
Justos  sustcmore»%  cdmo  antes  he  lamentado  smis  irrepa- 
rables desgracias!  . 

Me  pareee  quer ahora  está  ja  todo  apacigisado  :  crep 

que  eti  adelante  viviremos  todos  tranquilos.    Vd.  ha  de 

'  ser  siempre  ji^erido  y  respetado, apesar  de  lo  que  pasó» 

— Por  miV  señora,  nada  temo,  á  lo  menos  por  ahora: 
.-«1  objeto  de  mi  venida  es  ayisades  que  no  se  deácuiden 
t^\  tienen  Vds.  algo  que  temer.  , 

— ^abe  Vt?.  por  ventmira  alguna  mala  noticia  ? 
-Yo  ne  sé  nada  :  vengo   solamente  á   prevenirles  que 
'  »ntes  de  poco  v¡Jil^:án  esta  casa^  si  es  que  ya   no   están 
'  vijilándola. 

Doña  Dolores  pareqio  íilarraarse:  Don  José  de  Soto 
siguió  dici^yado: 

— Esta  tarde  desde  mi  puerta  he  visto  pasar  al  indio 
Pedro  Jbiastmte  jml  dísjfrftsadft. 


'''Por  no  llamar  la  átéiicion  do  «nis  retmcé^  m  sKfiiíera 
mó  atrevía  mirarle. 

De  poco  sirvió  mi  pru(fencia:  el  indio  f  je  conocido,  y 
por  desgracia  de  uno  dé  los  mas  decididos  patriotas  de 
Buenos  Aires  que  ha  manifestado  siempre  aborrecer  a^ 
Senór  do  Gafcerán  y  hasta  a  su  espoáh.  '  ' 

Doña  Dolores  temblaba^mferiormenlip,  pero  supo  di- 
simular sus  temores^  Quena  que  Doi»  Jmé  le  eí»^licase* 
cuanto  sabía,  por  esto  le  pregunio; 
'-*^Y  no  sabe  Vd.si  han  descubi  rto  algo? 
— Gno  de  mis  dependientes  antigub.^^  <|«e  sftímpre- 
me  dicejo  que  pasa,^acaba  de  deciráni  que  siigijú^n  U^ 
pista  al  indio  Pedrof  que  al  anoch*x;er  lo  han  per- 
dido de  vista  pero  qii.e  rsperan  no  haber  pendido  eV 
tiempo  buscándole. 

Don  Braulio  Cervino  sabe  va  (lue  Pirtiro  eí?f a  en  la 
ciudad  y  esto  le  basta  por  abura.  Sb*  dice  <|iie  el  Señor 
de  Galcerán  esttii  en  Buencps  Aires.  Puede  V(Í.  tener 
confianza  en  su  viejo  auiígo,  señora,  e^.  <ji*e  me  iha* 
dado  esas  noticias  nunca  nje  etigafPa. 

AI  anochecer  querían  venir  á  r<*iÍ8íraf  ía  casa  on  qao 

'  Vds.  viven,  pero  han  temido  provocar  un  eseáorfalo  re- 

jíistrando  la  misma  habitación    dfí  «n   coroinl  patriota. 

Pero  desde  que  han  perdido   la  pi^tn  áh\  indio,  han 

pedido  al  Direclorio  licencia  [)ara  rfjjrilrnr  siHiqne  ^'iit& 

aqui  el  coronel. 

Yo  no  se  loque  pasa  de  púeríasf  adiníro,  pero  bcj 
creido  de  mi  deber  avisarlas  á  Vd.s.  y  aun(|VKvmc  costa- 
se un  disgusto  he  querido  cumplirlo. 

—  ]Oh!  gracias  querido  amigo!     íío  debo"  tener  se^- 
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eretos  para  el  compañero  de  mi  querido  padre,  (que  en 
paz  descanse,)  y  menos  citando  me  da  Yd.  dé  su  amis- 
tad tan  relevante  prueba. 

Siento  en  el  alma  el  disgusto  que  le  habráil  causado 
tales  noticia».  Pero  no  tenga  Vd.  miedo;  esta»  niismas 
noticias  me  prueban   que  Galcerán  se  habrá  salvado. 

— ¡Graciasá  Dios!  esclamó  Don  José  de  Sotó- 

— (íalcéráü  estubo  aquí  cuatro  semanas,  dijo  Dofía 
Dolores,  y  hace  poco  mas  de  media  hora  que  salió 
acompañado  de  mi  hermano  con  la  intención  de  em- 
barcarse* 

— ¿Con  vuestro  hermano?  preguntó  el  viejo  español 
sorprendido. 

Dofia  Dolores  que  no  había  h^parado  el  en  gesto  de\ 
padre,  porque  estaba  observando  con  atención  el  sem- 
blante déla  hija,  (jónt esto  sencillamente: 

•—Corno  mi  hfermano  llegó  de  Salta  pocos  dias  des- 
pués que  Galcerán,  nie  vi  en  la  nifíóesidad  de  decirle  que 
su  cuñado  estaba  escondido  y  algo  enfermo  en  el  cuar- 
to secreto  que  Vd.  conoce. 

Jnangunrdó  secreto,  y  pocas  veces  habló  con  Pedro 
que  venia  á  ver  á  Galcerán  todos  las  noches,  hasta  que 
como  he  dicho,  han  salido  de  aqui  loá  tres  hace  inedia 
hora. 

No  dudo  quo  si  bu.scan  á  Galcern  i  on  casa  ignoran 
que  está  embarcándose. 

— Y  cuando  se  deeíeiíd>arcó?  Don  José  í!iso  esta  prfe- 

gunta  con  fiíijida  seríciilcz. 

<  ,     *    » 

— Vino  por  tierra  contestó  Doííá  Dolores, sin  reparar 

en  !a  transformación   que  esíáí»  senciJlas  palabras  pro' 
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'(kneron  «n  el  semblante  de  D.  José  de  Soto.  Carmen 
io  tioto  enel  aeto^  p^ró  se  mantuvo  callada,  y  disimulan- 
do su  sobresal  t  o* 

— Y  de  donde  vino  el  Sefior  de  Galcerátr? 
,    — Vino  desde  AoáipMlco  dondi;  entregó  el  mando  <ie 
4a  Escuadra  española  que  «si^ba    á  sus  órdenes  á  otro 
'  gefe,  con  el  objeto  de  venir  á  Buenos  Ayres» 

¡Q^ie  viaje  tan  |)eligro:$o,  y  tan  pesado,  D.  Josa!  Ha 
caminado  mil  qurnientas  Ieg4]as  x^aando  menos,  atrave-?- 
sando  parte  del  vireinato  de  Méjico,  Guatemala.,  Quito^ 
el  Perú,  Chile  y  nuestras  provincias,  y  en  tiempo  de  re- 

9  • 

yolucion  j  de  g^uerruá 

Una  opaca  nube  se  interpuse  enlre  Doña  JDplore$7 
el  honrado  españíjiL  Aunque  hombre  ilustrado  no  pu- 
<!o  comprender  -las  palabras  de  Dona  Dolores.  Ama- 
ba á  su  patriri^  y  en  aquella  ^poca  en  que  por  desgra- 
cia abundaban  los  traids)res,  D.  Jo^é  de  Soto  pensó  que 
Galcerán,  ya  fuese  por  interés,  yá,  por  aiabicion  ó 
bien  por^o  haber  podido  resisf  ii  á  los  halagos  é  instan- 
<5ias  de  «na  «mujer  adorada,  apesar  de  su  elevada^posí* 
cion  había  dejado  la  Escuadra  para  aumentar  el  .núme- 
ro de  jos  que  sacriñcaroa  sus  doberea  ásus»  intereses  ó 
Á  sus  mezquinas  paisiofies* 

Don -José  de  Soto  creyó  que  Galcerán  solicitado  prí- 
mero  por  las  cartas  y  vencido  después  por  las  carjciag 
de  su  eucantado.**a  esp  isa,  habia  ezitrado  en  tratos  cork 
su  cuñado  y  %e  híebia  pasado  á  los  patriotas. 

Y  por  cierto  que  á  las  supocisiones  del  viejo  monta- 
^.    iies  lo  que  menos  faltaba  eran  las  probabilidades. 

Haber  dejado  Galcerán  su    Escuadra  en  AeapuleQ 
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y  haber  venido  por  tierra  hsuiU  Bq^mocf  Ayres,  ciioAdo 
todo  el  continente  ,estaba  en  armas^  con  haber  pasado 
por  etitre  tantos  eneinigpsi^e  la  £)^a^,  ef a  f^cjl  supo- 
ner que  solo  pudo  hacerlo  munida  de  un  salyo  couduc- 
to'de  ungob^ierno  patriota  después  de  haber  prometi- 
do pasarse. 

Ademas,  haber  llegado  c^  al  mismo  tiempo  queüu 
cufiado^  j  el  haber  fÍYÍdo  junti>s  en  la  mistna .  cas& 
a  Igunas  semaHas,  era  para  D.  José,  otro  motíto 
para  creer  que  Gatcerán  se  embarcaba  para  pasar 
a]  punto  que  habrian  convenido  con  tos  enemir 
ges:  pensó  tal  vez  D.José  de  Soto,  que  Galcerán,  á  ñn 
de  salvar  las  apariencias,  habia  resuelto  hacerse  pren- 
der para  tomar  enseguida  partido  con  los  enemigos  úp 
la  España. 

Dominado  por  ^stas  iilleas  el  viejo  español  se  levantó 
y  sin  pedir  mas  esplicaciones,  porque  á  su  concepto  no 
las  necesitaba,  dijo:. 

— £spero  Señora  que  Vd.  perdonará  mi  indiscreción; 
y  volviéndodose  hacia  su  hija,  anadió,  es  tarde  ya  y  tu 
madre  no  puede  pasar  macho  tiendo  sin  verte;  debe* 
mos  retirarnos. 

Doña  Dolores,  apesar  de  su  talento,  to  habia  repara- 
do hasta  entonces  en  el  cambio  verificado  en  ei  ánimo 
de  su  viejo  amigo,  bien  claramente  manifestado  en  el 
tono  de  sus  palabras,  y  tíasta  en  su  físonomia,  la  cual 
había  mudado  de  color  varias  veces  según  la  impre- 
sión que  le  causaban  las  noticias  que  respeto  á  Galce- 
rán  Ib  daba  Doña    Dolores,  mientras  esta  obserTabá 
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siempre  con   mas  detención  á  la  hija  que  al  padre  por 
que  tenia   sus^razones  para  haceHo, 

Pero  asi  qtie  I>.  José  se  leratíló,  la  e«posa  de  Gal  ce- 
rán  conoció  que  su  amigo  desconñaba,  y  con  la  perspi- 
cacia que  car¿.€terizk  á  lag  mujeres  de  talento,  conn 
prendió  al  instante  la  causa  de  la  desconfianza  del  buen 
viejo/  Seffo**a  de  fino  tacto,  quiso  desvanecer  las  du- 
das^de  D.  José,  sin  qae  el  mUmo  conociera  que  ella  ha- 
bia  conocido  que  temía  ni  que  dudaba; 

—Todavía  es  temprano,  dijo,  y  si  no  se  van  les  con- 
taré algo  del  viaje  de  mi  esposo. 

D.José  do  Soto  volvió  á  sentarsa  Deseaba  sin  du" 
da  penetrar  algo  de  los  secretos  de  la  hija  de  su  antiguo 
compañero,  convertida  ya  á  su  juicio  en  ardiente  pa- 
triota. 

La  Eva  porteña,  tan  hermosa  como  la  mujer  de  Adán, 
como  aquelfu  inducida  por  la  serpiente  de  la  revo- 
lución, habia  seducido  á  su  esposo  aconsejándole  á 
quebrantar  los  preceptos  del  Dios  de  la  patria  Españo- 
la, cometiendo  el  fatal  pecado  de  pasarse  á  los  Ame- 
ricanos. Preocupado  con  esta  idea> disimuló  como  pu- 
do el  disgusto  que  debía  cansarlo  la  presencia  de  la  hi- 
ja de  su  amigo  antiguo,  convertida  en  seductora  de  los 
mejores  hijos  do  la  España  y  preguntó: 

-^¿  Habrá  sido  difícil  el  viaje  do  D.  Francisco,  des- 
de Acap  íleo  á  Baenos  Ayres? 

—  Ha  í?ido  tan  largo  y  peligroso  com»  los  de  aquellos 
hombres  estraordinc^rios  que  descubrieron,  esptoraroii 
y  conquistaron'  el  Nuevo  Continente.  ' 
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{Si  la  España  tuviese  muchos  hombres  como  mí  o»* 
poso,  pronto  terminarian  sus  desgracias! 

Don  José  miraba  hacia  la  puertas  no  tenia  fé  ^n  la 
bella'hija  de  América,  hermanado  uno  de  ios  mas  dis- 
tinguidos coroneles  del  ejército  de  Belgrano.  • 

Dofía  Dolores  conocía  ya  á  fondo  las  intenciones  de 
su  viejo  amigo:  no  quería  que  se  fuese  con  disgusto  tan 
infundado,  y  desbaba  desengañarle  sin  que  el  pundano- 
roso  español  conociera  que  tenia  tal  empeño.^ 

—  Llegó  aqui  estenuado,  casi  muerto  de  fatiga  en 
hombros  del  malayo  y  de  Pedro. 

U  establecido  apenas  viiio  mi  hermano.  Fué  tin  ver- 
dadero conflicto  para  mi  la  imprevista  llegada  de  Juan-: 
no  tuve  otro  remedio  que  decirle  lo  que  pasaba:  aunque 
fuera  comprometernos  todos  el  vivir  juntos  eti  una  mis^ 
ma  casa^  no  quisimos  separarnos  por  no  escitar  sospé^ 
chas  y  por  no  hacer  hablar  las  gentes  que  ya  hablan 
como  sabéis  muy  bien,  mas  de  lo  que  yo  deseo  y  merez- 
co que  hablen, 

Galceran  y  mi  hermano  se  vieron,  pero  hasta  hoy  no 
han  hablado  de  política,  porque  todos  comprendemos 
que  hay  cuestiones  sagradas,  las  cuales  nunca  debieran 
tocarse  entre  hermanos  que  pelean  en  opuestos  bandos! 

Con  tales  esplieacíones,  Don  José  de  Soto  empezaba 

* ,  »  - 

ya  á  tranquilizarse. 

Su  linda  hija,  aunque  no  abríala  boca  parecía  tamr 
bien  dispuesta  á  quedarse  un  rato  másenla  casa  ¿e 
Miranda. 

Dji.  José  de  Soto,  persuadido  ya  de  queno  recibiris 


/ 
/ 
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clesagradaBIc  respuesta  preguntó  á  la  esposa    de  6al# 

ecrán. 

— ¿Y  adonde  va  ahora  Dob  Francisco? 

— En  e)  acto  de  despedirse  de  Juan  y  de  suplicarle 
que  estuviese  en  el  bajo  mientras  él  y  Pedro  verificarían 
su  embarque,  le  ha  dicho  con  franqueza  que  su  inten- 
ción era  de  tomar  activa  parte  nn  la  lucha,  é  im- 
primir á  la  guerra  la  fuerza  y  vigor  que  le  ha  faltado 
hasta  ahora.      * 

.Supongo  que  pasa  a  Montevideo^  aunque  no  puedo 
asegurarlo,  pues  Galcerán.  no  lo  sabia  de  un  modo  cier- 
túj  porque  necesitaba,  leer  los  ofíctos  que  le  trae  la  Ca- 
ñonera que  viene  á  buscarle. 

— Y  Don  Juan  no  ha  procurado  disuadir  á  Don 
Francisco  de  su  intento? 

: — Si  Seíiorj  contesta*  Oogfa  Dolores,  lo  ha  intenta- 
do^  mae  Vd.  debe  conocer  el  carácter  de  mi  esposo; 
Éip  es  de  los  que  desisten  desús  proyectos  ni  de  los  que 
cambian  de  opinión  en  virtud  de  los  consejo»  que  les 
dan  las  personas  que  quieren. 

Juan  ha  conocido  que  era  inútil  su  argun^nlacibu,  y 
en  vez  de  empeñarse  en  probarle  que  hacia  mal  en 
marcharse,  sé  ha  prestado  á  vijilar  su  enibarque  afin  de 
ausiliar  en  aaso,  necesario* 

— No  dudo  que  se  embarcará  con  felicidad,  dijo  sa- 
tisfecho Don  José;  los  tres  son  valientes  y  no  se  úé^ñr 
rán  arrestar  por  veinte  agentes  de  gobierno» 

'Í)bfíá  Dolores  habla  conseguido  su  objeto:  Don  J  osé 
de  Soto  ya  no  temía  por  la  fidelidad  de  Galcerán*  ni  lenía 
por  tan  nkcdos^comty antes  á  todos  los  patriotas/^      ' 
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Carmen  <*»  parecer  estaba  satisfeciiti  pues^,  cambiaba* 
le  vez  en  cuando  una  niiriida  con  Doña  Dolores,  y  sn^ 
ojos  azules  parecían  darle  la«  gracias  por  el  riño  con 
que  había  distoado  ias^  duda®  destt  padre  y  disminuido 
su»  preoeu  paciones. 

— Me  parece  que  Juan  no»  debe  tardar.  Hace  ya 
Rías  de  media  hora  que  marehó  G>alcerán,  y  si  algo  hu- 
biese sucedido  lo  sabriamo»,  pues  dista  el  punto  de  em- 
barque pocas  cuadras  y  no  habrán  perdido  tiempo, 

— La  noche  está  muy  quieta  y  si  algo  hubiese*  suce- 
dida se  oiria  bullicio  de  gente^obeeryo  Don  Jose¿ 

— Y  los  tirosy  porque  Galeerán  dijo  á  mi  bennano 
que  si  lo  sorprendían/  aunque  fuese  al  aire  descargariar 
]v»  pistolas  para  que  supié.-en  que  le  arrestaban. 

— Se  habrá  embarcado  coi>  felicidad:  esperaremos  iin< 
rato  mas,  puesto  "^que  Juau  ha  de  traer  la  buena  no- 
tfcia  de  esiar  ya  el  Señor  de  Galeerán  y  su  insepara- 
ble ímlio^  abordada)  la  cañonera^ 

Daré  las  graeias  á  mi  antiguo  dependientes         ' 

-T-Las  merece  dijo  Dbña  Dolores. 

— Yo  be  tenido  srémpre  á  Juan  por  l^ueu  muchacho^ 
aunque  no  quiso  seguir  fa  carrera  del  comercio,  cómo 
Yuestro, padre  [qué  en  par  descanse]  me  había  encarga- 
do: quiso  ser  milifar  cuando  la  Reconquista  y  salió  de 
mi  escritorio^  pero  nunca  dejo  de  visitarnos  casi  áia-  < 
riamente* 

Vinieron  por  desgracia  las  discordias  y  Juan  se  née^* 
ti6  con  nuestros  enemigos.  No  le  he  visto  mías:  ih 
sabia  si  su  corazón  estaba  pervertido  como  ot  de  tai^ 
tos  otros. 
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— Mi  hermano  Señor,  es  siempre  el  joven  honrado 
y  generoso  que  Vd.  procuraba  o(hicar  seigun  las  inten- 
ciona^ de  nuestro  buen  padre. 

— Alabndo  sea  Dios  !  dijo  ü.>a  José  de  Soto:  puedo 
ser  que  un dia  abandone  el  mal  camino. 

Doña  Dolores  queiia  al  parecer  llevar  la  conversa- 
ción á  este    terreno:  por  lo  q  ;r  d  jo: 

— l.n  todos  los  partidos  hay  hombres  como  Jíuan  que 
defienden  con  fé  n«a  cau.^n^  sin  dejar  de  amar  las  |  er- 
sonas  que  querían  antes,  aunque  sean  de  contrarias 
ideas.  Puede  haber  errores  por  una  parte  y  íu^xajera- 
cion^por  otr^,  pero  ai  fin,  Don  José,los  hombres  d^  bien 
siempre  se  entienden  entre  si^y  se  c*>mportan  honrada- 
mente. 

Quizá  Don  José  no  estaba  del  tqdo  conforme  con  las 
{palabras  de  Dpñg.    Dolores,  y  por  esto  dijo. 

T— Amiga  mia^mejor  será  que  hablemos  de  otras, cosa^: 
hemos  llorado  tanto ! 

— ^Todos  hemos  llorado  Don  José,  pero  un  día  heiQps 
de  abrazarnos  con  ios.  qu>e  nos  han  hecho   llorar  yi  les 
.  h3moi$  de  perdonar  los  agravióos  é  injurias ! 

Vuestra  familia  recibió  un  go!p6  duro:  yo,  Don  José, 
}  he  apurado  el  cáliz  de  la  aníiargur^  gota  á  gota !, 

^Quién^abe  hasta  cuando  tendr.éi  que  beber  en  él  / 

-^.En  verdad  Dolores,  be  tenido  siempre  lá^tíina  á 
•  ta  hija  de  mi  mejor  amigo:  no  dudo  que  le  que(^,  .mu- 
cho fiue  sufr^ir  toda via^  una  de  los  hombres  mas  pe^rver- 
908  de  Buenos  Ayres,  «lijiéndola  por  blanco  de^tji^on- 
▼en^nados  tifo^,  la  ng^atará  á  pesares!  ^  .  .  , 
i  — No  amigo  mió:  estoy  tranquila. 
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— Tenga  VA  cuidado  Señora. . . .Don  Braulio  Cer- 
eño es  enemigo  peligroso:  ha  jurado   perder  á  Vd.  lo 
mismo  que  á  su  hermano,  y  no  perdona  medio  por  ma- 
lo que  sea  para  conseguirlo. 

Don  José  de  Soto  quiso  tal  vez  que  Doña  Dolores  no 
«e  olridase  de  las  malas  mañas  de  los  patriotas,  ya  que 
T)0  podia  negar  que  entre  ellos  habia  hombres  buenos. 

La  Señora  se  sonrió  tristemente,  conociendo  la  inten* 
cion  de  su  amigo.  • 

Perteneciendo  á  la  escuela  de  su  esposo,  sujetaba 
con  filosófica  imparcialidad  á  la  fí*ia  razón  los  discur- 
sos y  opiniones  de  amigos  y  de  enemigos* 

Doña  Dolores  sabia  que,  cuando  en  un  pais  se  venti- 
lan con  las  armas.,  cuestiones  políticas,  relijiosas  y  so- 
ciales, hasta  los  hombres  mas  ilustrados,  al  apreciar 
las  cualidades  de  los  bandos  ó  partidos  no  se  curan  de 
Ja  impareia&dad  ni  de  la  justicia. 

En  tales  tiempos  un  hombre  podrá  convenir  en  que 
haya  algún  individuo  malo  entre  sus  amigos  políticos, 
«ntre  sus  correlijionarios  ó  entre  los  hombres  de  su  cla- 
se ó  raza;  pero  nunca  convendrá  en  que  la  gran  mayo- 
ría de  su  pB^rtído,  de  su  secta  ó  de  su  clase  no  se  com- 
ponga de  los  mejores  ciudadanos:  menos  dispuesto  es- 
tará todavía  á  convenir  en  que  la  mayor  parte  de  sus 
«nenUgos  sean  hombres  buenos,  desinteresados  y  cen- 
cidos sinceramente  de  que  defienden  lo  que  en  su  con- 
▼enciencia  juzgan  conforme  con  la  razón  y  la  justicia. 

Lo  único  que  en  tales  casos  se  concede  á  los  que  ilii- 
iiían  en  el  bando  contrario,  es  que  hay  hlg^m  homb  e 
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llamarse  intruso  eran  ellos,  debió  parecer  á  los  hijos  de 
España  residentes  en  América  la  cosa  mas  absurda  del 
mundo  y  qtiesolo  el  mal  deseo  de  arrebatares  sus  fortu- 
na para  malbaratarlas  era  el  que  armaba  á  los  hijos  de 
loslespafloles  á  favor  de  la  independencia. 
.  Poí  lo  tanto  no  es  estraño  que  los  hombres  como  D. 
José  de  Soto  considerasen  como  muy  i.yusta  la  causa 

de  la  América. 
.     Ademas,  habia  entonces  en  América,  lo  mismo  que 

en  Europa,  muchos  hombres  que  sin  ser  fanáticos  ha- 
brían sacrificado  sus  fortunas  y  sus  vidas  por  la  relijion 
de  sus  padres,  y  aunque  una  gran  parte  del  clero  abra- 
.«6  con  calor  la  causa  de  la  América,  aquellos  hombres 
creían  que  el  clero  adicto  á  la  metrópoli  representaba 
los  verdaderos  intereses  de  la  rehj.on  cnstiana,  de  la 
cual  no  podían  desprenderse. 

Don  José  de  Soto  tenia  otros  motivos  personales  pa- 
ra  detestar  la  causa  de  los  patriotas,  como  ya  lo  había 
indicado  en  m  conversación  como  Doña  Dolones. 

Don  José  de  Soto  no  estaba  todavía  tranquilo:  des- 
pués de  haber  creído  de  buena  fé  á  Doña  Dolores  le 
asaltó  ürta  nueva  duda,  quizá  monos  fací  do  desvane- 
cer que  las  primeras. 

.  Don  José  de  Soto  no  podía  comprender  coipo  la 
esposa  de  Galcerán,  al  pronunciar  el  nombre  de  Don 
Braulio  Cervino  y  al  decirle  que  no  desis^  de^  «- 
-  fames  p^-oyectos,  en  lugar  de  indigaatfie  y  sólo  se  ha- 
bia sonteido:  el  bueu  español  se  acordó  de  aquella  son- 
risa y  quería  levantarse  y  despedirse,  ^«nea  había 
dudado  de  la  virtud  de  Doña  Dolor^:  mas  bien  crejo 
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al  principio  que  habia  seducido  á  Galceráh  para  hacef- 
le  tomar  partido  con  los  patriotíis,  á  fin  de  no  separarse 
fHas  de  su  lado.  La^  indulgencia  con  Don  BraüHe  da- 
ba  en  que  pensar  al  buen  amigo. 

Doña  Dolores  cambió  algunas  pal abrasjnáignifica ri- 
tes con  la  bija  del  anciano  que  en  aquelleíá'monrróntpg 
buscaba  la  incógnita,  pues  le  convenia  saber  si  la  hija  dé 
«US  antiguos  amigos  estaba  perdida  para  siempre. 

— Mis  amigos,  dijo  para  sí,  han  sido  felices,  pues  han 
muerto  antes  de  ver  n  su  hijo  convertido  en  adalid  de 
la  revolución  mas  injusta  que  se  ha  visto  eñel  mundo, 
y  a  su  hija  transformada  en  sirena  que  se  sirve  de  kus 
encantos  para  perder  á  su  marido  y  entregarse  después 
al  cómplice  de  í5U  crimen! 

Levantóse  Don  José  con  tan-  injustas  preveinciones 
hijas  todas  de  su  ajitada  fantasía:  quiso  retirarse.  En 
aquel  momento  entró  el  coronel  Don  Juan  Miranda. 

Venia  satisfecho:  peto  se  quedó  sorprendido  al  ver  á 
Don  José  de  Soto  y  á  Cárn>en.en  su  casa  y  en  aquella 
hora« 

Las  dudas  de  Don  José  df)^oto<}uedarQn  completa- 
mente disipadas  al  ver  que  Doíía  Dolores  queriendo 
hablar  con  su  hernwno,  se  h  quedáronlas  palabras  .en 
la  garganta. 

Don  José  convino  -en  qae  Dolores  era  digna  bija  de 
sus  virtuosos  padre^  y  dio  gracias  al  cielo,  pidiendo 
interiormente  perdón  á  Dios  por  los  juicios  temerarios 
«ue  habia  formado  en  la  ultima  media  hora. 

Don  Juan  no  quería  esplicarsa  aunque  sabia  que 
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Don  José  era  amigo  de  cenfianza:  Doffa  Dolores  pudo 
al  fía  decir: 

— Eaplícate  pronto:  Don  José  lo  sabe  ya  todo. 

Don  Juan  miro  al  roloj;  ' 

Hace  ya  media  hora  que  se  embarcó  en  un  lijero  bo- 
te, y  deben  ha,ber  llegado  ya  abordo  de  la  Cañonera 
qi|e  estaban  al  sur  de  lo$  pontones  esperándoles. 

— Gjracias  á  Dios!  esclamó  Don  José  de  Soto. 

— Dios  nunca  abandona  á  los  que  en  él  confian!  Do- 
fia  Dolores  al  proferir  estas  palabras,  dirijió  á  Carmen 
una  mirada;  la  niña  que  había  levantado  los  ojos  para 
manifestarle  su  asentimiento^  los  dirijió  después  al  co- 
ronel patriota.  Este  sorprendió  aquella  mirada  de  los 
ojos  azules;  se  sonrió,  y  un  tuerte  color  de  Carmin  tí- 
ñió  el  rostro  de   la  hija  de  Don  José  de  Soto. 

£1  Coronel  era  hombre  de  esperiencia,  y  no  quería 
i|ue  el.  padre  sorprendiese  á  la  hija  con  el  rostro  coló- 
raiJo. 

--^Galcerán,  dijo  el  hábil  coronel,  no  ha  hecho  toda- 
vía la  guerra,  y  por  lo  tanto  yo  no  podía  menos  que  pro» 
tejer  su  embarque.  He  salido  de  casa  con  mis  pisto- 
las y  espada,  acompañado  d%  un  ordenanza  que  es  va- 
liente, decidido  j  mozo  que  no  ha  de  descubrir  nada. 

Si-  hubiesen  arrestado  á  rñi  cuñado,  le  habría  hecho 
soltar  apesar  de  los  pesares,  pues  hasta  ahora  no  0:$ 
nuestro  enemigo  y  nadie  tiene  derecho  á  detenerle. 

Cuando  se  haya  puesto  ahfrentf)  de  los  españoles,  sí- 
es necesario,  yo  mismo  iré.  á  batirle.  Pero  esta  noche 
no  está  todavía  en  sudeste,  y  no  habría  gloria  ni  pro- 
vecho en  prendóle  (mando  anda  fujhivo.  Yo  no  soy  d% 
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esos  patriólas  callejeros  que  solóse  baten  con  los  hom- 
bres desarmados. 

He  deseado  siempre  que  la  guerra  se  haga  con  noble- 
za, como  deseo  que  coh  un  abrazo  fraternal  sé  ponga 
fin  á  esia  lucha  fraticida. 

Don  José  de  Soto,  al  escuchar  los  conceptos  del  jo- 
ven coronel,  de  cuya  veracidad  no  dudaba,  casi  estuvo 
por  creer  loque  Dona  Dolores  poco  antes  le  decía. 

Después  de  haber  reflexionado  ún  rato  dijo: 

— Si  todos  nuestros  enemigos  ab/igasen  en  su  pecho 
tan  nobles  sentimientos,  á  buen  seguro  que  seria  fácil 
poner  fin  á  nuestras  desgracias! 

Te  conozco  desde  que  nacistes,  aSadió,  siento  que 
hayas  abrazado  este  partido,  pero  me  queda  el  con- 
suelo de  Ver  que  en  medio  de  Jtus  errores,  conservas  los 
buenos  principios  que  tus  padres  te  enseñaron  y  que 
tus  compañeros  han  olvidado. 

— Don  José, dijo  el  coronel,  se  lo  que  Vd.  ha  sufrido 
y  no  estraño  que  juzgue  severamente  á  mis  compañeros 
de  causa^  agradezco  por  consiguiente  el  .buen  juicio  que 
de  mi  ha  formado  y  no  tendrá  nunca  ocasión' de  refor- 
marlo, £$e  lo  aseguro  bajo  palabra  de  honor. 

Puede  ser  señor  que  si  todos  trabajásemos  un  poco  en 
sentido  de  la  paz  y  la  unión  eonsiguíeramos  establecer- 
la entre  los  individuos  de  una  familia,  que  harto  han 
peleado  sin  motivo. 

Lios  patriotas  estamos  resueltos  á  variar  de  sistema: 
es  necesario  que  los 'españoles  hagan  16  mismo  y  que 
acateíi  la  nuevk  situación,  ya  que  no  pueden  revocft 
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los  decretos  de  la  Providencia  que  ha  cambiado  los  d«' 
tinos  de  estos  paises. 

Porlov'sto  Don  Juan  quería  ensayar  con  el  riejo 
español  ©1  miwno  plan  qne  con  tan  poco  éxito  había  em- 
pleado con  Doña  Dolores,  y  con  m  esposo. 

Su  hermana  conoció  que  el  momento  no  era  oportu- 
no: por  esto  cortó  la  conversación  diciendo: 

Es  regular  que  los  agentes  del  gobierno  vengan  aho- 
ra mismo  á  registrar  esta  casa. — 

-t-¿C0mo  lo  sabes?  preguntó  el  coronel  sorprendido. 

— No  lo  dudes,  contestó  Don  José  de  Soto. 

Doña  Dolores,  que  deseaba  estar  sola  cuando  llega- 
sen los  patriotas,  aprovechando  la  sorpresa  de  su  her- 
mano dijo: 

—Don  José  y  Carmen  deben  salir  y  tornar  por  la 
derecha  hasta  la  boca  calle:  tu  Juan  puedes  tomar  por 
la  izquierda,  dar  una  vuelta  y  venir  en  seguida  como 
por  casualidad  pues  no  conviene  que  os  vean  juntos. 

— gPorque  no  me  has  dicho  lo  que  pasaba?  Es  tarde 
ya  para  que  Don  José  y  Carmen  se  retiren  sin  ser  vic- 
tos: cuando  entré  vi  hombres  apostados  en  las  boca 
calles.  No  les  hice  caso,  pero  según  veo  son  agentes 
de  la  Autoridad  que  nos  vijilan. 

— Pues  lo  mejor  es  que  salgas  sin  decirles  nada:  yo 
me  entenderé  con  ellos,  si  como  creo  vienen  á  rejistrar 
la  casa  se  retirarán  pronto  con  los  brazos  colgando. 

—¿Y  Don  José? 

Puede  entrar  con  Carmen  en  el  cuarto  secreto. 
Mientras  tu  permanezcas  aqui  no  han  de  venir,  por 
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lo  tanto,  mejor  es  que  salgan  y  que  acabemos  da    una 
vez  con  esa  ridicula  comedia. 

—  Voy  á  salir,  porque  no  sufri^-ja  la  insolencia  de  esos 
valientes  que  han  elejido  la  ciudad  por  teatro  de  sus 
glorias,  y  puede  ser  que  los  sacaría  á  rebencazos.       .  / 

—  Éso  es  precisamente  lo  que  ^quiero  evití^r,  dijo 
Doña  Dolores;  conozco  tu  génio^violento  y  con*  la  vie- 
lencia  no  se  ha  de  conseguir  nada  dé  bueno. 

Ya  que  según  dices  están  en  la  calle,  has  de  salir  y 
dejarles  que  entren. 

—Casi  seria  mejor  que  me  qoedásQ,  dijo  el  coronek 
que  estaba  indeciso  respecto  á  lo  que  debía  hacer  en 
tan  difíciles  momentss. 

—  Vete  ahora  mismo  y  sin  decirles  nada,  d\^  el  viejo 
español:  si  te  quedas  te  pierdes  y  nos  comprometes.' 

Doña  Carmen,  con  una  de  aquellas  miradas  tíá^das 
que  tan  imperiosamente  mandan,  confirmó  la  órdei:t  dé 
su  Padre,  y  elenérjico  coronel  nd  pudo  negarse  á  obe- 
decer, . . 

Sin  proferir  una  palabra  salió  de  la  casa  y  atravesó  la 
calle  por  entre  los  patriotas,  sin  hacer  la  mas  mínima 
demostraeion,  sin  duda  porque  temia  comprometer  á  la 
que  le  mandaba  con  una  mirada* 

Apenas  el  coronel  estuvo á  la  media  cuadra,  cuándo. 
Im  hombres  de  la  calle  se  aglomeraron  i  la  puerta  de.su 
casa  y  llamaron  con  bastante  estrépito. 

— r  TAdelante!  contestó  Doña  Dolores   desde  la  sala. 

Al  instante  entraron  todos  armados  de  sablee  y  pis- 
tolas. 

Duna  Doios'es  reparó  que  la  puerta  del  cuarto  í^Mfci", 
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to  no  e«ta!»a  bien  cerl'ftda:  ya  no  había  remedio  y  disi- 
mulo su  disgusto.  Volviéndose  en  seguida  á  los  recien 
llegados  preguntó  con  voz  arrogante  y  [ademán  severo» 

—  ¿Qxíé  se  ofretef 

Don  Sinforiano  Arias,  que  antes  de  ser  creado  e) 
cuerpo  y  organizado  e!  servicio  por  el  gobierno,  se  ha- 
bía bonslituido  motu  propio  en  Oomisarío  de  Pólicia, 
se  adelantó  algunos  pasos  f  con  buen  modo  contestó: 

— Señora,  tendréis  la  bondad  de  dispensarnos.  Han 
dado  parte  al  Supremo  Gobierno  de  que  en  esta  casa  se 
oculta  un  gofe  realista,  el  cual  desde  su  ret^iro  esíCá 
conspíraiido  hace  mucho  tiempo  contra  la  seguridad 
de  la  patria. 

--*  El  Supremo  Gobierno  ha  sido  mal  informado,  con- 
testó con  calma  Doña  Dolores. 

—Hace  ya  tiempo  señora,  replicó  el  seudo  Coniisa- 
rio,  que  el  gobierno  y  los  que  tenemos  el  honor  de  ser 
sus  ajantes  sabíamos  algo  del  asunto  :  hoy  se  han  reci- 
bido noticias  y  pruebas  suministradas  por  personas  de 
"Rédito,  las  cuales  no  dejan  duda  de  que  el  jefe  realista 
á:quíen  me  reñero,  jr  que  «no  necesito  nombrar,  está 
en  Buenos  Aires  y  conspirando  desde  esta  casa. 

El  Gobierno,  señora,  no  puede  prescindir  de  tomar 
mecUdasysus  Agentes  tenemos  necesidad  de  salvar  el 
país,  obedeciendo  los  mandatos  del  gobierno  auiVqtié^ 
su  cumplfmiento  nos  sea  muy  pesado. 

—  Podéis  suprimir  tanto  preámbulo:  decidme  quia 
queréis  y  os  responderé. 

£1  fino  y  atento  Don  Simforianó  quedó  medio  aterirá- 
do:  era  un  joven  aspirante  de  procurador  que  con  la 
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revolución  se  habia  dejado  de^  prnc^^sos.  Pensó  ()ttd  áe 
había  de  crear  un  Departamento  de  .Policía  y  go  ade^ 
lantó  deseinpeñai:ido  gratuita  y  oficioeamentento  todos 
los  cargos  correspondientes  á  los  Cornisarios:  para  ase- 
gurar mejor  el  destino,  empezó  á  llamarse  y  hacerse 
llamar  Comisario.  Preciso  es  decir  en  obsequio  del  se^ 
ffqr  Arias,  que  desempefiaba  siempre  con  buen  modo  ^ 
los  ásperos  deberes  de  su  faturo  cargo. 

Sabe  Dios  si  al  tener  asegurado  el  empleof  Don  Sim- 
foriano  Arias  habría  cambiado  de  tono  y  ejercido  sus 
deberes  con  mas  arrogancia. 

Esta  vez  dio  pruebas  de  moderación:  apesar  de  la 
seca  pregunta  de  Dona  Dolores  respondió  sin  inmu^ 
tarse. 

—  SeSora,  la  orden  que  tengo  es  de  rejistrar  esta 
casa^  no  tengo  inconveniente  en  maniíestar  mis^  itts^ 
tracciones  vervales. 

Si  encontramos  al  sujeto  que  se<]fun  informes  está  es^ 
condido  en  esta  casa,  debo  llevarle,  lo  mismo  que  al  Sr. 
Corohel  Dn.  Juan  Miranda,  atíte  el  Superior  Gobierno 
ó  á  disposición  de  sus  ayudantes. que  nos  esperan  ya. en 

el  Fuerte. 

^  Supongo,  dijo  Doña  Dolores,  que  para   allanar 

nuestra  casa  y  arrestar  si  se  ofrece  á  un  coronel  del 
ejercita  patriota,  llevareis  orden  escrita  y  firmada  por 
Juea  competente: 

-—El  aspirante á  Gefe de  Policia quedó  algo  descon- 
certado*  pues  todo  su  anhelo  era  adquirir  fama  de  celoso 
ymiérgieo,  á  ta  par  que  de  atento  y  suave  en  el  modo 
de   ejercer  su  importante  ministerio. 


—  140  — 

Desde  el  zaguán  vinieron  al  ausilio  del'Sr.  Arias  óii 
tan  dificiles  momentos. 

—  La  orden  escrita  está  en  pcii  poder. 

Doffa  Dolores  por  la  voz  conoció  el  sujeto  que  desde 
el  zaguán  habia  contestado  á  su  pregnnta. 

Sin  decir  nada^  dio  la  espalda  al  atento  señor  Comi- 
sario y  al  sujeto  qué  entraba  en  el  salón  con  un  papel 
en  la  mano. 

Era  este  un  joven  de  veinte  y  ocho  afiíos,  de  hermosa 
figura  y  vestido  con  elegancia  estremada. 

Adelantóse  hasta  ponerse  al  lado  de  la  Señora  de 
Galcerán,  y  haciéndole  un  saludo  estudiadamente  exa- 
jerado,  le  entregó  el  papel  diciendo: 

— Aunque  no  es  necesario  en  las  circnustancias  pre- 
sentes, como  debe  saber  muy  bien  ima  señora  tan  ilus- 
trada eomo  la  de  Galcerán,  aquí  tenéis  una  orden  que 
no  podéis  recusar,  puesto  qe  viene  del  Tribunal  que  en- 
tiende de  los  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado. 

Doña  Dolores,  sin  contestar  al  elegíante  joven,  tomó 
el  papel,  lo  leyó  con  calma,  ecsaminó  el  sello  y  dijo 
volviéndose  al  Sr.  Arias. 

— Está  en  regla,  sellada  y  firmada  por  quien  corres- 
ponde :  podéis  desde  ahora  empezar  el  rejistro  cuando 
y  por  donde  os  parezca. 

— No  necesito  señora  deciros  á  quien  búscateos,  dijo 
e(  joven  portador  de  la  qrden  :  he  prometido  entregarle 
muerto  ó  vivo,  y  espero  tener  la  satisfacción  de  ctímplir 
mi  promesa,  como  he  tenido  ya  el  honor  do  delatarle 
tan  pronto  como  he  sabido  que  estaba  en  Buenos  Aires 
y  oculto  en  esta  casa. 
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Coma  se  que  conocéis  vuestros  derechos,  debo  adver- 
tiros qne  no  intento  privaros  del  que  podéis  usar 
acompañando  al  Sr.  Arias  y  á  sus  hombres  en  e¡  rejis- 
tro,  á  fin  do  consolar,  ya  que  no  podéis  salvar  al  cons- 
pirador que  buscamos. 

— Tengo  confianza  en  el  Sr.  Arias  y  en  los  hombres 
que  le  acompañan  y  me  quedo  aqui: 

— Pues  con  vuestro  permiso,  empezarán  el  registro 
dijo  el  joven. 

El  SnDon  Sinforiano  Arias,  al  parecer  confiaba  en 
que  el  joven  portador  de  la  orden  habia  de  ser  un  día 
ministro  de  gobierno,  y  que  l&habia  de  conferir  el  sus- 
pirado empleo,  por  lo  que  trató  de  acreditarse  en  su 
presencia,  ejerciendo  debidamente  el  cargo  de  comi- 
sario. 

Mandó  dos  hombres  al  zaguán,  y  con  los  cuatro  res- 
tantes se  dirijió  á  las  piezas  interiores  de  la  gran  casa 
de  Miranda,  dejando  á  la  Señora  en  el  salón  con|el 
Doctor  Don  Braulio  Cervino,  Abogado  de  gran  fama, 
del  cual  ya  pocos  momentos  antes  el  Sr.  Soto  habia 
hablado. 
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ú  verse  á  solas  con  la  esposa  de  Galcerán  y  en 
el  mismo  salón  de  la  casa  de  Miranda,  Don  Braulio  Cer- 
vino  vacilo  un  instante:  en  su  corazón  se  ajitaban  en- 
contrados sentimientos,  pero  el  genio  del  mal,  que  des- 
de algún  tiempo  dirijia  sus  pasiones,  al  fin  triunfó. 

Acercóse  á  la  Seflora  y  le  dijo  en  tono  algo   burlón. 

— No  dudo,  Sefiora,  que  mi  inesperada  visita  debe 
seros,  sumamente  desagraidable. 

rr-Os  equivocáis  en  lo  primero  y  aceirtais  en  lo  8e« 
gnndo;  esto  es,  os  esperaba  y  me  disgusta  en  estremo 
tener  que  escucharos. 
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Por  una  de  aquellas  aberracipnes  del  entendimiento 
humano,  Cervino  creyó  que  la  tranquilidad  de  la  esposa 
de  Galcerán  era  finjida,  y  que  en  realidad  temblaba 
por  la  suerte  de  su  esposo.  Persuadido  de  su  triunfo 
dijo  en  tono  narcástico. 

— Creo  Señora,  que  sois  en  estremo  disimulada,  sin 
duda  estáis  satisfecha  de  mi  inesperada  yisita,  pues  oer 
prueba  hasta  donde  alcanza  el  poder  de  vuestras  gra- 
cias. Las  mugeres  siempre  ven^con  gusto  á  sus  ado- 
radores, aun  á  los  que  tienen  inscritos  en  sus  listas  de 
desauciados.  Yo  tengo  la  desgracia  de  contarme  en- 
tre ellos,  pero  estoy  seguro  de  que  no  podéis  olvidarme. 
¡Es  tan  dulce  recordar  las  victorias  obtenidas  sobre  los 
incautos  que  se  enamoran  y  siguen  amando  sin  espe- 
ranza! 

,   Doña  Dolores  se  sonrió  sin  contestarle. 

*— Estoy  segure  que  las  primeras  palabras  que  profe- 
risteis, al  estrechar  en  vuestros  brazos  el  aristocrático 
marido  que  hace  el  encanto  de  vuestra  vida,  fueron  de- 
dicadas á  darle  cuenta  de  mi  pasión:  nada  mas  satis- 
factorio q' ofrecer  me  á  las  aras  conyugales  como  vio- 
tima  espiatoria,  segura  de  que  elsaqriücio  seria  recom- 
pensado! 

Puede  ser  que  después  del  drama  haya  venido  el 
sainete  y  hayáis  hecho  reir  al  afortunado  mortal  que 
ha  sabido  inspiraros  el  amor  eublime,  de^  que  dabeis 
hacer  alarde,  diciéndole  cemo  fui  despedido  cual  se 
despide  un  meatecatol 

Y  sin  embargo,  Señora,  añadió  haciendo  un  sahido 
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barlesco,  mi  amor  conístante    y  puro    merecerla    ser 
correspondido  y  premiado/ 

— El  empleo  que  desempeñáis  esta  nocíie^dijo  sin 
alterarse  Doña  Dolores,  es  tan  honorifíco,  como  discre- 
to es  vuestro  lenguaje. 

Los  que  os  han  encargado  dé  prender  á  los  que 
eonspitan  contra  las  seguridades  del  Estado,  nó  pien- 
san seguramente  que  esiais  empleando  el  tiempo  con« 
tando  vuestras  amorosas  cuitas  á  una  dama! 

Si  pensáis  contarme  vuestras  pasadas  arentaras  debo 
deciros  que  no  quiero  escucharlas  • 

— No  son  aventuras  pasadas,  bella  l^loisa;  e&de  mi  úni- 
eaaventu;*a  amorosa:  yo  soy  un  nuevo  Abelardo  que 
8ok>  por  vos  he  de  vivir  y  solo  en  vos  he  de  pensar,  aun- 
que el  mundo  entero  se  interponga  entre  atnbos. 

Vuestro  amor,  hermosa   ingrata,  es  para  otro   ya  lo 

«é  hace  tiempoj  pero  yo  soy  uno  de  aquellos  héroes  de 

•  •  • 

novela  que  nunca  pierden  la  esperanza. 

He  de  probaros^  Señora  constante,  que  los  que  no 
somos  de  ilustre  prosapia  somos  amantes  temerarios 
que  llevamos  la  pasión   hasta  el  heroismo. 

— No  "pensaba  ver  esta  noche  tan  ridicula  pal  odia. 

— Puede  ser  que  la  comedia  ó  parodia  concluya  con 
una  escena  trájica.     Me  parece  que  tenéis  miedo- 

— Mí»jor  seria  que  cumplieseis  vuestros  deberes,  bus- 
cando á  los  que  conspiran  contra  la  seguridad  del  Es- 
tado. 

— Soy  mas  terco  que  lo»  aragoneses:  ya  que  al  fin  be 
he  oodido  visitaros  otra  vez,  quitiro  aprovechar  f^Vti^^Tíi- 
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po  diciendo  miJ  veces  que  apesar  de  vuestros  desdenes, 
•eréis  como  hasta  aquí  la  señora  de  mis  pensamientos. 

Don  Braalio  cjueriéndo  mortificar  á  Doña  Dolores 
era  él  quién  safria,  pues^  ta  ^imperturbable  calma  de  la 
señora  le  mataba. 

Su  semblante  lívido  manifestaba  el  estado  de  su  alma* 
— ^Podéis    continuar  vuestras  pullas  hastu  que  ama- 
nezca: no  conseguiréis   hacerme  reír  ni  dormir;  porque 
estoy  triste  y  desvelada. 

Lo  único  que  conseguiréis,  es  cansarmo  como  me 
cans  i  siempre  la  música  destemplada. 

Don  Braulio  no  pudo  contener  la  cólera. 

-T-Siento,  S  ñora  desvelada  que  vuestro  esposo  no  os 
llevara  á  la  Corte:  sin  duda  en  aquella  escuela  habrías 
aprendido  á  ser  mas  blanda  de  corazón  con  un  amante 
plebeyo,  aunque  esposa  de  un  joven  aristócrata. 

ILástima  que  no  sepáis  como  se  combinan  el  amor 
conyugal  santificado  por  la  Iglesia  con  el  amor  algo 
profano,  sí,  pero  dulce  y  embriagador  de  un  tierno  y 
apasionado  amante! 

-^Parece  que  aprovechasteis  bien  el  tiempo  y  Ids 
caudales  que  gastaron  vuestros?  padres  para  daros  edu- 
caiíion. 

¡Felices  áq;uefF  js  respetables  padres,  ya  que  bajaron 
á  la  tamba  antes  de  veros  transformado! 

Don  Branira  acabó  de  convencerse  de  que  Doña  Do- 
Iones  temblaba  por  la  suerte  de  su  esposo.  Escuchaba 
con  atención  creyendo  que  los  hombres  de  Don  Sinfo- 
ñanol^ habían  de  encontrar  en, aigmia  de la& últimas 
piezas  de  la  casa. 
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Lq  Señora  no  reparó  en  la  nindanza  verificada  en 
el  semblante  de  Cervino,  y  deseando  llevará  buen  ca- 
mino  aquel  joven  descarriado  le  dijo  con  gravedad. 

— No  hay  duda  Don  Braulio,  que  con  la  educación 
quo  os  proporcionaron  vuestros  padres  y  con  tos  cuan- 
tiosos bienes  de  fortuna  que  heredasteis,  habriais  podi- 
do brillar  en  el  foro,  en  la  majisfratüra,  y  quizá  al  frenó- 
te de  los  destinos  del  Estado.  Mas  por  ui\ia  serie  dé 
errores  que  no  es  del  caso  recordaros,  habéis  venido 
á  parar  en  gefe  de  un  partido  que  ha  de  causar  vues* 
tra  desgracia  y  quizás  la  de  la  Patria! 

— Parece,  Señora,  que  enarbolais  bandera  de  parla- 
mentó,  dijo  alegremente  Cervino,  ne  seré  yo  tan  loco 
de  hacer  fuego  á  la  bandera  blanca.  Si  queréis  capi* 
talar  no  soy  exijente,  me  contentaré  con  capitulacionee 
razonables. 

Conozco  el  modo  de  intratar  oon  señoras  easada& 

•—Amigo  filio,  quiero  salvaros. 

— Muy  bien:  sea  dicho  en  verdad  nunca  perdí  la  es- 
peranza de  interesar  á  mi  compañera  de  infancia.  {Va- 
ría tanto  el  corazón  de  las  mujeres/  "Es  como  la  tem- 
peratura atmosférica  en  las  orillas  del  Plata! 

^Me  parece  Don  Braulio  queme  veré  obligada á 
echaros  otra  vez  de  esta  casa. 

Esta  brusca  salida  de  la  esposa  de  Galcerán  dejó  á 
Cervino  desorientado. 

Creía  que  Doña  Dolores  por  salvar  á  su  esposo  es- 
taba dispuesta  á  pedirle  gracia. 

Considérese  su  sorpresa  al  ver  que  le  desafiaba  ame- 
Regándole  con  echarlo  fuera  de  su  casa.    ' 
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Quedóse  reflexionando  uu  rato:  luego  sacando  ub 
par  de  pistolas  del  bolsillo,  dirijióse  precipitadamente 
hacia  lA  puerta  del  zaguán. 

Al  poner  el  pié  en  el  umbral  dio  vuelta  á  la  cabesm,. 
y  riendo  a  Doña  Dolorss  que  lejos  de  sorprenderse  co» 
el  violento  paso  que  acababa  de  dar,  se  habia  sentada» 
en  un  sillón  con  la  mayor  iiidiferiencia^  el  joven  cono- 
ció que  la  fuerza  no  estaba  de  su  parte. 

Figuróse  y  con  razón  que  si  Galcerán  hubiese  estado 
oculto  en  su  casa,  Doña  Dolieres  no  habría  podido  mtí- 
nos  deasufttí*rso,  pero  que  habiéndose  e^capadoantes^ 
todas  sus  palabras  y  «'icciones  habian  servido  para  po- 
nerle en  ridículo  á  los  ojos  de  la  mujer  que  se  propuso 
asustar. 

Don  Braulio  snntia  liaber  permanecido  tanto  tiempo^ 
ej\  la  calle,  porque  á  su  juicio  Ga'cerán  recientemente 
á  la  noche  debia  haber  salido. 

Por  otra  parta  quizá  no  le  pesaba,  puesto  que  ape» 
sár  de  las  duras  palabras  proferidas  poco  antes,  no  era 
tan  bravo  como  pretendía  ser:  Doña  Dolores  le  hizo  una 
seña  para  que  se  acercase  y  el  elegante  joven  obedeció^ 
— Necesito  que  me  escuchéis  un  rato,  dijo  en  tan# 
gravie  Doña  Dolores:  aunque  no  podéis  hacerme  daño 
necmto  da'ros  algunas  esplicaciones  y  templar  vuestra 
enojo. 

Galcerán  ostá  en  su  elemento,  navegando  en  un  bn*^ 
que  bien  armado^y  tripulado:  ya  veis  que  poco  os  ha  do 
temer. 

ToT  lo  que  á  mi  respecta,  tampoco  temo  nada:  no  pp- 
deis   hacer    ya  mas  que  lo     hecho    hasta  ahora;  ¿¡_ 
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famarmé  en  publico  y    procurar  que  hagan  lo    misnie 
todois  vn estro»  compañeros. 

En  dos  años  no  habí  is  podido  conseguir  arrebatar- 
mo  las  simpatías  <de  las  personas,  cuya  amistad  me  es 
«preciable  y  menos  lo  conseguiréis  en  adelante^  puesto 
^ue  ya  el  publico  os  conoce  mejor. 

Respecto  á  la  opinión  que  de  mi  hayan  formado  vues- 
tros amigos  y  las  personas  que  no  me  conocen  nádame 
importa:  conservando  el  cariño  y  la  confíanza  de  mi  es- 
poso^ y  con  la  buena  amistad  de  las  pocas  personas  que 
nunca  han  dudado  de  mi  conducta,  apesar  de  las  inju- 
rías  que  contra  mi  habéis  hecho  circular  estoy  comple*^ 
tamente  tranquila  y  satisfecha. 

De  manera  D.  Braulio  q'  tan  impotente  sois  para  ar* 
restar  á  Galcerán  como  para  arrebatar  la  dicha  á  su 
esposa. 

Sin  embargo,  como  he  dicho  necesito  esplicarme  con 
vos,  porque  necesito  tranquilizar  mi  conciencia. 

Sois  un  amigo  de  la  infancia,  y  la  memoria  de  la 
amistad  que  vuestros  padres  dispensaron  á  ios  míos  exi- 
jan que  haga  cuanto  esté  de  mi  parte  para  desviaros  de^ 
mal  camino  qué  habéis  escojido  en  tai  diñciles  eir- 
óunstancias. 

— Podéis  empezar  vuestro  sermón,  bella  predícado- 
rñj  creo  que  su  fin  será  como  él  de  todos  los  sermones^ 
se  pide  perdón  por  las  faltas  pasadas  y  seitnplora  cle- 
mencia al  ofendido. 

Desde  ahora  os  aseguro  que  no  implorareis  la  raía 
«n  vano,  si  os  veo  sinceramente  arrepentida  de  hs  pa-^ 
Mdas    faltas. y  si  o8    manifestáis  dispuesta  á    serrina 
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buena  en  lo  sucesiro,  tratando  como  merece  al  que  de 
veras  os  ama  y  que  os  ha  sacrificado  los  mejores  añoe 
de  su  vida- 

El  joven  empleaba  o(ra  vez  tal  lenguaje,  porque  ha- 
bía iaterpretado  mal  las  intenciones  de  la  esposa  de  su 
enemigo. 

Figuróse  Cervino,  que  aquella  mujer  superior,  había 
sabido  disimular  hasta  labora  siprema  su  sobresalto, 
creyendo  que  él  y  sus  compañeros  se  retirarian  al  ver- 
U  impasible  y  serena  desafiar  el  peligro;  pero  qne  al 
ver  su  plan  frustrado,  y  debiendo  caer  Galcerán  en  po- 
der del  Comisario^  aunque  estuviese  escondido  en  las 
mas  retiradas  piezas  de  la  casa,  habia  temido  por  la 
suerte  de  su  esposo,  y  trataba  de  reconciliarse  con  él^ 
á  fin  de  salvarle.  Don  Braulio  estaba  satisfecho  y 
quizá  pensaba  ser  generoso  con  el  esposo  de  la  bella  • 
Argentina,  obedeciendo  á  sus  ruegos-  cuanído  viese  á 
Galcerán  en  la  sala  entre  los  hombrews  de  Arias. 

No  hay  duda  que  salvar  á  un  eqemigo  en  tales  cir- 
cunstancias habria  sido  un  acto  de  hidalguia  y  D^ 
Braulio  pensaba  en  su  interior  ser  hidalgo;  pero  la  bella 
predicadora,  como  él  la  llamaba, '  continuando  el  ser- 
món vino  á  despertarle  de  su  sueño  dicit^ndo  con  el  mis*- 
mo  tono  que  tan  bien  sentaba  a  su  noblo  carácter  : 

—Ante  todo,  amigo  n)iío,  d<^bo  protestar  en  presen- 
cia dq  Dios  y  por  la  memoria  de  mis  queridos  padres> 
que  nunca  he  contribuido  intencionalmente,  ni  de  pa^ 
labr^  ni  menos  con  mis  aotoa,  á  vuestros  funestos  erro- 
rea. 
;  Seré  ¿  vuestros  ojo»  la  quQ  os  par^ioa,  pera .  niuiea 
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podréis  hacerme  cargos  por  haber  animado  vuestcap 
pretensiones  ni  menos  de  haber  dado  pábulo  á  una  pa- 
sión que,  verdadera  ó  fínjída,  os  ha  conducido  al  borde 
del  abismo. 

— Señora;  estamos  solos  y  para  nada  necesito  yo  d« 
vuestras  protestas  :  lo  mismo  me  importa  sí  dudáis 
como  si  creéis  en  mí  amor. 

Don  Braulio  dudaba  otra  vez:  se  desesperaba  viendo 
<]ue  no  sabia  como  tratar  aquella  mujer  incompreiisi- 
ble. 

— Ya  lo  sé,  dijo  Doña  Dolores,  sin  variar  de  fono  ;. 
pero  necesito  que  me  escuchéis  un  rato  mas. 

Os  veo  empeñado  hace  tiempo  en  parecer  hombre  de 
mal  corazón,  y  estoy  segura  de  que  !o  tenéis  bueno. 

En  tiempos  como  los  presentes  se  ven  muchos  hom- 
bres como  vos,  Don  Braulio,  que  por  vanidad  se  mani- 
fiestan crueles  y  hasta  llegan  á  serlo;  á  pesar  de  su  na- 
tural dulce  y  compasivo. 

Vuestro  único  defecio  es  la  vanidad  :  por  ella  os  per- 
dereis- 

Por  el  vano  deseo  de  sor  tenido  <^aitre  el  vulgo  por 
rui  amante,  me  habéis  difamado.  Por  el  vano  deseo  de 
pasar  por  uno  de  los  principales  corifeos  de  la  ^revolu- 
ción, OH. habéis  rodeado  de  hombres  que  os  perderán  y 
que  con  vuestro  auxilio  causarán  inmensos  niales  á 
nuestro  pais. 

Llegado  á  Buenos  Aires  hace  dos  años  tras  larga 
ausencia,  creisteis  arrastrar  un  partido  y  el  paitido  que 
encabezáis  es  el  que  os  arrastra  á  la  perdición.  Los 
que  consideráis  como  vuestros  dóciles  ínstrunientos,  «on 
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eii  realidad  vuestros  jefes,  y  como  tienen  mas  ambicien 
y  menos  conciencia  que  vos,  os  imponen  sus  órdenes  y 
no  podéis  ya  desobedecer*  ^ 

Han  conocido  que  un  hombre  de  vuestro  saber  y  po- 
sición social  podía  servirles,  y  halagando  vuestra  ysint- 
dad  os  han  seducido  y  reducido  á  ser  el  hombre  que 
aparentando  autoridad  ese!  ejecutor  de  sus  mandatos. 

Confesad,  D.  Braulio,  que  conozco  á  fondo  vuestra 
carácter,  y  que  no  me  equivoco  respecto  á  la  situación 
difícil  en  que  por  vanidad,  mas  quo  por  otra  cosa,  os 
encontráis  colocado  entre  vuestros  amigos. 

El  joven  no  respondió,  pero  en  su  semblante  se  veía 
pintado  el  desfallecimiento  mezclado  con  el  rubor. 
La  esposa  de  Galcerán  continuo. 

— Cuando  después  de  haber  pasado  doce  afios  en 
las  universidades  de  América  y  Europa,  donde  habiai» 
conseguido  distinguiros  jior  vue^^ra  aplicación  y  talen* 
to,  llegasteis  á  Buenos  Aires,  las  nuertas  de  mi  casa  se 
abrian  para  muy  pocas  personas  y  entre  ellas  fuisteis 
recibido. 

¡  Nunca  pude  figurarme  qne  un  hombre  de  vuestra 
edad  y  de  (an  relevante  mérito  no  supiera  respetar  á 
Ja  hija  única  de  la  mejor  amiga  de  su  .difunta  madre! 

-  Supisteis  que  amaba  con  entusiasmo  al  hombre  quit 
td  Cielo  me  habia  dado  por  esposo  :  supisteis  que  nues- 
tras desgracias  eran  para  mi  amor  nuevo  incentivo  / 

iVo  dejé  de  manifestaros  que  si  Galcerán  había 
muerto  yo  permanecería  fiel  á.sa  memofTa. 

¡  Os  holagaron  con  la  idea  de  ser  mí  amante,  y  •» 


' 
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•on[lpIac¡^te¡s  en  pasar  por  tal  á  los  ojos  del  vulgo,  Sm- 
#rifícas(eÍ8  mi  reputación  á  un  placer  tan  frivolo  ! 

Yo  os  perdono  Braulio  :  soy  cristiana  y  como  tal 
debo  perdonar  a  los  que  nos  ofenden  y  persiguen  ! 

R¡  hubieseis  conseguido  prender  á  mi  esposo  y  hacíer 
regar  con  su  sangre  la  plaza   publica,  también  yo   hü- 
bría  muerto  y  os  habría  perdonado  ! 

— ¡  Basta  por  Dios!  señora,  dij^  confundido  D.  Braa- 
lio  Cervino. 

— Todavia  me  falta  la  conclusión.  Debo  dar  un  buen 
consejo  al  amigo  de  la  infancia. 

Hace  dos  años  que  estáis  al  frente  de  un   partida 
que  ha  de  conducirnos  á  un   abismo.  Todavia  podéis 
enmendar  vuestros  pasados  errores,  abandonando   los 
falsos  amigos  que  os  han  desviado  del  buen  camino. 

No  olvidéis  lo  que  voy  á  deciros. 

En  todos  tiempos  y  en  todos  los  paises,  en  época  d« 
guerra  civil,  el  que  escita  las  malas  pasiones  de  Ipat- 
bló,  muere  víctima  de  las  pasiones  populares ! 

La  pena  del  Talion  se  aplica  siempre  á  los  que  exi- 
tan  ios  odios  para  satisflicer  venganzas  o  para  desha- 
cerse de  sus  eneuiigoa  políticos. 

Desenfrenadas  las  pasiones  del  puebla,  si  pretendéis 
enfrenarlas  serois  clasificado  de  traidor  y  de  tránsfuga 

Cuando  habréis  hecho  desaparecer  los  hombr(=%  que 
d«  hacen  sombra,  y  que  hoy,  D.  Braulio,  por  vanidad 
no  queréis  reconocer  como  superiores  vuestros,'  loa  qa^ 
■o>\  ahora  satélites  no  querrán  sufrir  vuestra  supeii  ri* 
liad  y  os  sacrificarán  como  vos  sacrificasteis  á  loi  qtio 
Mtaban  mas  alto.  . 
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Para  gefe  de  la  plebe  tenéis  algunas  buenas  cualida- 
deif,  para  ^ujet9,rla  no  tenéis  la  principal. 

¡  Da.  Braulio,  ^el  íc^oto  a  cuyas  aras  sacriñca  victi- 
laas  y  quema  incienso  la  anarquía,  es  siempre  uñ  bom- 
bre^iu  corazón  ni  conciencia!  ¿Os  creéis  capaz  de 
il^ar  á  ser  el  idulo  de  la  ,plebe  ? 

-*-  Basta  "señora!  dejadme  hablan 

Habéis  tocado  los  mas  secretos  resortes  de  mi  con- 
zon^  que  como  habéis  oicho,  no  está  pervertido,  sino 
simplemente  riciado. 

No  cabe  mas  ecsatitud  de  juicio^  ni  piejor  apreciación 
de  las  causas  que  mje  han  separado  dé  mis  deberes  co- 
mo amigo,  como  hombre  y  como  ciudadano! 

Como  ciudadano  he  faltado  a  mi  patria^  como  hom- 
bre ala  humanidad  y  á  la  moral,  y  como  amigo á  la 
compañera  de  mi  is.fancia,  hija  de  Qiii^egunda  madre! 

Mañana  volveré,  ^^eñora,  pues  ahora  no  puede  daros 
una  idea  de  lo  que  me' pasa.  Debo  coordinar  mis  ideas 
y  pensar  despacto  e«i  lo  que  debo  hacer  p^ra  reparar 
los  males  que  he  causado. 

No  necesito  pediros  perdón,  pues  ya  me  lo  habéis 
concedido,  os  doy  las  gracias^  y  <>s  aseguro  que  si  cuan- 
do entré  en  esta  casa  era  ya  hombre  pendido;  al  salir 
de  ella  me  considero  salvado. 

Permitid  á  esos  hombres  que  rejistren  la  casa  y 
hagan  lo  que  les  parezca  para  buscar  á  vuestro  mari- 
do|,pues  no  conviene  que  les  manda  retirar.  Necesito 
CQfi^rvar  algún  tiempo  la  confianza  de  los  mas  ecsalta- 
do»,  paifa.  sccun  lar  vuestras  nobles  intenciones  y  evitar 
dias  de  luto  á  nuestra  patria/ 


_  195  — 

gEn  fé  de  mi  promesa¡y  de  vuestro  perdón,  Dolores, 
daréis  la  mano  á  vuestro  amigo  de  la  infancia? 

La  esposa  de  Galceran  alargó  la  mano  á  Dn.  BrauU» 
Cervino  y  este  se  despidió  diciendo. 

—  ¡Adiós,  Dolores,  no  sabéis  todavía  Ja  victoria  qu* 
habéis  reportado! 

Y  salió  precipitadamente  sin  decir  nada  á  los  hons- 
bres  del  zaguán  y  sin  llamar  al  comisario  q'  estaba  to-^ 
davia  en  las  piezas  interiores,  sin  duda  con  la  intención 
de  que  su  futuro  protector  tuviese  tiempo  de  conversar 
largamente  con  la  señora,  pues  ya  se  sibe  que  un  aspi- 
rante se  esmera  en  complacer  en  todo  al  que  pued* 
ayudarle  á  conquistar  e!  pue^^to  anhelado. 

Poco  tiempo  quedó  sola  Daña  Dolores,  pues  D.  Juan 
entró  preguntando: 

—  y  Era  (>erv¡ño  el  que  ha  salido? 

—  Era  él,  contestó  la  hermana. 

—  Y  estos  badulaques,  por  qué  no  le  siguieron? 

—  No  lo  sá: 

—  Pues  voy  á  echarlos  á  rabencazos* 

— >  Déjalos,  Juan,  no  compliquemos  las  cosas:  se  mar- 
charán cuando  estén  cansados. 
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on  Juan  no  quiso  apurar  á  su  hermana  coó  íh-^ 
discretas  preguntas:  vo  le  importaba  gran  cosa  la  en- 
trevista ni  la  salida  de  Dn.  Braulio. 

•Loque  el  coronel  deseaba  con  empeño,  era  que  el 
St\  Arias  y  sus  acólitos  sú  retirasen  cuanto  antes, 

£1  galán  te  jó  ven  deseaba  acompájf&ir  á  Dri.  José  de 
Soto  y  á  su  linda  hija,  pues  á  su  juicio  el  viejo  eapaflol 
no  podía  ir  solo  por  las  calles  de  Buenos  Aires  en  bfura 
tan  avanzada. 

Entretanto  Don  Simforiano  Arias  viendo  que  sti  re- 
jfetro  habia  sido  infructuoso,  trató  de  dar  algún  tiempo 
á  su  ñituro  protector  para  que  conversase  con  la  señora 


de  la  casa^  mas,  cuando  uno  de  de  los  dos  hombres  que 
habia  dejado  apostados  en  el  zaguán  le  dijo  que  su  futu- 
ro protector  habia  salido  sin  darles  órdenes  ni  avisarle 
á  él  siquiera,  reunió  su  hueste  y  entró  en  la  sala  algo 
mohino,  sin  duda  porque  consideraba- que  no  sabiendo 
prender  conspiradores  contra  la  seguridad  del  Estado, 
tendria  dificultades  para  obtener  cuando  el  departa- 
mento se  crease,  el  suspirado  empleo  de  primer  Comi- 
sario de  Policia. 

Ya  dentro  de  la  sala,  t\  semblante  de  Do.  Sinforiano 
se  animó  de  repente,  y  con  una  imperativa  mirada  co- 
municó sus  órdenes  y  su  noble  celo  á  los  decididos  mi- 
nistriles. 

Don.  Sinforiano  habió  visto  la  puerta  secreta  mal 
eerrada,  y  con  la  velocidad  del  rayo  se  precipitó  valien- 
tepiente  dentro  del  cuarto  seguido  de  sus  subalternos. 

Este  rasgo  de  valor  merecia  ser  premiado  con  la  Co^ 
misaría. 
;  El  coronel  Miranda  dijo  á  .au  hermana: 

—  No  creo  que  Da.  José  se  asuste  porque  ya  sabe 
fjijtie  est^n  aqui  y  cpnoce  esas  gallinas. 

Sin  embargo  quiero  eirtrar. 

-^  Mejor  será  que  les  dejeá:  si  fin  como  hto  dicho 
Dn.  José  conoce  á  Dn.  Sinforiano  y  sabe  que  es  np  pir- 
breí  hombre. 

Cuando  salga  le  diré  que  se  vea  con  Dn.  Braulio,  de 
cuya  buena  intención  no  dudo. 

Apenas  acababa  Doña  Dolores  de  proferir  estas^  pah 
labras  cuando  salió  el  Comisario  y  en  seguida  todos 


sus  hombre»  tlevsrulo  en  él  centro  á  Dn.  José  de  Soté 
ya  su  hija 

El  coronel  y  su  her/nana  contemplaban  en  silen^^i* 
la  salida  y  la  colocación  de  Dn,  José  y  Carmen  entr« 
filas. 

Adelantóse  el  Sr.  Arlas  y  en  lono  de  Gefe  de  Policía 
dijo: 

—  Sabíamos  hace  tiempo  que  É?e  conspiraba  sin  pod^^i^ 
nunca  encontrar  el  hilo  de  la  conspíraciort  ni  descubrir 
los  principales  delincuente^.  ^ 

Perdíamos  el  tiempo  én  diligencias  infructuosásf,  por* 
que  no  se  quería  dar  cucdito  á  Jos  buenos  patriotas  qut 
indicaban  á  donde  estaban  y  quienes  eran,  pot^que  loé 
acusados  eran  personas  de  alto  copete. 

Hoy  por  fin  hemos  sido  atendidos:  se  nos' ha  fáculradu 
para  obrar  y  la  Patria  se  ha  salvado,  si  como  es  de  es'- 
perar  el  Tribunal  cumple  con  sus  oeberés  sm  atender 
ala  ciase  de  personas  que  han  de  ser  juzgadas  y' casti" 
gadas  según  las  leyes. 

—  Me  parece  Señor  Arias  qiie  sofíais:  ¿  qué  diablo 
tenéis  en  la  cabeza?  Don  José  de  Soto  y  su  hija  por 
wo  veros  las  caras  se  han  retirado  y  han  hecho  bien* 

Podéis  marcharos  ahora  mismo:  no  conviene  que  per- 
dais  e!  tiempo  ensayando  vuestra  fraseolojia  delante  de 
sefioras. 

—  Señor  Coronel,  replicó  el  titulado  Comisario  con 
cnerjia,  en  nombre  de  ía  Patria  y  én  virtud  de  upa  érden 
firmada  y  seilada  que  hemos  puesto  en  manos  dé  la  se^ 
flora,  hemos  procedido  al  réjistro  de  está' casa:  siguien- 
do las  instrucciones  verbales  que  nos  han  sido  dad'á* 
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por  el  Supremo  Gohienio,  ya  que  hemos  eneontradoun 
eepafiol  oculto  en  esta  casa  debemos  llevarle  á  su  pfe- 

•eficia. 

—  Pues  no  le  llevareis,  porque  Dn.  José  de  Soto  es- 
taba de  visita   en  mi   cas^,   y  bajo  mi   responsabilidad 

e$tá  libre. 

.  Si  queréis  buscar  enemigos  de  la  Patria  tomad  un 
fusil  y  venid  conmigo:  yo  $^  adonde  están;  pero  no  ee 
tan  fácil  de  vencerles  conjo  á  los  hombres  indefensos. 

—  El  Señor  coronel,  dijo  enfáticamente  Dü.  Sinfo- 
riano,  podia  tener  razón,  pero  entro  tanto  es  preciso 
que  me  siga  y  con  el  Sr.  Juez  que  ha  de  entender  da 
la  causa* 

—  Callad, 

— í  Pu^de  el  señor  coronel  entregarme  su  espada  y 

venir, can.  nosotros. 

» 

.   —•  ¡¡  Miserable  !f  si  saco  la  espada  será    para   cor- 
taros la  lengua. 

—  Sr  son  inocentes  no  tienen  nada  qué  temer  dij© 
sin  alterarse  el  Señor  Arias,  si  cómo  es  regular  son  los 
autoras  ó  á  lo  menos  cómplices  de  la  conspiración  de- 
nunciada no  se  salvarán  aunque  sean  el  uno  gran  capi- 
talista y  ^1  otro  coronel  del  ejército  patriota. 

Entre  tanto  el  Sr-  Arias  que  tenia  bien  adiestrados 
á.sus  seis  hombres,  con  una  señal  imperceptible  les  ha- 
bia  hecho  correr  hasta  cubrir  la  puerta  del  zaguán,  la 
que  guardaban,  con  la  mano  en  las  pistolas. 

Don  José  de  Solo  permanecía  entre  tanto  con  la  ca- 
bera Mía  y  Carmen  habia  cprrido  álos  brazos  de  Dofia 


'.  t 
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Esta  no  participaba  de  los  bríos  de  su  hermano;  qui. 
zá  en  la  actitud  del  anciano  habia  descubierto  algo  que 
le  asustaba.  Dn.  Juan  tomó  de  huevo  la  palabra  y  con- 
teniendo su  enojo  les  hizo  una  señal  con  la  cabeza  in- 
dicándoles adonde  estaba  la  puerta^  dijo: 

— ^  Gs  tarde  y  necesitamos  quedar  solos.  Retírense 
al  instante. 

—  Señora,  dijo  el  titulado  comisario,  el  señor  coro- 
nel y  el  señor  Soto  han  de  venir  con  nosotros  al  Fuerte; 
aunque  deberían  las  señoras  quedar  arrestadas,  pueden 
salir.  Se  les  comunicará  después  lo  que  el  superior 
gobierno  resuelva  á  su  respecto,  puesto  que  la  orden 
de  dejar  guardia  en  la  casa  ha  sido  condicional  y  no 
obligatoria.  Como  tenemos  ya  todos  los  papeles  en 
nuestro  poder,  creo  superfino  arrestar  la  señora. 

—  ¿No  podré  saber  de  que  papeles  habláis?  preguntó 
el  coronel  con  marcada  impaciencia. 

—  Aqui  están  todos. 

La  esposa  de  Galcerán  ecsaló  un  suspiro  y  se  dejó 
caer  en  un  sillón! 

Dn.  Juan  conoció  que  el  asunto  era  serio,  viendo  en 
manos  del  comisario  una  gran  cartera  y  el  desfalleci- 
miento de  Doña  Dolores. 

¡Galcerán  se  habia  olvidado  aquella  cartera  en  que 
tenia  papeles  muy  importantes!  Su  desgraciada  esposa 
creyó  que  por  aquel  fatal  descuido  correría  mucha 
saogre! 

Dn,  Juan  confiando  en  su  inocencia  y  en  la  de  Don 
José  de  Soto  recobró  toda  su  enérjia,  pues  en  los  mo— 

11 
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mentos  de  peligro  es    cuando  mas  brios   muestran  les 
hombres  animosos. 

Acercándose  á  su  ber^iana  le  dijo  : 

—  Seguiré  á  estos  hombres  y  todo  se  ari^eglará. 
Galcerán  esia  fuera  de  peligro  y  no  tiene  cómphces. 

Y  volviéndose  al  señor  Arias,  lo  dijo: 

—  Vengo  con  vosotros.  Sean  cuales  fueren  los  pa- 
líeles que  habéis  encontrado,  en  nada  comprometen  al 
señor  de  Sotoj  puede  retirarse  con  la  señorita  y  daré  yo 
cuenta  al  Superior  Gobierno  de  lo  que  h:i  pasado. 

Doña  Dolores  se  levantó;  oero  el  comisario  no  la  dejó 
hablar. 

—  Es  preciso  que  vengan  los  dos  al  Fuerte;  allí  jk)- 
drán  esplicarse  con  el  personaje  que  nos  espera  y  que 
ya  debe  estar  cansado  con  nuestra  demora* 

Por  mi  parte  no  puedo  dejar  de  cumplir  mis  instruc- 
eiones. 

Don  José  de  Soto  que  como  se  ha  dicho  desde  que 
»alió  del  cuarto  parecia  abatido,  se  dirigió  á  Doña  Do- 
lores diciéndole: 

—  Señora,  á  mi  edad  la  vida  es  una  carga  d¡fí«.il  de* 
llevar,  y  mas  en  estos  tiempos  en  que  cad¿¿  dia  tenemois 
que  sufrir  nuevos  pesares.  Deb^riamos  dar  gracias  á 
Dios  si  nos  llamase  cuanto  antes  á  su  seno;  asi  es  qu« 
por  mí  nada  temo. 

¡Pero  ya  sabéis,  amiga  mia,  que  en  una  cama  está 
gimiendo  una  infeliz  que  necesitará  esta  noche  los  últi- 
mos consuelos. 

¡También  hay  aquí  uca  ñifla  que  dentro  de  poco 
KTíX  huérfana! 
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—  Don  José,  ¥d.  es  inocente  y  puede  retirarse  l¡- 
l)ren>ente,  dijo  con  enerjía  el  coronel  Miranda. 

— Juan  yo  sé  que  soy  inocente,  pero  en  estos  tiem- 
pos  la  inocencia  no  puede  salvarme!  ]La  inocencia  n« 
«aivó  á  im  infeliz  cuñado  que  subió  al  patíbulo  hace 
pocos  raesesl 

.  [Si  he  sido  elejido  por  Dios  seré  victima  expiatoria 
«in  que  puedan  impedirlo  los  esfuerzos  que  hagan  para 
«alvarme  los  amigos  generosos! 

Y  dírfjiéndose  a  Doña  Dolores  añadió: 

—  El  golpe  que  mi  esposa  va  á  recibir  esta  noche 
apresurará  la  hora  de  subir  al  cido  á  reunirse  con  su 
•querido  hermano! 

Aunque  no  necesita  consuelos,  parque  espera  la  muer, 
te  con  la  resignación  de  una  santa,  alo  menos  quisiera 
que  por  vuestra  boca  supiese  mi  casual  arresto  y  que  le 
prometieseis  encargaros  de  su  hija  única! 

Don  José  no  pudo  continuar. 

Doña  Dolores  abrazó  a  Carmen,  y  el  padre  no  que^ 
riendo  prolongar  mas  tan  triste  escena,  las  estrechó  en* 
f^e  sus  brazos  y  dio  su  bendición  á  Carmen,  dírijiéndose 
en  Vaguida  ala  put^Tta. 

Las  dos  le  detuvieron:  Dn.  José  recobró  alguna  fuer- 
za y  dijo  entre  sollozos. 

—  ¡Está  noche  recojerets  el  último  suspiro  de  mí 
desgraciada  esposa!    ¡Mañana  si  podéis  venid  á  verme! 

¡Si  puedo  una  vez  mas  mezclar  mis  lágrimas  con  las 
vuestras  y  dar  mi  última  bendición  á  mi  querida  hija 
daré  gracias  á  Dios  y  me  someteré  resignado  á  sus  divi- 
nes decretos! 
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^  . 

Dofía  Dolores  y  Carmen  quedaron  solas  en  Ta  sala 

La  digna  esposa  de  Gakerán  pronto  recobro  su  ha- 
bitual enerjía. 

Conociendo  que  no  habia  tiempc^  que  perder,  llama 
á  sus  criados. 

Pocos  minutos  después  salieron  las  dos  Señores  á  la^ 
calle  precedidas  de  un  esclavo  qn^  merecia  toáa  s^it 
confianza» 


\ 


L, 
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gjN  AMieo  oneíosa^ 


orno   es  imposible  relatar  á  un    tiempo  lo  que 

•aconteció  á  los  arrestadeo  y  á  las  señoras,  desde  que 
salieron  de  la  casa  de  Miranda  con  pocos  minutos  de 
intervalo,  bueno  será  seguir  en  su  viaje  á  los  que  par- 
tieron antes,  que  como  sé  ha  visto  en  el  precedente  ca- 
pítulo, fueron  Don  José  de  Soto  y  el  coronel  Miranda 
conducidos  por  el  digno  Comisario  presunto  y  por  los 
seis  ministriles. 

En  aquellos  días  élPoder  ejecutivo  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  estaba  confiado  á  tres  Di- 
rectores o  Triumvíros,  los  cuales  habían  subido  por  no 
mny  legales  medios,  después  de  haberse  visto  ya  en  tres 
años  de  gobierno  patrio  varios  cambios  de  personi^s  y 
<de  sistemas,  "  '         ' 
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Algunos  de  los  principales  directores  del  movimiento 
de  1810  habian  desaparecido  ya  de  h.  escena  :  muerto» 
los  unos,  desterrados  los  otros  y  perseguidos  ó  calum- 
niados muchos,  tenian  ya  grande  influencia  hombre» 
nueros  y  otros  emprendedores  q'  se  habian  presentado 
mas  tarde  en  el  palenque.  Debemos  tener  la  situación 
del  país  en  cuenta  para  pintar  la  de  los  presos  que  con- 
ducia  el  presunto  primer  Comisario  á  la  disposición  del 
Poder  Ejecutivo  de  las  Provincias. 

Luego  que  la  comitiva  hubo  caminadol  cien  pasos^ 
hizo  el  primer  alto:  Don  Sinforiano  se  había  visto  en 
la  necesidad  de  detenerse  y  conversar  un  .rato  con  un 
hombre  embozado^  que  al  parecer  estaba  esperando  eti 
la  primera  esquina- 

Alli  se  quedó  uno  de  los  ministriles^  y  el  Sr.  Arias 
con  los  cinco  restantes  se  puso  de  nuevo  en  marcha 
conduciendo  los  pi esos  a  paso  sumamente  lento. 

El  coronel  Miranda  con  el  corazón  partido  viendo  ei 
desfallecimiento  moral  de  Dn.  José  de  Soto^  no  reparo 
ni  en  el  embozado  ni  menos  en  la  lentitud  con  que  ca- 
minaban,,  pues  estaba  ocupado  en  consolar  á  Dii.  José- 
demostrándole  qne  él  tenia  bastante  influencia  con  lor 
miembros  del  Gobierno  para  conseguir  que  le  pusiesen 
en  libertad   inmediatamente^  aunque  fuesen  de  la  mas 
alta  importancia  los  papeles  que  habian   encontrado^, 
pues  no  podían  dejar  de  reconocer  que  tales  papeles 
pertenecían  al  esposo  de   Dolores,  de  cuya  perinaneü- 
cía  en  Buenos  Aires  Dn.  José  nada  sabia. 

Largo  ralo  anduvieron  por  las  calles^  y  al  fin  Do» 
Juan  se  apercibid  de  que  no  iban  directamente  al  fuer- 
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te.  Interpeló  sobre  el  particular  al  Comisario,  pero  lo 
hizo  en  tono  bastante  desabrido;  la  contestación  del 
Sr*  Arias,  aunque  atenta,  no  dejó  de  seV  significativa:  . 

—  Sr.  Coronel,  tengo  mis  instrucciones  y  sabré  cum- 
plirlas. Espero  que  no  se  me  dai^án  motivos  para  hacer 
uso  de  mi  autoridad,  asi  como  yo  no  daré  motivo  de  que" 
ja  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  me  impone 
mi  destino. 

El  coronel  no  contestó  á  la  redundante  esplicacion 
de  Dn.  Siaforiano:  continuó  prodigando  consuelos, 
[efi  vc?rdad  algo  inútilmente,]  á  su  desconsolado 
amigo. 

Aunque  era  ya  tarde  no  dejaron  de  encontrar  gente 
por  las  calles,  pero  el  Sr«  Arias  no  permitió  que  nadie 
se  acercase  á  ver  si  era  una  patrulla  su  gente,  ni  si  con- 
ducia  algún  preso,  cosa  muy  frecuente  en  aquellos  dias. 

Viendo  que  el  paseo  se  prolongaba  demasiado,  el  co- 
ronel temió  una  intriga:  creyó  que  habian  mandado 
avisar  al  Gobierno  á  fin  de  que  á  pretesto  de  ser  muy 
tarde,  no  le  recibiesen  hasta  el  vsiguiente  rfia,  y  temió 
con  tanta  mas  razón,  por  cuanto,  imo  de  los  tres  miem- 
bros del  Gobierno  d«íbia  ser  muy  poco  amigo  suyo  por 
alguna  personal  rencilla.     ' 

Atravesaron  la  Plaza  Mnyor.  llamada  ya  de  la  Vic- 
toria, y  al  llegar  á  la  Recoba  se  pararon.  El  coronel 
no  quiso  preguntar  nada  mas,  pues  como  hombre  de 
carácter  firme,  despreciaba  los  pequeños  agraviosa,  es- 
perando la  oportunidad  de  dará  los  que  le  importuna- 
ban un  golpe  de  mano  maestra,  como  él  deeia» 

Al  cabo  de  un  rato  de  e^^tar  en  la  Recoba,  vieron  on 
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hombre  que  salía  del  Fuerte  y  atravesaba  la  plaza,  dir, 
jiéndose  por  el  mismo  camino  que  ellos  habian  traído 
Poco  después  se  les   acercó  un  ayudante,  habló  coi 
Dn.  Sinforiano  y  se  pusieron  en  marcha  hac^a  el  Fuerte; 
en  cuyo  rastrillo  les  esperaba  el^oficial  dé  guardia. 

Este  dijo  al  coronel  que  subiese  á  la  sala  de  despacho 
del  gobierno  con  el  ayudante,  y  á  Dn,  José  de  Soto  que 
le  siguiese  á  su  cuarto,  donde  tenia  ya  preparado  lo  ne- 
cesario  para  recibirle  del  mejor  modo  posible. 

El  coronel  conoció  que  no  Feria  tan  fácil  como  habia 
pensado  conseguir  que  Dn.  José  de  Soto  saliese  libre 
aquella  misma  noche,  lo  quesentia  en  el  alma,  atendi- 
do el  triste  estado  en  que  se  encontraba  su  familia. 

Esperando  sin  embargo  convencer  al  directQr  de  su 
inocencia,  siguió  al  ayudante  y  subieron  los  dos  al  salón 
de  despacho  del  Poder  Ejecutivo.      * 

Al  entrar  el  coronel  se  levantó  uno  de  los  tros  direc- 
tores que  estaba  solo  y  sentado  eñ  la  mesa  con  la   car- 
.  tera  y  los  papeles  de  Galcerán  encima  de  ella. 

El  Ayudante  se  retiró. 

D.  Juan  Miranda  no  debió  esperar  muy  lisonjero  re- 
cibimiento. Preparábase  á  recibir  la  primera  descarga^ 
pero  se  equivocó;  fué, recibido  con  todas  las  conside- 
raciones debidas  á  qn  jefe  que  habia  prestado  á  su  pa- 
tria importantes  servicios. 

El  miembro  deí  Poder  Ejecutivo  le  tendió  la  mano 
y  le  mandó  que  se  sentase :  luego  recojió  loa  papeles  de 
Galcerán  y  le  dijo : 

El  Gobierno  está  resuelto  á  castigar  severamente  á 
los  que  traten  de  perturbar  el  grden  público,  y  sobre 
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4odo,  á  los  que  mantengan  tratos  con  los  enemigos  de 
nuestra  gloriosa  revolución. 

Solamente  *  obrando  así  podremos  llevar  á  cabo  la 
grande  obra  de  la  independencia  de  nuestra  Patria,  ob- 
jeto sagrado  al  cual  consagramos  todos  nuestros  traba- 
jos y  por  el  cual  sacrificaremos  si  es  necesario  nuestras 
fortunas  y  nuestras  vidas.  '^ 

En  los  papeles  de  vuestro  cuñado  nada  hay  que  nos 
interese,  pues  se  refieren  todos  al  servicio  de  EspaSa 
hechos  en  anteriores  fechas  y  dirijidos  á  persogas  resi- 
dentes en  Europa  :  D.  Juan  no   creía    lo    que  estaba 

oyendo. 

Hay  dos  otros  documentos  al  parecer  memorias,  es- 
critas en  cifra,  pero  nada  podrá  saberse  de  eUos  pues 
no  tenemos  la  clave. 

JLa  persona  de  vuestro  cuñado  resulta  comprometida 
y  nadie  masj  al  parecer  está  ya  fuera  de  Buenos  Aires, 
de  lo  que  nos  alegramos  infinito,  pues  el  gobierno  se 
vería  en  la  necesidad  de  castigarlo  con  pena  de  muerte. 

Sin  duda  nos  hará  la  guerra,  pero  un  enemigo  mas  ó 
menos  pesa  muy  poco  en  la  balanza,  mientras  que  su 
castigo  habría  excitado  mas  los  odios,  y  es  preciso  evi- 
tar las  venganzas  y  el  derratoamiento  de  sangre. 

Don  Juan  Miranda,:coa  una  ligera  inclinación  de 
cabeza  dio  las  gracias  al  celoso  majistrado  [K)r  las  be- 
névolas intenciones  que  manifestaba. 

El  prudente  Director  continuó: 

—  Bien  conocéis,  coi'onel,  el  estado  de  efervescencia 
en  qu<^  Be  hallan  los  ánimos,  en  la  ciudad  y  en  los  pue- 
blos de  campana,  lo  mismo  que  en  el  ejército:  si  á  los 
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ojo«  del  Gobierno  sois  inocente  y  en  nada  habéis  des- 
merecido en  su  confianza,  *  apesar  de  vuestras  íntimas 
relaciones  con  un  gafe  enemigo,  á  los  ojos  de  nuestros 
émulos  y  de  los  que  aspiran  elevarse  por  medios  nú 
muy  honrosos,  apareceréis  y  os  harán  aparecer  como 
culpable,  sino  de  traición  'á  lo  menos  de  connivencia 
con  los  enemigos  del  Estado. 

Apesar  de  las  relevantes  pruebas  de  patriotismo  que 
habéis  dado,  seréis  el  blanco  de  los  tiros  envenenadojs 
del  espíritu  de  bandería  si  os  declaramos  inocente,  al 
paso  que  seriáis  presentado  por  nuestros  émulos  como 
un  már/ir,  si^os  declarásemos  culpable  y  como  tal  os 
castigásemos  con  el  destierro. 

—  Vuestra  Señoría,  dijo  el  coronel,  conoce  perfecta- 
mente el  corazón  humano: 

—  En  tiempos  como  los  presentes  no  es  el  corazón 
lo  que  se  necesita  estudiar: 

'  —  Lo  reconozco  f*l  interés  de  partido  y  de  personaí» 
lo  hacen  todo. 

Mándeme  vuestra  señoría  y  obedeceré  :  estoy  dis- 
puesto  á  sacrificar  mi  libertad  y  mi  vida  por  mi  Patria. 

El  coronel  Miranda  creia  que  la  intención  del  go- 
bierno era  encarcelarle  y  «formarle  causa;  considérase 
la  sorpresa  que  le  causaria  la  inesperada  proposición 
dol  director,  el  cual  le  dijo: 

—  Esta  tarde  se  os  comunicó  la  orden  de^  estar  pre- 
parado á  las  doce  de  la  noche  para  poneros  en  marcha 
eon  pliegos  del  gobierno. 

Los  pliegos  son  estos  y  debéis  salir  ahora  mismo  con 
ellos  para  Lujan  y  allí  seos  avisará  si  debéis  qtkedaros 
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en  aquel  ^unto  ó  poneros  en  marcha  de  nuevo  para  el 
cuartel  general. 

Ai  decir  estas  palabras  el  reloj  del  cabildo  daba  1a« 
doce  de  la  noche  y  el  Director  entregaba  varios  pliegos 
al  coronel  Miranda. 

— No  sé  eomo  agradecer  al  superior  gobierno  de  ini 
patria  la.  indulgencia  con  que  nse  trata  y  la  confianza 
que  me  dispensa. 

—  El  gobierno  os  conoce  bien:  no  podiais  ni  debíais 
delatar  á  vuestro  cuñado;  pero  defenderéis  siempre 
como  basta  ahora  la  santa  causa  de  la  América  en  los 
campos^e  batalla.  "^ 

— Señor,  no.  puedo  ocultar  nada  á  quien  me  trata 
con  tanta  generosidad,  seré  siempre  el  mas  entusiasta 
defensor  de  la  independencia,  pero  esta  noche  he  pro- 
curado el  embarque  de  Galcerán,  apesar  de  que  mo^ 
consta  que  piensa  hacernos  la  guerre. 

—  Eso  en  nada  altera  ei  juicio  que  de  vuestro  futuro 
proceder  tiene  formado  ei  Gobierno. 

—  Juro  bajo  palabra  de  honor,  dijo  elcoronel  levan- 
tándose, que  el  superior  Gobierno  de  mi  Patria  no  se 
arrepentirá  nunca  de  haberme  dispensado  su  ilimitada 
confianza* 

—  Asi  lo  esperamos,  dijo  el  Majistrado,  levantándosa 
también  y  alargando  la  diestra  al  coronel  Miranda,  te- 
neis  algunos  minutos  do  tiempo  para  consolar  al  Sr.  de 
Soto,  podéis  decirle  quo  no  tema  nada  que  en  pocos 
días  se  arreglará  todo  y  quedará  libre,  pues  nada  eon- 
traél  resulla. 
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Tan  pronto  como  hayáis  cumplido  este  encargo,  sin 
hablar  con  persona  alguna,ni  aun  con  vuestra  hermana, 
os  pondréis  en  camino  para  Lujan  donde  se  os  comuni- 
cará la  orden  de  quecos  he  hablado. 

Diéronse  de  nuevo  la  mano  y  se  despidieron. 
•     El  joven  coronel  se  detuvo  algunos  mmutos  con  Don 

José  de  Soto* 

Luego  se  dirijió  á  su  casa.  Con  gran  sorpresa  en- 
contró  á  sus  ordenanzas  armados,  una  tropilla  de  ca- 
ballos  prontos  con  sus  equipajes  cargados  y  los  peones 
dispuetos  á  acompañarle  hasta  llcgaral  punto  en  que 
debia  detenerse.  ^    ^ 

El  asistente  del  cororjel  dijo  que  se  había  presentado 
un  desconocido  diciendo  ser  amigo  de  la  familia  con  la 
tropilla  y  los  peones  mandando  que  lo  preparasen  lodo 
pues  de  orden  del  gobierno  el  coronel  tendría  que  salir 
para  Lujan  sin  demora. 

Don  Juan  Miranda  conoció  que  el  oficioso  amigo 
que  le  habia  hecho  cargar  el  equipage  y  ensillar  sus 
caballos  propios,  debia  saber  las  intenciones  del  gobier- 
no antes  que  él  se  presentase  en  la    sala  de  despacho 

Montó  á  caballo  y  se  puso  en  marcha  sin  hablar  con 
nadie  para  cumplir  fielmente  las  órdenes  qué  habia 
recibido. 

Desde  la  inmediata  esquina  un  hombie  embozado 
estuvo  observando  al  coronel  y  cuando  le  vio  partir  se 
reiiró  por  la  opuesta  via.  \ 
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LA  RELIGIÓN* 


proncluiremos  de  narrar  los  acontecimientos  que 

tuvieron  lugar  en  la  noche  en  que  Galcerán  se  embar- 
co, contando  como  desempeñó  su  esposa  el  triste  encar* 
go  que  al  Terse  arrestado  le  confiará  Don  José  de 
Soto. 

Como  se  ha  dicho  salieron  Dofia  Dolores  y  Carmen, 
precedidas  de  un  criado  de  confianza  de  la  casa  de  Mi- 
randa, poco  despnes  de  haber  salido  los  presos  y  sus 
conductores. 

Afin  de  no  encontrar  tanta  gente,  en  vez  de  dirijirse 
á  la  plaza  mayor  doblaron  al  Oeste  de  la  ciudad,  des« 
pues  volvieron  á  doblar  hacia  el  sur  y  siguiendo  la 
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misma  dirección  llegaron  á  la  calle  llamada  entonces 
de  las  Torrejs,  después  (Je  la  Federación  y  hoy  de  Rí- 
vadavia,  donde  tenia  su  casa  el  Sr.  de  Soto. 

La  puerta  principal  estaba  abierta,  apesar  de  lo  ayan* 
zado  de  la  hora:  el  criado  y  las  señoras  so  pararon  en 
el  umbral  para  llamar,  pero  no. fué  necesario  hacerlo, 
porque^  se  levantó  un  negro  viejo  que  llorando  á  lágrima 
viva  no  pudo  proferir  una  palabra. 

Sin  embargo,  necesitaba  haeerse  entender  y  lo  con- 
siguió poniéndose  delante  de  la  señorita  y  estendiéndo 
los  brazos  conjo  si  pretendiese  detenerla.  ¡La  sefff»ra 
de  Galcerán  habia  sufrido  tanto  que  entendia  pronto  }4I 
perfectamente  el  lenguaje  de  ios  aflijidos!  Sin  que  el 
pobre  negro  dijera  nna  palabra  Doña  Dolores  supo  lo 
que  qujeria  decirle. 

Conociendo  que  llegaban  tarde,  Doña  Dolores  no 
qtfiso  perder  tiempo;  suponiendo  que  ya  la  infeliz  seña- 
ra de  Soto  habria  recibido  la  fatal  noticia,  creyó  qa« 
debia  entrar  en  el  acto. 

—  Siéntate,  vityo  Andrés,  dijo  al  negro:  yo  tomaré 
todas  las  precauciones  necesarias  para  que  nada  suceda 
á  Carmen,  puesto  que  desgraciadamente  no  ha  podido 
yexiir  antes  á  prevenir  la  señora. 

El  viejo  portero  conocia  desde  niña  á  Dona  Dolo- 
res y  tenia  de  su  prudencia  la  mas  alta  idea:  hizo  por 
lo  tanto  lo  que  *le  mandaba  y  se  sentó  para  llorar  toda 
ki  noche,  desempeñando  su  empleo.   , 

Cuando  las  dos  se  dirijian  al  interioi  de  la  casa,  el 
viejo  negro  les  dirijió  una  mirada  como  las  que  en  loa 
eiiadros  de  Rivera  dirijen  á  los  Arcaíceles  las  almas 
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éel  Purgatorio,  cuando  sacan  de  las  Uamafi  alguna  úq 
siis  compañeras! 

Aunque  desde  1810,  Don  José  de  Soto  había  reducí 
do  mucho  sus  negocios,  tenia  todavía  bastantes  esta* 
blepiraientos  con  empleados,  habilitados  y  dependientes. 
Mas  como  de  ellos  los  unos  eran  hijos  de  América  y 
otros  españoles,  á  fín  de  evitar  disputas,  los  tenia  todos 
fuera  de  la  ca<$a  principal,  donde  él  vivía  con  la  señora 
y  su  hija  única. 

{  [Considérese  la  sorpresa  de  esta,  cuando  al  entrar  por 
e!  primer  patio  á  la  gran  pieza  que  servia  de  comedor 
le  encontró  con  mas  de  veinte  hombres  que  eran  ó  ha- 
bian  sido  dependientes  6  habilitados  de  su  Padr.e! 

La  pobre  niñn  como  era  natural,  se  asustó:  fué  nec«- 
»aria  toda  la  entereza  de  su  compañera  para  sostenerla, 
viendo  que  todos  aquellos  hombres  lloraban  ó  habian 
liorado¿y  que  al  verla  entrar  se  miraron  ^os  unos  á  los 
otros  sin  saber  que  decirle, 

Dona  Dolores  conoció  que  8abiai[i  el  arresto  de  Don 
José,  y  pensó  que  quizá  la  señora  había  muerto.  No  se 
equivocaba  del  todo,  puesto  que  había  sucedido  1^  si- 
guíente: 

Uno  dé  los  hombres  encargados  por  el  mismo  Don 
José  de  Soto  de  vijilar  á  los  agentes  del  Gobierno,  le 
habia  visto  entrar  con  su  hija  á  la  casa  de  Miranda  y 
luego  que  sin  verle  salir  fué  invadida  por  el  Sr.  Arias,  el 
confidente  pensó  que  era  Don  José  al  que  buscaban: 
se  asustó,  fué  á  la  casa  de  Soto  y  sin  tomar  las  precau- 
eiones  necesarias  dijo  á  los  criados  que  su  amo  estaba 
preso.    Por  desgracia  la  señora  que  estaba  enferma  en 


la  cama,  con  la  finura  de  oído  peeuTiar  á  las  persona» 
que  sufren  del  pecho,  pudo  enterarse  de  la  causa  def. 
Ilan-to  de  los  criados,  dióle  un  fuerte  parasismo  y  tbdos 
creyeron  que  la  de&^raciada  esposa  de  Dr  José  de  Soto 
estaba  muerta. 

En  menos  de  media  hora  supieron  lodos  los  depeti»^ 
dientes  de  Don  José  tan  funesta  desgracia^  y  tanto  lo» 
españoles  como  los  hijos  de  América,  sin  acordarse  de 
los  compromisos  que  tal  paso  pudiera  acarrearles,  cor- 
rieron á  la  casa  de  su  patrón  por  si  de  algo  podían  ser^ 
yir  en  tan  crítico»  momentos* 

Por  fortuna  la  señora  había  recobrado  tos  sentidos^ 
pero  los  médicos  encargaron  que  no  dejasen  entrar  á 
nadie,  para  evitarle  emociones  fucrtes^pues  en  el  estada 
en  que  se  encontraba  era  muy  i^cil  que  conmoviéndose 
un  poco  perdiese  instantáneamente  la  vida, 

Escnsado  es^decir  k>  que  Carmen  sentiria:  aquella 
noche  era  para  ella  la  entrada  en  la  vida  de  las  tribuía-- 
Clones!  felizmente  tenia  á  Da.  Dolores  para  confortarla 
y  sostenerla  en  situación  tan  triste! 

En  el  cuarto  de  la  señora  de  Soto  no  había  otra  per- 
sona que  un  hermano  suyo  Relijioso  Mercenario^  el 
cual  desde  la  muerte  de  otro  hermano  fusilado  algunos 
meses  atrás,  acusado  de  cómplice  en  la  conspirado» 
llamada  de  A  Izaga,  vivía  con  la  familia* 

Cuando  después  del  parasismo  la  señora  recobró  sus 
sentidos,  el  buen  sacerdote  le  dijo  que  era  necesaria 
prepararse  para  recibir  los  Santos  Sacramentos» 

Como  buena  cristiana  contestó  que  estaba  pronta, 
pero  que  habiéndole  Dios  dispensado  la  gracia  especial 
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de  hacerle  recobrar  los  sentidos,  quería  que  le  ayudase 
á  implorar  la  protección  de  la  Virgen  de  la  Misoricor- 
dia  para  conseguir  una  hora  de  vida,  pues  necesitaba 
cumplir  los  últimos  deberes  de  madre  con  su  querida 
hija.  El  sacerdote  ayudó  en  efecto  con  sus  oraciones 
á  la  enferma  para  obtener  de  Dios  el  favor  que  pedia« 

Y  la  enferma  y  el  relijíoso  creyeron  haberle  obteni- 
do por  completo,  desde  que  supieron  que  en  la  inme- 
diata piesá  estaba  Carmen  con  Doña  Dolores,  pues 
para  esta  la  celosa  madre  quería  dejar  un  encargo  a  su 
hermano  j  confesor  antes  de  dejar  para  siempre  este 
valle  de  lágrimas! 

Cuando  él  relijieso  les  avisó  que  podian  entrar,  Da. 
DploTcs  enjugó  por  si  misma  las  lágrimas  de  Cánmen, 
j  le  recomendó  qne  procurase  d«jar  á  su  madre  siitisfe- 
aha  por  su  actitud  resignada  y  sumisa  á  los  decretos 
de  la  providencia  divina. 

— Quisiera  poder  imitarte,  querida  amiga,  dijo  Car- 
men, poro  no  puedo! 

— ^Has  de  tener  fe  y  esperanza  én  Dios  para  conse- 
guir que  te  conceda  la  fortaleza  de  ánimo  que  necesitas 
para  sufrir  con  paciencia  las  desgracias  que  te  envia. 

Y  eemo  si  estas  palabras  hubiesen  tenido  virtud  so- 
bre natural,  ellas  infundieron  á  la  hija  desgraciada  el 
valor  suficiente  para  entrar  en  el  cuarto  de  su  madre 
moribunda  con  ánimo  tranquilo. 

Encima  de  una  mesa  con  tapete  de  seda  verde,  y 
alumbrada  por  dos  velas  de  cera,  estaba  la  imagen  de 
la  Virgen  de  la  Misericordia,  venerada  con  singular 


devoción  desjcle  sus  mas  ^H^mos  años  por  la  señora  de 
Soto* 

Becostadá  en.su  lecho^  con  los  ojos  brillantes  y  9uma« 
mente  debilitada  por  su  larga  enfermedad,  permanecía 
la  enferma  contemplando  la  venerada  imájen,  como  si 
de  ella  esperase  sino  la  salud,  al  menos  la  salvación  de 
m  aJlma  y  k  felicidad  de  su  querida  Jiija. 

£Irelijtaso,tc^nJleno  de  fé  oomosu^hermana*  oi^aba 
y  esperaba  cipnipella,  y  pedia  á  Dios  perdón  de  sos 
culpasy  lasalvi^oíon.detDda  la  familia. 

/Ciuan felices  son  átales  lances  las  perscmas  que 
tienen  creencias  profundamente  arraigadas! 

¡Hallan  en  su^fé  ^cqqw^Ios  qxíe  en  U  tierra  nadie 
puede  darles! 

Es  preciso  .haber  vj|io  ^prir  á  los^  qme  hian  vivjdp  da* 
dando  de  todo,  y  Qompar^r^n  mnerteicpn  la  4e  )ps  que 
han  vivido  y  mueren  creyendo,  para  p(}der  apr^ci^r  lia 
dicha  de,  los  unos,  y  los  temores  de  los  ptrps. 

La  Señora  de  Soto  dirijio  una  tierna  y  ^prjC)9Íya  ttii* 
rada  a  su  hija  y. la  tendió  la  mano  que  C^rmep  h^socoii 
ternura! 

'En  seguida  la  moribunda  se  dlrijló  á  DqQia  I)j^lpjr08 
y  en  voz  débil,  pero  claradle  dijo: 

Mi  vida  se  acaba  Doíqres;  ya, en  este  inuqdo  no  veré 
mas  á  mi  esposo:  quiera 'Dios  reunimos  á  todos  en  el 
Cielo! 

Volviendo  á  su  hija  los  ojos  añadió: 

— ^ija  mia,  antes  que  el  sol  alumbre  de  nuevo,  yo 
habrédado  cuenta  al  ^Divino  Juez  de  los  actos  de  mi 
vida:  aqui  te  dejo  una  segunda  madre,  mas  capaz  que 


yo  para  dinjtr  t«w  pasosi  pues  etiteffdda  por  la  dee^a* 
cia  desde  muy  joven,  sabrá  condacirte  por  el  báén  ea* 
ii]h)o.  '        ,      ^ 

— No  me  interrumpas,  Carmen,  tenemos  Ibs  áiittutófc 
oontados,  y  no  debemos  malgastarlos.  Dolores  será 
tu  directora  visible  y  la  Virgen  de  la  Misericordia  tu 
protectora,  si  por  tus  virtndea  y  piedad  te  muestras 
digna  de  su  protección  divina! 

— Señora  dijo  la  esposa  de  Ga^cerán,  aprovechando 
•i  cansancio  de  la  moribunda,  con  los.ausilios  del  arte, 
y  sobre  todo,  contando  con  la  intercesión  de  la  Virgen 
Santísima  y  con  la  ayuda  de  Pios,  conseguiremos  sal- 
vtiros  para  consuelo  de  vuci^tro  esposó  y  de  vuestra 
tierna  hija. 

Don  José,  por  una  fatal  casualidad  ha  sido  detenido 
por  agentes  del  gobierno  que  buscaban  a  mi  esposa  al 
cual  noha  vístq  hace  tres  aíios: firoburá  jbu  inoceiicia 
y  quedará  libre.  Poc  \s  horas  tenéis  que  esperar  hasta 
que  venga  á  consolaros.  .  ^ 

— £a  vano  te  empeñas,  amiga  mia^n  consolarme: 
el  corazón  no  engaña  nunca  á  los  que  se  encuentran 
en  mi  estado,  y  se  que  es  un  aviso  de  Dios  lo  que  el 
Q^razoa  me  dice.  - 

Mi  esposo  probsra  su  inocpncia  y  quednrá libre,  pof- 
^é  el  Cieloe4il«rá  ya  satisfecho  de  nosotros,  fiero  yo 
»0  le  veré  mas  en  esia  ví<l.u  Si  el  padre  de  CárniB» 
eóiiio  e^pi^roj  tiejío  nísiofriacinn  suficirnle   para    resistir 

losrUflor'  í»^nlno;5  OiU"  Í>Í!>S    lo'ííin?'?  cu  cnsti<3:  >  (h;  íMíví»* 


(MU  evítfaks^  ipámtí  m^^n  hjp  «mo»  fffi^i» 

¡Poro  yo  nada  de  eso  r^ré  querida  Lolal  |Ya¥03í  4 
morir  antes  de  salir  el  sol^  pero  ante^  pM)o  4  Of0»  que 
vq^^ñtA^w  fiofíitoík^rác^najfa  á  todo,  i^  i^rnido^y  6upli4 
6^)bufnj44^aiente  quiQ  (uin$^ve  la  vida  de  mi  espospjr 
q^e;  h^ga'  fel j^  á  mi  q uerida  hija!       ,  ^ 

.  :Ab<)i'a  Q^Qesito  hablar  ¿  sol a9  conligp^  Dolores^  pero 
necesito  antes  tomar  un  ||ocq,de  agqa  J  do  aliénio^  ana- 
dia suspirando. 

*        •  -  '  -  *    '  ■ 

E]¡líleIi|ioso  acercó  una  taza. d^  líquido  y  lá  entrega 
á  l$i  eapo^a  de  Galcerán:  on  seguida  sáliS^det  aposento 
llflvánd.Qse  á  su  sobrina.. 

Líiv  c|,igna  esposa  de  Galceráa  permaneció  '  mas  do 
media  hora  sola  con  la  madre  mor¡l)unda.  No  hemo» 
d^e  revelar  Jos  secretos  de  aquella  solemne  confósion.     * 

epilogaremos  '  los  u|(¡nfioá  sucesos  de  aquelte  fatal 

noche. 

Uoña  üolores  sali6  y  ef  relijiosó  volvF5  á  entrar  eti 

d  cuarto,  pero  sólo. 

Habia  manejado  ya  los  dependientes  y  citados  dé  lá 
casa  de  Soto  a  la  Igleshi  conv^entual  ^de^  ItM  padres 
Tlfiercedaríos.  *  .  ^ 

La  Comunidad  entéra^  estaba  en  pié  r^TktktíA^  mien- 
tras el  padre  provincial  celebraba  la  misa  de^  agonía 
fK^v  la  deVsJ»  sefiorAc  "      * 

Pq<!o  ^iespuHst  salieron  todos  con  el  Sagrando  VkÍAf^ 
leO)  dirijíóiKÍo.^;^  áU  casa  de  Soto.  «i 

La  S  ñor-H  rfribió  con  la  mjjyor  fp  la  ¡Sagradn  Bil- 
carisíí»  y  fii  -^^  f  u'<l '  la  Sania  Extremaunción/ 


—  1«1  ~ 

Dio  la  bendición  á  su  hija^  pidió  perdón  á  los  presen 
tes  por  los  ausentes  que  pudiera  haber  ofendido  en  es^ 
te  mundo,  y  con  la  tranquilidad  delae  almas  justas  edu- 
cadas según  la  doctrina  de  JesucristOi  al  despuntar  la 
Aurora  la  digna  esposa  de  Don  José  de  Soto  entreg^^ 
su  alma  al  Supremo  Croadori 
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VICTOS  D£i  UN  BUEN  CONSEJO* 
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res  dias  despqes  de  haber  slío  entregados  á  la 
madre  aomon  los  restos  mortales  de  la  seffora  de  ¡Soto, 
la  gran  casa  en  que  habia  muerto,  estaba  á  cargo  de 
viejo  negro  Andrés,  el  mas  fitei  é  inteligente  délos  cria- 
dos,  al  cual.obedeeian  todos  los  de  Don  José  de  Soto, 
como  si  fuese  él  mismo,  pues  consideraban  al  buen 
Andrés  como  el  amo  quería  que  le  consideras«m  por  su 
eélo  é  inteligencia. 

Dún  José  continuaba  preso,  y  aunque  nada  restiltaba 
contra  él,  su  situación  era  sumamente  delicada  porque 
los  ambiciosos  que  pretendían  derribar  al  gobierno  {»ara 
subir  al  poder,  atronaban  la  ciudad  con  stur  declama- 


ciones  contra  la  debilidad  de  ios  encargados  da  salvar 
la  nave  del  Estado,  pretendiendo  que  debían  castigarse 
los  conspiradores;  y  si  bien  es  cierto  que  no  podían  des- 
cubrir quienes  eran,  ni  menos  de  que  conspiraciones  se 
trataba,  no  dejaban  desuponjer  que  babía  quien  pretendía 
envenenar  el  pan  de  las  tropas  y  quizá  hasta  las  aguas 
d^  Rio  de  la  Plata,  apesar  de  ser  tan  caudaloso. 

La  hija  de  D,  José  de  Soto  habia  dejado  la  casa  de 
sus  padres  para  vivir  con  Doña  Dolores,  sin  duda  en 
cumplimiento  de  la  última  voluntad  de  su  difunta  ma- 
dre. 

Eran  las  diez  de  la  mañana,  hora  intempestiva  para 
recibir  visitas  y  mas  tres  diafs  después  de  haber  pasado 
tantos  disgustos,  ciíando  el  portero  de  Doña  Dolores  en- 
tró en  su  aposento  para  decirle  que  un  caballero  venia  a 
visitarla. 

Sin  preguntar  quien  era  mandó  que  le  hicieran  en- 
trar en  la  sala.  ^      » 

^|Pj^c<>,c|e«pups.se  dirijió  alIiVdpnde  sin  sorpreac^rse 

euíf^tr^átD.  JBfauüo  ^eryiñp.que  Ja ,  éspeiraba ^  «ep,^ 

ta4q«*.^  '  \  .    .  .        -      ,     ,  ,.  ...,., 

,^l\i4Ákiy  se  sentó, ^o  eLsillon  innriedíat^.     - 

,  íT^V^nSPt  señora,  ádesppdirrne  :  tengo  ya  losi  fisik^ü 

Uos^^p^ijlfi^ps  y  iparcho  a  reifiíirme  icon  yuestrp  J^w-, 

— Os  esperaba  con  ansia,  y  tanto  que  hoy  mi^fHD  x{ma-^ 
riít.íi}{in>^ffii^á. buscar,,  pues  .n/ecpsito  ^tiei*  lo  j(||ie 
P?í**^  y»iaR  §olo  jVos.pudeis  decírmelo.  .  ^^ 

^•iPi^H^I^^»?^  SlttPil^  venido  antes^ .:  he  tenjido  f  or , 


M   % 


^- 


'  — ^J9eté^éaliéi*^k>da  latfitaMi^li  idé  tiueetm  desgra* 
eia.  'i 

^~Por  grkritíe  qÁe  iiia^  ii6  lo  isa  tañió  «orno  f  (Biialiia 

f)i  como  piocfía  sel*.  ' '  ^/      .  .» 

La  ébrtemdiB  vtíeatro  esposo,  ant^  de  ser  etf|regad«'; 

al  gobierno,  paso  ^por  mis  manos,  ecsaihiné  todos  iwi 

papeles  y  saqué  los  mas  importantes. 

*  No  pdcklo  de^oü  isada  pdr  ahora;  oón  el  tf^mrpo^- 
beis  si  sé  cumplir  mis  proifiesas.  Etonces  rereis,  s^tora:,^ 
que  mi '  corazotí  rio- es^a  iri  etsta  corrompido,  j  no> 
dudo  quecos  felicitareis  de  haberme  saHado  del  tordv» 
del  abismo,  donde  me  habían  conducido  un  CQftijankm: 
de  fatales  Si^cuitotanctast' 

— Sensible  es,  Don  BráuTio,'qne  tan  tarde  lo  IraytíTá' 
reconocido;  qüka  lio  podréis  eTitor  una  catáttrofel 

—  Lamento,  s<9ñora,  mis  pasadas  faltas  j  espero  re- 
mediarlas. La  infeliz  que  murió  no  puedo  recobrar  ía' 
vida;  pero  )aonfío  que  no  tendremos  que  llorar  nuevas 
desgracian!  .  ^    * 

Necesito.  esplicai*(nq  aoa  quien  me  ha  salvado;,  nece^ 
sitQ  obtener  .y  diestro  perdpn  y  eppero  que  será  tan  pror^ 
vjQchosp  á  la  que  .  libelo  conceda  come  al  desgraciado 
que  lo  neceóla  y  bimplora*.  , 

—  Basta,  don  Braulio,  ya.os  dije  que  os  perd^^fili^  y 
aeftbo  de  mftlfíf^9tttro8^q^e  eamba dispuesta  á .ll^rnariM^ 
confiada  ea  Yucatro  arrepemimieiiio,  y  co oteado  CM, 
\os  buenos  servicios  que  podéis  y  queréis  liaceriio^  Ji^ 

illosfYne  acdrdtré  eti  adelante  y  i)|¥idaré  comf^etamín'* 
'^vuettfoappaftdos.fitraYi^B,  .  .  > ;      :  ^ 


I 
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*^  Pero  7o>na^)op.4»l¥Íd^$:^i|iiei|tra9  Ttyay-iüipittó 
«lispirando  Don  Braulio.  .«  - 

-  Xilprundo  los  dk:gf|stoi  qtte^o»be;4ado7  las  défesgra- 
cias  que  habéis  sufrido  por  culpa  mía. .no pp?do .  c^nw* 
gilir  lo  que  deseo  :  M  4e^  jtralmjar  eontiou^moüte.  pitra 
haeerofc  felice» I  .i<..     .  ....?• 

Capero  conseguir4^^ 

Ad^jnasteis  lo  que  ,e!ii  nui  corazón .  faaitbA. :  toca^rs 
i;»  Cjaarda  mas  s^ombto  :  .pjiaisteis  Ia  matioien  la  ll<iga[  j 
la  aanaelets  complietDrtteríte,  seltora  j.qI  hombre  vano 
sebáoon*  adelante  4^1  hombriB  virjt^oso  y  «1  uifatigabto 
pcole^tor  de  todp^ Jfi»ft.dosgrd4^fd^8»   . 

Con  el  tiempo  sabréis  los  grandes  Q^i^les  que i|aheÍ8 
^Y}tax\^  con  ,  ruestro,.  ^pf ocedef  generoso  respecto  al 
hombre  que  tantojos  Jbj^b^a  pfef^didp.  Ac^|ladoa  niis  re- 
mordimientos seguiré  el  buen  caniino  con  fé  y  con  per- 
sev^éraQcia:  Bo.ré  el  mismo  gcfe  de  la  plebe  «que  hast%  a- 
hora  tanto-mal  ha  hecho  á  los  infelices  que  nuestro 
partido  ha  escojido  por  victimas* 

He  de  continuar  ocupando  mi  antiguo  puesto,  afín 
de  reparar  los  males' que' he  causado;  ya  coH^préndeis 
efptáh'que  meh-'i  propueslo  seguir,  y  confió  érí  nfíia»- 
t^ená'eníij  párá  daV  oirógíró  alai  política^ gii^ó'qüé' 'sera 
tan  provechoso  á  la  patria  como  funestó  ha  iáidb  hasta 
aliora'él'sisterWa-qu^eliemeys  seguido.  '     »  »  r- 

"H^ 'dado  mis  ínstrtfdciohes  secrmas  á^^os  iqpiie  mm 
cfMaeR^^,  1<)S  cuí)les  nO'débén  'Sflber  ^adade  mis  ao*. 
hH^eir^ompromisos: 

^lÍI^<90ÍHerno  esti  di^O^^  á  «alvar^á^JO^  JosS  de 
^to,  y  le  sobará  luego  4(ie^4^>' patriota»"  probados  lo 


'^  mi:  - 

pidan*  <No  tardaran  en  hacerlq,  puesto  que  ya  f*ta4 
preparados  para  obedecer  lo  que  mis  agentes;  rn^ndoo* . 
Cuande^  el  Sr.  Sotoesié.  cmí  libertad  me  ocuparé .  da 
8alvaralSr.de  GaMrán,  qMe  por  desgracia  ha  em- 
prendido el  peor  caminQ.^^?  podja  eaoojer  ep  cir- 
ponencias  tan  erítica<(«. 

Ahora  voy  á  Lujan  donde  vueirtro  hermano  ttíem^ 
perfa  sin  saberlo:  el  imitará  vuestro  ejemplo,  me  per^^i 
donará  y  (ne  di^p^^nsará  sü  confianza:  los  dos  unídaa  y 
trabajando  con  peitséwranéiá,  «conseja iremos  poner  fin 
álá  guerra,  establecoVuii  gobierno  tólideí  en  este*  paik 
y  atraer  al  Sr.  de  (lalcerán^  sino  *  nuestro  partidoi  al<J^ 
menos  á  mejores  ideas  respecto  á  su  deber  y  á  su  ccm^ 
veníencia  personal,  pues  un  hombro  de  su  mérito  y 
circunstancias  no  debe  combatir  coiitra  una  cávsa  taar 
santa  cótao  lií  dé  la  América, 

--¿asta  Don  Braulio,  estoy  persuadida  áe  qué][8a- 
breis  cumplir  ííelmento  vuestras  promesas,  y  me  coni-* 
plazco  en  haberos  dirijido  algunos  severos  reproches, 
puesto  que  asi  he  logrado  atraeros  al  bueti  camino. ' 

Ahora  debo  recordaros  que  al  obrar  así,  ha  ^ído  tal- 

.5..  '  :  '  i  i/     »    ^-  r    ■  .  ' 

vez  sin  pensarlo  un  instrum^^nto  de  la  Providencipi  que 
compadecida  de  vos,  se  ha  valido  de  mi  para  adverti- 
ros que  «»s  perdiais  para  siagipre. 

¡Dadle  gracias,  ainiga  mio^  y  procurad  en  >ad^ÍHH[lftt 
ooii  v^esu;ots   actos  <ba«eros   dtgnp.de  la  .divina  feíe^ 

k 

m^cja!   :•  v     '   .'-  '  <  i    ■  .    i  •■. 

..^Lo  ha^éDdores,  y  espero  marceer  unidla -el  par*' 
den  del  cielo,  y  hasta  recibir  los  parabién^  de  la^^a^ 


lAé  bft  Éalrado  con  -sué   Im^Atfflf'otfiltoJMy^a^ 
eéti  sn  edificante  qetnpfo;'  ;'  ^  •      : 

^*  Voy  á  retínírme  cüii  mi  afiftígno  eotnpo^Iercr  M  e«o- 
iiiaiMiramía,y  ^  «ü  ladd  éffrt-eticli^é  é^erw  áia  Pstrm 
de'^n  modo digAo  y  píDveefcotíi^y  sbal  fi» consigo. *^^ 
lizar  el  plan  que  me  he  propuciWO,  na  óvííkáíSjB^bttB^ 
q*ie^p«ÍB  0Biq«e  temwsiWQitío  4B&r4  fglig  j  .^ftn4e, 
porque  habremos  puesto  fin  á  las  niiser^a^  aiu»  tafid^ 
lagijffiai^  cuelan  y  qtie  ba#ta  ^^s  d^sbenraB.^  b?.  <^ 
dftl  miando,  Gfi  «ei  ^éreitp  U^^i/b^é  .  para :  eoi|90iji¿9f 
ei iqden^  la.  lihertad  y  la  íMe^pn^iüBci^  d^  .M:4tra^i-t 
c%An  {Ojala seSera  ^«vuestrp  ^fj^fm}  ^uj^iéra  a^Aular-. 

f  ¡Qwnto  nos  «ermma  ffta  hombre  de  em    ca)iai:,j^ 
«tttefiípte  do/alpsal       .  ,     ./ 

— ^No  taquéis  este  punta  fi.^Ufr€¿l^u^oa^.^^^^^. 
m^  tiempo.     Procurad  cufflplii-  con  vues^r^s  deberes 
d^.cipda^ano  y  de  goldado,  y  no  tVatt;is  nunca  de  des- 
?iar  de  los  suyos  á  Ips  qne  cumplen  lo  que  han  jurajdo. 

Tenéis  un  porvenir  brillaote,  pues  si  cumplís  Tuesfras 
promesas,  quizá  seréis  contado  éntrelos  mejores  ser- 
vidores de  la  Patria. 

*— Harto  consegairé  si  lá  libro  de  los  mates  que  la  lie 
causado.  -    ^  ; 

—Sirviéndola  desintefósadaoíente,  y  más  contra  éne- 
ifltgéá  ^steriores,  se  alcahÉá  gloria  basta  rrtó  ptwá '  cu- 
hífh  loe  terrones  qü6  algunos  e  rr ores  ó  fak as  ptf éiüÉft 
haber  impreso  en  un  hombre  ó  en  un  partido:  ríiUéfaMr 
ha»'  toipteadó  'Miii9!oríaijí(iaIas  y  han  acídnidoiteino 


gible  para  merecer  como  ya    oerba^i^bo  al  apr^oia^dii. 
los  ciudadanos  yirtifoSQSr  y .  vuestros    parabienes.  .  ^N« 
d^^o^fífrtuiiipOtQQ  de  reuniros  con  v.uestro  esposo. 

— Mi  hermano  os  dirá  como  pienfsq  a  este  respeto. 
Sabe  Dios  cuanto  le  af no,  pero  el  amor  que  alimenta 
Bfíi'alom  tiene  por  norte  el  recíproco  cumpHrnientjo.  d# 
los  debjerea  sagrados  que  la  providencia  ha  qtwidoini- 

ponernos.^ 

■       '  ■*■'■*-' 

— Yo  he  de  trabajar  para  que  una  paz  honrosa  poii- 

ga  fin  á  la  sangrienta  lucha  que  sostenemos  y  entonces 
disfrutareis  la  dicha  á  que  sois  tan  acreedora: 

En  todas  partes  estaré  á  vuestras  ordenes  y'  ^uari, 
lo  mismo  que  vuestro  esposo,  tendrán  ocasión  áótoiío- 
cerme.  Hespecto  á  vos,  señora,  nada  pido  ni  pregun- 
to: sé  qne    rale  perdonáis  y  dudar  de    la  sinceridad  de 

vuestras  paiabras  fuef a  ofenderos.  - 

•        «  ... 

— Si  Dios' escucha  mid  oraciones,  Don  Braulio,  la- 
vareis á  cabo  l:i  nobla  empresa  que  os  habéis  propues- 
to iniciar  al    llegar  al  ejército.  ' 

— ¡Dios  escuchará' vuestras  sáplieas,  séflPbra  y  con- 
seguiré  poner  ñh  á  fas  deágjaciasqúe  amenaa^n  á 
nuestro  parsl  ^  ...    ., 

Y  levantándose  comovído,  Don  Braulio  téná^  la 
mano  derecha  á  la  esposa  de  Gatceráhj  y  se  d^i^dlá^ 
después  dé  haber  cambiado  algunas  palabi'ad  dé  -  foi*- 
mnla.  '  ^"" 

G0njf^h>  HoHift  dicho,  t^.nik  los  liabailds  entriliálos. 
¡tnte& déla nocbé ef córonq!  Dorit  Jaarn^MiraQdá: que 
haew  Iret  éia»»e  hallaba  e^  tá  C^^rtffei  dVLtljüi,'  rk^ 


é\hí6  úiítL  comtiAÍcaéion  del  Gobternd  por  mano  j^repia 
d¿  0oh  Braulio  Géi'viflo. 

Entretanto  DoQa  Dolorea  hacia  8U9  cálculos  i^bre 
el  resultado  que  tendrían  los  proyectos  de  Don  Brau- 
lio, y  para  juzgar  con  acierto  recorría  en  m  imajiha- 
cibnlos  acontecimientosque  en  los  tres  últimos  años 
liAbiañ  tenido  lugar  en  su  pal»  y  en  el  resto  de  la  Amé- 
rica. No  dudaba  que  la  conversión  de  Cerriño  había 
de  contener,  sino  del  todo,  á  lo  menos  en  parte  á  los 
desorganizadores. 

Las  mugeres  en  épopas  azarosas,  se  eqnÍTocan  me- 
nos que  los  hombres  cuando  juzgan  los  acontecimién- 
tas  q9e  se  desarrollan  ásu  vista  y  cuando  comparan  ó 
s^valuan  el  mérito  y  el  poder  de  los  gefes  de  pan  ¡do  y 
de  los  conductores  de  las  revoluciones. 

£n  todas  partes  se  han  visto  mugeres  que  sin  ^ab^r 
^tudiado  la  Historia  de  Roma  y  de  Cartago  para  coedu 
par^r  los  iiccmtecimiéntos  de  los  tiempos  antigües  ceñ- 
ios que  ahora  presenciancioSfhan  dado  lecciones  á  ()oc^ 
tqs^funcionarios,  los  cuales  han  sido  considerados  .coma 
prpfiandes  diplomáticos  y  hábiles  niinistros^  no  por  la 
ciencia  que  aprendieron  en  las  aulas  ni  por  la  ertudicion 
,que i^aca^on  desús  libros,  sino  por  haber  seguido  ^ pié 
do  la  l^ira  las  ^  instrucciones,  los  ,  consejos  y  hasta  las 
.orden(}s  jterminantes  que  recibiaA  de  sus  anfailte^  6  de 
sus  lejítimas  mugeres. 

Bu' Tif^jdad sea dieho,  la  fa^iUd.idqfií  filetéalas m- 
floras  en  ápreeiarea  Ip  que  realmefiie.valp<f4mj&*ilp 
4t  \m  hombres  y: ei^.  comprfíndíír  jívif  ar<|i%dfl  1^  su- 
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CQ9Ó9,  es  mucho  n^as  ciotatble  cünnáé  ku  corazón  «tá 
Interesado  en  descubrir'  los  arcanos  del  <Íéstíno. 

Las  mugeres  calculan  sobre  la  marcha  de  los  n^o-^ 
ctos  públicos  y  miden  la  capacidad  y  honradez  de  ^ 
i|ue  conducen  la  nave  de!  Estado,  porque  de  io^^ácoa- 
lecíonentós  políitcos  y  del  acierto  de  los  hombres  pó- 
bucos  depende  su  felicidad. 

Mezclan  el  interés  del  Estado  con  la  posición  qo4if 
oicupansus  padres^  esposos,  hijos,  amantes  y  hermano^. 
Atendiendo  al  carácter  que  presentaban  las  guerras 
en  la  América  Española  indudablemente  que  debía 
haber  en  aquellos  tiempos  gran  nániero  de  mugeres 
que  juzgaban  los  hombrea  y  Iqs  sucesos  ron  notable 
p];ecisiofi  y  acierto.  '     ! 

Dona  Dolores  era  una^  de  ellas.  No  ?e  , equivocaba 
al  juzgar  á  Don  Braulio  Cervino,  j  menos  todavía 
cuando  r.eflexionaba  sobre  los  acontecimientos  que  pa- 
saban á  su  vista. 

Nadie  había  estudiado  mas  atentamente  Iq  Revola- 
tion  que  la  esposa  de  Galcerán:  nadie  mejor  que  ella 
había  observado  sus  diversas  faces  ni  nadie  conocia 
mejor  las  tendencias  y  a^piíracioncs  de  sus  directores. 

Pero  al  mismo  tiempo  conopia  ya  queja  mayor  par- 
te de  los  prohojnbres  d^  1810,  en  1813  habían  ipodiñ- 
cado  notablemente  sus  oi>iniones,  porque  habían  visto 
desvanecer  como  el  hnmó  sus  ilusiones  y^  porque  ha- 
bikn  tenido  crueles  desengañóSi  •• 

^  Los  kottibres  que  en  1810  levantaron  la  bünderá  da 
kí'TevalUfeión,  no  contaban  <ión  un  elemento  4fa^  4red 
«Abé  deepUes  temsi  ya  grande  iifijlortQtié^a,  J^  f^m~hm4^- 


—  m  — 

AMahii  ibacerM  dosffo  de  lamtuacion.  X>09  años  ñnim^ 
esto  es  en  ISil^  la  matiwnUion  dQ  dos  esclavos  Saé 
oonaid^rada  por  los  directores  déla.  reyolMoion,  covno 
iwsaísgp  de  gencFosidad  ¡digao  de  gravarse  en  máfr 
molei^jr  bronces:  la  aparición  en  la  plaza  pública  ds 
i  500  b4)^iiKibres  de  U^ .  w^barbi^s^  CQMvicidos  .por  el 
Alcalde  Grigera,  exitó  la  risa  de  los  jóvenes .  del.  pue^ 
^lo  ¡tari  poco  te^fan  en  Cttema  ei  poder  de  las  masas! 
íia  lSI3>jra  leshon^bres  de  armas  tomar^en .  y^z  da 
agruparse  al  rededor  de  los  patriotas  m-tis  sabios  y  in«s 
yirtuosos^  seguían  y  <>^ddcian  ciogameale  álosqut 
halagaban  aus  malas  |>a^iones. 

Cuando  en  18ll  los  jóvenes  ilustrados  de  Bueñot 
Aires  fundaron  la  sociedad  Patriatica,  para  difundir 
según  decian  la^  máximas  de  Tomas  Payne,  de  Volftey 
y  delfílosofo  dc<jlindbra,  nose  acordaban  de  que  en 
•Upaíshabia  machos  miles  de  esclavos,  que  sus  cam- 
pos estaban  poblados  por  hombres  de  diversas  castas, 
y  qn^  muchos  caudillos  audaces  se  preparaban  para 
disputar  el  poder  á  mano  armada  á  los  que  habian  he- 
cho la  revolución,  contando  disfrutar  pacificamente  las 
fortunas  que  sus  padres  les  habian  ganado  y  alcanzar 
ios  empleos  que  durante  trescientos  años  los  usurpa 
dores  españoles  habiari  ocupado  tjontra  los  derechos  dé 
ios  nobles  y  generoso^  hijos  de  la  virgen  América. 

Doña  Dolores  en  1813  ya  sabia  que  tal  lenguaje  iisi 
ara  «fejji^hddo  .^mo  aates,(  q»^  moichosí  liombres  h^ 
b¿ap  ^ftto  49fi^l*^a)§s,^  ^c^pUadoa  ,4e  haberlo  empleada 
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los  espafltotes,  nofaltaria^nren  pidiera  el  estermínio  á^ 
los  hijos  de  América  que  no  partreípaban  dé  ias  id«a« 
disolvenleade  los  que  consideraban  el  Pacto  Sééiál 
como  poco  democrático,  ó  mejor  d¡cho,q«e  predi^abah 
contra  todo  Gobierno, 

Conocia  que  los  hombres  honrados  y  amantes  de  la 
libertad  y  del  orden  procurarian  entenderse,  aunque 
hasta  entonces  hubiesen  militado  en  distintos  bandos,  y 
que  conseguida  la  unión  pondiian  fin  á  los  escándalos 
de  todas  clases  que  dnrante  tres  anos  habían  empaña- 
do la  revolución   americana. 

Confiaba  que  unidos  su  hermano  con  Cervino,  ten- 
drían de  su  parte  al  general  Don  Manuel  Belgrano,  el 
cual,  si  bien  es  cierto  que  hasta  entonces  había  perte- 
necido al  partido  ecsaltado,  como  era  hombre  honrado 
nodebia  estar  conforme  eon  las  medidas  sanguinarias 
que  se  habian  adoptado  y  con  el  sistema  de  espoliacion* 
que  se  seguia  en  beneficio  tan  solo  de  los  hombres  sin 
conciencia  que  dirijian  las  persecuciones. 

Doña  Dolores  en  fin,  aun  cuando  no  supiese  esplicar 
los  motivos  que  tenia  el  Gobierno  para  hacerlo 
veía  que  se  preparaba  el  terreno  para  poner  á  Don 
Carlos  Alvear  y  á  Don  José  de  San  Martin  al  frente 
de  los  ejércitos,  lo  que  debia  ser  muy  doloroso  para  el 
General  Belgrano,  porque  los  amigos  dei  Gobierno  da- 
ban mucha  mas  importancia  de  la  que  en  si  tenia  á 
la  acción  de  San  Lorenzo,  donde  San  Aftirtin  batió  t 
250  españoles  que  habian  desembarcado  con  el  objeto 

de  recojer  aígun  ganado  para  abastecec  á  Montevideo. 

13 
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Y  esa  importaneia  ecsajerada  qua  ae  daba  á  tan 
insinificante  acción,  debía  preparar  «1  animo  de  Pelgra- 
no.  para  secundar  los  planes  de  Cervino,  planes  que 
quizá  serian  sostenidos  por  algunos  miembros  del  Go- 
bierno. 


JitMiMJidJtAMJidJMiaahMuUMJaj^ 


t^%,^\%^^^     ^^. 


LOS  MOITARAtXS. 


A 


pocas  leguas  de  Buenos  Aires  y  en  la  con- 
fluencia de  los  dos  caudalosos  ríos  que  forman  el  Pa- 
raná Cruazúj  que  en  el  idioma  de  los  indios  equivale  á 
decir  rio  que  parece  mar^  y  que  fué  distinguido  por  los 
primeros  esplorado  res  con  el  retumbante  nombre  del 
Rio  de  la  Plata,  la  naturaleza  ha  creado  un  grandioso 
laberinto,  que  deja  muy  atrás  en  magnificencia  á  los 
que  la  antigüedad  fundó  en  Egipto  y  en  Grecia,  pues 
los  caminos  son  ríos  y  en  vez  de  murallones,  pirámides 
y  castillos,  hay  millares  de  islas,  llenas  de  corpulentos 
*  árboles  y  tan  frondosos,  que  Bon  easá  impenetrables  por 
los  hombres  que  no- están  acostumbrados  á  luchar  con 
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la  naturaleza  y  con  los  animales  feroees  que  todaria  én 
estos  tiempos  no  han  sido  abujei^ados  del  todo,  y  que 
eran  en  ellos  muy  numerosos  en  la  époea  á  que  esta 
historia  se  refiere. 

Mas  arriba  del  gran  laberinto  de  islas  y  en  el  paraje 
donde  el  rio  Paraná  empieza  á  ser  mas  regular  en  su 
curso,  habia  una  goleta  fondeajdav  sin  bandera  y  con  un 
cañón  giratorio,  pocos  dias  después  de  haber  salido  de 
Buenos  Aires  Don  Braulio  Cervíno,^  con  el  intenta 
manifestado  á  Doña .  Dolores,  de  reunirse  en  Lujan 
con  el  coronel  Miranda^  y  de  empezar  lo  que  podía 
llamarse  su  plan  de  operaciones. 

Frente  el  fondeadero  de  la  goleta  ó  cañonera,  se  veia 
la  boca  de  un  arroyo,  con  las  orillas  inaccesibles  por 
la  muralla  que  formaban  los  árboles  y  enredaderas,  y 
era  ademas  tan  estrecho  que^  las  ramas  superiores  de  lo» 
árboles  formaban  una  especie  de  bóveda.  Como  casi 
todos  los  del  Paraná  y  del  Uruguay,  el  arroyo  cuya 
boca  descrlbkxias,' era  muy  profundo  y  navegable  con 
lanchas  íquiKá'peo^  muchas  leguas. 

A  tasi  cuatsfo  de  la  tarde  isdiéreti  'de  aquella  bóveda 
vejeta!  utia  tarídia  y  dos  botes^  y  á  fuerza  de  remo  se 
dirijieroná  la  goleta;  ^ 

Antes  do  llegar  al  c^stado^los  marineros  q^  la  guarda- 
ban, prorrumpieron  en  escta;maeÍ0né4  de  al&grin,  viendo 
enaima  de  los  bancos  de  la  lancha  dos  vacas  muertas»  y 
en  el  fondo  barbantes  renados,  chanchos  y  carneros. 

Los  marineros  de  la  goleta  no  habían  reparado  en  W 
trteteza  de  los  que  venian  en  la  lancha  y  en  los  botes. 

Solo  un  hombre  vestido  como  los  demas,quey  al  oír  la 


algazara  de  los  tpxe  e^tabaí).  enplma  de  la  eubitrta 
goleta,  salió  de  la  cámara,  al  ver  )qs.  tres  embarcaciones 
se  apercibió  de  la  tristeza  de  lofi  naariaeros,  y  afliviaó  la 
•causa.  Con  ia  rapidessdjel  rajcf iv^l vio  á  bajar  y  al  ins- 
tante subió  een  dm  j^istolaseta  el  cíu1o,$abley  esco- 
peta de  dos  cañones. 

£l  que  safio  de  la  cámara,  arcado  nada  preguntó: 
con  ua  gesto  hizo  embarcar  tres  hombres,  de  los  que 
habían  quedado  abordo,  en  el  bqte  mas  pequeño  y  dejo 
á  los  demás  que  esibaroasen  .ías  provisiones:  mientras 
él  con  sus  tres  eompañeros  se  dirijiósUoncipsamente  á  la 
boca  del  arroyo. 

Veamos  «hora  la  dausa  de  esta  Qí)amobra,pues  los  ma" 
riñeres  que  venían  déla  espedii^jOMí)  1«  contaron  á susi 
camaradas. 

Cuando  las  embarcaciones  ae  internaron  por  la  ma^ 
ñaña  en  el  estrecho  arroyo,  siguieron  nguas  arriba 
unas  dos  leguas  y  encontraron  uq  camino  y  todas  las 
señales  que  indican,  la  proximidad  de  algún  rancho  ó 
casa  de  barro,  que  en  aquellas  soledades  debia  ser  ha- 
hitada  por  los  hombres  que  se  ocupan  en  hacer  carbón 
ó  en  cazar  animales  feroces,  y  que  son  conocidos  con  el 
nombre  de  montaraces. 

Los  atrevidos  marineros  no  yacilaron  en  internarse 
por  entre  árboles  y  matorrales,  dispersándose,  afin  de 
ver  si  alguno  daba  con  los  habitantes  de  aquella  costa  ó 
isla,  y  al  n:ismo  tiempo  para  matar  cualquier  cabeza 
de  ganado  que  encontrasen,  pues  era  lo  que  con  mas 
urgencia  necesitabanil 

Los  montaraces,  casi  todos  hombres  de  malos  ante- 


cedentes  y  peorcsr  instintos,  no  infundían  temor  á  los 
marin^eros,  primero  porqne  estaban  armados  y  luego 
porque  contaban  hacer  con  ellos  negocio  de  ganado 
para  surtir  la  plaza  de  Monteyideo,  ganado  que  lo» 
montaraces  podían  robar  en  las  estancias  mas  inmedia- 
tas. 

Largo  rato  bascaron  la  casa  6  rancho  sin  resultado; 
soló  encontraron  tres  racas  y  algunos  otros  animales 
ariscos  que  mataron  y  embarcaron  en  la  lancha. 

Fueron  reuniéndose  todos  los  marineros: solo  falta «^ 
ba  uno  y  lo  llamaron  mucho  tiempo  sin  rebultado.  Era 
imposible  buscarle  muy  lejos  del  paraje  en  que  habían 
desembarcado,  pues  ninguno  habia  llegado  á' mucha 
distancia  por  la  espesura  del  bosque;  tampoco  era  pru- 
dente esperarle  mas  tiempo  en  el  mismo  puesto.  Si 
por  desgracia  habia  alguna  partida  de  soldados  patrió* 
tas  vigilando  la  costa  ó  apostados  por  aquellos  alrededor 
res,  y  algún  montaraz  habia  espiado  los  morimientos 
de  la  goleta  y  la  snbida  al  arroyo  de  las  embarcaéto* 
nes,  podian  ser  cortados  y  hechos  prisoneros.  Ya  se 
sabe  que  los  hombres  de  mar,  audaces  siempre,  nunca 
dejan  de  calcular  con  sangre  fria  lo  que  deben  hacer 
cuando  están  en  peligro,  y  el  de  los  del  arroyo  era  in- 
minente ;  no  debe  estrafiarse  pues  que  se  retirasen  de. 
jando  abandonado  á  uno  de  sus  compañero^. 

Por  otra  parte,  el  compañero  que  dejaban  abando-* 
nado  en  aquellas  terribles  soledades,  era  un  hombre 
audaz  y  que  conocia  el  terreno  y  los  arroyos,  estaba 
bien  armado  y  podia  salvarse  aunque  cayese  en  manos 
de  patriotas  ó  de  bandidos.   Dejáronle  una  caña  con  un 
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trapo^  anR  de  que  conociese  que  se  habían  embarcado 
en  aquel  misino  punto,  y  colocando  otra  señal  igual  un 
poco  mas  abajo,  le  indicaban  q'  se  habian  Yuelto  á  bor- 
do, donde  podía  ir  si  por  casualidad  habia  encontrado 
montaraces,  los  cuales  debían  tener  canoas  ocultas  en- 
tre los  pajonales  de  las  orillas  del  agua. 

Mientras  los  marineros  con  la  lancha  y  los  botes  se 
dirijian  á  la  desembocadura  del  arroyo,  he  aquí  lo  que 
sucedía  al  infeliz  que  dejaban  abandonado. 

Corriendo  en  persecusion  de  un  venado  que  mató  de 
un  tiro,  se  habia  alejado  mas  que  sus  compañeros  del 
punto  de  desembarco,  y  como  p')T  aquellos  parajes  está 
todo  cubierto  con  las  ramas  de  las  grandes  árboles  y 
enredaderas,  no  pudo  conocer  la  dirección  en  que  se 
oían  los  tiros  que  de  vez  en  cuando  sus  compañeros  dis- 
paraban* 

Largo  rato  caminó  por  ^ntre  aquellas  solitarias  guá« 
ridas  de  animales  feroces,  los  cuales  por  fortuna  ó  ca« 
sualidad  con  el  ruido  de  los  tiros  permanecían  ocultos 
entre  los  matorrales;]  pero  el  infeliz  ya  no  oía  tiros  ni 
voces,  ni  encontraba  huella  en  aquel  terrible  bosque,  de 
haber  sido  la  tierra  pisada  por  planta  humana! 

El  sol  estaba  ya  próximo  ásu  ocaso,  cuando  el  ani- 
moso marinero,  sin  amilanarse  llegó  á  la  orilla  de  un  ar- 
royo. No  sabia  si  era  el  mismo  que  habian  remontado 
por  la  mañana,  ni  si  en  caso  de  serlo  estaba  mas  arri- 
ba ó  mas  abajo  del  punto  donde  habian  desembar- 
cado. 

A  la  orilla  opuesta  del  arroyo  vio  un  grande  ceibo  de 
estraordinaria  altura  y  que  por  la  especial  conformación 
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ele  3a  tronco  era  fácil  subir  hasia  lo  mas  af(o  y  de 
dominar  desdo  aquel  elevado  mirador  gran  estension 
pe  terreno. 

El  hombre  creyó  poder  descubrir  lagobta,  pues  aun 
cuando  él  punto  donde  se  habían  desembarcado  diataba 
dos  leguas  de  la  boca  del  arroyo,  atendidas  sus  vueltas 
y  revuelití^s  era  fácil  colejir  queel  punto  en  que  la  go- 
leta, estaba  fondeada  no  distaba  media  legua  del  gran 
ceibo. 

Pensó  el  marinero  que  colocando  una  señal  en  sus 
mas ^Ijtas  ramas  los  marineros  la  verían  y^eon  el  anteo- 
jo distioguirian  hasta  las  señas  que  pensaba  hacerles. 

Resuelto  cual  ninguno,  nuestro  hombre  se  desnudó, 
hizo,  up  envoltorio  con  la  ropa  y  con  un  pañuelo  se  lo 
ató  en  la  cabeza.  Desenvainó  su  machete  y  se  lo  puso 
á  la  boca  y  dejando  el  fusil  y  las  municiones  en  la  ori^ 
lia  del  arroyo,  se  arrojó  al  agu^.  y  se  puso  á  nadar  hasta 
que  entre  los  matorrales  encontró  un  paraje  donde  ha- 
cer pió  firme,  lo  que  felizmente  encontró  unas  cincuen- 
ta3  varas  mas  abajo  del  árbol  á  que  deseaba  trepar. 

Al  empemr  la  penosa  tarea  de  abrirse  paso  entre 
los  arbustos  y  enredaderas  con  el  machete,  se  aper- 
cibió de  que  no  habia  nadadosolo  por  aquellas  tran- 
quilas aguasf  con  gran  sorpresa  vio  que  le  habian 
seguido  de  cerca  mientras  estuvo  nadando  dos  '  astutos 
cjom pañeros!  Eran  en  efecto  astutos  y  temerían  el 
machete,  pues  tomaron  tierra  veinte  varas  mas  abajo 
del  lugar  cj^nde  nuestro  marinero  estaba,  y  se  es- 
oondie^onen  lo  mas  espeso  de  los  matorrales  y  enre* 
daderas. 
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Mucha  era  la  reso^lijicioa  4^1  solitario  marinero,  pueaí 
siguió  apresurándose  á  abrirse  pa^o  con  el  machóle 
hasta,  al. pié  del  ceibo,  mirando  siempre  de.  soslayo  á  los; 
dos  nadadores  que  le  habian  seguido  tan  de  cerca. 

Pero  al  llegar  al  pié  del  corpulento  árbol  el  peligro 
del.  desgraciado  marinero  era  mas  grande,  pues  eh  el 
acto  de  abrazar  el  tronco  para  subir  á  las  primeras  ra- 
mas, podian  abrazarle  á  él  por  la  espalda,  porque  los 
dos  nadadores  que  acabadan  de  tomar  tierra  én  los 
matorrales,  eran  dos  enormes  tigres,  de  aquellos  que  se 
gun  dice  Azara,  selp  se  diferencian  de  las  mas  feroces 
panteras  en  que,  nadan  mejor  y  trepan  á  los  árboles 
mas  fácilmente!  (3). 

Por  fortuna  la  sangre  fria  de  nuestro  "hombre  pudo 
hacerle  distinguir  que  el  ceibo  tenia  una  rama  a  poca 
altura,  y  la  salto  lijeramente  blandiendo  antes  el  ma- 
chete  eo  ^l  aire  para  asustar  las  fieras.  Dé  pié  en  la 
primera  ó  mas  baja  rama,  dio  algunos  gritos  y  blandió 
de  nuevo  su  machete:  los  dos  tigres  se  aproximaban  al 
ceibo  á  paso  lento.  El  marinero  subió  lijoramente  á 
la  segunda  rama  y  vojvió  á  dar  gritos^  eu  el  mismo 
instante  los  dos  tigres  arqueando  sus  cuerpos  dieron  un 
bramido  que  resonó  Como  un  trueno  por  aquellas  terri- 
bles soledades,  y  al  instante  de  un  saltó  se  colocaron 
ambos  en  la  rama  primera  del  árbol  cuya  segunda  o- 
cupaba  el  denodado  marinero!  Este  era  buen  gimna^j ti- 
co, pues  se  colocó  de  manera  que  lo  mas  bajo  de  su 
cuerpo  er^n  lasdosmanps^  sosteniase  con  la  iz^quienda 

con  las  piernas,  mientras  que  con  la  der^ha  blandía 
*  aire  su  machete. 


;~^aBi 
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Dieron  las  fieras  uu  segando  bramido  j  se  encarama 
ron  para  alcanzar  la  segunda  rama;  el  marinero  los  ar- 
rojo ai  suelo  con  peqnefias  heridas  que  como  era  natu- 
ral aumentaron  su  rabia. 

El  denodado  marinero  escojió  mejor  posición  creyen- 
do que  pronto  recibiría  nuevo  ataque:  recibióle  en  efec- 
to y  mas  terrible  que  el  primero,  porque  los  tigres  lle- 
garoil  á  trepar  en  una  rama  mas  alta  que  la  que  él  o- 
cupaHa  y  le  amenazaban  con  echarse  encima  de  él! 
Púsose  en  otra  posición  y  al  querer  una  de  las  fieras  ti- 
rársele encima  la  hirió  en  una  de  las  palas  y  cayó  de 
nuevo  hasta  el  suelo;  al  querer  tirar  un  machetazo  á 
la  otra  el  hombre  se  dejó  llevar  de  su  fiíria  y  casi  se  cae! 

Por  fortuna  el  tigre  asustado  se  dejó  caer  prime- 
ro, ^ 

Así  terminóla  primera  parte  de  esta  homérica  lucha, 

que  sea  dicho  de  paso,  se  han  sostenido  muchas  de  se- 
mejantes en  los  desiertos  de  la  América. 

Las  fieras  permanecían  al  pié  del  árbol;  repitiendo 
por  intervalos  sus  bramidos  y  apercibiéndose  para  re- 
novar la  lucha. 

El  hombre  gritaba  cada  tres  minutos,  pero  su  voz 
manifestaba  que  ya  se  le  acababan  las  fuerzas. 

Los  bramidos  de  los  tigres  eran  cada  vez  mas  horro- 
rososos  y  la  luz  del  crespusculo  disminuía  rápida- 
mente! 

El  valoróse  marinero   conocía   la  muerte  que  le  a- 

« 

guardaba;  cuando  la  oscuridad  protejiese  á  sus  terribles 
enemigos  ya  no  tendría  fuerzas! 
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¡  Solo  podía  esperar  la  protección  de  cielo  y  la  íüto-' 
eaba! 

¡  Tres  tiros  disparados  simultanramente  dejaron  ten« 
didos  al  pié  del  árbol  á  los  dos  tigresl 

Al  insiante  se  avalanzaron  sobre  ellos  un  hombre 
blanco  y  dos  negros  con  enormes  cuchillos,  y  con  agi- 
lidad asombrosa  sujetaron  las  patas  delanteras  y  los 
degollaron. 

Seguros  ya  de  que  las  dos  fieras  no  se  moTerian,  el 
hombre  blanco  levantó  la  vista  al  árbol  y  dijo: 

—  Bájese,  amigo,  no  tenga  miedo  que  ya  están 
muertos.  ' 

El  marinero  se  dejó  caer  y  estrechando  en  sus  brazos 
á  sus  intrépidos  salvadores,  esclamó: 

—  ¡Gracias  amigos  mios!  Dios  reeompensará  vuestra 
generosa  acción! 

—  Estás  entre  montaraces,  y  no  se  usan  aquí  los 
cumplimientos.  Si  quieres  quedarte  quédate;  si  quieres 
venir  con  nosotros  puedes  venir  y  estarás  seguro  lo 
mismo  si  eres  desertor  que  si  te  has  escapado  de  la  car- 

oel. 

—  Vengo,  dijo  secamente  el  marinero. 

—  Nunca  preguntamos á  los  que  vienen  entre  noso- 
tros quiénes  son;  cuando  quieren  marcharse  no  no$  opo- 
nemos. Si  la  vida  de  montaraz  no  te  gusta,  cuando 
tengas  proporción  te  irás  donde  quieras. 

—  Gracias,  repitió  el  marinero. 

Entre  tanto  uno  de  los  negros  había  ido  á  buscar  la 
canoa  que  tenian  á  corta  distancia,  y  que  habian  dejado 


para  ir  adonde  ei^aban  los  tigres  y  el  hombre  qiie  pedia 
ausilo. 

PocoK  minutos  después  la  canoa  estaba  frente  del 
gran  ceibo.  Colocaron  en  el  fondo  loa  dos  tigres  muer- 
tos y  los  cuatroh0mbres.se  embarcaron,  y  remaron  ha- 
cia  arriba  del  arroyo. 

Al  llegar  á   un    recodo  la  cánoi3  de  Jos  montaraces 
chocó  con  un   bote  que  venia  con  cuatro  hombres  en 
dirección  opuesta. 
i^  —  ¡¡Pedro!! 

— -¡¡Señor!! 

Y  don  Francisco  de  Galcéran  desde  el  bote  en  que 
venia,  abrazó  ál  indio  araucano,  salvado  milagrosamen- 
te por  los  montaraces! 


a^iMñ^aAftte^a^á^aWt^itfiMJtáit^^ 


i&^^^'^SS)^^  ^íit 


AMOR  EN  EL  DESIERTO- 


ín  gmn  esfuer^o^  el  lector  habrá  adiviaado 
que  la  cañonera  fondeada  en  la  boca  del  arroyo  del  Pa- 
raná, érala  misma  en  que  pocos  dia^  antes,  Pedro  y  ei 
comaindante  Galcerán,  ^e  habían  embarcado  en  la  ra^ 
da  de  Buenoi^  Aires. 

Sabiendo  lo  que  Galcerán  quería  al  indio,  no  se  es- 
trafíará  que  al  ver  llegar  los  botes  y  las  lanchas  sin  su 
antiguo  compañero,  se  embarcase  armado  para  ir  á 
buscarle  personalrtiente  con  tres  hombres  de  confianza* 

Galcerán  oyó  los  tiros  de  los  montaraces,  y  como  le 
pareció  algo  estraordinario  el  estampido^  calculó  que 
Pedro,  afín  do  que  le  oyesen  de  mas  lejos,  había  puesto 
doble  carga  á  su  fusil. 


--  206  — 

Y  8U  Qálettlo  no  era  mal  fundado,  pues  los  tresmon- 
taraces,  aunque  tenían  los  dos  tigres  á  diez  varas  de 
distancia,  y  Ips  fusiles  cargados  con  tres  balas  cada 
uno,  dispararon  simultáneamente  apuntando  los  dos  ne- 
grosá  la  cabeza  del  uno  y  el  hombre  blanco,  como  mas 
diestro,  al  ojo  de  la  fiera  que  estaba  mas  lejos.  Eran 
hombres  hábiles  y  tomaron  estas  precauciones  para 
asegurar  el  golpe;  los  tigres  por  otra  parte,  ocupados 
con  el  indio,  no  atendieron  á  los  preparativos  délos  ca* 
zadoresque  les  apuntaban  á  boca  de  Jarro. 

Escusado  nos  parece  hablar  de  la  satisfacción  de  Gal- 
cerán  al  ver  sano  y  salvo  á  Pedro. 

Dio  las  gracias  á  sus  salvadore^^  Jos  cuales  le  trata*^ 
ron  con  mucha  reserva.  Solw  les  dijo  el  hombre  blanco 
que  se  llamaba  Jorge  Pérez,  que  tenia  su  casa  á  corta 
distancia  y  que  podian  disponer  de  ella. 

Como  era  tarde  y  por  otra  parte  Galcerán  deseaba 
conocer  que  clase  de  hombres  eran  aquellos  montara, 
ees,  acepto  el  ofrecimiento  y  se  alojaron  en  casa  de 
Jorge  Pérez. 

En  una  península  rodeada  de  canales  ó  arroyos  mas 
ó  menos  anchos,  pero  todos  muy  profundos,  y  unida  á 
la  tierra  firme  por  un  ísmo  que  el  montaraz  habia  cer. 
rado  con  una  estacada  y  una  tranquera^  tenia  Jorge 
Per^  su  casa,  algún  sembrado  y  algunas  bestias.  Era 
dueño  de  aquel  terreno  por  derecho  de  conquista,  y  po*? 
seia  tres  canoas  con  las  cuales  iba  á  pescar,  á  cazar  nu  - 
trias,  carpinchos,  leoneis  y  tigres,  y  á  vender  las  pieles 
que  eran  para  él  un  valioso  artículo' de  comercio. 

Era  el  montaraz  soberano  absoluto  de  aquel  estado,  y 
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tenia  por  rasallos  á  los  dos  negros.  Era  tan.  indepjen* 
diente  del  Gobierno  de  Buenos  Ayres  como  del  £nir 
perador  de  la  China* 

Separado  su  territorio  tan  solo  por  un  arroyo  de  las 
mil  islas  de  que  hemos  hablado,  embarcado  en  sus  cano- 
as con  sus  dos  vasallos^y  ganando  las  islas^podia  compa- 
rarse á  las  ballenas  del  Océano:  como  ellas  solo  podia 
ser  capturado  ó  muerto  esperando  con  desden  y  de 
barriga  al  sol  á  sus  enemigos. 

Si  quería  ocultarse  en  las  islas  del  gran  laberinto, 
solólos  tigres  podian  eneontrarlcj  y  hemos  visto  ya 
como  Jorge  Pérez  y  sus  dos  Tasallos  se  entendian  con 
los  tigres. 

Si  dejando  la  tierra  se  embarcaba  en  sus  canoas  y 
queria  navegar  por  los  mil  canales,  nadie  era  capaz||^e 
seguirle,  porque  ademas  de  poder  sus  canoas  maneja- 
das por  ellos,  competir  en  velocidad  con  los  ^[modernos 
vapores,  tenia  Jorge  y  sus  negros  el  hilo  de  Ariadna, 
para  recorrer  aqqellos  canales  sin  peligro,  y  para  salir 
por  donde  y  cuando  quisiere.  (4.} 

Gaicerán  y  Pedro  conocieron  la  importancia  que 
para  ellos  tenia  la  amistad  de  aquel  rey  absoluto:  y  lue- 
go que  se  vieron  solos,  convinaron  los  medios  que  de- 
bian  emplear  para  alcanzarla.  No  sabian  por  de  pron- 
to si  Jorge  Pérez  era  un  hombre  honrado  ó  si  era  un 
bandido  escapado  délas  garras  de  la  justicia. 

Estuvieron  algunos  días  en  su  casa  y  por  un  canal 
que  les  emseffó,  podian  ir  en  un  cuarto  de  hora  abordo 
de  la  goleta.  Pasaban  el  tiempo  ya  abordo  ya  en  tier- 
ra: eran  tratados  muy  bien  y  adelantaban  por  las  vias 
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diplomáticas  mucho  terreno,  apegar  de  ser  Jorge  Peréz 
desconfiado  en  estretno. 

Trataremos  de  dar  una  idea  delcasitllo  feudal  ó  casa 
fortificada  del  salvador  de  Pedro. 

Sobre  vigas  enterradas  cuatro  varas  en  el  suelo  y  le- 
vantadas como  cinco  y  mediíi  ,  estriba  edificada 
la  casa  de  barro,  madera  y  techo  de  paja,  la  qué  tenia 
cuatro  habitaciones  y  un  granero. 

La  cocina  principal  estaba  al  aire  libre  frente  de  la 
casa  y  se  componía  dq  un  montón  de  piedras  traídas  de 
la  costa  de  Montevideo,  pues  én  las  islais  ni  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  no  se  encuentran  piedras.      ^ 

Otra  cocinita  tenia  encima  de  la  estacada,  pero  solo 
sG^bacia  u^o  de  ella  cuando  una  creciente  inundaba  el 
terreno.  • 

Las  cinco  vara?  y  media  de  alto  que  tenia  la  casa  se 
subian  por  una  escalera  movible^,  pues  el  objeto  de  se  j. 
la  casa  fabricada  sobre  estacas  era  para  resguardarse 
de  las  inundaciones* yapara  defeodéi^e con  facilidad  de 
las  ñeras^  ^or  loque  todas  las  noches  levantaban  la  esca 
lera  encífínadel  corredor  que  tenia  eliaacho  enei 
frente. 

Oalcerán  y  Pedro  iban  á  tierra  todos  los  dias  y  co- 
miari  anienndo  con  Jorge:  nada  podian  averiguar  de  lo 
que  les  importaba  saber,  y  Galceránal  fin  undia  dijo  á 
Pedro  qué  {jensaba  hacerse  á  ta  vela.  El  indio  le  pidió 
que  esperase  veinte  y  cuatro  horas  mas,  porque  quería 
tentar  el  último tédurso,  y  Gaíderáñ  convino  en  seguii  el 
consejo  de  Pendro. 
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Al  dia  siguiente,  irrientras  Galcerái)^,  Pedro  y  algunos 
marineros  se  dirigian  á  ta  casa  de  Jorge,  justamente 
cuando  «1  sol4i3aniaba  en  el  horizonte,  la  paerta  de  la 
casa  estábil  abierta,  la  escalera  puesta  y  un  bue^  fuego^ 
encendido  en  l£^  cocina  de  piedra^  portéele  los  treS' minu- 
ta races  liabi^n  tomado  mate  antes  de  sa^r  el  sol  y,,  se 
habían  alojado  de  su  vivienda.  , 

Al  pié  de  la  escalara  había  gran  cantidad  de  gallinas, 
pavos  y  pato($,  guardados  ó  acompañados  por  dos  her- 
mosos perros.     El  sol  se  levantabf^  ya  por  encima^  de  los; 
árboiesjcuando apareció  en  la  puerta  de  I^  casa  qna^  jóve.n. 
de  uuQs veinte  años, en  ua  delanta^l   llj^l^)  4^  ni^^y. 
desde  la  escal  ^a  lo  arrojo  á  las  ave§. 

Gomo  estas  desde  mucho  tiempo  antes  estal?*M1,  fwí^iaf . 
ban  y  cacareando  frente  de   la   puerta^  ej'^  fácil  cplegir 
<ju^  esperaban  á  la  joven  que  debía  darles  el  almuerzo. 
prueba  evidente  deque  no  "era  huéspeda  sino  dueña  de 
casa  ó  al  menos  encargada  del  gallinera 

Era  la  joven  uno  de  esos  tipo?>  noiables  por  sus  bellas 

•      « 

formas,  tez  cobriza,  pelo  negro  y  ojos  de  fuego,  tipo 
resultante  del  cruzamiento  de  la  raza  india  con  la  euro- 
pea. 

Dominga  (qu»3  asi  se  llamábala  joven),  era  hija  de 
Jorge  Pérez  y  de  una  ii^diaj  era  mestiza  pero  muy 
beila. 

>       '  *i         ' 

Aunque  tan  tamprano,  estaba  vestida  con  aseo,  bien  , 

peinada,  calzada   ccái  buen*   zapato  y  blancft  media,  lo 

que  podia  verse  muy  bien,  pues  ademad  de  llevarse  en* 

tonces  las  polleras  mucho  mas  eoftas  que  ahora,  la  beila 

mestiza  estaba  en  la  escáidra.         *  «»      ' . 

II 


—  210  — 

Se  conocía  que  la  niña  deseaba  recibir  bien  las  risitas 
y  sin  duda  para  que  no  se  hicieran  esperar  demasiado^ 
bajó  la  escalera  para  hacer  jugar  el  mas  antiguo  de  lo» 

telégrafts. 

Acercóse  á  la* cocina  ó  montón  de  piedras^  puso  leffa 
seca  al  fuego,  y  cuando  hubo  mucha  llama,  le  echó  en- 
cima  gran  cantidad  de  ramas  verdes. 

Como  era  natural,  se  levantó  una  gran  columna  de 
humo,  y  la  joven  la  contempló  con  encantadora  sonrisa^ 
viendo  que  casi  tocaba  el  cielo.  Sin  duda  pensaba  que 
aquella  señal  telegráfica  seria  comprendida  pronto  y 
claramente,  porque  el  dia  antes  había  dicho  delante  de 
alguno  que,  cuando  su  padre  la  dejaba  sala,  no  sabiendo 
en  que  entretenerse,  echaba  lefia  verde  al  fuego  solo 
para  divertirse  mirando  como  el  humo  sabia  hasta  cerca 
del  cielo. 

La  joven  no.  se  babia  equivocado;  la  indirecta  habta 
sido  comprendida  y  las  señales  del  telégrato  obedecí.- 
das  prontamente. 

Mientras  Dominga  miraba  el  humo,  de  entre  los  ár- 
boles mas  inmediatos  que  tenia  á  su  espalda,  salió  un 
hombre  y  tomando  precauciones  por  no  ser  visto  ni  oi- 
do.  se  acercó  hasta  poner  la  mano  en  el  hombro  de  la 
bella  mei^tiza,  dici«»ndo  al  mismo  tiempo: 

—  Buenos  dias,  Dominga. 

Sin  asustarse  ni  enojarse  por  tan  poca  cosa,  como  la 
fcabria  hecho  cualquiera  damisela,  la  niffa  dio  la  mano 
al  recién  llegado,  diciéndote  con  dalzura. 

«^  Bttcncís  dtas  Pedro,  crsiia  que  mi  padre  estaba  á 
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bordo  de  Tuedtro  barco,  porque  ha  salido  temprano  j 
pensé  que  tardariais  en  venir  á  tierra* 

Por  lo  visto,  el  soberano  de  aquel  estado,  no  tan  s'olo 
había  librado  al  indio  de  los  dos  malos  compaíTeros  que 
pretendian  lamerle  los  huesos^  sino  que  le  habian  pro- 
porcionado relaeiones  con  una  niffa  que  no  era  fiera, 
aiinqne  vivía  en  el  desierto* 

Fodro  conoció  que  ia  nilla  hablaba 'por  hablar,  y  que 
coa  el  humo  le  habia  llamado  porque  su  padre  estaba 
ausenta.  Este  mortal  de  color  de  cobre,  era  hombre 
afortunado;  no  noerecia  menos. 

Contd^  unos  treinta  affos,  aunque  no  lo  sdbi»  á  pun- 
to fijo^  porque  «n  los  desiertos  de  Arauco  donde  había 
nacido^  no  hay  libros  de  bautismo  y  cada  uno  nace  co- 
mo quiere  y  donde  quiere,  sin  entenderse  con  curas  ni 
oon  alcaldes.  Como  era  harbilampiffo,  podía  decir  que 
teaift  veinte  y  dos  afiosy  todo  el  mundo  U  habría  creí- 
do' fácilmente. 

Por  lo  demás,  era  un  mozo  de  regular  estatura,  pero 
robusto,  de  fuerxM  hercúleas,  y  de  semblante  espresivo 
é  inteligente^  Vestía  el  trago  de  ios  demás  compañeros 
incluso  Galcerán,que  usaba  el  vestido  de  marinero  abor. 
do  como  en  tierra* 

—  Yo  eé  q^ue  hoy  rae  esperabas  mas  temprano  que 
los  demás  días,  dijo  Pedro  sonriendo. 

—  Porque? 

—  Porque  estoy  cierto  que  antes  de  quemar  el  pa- 
pel que  te  dejé  ayer  lo  habrás  leído  á  lo  menos  dos  ve- 
ces, pues  las  niffaa  aitoqoe  no  estén  dispuestas  á  corres- 
ponder   á   un  hombrdt^   les  gusta  saber  como  espresa 
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SUS  sentiimantps:  e&  pqr  esto  que  una  carta  de  tal  ckuse. 
nunca  se  quema  antes  de  leerse.. 

—  Pues  f  o  Im  leído  y  no  pienso  quemar,  la  t^ym  pero 
no  por  esto  pienso,  dejar  de  baicer  le  <|U6  dc^bo^ 

— •  Sin  duda,  habrás  pensado  en  lo  que  eiiH  e|la  te  diga* 
Dománga^  debes  s^r  franca.;,  yo  no  puede  d^ar  do 
amarte  pero  quisiera  saber  prpoto  |lo  q^ie  mp  espera 
afín  de  e&pliea^me  con  tu  padre  ó  de  ai^yacme  para 
siempre^ 

-r-  Seré  franca  P;edro:  veo  que  vosotros  des^eenfíais 
de  mi  padre  sin  motivo  y. que  el  no*  tísne  en  vosotros  io^ 
confianza  que.debiera»  Te  conjtaré  nuesira.  triste  his- 
toria y  disimuUrás  la  resecva  de  mi  ps^lrc^ . 

*-^  Cuentámel!a]P6imiog&^.p.aesyo  he  tenido  siempre  ák 
tu  padre.  ptOFu^n  hambre  honrado,  apesar  de.  las  dudas 
de  mi  cotnpKnof  Q^dud^^  qu^r  sea  dicho  de  psls^  $on  bí^ 
jas  d^l  i^lkitfckii  qüfí'M  f^adre  guarda  respecto  á  sii^  po/ii-- 
cion  actual  y  á  sus  antecedentes, 

-^¡iUi'graeisiiiiWroimi  padre  es^  el  j^o^hte  nías 
bonradoqM^  blsftY;O9D^id<^;S0^k>  ni^es^aa  de^ieciaay 
su  actual  sitiiaciMHP(4eifJla4e&  guatdare&tfentada..res€tr¥a^ 
hasta  cu9aide'iic»<9a;6^K^eaarí<'v. 

Hace  mas  de  dos  años  que  una  partida  de  lr«op&  sa^ 
queó  nuestra  casa^  mi  desgraciada  madpo  fué  asesinada 
y  mi  padre  pudo  salvarme  por  ito¡tegro>  gcaiáasrá.  la  ve. 
locidad  aon  que  su  caballo  saltó  una  zanjá^Jlevandonos 
a  los  dos^  mientras  que  el  de  mi  ppl^re  maépe  mi  pudo 
h^cer  lo  mismo  y  dejo  que  hs  asesmos  alcalizasen  á.  la 
infclrzl  .  ,     . 

,  Al  dk  8igi»iei)le  mi  pa^lrp  destj^fíeBtcto :  fué.á  hvmut 
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el  cadáver  y  á  darle  sepultura!  Nos  alejonSM  de  aque* 
líos  funestos  lugares  y  nos  Venimos  aqu{  donde  un  pa** 
ridutede  mi  padre  habia.désmontafdo  »éstii  íbésquo  y  hfe- 
cho  una  pequeña  casa.  Aquí  nos  quedatnós  don  ios  dos 
esclavos  de  mi  padre  qué  no  qni^ier^ti  aceptar  la 
libertad  que  les  ofreciera. 

El  pariente  hac«  tres  meses^que  nop  4ia  dejado  due- 
fios  aunque  de  vez  en  uñando  viéíne  a  vemos. 

—  Y  has  podido  aeostüitíbr^Ue  á  "^a  vida  solita- 
ria ? 

—  Es  qtie  necesito-mi  tiempo  para  ponsolBir:á  mi  pa- 
dre/ La  perdida  "dé  su  ed|>osa  le^paso  en  tal  astado  de 
desesperación  que  quiso  hacerse  soldado  afin  det^er 
oporttimda'é  de  vengarlal  Tan  salo  «por  no  dejarme 
abandonada  desiétié! 

—  Pero  has  de  "pasar  toda  la  vida  en  estO' desierto, 
sin  amar  ni  ^er  amada?  Eso  no  puedoser,  Dominga* 
Dios  iia  permitido  que  tu  padra  me  salvase  de  una 
muerte  desastrosa  para  ser  felis  eon  su  únicia  hija! 
"Desde  él  dia  que  te  vi  te  ajno  y  yo  na*te  lo  he  dicho, 
porque  mi  .amigo  desconfiaba  de  tu  padrea  y  no  puedo 
hacer  nada  por  ahora  que  no  sea  del  gusto  de  mi  Qpm-^ 
"pañero. 

—  Yo  no  sé  si  te  amo  Pedro;  no  aé  si  debo  ser  mas 
franca  contigo:  solo  sé que*mi  padre  es  un  hombre 
de  bien  y  que  yo  he  procurada  ser  unal>uena  hija! 

Dei^  <|Ue  te  conozco,  Pedro^  siento  mas  la  pe  rdida 
^  ün  virtucRsa  madrie! 

-r-  Con>pi«ené^  tiat^  seiKwfi^ntoí»^  l4  v»e  amas  ^omo 
yo  te  amo,  pero  crees  faltar  á  tus  deberes  filiales  dicien< 
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dómelos  sin  qao    tu  padre    lo  sepaf    Hac«i  bren^  Do* 
.  minga,  j  no  paedo  faltar  á  los  debares  de  ia  gratitud;  si 
tu  padre  no  acceda  á  mis  súplicaa  me  alejaré  para  ir 
en  busca  de  la  muertel 

—  Pero  es  que  mi  padre  aunque  no  sabe  cofi  <]^e 
objeto  os  habéis  internado,  y  aunque  no  sabe  cerno  es* 
pilcarse  vuestra  permanencia  en  esVe  lugar^  éi  tiene  <le 
tí  muy  buejna  opinión  y  si  quisieras  quedarte,^  Pedro^mi 
padi:e  te  concederia  cuanto  deseas^ 

La  confesión  no  podía  sea  mas  clara;  el  indio  encon- 
traba franqueza  y  podía  estar  seguro  de  ser  armado, 
pues  Dominga  era  una  niSa  incapaz  de  faltar  ó  la  vor 
dad,  parque  no  era  coqueta.  Si  no  le  hubiese  gustado 
el  indio,  se  lo  habría  dicho  con  la  misma  franqueza. 

—  Dominga,  dijo  Pedro,  tomando  una  hnda  mano 
que  su  duefía  no  hizo  esfuerzo  ninguno  para  retirar^ 
tengo  la  esperanza  de  ser  antes  de  pocos  meses  el  honrv- 
bre  mas  feliz  del  mundo! 

Hasta  ahora  había  creída  que  por  estar  mi  alma  en^ 
cerrada  en  un  buerpo  de  piel  cobriza,  no  seria  aprecm- 
da,  porque  en  mi  raza  no  hay  quien  sea  capaz  de  conv- 
prenderla!  Hoy  veo  Dominga  que  et^aba  equivocadot 
tu  eres  capaz  de  comprender  y  api*eciar  los  nobles  sea* 
timiontcs  dé  un  hombre  muy  superior  á  los  de  su  clasel 
Tú  sin  conocer  los  estraños  aconteduiientos  de  mi  vi . 
da,  sin  saber  quien  soy  y  lo  que  puedo  hacer  y  oirecer- 
te,  has  comprendido  mis  intenckines  y  has  simpatizado 
conmigo  hasta  el  estremo  de  tener  necesidad  de  recor~ 
dar  lo  que  el  deber  filial  le  tfnpone  pafa  no  4^n  i  Te 
«mol 
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Dominga  ruborizada  bajó  la  cabeza:  Pedro  impri- 
mió BUS  labios  en  la  iriano  que  tenia  entre  las  suyas* 
Entonces  ia  niña  la  retiró  dando  algunos  pasos  atrás. 

—Temes  Doninga:  voy  á  disipar  tas  temores;  pero 
me  has  de  jurar  no  revelar  mis  secretos,  si  por  desgra- 
cia mi  conpaüero  líene  razoo  en  el  juicio  que  tu  Pa- 
dre ba  formado. 

— Lo  juro,  porque  tu  amigo  se  equivoca  si  juzga  mal 
de  mi  padre*  Creo  que  si  te  esplicas  con  claridad  ce- 
sarán de  una  vez  las  desconfianzas. 

Ya  te  he  dicho  que  mi  padre,  sean  cuales  fueren  las 
intenciones  y  los  compromisos  de  tus  compañeros,  tiene 
de  tí  el  mejor  concepto  formado,  si  quieres  puedes  quc- 
4iarte« 

—Por  ahora  no  puedo,  te  lo  digo  con  franqueza. 

Una  lágrima  corrió  por  la  mejilla  de  la  bella  joven 
apesar  de  haber  hecho  todos  los  esfuerzos  que  están  al 
alcance  de  las  mugeres  para  reprimirla. 

Pedro;  egoista  como  todos  los  enamorados,  vio  lleno 
de  satisfacción  la  prueba  del  triunfo  que  habla  conse- 
guido^prueba  que  no  pedia  dudar  que  fuese  verdadera 
como  algunos  habitantes  del  planeta  que  se  llama  tier- 
ra los  cuales  dudan  de  la9  lágrkmas  de  las  mugeres, 
deede  que  con  nombres  mas  ó  menos  variados «e  conoce 
aquella  epidemia  que  se  llama  coquetería. 

£1  hijo  de  Arauco  quiso  tranquilizarla  la  mestiza. 

— Quíísiéra  boy  mismo  ser  tu  esposo  Dominga,  te 
amo  mas  que  á  jpi  vida  y  quisiera  vivir  átuiada  eier- 
>  aumente! 
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Puro  f)'or  ábora  debo  «seguir  ifii  tiestiro  á  !o  métio» 
.par  algunos  meses. 

—  ¡Es  que  quizá  mi  padre  no  ha  de  peníiiiir  (fse  t^ 
yuelva  á  ver! 

—  No  lo'  creo;  porque  sst  como  mi  compañero  des^ 
confía  sin  motivo  dé  la  padre^  rale  por  sa  parle  nos  juz- 
ga como  enemigos  sin   serlo.      Nos  hemi»s  de  ir  y 
"volveremos,  Dominga,  y  entonces  no  nos  apararemos  * 
mas!  *  • 

—  ¡Vanas  promesas!  ai  quisieras  todo  se  arreglaría 
con  mi  padre! 

—  Mira  Dominga,  el  hombre  que  siempre  eaitá  con- 
migo, es  un  gefe  de  la  marina  española  y  entre  los  dos 
liemos  de  realizar  un  proyecto  del  cuál  dependen  cosas 
de  grande  importancia» 

Yo  no  puedo  dejarle  porque  .su  suerte  esta  identifica- 
da con  la  mia  desde  la  edad  de  cinco  años. 

t 

Aquella  edad  contaría ,  cuando  fui  arrancado  de  lo» 
desiertos  do  Arauco  j  llevado  á  bordo  de  un  navio  que 
mandaba  el  padre  de  mi  amigo,  Desde  que  estuve 
á  su  lado  conté  con  un  padre  cariñoso;  hasta  que 
me  pusieron  en  la  escuela  con  su  hijo. 

^Este  fué  para  mí  tan  bueno  como  lo  había  sido  sn 
padre;  junto. con  ^él  es&ndíaba,  y  mas  que  su  eriado^ra 
su  amigo.       .  ., 

Juntos  noá  embarcamos  y  volvimos  á  ^stüdiar^y  juntos 
"vol vimos  al  lado  de  nu^stm   padre  que  ^  cottiplacia 
que  I»  diera  iBste  «ombre  lo  mismo  que  su  l»jo. 
Un  día  después  de  terrible  combata,  mi  amigo»eslw- 
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baiieriiloea  d  snij^mío  poetite  de  «in  buque^  y  en  el 
acto  de  inse  á  pique,  me  agarró  cfon  él  y, por  ana  puer- 
ta me  arrojé  al  agaa  sin  soltarle! 

Antes  liBbia  amarrado  una  gran  tina  en  que  se  mo- 
jabean  Iñs  lamidas  déla  balería,  y  estando  en  el  agua 
pude  r«e6J€^la^ 

Descansando  á  ratos  apoyado  en  la  tina  flotante^ 
conseguimos  al  fin  llegar  á  tierra,  pero  ambos  estenua— 
dos,  él  por  la  sangre  .que  habla  perdido,  yo  per  los 
grandes  esfuerzos  que  habia  hecho  para  ayudarle  á 
nadar  hasta  tocar  la  playa. 

Unos  pobres  pescadores  nos  recojíeron  y  gracias  á 
sus  genorosos  ausilios  nos  salvamos* 

Desde  aquel  memorable  dia,  el  señor  de  Galcerán  es^ 
mi  amigo  ó  mi  hermino,  apesar  de  la  cKferencia  de  po- 
sición y  de  raza.  Yo  no  puedo  hacer  nada  sin  su 
consentimiento,  y  ahora  que  está  empeñado  en  ir  á 
Montevideo  para  defender  la  plaza  y  reorganizar  la  es- 
cuadra española,  no  puedo  abandonarle* 

—  De   manera,  dijo  la  joven  interrumpiéndole,  quo 

sois  realistas? 

—  Si. 

—  Pues  en  este  caso  ya  no  nos  separásemos. 
Pedro  miró  asombrado  á  Dominga,  la  cual  co|ttinuo 

con  alegría: 

—  Asi  que  mi  padre  sepa  quién  erea  y  (Quienes  tu 
«(migo  no  qiferrá  dejaros  marchar  solos,  povque  el  es 
realista  decidido,  y  si  no  sé  tía  hecho  soldada  desde 
qire  mataron  á  mi  pobre  madre  ha  sido  por  que  yo  Je 
^  corltenidto  esponiéndol©  el  peligro  qu.e  cwria  en  el 
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ejército.  Pero  yo  ahqra  seré  la  qae  mas  tne  empega 
©n  venir  coii  vosotros  á  Montevideo,  y  mí  padre  ha 
de  complacerme  porque  él  conoce,  Pedro,  q*  te  amo  y 
si  cuando  no  sabia  quien  eres  simpatiza^  contigo,  aho- 
ra que  verá  quienes  sois  y  el  objeto  que  aquí  os  traía, 
se  apurará  en  serviros  y  consentirá  en  que  nos  casemos 
cuanto  antes. 

Pedro  a)  parecer  no  sabia  como  recibir  la  noticia 
que  le  daba  la  mestiza^  le  parecía  que  la  cosa  no  era  tan 
fácil  como  ella  se  figuraba^  y  sin  duda  para  aclarar  las 
cosas  mejor  le  dijo: 

—  Pero  no'  me  has  dicho  que  su  reserva  procedía  de 
la  desconfianza  que  tenia  de  nosotros?  Si  tiene  des- 
confianza no  pondrá  en  duda  nuestras  palabras? 

Ahora  mi  amigo  debe  estarle  contando  lo  que  yo  te 
he  contado:  quizá  no  lo  crea,  porque  tu  padre  que  sin 
motivo  nos  ha  creído  enemigos,  parece  que  es  receloso 
en  esfremo, 

'%g.^o  Pedro,  os  creía  enemigos,  y  solo  esperaba 
ocasión  para  separarte  de  tus  compañeros,  porque  te 
creia  honrado. 

—  Pero  y  en  que  se  fundaba  para  desconfiar  de  no- 
sotros <]ue  nada  lo  contábamos  ni  nada  le  pruponia- 
mois? 

; —  Mi  padre  conoció  ia  cañonera  que  es  una  de  las 
que  tiene  a  sus  arderles  JDun  Jacinto  Romarate  que  es 
m^  amigo*  Viendo  que  habíais  entrado  aquí  y  tK>taniio 
que  erais  lodos  marineros  doscanocidus  y  que  obrabais 
€oji  tanto  recalo,  mi  padre  creyó  que  habíais  muerta  ó 
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rado  de  la  cafionara  queriaia  pasaros  á  los  patriólos. 

Mi  padre  contaba  contigo  para  apoderarse  del  buqu.e 
y  entre  él,  tu  y  los  dos  negros  hacer  á  los  demás  prisio- 
neros. Lo  único  que  le  ha  contenido  és  el  deseo  de  sa- 
ber quien  era  tu  amigo  para  esplicarse  con  él  y  hacerle 
proposiciones. 

—  Hombre  resuelto  es  tu  padre,  dijo  Pedro  sonrien- 
do. Ahora  estará  ya  desengafíado,  no  lo  dudo,  porque 
mi  amigo  le  habrá  dicho  quienes  somos. 

—  Pues  no  dudes  que  ya  no  nos  separaremos,  Pe- 
dro. 

—  Amiguita  el  amor  nos  ha  salvado^  Ayer  mí  ami- 
go queria  hacerse  á  la  vela  y  abandonar  estas  aguata; 
le  supliqué  con  gran  instancia  que  se  demorase  veinte 
y  cuatro  horas  mas  y  que  hiciéramos  ios  dos  el  último 
esíuerzoj  yo  interponiendo  el  amor  y  él  la  franqueza. 

De  tu  amor  no  he  dudado  ^un  instante,  de  los  ^nti- 
mientos  de  mi  corazón  deducia  los  del  tuyo  y  te  escribí 
y  he  pasado  la  noche  en  vela,  pensando  en  la  felicidad 
de  mi  alma  á  ver  mis  cálculos  confirmados!  Mi  felici- 
dad es  completa,  Dominga!  Tu  me  amas  y  tu  padre  e^ 
un  hombre  honrado,  como  yo  sin  consultar  mas  que  los 
i9ei2timicntos  de  mi  corazón  habia  creido! 

^  Mi  padre  es  hombre  honrado,  y  mi  desgraciada 
madre  fué  una  esposa  tierna  y  virtuosa.  Era  uu  indiu 
ée  la  Reducción  de  Santa  Fé  y  era  moy  bien  educada 
jería^inmM  piadosa}  hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  afius 

;  .^        Podro!    Desde  que  fu4  asesinada 
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rezo  las  xwwíion^s  qiie  meerisefiába  y  aíregto  mi 
duela  segQíi  los  consejos  queme  diera! 
.  Sé  por^eHa  quenerído  virtucMsasi  aosoy  firib^mi^te 
mundo  lo  seré  en  4a^lorta -eterna. 

—  ¡Ah  Dominga!  no  dudes.qae  en.este. mundo  beiaw 
de  ser  ya  felices^  In  padre  conaenitrá  «in/qu0«wa'fBii 
esposa  y  verás  queisoy  un  hombre  capaz.de «apneqiar te 
en  lo  jque  vales,  aunque  eres,  .vida  mía,  una  joya  de 
inestimable  precio. 

—  ¡Ob!  calla  Pedro!,  tu  has  venido  á  dJ3pertar  mi 
alma!  No  dudo  que  mi  padre  creerá  cuanto  le.digas, 
porque  el  que  siente  lo  que  dice  sabe  hacerse  compren- 
der muy  fácilmente. 

Mi  padre  os  servirá  con  celo  y  sus  servicios  os  se<- 
rán  de  gran  provecho,  porque  ademas  de  sor  üft  pi*ácti- 
co  inteligente  de  los  rios,  cuando  joven  fué  de  la  'marina 
de  guerra,  y  su  padre,  que  era  contra-maestre  de  un 
navio  le  dejó  en  Montevideo  con  un  tic,  padre  del  pa- 
riente duefío  de  esta  casa,  qne  sirve  ahora  con  Roma- 
rate. 

—  ¿Tu  abuelito  era  contramaestre  de  un  návic^  pre- 
guntó Pedro,  poniéndose  la  mano  en  la  frente. 

—  Si,  respondió  la  mestiza. 

—  ¿Y  no  sabes  como  se  llamaba? 

—  Gerónimo  Pérez.  * 

—  ¡Que  Dios  lo  tenga  en  su  sártta  glcíria,  Dominga! 
— ^Supimos  que  había  muerto  hace  ya  unos  siete  a- 

f!o55,  porque  en  el  combate  de  Trafalgar  se  fué  á  pique 
el  bciqu<0^n  que  estaba   abuelito    embarcado!  y  él  pa-, 
bré  según  dice  mi  padre  era  j-a  hombre  viejo! 
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—  ¡Vieja  e(a,.peno  vaJieíite.  como  «hi  leai^l 

—  ¿Tu,  c.OBppiate  a  n^i  ^bitólitoí  q»©  tatitO'.bQaHis  llo- 
rad|(>y.{f;>r  cMya;^lipi«ir9zajnp$  diamm^ 

— T  feijr  le  CKxaoiQÍj  fué  el  maestro  q«Q  tuvimQS  yo  y  mi 
ami^f  él  x\^  )9n$^4a  subir  ea  loa.pali^^s  y  vergas  y  á 
cai;gíur  lo9,f  ^ñQnes.      ., 

C^u^do  gr^  i^lf^il^  P^^^}^  el  c;i^i:po.  ea  do3  mltade$ 
estaba  yo  á  su  lado. 

-*—  ¡.Tuve  serf^id^d  pajfa  besarle  en  la  frente  y.  retirar 
sus  restos  para  que  nadie   ios  pisara!    ¡Secreiosf  de  la 

Providencia!  ' 

.«.-■■.'. 

Pedro  q€i  piida  continuar  sus  reflecsiones. 

DoEpiíi^a  lloraba,  y  Galceráa  se  aproxÍAiaba  con- 
versando con  J.orgp  Pérez;* . . 

El  indio,  dijo: 

-TT  S$rá mejor jqwe  te  retira  porq^ue  yo  hablare  aho- 
ra mismo  con  mi  compañero  y  sabré  lo  que  ha, pasado 
entxe  él  y  tu  gadre. 

No  lo  dudes  Domin^a^  Dios  nos  ha  reunido  y  bemos 
de  ser  felicosl 

—  Yo,  Pedrb,  con  tal  que  tu  me  ames,  nada  temo  y 
nunca  he  de  acobardarme  aunque  vengan  nuevas  des- 
gracias. ^ 

-^  Pues  mi  amor  no  ha^dé  {kltarte  mientras  viva! 

—  Cuando  mueras  ya  no  me  hará  falta  porque  yo 
moriré  también  Pedro!    ¿Nó  lo  crees? 

—  ¡Oh!  [No  lo  dudo!  aqui  rio  hay  falaces  promesas^ 
aquí  tu  alma  no  ha  respirado  los  miasmas  que  empon- 
zoñan los  corazones! 


Los  «entimientos  de  tu  corazón,  Dominga,  aon  hijos 
d«  la  contemplación  de  las  planta^  de  las  flores  y  de  los 
pájaros,  como  los  míos  lo  son  del  espectáculo  que  el 
cielo  presenta  á  los  que  saben  leer  en  el  espacio,  el 
gran  libro  escrito  por  Dios  con  letras  qne  deslumhran 
ai  mirarlas  con  los  ojiis  del  cuerpo,  sin  duda  porque  so- 
lo pueden  ser  comprendidas  por  los  ojos  del  entendi- 
miento que  son  los  ojos  del  almal  * 

Los  sentimientos  de  mi  corazón  6  de  mi  alma,  pren- 
da queridd,  se  corresponden  con  los  del  corazón  y  los 
del  ahnaque  los  ha  creado  6  producido^  por  medio  de 
este  secreto  arcano  que  nadie  ha  esplicado. 

Y  estos  sentimientos  que  nada  tienen  de  ficticio,  ce* 
mo  nada  de  ficticio  tiene  la  espontánea  vejetacion  de 
estas  i^as,  ni  el  movimiento  ordenado  de  las  astros, 
como  esta  vejetacion  y  este  movimiento,  ha  de  durar 
nuestro  amor  tanto  cerno  nuestras  almas  que  como  sa- 
bemoB  son  inmortales! 

La  llegada  de  Galcerán  y  de  Jorge  puso  fin  á  la  me- 
tafísica peroración  del  indio  araucano- 
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ucedia  á  Jorge  Pérez  Jo  qoe  getieraloietite  stt« 
cedo  á  los  padres  que  tienen  hijas  de  veinte  afios  y  á  losi 
maridos;  estaba  atrasado  de  noticias:  una  bija  de  vein- 
te años,  siempre  adelanta  mas  que  el  padre^  y  nunna  sa 
apura  en  decirle  lo  que  sabe  ni  lo  que  calcula  y 
«apera» 

Jorge  habia  dado  antes  los  buenos  dias  á  Pedro;  y 
sabiendo  que  Galcerán  tenia  quebablarle,  llamó  á  Do- 
minga y  SA  fue  adentro  de  la  casa^  sin  duda  con  la 
intención  de  darle  como  nuevas^  noticias  que  para  la 
joven  no  lo  eran. 

Gál€«rán  no  cayo  en  el  lato  de  Jorge  Perfx$  cono- 


ciendo  que  Pedro  sabria  ya  tanto  como  él  y  algo  inas^ 
(pues  las  mugeres  cuentan  siempre,  sino  mas  fiel,  á  io 
menos  mas  largamente,)  trató  de  suprimir  preámbulo  f 
entrar  de  golpe  en  materia. 

—  Hemos  perdido  dias  preciosfos,  por  haber  deseen^ 
fiado  de  este  hombre  que  es  el  mas  á  proposito  para 
ayudarnos. 

—  A  lo  hecho  pecho,  contesto  el  indio.  Vamos  á  ver 
lo  que  haremos,  ya  que  remediar  el  mal  es  imposible. 

—  Tengo  un  proyecto  dijo  Galcerán.    Veamos  si  te 


gusta. 


—  Yo  tengo  otro  contesto  el  indio  y  lo  esplicaré  si  el 
vuestro  no  me  gusta. 

—  No  podemos  esperar  mas  tiempo  al  hombre  que 
mandamos  á  Buenos  Aires:  tampoco  podemos  esperar 
nada  de  Montevideo*^  El  hombre  puede  habernos  ven- 
dido ó  á  lo  menos  haberse  dejado  estar  en  su  casa  sin 
esponer  el  pellejo. 

—  Esto  último  es  16  n^s  probable,  di^o  el  indio. 

—  Loque  sobretodo  nos  conviene  saber,  es,  si  la 
cartera  que  perdimos  ha  ido  á  parar  en  manos  de  lo» 
patriotas. 

—  Eso  mo  lo  temo;  estoy  seguro  que  no  la  perdimos, 
porque  vos  no  la  sacasteis  del  cuarto  secreto.  Alli  s^ 
q'üédo  y  la  señora  la  habrá  puesto  en  lugar  seguro,  sin 
que  nadie  sépalo  que  cojntiene  ni  aun  el  coronel  Mi- 
randa. 

'  -^  Pero  y  si  ha  sucedido  otra  cosa  t    Podémod  em- 
prender nada  sin  saber  de  cierto  que  mi  cartera  queda . 
en  casa?  **    ^  •  . . 


y 
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T—  Gonoi^eci  qviií  e^  av€rit|uu*ad<]^f  des40  que  no  pode- 
mos'asegurar  <]Ü6  no  sü^ha^erdido  una  curtera  que 
contenia  dopun^ntos  de .  tfEmta  irnportaucía  para  el  éc- 

sito  de  la  émpr^esa.  ..;::. 

— Si  la  cartera  ^^tá.(3n  (nanos  de]  gobierno  ^;  queda- 
rán sin  hacer  nada  hasta  que  vean  principiar  nuesiras 
operaciones  siguiendo  el  plan  que  me  hat>ia  propuesto- 
conociendo  nuestro  ptan^  los  patrioti^s  ií)os  tendepaa 
una^fed  de  lp,q'.iJK>nes6soa,paFÍamos,porq|iecon)osabe«s 
tendrían  quíert  les  ausiliase,  ya  que  han  de  temer  mi 
castigo  ú  como  creo  ^stán  comprometidos* 

—  Vamoi^  .á.ver  loque  habéis :  pencado  hacer^  dijo. 
Pedro,   como  para  manifestar  que  estaba  conforme  con  . 
que  era  aventurado  en  demasifi  partir  de  la  base  4)ue  no 
tení^  el  gobierno^ patriota  noticias  de  la  cartera^ , 

—  Lo  que  he  pe^nsado  hacer,  es,  maaífestar  á  Jorge 
lo  que  nos  pasa,  afín  de  ver  si  í^us  negros  puedeairá  ; 
Buenos  Aires  á  ver  á  Dolores,  y  llevar  á  su  destino  íos  ^ 
papeles* 

—  Hq  es  buen  pensamiento,  dijo  el  indio;*  espone- 
mQ$  mucho  po^:  no  adelantar  nada;  esa  no  es  empresa 
de  negros.  ^. ,  =       . 

Aun  suponiendo  que  hubiésemos  perdido  la  cartera 
y  que  (odos;  sus,  papeles  hubiesen  ido  á  parar  en  el  des- 
pacho del  gobierno  de  Buenos  Aires,,  una  gran  parte 
de  los  documentos  tí/x  los  entendrta  nadie  porque  están 
escritos  en  cifm  y  allí  iju>  está  la  clave  de  ellos.  Recuerdo 
bien  que  Isi-elavo,.  que^  qjix^o  en  la  cartera,  es  la  que  . 
usabais  cuando  desde  JVléji^o  y  Gue^aqyjJ   escribiaifi  á  % 

los  ministros  de  Espaíia.  :      .  ^ 

^15 
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Laqjíe  Ha  sei^itlb  ptó"ft  escrMr  *  Róití««tcí,  á  Vt- 
gdd*t y  áPteutela-,  esté értgl  ai'mari^» delciwrto  8feei«^ 
ttf  ddttdé  no  la  encuentra  sihof  Kete  y  nosWroái 

Vamos  á  ver  lo  que  piensas  hacer,  dij0  el  eomiarj- 

dant«  cottwttcido  déla^iactííüd  de  la»  «bfeetvateíoites 

del  indio. 
>-  Vob- coii  todA  k  gérítb  os  emb&rfeáfe  áhota  mtertw 

y  navegétó  agtifiís  tibajo  por  enti*^  las  islaí^ 

Si  pof  easüalidátí  nwstrt*^  primer  efníii^rfb  ii¿rhi^ 
biese  veiwfíd^  y  el  gobierno  d^  B«efió&  A\r^  hubiere 
armado  alguna  bai'^opait»  v^tlir  á  péi>9egtóti«s^cré0 
que  fécilftt6nt«  podreia  d^feín(féroís  y  réWráro^  á  Moir- 

tevidéo. 
— .  Eso'  es  14 de  tmms^  dijo  Girfceráwj  cotítítfúa* 
—  Entré  tanto,  dij^y  Pedido,  yó^  iré  poi*  tícírto  á  Bue- 
nos Aires;  si  keártera  ebtéalK  como  s&poíigó^  oh  peder 
de  la  Señorea,  lío  wlefáWará  im   bofribré   d^  cénfiánzíi 
para  remitir  el  plait  dé  operací^Hies  á  Don  Jfecimo  Ro- 

marate. 

Si  por  cesgrafcía  la  cartepa;  sé  ba  pdr^ido,  i^eC6Jo'la 
clave  y  mandó  decir  ádieted  gefé  q«^e  nci'  s¥  .irieje^  te 
rada    de    Moníevideo,    hasta    que  lleguemos   ííllí  tb* 

dos.  ^     * 

Por  fortuna  tenéis  eif  vui^dtí^  peder,  lés^  dbttmttteóff od 
mas  importantes,^  únicos  qu^  nd*  pbedéttsustitüit^e 
Conservandacomó  con»erv^iá'  IdS'  dte^pacho^d^  lá  Ke- 
geneia  del  Reino  y  lasiln^rtHidciionéá^quie  es^h^'pa^ád'ér^ 
terets)  reoonocidocomo  gefe^déla  éi^tíaad^  éel  Rící  ée 
la  Flataique  es  Id^qu^  «ost^ñftiene 

i:^  Ko  me  parece  malo  tu  proyectó:.díJa  Cíífiflceráif. 
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—  Vos  con  la  cañonera  podréis  fondear  frente  de 
Scín  Fernando,  y^esperar  allí  mis  comunicaciones^.  Y 
no  tendréis  que  aguardarlas  mucho  tiempo  pues  Jorge 
ha  de  tener  buenos  cabauos. 

—  Te  comprendo  y  me  parece  acertado  tu  plan,  pero 
es  necesario  meditarlo  un  poco.  ¿Crees  fácil  llegar  á 
Buenos  Air^s  sm  tropiezo? 

—  Yo  sofo  no,  respondió  el  indio,  pero  acompañado 
de  Jorge,  llegaremos  á  salvamento  y  en  poco  tiempo* 
Es  el  hombre  que  necesitábamos  y  nois  servirá  con  em- 
peño por  tierra  y  por  agua^  pues  tan  buen  marinero  co- 
mo hombre  de  campo,  parece  nacido  apropósito  para 
ausiliarnos  en  la  empresa. 

— *  Por  mi  parte,  dijo  Galcerán,  tengo  en  él  confian- 
za completa;  me  contó  su  historia  y  veo  que  tenia  razón 
en  desconfiar  de  nosotros,  porque  os  español  de  cora- 
zón y  sabe  como  nosotros  mismos  las  miserias,  las  ínti'i- 
gas  y  las  faltas  de  algunos  compatriotas  nuestros. 

—  Jorge  nos  ayudará  á  castigar  los  culpables,  dijo 
Pedro  interrumpiéndole. 

Galcerán  continuó  sus  observaciones  diciendo: 

—  El  sabe,  seg^n  me  ha  dicho,  los  caminos  y  pasos 
de  lú  camf^afia,  lo  mismo  que  los  arroyos  y  canales  de 
los  ríosi  ÍIb,  servidd  á  los  españoles  que  han  venido  á 
buscar  viveres  para  la  plaza  de  Montevideo,  es  amigo 
de  Romárate,  al  cual  proporcionó  un  bueno  práctico,pa- 
riente  suyo  y  dueño  de  esta  casa,  y  sabe  como  nosotros* 
las  intrigas  de  los  g^gfes  de  la  Escuadra  española  surta 
en  Montevideo,  y  juzga  como  nosotros  que  se  pierde 
todo  sino  se  c^^tig^n  ej^mplaram^nte,  á  los  afeminados 
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ó  traidores  que  nada  han  hecho  con  los  poderosos,  ele- 
mentos que  tienen  á  su  disposición  y  que  el  gobernador 
ha  reunido  á  costa  de  grandes  sacrificios. 

Me  alegro,  dijo  Pedro^^de   haber  conseguido  que 

os  detuvieseis  basta  haber  probado  el  último  recurso. 
Ahora  ya  contais  con  Jorge  y  no  os  equivocáis  en  cre- 
erle un  ausiliar  poderoso  para  llevar  adelante  nuestro 
gran  proyecto.  • 

Por  de  pronto,  vestidos  yo  y  él  do  gauchos,  nadie  se- 
rá capaz  de  conocernos  ni  de  creernos  ajentes  del  jefe 
de  los  realistas  del  Rio  de  la  Plata. 

Jorge,  aunque  es  gallego,  es  tan  blanco  como  yo  y 
se  parece  á  un  gaucho  de  los  mas  crudos,  aunque  en  el 
hablar  se  conoce  que  no  ha  nacido  en  esta  tierra.    Sin 
embargo,  iremos  juntos  á  Buenos  Aires  y  en  todos  loa 
casos  que  se  ofrezcan  yo  hablaré  por  él  y  a&ñ  nadie  sos- 
pechará de  nosotros. 

—  Preciso  es  confesar,  dijo  sonriendo  don  Francisc» 

de  Galcerán,  que  eres  mas  astuto  que  yo. 

—  Pero  su  señoría,  mi  gefe,  es  mas  sabio,  mas  pro- 
fundo y  mas  sereno,  sea  dicho  sin  lisonja,  ya  que  entre 
nosotros  dos  no  pueden  reinar  los  celos. 

—  Dame  la  mano,  querido  amigo,  ya  sabes  que  an- 
tes de  deberte  la  vida  te  consideraba  como  á  mi  único 
hermano;  ahora  después  de  tantos  servicios  como  me 
has  hecho,  te  considero  como  parte  de  mí  ínismo,pprque 
necesito  de  tí  para  realizar  mis  difíciles  empresas.  P«- 
ro  si  triunfamos,  Pedro,  no  dudes  ^ue  has  do  ocupar 

un  elevado  puesto. 
Seré  lo  que  Dios  quiera;  pero  entretanto  me  doy 
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por  satisfecho  d^e  los  servicios  que  por  casualidad  he  pe* 
dido  prestaros,  con  el  afecto  con  que  Vos  y  vuestros  ilus 
tre  padre  me  habéis  tratado,  y  con  las  pruebas  de  ca 
riño  quede  ami)os  he  recibido  desde  la  edad  de  cinco 
afíos  eti  que  fui  arrancado  del  desierto,  donde  habría  si- 
do un  salvage,  para  recibii"  bajo  la  dirrecciori  de  esce- 
lentes  maestros  lecciones  que,  si  no  me  han  hecho  un 
sabio,  en  mi  escaso  talento  há  consistido.  Pero  si  bien 
es  cierto  que  rae  doy  por  bien  pagado  con  tantos  favo- 
res, necesito  ahora  otro'  nueVo  de  mi  antiguo  compañe- 
ro y  amigo;  y  es  el  favor  que  lo  pido  tan  valioso  que 
de  sea'virme  depende  la  felicidad  de  mí  vida. 

—  5 Quieres  hablarme  de  la  hija  de  Jorge  Pérez? 

. —  Si  señor^  quisiera  q^e  hablaseis  ásu  padre  á  favor 
mió,  porque  estioy  seguro  que  desde  que  el  hijo  de  Ge- 
rónimo sabe  quién  sois,  riada  ha  de  hacer  sin  orden 
vuestra.  Deseo  casarme  con  Dominga,  señor,  pero 
necesito  que  vuestra  esposa  la  eduque  antes,  y  que  llt- 
gado  el  easG,  don  Francisco  de  Galcerán  y  su  esposa 
sean  nuestros  padrinos  de  casamiento. 

—  ¡Vive  Dios,  amigo  Pedro,  que  por  casamientos  es- 
taraos! ¿En  tas  planes  de  operaciones  entran  también 
los  casamientos? 

Galcerán  hizo  esta  pregunta  sonriendo.  Pedro  le 
co^itest  ó  con  la  mayor  gravedad; 

—  Si  señor,  el  deseo  de  llevar  á  Dominofa  a  Buenos 
Aires  me  ha  inspirado  la  idea  de  ir  yo  mismo  alia  y  re- 
cojer  los  papeles,  asi  como  el  amor  q'  le  profesaba,  cuan- 
do á  vuestro  juicio  Jorge  Pérez  era  algún  bandido  esca- 
pado de  la  cárcel,  nos  detuvo  aquí  lo  suficiente  para 


^  230  ^ 

conocer  á  loste  hombre  que  puede  contribuir  mucho  en 
el  buen  éxito  de  nuestra  empresa. 

Yo,  señor,  soy  hombre  y  de  corazón  entusmsta,  y  si 
hast^  ahora  había  evitado  cuidadosameorte  engolfarme 
en  las  procelosa^  aguas  del  amoi*,  fué  por  oree;*  que  en 
nuestria  raza  no  había  una  i|iujer  ca-paz  de  cofnprender- 
me,  y  en  la  raza  blanca  no  podía  esperar  corresponden- 
cia, pues  mí  oor^zon  seria  visto  siempre  al  trav^  de  la 
piel  cobriza  que  le  cubre.  Ahora  he  encontrado  lo  qu^ 
.no  esperaba  encontrar  en  el  mundo,  una  mujer  que 
educada  por  vuestra  esposa,  llegará  á  ser  una  digna 
copia  de  tan  npble  modt3l6  y  á  su  vez  un  modelo  q'  ser« 
vira  á  levantar  el  ánimo  y  el  aprecio  de  una  raza  que 
hasta  ahora  no  ha  sido  apreciada  en  lo  que  vale,  y  que 
es  de  esperar  lo  sea  en  adelante,  sí  vuestro  padre  y  vo9 
sefíor  tenéis  imitadores  en  ambos  hemisferios. 

— Lo  que,no  era  de  esperar,  dijo  Galcerán  con  su 
acostumbrada  flema,  es  que  en  este  mofnento,  siendo 
tan  enemigo  de  la  prosa  como  el  viejo  Gerónimo  Pé- 
rez, que  nunca  hablaba  sino  por  necesidad  y  con  mono- 
sílabos, hayas  empleado  semejante  retahiila  de  frases 
para  decirme  que  estás  enamorado  y  quiere^  casarte 
con  la  nieta  del  viejo  contramaestre  Pérez  que  tan  bien 
nos  quitaba ia  pereza.  Podías  haber  esperado  ocasiion 
mas  oportuna.  Para  casarse  siempre  hay  tiempo,  lo 
mismo  que  para  morirse. 

—A  lo  que  veo,  dijo  el  indio  sonriendo,  imitáis  admi- 
rablemente á  los  reverendos  frailes  que  predican  lo  que 
tío  practican.  Dejémonos  pues  de  prosa  y  prometedme 
que  pediréis  á  Jorge  para  mí  la  mano  de  Dominga  : 
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que  me  daréis  Hcencía  p^ra  ca^^rme  con  ella  .el  dia  que 
Dofia  Dolor ea  lo  crea  conveníante,  y  <iae  j^nto  pOB  4a 
maestra  de  mi  ^posa,  seréis  m  padrino  de  •casamiento  y 
si  il6ga  el  caso  también  de  mí  prim.er  lüjo^qifte  .como  3a- 
faei$  ha  de  llevar  vuestro  nombre  porque  yo  no  tengo 
otro  que  ponerle* 

— Concedido: 

— Gracias  dijo  el  Indio,  apretajido  la  mano  del  geie 
realista* 

— ^^Ahora  continuo  este,  has  de  ir  á  ver  á  Jorge,  es^ 
plicarle  tu  plan  y  acordar  con  él  el  modo  de  realizarlo 
sii^  perder  un  instante. 

Entretanto  mandarás  á  Dominga  que  venga^  porque 
quiero  hablarle  un  rato  y  ecsamiaar  si  puede  llegar  á 
ser  un  modelo  de  esposas  como  dices,  pues  aunque  le 
he  hablado  alguna  vez  no  nte  fijado  en  su  conversación 
ni  ep  si  tiene  entendimiento  despejado  como  tu  supones* 

Pedro,  sin  esperar  otra  orden,  subió  apresuradamen- 
te la  escalera  de  la  casa  de  Jorge,  dejando  á  Galcerán 
paseándose  y  calculando* 

3Ias,  Galcerán  que.pensaba  en  unplan  cuya  impor- 
tancia se  habiade  hacer  sentir,  en  el  mundo  entero, 
poco  debia  preocuparse  de  los  amores  del  indio  y  la 
niestiza,  aunque  contaba  qué  Pedro  y  Jorge  Pérez  hu- 
bian  de  ser  sus  auxiliares  mas  fíeles  y  decididos* 

No  pensaban  que  la  mestiza  habia  de  ser  el  instru- 
memo,  aunque  inocente,  que  habia  de  emplear,  quién 
menos  Galcerán  pensaba  para  detenerle  en  su  carrera! 

¡Así  son  los  cálculos  de  los  hombres!  Galcerán  se 
ocupaba  de  la  suerte  del  gran  imperio  español  que  se 
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desmoronaba,  y  tendía  sus  miradas  a  la  Españia,  a^ 
Asia  y  á  la  Américáj  pensaba  haber  encontrado  el  se- 
^creto  de  realizar  su  proyecto  y  sé  preparaba  para  dar  el 
primer  golpe :  un  indio  se  enmora  de  uría  mestiza;  Gal- 
cerán  apenas  dedica  algunos  minutos  á'^áles  amores» 
y  eso  porque  quiere  al  indio  como  á  iln  Hermanó  y  de- 
sea verle  feliz;  sin  embargo,  aquellos  amores' habían  de 
influir  poderosamente  en  los  destinosdel  Hombre  que 
pretendía  fijar  definitivamente  la  suerte  de  un  gran  in»- 
porio!  ..■:•■': 
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^»  ara  qm  el  lector  puoda  foritiflrge  un  idea  de 
los  proyecto^  que  pudo  hab^r  formado Galcerán^, es  ae- 
c^ario  que  cqrv^zcaa  foadQ  ib1  Qrigen}4^íft,r^yoluxJion 
hispapo-Amóricap^;  >:  ftl  inisino  tiempo:  §1  tót^de^á-qtiie 
las  cosas  jbabian  llegado  ^en  ]  S 13,  n0  según*  lo  alientan 
los  que  mas  detenidamente  SQ  hain. .ocupado  déidlas, 
casi  todos  ecsajerados  en  sa$  aprecíanos,  Gmamlo  no 
inecsactos  en. lu  relación  de  los  kéch<>s^.siin0^8egun  ^ 
desprende  del  ecsámen  imparcial  dejQSrmismosjh^lios 
copfejsados  por  los  juismos  interesados  en  desmurarlos^ 
ecsaj^r9;rlos  ó  disimular  los  que  no  les  &v<^dc0n.^  .^   . 

La  revolución  hi$p^nQ  americaua^^ni.jliWi)  principip 
en  1810;  ni  íljé  promovida  pof^^los  que:  ^p^san  bpy  pur 
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susa  ntores  y  héroes,  ni  las  causas  de  ella  fueron  las  que 
se  suponen.  La  revolución  fue  ante  todo,  efecto  de  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  la  Europa;  sus 
principales  autores  fueron  los  mismos  españoles  resi- 
dentes  en  AméricB;  hombr.es  por  lo  general  honrados 
y  patriotas,  pero  cortos  de  alcances,  como  nacidos  en 
las  clases  mas  bajas  de  España,  y  faltos  de  educación 
por  haber  salidos  muy  niños  de  sus  pueblos^  los  cuales 
sin  conocerlo  hasta  muy  tarde,  sirvieron  de  instrumen- 
to a  algunos  hijos  de  América;  que  por  lo  general  mas 
astutos  que  sus  padres,  creyeron  llegfida  la  hora,  sino 
de  hacerse  independientes,  á  lo  menos  de  ocupar  los 
destinos  del  país  de  su  nacimiento. 

Sin  los  acontecimientos  de  Europa,  ninguno  habría 
penlado  en  la  revolución;  en  general  los  hijos  de  Amé- 
ca  ébtaban  bien  hallados  con  el  gobierno  de  España.  En 
Europa  no  se  creia  ni  se  cree  ahora  lo  que  sentamos 
porque  se  ha  dejado  correr  sin  contradicción  lo  que  en 
años  posteriores  han  e^scrito  los  hijos  de  América. 

Por  los  a&os  de  18 13  y  18i4se  tenia  en  Europa  una 
álla  idea  de  la  revolución  hispanoramóricana.  Los  es- 
pañoles que  ^e  batian  heroicamente  en  la  Peninsiíla, 
contribuían  ^  ievaiitar  muy  alto  la  fama  de  los  hijos  de 
América^  A  los  ojqsde  la  Europa,  que  conteíoplalba 
asombrada  los  hechos  de  Bailen,  de  Arlaban,  de  Zara- 
goza, de  Gerona  y  de  Salamanca,  debían  tener  grande 
importancia  los  ejércitos  americanos,  que  en  todas  par- 
tes arr-ottaban  á  los  ejércitos  españoles;  sin  embargo 
en  todo  el  continente  americano  ni  siquiera  había  un 
regimiento  dé  mil  soldados  españoles.    Pero  asi  sonaba 


en  ks  gacetas,  y  en  Earc^  cr^iaii  que  se  derrotaban 
•ejéroitos  españoles  como  Jos  vencedores  de  Albuera. 

Don  Cornelio  Saavedra  jqaiso  procesar  unes  cuantos 
jóvenes  de  Buenos  Aires,  el  juez  que  nomt>ró  ue  pudo  ^ 
I  le¥ar  .adelante  las  indigaciones;  los  jóvenes  aereíira*- 
rofi  al  café  de  Mar.cos. 

AqueHa  retirada  se  comparó  á  la  retirada  del  pueblo 
romano  ai  Monte  Sacro,  y  con  el  tiempo  y  á  la  distan* 
cía,  se  dijo  que  el  pudblo  de  Buenos  Aires  hizo  lo  que 
el  pueblo  de  la  antigua  Broma. 

^n  realidad  las  jcosas  pasciban  de  otro  mpdo.  En 
Buenos  Aires,  porque  el  virey  era  francés  de  origen, 
aunque  mejor  español  que  muchos  ei^pañoles,  y  en  Mé-^ 
jico  porque  D.  José  de  Iturrigaray  era  amigo  del  prin^ 
cipe. de  la  Paz,  los  españolas  quisieron  disponerles. 

Encendieron  el  fuego«  yeren[ios  lo  que  hicieroú  ^n 
Buenos  Aires  para  apagarlo.  Mandó  el  gobierno  á 
Don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  uno  do  los  mas 
ilustres  .varones  qi^e  tenia  ia  armada  española  y  no  me- 
reció Ja  confianza  de  los  residentes  españoles,  que  des* 
confiados.ónfial  aconsejados  por  su  egoísmo,  se  negaroft 
sostenerle  cuando  quiso  asegurar  di  vireinato. 

Como  pensara&s  manifestar  *la  ][&cilidad  con  qne  los 
americanos  conquistaron  su  independencia,  por  las 
circunstancias  en  que  la  España  se  encontraba,  nos  es 
preciso  entrar  en  estos  detalles  para  convencer  á  los 
que  no  quieran  creernos. 

LáOSjespaño les  residentes  en  Buenos  Aires  conside- 
raban  la  revolución  como  una  cosa  insignificante.  Les 
parecia  que  los  hijos  de  Aniérica  no  habían  do  hacer   p 
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mda.  Crdan  qtre  ^d  virey  pedia  recursos  por  ganas  de" 
gastar  dinero,  y  su  preocupación  era  tal^  que  le  nega- 
ron un  pequeño  empréstito^ 

^No  se  descuidaron^  en^pero,  de  criticar  sus  actos  ni 
daponer  en  tela  de  juicio  >supatriotísn4o;  entretanto 
que  ellos  se  creian  dispensados  de  prestar  servicio  per- 
sonal y  de  ayudar  com  sos  •caudales. á>  sostener  la  auto- 
ridad puesta  por  elgobierijo  de  Espiana/ 

Cubado  estallo  la  revolución^  don  Baltazar  Hidalgo 
de  Cisneros,  que  veia  su  autoridad  amenazada,  no  tenia 
á  su  disposición  trescientos  hombres  de  confianza  para 
guarneGer  el  Fuerte,  . 

Cuando  tres  di ptitados-, del  pueblo  insurreccionado 
Ajeron  á  intimarle  dentcp  del  mismo-  Fuerte  que  dimi- 
tiese.el  mando,  la  guardia  permaneció  espectadora  de 
aquel  golpe  de  mano^  porque  se  componia  de  soldados 
americanos  adeptos  á  los  diputados  del  llamado  pue  - 
falo* 

Mochos  espaí\oles  ricos  votaron  por  la  creación  de 
una  Junta,  creyendo  sin  duda  que  de  ella  formarían 
parte  pues  les  habí^  dado  la  manía  de  figurar. 

En  una  palabra,  ios  españoles  ricos,  pero  cortos  de 
luces,, se  creian  mas  patiiotas  y  mas  ilustrados  q'  el  ilus- 
tre Gisperos  y  que  los  celosos  magistrados*  de  la  Real 
Attdien.cia,  q'  ya  conocían  las  tendencias- de  los  q'  diri- 
gían aquel  movimiento,  aunque  invocando  el  nombre 
del  Rey  Fernando,  porque  subían  que.estaba  en  Fran- 
cia pr'eso,yqde  por  consiguiente  no  había  de  presen— 
lai^e  y  tomar  el  mando. 

Pronto  lo^  ilusos  espaiaoles  se  destenganaron;  cuando 
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vieron  que  los.  patriotas  embarcaron,  al  virey  Cisnerbs 
y  á  los  jneces  déla  real  audiencia,  y  que  babeaban  sino^ 
en  público,  en  privado,  de  independencia^  entonces  ya 
solo  confiaban  en  Linniers  y  en  es  fuerzas.de  Monte- 
video. ,     >_'.,■•  :         :       . 

X 

Pronto  los  egoi^as  recibieron '  ntífe vos  desengaños." 
La  sangrienta  escena  de  k  Cabei:á  del  Tigre,  W  ñiismo 
que  el  completo  abandono  en  que  Jos  soldados  hijos  de 
América  dejaban  á'  los  :gefes  españoles  cada  vez  que 
que  los  patriotas  les  presentaban  batalla,  y  él  giro  que 
en  la  marcha  de  la  revolución  daban  los  miembros  de 
la  Junta,  les  hicieron  ver  claramente  que  por  no  haber 
querido  ausiliar  con  un  en&préstito  al  honrado  Cisneros 
y  pomo  haberse  querido  prestar  á  servar  personalmen- 
te su  patria  én  tan  críticas  circunstancias,  pronto  que- 
darían despojados  de  sos  fortunas,  y  que  si  salvaban 
sus  vidas,  sena  á  costado  su  dignidad  personal. 

Un  año  después  ya  nú  vacilaban  los  españoles;  sabían 
que  era  para  ellos  cuestión  de  vida  ó  muerte  el  detener 
la  revolución  en  su  marclm^ 

En  1812  quisieron  tentaKn  esfuerzo:  /era  ya  tarde! 
Solo  consiguieron  regar  la  pílaza  pública  su  sangre! 

Del  Perú  hablan  esperado  ausilios:  los  había  dado  el 
virey  Abascal.  . 

Pero  en  1812  el  peligro  del  mismp  vireíhato  del.Perú.  , 
era  inminente* 

El  ejército  que  defendía  la  autoridati  ^  eapafiola  era 
mandado  por  genemles  pundonoroso^  y  adíelos  á  la  JEk^- 
paña  aunque  hijos  de  América.   ^ 
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^  Pero  sU  ejércUé  aaivque  se  llamaba  éfípaffol  (y  tal,  lo 
craían  \oi  periodistas  de  toda  la  Europa,)  no  téilia  si- 
quiera un  Centenar  de  hombres  nacidos  en  Espafia^ 

En  Tuooman  fué  batido  por  el  general  Belgranc^  y 
este  hábil  politicO|  dio  la  libertad  á  los  prisioneros  que 
8er?ian^  en  el  ejército  realista  de  grado  6á  la  fuerza; 
estos  eran  hijo^  del  Perú  y  se  pusieron  en  contacto 
con  sus  compañeros  que  servían  la  causa  de  la  España. 

Los  efectos  del  plan  de  Belgrano  se  vieron  en  Salta 
al  cabo  de  pocos  meses. 

Eí  dia  20  de  febrero  de  1813,  Tristan  general  de  los 
peruanos  españoles,  presentó  batalla  al  general  Btslgra* 
no  fuera  déla  ciudad  de  Salta;  el  ala  izquierda  de  los 
realistas  aflojó  y  el  marqués  dé  Tojo  hijo  de  América 
que  la  mandaba,  al  dia  siguiente  fué  reconocido  con  su 
grado  y  títulos  en  el  ejéj'bito  patriota  del  general 
Belgrano,  lo  que  Imce  suponer  que  la  batalla  de  Salta 
ganada  por  ios  argentinos  á  los  peruanos,  fué  una  ma- 
niobra política  del  gjBkieral  en  gefe  de  los  patriotas  y 
del  marqués  de  Tojo  que  mandaba  el  ala  izquierda  de 
los  realistas.  w 

Par  lo  tanto,  en  1813  era  de  temer  que  ya  en  Amé- 
rica del  Sur  no  se  pudiera  hacer  la  guerra  con  indí- 
jenes,  ío  que  equivalía  á  decir  que  yá  lós  realistas 
no  podrían  organizar  ejércitos.  Ya  verenfíos  qué  sal- 
varon le    dificultad  Vas   raras    dotes  del  general  Pe- 

zuela. 

Ademas  de  estás,  ya  entonces  no  había  un  español 
que^ño  estuviese  dispuesto  á  sacrificarse  por  la  causa 
de  España,  porque  asi  fs  nuestro  caractei*;  ^acratuffi- 
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bramoerá  desiH'^^iar'  a)pfítn)ipio  )o»  pelifro%  p«ro  es- 
tando ya  convencido  de  que  ecsiste  immínente  el  esp»-; 
noli  en  vez  de  adoI)ardarse  y  F«signarise^vluohe.  desespe^ 
radamente« 

Y  dispuestos  ábiehár  iissta  morir  estaban  los  éspa^- 
Soles  todos  y  no  eran  vanos  los  cálculos  de  Galcerán 
al  suponer  que,  á  sus  órdenes,  los  elementos  que  po- 
dían reunirse  en  el  Rio  de  la  Plata  podían  hacer  cam« 
biar  las  cosas  de  aspecto. 

A  f^vor  de  los  españoles  militaba  un  ausiliar  pode- 
roso que  Galcerán  había  visto,  y  era  la  mala  política  de 
los  directores  de  la  revolución,  los  cuales  parecían 
ciegos  cuando  no  veían  las  consecuencias  de  sus  acto» 
ya  que  no  habian  sabido  contener  á  los  españoles  res- 
petándoles, á  lo  menos  debían  haber  tenido  el  tino  de 
conservar  las  simpatías  de  los  mismos  hijos  de  América 
que  no  querían  tomar  parte  activa  en  la  guerra. 

Desencadenaron  las  malas  pasiones  de  las  masas  y 
estas  seguían  á  los  mas  ecsaltados.  Los  hombres  hon- 
rados se  asustaban^  y  se  consideraron  muchos  en  peli- 
gro, cuando  vieron  la  importancia  que  tomaba  un  nuevo 
partido  que  vino  tarde  á  la  escena. 

Aunque  hijos  de  América  eran  como  españoles  Don 
José  de  San  Martin  y  Don  Carlos  de  Alvearj  habian 
sido  educados  en  España,  San  Martin  desde  ia  edad  de 
ocho  años«  y.  Alvear  desde  la  de  ciftorce;  habian  reci- 
bidos honores  y  distinciones  del  gobierno  español,  por 
lo  que  nunca  se  acordaran  de  las  Misiones  del  Para* 
guay,  ni  de  las  riberas  del  Plata,  si  no  hubiesen  creído 


que  los  fráneesAs  eran  yaducffibs  díé  lá  E^j^aflá  definí* 
tivámentev"  •  •    ^'  -^  -^  -  ••"■     i:-"'.-    •^•V'-^    ■■^'/: 

Estés  gefés'ie"  híeieroii  diMIóÉ; '  dé  la^iáfuácion  de 
Buenos  Aires  por  los  medios  que  veremos  después  y 
esto  dividió  tos.smmós  mas  hosédam^nlfe»;  : 
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afaperán  entraba  CU  cftmpaí a  con  sü  ptaii  bi«A 
«editado  y  con  probalídad  de  verle  cwonado  <por  ei 
4cdito  ma»  completo. 

JSn  primer  lugar,  por  los  informes  que  antert^rmeníe 
había  dado  al  gobierno  eapaníol  y  por  la  .inñamcia  qáe 
sm  padre  ejercija  entre  los  coiisé}eroa  da  la  Rejencia  dc3 
Reino^apesar  de  estar  la  España  defendiéndose  contra 
los  ejércitos  franpeses,  se  había  dispaesto  reforaraír  eon 
4os  mil  Y  ^oinientóa  soldados  espaüoles  y  de  los^as 
Qgaerrido%  ia  importante  plaxa  de  Montevideo, /a^n  de 
asegurar  aquel  bialuíarte  de  la  Améj^ica  taerklional^  has* 
ca  que  los  fcanceses  fueron  definítiramente  arrcyados  de 

J0 


España  ,  paria  entonces  ocup^rso  seriamente  de  la 
América. 

Galcerán  había  recibido  noticias  del  Perú^  según 
ellasy  el  anciano  virey  Sr«  Abascal,  había  adoptado  el 
buen  consejo  que  le  diera  en  la  ciudad  de  Lima  hacia 
unes  tres  me^es.  Estaba  ya  organizado  el  ejército 
realista,  con  gefes  y  oficiales  hijos  de  España  en  su 
mayor  parte,  cosa  que  antes  no  se  atrevió  á  realizar, 
habiendo  al  contrarario;  tenido  gran  cuidado  en  separa/ 
del  ejército  de  ofieraciones  á  los  gefes  y  oficiales  espa- 
ñoles de  nacimiento,  antes  de  enviarlo  contra  los  patrio- 
tas, por  no  herir  lasusce^bilidad  de  los  hijos  de  Amé- 
ca  que  peleaban  á  favor  ™la  Metrópoli,  ni  dar  protes- 
tas de  razón  á  los  que  habian  encendido  la  guerra.  A 
demás,  el  Sr  Abascal  habia  conf<iírido  el  mando  del 
ejercito  de  operaciones  al  Brigadier  de-artillería  don 
Joaquín  de  la  Pezuela,  uno  de  los  militares  mas  espa- 
ces que  tenia  entonces  la  España  en  todos  sus  dominios 
;  de  Attiérice,  y  que  acá  amigo  y  estaba  de  acuerdo  con 
bu w^i^o  héroe.  |^5>}. 

Adamas,  este  sabia  con  ecsactitud  el  estado  moral  de 
ids  ejércitos  patriotas  tanto  del  que  mandaba  el  general 
D.  Manad  Belgrado,  en  las  ^proTineías  limítrofes  4ell 
Pérá,  eomo  dd  (i^e  estaba  sitiaildo  la  plaza  de  Mon- 


Satei  los  elementos  de  discriudon  que  encerraban  eo 
Kii>  sMo  ambos  eji^citos,  y  Gonocia  adénias,  ^oe  ios 
giabiem^s  i\mton  írecueacia  se  attcediañ  en  el  máo4o 
dela^  {irotincias  íjosuiteclciofVBLdaS)  kjbs  4e  (mN^r 
liara  «testmir  los  edastnfiíitoft  dedúékekmtiue  enceirra^ 
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ban  los  ejércitos  patriotas  ellos  mismos  los  aumenta^'* 
ban,  ya  con  sus  medidas  arbitrarias,  ya  con  la  elevación 
de  sus  (avoritos  6  ya  en  fin,  con  el  funesto  ejemplo  que 
daban  desde  Báenos  Aires,  disputándose  el  mando  su 
premo. 

Galcerán  estaba  intimamente  persuadido  de  que  una 
vez  rechazados  los  franceses  de  España  y  asegurado  el 
gobierno  constitucional,  aunque  fuese  modificada  la 
constitución  de  Cádiz;  muchos  de  los  patriotas  que  basta 
entonces  habían  pretendido  hacer  la  América  indepen- 
diente, se  habian  de  reunir  á  la  bandera  que  él  y  los 
ministros  espáffoíes  enarbolaran,  pues  en  los  últimos  a- 
fios  se  habia  visto  ya  lo  que  podía  esperarse  de  la  inde- 
pendencia de  un  país  donde  la  raza  blanca  era  muy 
poca  numerosa,  comparada  con  las  castas  y  razas  mes- 
fizas,  las  mas  fuertes  y  todas  enemigas  de  los  que  ha- 
bian diríjido  tos  primeros  pasos  de  la  revolución;  pues 
ahora  y  siempre^  las  razas  americana  y  africana,  han 
tenido  mas  jantipatia  á  los  criollos  que  á  los  europeos. 
Por  esto  Galcerán  calculaba  que  entre  los  americanos 
habia  de  encontrar  ausilares  decididos  para  organizar 
la  América  según  su  sistema. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  lisonjeaba  de  conseguir 
tan  brillantes  resultados,  el  saino  gefe  conocia  que  era 
necesaria  mucha  actividad  y  desplegar  mas  energía  de 
la  que  hasta  entonces  habían  tenido  los  gefes  que  esia« 
ban  al  frente  délos  ejercitas  y  los  que  ejercian  el  mando 
en  los  pueblos  qne  permanecían  fíeles  á  la  metrópoli. 

Desde  los  primeros  días  de   la  revolución,  sus 
directores  habíAn  sacado  gran  partido  de  las  negocia- 
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Clones;  y  en  VOTdad  sea  dicho  mas  de  las  de  mala  ley 
que  de  las  francas  y  honrosas,  para  sodocir  á  los  espa- 
ñolea que  tenían  influencia  o  desempeñaban  empleos. 

Por  desgracia^  continnab^n  todavía  tales  negociación 
nesentre  los  patriotas  de  Buenos  Aires  y  algunos  espa- 
ñoles de  Montevideo. 

Galcerán^  gracias  á  las  diligencias  que  Pedro  había 
practicado  durante  su  permanencia  en  Buenos  Aires, 
renia  el  hi[o  de  la  intriga  y  confiaba  descubrir  á  losr  cul- 
pables luego  que  estuviese  en  su  puesto. 

A  su  juicio  era  necesario  para  salvar  la  honra  de  la 
España^  proceder  con  energía  y  sin  miramientos  de. 
ninguna  clase^  pues  solo  ad  se  moralizaría  el  país  y  se 
haría  mas  fácil  la  defensa  déla,  causa  de  la  metrópoli 
en  toda  la  América^ 

Desde  el  principio  de  la  reyolucioni  hubo  en.  todos 
los  virreinatoS|  españoles  que  por  ambicioni^  por  resenti- 
mientos personales^  por  complacer  parientes  y  amigos 
americanos  y  mas  que  todo,  por  no  poderse  desligar  de 
1qi3  lazos  que  les  tendían  miigeres  constituidas  en  instru- 
mentos de  los  patriotas,  no  tan  solo  faltaron  4  sos  Jura- 
mpntos  alistándose  en  las  filas  de  los  enemigos  de  la 
España,  sino  q^e  para  jmanifestar  mas  celo,  se  constitu- 
yeron ea  perseguido[res  de  sus'  compatriotas  que  per- 
juanecáan  fieles  á  sus  banderas*  . 

Galcerán  sabía  citante  empeño  tenia  el  gobierno  de 
Buenos^ Aires  en  destruir'  la  Escuadra  Española,  del 
Rio  de  la  !lPlata,  y  sabia  también,  que  para  conseguir  su 
objeto  los  patriota^!,  empleaban  Xqí^  ios  medios  que  e9- 


taban  á  su  alcance,   y  la  intriga  entré  ellos.     Y  era 
manifiesta  con  el  procedek*  de  algunos  gafes. 

Aunque  el  General  Don  Gaspar  Yigodet,  digno  Go- 
bernador de  Montevidee  sabía  que  écsistiaa  intrigantes, 
no  estaba  en  su  mano  castigarles,  pues  como  sucede  en 
tales  casos,  los  mas  culpables  saben  eludir  el  castigo  y 
hacer  desconfiar  de  los  buenos.  Y  aunque  el  Goberna- 
dor de  Montevideo  hubiese  sabido  de  cierto  quienes 
eran  Jos  culpables;  atendidas  las  circunstancias  del 
puerto,  quizá  no  habría  podido  castigarles  ni  destituir- 
les siquiera,  i  •         I  ^ 

Galcerán  sabia  que  ei  benemérito  General  Yigodet 
estaba  resuelto  á  defenderse  hasta  el  último  estrerao: 
sabia  que  la  guarnición  estaba  toda  dispuesta  á  secun» 
dar  su  digno  gefe;  pero  sabia  también  Galcerán  que  sin 
el  concurso  de  la  escuadra,  el  último  baluarte  de  la  do- 
minación española  en  el  Rio  de  la  Plata  no  podría  sos- 
tenerse mucho  tiempo,  aun<|ue  le  llegasen  valientes  y 
numerosos  soldados  de  refuerzo. 

Galcerán  pües!,deseaba  ponerse  cuantp  antes  al  frente 
de  la  Escuadra,  á  fin  de  asegurar  por  de  pronto  la  im- 
portante plaza  y  toda  la  gran  provincia  de  Montevideo, 
dominar  las  de  Entre  Rios  y  Corrientes,  para  estable- 
cer mas  tarde  comunicaciones  con  el  General  Don 
Jx>aquin  de  la  Pezuela.  ^ 

Contaba  Galcerán  que  castigando  los  gefesde  la  es-, 
cuadra  que  hubiesen  faltado  á  sus  deberes  y  destitu- 
yendo á  los  qiie  no  le  pareciea$en  capaces  de  cumplirlos 
dignamente,  le  qandarifmtodjayia  bastantes  gefes  y  ofi- 
ciafés  valientes  y  pundonorosos  para  mandar  las  leales 
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tripulaciones  que  tenían  los  hermosos  y  bien  armados 
buques  de  guerra  del  Apostadero. 

Contaba  con  el  ausiüo  del  denodado  Capitán  de 
Navio  Don  Jacinto  Romarate,*muy  practico  del  Para- 
ná y  del  Uruguay,  al(  cual  pensaba  confiar  el  mando  de 
las  fuerzas  lijeras. 

Dominando  el  Rio  de  la  Plata,  y  ios  dos  Rios  Para- 
ná y  Uruguay,  contaba  que  no  tan  solo  podrían  proveer 
la  plaza  de  Montevideo  do  vi  veres  y  hasta  de  caballos, 
sino  que  cortarian  toda  comunicación  entre  Buenos 
Aires  y  su  ejércitode  la  provincia  Onental  del  Uruguay, 
lo  mismo  que  con  las  que  están  entre  los  dos  afluentes 
del  Plata. 

Conbinando  estaba  Galcerán  en  su  mente  las  opm*a* 
Clones  de  los  buques,  cuando  salieron  de  la  casa  Jorge 
Pérez,  su  hija  y  Pedro. 

El  grave  Comandante  no  pudo  contener  la  risa. 
Jorge  y  Pedro  estaban  vestidos  con  el  traje  completo 
de  los  gauchos:  botas  de  potro,  [calzoncillos  anchos  y 
bordado?,  espuelas  que  pesarían  cuatro  libras,  chiripá 
y  poncho. 

Además  del  cuchillo  atravesado  en  el  ceStdor,  am-- 
bos  gauchos  tonian  una  carabina  en  la  mano  quedepo^ 
sitaron  al  pie  de  un  árbol. 

Dominga  traía  en  cada  mano  dos  fardos  atado» eon 
un  lazo  de  cuero,  dispuestos  de  modo  que  padtesen  car> 
garse  en  un  caballo. 

J^rge  Pérez  se  adelantó  para  saludar  á  su  gefe, 

—  Seilor,  mi  padre  fue  un  hombre  honrado  y  vatlente 
que  supo  morir  con  'gloria  en  defensa  de  la  patria.  Mis 
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««piraciones)  seftdr^  90ti  inüittur  al'  qu^  me  dio  ^  ser,  y 
<)QQ  vuestra  seBoi ía  ka  eonoeádo  y  apredado  debida- 
mente. Hará  la  baiftaate  si  opasigo  imitar  á  mi  buao 
padre?  *^.  i 

—  JoügO)  virKdlro  padre  hÍKO«  cwnto  la  patria  pilede 
eesijtr  de  ««R5  mejores  hijosr  si  eonsegüiaioa  imitarle  lle- 
naremos dignameale  imestros  dtifa«es 

Saludando  con  una  inclinación  de  cabeza  á  9tt  g^e^. 
«f or^e  Pérez  tomo  de  k  mano  4  bu  hija  y  la  presentó  ai 
Comandante,  dteiencE<^ 

-T-Doiiíiingasataida  al  8r^  D«  Francisco  de  Galceránt 
^ue  ha  sido  gefe  de  ia  aboelj^  y  que  ahorra  lo  es  naes- 
tjro% 

La  jóren  saludo  con  la  cabeza,  pena  no  supo  que  de- 
•cir,  de  manera  <|ue  Galceráa  no  podo  juzgar  de  su  ta- 
lento. 

Creyó  que  io  mas  acertado  era  ^ijirse  al  padf e  á 
£n  de  que  la  hija  le  comprendrefrai 

—  Ya  Pedro  os  habrá  dicho  que  veamos  á  principiar 
lacampafia« 

—  Si  sefior. 

— Ciuiero  paear  a  Monfesrideo;  Pedrea  irá  con  vos^ 
tros  ala  capital  y  os  di xá  lo  que  debáis  hacer. 

-—  Sefior^  dijo  Jorge,  desd^  abora  no  tengo  voluntad 
propia :  haré  lo  que  Y.  S.  oíaade,  y  moriré  si  «onvíene. 

Galcecán  le  apretóla  mano,  aunqae  Jorge  qufso  retí- 
rarla. 

•~  Os  ere%  amigo  Fere^  pprqiie  Y)iestro  padre  no 
imafíó  <in  su  vida  y  vos  pretendía  imitarle  y  X^  oonse<» 
g«ireis.    Atttes  de  s0par$^ra«f  ^qp^cff/»:  pfl^líroB  hr  iavQr. 
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No  es  mi  ánimo  coaltar  voeAtraJiberjUíd,  apmyeeimn-r 
^lo  un  momento  de  entusiasma  La  iContestaoÍQfi  po« 
deis  dármela  cuando  lo  juzguéis  CDuyemente^ . 

Yo  tengo,  Jorge^  un  hermano  que  desda  la  oditd  de 
dnco  afibs  pprmanpBareiempre  á  mi  Irobf  y  qute  por 
consiguiente,  me  ha  aeompafiadó  en  ledas  k»  rámpa^ 
ñas  por  mar  y  por  tiert^  y  (|U6  además,  me  h¿i  salvado 
la  vida  varias  veces. 

E$te  compañero  me  aconseja  con  sus  kices  y  me 
ayuda  esponiendo  su  vida  :  el  ha  de  continuar  mis  tra^ 
bajos  sí  aéaso  yo  muero  antes  de  concluir  la  obra  que 
tengo  entre  manos.  Est^  amigo  y  confidente  mió. 
Jorge,'  desearía  en  el  alma  poderse  llamar  hijo  vuestro^ 
■  Jorge  Pérez  no  contestó :  Pedro  sé  había  alcedo 
algunos  pasos  cuando  Galcerán  principió  á  ii)cuparsé 
dal  encargo  que  le  habia  hecho. 

La  contestación  del  padre  de  Dominga  fiíé.  correr 
hacia  donde  estaba  el  indio*  con  los  brazos  abiertos 
¡  Joitge  y  Pedro  se  dieron  un  tierno  abrazo ! 

Lejos  de  nosotros  la  pretensión  de  pintar  con  sus 
verdaderos  colores  la  emoción  que  debió  sentir  el  hijo 
do'los  desiertos  de  Araucó,  educado  como  los  hombres 
ma^  sabios  de  su  época,  y  al  mismo  tiempo  desatendido 
sino  despreciado  de  las  personas  con  quienes  trataba^ 
aunque  fueran  inferiores  á  él  bajo  ioéo»  conceptos^  tan 
solo'  por  ser  su  piel  4in  peco  mas  císcura:  que  la  de  los 
hombres  de  otra  raza,  cuando  se  vio  estrechado  entre 
los  brazés  del  padre  de  ta  ttiujen*  que  afanaba  y  que  ^ra 
fai^  del  hombre  qué  habiíi  respetado  desde  iiifloi!  Me^ 
nostédiivíalriitaremM^eeÉ^Keftrli»  (tue-áíulió  eliiv^ 
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dio  cuando  Jorge  Pérez  hizo  señal  áiu  hija  pdra  que 
se  aproxímase,?  toinañdo  sai  mano  derecha  la  ^umóéon 
la  del  araucano,  abrazándoles  á  los  dos  y  Kamándotes 
hijos.  *       '         :     :  í  :    :, 

Lo  único  que  podemos  decir,  os,  que  hasta  el  *  imper- 
turbable eomandanto  se  mostró  conmovido  cuando 
Jorge  Pérez,  poniéndose  al  lado  del  jefe,  derramando 
lágrimas  y  tomando  á  Dios  y  áGaleerán  por  testigos^ 
dio  su  bendicióH  paternal  á  Vedro  y  á  DomingiL  los 
cuales  llorando  también  de  ternura,  recibieron  la  ben* 
dicion  de  su  buen  Padre  hincándose  de  rodillas. 

Seguramente  que  en  los  mas  aristocráticos  salones 
de  nuestras  ciudades,  la  bendición  de  pn  padre  á  sa 
hija,  cuando'  ha  sido  pedida  eñ  matrimonio  por.  el  hom- 
bre que  ama,  no  presenta  á  los  ojos  de  las  personas  re - 
flecsivQs  tanta  sublimidad  como  la  de  Jorge  Pérez, 
dada  á  su  hija,  en  frente  de  sii  casa  solitaria,  y  á  poca 
distancia  del  lugar  donde  su  amante  algunos  dias  antes 
estuvo  tan  próximo  á  ser  devorado  por  los  tigres ! 

No  hay  dnda  que  un  escritor  poético  y  un  pintor 
inspirado  sacarían  de  este  pasaje  gran  partido;,  noso- 
tros lo  relatamos  como  simples  cronistas,  segun^cl  plan 
que  nos  hemos  propue^o  seguir  en  esta  obra* 

Pedro  sé  levantó,  volvió  á  estrechar  á  Jorge  Pérez 
contra  su  pecho  y  en  seguida  miró  á  Galoeirán. ' 

—  Aquí  no  hay  jefes  ni  soldados  querido  Pedro. 

'  Los  dos  amigos  se  abrazaron,  y  en  seguida  el  arifto* 

crátíco  comandante  dio  un  abrazo   á  Jorge  Pérez  y 

apretó  entre  las  suyas  una  mano  de  Dominga,  la  cual 

no  ptfdo  proferir  una  palabra^  pero  k  ^feiícidad  tnteñor 
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qm  ilbfrutaba  se  Jteia  en  la  dolco  mirada  que  dicijió  á 
ios  tres  hradbrea  qjue  tanto  se  mteresabao  por  sn  di- 
ciíai  < 

Gaicerán  fué  quien  primero  tomó  la  palabra  después 
áñ  aqaelb  escena  digna  de  ser  mejor  descrita.  «» 

•~ Vamos á  ocuparna^stros  respectivos  puestos  :  no 
son  todavía  las  nuevo  de  lamafiana  Si  os  ponéis  én 
maccba  ahora  mismo^^  cnando  estaréis  á  media  legua  do 
distaofcia,  yo  me  embárcate  con  mis  compañeros  y  con 
los  dos  morenosde  Jorge  y  seguiremos  aguas  abajo  por 

entre  las  islas* 

—*  Mis  dos  amig05r,  dijo  Jorge,  tendrán  ya  los  caba* 
Ikos  ensillados  y  podemos  partir  ahora  mismo :  en  me* 
dia  hora  nos  babt emos  alejado  dos  leguas  y  podrá  mi 
comandante  embarcarse  sin  peligro. 

Desde  ahora  soy  su  soldado  y  tengo  á  mucha  honra 
poder  hablar  con  Vuestra  Señoría. 

—  Como  os  parezca,  dijo  Gaicerán  sonriendo,  p^ro 
sois  y  seréis  siempre  mi  amigo  y  estáis  autorizado  para 
iraiarme  con  conñaii^^a. 

Apenas  Jorge  y  Gaicerán  acababan  d'e  dirijirse  este 
soncilto  cumplimiento,  cuando  á  larga  distancia  ove** 
ron  tocar  el  silbato  de  que  sehac^  uso  en  los  buques 
de  guerra.  Pedro  y  Gaicerán  i^e  mtrarcm  en  silencio  ; 
luego  oyeron  otro  toque  de  silvato. 

Jorge  y  Dominga  se  sorprendieron  viendo  la  actitud 
de  Gaicerán  y  de  Podro,  los  cuales,  sin  proferir  una 
palabra,  atendiaxi  á  los  toques  de  silvato  que  se  vef^*^ 
lian  por  intervalos. 

£1  Comandante  lea  sacó  die  dodasi 


•~  Ya  na  podms  b  a  la  ciudaé*      '     . 

Esta  mafiana^  como  los  defxiaB  días^  he  maAdado 
ajiostar  algiraos  marmeros  en  ios  árboles  mas  aitoa  a 
fin  de  descubrir  el  terreno  inmediato  y  de  avisarme  si 
algo  veian.  Con  los  toques  de  silvato  me  dicen  c}Qe  ae 
▼ea  tropas  á  larga  distancia . 

Entretanto  los  toques  segúian.  Pedro  dijo  movi^iido 
tristemente  la  cabe/a : 

—  Y  que  se  dirigen  aquí. 

Galcerán  saco  un  sikato  y  lo  teco  áe  un  modo  parti- 
cular.    Luego  dijo  : 

-—  Vamos  á  Ver  lo  que  hacemos.  El  indio  ya  tenia 
la  respuesta  preparada. 

—  Todavía  tenemos  tiempo  para  montar  y  partir  á 
.escape^  pulpo  que  los  caballos  de  Jorge  son  lijeros 
como  el  viento.  Además,  oon  mantenidos  á  grano  y 
hasta  Buenos  Aire8  no. hemos  de  encontrar  quien  no« 
alcance,  pues  de  un  tirón  pueden  correr  toda  la  distan- 
eia.  ' 

—Pueden  ir  á  escape  hasta  la  ciudad,  no  hay  duáa, 
pero  no  hemos  de  aventurar  tanto. 

-^  Si,  debemos,  repuso  Pedro,  y  mas  que  con  las 
chalanas  el  comandante  y  los  marineros  pueden  ir  en 
un  momento  abordo  y  hacerse  á  la  veja.  Si  la  costa 
está  vigitacU  pueden  seguir  á  Montevideo. 

Dominga  estaba  pálida^  creía  penler  al  hombre  que 
amaba^cabaloieiite  cuando  tocaba  al  estremo  de  la  fe« 
Ufii4ad* 

Jorge  y  Galceeán  bo  coQteataJbao. 
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Se  oyeron  nuevos  toques  de  silvato  y  Galeerán  con- 
testo con  tres  toques  diferentes*     £n  seguida  dijo: 

—  No  podemos  adoptar  el  partido  que  Pédro.pro- 
pone»  ' 

—  ¿Porque?  ' 

—  Porque  sí  los  soldados  llegan  hasta  aquí,  encontra* 
ran  las  señales  de  nuestra  permanencia  en  este  sitio,  y 
aun  suponiendo  que  vosotros  por  tierra  y  nosotros  por 
agua  consigamos  escaparnos  de  sus  garfas^  habrá  gran- 
de  alarma  en  toda  la  costa  y  en  la  ciudad  misma,  y 
como  es  consiguiente  os  esponeis  á  ser  arrestados. 

—  Todavia  están  lejos,  observo  Pedro.  En  una  hora 
no  llegan,  según  dicen  cqn  el  silvato  los  marineros. 

—  En  este  cato,  dijo  Jorge,  ya  que  conviene  ir  al 
pueblo,  voy  á  proponer  un  medio.  ^ 

El  señor  comandante  con  todos  los  mari^ros  se  em- 
barca en  la  chalana  grande;  Pedro  monta  el  mejor  ca- 
ballo qué  esta  ya  ensillado  y  los  otros  un  negro  los  es- 
conderá en^paraje  seguro. 

El  otro  negro  se  esconderá  con  Dominga  aquí  mismo 
en  un  escondite  que  tengo  para  tales  casos,  y  yo  espe* 
rare  á  los  soldados  ó  lo  que  ^ean.  Les  diré  que  ayer 
tarde  pasaron  una  partida  de  soldados  desertores  y  que 
me  robaron  todo  lo  que  tehia,  inclusos  los  caballos,  lle<* 
vandóse  á  un  hijo  que  estaba  conmigo;  esto  por  sí  acaso 
Pedro  cayese  en  sus  manos.  No  han  de  ha6erme  nada 
y  cuando  me  dejen  solo  rae  reuniré  con  el  comandante 
en  un  pajonal  donde  deben  esperarme  y  que  ya  saben. 

Aunque  los  soldados  hayan  visto  la  cañonera,  no  han 
de  poder  ir  á  donde  está,  pues  tenemos  la¿  dialanas  en 
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nuestro  poder  y  con  ella$  nos  escaparemos  fácilmente. 

—  La  idea  me  parece  buena,  dijp  Galcerán,  y  supon- 
go que  sois^  capaz  de  realizarla. 

—  Pedro  seguirá  desde  aquí  un  camino  desconocido 
y  pbede  escaparse  aunque  ios  soldados  estén  en  la  mis- 
ma  tranquera^  solamente  yo  y  mis  negros  conocemos  el 
único  paso  de  un  arroyo  y  por  el  se  escapará  Pedro 
mientras  el  negro  ocultara  los  caballos.  Con  las  señas 
que  1^  daremos,  sin  encontrar  alma  viviente  puede  ir 
hasta  la  carretera  que  va  de  la  guardia  de  Lujan  á 
Buenos  Aires.  '! 

Mientras  Jorge  hablaba,  aparecieron  d¿  por  entre 
los  árboles  seis  marineros,  Galeeraii  los  habia  llama- 
da con  el  aitvato  y  uno  que  debía  ser  el  cofitra^aestre 
se  acerco  ai  giefó  con  el  sombrara  ^n  Ifi  qnap^^ 

— ^^uehayl  ,  i    > 

—  Con  el  anteojo  he  contado  Ireinl^  y  dos  hom1>res 
á^  caballo. 

k,  — ¿Cluó  dirección  llevan ?^, 

—  La  proa  para  acá*     ; 
-~¿A  qué  distapcia  están! 
— ^  A.  unas  dqsí  leguas.  ^  ■- 

Jorge  P^rez  quiso  tomar  parte  en  el  kicóníco  dialogo 
de  los  marinos.      .  * 

4 
t 

-*^Por  el  campo,  dijo,  los  soldadas  nunca;  van  á  §i|- 
lope  sino  al  trote;  por  eso  he  dicho  que  tenemos  tiem- 
po de  hacer  las  cosas  bien. 

— Embarqúense  en  la  chabina  grs^ndQ,  düo  el  co- 
inan4Ante.  ^     ..  .  , 

jn^i^tjpas  lo  ha(ú^n,  Jor|^<;ily9  sin  nec(^dad  de  ins- 
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trumento  y  se  presento  uno  de  los  negros,  el  cual  M 
quedo  esperando  inmóvil  como  una  estatua. 

^^-*  Con  una  chalana  chica  vendremos  á  reunimos  en 
el  pajonal  con  vuestra  señoría  luego  ^ue  los  soldados 
me  dejen  solo. 

Entre  tanto  el  indio  permanecía  al  lado  de  Dominga 
Fué  necesario  que  Galcerán  le  hablase  para  hacerle 
poner  atención  á  las  modifícaeiones  que'  las  circuns- 
tanciasecsyian»  * 

^-*  Dominga  y  Jorge,  dijo  Galcerán,  vendrán  por 
tierra  a  Buenos  Aires  y  allí  encargarás  tú  misase  á 
Dolores  lo  que  hfi  de  hacer  con  tu  prometida  esposa. 

-^  No  hay^  qué  perder  tieMpo;  el  seffor  bomandaote 
se  embarca  y^  tu  moiltM  y  pasas  el  prhner  arroyo 
con  el  negro  que  guarda  los  caballos.  En  seguida 
te  ¿íríjes  at  mas  grande  de  bstres  omboes  que  se  ven  á 
media  legua  de  distancia,  y  traversaras  otro  arroyo  un 
poco  mas  á  la  derecha  por  noiedio  de  «nos  caráaJes. 
Nadie  podrá  seguirte,  porque  nadie  que  no  sepa  «stos 
dos  pasos  ha  de  cruzar  los  dos  arroyos,  ni  nadie -tiene 
caballos  que  sepan  pasarlos  como  el  que  tú  ras  ha  won* 
tar«  Yo  he  tenicb.  siempre  cuidado  en  abrir  pasos  fal- 
sos, en  los  cuales  se  engañará  cualquiera  que  trate  de 
perseguirte.  A  buen  seguro  que  escojera  el  p«(SO  fuera 
4e  tos  cardos  y  no  ha  de  poder  sriir  sino  retrocediendo 
y  embarrado  hasta  el  vientre. 

—  {Se  conoce  <iué  sois  hombre  prevenido! 

—  Asi  me  he  salvado  y  me  salvaré  ahora,  dijo  J^ge. 
— Fues  ftdiosj  Pedro  nada  te  digo  para  uii  esposa} 
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^a  sabes  y  sabe  ella  que  no  puodo  olvidaí 
tantel 

Jorge,  os  esperare  adonde  me  indicáis, 
prudencia  para  conteneros  si  acaso  os  ins 

—  No  tardare  mucho  en  venir,  pórqu 
pronto  la  polilla  que  viene  á  turbar  ei  re] 
ca^a. 

Galcerán  que  conocia  la  impaciencia  di 
necesidad  de  no  perder  tiempo,  .se  despidi 
có  en  la  chalana  con  los  marineros. 

Apenas  se  alejó  Galcerán,  Jorge  dijo  al 

—  Abraza  á  Dominga  y  marcha.  Si  a 
á  la  carretera  te  detuviesen,  lo'  que  no  ci 
eres  dei  esta  casa. 

Pedro  no  se  movia. 

— El  negro  que  ha  quedado  guardandc 
te  acompañará  hasta  el  segundo  arroyo,  y 
dará  las  señas  para  no  equivocarte. 

Tan  pronto  como  los  soldados  me  de 
comandante,  montaremos  á  caballo  con  L 
te  buen  amigo  y  llegaremos  quiza  antes  c 
nos  Aires. 

n  estaba  ya  lejos  y  Pedro  no  s 
minga 


I  buen  amigo  y  llegaremos  quiza  antes 
>s  Aires. 

Galcerán  estaba  ya  lejos  y  Pedro  no 
inga  lloraba  y  Jorge  Pérez  empezaba 
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ílSCOÍfFIANZA* 


1  fuero  fácil  conocer  la  vida  íiitima  de  los  hom- 
ares que  pasan  por  iiaber  sidp  los  mas  celosos  en  el 
cumpliiiaianto  de.  «us  deberes,  ^uÍ2á  encotvtrariámos 
que  mas  de  iiaa  vee  duraste  el  curso  de  sa  vida,  sino 
han  d(^adode  cumpfirlos^  á  lo  menos  han  tratado  do 
<^oncilíar  el  eímipUaiiento  de  olios  con  la  satisfacidh  de 
SI»  pasiones  6  can-  la  conveniencta  de  sus  intereses^ 
No  debe  estragarse  pues^que  el  indio  enamorado  por 
Ja  primera  vez  de  su  vida,  procurase  encontrar  un  me. 
dio  que  concRiase  el  cumpUniíeiito;  del  oncargo  de  su 
gefe  y  amigo  con  la  satisfacíon  de  hacer  wi  viajo  aeom- 
pafiado  de  la  muger  que  amaba,  y  cuya  numo  1^  habia 
ya  el  padre  concedida 

m 
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Pero  el  indio  no  sabía  con  que  hombre  tenia  que  ha* 
berselas:  Jorge  Pérez  era  lo  que  Pedro  no  podía  creer 
que  fuese,  un  hombre  mas Jnflecsíble  que  el  mismo  Gal. 
ceran.  Ademas,  el  Padre  de  Dominga  distaba  mucho 
de  ser  un  hombre  negado;  conocía  bien  el  corazón  hu- 
mano  y  estaba  dotado  de  muy  buen  sentido. 

Adivinó  Jorge  la  cou$a  de  Ia¿in^QVÍlid&d  del  indio,  y 
el  porque  cuando  Galcerán  y  los  marineros  estuvieron 
embarcados  Pedro  debió  haberse  despedido  y  no  lo  hi- 
zo. No  era  Jorge  hombre  de  andar  con  rodeos,  quiso 
hacerle  la  primera  intimación  y  se  la  hizo. 

— Es  necesario  que  abofa  mismo  te  pongas  en  mar- 
cha. 

— Quisiera  antes  haceros  algunas  observaciones,  dijo 
el  indio. 

— Por  ahora  no  las  necesito:  te  escucharé  cuando 
estemos  despacio:  lo  que  quiero  es  verte  acaballo  y  cor. 
rer  á  édcape  haci  á  la  carretera  de  Lujan. 

— Es  imposible,  Jorge,  y  si  no  lo  dije  cuando  el  Co- 
mandante estaba  presante,  ha  sido  por  do  pt'ovocar  al- 
gunas esplicaciones  sobre  la  inoportunidad  de  mis  amo« 
res  con  Dominga,  Pera  todo  puede  remediarse,  si  el 
viejo  negro  se  va  con  la  chalana  chica  á  decir  ai  Co- 
mandante que  nos  hemos  ido  jantes  á  Buenos  Airee 
ponqué  nos  ha  parecido  fácil  burlar  ia  vijilancia  de  l^s 
soldados  que  están  lejos  todavía, 

— No  te  toca  á  ti  modificar  un  plan  acordado. 

*-^Paro  nte  {Minnitíreis  que. os  diga*— 

—^No tienes  que  dvcírmie  nadadlo  ú^iíco  que  has  de 
hacer  es  despedirte,  y  acaballo. 
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•«-^Pues  solo,  no  puedo  marchar,  Jorge  no  puedo  de- 
jar á  Dominga  y  á  su  padre  espuestos  á  morir  solos  y 
abandonados  en  este  desierto. 

Jorge  Pérez  por  toda  respuesta  dio  algunos  pasos 
atrás,  tomando  de  la  mano  y  arrastrando  á  su  hy.a  In- 
terpúsose entre  Pedro  y  el  árbol  en  que  estaban  las  iáos 
carabinas  mientras  qué  el  Viejo  negro,  frió  espectador 
hasta  entonces  de  aquella  escena,  conociendo  sin  duda 
Ja  intención  de  Jorge,  echó  mano  de  las  armas  y  entre- 
gó la  una  al  padre  de  Dominga  y  se  quedó  con  la  otra, 
como  para  guardar  las  espaldas  de  Jorge. 

La  joven  asustada,  no  se  atrevió  á  proferir  una  pa- 
labra: contentóse  con  apretar  nuevamente  la  mano  de 
su  padre.  El  indio  por  su  parte  nq  hizo  ningún  ade- 
ma»; al  ver  la  acción  del  negro  y  de  Jorge,  se  contentó 
con  dirijirles  una  mirada  acompañándola  de  una  triste 
sonrisa. 

Dominga  observó  la  actitud  de  Pedro,  y  sin  duda 
conoció  mejor  que  su  padre  la  verdadera  intención  del 
indio:  sea  como  fuera,  la  joven  quedó  ya  mas  tranquila. 

— Aunque  no  sea  mas  que  dos  minutos,  es  necesario 
que  me  escuchéis  Jorge: 

—Habla: 

— Hemos  de  ir  juntos,  porque  asi  nuestra  comisión 
quedará  mas  pnmto  desempeñada,  {xuesto  que  yo  en 
Buenes  Ayres  no  me  detendré  ni  iinfahóra  y  allíj  dejan- 
do á  Dominga,  nos  embarcaremos  con  vos  para  donde 
convenga,  mientras  que  si  parto  solo,  tendré  qiie  espe- 
raros y  quizá  no  sea  después  tiempo  de  reunimos  con 
el  Oomatidante*    Es  poí  esto  que   será    mejor  partir 


/ » 
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juntos  y  hacerlo    avisar  por  el  viejo  negro  que  puede 
servir  de  práctico  entre  las  islas. 

—  I  Has  concluido  ? 
—Si: 

— Pues  márchate  inmediatamente,  pues  tus  razones 
no  me  convencen. 

— En  eáte  caso  ison  convincentes,  replicó  el  indio. 

•—Lomas  convincente  son  las  órdenes  de  mi  gefe 
y  la  voluntad  mia.  Te  vas  ahora  mismo  y  solo,  ó  no 
sales  mas  de  éste  sitio.    Y  soltando  á  Dominga  anadio: 

Con  migo,  Pedro^  nadie  juega  y  para  cumplir  la  or- 
den de  mi  gefe,  si  necesario  fuere  aqui  mismo  matara 
a  mi  c]uerida  hija.  Ya  ves  si  temería  mucho  en  ma- 
tarte. 

— Según  veo  Jorge,  desconfiáis  de  mijiasta  el  estre- 
mo de  creerme  capaz  de  faltar  á  mí  compañero,  por  el 
cual  daria  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre!  No  pen- 
sara nunca  que  me  hubieses  de  tratar  con  tanta  in- 
justicia! 

—  ¡Alto  ahi!  ¡Alto  Pedro,  creo  que  eres  un  hombre 
honrado,  pero  te  veo  enamorado  y  se  que  cuando  un  jó  • 
ven  está  ciego  se  olvida  muy  fácilmente  de  sus  com- 
promisos. 

— Gracias  Jorge,  creia  que  era  mas  ofensivo  eh  juicio 
<}ue  de  mi  proceder  habíais  formado. 

No  me  resuelvo  4*  partir  porque  temo  por  yos  y  por 
Idominga:  este  es  todo  el  secreto. 

—No  tienes  qae  temer  nada  á  ese  respecto:  Dominga 
ee  esconderá  con  el  viejo  Juan,  y  aunque  me  matasen 
ó  me  llevasen  preso,  él  te  traería  á  tu  esposa  á  JJuenof 
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Ayres,  te  lo  juro  por  Dios  y  por  la  memoria  de  mí  pa- 
dre; ya  te  he  dicho  que  nunca  falto  á  mis  comproniísos 
y  no  faharé  á  este. 

Hemos  concluidci:  toma  esta  carabina,  abraza  á  tn 
esposa  y  á  caballo. 

AI  decir  estas  palabras,  Jorge  con  una  mano  entre- 
gaba el  arma  á  Pedro  mientras  que  con  la  otra  acerca- 
ba á  Dominga,  la  cual  sin  poder  contener  el  llanto  se 
arrojó  á  los  brazos  del  indio. 

Esteconociendo  que  era  inútil  empefiarse  en  hacer 
variar  al  inflecsíble  Jorge,  estrechó  á  Dominga  contra 
su  pecho,  y  estampó  un  besk)  á  su  mejilla,  sin  que  el  pa- 
dre se  diese  por  ofendido,  puesto  que  ya  se  la  había  da- 
do por  esposa  poniendo  :á  Dios  por  testigo. 

El  indio  soltó  á  la  joven  y  se  alejó,  siguiendo  la  direc- 
ción que  le  indicaba  Jorge  con  el  dedo,  que  era  hacia 
Hoñdele  esperaba  el  negro  de  menos  edad'  con  los  ca- 
ballos ensillados  y  pronto  p^ira   enseflarie  el  camino. 

Apenas  el  indio  desapareció  por  entre  los  árboles, 
cuando  Jorge  Pérez,  dando  un  beso  en  la  frente  de  su 
hija  y  tratando  en  vano  de  enjugar  las  mejillas  regadas 
por  el  llanto  que  vertían  los  lindos  ojos  de  la  mestiza, 
dijo  al  viejo  negro. 

Tío  Juan,  toma  la  ropa  y  la  carabina  y  puedes  abrir 
ya  la  puerta  del  subterráneo,  Y  volviendo  otra  vez  á 
besar  á  Dominga,  le  dijo  coo  dulce  acento  formando  el 
mas  notable  contraste  con  el  tono  que  empleara  tres 
minutos  antes  con  el  indio. 

— No  llores  hija  mia:  dentro  de  dos  horas  cuando 
mas,  nos  pondremos  en  maróha  para  ir  á  Buenos  Aires 


á  reunimos  con  Pj^dro,  En  media  hora  ó  en  menos 
despacho  álos  soldad<>8  y  en  otra  media  hwa  doy  cuen- 
ta al  Comandante.  No  tengas  miedo,  escóndete  con 
el  lio  Juan,  porquo  ya  se  oyen  las  .pisadas  de  los  caba- 
líos  de  la  tropa  y  no  podemos  perder  tiempo. 

Tu  esposo  nada  tiene  qíie  temer,  porque  los  soldados 
no  le  veraa siquiera,  y  &un  suponiendo  que  le¡  viesen, 
no  han  de  alcanzarle:  ya  res  que  puedes  estar  tranqui- 
la hija  mía:  el  peligro  no  durará  mucho» 

— Ahora  es  por  vos  que  temo^  P^pá^  porque  si  esos 
hombres,  os  matan  ó  quieren  llevaros,  preso! 

—No  sucederá  nada  de  esto^y  si  por  desgracia  su- 
cediera, el  comandante  dispondrá  qute  tio  •  Juan  te 
acompañe  á  Buenos  Aira<9,  y  la  señora  de  mi  gefe  le 
servirá  de  madre^  pero  Dios  ha  de  velar  por  ilosotrosl 
hija  mía! 

Jorge  enfre  tanto  se  dirijia  hacia  la  escalcira  4e  la 
casa  llevando  de  la  mano  á  su  aflijida  hija. 

El  negro  viejo  con  los  fardos  de  rppa  y  la  carabina 
les  había  precedido^  internándose  por  entre  Us  vigas 
ó  grandes  estacas  sobre  las  cualea  estaba  construida  la 
casa.  '  Jorge  Pérez  dio  un  abraco  á  I>omii»ga  la  cua 
se  internó  en  seguida  por  donde  habia  i^o  el  JCkegroi  al 
poco  ratease  oyó  élruido  de  una  escotilla  ó  trampa  que 
se  cerraba,  y  nadie  hjibria  .conocido  que  debajp  ía  ca* 
sa  de  Jorge  Pérez  habia  una  pieza  subtsrraneq,  forra- 
da  de  iDCidera  intoríormente,  con  hogar  para  hacer  fuo- 
go,  chimínea  que  conducía  el  humo  a  bastante  di^^p* 
cia,  y  dos  r^j^spdr  entre  las  cuales  Qireutaba  el  airo, 
aunque  no  se  veiáñ*  ...  ... 
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Kl  buen  padre  de  Dominga  subi^  en  seguida  la  es 
calera  dirijiéndo  al  cielo  ene  mirada^. 

En  tus  m.ano6  Dios  de  bondad  infinta  está  Im  sucrto 
de  la  hija  de  mi  corazón !  Tu  velarás  por  ella  Dios 
mió:  tu  no  permitirás  qae  se  rea  en  «steaDundo  sola  y 
abandonada  ! 

Ahora  Dios  mió,  ya  el  amor  ha  venido  á  salvarla:  an- 
tes temia  yo  que  muriendo  y  dejándola^  sola  su  virtud 
hija  de  la  inocencia  corría  gran  peligro^  ahora  espero 
que  si  no  puedo  ser  la  esposa  del  ¿hombre  que  ama  sa- 
brá morir  con  honra ! 

Pero  Dios  mió,  vos  no  permitiréis  que  mi  pobre  hija 
tan  buena  y  tan  cariñosa  sea  todavía  mas  desgraciada 
de  lo  que  hasta  ahora  ha  sido:  si  su  padre  ha  de  morir 
morirá  satisfecho,  si  consigue  ver  feliz  á  la  hija  que  ha 
sido  su  único  consuelo  durante  dos  años! 

•Dirijiéndo  al  cielo  estas  y  semejantes  deprecaciones^ 
el  tierno  padre  entró  á  su  casa,  cerrando  la  puerta  afín 
de  prepararse  para  la  lucha  que  debia  sosrener  muy 
pronto,  pues  como  había  dicho  poco  antes  hablando  con 
fin  hija,  8e  oián  ya  claramente  las  pisadas  de  los  caba- 
llós^  j  después  la  conver^aoioD  y  risa  de  los  soldados  que 
se  aprocsímaban. 

Escusado  es  decir  que  Dominga,  encerrada  en  el  sub- 
terráneo con  el  viejo  negro,  como  nifía  enamorada  lio« 
raba  la  ausencia  de  su  futuro  esposo;  como  buena  hija 
lloraba  el  peligro  inminente  que  corría  su  padre,  justa- 
mente encima  de  sa  cabeza  y  -sin  poder  ausiliarle^  pues 
Jorge  habia  dado  orden  que  no  abriesen  la  trampa 
aunque  el  mundo  se  viniera  abajo: 
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Pero  á .Dominga  le  quedaba  un  Qon^iielo;  lloraba 
por  su  amante  y  por  so^pftdre^  pero  dirijra  al  cielo  sus 
oraciones  como  bu«mi  eristiana^  y  tenia  fe  en  la  divina 
providencia  j  en  hi  confianza  que  esta  fe  le  infundía 
encontraba  consuelo»  en  atfuelia  situación  tan  terrible 
para  una  joven  de  veinte  anos ! 
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LOS  ENEMIGOS^ 


jez  miautos^^abriw  transcurrídq  des^e  que  Do- 
minga  con  el  viejo  negro,  se  había  encerradp  y  que  Jorge 
Pérez  estaba  ya  en  su  castillo,  cuando  apareció  un 'hQni>- 
bre  entre  los  árboles^  con  carabina  en  la  espalda  j  cu^ 
chillo  ni  oiflto.  Adelantaba  con  cautela,  y  no  porque 
no  conociera  eh  (erriano  que  pisaba^'  sioo  porque  no 
qttéria  qué  nadie  le  TÍera  y  tenia  para  ello  sus  motivos.. 
Jorge  Pérez  era  hombre  prevenido  y  difícil  de  ame-; 
drantar,  y  «el  que  llegaba  por  entre  los  árboles  y*  se.  es- 
condió detrás  de  un  montón  .de  lefia  y  madera  aicos^ 
tado  mismo  de  la  casa  de  Jorge,  lo  sabia  perfeotamento 
porque  era  el  mismk>  itidio.  Pedro  á  quien  Jorge  Pérez 
soponia  ya  reventando  su  caballo  carrien(}o  hacia  Lu: 
jan  por  el  camino  desconocido  q^e  le  babria  iíidicado 
el  joven  negro  según  el  teaia  preveni^. 
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El  indio  araucano  ni  pretendia  faltar  á  sus  promesas 
ni  provocar  el  enojo  de  Jorge  Peres.  La  causa  del 
movimiento  retrógrado  con  que  iniciaba  la  marcha  era 
el  amor.  Pedro  habia  hecho  entrar  en  su  plan  de  ope- 
raciones el  deseo  de  no  separarse  de  su  amante,  y  en 
eso  no  hizo  sino  lo  que  han  hecho  muchos  grandes  ca* 
pitanes  en  los  antiguos  y  modernos  siglos. 

Cuando  llegó  á  donde  estaba  el  negro  con  los  caba- 
llos, le  mandó  que  pasase  el  arroyo  y  que  le  esperase 
del  otro  iado  que  el  volvería  después  y  lo  llamaría.  £1 
negro  habia  recibido  orden  de  Jorge  Pérez  de  obede- 
cer al  indio  como  á  su  misma  persona,  y  el  negro  pro- 
fesaba el  dogma  de  la  obediencia  pasiva  ;  jamás  repli- 
caba ni  observaba,  porque  Jorge  Pérez  si  alguna  vez 
preguntaba,  nunca  admitia  respuestas  ni  observaciones 
del  mas  jóv^n  de  sus  dos  vasaittos,  >  tque  .era  cdbalinente 
el  que  estábil  etl cargado  de  especar  á  Pedro:  con  los 
cabal. 4>s  y  de  servirle  de  guia  pana  pasar  los  dos  arro- 
yos y  enseSafleüos  pasos  descont^cidoj»,. 

Pedro  se  colocó  perfectamente  y  junto  á  una  de  tos 
rejas  del  subiarráneo  en  que  Uarafaa  y  rezaba  Domifigai 
fiero  no  tuvo  tiempo  du  penisar  en  hacer.  4fiIígPt¥^ 
para  de¿iuhrir  ol  «scondite. 

Al  <^aba  de  pocos  mmotos  ya  ü0,.eátiivo  éoíq  ni  ptido 
ftcordarso  de  Dominga,  porque  el  indio  se  ^flGDlMl'iQ<90 
el  cHLSo  de  ocuparse  de  otra  Cosa. 

Los  soldados  habían  llegado  á  la  tranquara  y  se.  liar 
bian  apeada  i  éspiararon  un  rata  sin  duda  para  ven  at  el 
duefíode  la  casa  saldría  á  recibirlos,  p^vo  viendK>  que 
nadie  se  acercaba,  pasar<^  h,  tranquera  por  orden  del 
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Jefe  un  sargento  y  ciiatr^  boinlires  con  inistrucciones 
que  no  es  del  caso  esplicar»  .  ^ 

AI  llegar  al  pié  de  la  escalera  y  viendo  la  puerta  «er- 
rada, los  soldados  hicieron  ruido  con  las  espadas.  Los 
perjTos  que  sin  duda  tenían  orden  del  ¡amo  de  no  )a4rar 
sino  de  noche^  peimáiieciaa  inmóriles. 

~- Quien  habitará  esta  casa,  dijo  una  de  los  sóida-- 
doa 

--^  Es  c^sa  encantada» 

^^  Podemos  toqiar. posesión  desella; 

~-^SileDcio,  dijo  el  sargento  con  el  aire  dé  auti^idad 
que  toma  un  sargento  en  tales  casos  3  luego  grito  :  /  Oh 
de  casa! 

V 

—  ¡Adelante !  t^ontestó.  Joi^e. defade adentro. 

—  Por  fin  ha  resollado. 

—  No  puede  ser  cosa  buena^  dijo  uno  «de  los  solda- 
dos. El  sargento  puso  mano  á  las  pistolas  y  mirando 
á  los  soldados  vio  que  todos  iiabian. imitado  su  pruden- 
cia. •';■•■ 

Pí^flto  eovlocieron  tjüe  no  era  necesaria ;  Jot^e  lapa- 
reeíó  á  la  puerta  desarniádé  y  ^feíítido  con  la  ropa  que 
usaba  para  fr  acortar  fcfía. 

—  Muy  bien  venidos  sean  y  buenos  dias  les  tlé  Dios}^ 
amis^os. 

—  Que  Dios  le  guarde,  señor  propi  jtario,  contestó 
el  sargentQ  en  tono  de  burla.,  *        ¿ 

Jorge  bajóla  escalera, y  el  sargento  iift!í»#itinuá, mien- 
tras le>^aba  id  fnanx>*  .  -  -    •    '....> 

—  A  lo  que  parece  no  ha  de  pelftafieou  los.  V/^cissQSj^ 
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el  qtte  está  m,a9  cer¿a  neef)sita  caminar  tres  dias  para 
venirle  á  pedir  sal  ó  vinagre. 

^^^  A  unas  castró  leguas  de  aquí  tengo  un  Compa- 
dre. 

~iQue  (al  será  la:  comadre,  drjo  uno  de  los  saldados. 

—  Sea  como  £uehe,hoy  tenéis. visitas  temprano*   > 
Al  H^ar  aquí  el  sargento  impuso  silencio  á  los  solda- 
dos, y  revistiéndose  del   aire   de  autoridad  que  nunca 
olvida  un  sargento  en  tales  casos,  dijo  á  Jorge  Peroz: 

—  Vengo  en  comisión  k  esta^  qasa  pera  preguntar  si 
han  desembarcado  por  estos  arroyos  soldados  ó  mari<- 
nero&  retiisrasj  cómo  sabréis,  en  el  Paraná  y  a  corla 
distancia  de  aqní,  hay  un  buque  fondeado^  que  según 
las  noticias  que  se  Jián  rceibido  es  un  buque  de  los  de 
Montevideo. 

—En  el  Paraná  siempre  hay  barcos^  dijo  Jorge  Pé- 
rez con  la  mayor  inditerénoia.  '/ 
y  El  sargento  eontmuo: 

—  De  ese  barco  deben  hl)ber  desembarcado  solda- 
dos 6  marineros,  pues  siempre  des^4^baroaii  en  Ifi  costa 
para  robar  algunas  vaca^  cuando  menos  y  llevárseles  á 
la  plaza  qtie  se  sostiene'  con  los  robos  de  1(>9  marinoros. 

~  Lo  que  es  hoy  no  he  visto  á  nadie* 

—  Pero  ayer  estaba  ya  aqui  el  barcoj  acaso  les  ha- 
bréis vendido  gnnado  robado  como  acostumbráis  hacer 
los  montaraces? 

—  Yo»  no  he  vendido  ni  acostumbro  vender  vacas 
robadas,  ni  iivias;     ( 

Jorge  Pérez  dijo  esías  palabras  con  tal  aplomo  ^ue 
desarmó  al  sargento. 
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—  Bueno,  pero  quiero  q^^uemef  digáis  todo  io  que  ha 
pasado  por  estf's  mundos* 

-^Os  he  dieho  que  hoy  no  he  yistoá  nadíe^|>ero 
íiyer,  por  mi  desgracia,  pasaron  una  partida  de  soldados 
ios  chales  teniañ  todas  las  trams  de  los  desertores.  Les 
di  todo  lo  que  me  pareció  necesario  para  contentarles 
pero  no  se  contentaron  y  me  saquearon  la  easa^ 

— Bueno  amigo,  diga  todo  lo  que  sepa  si  quiere 
conservar  el  pellejo. 

£1  sargento  dijo  estas  palabfaá  cambiando  de  tono., 
seguro  que  asustaría  á  Jorge: 

— :Aunque  me  comprometo,  quiero  decirlo  la  ver- 
dad 

—  Es  que  no  le  queda  ptro  camino  si  quiere  conser- 
var el  pellejo,  amigo  mío:  si  me  engaña  no  mentira  mas 
á  no  ser  que  Ip  haga  en  U  puerta  del  cielo  para  enga- 
ñar allportero,  pues  le  vamos  á  tíraV  cuatro  balazos  sí 
le  pillamos  en  falso,  piíes  ya  sa^bémos  algo  ^e  lo  qué 
sabe.. 

Jorge  Pérez  conocía  las  bravatas  de  los  sargentos^  y 
pense  (lue  nada  sabia,  y  por  consiguiente  que  no  podía 
conocer  su  engaño.    Finjíendo  cierto  tpmor,  le  dijo: 

— »I>3spu:es  que  ine  saquqar.on  Ja  casa^  ensillartin ios 
tres  cabalbs  que  tenia,  y  obligaron  á  mi  único  hijo  s^ 
que  les  siguiera  a£n  de  eq[^eí^r}es  los  paso$  dfjos 
arroyos  y  pantanos,  r  AL  ps^rep^r  xip.  Qpnocen  esta 
tierra.  .  .\      ^  .  ',  < 

—  Estoy  seguro  que  no  eran  desertoro%  dijo  el  sar-í, 
gento  moviendo  la  cabeza. 
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3or^e  febhocró  ^fUé  eí  aSaf^ehtd  Ío.  df éia  al  pié  de  la 
letra*  i 

^-^  Yo  no  lo  aáegunaré,  poro  desertores  y  ptovineta- 
nog  me  pareoieroiL  ,       • 

«^  Y  no  dijeron  á  donoe  permbiih'dintgírse. 

—  Me  aHienazaron  con  pena  de  b  vicki  «i  nada  de- 
cia,  pero  yo?  «o  puedq  engañarles^  prefiero  «star  es- 
puesto, lí  la  venganza  de  los  desertores  ó  lo  qpe  sean« . 

-^  Vamos  cuente  lo  que  sepa  y  no  tenga  miedo. 
Jorge  Pérez  dijo   en  voz   entrecortada,  como  si  te- 
míese  todavía  las  pistolas  de  loft  i? apuestos  degertores: 

—  Ijlt  que  parecía  el  gefe,  viendo  .  mi  desesperación 
cuando  mandaron  seguir  á  mi  único  hijo  para  servirles 
de  baqueano^  se  compadeció  do  mí  sin  duda,pues  trató 
de  consolarme  diciendo  á  mi  hijoquehadale  sueederiay 
que  en  llegando  á  media  legua  de  la  Guardia  de  Lujan 
le  dejaría  erí  libertad  para  volverse  con  los  cabalíes  y 
monturas^  pues  lo  único  que  necesitaba  era  quien  le 
enséfiase  los  pasos  de  los  arroyos  hasta  Kegur  á  la  car- 
retera.    .  ^ 

— ^  Pues  dudo  que  fuesen  realistas  dijo  él  sargento. 

' —  Reáíístas  no  habian  do  internarse  en  la  campaña. 

— -Y  hieríos  estando  en  Lujan  nuestro  batallón. 

^-^  Eran  desertores  pí^vinciánofl,  casi:  cst-óy  cierto 
de  ello*     •■•'-'        •  •■'  .•*'     -^  ,.    ••"-•/  '  '''  '  ■•• 

-^  Pues  avisaremos  al-  jefe  Ue  hi  paníd"*  qtie  45é  ha 
qhedadb  del  otro4ddo  dfe  la  Iraátiuérá. '     ■',    '. 

— Aqui  les  aguardo,  dijo  Pérez  con  la  sencillez'  "rfe 
un  niño  inocente.  ^     .i.  ^        -^^ 

— No  amigo :  un  señor  propietario  «o  puede  ^ué- 


darsíe  fiólo  y  abandoiía^ió.    Véngase  coh  nosótróé^  poi- 
que me  parece  que  desea  escurrirse   como  las  cule^ 
bras. 
— •;  Dios  mió  tío  me  abandonéis! 

Jorge  Pérez  estuvo  á  pique  dé  perder  su  admirable 
serenidad  :  por  fortuna  sus  interlocutores  no  repafaróii 
en  la  impresión  que  le  eáiiso  ía  orden  de.  seguirles. 

—  Tiene  que  hacer  algún  preparativo  anrés  de  dejar 
su  palacio  í 

—  No  señor.  ^ 

—-Pues  andando,  póngase' allíren te,  porqué  nb  con- 
viene que  se  ladeé  una  pulgada. 

—  Vamos  andando,  dijo  Jorge  toníando  la  dirección 
de  la  tranquera,  mientras  que  los  soldados  se  le  pusie- 
ron  detrás  siguiéndole  á  corta  distancia^  pistola  en  ma- 
no, sin  duda  por  temor  de  que  no  se  les  encapase  escur- 
riéndose como  las  culebras. 

Apenas  Jorge  y  losi  soldados  habrían  llegado.  ^  ia, 
tranquera^  cuando  el  indio^  que  ni  una  palabra  íxabía 
perdido  de  las  de  los  interlocutores,  se  movió  \m  ppco 
sin  duda, para  ver  si  a]gQ  descubría,  que  le  indicase  el 
escondite  de  Dominga.. 

Creyendo  que  no  la  cíonveaia  hacer  ruído^  «eiiC^n- 
tentó  con  dar  gracias  al  Píos  del  Amor,  puesto,  qué 
solo  él  le  había  Í2)9pirado  ci  desíso  d^/tj^ verse  á  pelsar 
de  las  amenazas  de  Jorge  y  de  las  instrii0ttüneft4e'$!U 

jefe.  i  ''...•..,.';  ■       .;■;.■•  .-t      -    .    '•    :i  .■  J 

Al  mismro 'tiempo  eK  indio  ño  {)od!a  méñm  4b  >  éiÁu* 
siaismatse  por  el  pa^ré  de  éu  andante  :  le  j^ítcid'^U^ 
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I 

Joi;ge  Peres  1^  dejaba  á  to4os  alrá$  en  audacia  y  san- 
gjsefria.  ..      ,  i 

En  sogQÍdael  indio  reconcentró  en  su  amante  todos 
sus  pensamienlos;  entretanto  debemos  observar  una 
caisadigna.de  no  olvidarse. 

Pedrot,  guiado  ppr  el  amor,  procedió  mas  acertada- 
mente que  Jorge  guiado  por  el»  patriotismo  y  que  Gal- 
cwán  sujetándose  á  sus  cálculos;  Pedro  obro  sin  cál- 
culo y  tan  solo  por  egoismo  hijo  del  sentimiento  que 
Domingo  le  ins^piraba.  Ante  puso  el  sentimiento  al 
deber  y  al  cálculo  y  .  pensó  salvar  á  Dominga  y  á  su 
rgefede  un  cooflicto,  pues  si  los  soldados  se  llevaban  á 
Jorge  Pérez. sabe  Dios  lo  que  habria  sucedido. 
Pedro  dijo  para  sí: 

— {Siempre  habia  creído  que  el  amor  era  ciegoí 
Ahora  veo  que  el  amor  tiene  mejor  vista  qué  la  es- 
períencia  de  la  gnerra  y  que  el  patriotismo. 

Si  Jorge  escapa  asi  que  conozca  mi  proceder  me  da- 
rá las  gracias^  pdr  mí  prudencia.  Galcerán  quizá  á  mi 
permatiencfa  en 'este  sitio  diaberá  su  salvación,  pues 
estos  soldados  sin  duda  han  creído  á  Jorge,  peVo  no  le 
creerá  él  gefe  de  la  partida  por  que  hárn  visto  ía  caño, 
nera  y  está  encargado  de  vijilarla;  solo  con  aprovechar 
el  primer  momento  podenmsbarlamos de. nuestros  ene- 
migos.* i   •"•       ■  ••;;  5.  .'• 

En  esto  pensaba  PedntV  cuando^e  apercibió  que  loa 
scJdadoís  volvían,  ,  .        -      ' 

Ocultóse  lo  mejor  que  pudo  entre  la  leña  y  madera 
de^  ]^s  inn^ediaoion^s  'de  la  ca(sa  y  appyado  -Ofí  s^  ca- 
raibinaa^fier^  el  desenlace. de  aque^idfam^  del  cu^  de- 
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pendía  quizá  la  Vida  del  padre  de  Dominga,  y  tal  vez 
de  alguna  otra  persona,  pues  el. indio  empezaba  á  te^ 
mer  algún  compromiso  tério  desde  que  loa  soUados  no 
abandonaban  la  casa  de  Jorge  Pérez. 

EíBÍtSi  vez  Pedro  se  equivocó^  los  que  volvían  no  eran 
soldados;  era  el  mismo  Jorge  Pérez  que  se  aprocsima* 
ba  y  á  paso  lento  conversando  con  intimidad  con  un 
personaje  muy  conocido  del  indio  Pedro. 

Este  no  sabia  lo  qne  pasaba  pues  al  sujeto  que  ha- 
blaba con  Jorge  Pérez,  no  tan  solo  le  babia  v»to  y  oí- 
do en  los  cafés  y  reuniones  de  patriotas,  declamar  con* 
tra  los  españoles  y  coptra  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
porque  no  les  trataba  con  mas  rigor,  sino  que  mas  do 
una  vez  en  presencia  del  indio,  había  recibido  lleno  de 
satisfacción  los  parabienes  que  sus  amigos  le  daban  por 
sus  buenas  fortunas  con  la  esposa  del  mas  fatuo  y  gro-* 
sero  de  los  marinos  españoles. 

En  una  palabra,  el  personaje  que  vestido  de  oficial 
y  armado  hasta  los  dientes  se  aprocsimaba  á  la  casa 
y  hablando  con  su  dueño  era  el  mismo  D.  Braulio  Cer* 
vino  que  Pedro  conocía  perfectamente. 

El  indio  sabía  todos  los  oficios  y  servia  para  todas 
las  carreras:  supo  ocultarse  y  ademas  supo  hacer  una 
operación  importante  estando  solo  á  diez  pasos  de 
distancia  de  D.  Bjaulio  y  su  compañero.    ^ 

Pedro  sabia  los  secretos  de  los  contrabandistas  y  de     ^ 
los  guerrilleros»    Saco'un  pañuelo    y  amarró    fuerte-* 
mente  con  él  el  eafion  déla  caralrina:  con  esta  precau- 
ción Pedro  cebó,  ecisaminó  la  piedra  y  montó  el  arma 

sin    hacer  roído,  j  en  seguida  saco  el  pañuelo  espe- 

I8i 
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per  ando    con  arma  al  brazo  la  oportunidad   de  partir 
el  corazón  del  que  venia  con  Jorge  Pérez. 

4  juicio  del  indio,  D.  Braulio  CerTÍfio  era  el  primer 
picaro  de  la  América,  y  no  le  gustaba  que  hablase  con 
intimidad  ioon  Jorge:  no  sabia  como  aclarar  aquel  mis- 
terio y  resolvió  dejarles  hablar  hasta  descubrirlo. 

No  permaneció  mucho  tiempo  firme  en  este  propó- 
sito. 

* 

.  En  d  ademan  de  Jorge  creyó  ver  alguna  señal  de 
inteligencia  con  el  abogado  vestido  de  militar,  y  miró 
la  carabina,  la  levantó  y  puso  la  mano  al  gatillo  sin  re- 
fleccionar  en  los  resultados  de  paso  tan  violento. 

Después  ser  figuró  que  D.  Braulio  habría  sabido  e! 
embarque  de  Galcerán  y  que  le  seguía  la  pista:  quiso 
matarle  y  se  colocó  de  modo  que  pudiese  hacerlo  sin 
herirá  Jorge  Pérez. 

Por  fortuoa  se  acordó  del  peligro  que  corria  Do- 
minga, y  supo  contenerse.  Al  mismo  tiempo  los  dos 
interlocutores  le  dieron  conocimiento  del  negocio  que 
discutian,  porque  mas  lejos  ya  de  los  soldados  empe- 
zaron á  hablar  algo  mas  fuerte.  , 

Sin  pensar  ni  remotamente  ¿D.  Braulio  que  su  vida 
estuviese  en  tan  inminente  Peligro,  que  bastase  una  pa« 
labra  mal  interpretada  para  morir  sin  remedio,  dijo  á 
Jorge  Pérez. 

— Ahora  estamos  solos  v  os  hablaré  con  mas  líber** 
tad:  ojala  vos  me  habléis  tanbien  con  fra^iqueza ! 

Delante  de  los  soldados  no  quise  comprometeros  ne- 
gando rotundamente  lo  que  habéis  dicho^  aunque  he 
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conocido  que  no  había  una  palabra  de  verdad  en  vues* 
tras  respuestas. 

Jorge  no  contestaba:  Pedro  calculaba  de  que  modo 
se  escaparían  después  de  haber  muerto  á  D.  Braulio. 
Este  continuó  diciendo  al  taciturno  Jorge. 

— Vos  no  sois  hijo  del  pais  como  aseguráis;  vos  ha- 
béis nacido  en  Galicia,  bien  claro  se  cbnoce  en  el  ha- 
blar. Decidme  la  verdad:  sois  español,  realista  y  ser- 
vis  á  los  españoles  que  suben  á  este  arroyo;  no  es  así  ? 

Jorge  Pérez  se  encogió  de  hombros. 

— Solamente  vos  podéis  servirme:  terfgo  empeño  en 
salvar  un  hombre  ilustre  del  patíbulo. 

Jorge  Pérez  miró  atentamente  á  D.  Braulio,  pero  no 
le  contestó. 

# 

— Me  gusta  vuestra  desconfianza,  continuó  el  abo- 
gado, asi  puedo  yo  estar  seguro  que  no  me  haréis  que- 
dar mal.  Voy  á  espUcarme  y  haréis  lo  que  os  parezca 
mejor. 

— Convenido. 

Pedro  ya  no  se  acordaba  de  Dominga:  ciego  de  có- 
lera se  colocó  en  buena  posición  y  dijo  para  si. 

— Pronto  habrá  en  el  mundo  un  picaro  menos;  pero 
le  ^jaré  charlar  un  poco  mas. 

— Sois  español  y  realista  ? 

— ^^Si  señor. 

— Pues  bien;  perseguimos  á  nngefe  realista  y  quiero 
salvarle. 

Cerca  de  aquí  ha  fondeado  hace  algunos  dias  una 
goleta  espaflola  y  no  puede  escaparse  cuando  baje  al 
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rio  de  la  Plata.  T  si  el  gefe  desembarca  en  otro  pnn^ 
to  qae  donde  yo  le  diré  esta  perdido. 

— Quisiera  el  sefior  oficial  hablar  con  él  ? 

— No  puedo. 

— I  Pues  que  pretende  ? 

— Que  vos  con  una  canoa  vayáis  á  bordo  de  la  go^ 
leta  y  entregueis«este  pliego  al  gefe. 

— Quién  sabe  si  podré  conseguirlo  aunque  quiera 
hacerlo,  dijo  Jorge  Pérez  con  bastante  indiferencia. 

— ¿  Porque  ? 

— Porque  desde  la  goleta  no  solamente  les  habrán 
visto  sino  que  con  los  anteojos  habrán  contado  el  núme- 
ro de  soldados  al  pasar  pqr  la  loma,  y  estoy  seguro  que 
si  no  se  retiran  todos  y  pronto,  los  españoles  que  son 
muy  desconfiados  se  harán  á  la  vela  inmediatamente. 

— Y  eréis  que  pueden  contar  los  soldados  t 

— Como  yo  cuento  los  dedos  de  la  mano. 

— Pues  voy  á  retirarme  inmediatamente  y  en  vos 
confio  que  salvareis  del  patíbulo  á  nn  gefe  de  los  mas 
distinguidos  entre  yaesiros  compatriotas. 

Ademas  de  este  pliego,  debéis  dar  un  un  recado  de 
palabra  al  gefe  á  quién  va  dirijido. 
— ^Veamos  cual  es  el  recado. 

— Le  diréis  que  en  Lujan  se  organiza  un  cuerpo  de 
tropas,  y  que  el  coronel  D.  Juan  Miranda  es  el  gefe  de 
ellas:    Cluereis  apuntar  este  nombré  ? 

— No  es  nesesario;  tengo  buena  memoria. 

—Este  hombre  es  el  diablo,  dijo  Pedio,  pero  tiene  q» 
habérselas  con  Jorge  y  conmigo,  que  no  somos  tontos. 
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por  ahora. 

-^i  no  pod^s  entregar  el  pliego,  aqui  tenéis  esta 
tarjeta  y  vendréis  á  Lujan  inmediatamente  con  ella. 
La  entregareis  al  oficial  de  guardia  del  cuartel  y  al  mo- 
mento os  presentará  al  coronel  D.  Jnan  Miranda,  al 
«cual  daréis  cuenta  de  lo  qqe  haya  sucedido. 

Si  entregáis  el  pliego  y  el  gefe  á  quien  va  dirijido*ha 
de  mandar  algún  emisario,  ó  á  vos  mismo,  podrá  cual- 
quiera  persona  mandada  por  él  hacer  uso  de  esta  tar- 
jeta cuatido  llegue  á  Lujan. 

Joi^e  Pérez  permanecia  con  el  pliego  y  la  tarjeta  en 
la  mano,  sin  saber  que  contestar     Pedro  no  sabia  que 
hacer,  pero  ya  no  pensaba  en  matar  á  Don  Braulio. 
,    Quizá  el  peligro  en  que  quedaría  Dominga  le  obliga- 
ba mas  que  etra  cosa  á  ser  prudente. 

—  No  dudo  que  trato  con  un  hombre  honrado  y  que 
no  venderá  el  gefe  ni  al  que  le  da  el  encargo. 

—  Señor,  no  tiene  mucho  que  pensar  en  ello.  Acep- 
to el  encargo,  y  con  esto  basta  para  probar  que  no 
tengo  miedo.  Si  quiere  puede  hacerme  fusilar,  pues 
.por  el  mero  hecho  de  encargarme  de  tal  comisión,  do- 
ne motivo  para  tratarme  como  enemigo  de  la  causa 
<lc  los  patriotas. 

—  iEIn  efecto,  dijo  Don  Braulio:  no  perdamos  tiempo: 
yo  rae  retiro  y  vos  procurareis  desempeñar  lo  mas  pron- 
to posible  Ja  delicada  comisión  que  os  he  dado  y  espero 
recompensaros  un  dia  por  el  favor  q'  vais  á   prestarnos* 

Don  Braulio  alargo  la  mano  á  jQrge  y  se  despidió, 
dinjiéndose  á  la  Iranquera. 
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Montó  á  cabaDo  con  todos  los  soldadas  y  se  akjaron 
'  á  media  rienda. 

Jorge  quedó  nn  rato  refleccionando  y  mirando  el 
pliego  y  la  tarjeta:  en  seguida  subió  la  escalera  y  en- 
tró en  su  casa  cerrando  la  puerta  por  dentro. 

Pedro  dejando  la  carabina  entre  la  lefia  subió  la  es- 
calera y  golpeó  á  la  puerta.  Jorge  sobresaltado,  ere-- 
yendo  que  Dominga  habia  salido  sin  orden,  abrió  la 
puerta  al  instante^ 

Jorge  quiso  enojarse  pefk'o  no  pudo:  el  indio  le  tomo 
de  la  mano  y  le  condujo  al  interior  de  la  casa. 

—  ¡La  Providencia  ha  guiado  mis  pasos  Jorge/ 
Este  hombre  es  el  enemigo  mas  encarnizado  de  Gal- 

cerán  y  de  su  familia! 

—  ¿Tu  le  conoces? 

—  Si  y  estuve  escuchándole  y  quise  matarle:  solo 
me  contuve  pensando  en  el  riesgo  que  correría  Domin- 
ga si  matando  yo  á  Don  Braulio  Cervino  nos  echába- 
mos al  arroyo  para  ir  á  donde  está  el  Comandante, 

—  Si  es  un  malvado  que  pretende  armar  un  lazo  al 
Comandante,  debias  haberle  muerto.  Después  habria- 
mos  venido  á  salvar  a  Dominga. 

—  Veamos  lo  que  dice  este  papel. 

No  lo  entenderás  porque  son  puros  garabatos. 

Jorge  al  parecer  ya  no  pensaba  reconvenir  á  Pedro 
por  haber  infrinjido  sus  órdenes.  Pero  no  le  quiso 
entregar  el  papel  sin  decirle  antes: 

—  Mejor  seria  que  estuvieses  ya  á  medio  camia  o  de 
Buenos  Aire?,  puesto  que  él  Comandante  podra  leer 
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ahora  el  pliego  que  le  manda  6u  enemigo  y  hacer  lo 
que  le  parezca  conveniente. 

iBs  que  pueden  armarle  una  celada  y  espiaros  cuando 
vayáis  á  entregar  el  pliego* 

Jorge  de  entre  la  paja  del  techo  sacó  un  anteojo  y 
por  un  pequeño  agujero  de  la  pared  de  barro  s^  puso  á 
contar  ios  soldados. 

—  Se  van  todos  á  trote  largo:  ya  no  pueden  vernos 
ni  menos  alcanzarnos  si  nos  embarcamos  en  la  cha- 
lana« 

—  Dadme  el  pliego  y  llamad  á  Domingo. 

Jorge  entregó  el  pliego  al  indio,  pero  no  se  movió« 

—  ¡Han  encontrado  la  cartera  de  Galcerán  y  han 
escrito  con  la  cifra  que  él  usaba  porque  tienen  la  clavel 

Lastima  Jorge  que  se  haya  escapado  ese  picaro! 

—  Pero  y  quien  es  el  coronel  Miranda? 

—  Es  un  coronel  patriota  cuñado  de  Don  Francisco 
de  Galcerán. 

—  Es  decir  que  el  comandante  está  casado  con  una 
señora  de  Buenos  Aires  que  tiene  un  hermano  sirvien- 
do con  ios  patriotas. 

—  Y  uno  de  los  coroneles  mas  influyentes  del  ejér- 
cito de  Belgrano. 

Jorge  frunció  el  entrecejo*  Como  todos  los  espa*- 
fióles  participaba  de  la  opinión  mal  fundada  de  que,  la 
esposa  de  un  militar  español  siendo  americana,  debía 
inducirle  á  abandonar  su  causa  Hubo  algunas  señoras 
que  lo  hicieron,  pero  en  toda  la  América  española,  la 
gran  mayoría  de   las  americanas  casadas  con  gefes  y 
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empleados  espaftoles  fueron  las  maa  constantet  para 
animarles  á  permanecer  fieles  á  sus  deberes.    - 

—  Veo  dijo  el  celoso  español,  qne  esagente  saben 
buscar  todos  ios  rodeos  para  hacer  tropezar  hasta  á  I09 
mas  leales  y  valientes! 

—  No  debemos  desconfiar  sino  de  Don  Braulio^por- 
que  la  señora  de  mi  amigo  es  un  modelo  de  virtudes  y 
abnegación,  y  su  hermano  el  coronel  Miranda  es  utt 
caballero  leal  y  complido. 

—  Vamos  á  ver  lo  que  dice  el  Comandante,  porque 
es  inútil  devanarse  los  sesos  en  carcular  las  Intención 
nes  del  sujeto  que  ha  venido  con  estos  papeles.  Léelos 
si  puedes  que  yo  voy  á  llamar  á  Dominga: 

Así  lo  hizo:  el  negro  habia  yá  levantado  la  trampa  y 
la  sostenía  con  una  percha  desde  adentro. 

Dominga  había  visto  al  indio  cuando  subía  la  esca- 
lera pero  dj|imuló  perfectamente,  cuando  al  salir  del 
subterráneo  su  padre  le  dijo  que  estaba  arriba. 

Al  entrar  la  mestiza,  su  amante'corríó  á  sus  brazos. 
Jorge  se  complacía  viendo  los  transportes  de  aquellos 
dos  seros  que  Dios  habia  hecho  el  uno  para  el  otro,  y 
su  corazón  le  decía  que  habían  de  ser  dos  esposos  fe- 
lices! 


it{jutjut(jttiíytíitdtQÍ^^^ 


^^^í^^^^i^  ^^, 


PRUEBAS  DE  CONFIANZÍ. 


A 


wmunqne  Pedro  estando  en  presencia  de  la  mesti^ 
za  era  incapaz  de  trazar  otros  planes  que  los  de  amor  y 
felicidad  en  que  soñaba,  como  en  vista  de .  los  estraños 
tos  sucesos  que  habian  tenido  lugar  en  aquella  mañana 
veía  el  indio  algo  que  podia  conducirle  á  la  felicidad 
m&d  pronto  de  que  algunas  horas  antes  creía  posible, 
dio  libre  vuelo  á  su  imaginación  fundando  mil  castillos 
en  el  airi^. 

Creia  el  indio  encontrar  muy  pronto  la  felicidad  que 
nadie  ha  encontrado  todavia  en  este  mundo,  pues  el  in- 
dio no  podia  creer  que  en  este  mundo  todos  vivimos  de 
recuerdos,  deseos  y  esperanzas! 

Pedro  sabia  que  Galcerán  idolatraba  á  su  esposa  y 
que  hasta  en  los  mas  terribles  lances  de  su  agitada  vida 
habU  mezclado  el  recuerdo  de  su  espos^  en  todas  las 
cosas  que  proyeciaba  6  realizaba* 
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Y  Pedro  que  hasta  entonces  no  podía  comprender 
como  el  entendimiento  de  un  hombre  sabio  y  prudente 
estaba  siempre  lleno  del  recuerdo  déla  muger  que  amaba, 
▼eiatambit3n  que  el  estaba  mas  ligado  todavía  por  el  amor 
que  su  gefe,  pues  el  indio  debió  conocer  que  le  seria 
imposible  separarse  de  Dominga  por  mucho  tiempo 
como  Galcerán  lo  habia  hecho. 

Pero  el  amante  de  Dominga  conocía  lo  que  su  amigo 
debia  sufrir  ausente  de  la  muger  que  amaba;  eonsidero 
qae  tal  vez  si  el  pliego  que  para  él  habia  dejado  Don 
Braulio  Cervino  era,  (ya  que  nada  de  importante  con- 
tenia) solo  un  aviso  para  hacerle  saber  sin  decírselo 
que  la  clave  de  la  cifra  quo  usaba  para  escribir  á  sus 
amigos  y  á  su  gobierno  estaba  en  poder  de  su  cuñado, 
Galcerán  se  resolvería  á  entablar  relaciones  con  el  co- 
ronel patriota  y  aceptar  las  proposiciones  que  le  ha- 
rían de  retirarse  del  servicio  y  esperar  el  fin  de  la  lu- 
cha en  territorio  neutral  ó  en  un  punto  de  la  campaña. 

Galcerán  habia  contado  á  su  compañero  la  escena 
que  habia  tenido  lugar  la  noche  que  se  despidieron  con 
su  esposa  y  su  cuñado,  y  el  indio  cuya  imajinacion  no 
estaba  ocupada  sino  por  lo^  sueños  de  gloria  y  ambi- 
ción, alabó  altamente  la  abnegación  y  la  constancia  de 
Galcerán* 

Habían  pasado  tan  solo  algunos  días  y  el  araucano 
era  otro<  bon^re:  habría  dado  el  imperio  del  mundo 
para  poder  hax^ier  aceptar  á  su  amigo  fas  propoéiciones 
que  los  patriólas  le  -habían  hecho  por  conducto  del  co- 
ronel Miranda. 
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El  enamorado  Pedro  debía  proceder  con  cautela  al 
enunciar  el  cambio  que  ensu  opinión  se  había  verifica- 
do; por  una  parte  tenia  que  habérselas  con  Jorge  Pé- 
rez hombre  susceptible  en  grado  sumo^  y  por  otro  con 
Gaicerán  que  no  se  hallaba  en  eL  mismo  grado  de  a- 
mor  aspirante  en  que  estaba  Pedro^  y  por  consiguiente 
que  no  sacrificaría  la  ej wucion  de  sus  planes  á  la  satis* 
facción  de  vivir  tranquilamente  con  su  esposa,  con  la 
cual  habia  vivido  ya  dos  años  seguidos  y  que  después  de 
largt  ausencia  se  habia  contentado  con  permanecer 
algunos  dias  á  su  lado. 

Pero  el  indio  á  pesar  de  su  vasto  saber  y  claro  inge  * 
nio«  creia  en  los  cuentos  de  las  Mil  y  unas  Noches;  no 
tan  soló  creia  que  Dominga  era  una  perla  de  mas  va- 
lor  que  cuantas  se  habia  encontrado  en  las  costas  de  la 
Arabia,  sino  que  la  creia  un  talismán  prodigioso  que 
había  de^  salvarle  de  monstruos,  de  ejércitos  y  de  tem- 
pestades! 

Pedro  soñaba  como  todos  los  hombres  que  se  ena- 
moran tarde. 

JLas  promesas  de  Gaicerán,  fortuna,  gloria,  libertad, 
regeneración  de  su  raza,  un  cambio  completo  en  los 
destinos  de  las  naciones,  no  valian  para  el  indio  una 
sonrisa  de  su  amada. 

¡Y  que  diremos  de  la  mestiza:  la  hija  de  Jorge  Pérez 
amaba  pero  no  SQñaba!  El  amor  de  Dominga  como 
el  de  todas  las  mugeres  puras  y  de  corazón  setisible  y 
delicado  no  necesitaba  hacerse  ilusiones;  era  ya  :Uoa 
realidad  la  dicha  que  inundaba  su  alma!  .  ^ 

^    Ni  desbaba  ni  esperaba  mas  que  lo  que  ya  postias  ver 
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al  araucano  y  poderle  decir  te  amo!  Seguramente  que 
si  te  hubiesen  dioho  que  había  de  pasar  el  resto  de  su 
vida  «como  se  babian  pasado  las  últimas  horas  habria  di- 
choque  nada  mas  deseaba. 

Criada  desde  la  iafancia  bajo  tos  mas  severos  prin- 
cipios de  la  religión  de  Jesu  Cristo,  Ún  haberle  tribu- 
tado culto  sino  en  el  gran  templo  que  la  misma  mano 
ée  Dios  ha  levantado  de  la  nada,  por  la  sola  virtud  de 
su  voluntad  divina,  esto  es,  sin  haber  visto  mas  que  la 
tierra,los  rios,  el  firmamento  y  ios  astros;  Dominga  Aenia 
del  poder  de  Dios  este  conocimiento  q^  no  pueden  dejar 
de  tener  los  cabios  cómelos  ignorantes^  y  debió  conside- 
rar la  aparición  del  indio  en  su  casa  solitaria  salvado 
por  su  padre  casi  milagrosamente,  como  el  hombre  que 
el  mismo  Dios  le  mandaba  para  que  le  amase  como  ha- 
bía amado  la  jndia  de  Santa-Fé  que  le  habia  da(h>  el 
ser  al  hombre  que  Dios  le  había  tan^ien  destinado. 

En  una  palabra,su  amor  era  mas  que  ideal  era  sabré- 
natural;  era  obra  de  Dios  como  la  creación  del  cielo,  de 
]a  tierra  y  de  los  Bnimales  y  plantas! 

La  mestiza  creia  firmemente  que  debia-amar  á  Pedro 
en  la  tierra,  obedecerle  y  respetarle  para  ir  después  al 
cielo  á  reunirse  con  sus  virtuosos  padres. 

Y  no  se  asombren  los  escépticos  si  la  hija  del  dosier* 
to  tenia  del  amor  tan  sublime  idea  :  era  efecto  de  la 
educación  que  de  sus  padres  habia  recibido  y  de  las 
"únicas  pero  grandiosas  escenas  que  habia  contemplado 
en  el  campo  y  en  el  desierto,  donde  habia  nacido  y  se 
liabia  educado. 

Por  la  voluntad  de  Dios  corrían  las  aguas  de  los  arro- 
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yos  al  gran  rio  :  por  la  voluntad  do  Dioá  nacfan  las 
plantas,  crecían  los;  arbola  y  volaban  los  pájaros. 

Las  inundaciones  que  destruían  las  cosechas  y  derri- 
baban los  ranchos  de  los  {>obres^  los  tigres  que  ddvora*- 
han  los  ganados  y  á  los  hombres  que  no  podian  defen- 
derse:  la  misma  muerte  que  le  habia  arrebatado  su 
querida  madre  antes  de  cumplir  los  treinta  y  cinco 
años,  eran  los  instrumentos  de  Dios  que  con  aqueUas 
inundaciones,  con  las  fieras  y  con  la  muerte  castigaba 
los  pecados  de  los  píalos  y  ponia  á  prueba  la  paciencia 
de  los  buenos. 

Estas  sencillas  nociones  del  poder  de  Dios  y  del  ejer*» 
cicio  del  podei*  infinito  no  estarán  quizá  fundsudas  en 
la  razón;  pero  acaso  los  habitantes  de  las  ciudades  iie- 
nen  de  tales  cosas  inas  ra^onablí^  ideas  1 

Es  lo  cierto  que  Ja  hija  del  desierto  deducia  que  de- 
bía amar  alindio  biista  la  muerte  sí  quería  ser  feliz  en 
este  muiidoy  alcanzarla  gtoria  eterna  cuándo  el  Su- 
premo Hacendor  la  llamase. 

Asi  lo  había  dicho  á  Pedro  Guarido  le  confesó  su 
amor  y  asi  pensaba  hacerlo  mientras  viWese,  porque  así 
se  io  había  tnaüdado  y  enseñado  con  el  ^emplo  su  que- 
rida madre ! 

Mii^ntras  que  éstas  Meas  cruzaban  por  la  mente  de 
Dominga  y  mientras  Pedro  se  contentaba  con  apretar 
entre  las  suyas  la  linda  mano  de  la  mestiza,  el  padre  se 
paseaba  por  el  cuarto  esperando  que  los  soldados  se 
alejasen.     , 

Tomó  de  nuevo  el  anteojo  y  volvió  á  contarles. 
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Vio  que  estaban  todos  y  que  iseguian  el  buen  camino^ 
ya  no  temió  que  pensasen  retroceder. 

Desde  la  puerta  llamó  al  negro  y  le  habló  al  oido.  El 
buen  criado  entró  en  la  ultima  pieza  y  sacó  galletas^ 
carne  asada  y  una  botella  de  vino. 

—  Es  preciso  tomar  alimento  antes  de  ponernos  en 
marcha. 

Pedro  conoció  que  con  amor  solo  no  se  vivia  mucho 
tiempo  y  tomó  parte  en  el  banquete  que  los  cuatro  im- 
provisaron. 

—  Que  te  parece  mejor,  embarcarte  ó  ir  por  tierra  á 
Buenos  Aires  ? 

- — Ya  no  desconfio  tanto  como  antes,  dijo  Pedro. 

—  Pero  no  conviene  que  el^  comandante  vuelva  á 
pisar  la  tierra  :  pudiera  suceder  uua  desgracia. 

Tampoco  debe  quedarse  la  goleta  en  esitas  aguas,  por- 
que como  fácilmente  los  patriotas  pueden  haber  arma- 
do tres  ó  cuatro  buque?,  quizá  ya  se  preparan  para  cor 
*iarle  el  paso. 

—  Es  necesario  qu€^  Galcerán  sepa  la  visita  que  le 
venia  á  hacer  D.  Braulio  Cervino  y  que  lea  el  conte- 
nido del  pliego :  quizá  él  sepja  algo  mas  que  yo  y  adivi- 
ne mejor  las  intenciones  de  D.  Braulio. 

Puede  ser  que  ademas  de  los  papeles  de  la  cartera 
hayan  caido  otros  en  manos  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires. 

—Lo  mejor  será  embarcarnos  todos  y  bajar  aguas 
abajo  ahora  mismo :  estando  yo  á  bordo  de  Ifi  cañonera 
aunque  tengan  Ipá  patriotas  una  escuadra,  no  han  de 
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prendernos,  porque  yo  conozco  muchos  pasos  bu^nts 
que  todo  el  mundo  cree  intransitables..  (7.) 

—  Pero  es  necesario  saber  si .  en  efecto  el  coronel 
Miranda  está  en  la  Guardia  de  Lujan  ó  en  Ja  Villa^ 
pues  en  este  caso  deberíamos  saber  lo  que  necesita  del 
Comandante* 

Se  que  trataron  de  algu  asunto  mientras  estuvo  Gal* 
cerán  en  Buenos  Ayres. 

Por  lu  que  se  ve  el  indio  no  quería  olvidar  las  nego- 
ciaciones.   Jorge  estaba  por  las  balas. 

— Bien,  si  es  necesario  saber  algo  del  señor  coronel 
que  dices  es  todo  un  caballero,  podemos  mandar  nn 
negro  á  buscar  al  gefecon  la  tarjeta  que  me  ha  dejado 
su  compañero. 

— Es  uu  encargo  que  solo  yo  puedo  desempeñar^  di- 
jo Pedro  con  sangre  fria. 

Solo  yo  sabré  descubrir  los  planes  del  coronel  y  de 
D.  Braulio.  El  coronel  me  conoce  muy  bien  peí  o  no 
D.  Branlio  á  quién  he  visto  y  oído  mil  veces  sin  que  él 
haya  reparado  siquiera  en  que  yo  le  escuchaba  y  ob- 
servaba. En  esto  ya  le  llevo  gran  ventaja  para  descu* 
brir  sus  intenciones  y  ver  si  en  realidad  arma  una  cela- 
da al  Comandante.  * 

— En  este  caso  te  vas  á  Lujan  y  do  allí  á  Buenos 
AireS: 

Yo  me  embarcaré  con  Dominga  y  los  negros  se  que./ 
darán  aquí  guardando  cuidadosamente  los  caballos,  por 
si  acaso  nos  conviene  venir  y  despachar  partes 
al  Perú  como  lo  hemos  hecho  ya  otraS;  veces  y  lo  hare- 
mos si  es  necesario,  dominado  que  sea  el  rio  Paraná  y 
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cuando  el  Comandante  haya  recibido  noticias  de  haber 
empezado  de  nuevo  las  hostilidades  en  Salta. 

— No  me  parece  mal  qae  los  negros  se  queden  aquj 
guardando  los  caballos  y  manteniéndoles  á  grano  para 
cuando  se  necesiten,  pero  loque  fno  puedo  aprobar  es 
que  Dominga  se  embarque  en  un  buque  de  guerra  en 
las  presentes  circunstancias. 

Bueno  tu  puedes  embarcarte  y  yo  iré  con  Dominga 
á  Lujan  y  á  Buenos  Aires. 
^   Esta  propuesta  no  podia  aceptarla  Pedro. 

— Si  D«  Braulio  ha  cambiado  de  opinión  seréis  preso 
y  fusilado;  mientras  que  yo  no  soy  tan  bueno  como  vos 
para  conducir  por  entre  las  islas  la  Cañonera. 

—En  este  caso  como  nos  arreglamos  ? 
I  Jorge  creyó  que  el  indio  no  sabiia  que  contestar,  pe- 
ro como  de  costumbre  tenia  ya  la  respuesta  preparada. 

— Vos  os  embarcáis  con  el  Comandante,  los  negros 
sé  quedan  aquí  y  Dominga  se  viéue  con  migo  á  Lujan 
y  á  Buenos  Aires :  solamente  asi  se  consilia  todo  per^ 
rectamente. 

Jorge  Pérez  dio  tres  pasos  atrás :  Pedro  sabia  ya  lo 
que  tal  evolución  significaba,  y  por  lo  tanto  no  se  alteró 
cuando  el  pfldré  de  Dominga  mirándole  con  torvo  ce- 
fio  le  dijo : 

— Pareceme  que  estas  empeñado  en  probar  basta 
donde  llega  mi  paciencia: 

— En  lo  que  estoy  empeñado  es  en  evitar  una  ca- 
tástrofe. 

Si  como  pudiera  suceder  los  patriotas  tienen  todos 
los  papeles  del  Comandante  y  D.  Braulio  vade  malii  fé 
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ni  )a  cañonera  se  escapa  ni  se  evita  que  i^unos  inocen^ 
tes  de  Boenos  Aires  paguen  con  la  cabeza  el  haber  sa- 
bido por  mi  que  D«  Francisco  de  Cocerán  estaba  en 
Buenos  Aires.  ^ 

Si  al  contrarío,  D.  Braulio  obra  de  acuerdo  con  el 
coronal  Miranda  y  no  pueden  prescindir  de  comuni- 
carse con  el  Comandante,  nos  perjudicamos  mucho 
alejándonos  de  estas  costas  sin  saber  lo  que  el  coronel 
tiene   que  comunicar  á  su  cufiado. 

Esta  vez  había  de  ser  tamhien  la  mujer  inspirada  por 
el  amor  que  pintan  ciego,  la  que  habia  de  poner  en  ra- 
zón á  Jorge  Pérez. 

Gracias  á  la  elocuencia  que  nace  de  los  sentimientos 
íntimos  del  corazón,  la  joven  pudo  convencer  ásu  ínflec- 
sible  padre,. 

— En  circunstancias  tan  difíciles,  padre  mió,  sola- 
mente la  confianza  mfftua  puede  salvarnos. 

Si  no  recobráis  la  calma,  sino  deponéis  injustos  temo- 
res sino  juzgáis  los  honrados  sentimientos  de  los  de- 
mas  por  los  vuestros,  padre  mió,  nos  perdéis  á  todos., 

¿Tenéis  acaso  algnn  motivo  secreto  para  desconfiar 
de  Pedro!  v  £1  no  haber  querido  marcharse  solo,  es 
acaso  motivo  para  tratarle  como  le  habéis  tratado  t 

No  han  probado  los  sucesos  que  tenia  rázon  en  no 
dejarnos  solos  f 

Yo  no  se,  padre  mio,si  os  hubiesen  llevado  preso  y  si 

el  Comandante  hubiese  sido  perseguido,  estando  Pedro 

fiíera,  como  habría  quedado  vuestra  hija ! 

Desde  ahora  os  aseguro  que  habria  sabido  morír  co* 

19 
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mo  cumple  á  um  baena  mujer^  maa  o^  loconfiesa  b&bria 
sentido  en  el  alma  morir  por  nohab^r  tenido  v.08  cpnr 
fianza  ea.  vuestra  hija  I 

— Yo  tengo  confianza  en  mi  hija  mas  que  en  mi  mis- 
mo. 

-^ Pues  si  teneisen  mi  confianza  tan  completa,  no 
debéis  vacilar  ea  dejóme  ir  con.  Pedco  á  Buenos 
Airesa. 

Le  amo,  padre  mió,  pei^o  si  no  supiese,  respetarme 
dejaría  de  amarle !  .:  .^ 

-^Gracias,  Domingp,dijo  Pedro  tomando  lá  mano  de 
la  joven.  No  será  el  hombre  que  te  idolatra,  quien  se 
esponga  á  perder  tu  amor  por  no  obedecer  Ip^  mandatos 
del  honor  y  por  no  respetar  la  vohintad  de  tu  padre. 

[^  Juro  por  io]  mas  sagrado  que  hay  «en  el  mundo^ 
Ilsvarte  ácasa  de  la  señora  de  Galcerán  como  pudie- 
ran llevarte  allbtus  mismos  padres  ! 

Una  vez  que  te  haya  puesto  en  manos  de  la  digna  es*-^ 
posa  dé  mi  amigo^  yja*  no   he  de  pensar  en   separarme 
de  tu  padre  ni  de!  comandante j;  pues  sabiendo  que  es- 

■ 

tas  en  lugar  seguro  y  que  me  amas,  ya  no  me  importará* 
el  lugar  de  la  tierra  donde-  el  destino  me  conduzca-  ni 
la  época  en  que  hayamos  de  unirnoade  nuevo^  porque- 
yo  viviré  de. esperanzas  y  de  recuerdos,  como  tu  vivi- 
rás contando  los  dias^e  ausencia  y  esperando  vernrie 
de  nuevo !  '         - 

Dominga  no  puda  contener  las  lágrimas. 

-—Padre  mió,  permitid  queme  vaya  con  Pedro-  y 
espero  que  no  tendréis  quearrepeuliros.  de  haber  teni- 
do, ea  loa  dos  ciega  confian:9a  L 
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-^St  na  la  Cenéis  ea  mu  Jorge^  tenedla  al  menos  :en 
este  áng?!  que  debe  ser  el  fiel  retrata  del  alma  de  su 
tierna  madre! 

Jorge  Pérez  no  pudo  contener  las  lágrimas,  abra  z6 
á¡los  dos  amantes,  les  dio  su  bendición  y  separándose 
un  poco  dijo  á  Pedro- 

— ^Tu  no  puedes  comprender,  hijo  mió  lo  que  siente 
un  padre  cuya  felicidad  esta  basada  en  las  virtudes  de 
su  hija !    Es  el  último  consuelo  qu  3  Dios  me  ha  dejado! 

— Yo  no  sé  Jorge  lo  que  puedo  ofreceros  á  vos  y  á 
Yuestra  hija:  posible  es  que  tan  solo  tenga  penas,  pero 
también  puede  suceder  que  llegue  á  ser  f<^liz  y  que  ocu- 
pe una  posición  brillante. 

— Será  lo  que  Dios  quiera,  dijo  el  Padre  de  Domin- 
ga: poniendo  en  seguida  las  manos  en  la  cabeza  de  los 
dos  amantes,  estos  se  hincaron.  • 

—  ¡  Que  Diofif  os  bendiga,  hijos  mios  ! 

Marchad  y  si  yo  no  puedo  daros  ya  mas  órdenes  no 
olvidéis  que  Dios  no  os  perderá  nunca  de  vista  ! 

Los  dos  jóvenes  se  levantaron  y  besaron  la.  mano  de 
Jorge  Pérez, 

Pocos  minutos  después  Pedro  y  Dominga  corrían  á 
gran  galope,  con  tres  caballos  de  respeto  que  seguian  á 
los  dos  que  montaban,  hacia  la  carretera  por  el  camino 
que  Jorge  les  indicara, 

E)stey  los  dos  negros  seguian  aguas  abajo  del  arroyo 
pon  la  chalana  chica. 

La  casa  de  Jorge  quedó  solitaria,  pues  los  perros  co- 
nociendo sin  duda  que  su  amo  se  retiraba  para  siem- 


pre  se  dirijiéron  á  la  C9m  del  compadre  y  amigo  de  Jor- 
ge,  el  ciial  vivía  á  cuatro  leguas  de  distaocía  7  era  el 
masprócsimo  vecioo* 


\    ^ 
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VISITA  DE  C8MPLIMIENT0 


*n  el  mes  de  marzo  de  1813,  cuando  D«  Jóse 
de  Soto  fué  arrestado  por  una  fatalidad  tan  estraña,  la 
fiebre  revolucionaria  estaba  todavía  en  su  período  as- 
cendente. . 

No  habían  obrado  como  calmantes,  m  las  importan- 
tes victorias  del  General  Belgrano,  ni  los  trabajos  del 
Primer  Congreso  Constituyente  que  se  había  reunido 
en  Buenos  Aires  al  principiar  el  mes  de  enero. 

Este  cuerpo  que  debia  dar  leyes  á  las  Provincias 
Unidas  de  nombre  y  separadas  de  hecho  quizá  para 
siempre,  no  habia  sido  muy  afortunado  en  sus  tareas, 
pues  en  cuanto  á  la  unión  de  los  pueblos  como  en  la 
de  los  individuos^  no  habia  adelantado  ni  habia  esperan- 
?^4^999  adelantase  mucho  terreno. 
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£!  pueblo  argentino  en  aquella  época,  como  todos 
los  pueblos  que  ven  iniciar^te  en  su  país  una  nueva  e^a, 
se  paseaba  por  el  ancho  campo  de  las  ilusiones  sin  a- 
certar  á  descubrir  otra  cosa  que  árboles  floridos  y  plan- 
tas de  primavera,  las  cuales  á  su  juicio  debian  dar 
opimos  y  abundantes  frutos  antes  dé  pocos  meses. 

Aunque  ya  muchos  de  los  primeros  directores  de  la 
revolución  habian  desaparecido  de  la  escena  por  haber 
perdido  su  prestijiocon  mas  prontitud  y  facilidad  de  lo 
que  debian  esperar,  visto  el  gran  paso  que  habian  da- 
do y  los  aplausos  que  habian  recibido,  el  pueblo  no  les 
echaba  menos,  puesto  que  cada  dia  se  presentaban 
hombres  nuevos  que  sin  vacilar  aceptaban  ó  mejor  di- 
cho pretendian  y  alcanzaban  los  primeros  puestos. 

En  tres  años  de  gobierno  patrio^  como  se  decía  ya 
entonces,  habíanse  verificado  muchos  cambios  de  go- 
bierno y  algunos  de  un  modo  harto  violento. 

El  pñeblo  no  daba  importancia  á  tales  cambios  y  mi- 
raba la  destitución  ó  el  retiro  de  los  pdrohombres  de  la 
revolución,  sino  con  gusto,  á  lo  menos  sin  pena.  No  se 
consideraba  unaí  desgracia  la  falta  de  pr^tigio  que  se 
notaba  en  los  primeros  ciudadanos,  y  éi:a  esto  efecto 
de  que  el  piíeblo  solo  pensaba  en  librarse  de  tíranos;  y 
podemos  calcular  lo  que  seria  un  tirano  á  los.  ojos  de 
unos  hombres- que  habian  leído  en'diarios  y  gacetas,  que 
el  Pacto  Social  del^/o^ci/b  de  Ginebra  era  favorable  á 
tiranía. 

Lo  que  solo  preocupaba,  pues,  á  los  hijos  de  la  Amé- 
rica era  el  acabar  pronto  con  siis  onemlgos,  y  debian 
simpatizar  mas  con  los  gobernantes  que  para  cbnsegair- 


^^  295  — 

lo  apelaban  á -medidas  estremas  que  con  los  que  creían 
una  necesidad  el  proceder  ^con  prudencia  ó  con  jus^ 
iicia. 

Sabido ^es  quela  justicia  en  tiempos  de  resolución 
no  anda  riiuy  boyante,  pues  todos  creen  que  ella  debe 
cubrirse  con  nn  velo  cuando  fiay  necesidad  de  Hbrar- 
se  de  los  enemigos. 

La  calificación  deestos  suele  ser  siempre  muy  díficil 
cuando  él  jpueblp  anda  alarmadlo:  en  América  se  conta- 
ban por  erieníigos  de  la  í  ndepenSenc¡a,no  tan  solo  a  los 
españoles,  sino  á  los  patriotas'tíbios  y  xjada  uno  conside- 
raba c.omo  patriota  tibio  al  patriota  que  no  pertenecía 
á  sn  bando,  partido  ^  circuló. 

La  masa  del  pueblo  en  periodos  de  calentura  ascen- 
dente, siencipre.va  mas  adelante  que  él  gobierno,  porque 
este  debe  ser-conservador  por  esencia:  asi  es  que  él  pue- 
blo puesto  en  áliatemperaturia,  encuentra  menos  que 
tibio  al  gobierno,  y  si  no  puede  hacerle  tomar  calor  de- 
sea derribaiJe.  <  . 

En  estos  casoy^  d  goVlcrno  se  considera  qué  debe  de- 
tenerla ebullición  para  evitar  unaxaiástofre,  y  procura 
ir  calmando  las  pasiones  sin  dado  á  entender.*  hace 
como  el  fogonero  que  pudiese  cambiar  ei  car&on  de 
piedra  por  otro  combustible  ijue  diese  muchp  menos 
calórico  y  que  despidiese  mas  humo  y  levantase  mas 
llama. 

Estotra  lo  que  por  él  ines  de  Abril  deseabu  hacer 
un  partido  en  la 'Capital  de  las  Provincias  üuidas  del 
Rio  de  la  Plata,  á  findelfijar  él  carro  de  la  revolución 
y  organizar  él  pais  de  un  modo  estable,  pues  ya  cono* 
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ctan  los  hombres  que  estaban  al  írente^gae  era  necesa-^ 
río  poner  fin  á  los  repetidos  cambios  de  Administra- 
ción y  dar  á  ía  Autoridad  el  prestíjío  necesario  para 
contener  las  ambiciones  j>erflonaIes* 

Hemos  hecho  las  precedentes  obserTacíones  á  íin  de 
que  el  lector  comprenda  bien  algimos  conceptos  que 
verürán  tres  personas  queja  conoce:  Doña  Dolores, 
!a  sefíoríta  de  Soto  y  el  nunca  bien  ponderado  D.  Sin* 
fbriano  Afías. 

Era  ya  de  noche  y  había  llorido  todo  el  día,  y  el  eíe- 
lo  continuaba  nublado  y  sin  viento^  lo  que  era  indicio 
de  mas  agua. 

JLas  calles  de  Buenos  Aires  estaban  intransitables, 
tanto  por  el  barro,  como  porque  los  faroles  con  velas 
de  sebo  daban  una  luz  muy  opaca. 

Doffa  Dolores  estaba  sola  en  su  cuarto,  junto  a  la  sa* 
la  que  ya  el  lector  conoce,  cuando  e^tró  la  hija  de  D« 
José  de  Soto  vestida  de  negro,  pero  en  traje  de  casa 
porque  desde  el  día  en  que  llevaron  los  restos  mortales 
de  su  querida  madre  al  cementerio,  por  dtspocisioa  de 
D.  José,  se  habia  trasladado  á  4a  casa  de  Miranda» 

El  viejo  español  daba  una  prueba  evidente  de  la  con- 
fianza que  tenia  en  la  esposa  de  Galcerán,  desde  que 
le  confiaba  su  hija  única  en  tan  diftciteQ  circanstáncias^ 
Quizá  D.  José  conocía  que  su  hija  tan  solo  al  lado  de 
Doña  Dolores  podía  encontrar  algún  alivio  ensu& 
penas. 

— No  creo,  Lola  que  el  comisario  venga  porque  la 
nocho  está  muy  fea:  son  las  siete  y  tenemos  tiempo  de 
mandar  sacar  el  coche  nara  ir  á  ver  á  Papá.       "^^^ 
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•»Yo  creo  que  estando  Ja  noche  oscura  es  mas  fiáci| 
qie  el  comisario  venga.  Estando  clara  puedo  asegu- 
rar que  no  vendrá  por  temor  de'comprometerset 

-^No  te  comprendo^  dijo  Carmen. 

— En  estos  tiempos,  hasta  los  hombres  bonra4o8 
evitan  el  contacto  de  las  personas  sospechosas.  Pocos 
son  los  que  se  atreven  á  desañar  las  iras  del  populacho 
ciego. 

— ¿Pero  que  compromiso  hay  en  venir  á  vernos? 

•—Casi  todos  los  argentinos,  si  pudiesen  nosservirián: 
individualmente  confiesan  todos  que  no  creen  á  tu  Pa- 
dre culpable ;  sin  embargo,  todos  callan  por  temor  de 
comprometerse  I 

Al  acabar  la  seffora  estas  palabras,  llamaron  suave- 
mente á  la  puerta  de  la  calle:  lana  criada  que  sin  duda 
éistaria  ya  esperando  de  orden  de  la  seSora  abrió  inme- 
diatamente. 

Doña  ]>olores  y  Carmen  se  dtrijiéronal  salón  que 
ya  conocemds,  en  el  cual  solamente  habiá  una  vela  en- 
cendida» 

Cáfti  á  Qn  ivismo.  tiempo  entraba  por  la  puerta  del 
zaguán  el  C<Hiiisario  que  hábia  arrestado  á  U.  Jo^é  de 
Soto,  pero  no  venia  con  aire  de  Comisario. 

Saludo  afectuosamente  á  las  señoras  que  le  corres- 
pondieron con  la  finura  característica  de  personas  bien 
.  educadas.  Después  de  sentados,  dijo  el  señor  D.  Sin- 
fi^riano  Arias, 

•—Espero  que  disimularán  mi  tardanza:  no  he  que* 
rido  venir  hasta  poderles  dar  noticias  satisfactorias.. 

—  Como  es  natural  eslrañábamos  no  saber  nada,  pero 
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aármpte  hemos  comfiado  én  nuestros'aniigos. 

—  Entre  las' cuates' puede»  Contarme,  señoras. 

—  Antes  de  montar  á  cal>allo  D.  Br'autío  me  hizo 
prometer  qtie  fK)  perdonaría  sacrificio  para  conseguir 
cüa^io ,  aütes  la  libertad  de  IX  Joséde  Soto.  A  !a  ób1!« 
gacioñ  que  tengo  dé  eum^plir  la  «ólemne  promesa  hecha 
á  mi  mejor  amigo,  debo  agregar  los  deseos  de  compla- 
cer  y  servir  á  Vds- 

—  Gracias  señor,  dijeron  á  un  tiempo  ÜoRa  Dolores 
y  Doña  Carme ru 

—  Espero  que  Vds.  no  dudarán  de  vííx  acÜFidA^^ 
perseverancia,  al  mismo  tiempo  .espero^,  que  qo^  pl|vijia- 
rán  que  necesito  proceder  con  10^19, en.  iieg^ciq.tai^ 
dificit  .      ,  .. 

—  Pero  confiamos,  dijo  Doña  Carmen,  que  «li  Pa» 
dre,  habiendo  4>robado  «u  inoqeni^^li,  será  {^ueistOíMi  li- 
bertad porgue  no^ieae  -^«^migos.peraonalee^ 

—  Es  preciso,  señorita  no  hacerse  ]'lusiones:'a1  prln- 
f>ib  tódo«  le  creyere*!  culpable  y  como  tal  hal^rÍ9  sí  do 
•considerado  por  el  páblic^^  apéisar  dé  Ift  absolución  de 
los  Tribunales,  si  yo^siguiétido  las  instrucciones  que  mé 
dio  D.  Brando,  no  hubiese  movido  secretamente  mil 
resortes  áAr^  de  q>ue  el  pueblo  se  <^oiiveneie$€f  de  «ti 
inocei^eia. 

—  Pero  él  gobteriio  sabe,  repuso  Doña  Doloreí^  qye 
mi  esposo  no  tiene  eompljces  en  B¡uenos  Aires, <)ue  na- 
da hko  ni  can  nadie  habl6  mientras  estuvo  aquí,  sino 
jcon  lOii  hea-mano  dos  veces  en  nü  presencia.    Sabe  ade* 
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masque  caando  e!  Sr.  Soto  y  Carmen  vÍDiéron  á  visi- 
tarme, ya  Galcérán  se  habia  embarcado. 

Mi  hermano  se  justificó  ante  uno  de  los  miembros 
del  Gobierno  y  esto  lo  sabe  todo  el  mundo. 

—  Señora  lo  que  el  publico  sabe  es  que  eíSr.  de  fcral- 
cerán  es  un  enemigo  (}e  la  patria,  que  estuvo  aqiíi 
oculto  y  que  la  noche  que  ¿e  embarcó  arrestaron  en  el 
cuarto  en  que  se  ocultabia  al  Sr.  de  Soto.  Con  estos 
datos,  señora^  hacian  comentarios  muy' poco  favorables, 
hasta  los  hoiiibres  mas  pacíficos  é  indulgentes. 

—  ¡Y  sin  embargo  loqtie  os  digo  es  iá  verdad  pura  ! 

—  Y  el  superior  gobierno  lo  sabe,  por  lo  que  bajo 
su  palabra  aseguró  el  Sr.  Coronel  y  que  D.  Braulio  y 
un  servidor  de  Vds.  confirmamos  en  el  parte  que  pa- 
sanaos  ád registro  y  del  arresto  de  D.  José, 

Pero  no  basta  que  el  gobierno  sepa  que  D.  José 
de  Soto  es  inocente.*  eÉ  necesario  que  éi  puebto  íio  le 
tenga  por-  cul()able;  porque  en  nuestros  tiempos  y  en 
medio  dé  Iqs  peligros  á  que  estamos  espúestos,  es  ne- 
cesario 4j»e  el  gobierno  se  conforme  con  los  deseois 
y  obre  según  las  necesidades  del  pueblo.  ¡Por  esto 
peleamos  por  la  libertad  y  por  conquist^ar  nuestros,  de- 
rechos! 

El  buen  Gomisario  sblo  había  peleado  por  la  libertad 
y  derechos  en  la  ptaza  de  Cabildo  y  esto  cuando  nó 
habia  mucha  gente,  puesto  que  basta  temia  los  empu- 
jones y  las  pisadas.  '   ^ 

Sin  enibargo,  pronunció  en  tono  enfStico  las  Slti- 
mas  palabras: .  despueá  que  hubo  tisto  el  electo  que 
producían  continuó* 
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Etl  Ifts  ^esenfes  circunstancias,  tolo  el  pueblo  pue- 
de salvar  á  D*  José,  y  esto  lo  he  de  conseguir  gracias 

á  los  resortes  que  como  he  dicho  pongo  enjuego. 

-^  Pero  siendo  cosa  probada  la  inocencia  do  D.  Jo» 
sé.  replicó  la  señora  de  Galcerán,  me  parece  mutil  que 
os  toméis  tanto  trabajo. 

— Esta  salida  desconcertó  un  poco  al  jactancioso  Co- 
misario: mas  pronto  recobró  su  actitud  tr^ji-cómica)  y 
dijo  con  aplomo, 

—  No  saldria  tan  pronto,  porque  él  gobierno  ha  de 
tomar  medidas  para  salvar  la  situación.  Los  españo- 
les non  muy  a^idaces,  y  solo  con  el  temor  pueden  conte- 
nente 

Por  esto  el  gobierno,  aunque  vea  que  D.  José  no  sa- 
bia nida  de  los  planes  de  los  enemigos,  no  puede  soltar» 
lelmsla  que  el  pueblo  baga  una  manifestación  ásu  fa- 
vor, y  yo  me  encargo  de  verla,  pronto, 

—  Sean  cuales  fueren  los  medios  que  se  emplen  pa-* 
ra  salvar  á  papá,  lo  agradeceremos  infinito,  lo  que  de 
seamos  es  verle  pronto  entre  nosotros  I 

A  Doña  Dolores  le  vino  bieq  la  salida  de  Carmen, 
porque  deseaba  concluir  con  el  Sr.  Arias. 

V  a  sabia  lo  que  le  importaba  saber,  pues  había  adi- 
vinado la  intención  del  Gobierno  por  lo  que  acababa 
de  decir  el  Comisario.  • 

Conoció  que  el   Gobierno  estaba  intimamente  con- 

vencido  de  la  inocencia  de  D.  José  de  Soto,  pero  que 

no^quevia  ponerle  en  libertad  inm^^diatamente  'por  no 

concitar  contra  si  las  pasiones  del  pueblo,  obrando  en 

ste  caso  como  obran  frecuentemente  los  gobiernos  dé- 
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biles  que  qaleren  eonserrar  U  jiopalaridad  eaando  Uw 
va  faltando. 

Guardóse  muy  bien  la  prqdento  seSora  de  rebatir  haw 
fanestas  doctrinas  del  Sr.  Arias.  jCoo<>cia  que  este,  lo 
mismo  que  los  miembros  del  Gpbieruo^'estabaa  dispues- 
tos á  salvar  á  D.  José  y  basta  creia  qae  uuuca  d^arn- 
riao  poner  en  práctica  i^qnellas  doctrinas  con  ningun 
desgraciado,  pero  no  dudaba  qq^  el  Comisario  lo  laís- 
mo que  los  miembro^  del  gobierno  y  mu<;hos  patriotas 
moderados,  se  veian  en  la  necesidad  de  emplear  el  len- 
gnage  que  empleaba  el  celoso  Cprnisario. 

Por  desgracia,  en  nuestros  dias,  en  el  nueVQ  como  eu 
el  viejo  mundo,  en  repiiblicas  como  en  pionarquias,  he- 
mos visto  practicar  el  sistema  de  las  4^op veniencía^  para 
conservante  los  partidos  ^a.  el  ppder  ^  por  w>  perder  la 
popularidad  los  hombres  que  la  hao  j^ecesitado  para 
elevarse.  Hoy  dia  se  sigueu  cqu  aplaa^o  de  muchos, 
ciertos  sistemas  que  hace  cincuenta  a&os  eran  nuevos  en 
América  y  en  Europa,  Es  natural  qae  pagarán  á  la  posr 
teridad,  porque  las  revoluciones  y  guerras  civiles  si- 
guen las  antiguas  peripecias  y  siempre  se  descubre  algo' 
líuevo. 

£n  lo  malo  como  en  lo  bueno  se  conserva  lo  antiguo 
aumentado  json  los  adelantos  modernos. 

Los  hijos  del  nuevo  mundo  creyeron  llegada  la  hftra 
de  emanciparse.  Es  natural  quQsi  hubie^eu  podido  con- 
seguir su  independencia  y  plantear  un  sisteopí^  cQi^r* 
me  con  las  ideas  de  la  mayoría,  y  hacer  refbrntas  admi- 
nistrativas, religiosas  y  aociales  sin  oposición  ni  r^is- 
tencia  de  nit^gona  clasf 9  no  habri^n  Iqs  pritneros  ^ir^or 
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taHfes.dé  la  reTolacioD  apelado  á  castigos  arbitrarios  ni 
a  derramamiento  de  sangre.  Pero  era  imposible  hacer 
tah  gran  variación  en  él  estado  político  y  social  de  un 
paiS'Sio  proyocar  reástie&cías» 

Estás  $e  presentaron:  para  dominarlas  se  buscaron 
medios  adecuados,  y  hasta  se  consultaron  los  escritos 
de  Márat;  de  Danton  y  de  Saint  Just,  y  de  lo  que  ha- 
bían dicho  aquellos  patriotas  se  tomo  la  idea,  y  de  lo 
qdé  hamartitariamenfe  ejecuto  la  Convención  Nacional 
francesa  se  tomó  en  e(Nupvó  Mundo  un  fonesto  ejem- 
plo. Desgraciadaihente  no  se  supieron  imitar  las  bue- 
nas cualidades  de  los  republicanos  franceses. 

Volvamos  á  nuefstros  inlerloeutores ;  ei  Comisario 
r43cibié  muy  l^en  el  anticipado  agradecimiento  de  la 
linda  señorita  de  Soto,  y  cofiítesto  sonriendo  con  una 
lyéri^  inclinación  de  cafbe«;a^ 

Es  el  caso,  que  e)  Codniáario  no  podía  esplicarse  el 
cambió  repentino  que  se  habia  verificado  en  las  ideas  y 
acciones  de  D.  Braulio. 

Creíale  el  amaiite  de  la  Señora  de  Galcerán^  sino  en* 
buenas  relaciones  presentes,  con  títulos  passados  y  coa 
aspiraciones  futuras ;  por  esto  al  verle  tan  empeñado  en 
salvará  B.  José  de  Soto  creyó  que  era  para  hacer  las 
paces  con  la  bella  casada.  Pero  «on  la  observación  de 
Doña  Carmen  creyó  haber  despejado  fa  incógnita. 

Peníío  q«e  D.  Braulio  por  la  libertad  del  padre  pedi- 
ría famane^y  el  oíAraaon  de  la  hija,  at'ompañadá,  de  su 
cotísidí^raMe  fortuna.    '. 

E^  Comisario  cómo  gran  parte  dé iósjóVenes;  de  Buc- 
os Aires,  nunca  dudó  de  los  íiáiorés  ije  D,  Braulio  con 


Boña  Boloriea :  creyó ,i>or  la  tanto  fpi§  debía  imedk.abs^ 
palabras  delante  4e  dos  ge&orc^  qu€,.  sj  biei)  pareQÍen< 
a  migas  y  Tirian^  jufttas,  »)  -dm  in^tios^  p^nsaido)  sj  D' 
Braulio  íntei^laba  casarse  con  JaijiQkerQ.  ^aca  asegurar 
snifortunni,,  se  araSurian  €;oQ»o  dop  arpías  iEi^^^gdas 
por  la  terrible  pamoa  de  losqelos.t 

Comiytodbs  los  conocedores  d^eti  eQpa;($n  de  la  mu- 
jer,  el  baep  Gomiearie  «e  e(|diiro4t^ba.  de^  milí^ra  á  ea— 

A  fln  «b;  eetttmttai*  é  fias  dos  dijo,  ei^ ,  toAo.  diplomá- 
tico : 

— Es  probable  qne  á  estas  ImrliS'bttya  llegadD  ya  D" 
Bniirii<)í- &f  Cuiartet  General.    Espero    earta^^suyas^  y 
8Í  eomo  no  dudo  me  enoargis^  alg^  pA*a- Vds. ,  i»e  apre- 
suraré ávvetoirlés-áviBitfar.. 

Eh  el  modo  de  d^rle  ías  gracias,  ef  Comisario  creyó 

descubrir  en>áiiíbas' secretos  recelos^        • 

■  ■  ..  '  ,       .     , 

— Respecto  á.  IX  Jase  no  tienen  ^qüe  temer  nada  ;  su 
libertad  es  cosa  resuelta  y  sola  espero  Qcasioa  oportuna 
para  promover  una  maniíestaeipn,  á  fia  do  que  el  go- 
bierno pueda  decir  que  obra  con&rnie  a  la  voluntad, 
del  pueblo.  ' 

Hemos  proctira<ío  c|ue  este  bien  alojado  y  ti^ie  bas- 
tantea  visitas  para  distraerse  ;  algunos  dia^^  ma^  de.pa— 
cieMÍA-y  estará,  libre.    .  . 

— No  solamente  le  agraieeemos  á  Vd*  sus  fevares^ 
dijo  CároieD^  sifio  que  je  estimaré  que  asi  lo  escriba  á 
IX  Br^ulioi.  ya:  qna» no  podemos  deckle  da  pulabra  Ic^ 
^ue  apireóla  míos  isfu  genérelo  damportamieiito;. 
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Tamos,  ^iijo  para  $í  el  Comisario  :  mt  amigo  será  ej 
lierodero  útAco  del  preso.  (Qué  negocio ! 

Le  van  t^e,  despidioÉie  dando  la  maino  según  era  ya 
entonces  costumbre,  díeiendo  :  hasta  laego. 

Ambas  sefioras  le  aoompaffarcm  á  la  puerta  de  la 
calle  y  el  Comisario  interpreté  á  su  modo  esta  praeba^ 
de  atención  í  IX  Braulio  con  una  sola  tenia  bastante ! 

Satisfecho  efstaba  el  hombre  de  sí  mismo :  oojisiderá- 
base  en  el  caso  de  ocupar  una  vacante.  Si  mi  amigo 
opta  por  la  soltera,  dijo  para  sí,  la  casada,  aunque  menos 
rica  y  menos  joven,  es  rica  también  y  hermosa. 

Mucho  será  qae  una  bala  de  fusil  ó  de  caffon  no  se 
lleve  esediublp  de  gallego,  que  parece  .desembarcó  en 
nuestras  playas  hulte  siete  afios,  para  robamos  la  mas 
bella  niffa  que  teniamos  en  la  ciudad  famosa  por  las 
niñas  bellas  I  Pero  ese  pirata  no  ha  de  disfrutar  mucho 
de  su  brillante  presa !  Lo  que  falta  es  que  se  vaya 
cuanto  antes  al  fondo  del  Océano  para  que  pueda  ca- 
sarse con  su  viuda  un  sujeto  mas  digno  de  ella  ! 

El  Comisario  D.  Sinforiano  Arias  sabia  por  supuesto 
quien  debia  ser  este  sujeto. 

Dejarémosle  soffar  dispierto  pop  las  calles  de  Buenos 
Aires,  ya  que  el  buen  Comisario  ere  uno  de  los  felices 
de  la  tierra. 

Carmen  se  retiró  á  su  cuarto  y  Doffa  Dolores  se  que-» 
do  en  la  sala,  sin  duda  pensando  en  su  esposo  mas  que 
en  el  Comisario  y  en  Don  José  de  Sóto« 

Doffa  Dolores  no  temía  por  el  padre  de  Carmen, 
porque  se  figuraba,  y  en  esto  no  anduvo  acertada,  que 
el  espíritu  úe  perwcucion  había  de  declinar  cadadia 
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y  que  además,  si  el  partido  de  que  Alvear  y  San  Mar 
tin  eran  el  alma,  se  apoderaba  completamente  de  la 
situacioii»  se  refrenaría  el  espíritu  disolvente  y  se  tra- 
taría de  reconciliar  los  ánimos  entre  los  que  peleaban 
por  la  independencia  y  los  que,  sin  ser  partidarios  de 
ella  permanecian  y  deseaban  permanecer  tranquila- 
mente en  sus  casas,  sin  pensar  en  servir  directa  ni  in- 
directamente la  causa  de  la  metrópoli. 


1 
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^^^^«^^^i^    ti&« 


LLEGADA  IMPREVISTA- 


uando  el  Comisario  salió  de  la  caaa  de  Doña 
D^ilores,  la  puerta  de  la  calle  quedó  abierta,  porque  era 
temprano  todavía  y  porque  a  pesar  de  la  malja  noche 
los  criados  «ej^traban  y  salian  continuamente. 

La  hija  de  Don  José  de  Soto  se  habia  retirado,  de- 
jando á  DoSa  Dolores  sola  en  el  gran  salón  sin  mas  luz 
qvt^  una  ^ela  de  ^pqrma  colocada  encima  de  una  có- 
moda. 

La  sefiora  de  GaJceifan  dirijió  sus  miradas  á  la  puer- 
ta de  ia  saia^  porque  creyó  que  alguno  habia  tocado 
los  cristales  de  los  postigos  con  la  punta  de  los  dedos. 

En  el  ziiguan  vio  un.bulto:  cpnoció  que  era  el  buho 
de  un  hoQibr'e.  y  á  pescar  c}e  la  poca  luz/  vio  que  no  era 
el  bulto  de  ün  caballero^  aunque  debia  saber  montar 
perfectamente:  en  una  palabra  el,  bulto  era  un  hom- 
bre gaucbo*j 


—  308  — 

Düííii  Dolorqs  era  muy  avisada  y  muy  poco  miedosa: 
si  el  gaucho  hubiese  sido  ladrón  ó  hubiese  entrado  con 
el  fin  de  arreglar  algo  con  las  criadas,  no  habria  tocado 
los  cristales  del  salón  habiendo  allí  luz  y  gente.  Cono- 
ció por  lo  tanto,  que  convenia  ir  á  ver  quien  era  y  lo 
que  buscaba  el  gaucho  que'habia  llamado  con  tanta 
suavidad  y  había  escondido  el  cuerpo. 

—  Estoy  sola  dijo  Doña  DoIor#?s,  cuatro  pasos  antes 
de  llegar  á  la  puerta  del  zaguán.  Seguramente  que 
por  la  voz  la  conocieron. 

—  Señora,  que  Dios  le  de  muy  santas  y  muy  buenas 
noches. 

—  ¡¡Cielos!!  ¡Pedro! 

En  efecto  él  era,  vestido  de  gaucho  tal  como  habia 
salido  de  la  casa  de  Jorge,  refutando  tan  solo  de  Jas  pie- 
zas que  en  su  respectivo  capitulo  se  enumeraron,  la  ca- 
rabina y  las  descomunales  espuelas.  ^ 

Sin  cumplimientos  detrás  del  ínclio  entró  una  mestiza 
con  un  gran  bulto  de  ropa,  ó  á  lo  menos  que  de  ropa 
parecía,  en  la  cabeza. 

La  compañera  de  Pedro^  traia  dontrv>  de  uña  sibana 
cuatro  fardos,  una  carabina,  una  bolsa  de  cuero  con 
municiones  y  unas  espuelas.  Con  tan  pesada  carga 
habia  caminado  tres  cuartos  de  legua  desde  la  Reco- 

leta. 

Las  gentes  que  la  veian  pasar  seguida  del  indio,  la 
creyeron  una  lavandera  séguidade  sii  amante  ó  marido, 
pues  aunque  el  ¿lia  nó  habia  estado  «para  secar  ropa, 
nadie  averigua  los  secretos  de  las  lavanderas  y  de  los 
oauchos  que  las  siguen  de  cerca. 


j 
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Como  Doña  Dolores  i)o  sabía  lo  que  ya  el  lector 
sabe,  creyó  que  el  indio,  á  fin  de  poder  llegar  á  su  pre- 
sercia  con  mas  seguridad,  se  habla  proporcionado  en 
la  orilla  del  Rio  alguna  lavandera  conocida  6  descono- 
cida, pero  verdadera  lavandera.  Esperaba  que  la  la- 
vandera alquilada  por  media  hora  se  marchase  para 
preguntar  mil  cosas  á  Pedro.  Mas  este,  descargado  qae 
hubo  á  su  companera,  la  tomó  de  la  mano  diciendole: 

^—  Dominga,  saluda  á  la  señora  de  mi  gefe. 

—  Soy  su  atenta  servidora. 

—  Esta  niña  ha  do  ser  mi  esposa,  y  espero  señora 
que  os  dignareis  recibirla  en  vuestra  casa. 

—  Ya  sabes  Pedro  que  eres  como  nosotros  dueño 
de  ella. 

—  Gracias:  el  comandante  os  la  recomienda. 

—  Adonde  le  habéis  dejado  ?  .  ^ 

—  Se  quedó  con  el  padre  de  esta  niña,  mientras  yo 
venia  por  una  diligencia  y"  por  acompañar  á  Dominga. 

—  Celebro  mucho  recibir  á  la  hija  del  hombre  que 
acompaña  á  Galcerán  y  que  ha  de  ser  tu  esposa,  poro 
quisiera  que  me  dijeses  adonde  está  mi  marido,  pues 
debieras  haber  empezado  por  darme  una  noticia  que 
tanto  me  interesa. 

Pedro  se  encontró  en  un  compromiso:  en  primer  lu- 
gar no  podia  contestar  á  la  pregunta  que  Doña  Dolo- 
r-es le  dirigía  con  alguna  sequedad.  Al  mismo  tiempo 
él  necesitaba  preguntar  algo,  pues  no  tenia  la  necesaria 
confianza'  para  hablar  con  entera  franqueza. 

Trató  de  eludir»  la  respuesta. 
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—  Siéatato  en  d  umbral  de  la  puerta,  y  letáhtate  si 
viene  gente.        , 

Dominga  hizo  lo  que  Pedro  le  mandaba  y  la  señora 
<|e  Galcerán  conoció  por  las  precauciones  que  tomaba 
el  indio  que  tenia  t^iie  comunicarle  aigurí  importante 
secreto^ 

—  Qué  es  lo  que  te  trae  á  Buenos  Aires  ? 

^— -  El  día  de  nuestra  partida  Galcerán  se  dejó  olvida- 
dos papeles  de  mucha  importancia. 

—  Ya  lo  sé. 

—  Gracias  á  Dios !  si  están  en  vuestras  manos  ya  lo 
aclararemos  todo. 

—  Y  adonde  has  dejado  á  Galcerán  ? 

—  Hacedme  el  favor  de  darme  los  papeles. 

Doña  Dolores  no  podia  comprender  la  insistencia  de 
Pedro :  este  por  su  parte  pretendía  (sin  saber  eomo  ), 
aclarar  un  misterio. 

Fácil  es  comprender,  que  Ja  señora,  no  pudiendo  fi- 
gurarse que  Pedro  dudase  de  la  esposa  de  su  amigo, 
debió  temer  una  desgracia*  Comprendió  que  era  nece- 
sário  gran  tino  para  que  Pedro  le  hablase  con  fran  - 
queza. 

—  Te  empeñas  en  ocultarme  algo^  deberías  cono- 
cerme ya.  No  soy  de  las  que  han  de  recibir  por  grados 
la^  noticias  funestas.      ^ 

—  Es  que  no  tengo  que  daros  ninguna  fanesta^  no* 
ticia. 

—  Pues  esplícaie  pronío  y  claramente. 

—  Decidme  primero  adonde  estén  los  papeles. 


-3U^ 

—  Acabei^os  de  unft  vq^  Pedro :  el  Gobierno  Io8 
tíen^  to4os.  ei|  su  poder. 

^edro,  aunque  «e  haJ^a,  propuesto  di^Unular  sus  te* 
«Mres,  no  pudq  co^iten^rsa,  Hizo  ua  mqviniiento  que 
sohre9aUo  á  1*  esposa  4e  Gs^cer^n.  Pedro  «e  repuso,  y 
la  señora  hizo  lo  inifi^mo  :  bubp  un  rato  dQ. silencio», 

Dofia  J>oloTes  qqq  ooqiocja  bien  la  destreza  d^  indiO) 
qídso  obligarle^á  Qoivfesar  todo  lo  que  sabia  hablándolci 
€on  enérgica  .franque^^m* 

— '  Para  qué  andar  con  redqoB  Perdro?  Está  Galce*« 
rán  en  peligro? 

—  PeUgf  o  • .  * .,.  • .  en  verdad  ^a  dicliOj  seiiora, 

hace  ya  doce  años  ó  veinte  si  n>e  apijrwis)  que  estámioff 

•siempre  en  peligro.  Bien  sabéis  que  nuestra  segurida4 
nunca  bardurado  sino  algunos  m^ses.  Pero  sabéis  a^ 
mismo  tiempo  que  fanaiiiarizado^  ya  cQn  el  peligrosa-! 
^bémos  afrontarlo  con  ánimo  sereno. 

Elsto^nos  ha  salvado  ba^ta  ahora  y  nos  salvará  basta 
que  Dios  quiera. 

Dolía  Dolores  no  se  atrevía  á  preguntar  nada  mas 
veia  que  el  indio  5ke  empeñaba  ^ii  oci^ltarle  algo  y  pen- 
só ^ue  solo  á  fuerza  de  disimulo  x)onsqguiría  saber  lo 
'que  babia  sucedido. á  su  esposo. 

"^  jQué  ífetíílidad  "Pedro!  Aquel  phrido  causa;r4 
grandes  disgustos,  y  quien  sabe  si  .correrá  sanare  ino- 
cente! 

Pedro  que  no  pedia -r^po^ider,  aprovecho  la  oportu- 
nidad que  le  xiQ^ecíaiíiílasúl tipias  palabras  4e  la  señara 
para  llevar  la  conversación  a  obro  terreno, . 

-~  E»  jdosm?  l^&os  Ae  carrerai  n^oca  Galcerán  habi^ 
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tenido  descuido  de  tal  gravedad,  pues  pocos  hombres 
le  igualan  en  metodizar  y  desempeñar  ef  servicio  siit 
desatender  los  mas  mínimos  detalles. 

¡  Pero  aquella  noche,  al  despedtrse^de  su  esposa,  es- 
taba tan  conmovido  que  no  piarecra  el  mismo  hótnbre! 
No  es  estraño  que  se  olvidase  de  sus  papeles,  cuando^ 
él,  tan  valiente,  tan  enérgico  y  tan  disimulado,  tuvo  ne- 
cesidad de  mi  apoyo  para  poder  segair  hasta  el  Bajol^ 

4  El,  señora,  que  es  el  mas  fiel  modelo  de  los  corazo- 
nes espartanos,  al  separarse  de  la  mugerqueama  no 
pudo  contener  las  lágrimasl 

[Cuando  estuvo  en  el  bote  dirijió  á  la  ciudad  una 
mirada,  pronuncio  vuestro  nombre  y  ^e  dejo  caer  en 
mis  brazosl 

Doña  Dolores  permanecía  inmóvil  como  una  esiatua: 
el  indio  no  hablaba  ya,  pero  ella  al  parecer  estaba  to- 
dabia  escuchándole! 

La  esposa  de  Galcerán  permaneció  arrobada  coa  la 
relación  tan  sencilla  como  verdadera  del  indio.  Lo 
que  sentía  no  era  pena;  al  contrario,  era  una  satisfac- 
ción indefinible  que  llenaba  su.  corazón  enamorado 
Por  fin.  lá  fuerza  espansiva  del  entusiasmo  encontró 
salida  y  pudo  manifestarse  coordinando  primero  las  ideas 
y  espresándoías  después  con  vehemencia  del  modo  si- 
gufente, 

—  Por  matas  que  sean  las  nuevas  que  me  traes, 
cuéntamclas  ¿migo  mío  sin  ocultarme  nada* 

Cotnó  en  mi  pecho  reboza  la  dieim  inefable,  $ean  -lase 
que  fueren  tus  noticias,  no  pueden  hacerme  desgraciada  t 
Guéntame  lo  que  ha  sucedido  Pedro;  Aó  ^tetoias^  no, 


mi  llanto.  Aunque  mi  esposo  haya  muerto  nie  consi- 
deraré la  ma^  feli^  de  las  mugoi'es,  puesto  que  me  ama- 
ba como  yo  sé  amarle! 

Si  ha  muerto  dímelo^  amigo  mió,  rni  alma  volará  al 
cielo  á  reunirse  con  su  alma! 

—  Por  Diop  señora,  sosegaos,  Gralcerán  vive  y  está 
libre: 

—  Estoy  tranquila  y  aunque  sopa  que  me  engañas 
lo  estaré  lo  mismo,  Pedro,  ya  te  digo  que  notrocara 
mi  dicha  por  lo  do  las  mugeres  mas  felices  de  la  tierra. 
Por  qué  pues  me  pides  que  me  (ranquilize?  Yo  no 
necesito. consuelos  Pedro,  porque  soy  feliz  aunque  mi 
es,30so  haya  volado  al  cielo  y  me  esté  esperando/ 

—  Os  vuelvo  árepeiir  que  Gfticerán  está  salvo  y  que 
está  libre,  aunque  os  diré  con  franqueza,  que  no  puedo 
asegurar  si  ha  llegado  á  Montevideo  ó  si  se  ha  reunido 
á  la  escuadrilla  de  Don  Jacinto  Romarate.  Se  em- 
barcó en  un  arroyo  del    Paraná   con  el   padre  de  esta 

ó/en,  que  es  un  hombre  de  toda  confianza  y  uno  de  los 
mejores  prácticos  de  los  rios,  el  mismo  dia  que  nosotros 
nos  pusimos  en  marcha  para  venir  á  Buenos  Aires  por 
tierra,  con  el  objeto  de  traer  aqui  á  Dominga  y  de  ver 
si  Ids  papeles  de  Galceran  estaban  en  vuestro  poder  ó 
si  habían  caido  en  manos  del  Gobierno. 

^^  Pues  bien,  dijo  secamente  Doña  Dolores,  ya  sabes 
que  los  pápeles  están  en  poder  del  Gobierno:. cuénta- 
me ahora  con  franqueza  lo  que  ha  sucedido  desde  U 
noobe  fatal  en  que  os  embarcasteis.  Sqlo  conociendo 
toda  la  esteuieion  jde  nuestra  desgram^^  consefuifé  tran-* 
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t^urfízarme,  pues  teló  repito,  estoy  dispuesta  á  s«tfrir 
resignada  él  úttiaio  golpe  de  mi  in&usta  suerte. 

Pedro  ^onoeio  que  lo  mejor  era  esplicarsé  con  fran- 
queza, pues  solo  haciéndolo  asi  aclararía  el  miMerio  que 
le  tenia  con  razón  preocupado. 

—  Em'bar^ados  ja  en  la  Ca&onera,  dijo,  y  estando 
ya  á  la  nrela,  Galcerán  notó-  I^  falta  de  los  papeles  j 
lio  sabia  arlos  había  dejado  en  el  cuarto  secreto  ó  si 
los  habíamos  perdido  por  el  camino,  lo  que  nos  impo- 
sibilitaba para  llevar  adelante  sn  projectp. 

En  vez  de  hacer  rumbo  á  Montevideo,  reniontamos 
el  Paraná,  buscamos  un  emisario  para  que  vinimft  ¿ 
Buenos  Aires,  del  cual  hasta  ahora  nada  hamos  sahidn. 

—  Aqui  no  ha  venido  nadie^. 

1 — Nosotros  entre  tanto  fondeamos  frente  de  uñar* 
royo  á  fin  de  esperar  su  vuelta.  Tratamop  de  esploraír 
<:on  las  embarcaciones  menores  el  terreno  inmediato,  á 
fin  de  ver  si  nos  proporcionábamos  víveres  y  «lenconT* 
^  trabamos  algún  hombí^  de  coüfíanza  para  dirijiros  uita 
segunda,  carta.       ^ 

Encontramos  al  padre  de  esta  nifía,  <{aé  es  un  «espar 
jtol  de  corazón  y  el  hombre  mas  á  proposito  para  ser*- 
virnos,  pero  no  pudo  venir  porque  hubo  de  embarcsarse 
con  Galcerán  para  ir  á  colocarse  en  Ja  boca  del  arrayo 
de  @am  Finando,  mietras  yo  veeia  ¿aqui*  eii,p«p3fiiUi 
|iuesto  que  au^pimos  que  la  cos^  era  ^ijiU^^fi  J  que  sqlo 
yo  podía  «llegs^  á  la.piudad  sin  ser  arrutado* 

En  verdad  ^  comprendo  que  vijílep  la  costa :  níadft 
:se  ha  dieho  en  Ja  ciudad  de  vuestro  embarque,  ni  me« 


R08  de  qnese   hayan   interceptado  los  papeles.    Yo 
creo  que  el  gobierno  ha  procurado  ocultarlo. 

— ^  Señora,  dijo  el  indio  moviendo  la  cabeza,  lo  que 
han  hecho  ha  sido  tender  un  lazo  á  Vuestro  esposo. 

—  I  Porque  ?  preguntó  Dolía  Dolores  sobresaltada. 

—  Seguián  la  Cañonera  y  llegaron  á  descubrir  el 
punto  donde  nos  desembarcatiampig  cqq  los  botes.  D. 
Braulio  Cervino  en  ^er^óna  quiso  prendernos.  ¡Que 
bien  trabaip.  el  maldito!  Todo  lo  había  pr^vistp^y 
gracias  á  mi  previsión  si  no  ha  conseguido  su  objeto ! 

Cdmo  no  tenia  embarcaciqnea  par^  arrifqarse  a  la 
Cañonera^  procuro  coa  «un  ardid  infame,  íiac^r  bajar  al 
Comandante  á  tierra,  valiéndose  4ñ\  re^^t^h)e  nom* 
bre  de  vuestro  hermano  y  haciendo  u^  de  la  cifra  de 
OaJcerán»    . 

Habló  con  el  padre  de  Domihgji  como  6Í>  fuera  el 
nftejor  amigo  de  vuestro  es|»osQiy  le4tóuna  carta  en 
cifra  y^una  contraseña  para  que  fücM  á  Lujan  é  v^i^r  el 
coronel  Miranda  ¡  cnanto  sentí  no  poderle  matar  !  To- 
davía siento!  Después  ha  pensado  que pude^'  haceilo 
ún  peligro :  mas  no  sé  me  escapará  si  cae  en  otrai 

««-  Veo  Ptídro  que  eelaa  preocupado^  Di  Braulio  y  mi 
hermano  desea»  ^alvar  á  Galoérán. 

^—  l*ues  gracias  al  c^olor  de  mi  piel  sí  he  podido  es- 
capar convida  para  venirá  desengañaros,  séffo^a, D. 
Braulio  habiá  urdido  bien  la  trama,  pues  solo  traba- 
jando con  la  astucia  queol  trabajó  pódia^itidudráGaN 
Ceráii  á  bajar  á  tierra:  sí  ño  es  por  m  cOiisígU^étt^b* 
jeto.  ;^ 
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'-  El  C^«to  de  D.  Braulio,  te  repito  es  salvar  á  mi 
esposo. 

Pedro  creyó  ver  hasta  mala  intención  en  las  pala- 
bras de  Doña  Dolores.     . 

—  Si  hacerle  fusilar  es  salvarle  no  lo  niego. 
Doña  Dolores  se  sonrió  tristemente. 

Lo  hemos  dicho  ya  y  lo  repetiremos:  nunca'  en  las 
guerras  civiles  tan  fecundas  en  juicios  temerarios  y  en 
injustas  acusaciones  y  desconfianzas,  hubo  en  Europa 
tantos  motivos  de  juicios  temerarios,  de  d^confíanzas 
y  de  injustas  acusasiones  como  en  las  guerras  de  la  re^ 
volucion  Hispano  Americana. 

Pedro  conocia  á  la  esposa  de  su  amigo,  poco  antes 
habla  creído  <;íégatííiente   sus  propósitos  de  dar  su  vida 

* 

por  su  esposo  y  algunos  minutos  después  ya  llegó  á 
sospechar  si  las  protestas  de  amor  'no  eran  otra  cosa 
que  deseo  de  veri^e  ubre    cuanto  antes  de  su   esposo 

« 

pura  Cdsarse  con  el  hombre  que  antes  creia  un  mal- 
vado que  la  difamaba  y  que  quiza  era  amante  favo- 
recido; > 

Dmla  Dolores  que  tanto  habia  estudiado  las  pasiones 
políticas  y  el  carácter  que  ellas  daban  á  las  cuestiones 
y  á  las  apreciaciones  de  los  hechos  por  naturales  y  sen- 
cillos que  fuesep,  conoció  en  el  acto  las  intenciones  ó 
mcyor  dicho  la  pasión  con  que  Pedro  juzgaba  lo  que 
habia  s^ic^dido :  pregúntele  sin  alterarse : 

—  ¿Y  que  te  ha  sudido?  Bstraño  que  el  color  de 
tu  QAra.teJiaya  salvado. 

«^Os  lo  diré  en  dos  palabras  :  tomé  la  carta  de  D* 
Braulio  y  la  contraseña,  que  como  os  he  dicho,  las  dio 
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paraqtie  Galcerán  tS  urt  agente  suyo  fuesen  á  versé 
con  el  coronel  Miranda.  Voy  á  Lujan  presento  la 
contraseña  y  se  da  orden  para  que  me  fusrlen  al  instan- 
te. A  fuerza  de  protestas  dQ  haber  sido  obligado  á 
presentarme  por  un  gefe  que  me  habia  embarcado  por 
fuerza  en  Corrientes,  conseguí  que  me  perdonaren  y 
me  aceptasen  como  soldado.  Por  precaución,  antes 
de  presentarme  al  ofíciat  de  la  guardia  del  Prírfcipal, 
dejé  á  Dominga  en  ca^a  de  un  amigo  de  su  Padre,  y 
cuando  el  batallón  en  que  me  alistaron  salió  de  Lujan 
á  los  siete  dias,  me  desehé  y  volvi  á  reunirme  con  ella. 
Por  fortuna  hemos  llegado  con  felicidad  y  espero  que 
si  no  podéis  hacer  otra  cosa  nos  permitiréis  que  per- 
manezcamos aquí  hasta  qué  encuentre  medíosle  bus* 
Qár  otra  casa  donde  ocultarme. 

—  Te  perdono  amigo  híiio,  porque  eri  tres  años  he 
tenido  necesidad  de  perdonar  muchas  ofensas  como  la 
que  tu  me  haces  ahora  !  No  tienes  nada  más  que  con- 
tarme?  • 

—  No'señora.  '  í 

—  Pues  antes  de  enttíir  adentro  á  descansar  me 
lias  oir  un  momento.    ¿  Que  tropas  había  en  Lujan?' 

—  Las  del  coronel  San  Martin.  Creo  que  D.  Brau- 
lio debe  ser  de  los  del  partido  de  este  gefe,'  puesalK  to- 
aV)s  son  enemigos  del  cérbnel  Mit'ánda,  •  '     ' 

—  Te  equivocas:  D.  Braulio  no  sigue  é)  partido  qué 
tu  eres  porquter  está  ligado  éstrechánSéñte  eén .  fííi  her- 
mano.  .         ^     ...  .  ... 

—  Pues^yo  supongo  qué^D^  Bk*aulid  ha  hecho  cri^cr  á 

r      r 

los  patriotas  que  vae)9tf<)i^'*hfefmano  y  tal  vez  algún  per- 
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«oinaje  mas  elevado,  tratan  de  entenderse  con  los  ene* 
jpigps  de  la  patria.  Cr^ep  que  con  el  objeto  de  hacjer 
Patente  la  traición  de  Tuestro  hermano,  han  escrito  á 
G^alcerán  con  la  cifra  interceptada^  para  que  fuese  a 
LiUJan  ó.mand^sp  allí  e^nisarios» 

Nadie  puede  negar  que  Cervino  es  el  alma  de  este 
plan  diabólico,  desde  que  el  mismo^  vestido  de  oficial  y 
acompañado  de  treinta  soldados  patriotas  fuéá  la  ca- 
sa dp  Jof  ge  Ferez^  padre  de  esta  niña,  y  le  dio  la  carta 
y  la  contraseña. 

Con  este  plan  comprometen  al  coronel  y  pierden  ñU 
gunos.e$paffiole%  y  por  las  ceinversaciones  que  he  oido 
durarjte  los  siete  dias  que  fui  soldado^  el  general  en  ge- 
fe  4el  ejército  dj^l  P^rUj  qu^í  esíimigode  vuestro  her- 
mano quedaba  herido  aunque  de  rechazo  con  esta  in- 
tríga^de  la  cual  cqmo  be  dicho^  P*  Braulio  es  el  princí- 
paj  ^¡rector,  aunqjie  vos  ao  disteis. dispqesta  á  creerlo. 

—  Por  una  faU^jida^  piuí4o,  mí  esposo  caer  en  manos 
de  sus  enemigos:  por  una  fatalidad  pudiste  tu  6  el  padre  ' 
de  esta  niSa  ser  fusilados,pero  con  el  tiempo  sabrás  que 
de  parle  4a  D.  JBranlio  no  hub^^  mas  quie ,  deseos  de  sal- 
var ^  mi  esgqa3(>  y  j9reparar,eJ:;terreno  para  un  arregfe 
paoíSce.  . .;,  ..  ,  \'^  .,.,.  .  /  • 

^-r-  Si  as¿  lo  afirmáis» sei|wa,, será  porque  así  lo  eréis» 
Yo  me  atengo  á  1q&  jiechps  pasado^  j  u  1<^  que  ver^-^^ 
nfiQs  si  n^^  m^rij»^»    *    :  . -ü  .  - 

.-HSup<«igo  lyo^.  :flf^fe,miüL.pansadoí  ^m  «udando 
de  tono  Dofía  Dolores.  Y  llanriando  á  Dopiinga  tina* 
AiÁixtQ'^tr^iíí^H  ^íja  ^|i9JP^4^  haya  hecha  el  recibí- 
«iénto^glue  ijut^reoe^^por e)i|iqb)e^^in4rUod^  de 
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Hn  homhitf  qiie^ba  prestado  favores  ámí  esposo  y  por 
ser  la  pr^MBetida ^speisa  de Jtoestro  mejor  aimgo.  Cuan- 
do 'entrastem  nú  tMiia  mas  que  ^n  pensamiento^y  lae 
habéis  de  díepensar  st  no  tengo  todavía  ]a  traoqwlidad 
do  ánimo  que  necesito.  Pedro  te  ha  puesto  de  guari- 
dla y  no  te  he  dieho  nada^  porque  cipeia  y  creo  tamicen 
ahora,  b^,  qoe  tu  no  ine  diráa  síiio  lo  %ue  Pedi;p  te 
haya  .mundado  que  digas* 

Quedaos  aquí  un  rato  que  voy  á  preparar  los  criados- 
afín  de  qM  no  se  sorprendan  con  vuestra  legada* 

Díó  UD  beso  en  la  frente  de  Jt^ominga  j  entró  per 
las  piéasas  interiores  dejando  en  hi  sato  a  Pedro  y 
Dominga. 

—  ¥  bien  qwie  ha  paife^ó  ladsposa  dsé  Coman- 
dante 2 

—  Has  mdó  Í!n|iisto  con  elta  ^  dada  nal  vidas  ái  i$» 
tuviera  por  salvar  á  su  esposo. 

— »  ¿  Y  como  lo  eenoees  ? 

—  Porque  hablaba  como  hablaría  yo  Pedro  sr  me 
hallara  en  su  easo,  el  lenguaje  de  la  pasión  no  puede 
nadie  fingirle. 

— t  Pero  una  muger  de  talento  como  esta^  puede  si  • 
quiere  hacerlo;  aunque  te  confieso  que  no  he  .podido 
comprender  si  en  realidad  ama  á  su  esposo. 

• 

«—  No  lo  dudes  Pedro;  ella  defiende  al  hombre  que 
quiso  perder  á  su  esposo  y  á  su  hermano.  Pero  y  si 
ella  sabe  algo  que  nosotros  ignoramos? 

— liO  habría  dicho.  Se  contentó  con  afirmar  que 
D.  Braulio  estaba  de  acuerde  con  su  hermano. 

—  Esto  debe  bastarte. 
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—  Podéis  entrar;  era  escusado  tomar  precauciones 
todos  los  criados  te  han  tistó  y  desean  darte  im  abrazo. 
Yo  me  quedo  aqui  hasta  que  venga  lá  hija  de  D.  José 
de  Soto,  la  ciial  vive  con  migo  porque  su  padre  esta 
preso  como  te  contaré  después. 

ASti  de  no  escitar  sospechas  no  quiero  que  cierren 
las  4)uertas  ni  dejar  la  sala,  pues  si  viene  gente  á  vernos 
estoy  yo  ó  Carmen  para  recibir,  y  eáta  noche  quiero 
hacer  lo  mismo.     .  ^ 

Pedro  tomó  el  atado  que  Dorpinga  había  traído  y 
se  entró  por  las  piezas  como  miembro  de  la  familia, 
«seguido  de  su  amante  qne  debía  estráüár  la  magnifica 
morada  de  la  familia  del  Comandante. 

Doña  Dolores  tenia  un  buen  abogado  para  defender 
su  inocencia  ante  el  severo  tribunal  de  la  conciencia 
de  Pedro.  La  mestiza  habría  puesto  tas  mai|^s  en  ei 
fuego  como  los  antiguos  pal^dlnéF,  para  justificar  que 
la  señora  /le  Galcerán  no  merecía  ser  tratada  como 
pensaba  tratarla  el  indío^ 
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LA  HIJA  DEL  PRESO* 


oco  satisfeclía  había  quedado  la  esposa  de  Gal** 

cerán  cotí  las  esplicaciones  que  le  diera  el  indio :  per« 

suadida  estaba  que  le  ocultaba  algo  y  que  era  algo  ma« 

fo.     Resolvióse  á  probar  el     último  recurso:  pensó  que 

en  el  comedor,    entablando    larga  conversación  con 

Pedro  y  con  la  mestiza,  conseguiría  descubrir  el    pa-* 

radero  ó  el  fin  de  su  esposo. 

Viendo  que  Carmen  permanecía  en  su  cuarto  fué  á 

buscarla  para  que  aguardase  en  la  sala,  piies  como 

se  ha  dicboen    el  anterior  capítulo,  Doffa  Dolores  no 

quería  qne  se  cerrasen  las  puertas,  y  no  tan  solo  por 

evitar  sospechas  como  dijo  al  indio,  sino  para  que  sñ 

algún  miedoso  tenia    necesidad  de   comunicarlo   algo 

aprovechase  la  noche  oscura  y  lluviosa. 

21 
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Pedro  había  dicho  que  Galcerán  había  despachado 
un  emisario  desde  la  costa  y  este  no  se  presentó:  fue 
por  miedo  y  lo  mismo  pudiera  suceder  á  otro, 

Al  poco  rato  de  haber  dejado  la  sala  Doña  Dolore» 
fué  á  ocupar  su  puesio  la  bija  de  D  José  de  Soto» 

La  enlutada  joven  tenia  un  libro  en  la  mano  y  se 
sentó  junto  á  la  cómoda  encima  de  la  cnal  había  la  úni- 
ca vela  encendida  que  daba  escasa  luz  á  Ift  gran  sala^ 
pero  en  vez  de  poiierse  á  leer  no  abrió  el  libro  y  al  po-- 
co  rato  cerró  los  ojos» 

Pero  la  hija  de  D.  José  de  Soto  no  dormía:  era  una 
de  aquellas  criaturas  que  ni  en  lo  fisieo  ni  eu  lo  moral 
son  lo  que  aprímera  vista  maniñestaban. 

En  su  físico,  aunque  era  muy  bella,  se  parecía  á  la» 
TÍrgenes  de  Rubens  que  necesitan  ser  miradas  con  mu- 
cha atenci(Hi  para  descubrir  sus  perfecciones:  -era,  su 
belleza  completamente  distinta  de  ta  de  Doíla  Doloré» 
hk  que  como  lias  imágenes  de  Murillo,  spie  eon  verlaa  á» 
lejos  ya  Itamati  la  atención  hasta  el  punto  de  seír  Impo- 
sible no  detenerse  y  admirarías.. 

Carme»  parecía  fría  y  corta  de  geHiio^  y^am  embarga 
tenia  un  corazón  entusiasta  y  era  capaz,  de;  diseQrr|r 
con  acierto  y  de  llevar  hasta  ei  último  estremo  su  ab* 
negación  y  coMtUncta*  ' 

Desde  la  íníkncía  amaba  con  pasícm  á  uta  bombre  de 
mérito ;  pero  ni  sabia  st  estaba  este  dtapuesto  á  corre»- 
ponderle;  ni  tenía  ínteres  en  averiguarlo^  porque  á  su 
juicio  les  separaba  una  valla  insuperable» 

Pero  Carmen  amaba  y  aunque  sin  ei^rama^  su 
amor  podia  compararse  al  de  attcompanera% 
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La  hija  óe  D.  José  de  Soto  conocía  q^  no  podría  nunca 
dar  su  mano  al  coronel  Miranda,  pnes  ajuicio  déla  joven 
su  padre  no  conisentiria  nunca  en  tai  enlace,  y  ella  es- 
taba dispuesta  á  morir  por  no  desobedecer  á  su  padre 
pero  estaba  también  dispuesta  á  no  dar  su  mano  ni  su 
corazón  á  otro  hombre. 

Carmen,  páes,  ú  buscaba  la  soledad  y  si  cerraba  los 
ojos  era  para  pensar  en  el  coronel,  en  las  desgracias 
de  su  familia  y  en  la  necesidad  en  que  ellas  le  ponian 
de  acabar  susdia^s  en  urf  claustro.  . 

Dofia  Dbloreí^  la  tratfkba  mas  bfen  como  á  uuahija 
que  come  á  una  hermana,  pues  si  bien  es  cierto  que  no 
tenia' i^o  cinco  años  mas  de  edad  que  ella,  por  su  ca- 
rácter, educación,  estado  y  por  las  especiales  circuns* 
tancias  éñ  ^ae-  $e  encontraba,  tenia  sobre  la  timida  jor- 
ren el  ascendiente  de  una  madre. 

Ylaespesa  deGalcerán  abusaba  hasta  cierto  punto 
de  e^te  áse€índiénte,pues  nunca  permitió  que  la  joven  Ic 
tratase  con  cónñanza,  y  esta  creyó  que  su  madre  thori* 
tmnda  había  prohibido  á  la  hermana  del  coronel  que  se 
verifícase,  el  enlace  de  su  hija  con  un  joven  que  pelea* 
ha  con  los  hombres  que  tantas  desgracias  les  habian 
causado. 

Dofia  Dolores  sondeando  las  intenciones  de  Carmen, 
habrá  conocido  que  tal  idea  lenia  de  la  última  voluntad 
de  su  querida  madre,  y  aprovechó  la  oportunidad  que 
tal  juicio  le  proporcionaba,  para  adormecer,  ya  que  no 
pedia  ni  quería  estinguir,  la  pasión  que  abrasaba  á  la 
joven,  basta  qué  mejores  tiempo;  hicieran  sus  deseos 
realizables. 
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Sabiendo  que  los  dos  jóvenes  6c  amaban  sío  que  hu- 
biésen  tenido  ocasión  de  ofianifestar  au  pasión,  la  esposa 
de  Gralcerán  estaba  en  actitud  sino  de  hacerles  felices 
á  lo  menos  de  hacerles  menos  desgraciados. 

Y  como  lo  mismo  que  su  esposo,  Doña  Dolores  nun- 
ca desconfiaba  de  alcanzar  dias  mas  felices,  nunca  des- 
cpi^o  que  8U  hermano  y  la  bella  hija  de  D.  José  de  So- 
to alcanzaran  la  felicidad  que  para  ^i  esperaba. 

La  Señora  de  Soto  antes  de  morir,  creyendo  que  su 
buen  esposo  estaba  en  Tisperaa  cíe  seguirla,  por  su  edad 
j  por  la  crttiea  situación  en  que.  se  encontraba,  enco- 
mendó á  Doña  Dolores  la  suerte  de  su  hija  única,  y.  co- 
mo perdonaba  de  corazón  á  sus  enemigos,,  aungue  en- 
tre ellos  peleaba  el  coronel  Miranda,  habia  dado  por  su 
parte  el  consentimiento  para  que.  su  hija,cuyi^  pasión 
habia  conocido  desde  que  nació,  se  casase  con  el  úni- 
co hombre  que  podía  amar  en  este  mundo.  Como  bue- 
na cristiana  habia  prohibido  que  su  hija  tomase  el  velo 
de  relijíosa,  pues  no  quería  que  el  recuerdo  del  hombre 
que  amaba  fuese  su  gusano  roedor  dentro  mismo  del 
sagrado  claustro. 

Doña  Dolores  le  habia  prometido  obrar  con  pruden- 
cia  y  según  lo  aconsejaran  las  circunstancias:  le  dejó 
entrever  la  posibilidad  de  que  su  hermano  se  retirase 
del  servicio  oque  una  paz.  ventajoisa  pusiese  cuanto  an' 
tes  fin  á  la  lucha,  y  para  entonces  le  prometió  ocupar- 
se de  la  suerte  de  Carmen. 

Pero  entretanto,  esta  que  ignoraba  los  encargos'  de 
su  madre  moribunda  y^las  promesas  de  Doña  Dolores, 
que  Q^nsideraba  á  su  padre  en  peligro  inminente  y.qUQ 
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le  parecía  poco  delicado  dar  su  mano  á  un  gefe  del 
partido  que  tantos  males  había  causado  á  los  autores 
de  sus  dias,  estaba  persuadida  que  nunca  podría  ser 
feliz. 

Por  otra  parte,  y  esto  era  qnizá  lo  mas  grave  á  los 
ojos  de  la  niña,  no  sabia  si  D.  Juan  se  acordaba  de  eiia 
siquiera,  pues  ademas  de  no  haberle  hablado  en  tantos 
años,  su  agitada  rida,  las  aventuras  de  los  gcfes  de  los 
ejércitos  espediciona  ríos  y  el  renombre  que  habia  con<- 
quistado  hacían  muy  dudoso  que  conservase  algún 
recuerdo  de  sn  amiga  de  la  infancia. 

La  reserva  de  Doña  Dolores  era  para  la  joven  una 
prueba  de  que  nunca  podía  llegar  á  ser  mas  que  la  hija 
de  sus  buenos  amigos  y  la  joven  recomendada  por  su 
padre  pero  nunca  una  hermana. 

Así  pasaban  los  djas  para  la  pobre  niña:  deseando 
ver  su  padre  en  libertad  para  echarse  cada  momento 
en  sus  brazos  !  Llorar  con  el  mientras  viviese  y  llo- 
rar por  el  y  por  su  madre  querida  si  le  sobrevivía  era  lo 
único  que  debiá  hacer  en  este  mundol  Asi  resultaba 
desús  cálculos  sobre  su  pasado  y  su  presente,  pero 
¡  cosa  entraña  !  Carmen  buscaba  la  soledad  y  cuando 
estaba  sola  no  miraba  el  presente  ni  el  pasado. 

Cuando  estaba  sola  cerraba  ios  ojos  del  cuerpo  v 
habría  los  del  alma, 

I  Veía  sin  diida  un  porvenir  risueño! 

¿  Eran  acaso  sueños  de  amor  y  esperanza  ? 

Los  que  no  han  soñado  dispiértos  no  tienen  alma  6 
no  han  sido  nunca  desgraciados.  , 

En  la  desgracia  se  encuentra   una  ilusión  por  estra- 


vagante  qu«  «;ea;  y  no  es  ilusiqn  loc^  si  eontribuye  á  mi- 
ligar  las  penas  desgraciado. .  ^ 

La  Sefforíte  de  Soto  coii,e(  líbroy  los  ojos.Qerradog 
y  recostada  contra  la  cómoda  debia  soñar  dispiérta 
pues  una  sonrisa  angelical  asomaba  de  ves  en  cuando 
ásus  labios. 

Mientras  esto  acontecía  á  Carmen  dos  gauchos  se 
se  paraban  á  cuatro  pasos  de  disUincia.de  la  puerta  de 
la  calle. 

El  uno  dijo  al  otro; 

— Esta  es  la  casa,  la  puerta  esta  abierta  y  hay  luz  en 
la  sala  según  se  ve  por  el  postigo. 

Tomad  bien  las  señas  y  por  el  mismo  camino  podéis 
volver  á  vuestro  puesto  y  podéis  venir  si  se  ofrece  algo* 
Si  no  hay  novedad  yo  vendré  á  las  diez  en  punto,  por- 
que en  hora  y  media  tehgo  tiempo  de  sdbra  para  bus- 
car lo  que  me  falta. 

Aunque  la  lluvia  era  poca,  como  estaba  la  noche  tan 
oscura  no  había  una  persona  en  toda  la  calle.  Sola- 
mente una  negra  parada  en  la  puerta  dé  I4  casa  de  Mí- 
randa  estaba  contemplando  los  dos  gauchos  y  hasta 
oyó  alguna  de  sus  palabras,  pero  la  buena  criada  lejo$5 
de  moverse  esperó  al  que  habia  dicho  "esta  es  la  casa.'' 
YsL  sabia  que  allí  se  dírijíay  le  esperaba. 

El  hombre  que  habia  recibido  la  ó^'den   retrocedió 
dobló  la  esquina  y  tomó  la  dirección  del  K  io. 

£1  que  habia  dado  la  órd^n  se  dirijió  á  la  criada  y  la 
tomó  del  brazo  diciéndole: 
-7- Calla  y  no  te  muevas  de  Qqui;  pudiera  ser  que  vi- 


«• 
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iM¿ra  el  gaxiclio  que  bas  viato:  me  avisarás  en  el  actti  y 
si  él  quiere  ie  faaras  entrar  inmediatamente. 

.  La  negra  se  qued^  inmóvil  en  el  umbral  de  la  puerta. 
El  gauctio  entro,  miro  quién  estaba  en   la  sala  y 
Tiendo  á  una  muger  al  parecer  dormida,  entró  sin  cum 
plimiéatos,  haciendo  un  poco  de  ruido  para  que  se  dis- 
pertase. 

Carmen  no  «edispertó  porque  no  dormia,  pero  abrió 
los  ojos,  y  sin  asustarse^  se  levantó  y  se  dirijió  a  la 
puerta  de  las  piezas  para  ir  á  buscar  á  Doña  Dolores. 

No  dijo  una  palabra  porque  ya  estaba  bien  instruida 
y  sabia  que  un  pequeño  grito  ó  esclamacion,  oido  des- 
.de  la  calle  podia  traer  fatales  consecuencias. 

El  gaucho  que  sin  duda  la  conoció,  le  hizo  una  seña 
y  Carmen  se  tletuvo*  aunque  no  pudo  ver  la  cara  del 
buen  gaucho  por  la  escasa  luz  de  la  única  vela  que  ha- 
biaen  lasala  y  por  estar  el  hombre  con  sombrero  y 
pañuelo  como  lo  «usan  todavía  hoy  los  hombres  del 
campo  en  la  Confederación  Argentina,  que  no  les  deja 
descubierto  mas  que  los  ojos  y  la  nariz* 

La  joven  deteniéndose  y  sin  proferir  una  palabra 
^manifestó  no  ser  corta  de  genio  ni  falta  de  valor<.  pues- 
<el  gaucho  podia  ser  amigo  ó  enemigo. 

Sin  duda  pára:«aberlo  de  cierto  se  dirijió  á  la  puerta 
del  zaguim,  y  desde  allí  yió  que  la  criada  portera  per. 
manecia  en  su  puesto:  con  esto  conoció  que  el  gaucho 
era  amigo  y  sin  mirarle  cerró  el  postigo  de  la  ventana 
que  de  intento  dqjára  Doña  Dolores  entreabierto  afín 
ique  desde  la  calle  vieran  que  habia  luz,  cerró  la  puerta 
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del  zaguán  y  se  quedó  sola  en  la  sala  con  el  gaucho  que 
entretanto  se  quitaba  el  sombrero  y  el  pañuelo. 
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^El  gi*auchoqu«  tan  sin  cumpIímientorhatHa  en* 
trado  en  el  salón  dé  la  oasade  Miranda^despues  de  ¿laber 
dado  ordenes  á  un  compañero  y  al  parecer  hasta  á  una 
criada  de  la  misma  casa,  era  nada  menos  que  Don 
Francisco  de  Galcerán. 

Guando  Carmen  se  detuvo  á  la  primera  señal  que  le 
hizo,  no  le  habia  nonocido,  porque  como  se  ha  di- 
cho, no  se  le  veían  mas  que  los  ojos  y  h,  punta  de 
las  narices.  Luego  que  Galcerán  se  quitó  el  som- 
brero y  el  pañuelo  de  la  cabeza,  ya  la  hija  de  Do» 
José  le  conoció  perfectamente,  pero  ya  habtd  tenido 
tiempo  de  refleccionar  y  de  pensar  que  era  hecesario 
mucho  cuidado  para  evitar  compromisos,  pues  la  tlega^ 
da  de  Don  Francisco  a  tales' huras  y  con  tan  poco  aris- 
tocrático vestido  podia  traerles  un  conflicto. 


^ 
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Don  Francisco  por  su  parte  sabia  que  Don  José  de 
"Soto  había  sido  arrestado  ia  noche  que  le  buscaban  á 
él,  cuando  por  casualidad  había  ido  á  visitar  á  Do  fía 
Dolores:  sabia  que  una  parte  de  sus  papeles,  á  lo  me- 
nos los  de  la  cartera,  estaban  en  poder  del  gobierno,  pe- 
ro ignoraba  los  detalles  de  aquellos  desgraciados  suce- 
sos, porque  la  pérdida  de  los  papeles  la  sabia  por  el 
pliego  que  en  su  cifra  le  habia  escrito  Don  Braulio  j  el 
arresto  de  Don  José  lo  sabia  por  un  amigo  de  Jorge 
Pérez,  en  cuya  casa  pensaba  dirijirse  después  de  haber 
recojido  los  papeles  del  cuarto  secreto  y  escribir  al!i 
mismo  hasta  las  diez  de  la  noche,  hora  que  habia  dado 
á  su  compañero  para  embarcarse,  sin  duda  para  Mon- 
tevideo. 

No  estráñó  pues  Galcerán  que  Carmen  viviese  con 
Doña  Dolores  desde  que  sabia  ia  desgracia  de  Don  José* 
lo  úiuco  que  estrañó  fue  la  presencia  de  ánimo  de  la 
joven  que  no  se  asusto  viéndole  entrar  con  aquel  traje 
y  en  tales  horas. 

La  desgracisi  es  una  gran  maestra:  Carmen  en  pocos 
días  habia  aprendido  mucho. 
,  --r^  ¿Estás  ^ola  en  casa?  pregunto  Don  Francisco. 
. —  Aqui  .«stoy  spla,  respondió  Carmen  sin  conmo- 
verse: Dolores  ^r^o  que  está  adentro  arreglando  ropa 
que^lehan  traido  hace  un  momento. 

Ya  se  ve  que  Carmen  no  era  una  niña  inej^erta. 
Consideranio  que  no  convendría  á  Dolores  que  Gal* 
Cfráa  supiese  lo  llegada  de  Pedro,  y  como  su  marido 
podría  haber  visto  entrar  dos  personas  media  hora 
antes,  creyó  prudente  responder  de  una  manera  que 
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eonciliáse  los  deseos;  de  la  ^posa  con  Jio  qiip  ^u^ie- 
ra  haber  visto  ó  sabido  el  esposo.  Galcer^ii  no  pedia 
creer  que  le  hablasen  con  tanta  q»utel%  ^u^nque  nada 
había  viato  ni  na4a  sosp^ebc^i^a  4e  la  Ilega4a  de^m). ami- 
go, pues  t^mift  qu^  m  le  feftbii^s^  ^ucedidp  »Jgifb  per- 
canae  aéria  , 

— í-  Me  place  que  Dolores-festé  ocupada:  tu  me  ha- 
rás un  pequeño  favor  que  necesito. 

—  Puede  Vd;  mandar^  estoy  a  sus  órdenes. 

—  He  venido  espresament^  y  muy  de  prisa  para  en*- 
trar  en  un  cuarto  secripto,  cuya  puerta  está  en  esta 
sala. 

Carmen  fin jio  ^prprendiprs;!)  y  luiró  á  los  cuatro  vien- 
to^^ppipQ  si  no  supiese  que  en  1^  sala  hubiese  tal  cnar,- 
to.  Su  mi^nja  ^  previsión  la  habría  descubierto  si  Gal- 
cerán  hubiese  sabido  los  detalles  dp  la  nolicia  que  U 
dí^ion.  Par  cas^ialidad  supo  que  Doi)  José  habia  sido 
arrestado  pqr  los  ag^ent^  de  la  Autoridad  que  le  bus- 
caban á  él:  sabia  que  la  esposa  de  Dt)n  José  habia 
louerto  y  que  Carmen  vivía .  allí,  perp,  n^a  rms  pudo 
decirle  el  amigo  de  Jorge.     Por  eso  jlxo  se  preocupo 

del  ademan  de  Carmen.. 

•  '.•■•■   . 

—  La  puerta  está  aquí,  le  dijo,  y  mientras» yo  estaré 

adentro  has  de  permanecer  como  estaí^ás , antes  de  mi 

llegada,  y  no  t«  haré  esperar  mucho^  porque: la^  bastan 

cinco  minutos  para  praíeMicarJadiligencia-queaiCíuime 
trae. 

—  ¿Y  si  viene  gente? 

—Nadie  ha  d^  vtjnir  con  ulna  noahe  taQ  jcnalaj  y  si 
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por  casualidad  viniera  alguien,  acompásale  á  donde  e^ 
tá  Dolores. 

—  í  Y  sí  viene  Dolores? 

Carmen  quería  ganar  tiempo  y  Ga leerán  quería  con- 
cluir^ronto,  porque  sólo  deseaba  averiguar  si  los  pape- 
les del  cuarto  secreto  habían  ctrrido  la  misma  suerte 
que  lo^  de  la  cartera.  Esta  la  croia  en  poder  del  Go- 
bierno pero  no  sabia  si  Dolores  había  dado  á  su  her- 
Uiano  la  clave  de  la  cifra  ú  otros  documentos.  Enfía 
solo  tenia  noticias  incompletas,  y  lo  mismo  Pedro, 
los  sucesos  que  tanto  le  icteresaban  y  pero  sabia 
mas  que  Pedro  la  prisión  de  D.  José  de  Solo  que  el 
indio  ignoraba  aun  estando  en  el  comedor. 

Galcerán  contaba  saber  después  los  detalles  de  esta 
desgracia,  y  entretanto .  daba  gracias  á  Dios  por  no  ha. 
ber  encontrado  a  su  esposa,  lo  que  le  evitaba  el  disgus- 
to de  una  vueva  despiedida. 

—  Si  por  casualidad  la  criada  que  está  en  la  puerta 
de  la  calle  viene  á  decir  que  un  hombre  pregunta  por 
mi,  me  llamarás  en  el  acto  y  apagarás  la  vela. 

—  Pero  Vd.  no  me  dice  ló  que  debo  hacer  en  caso 
que  venga  Lola. 

Galcerán  no  supo  como  contestar.  Luego  dijo  con 
mal  segura  voz. 

—  No  conviene  que  me  vea.  Hasta  seria  malo  pa- 
ra tu  padre  que  Dolores  me  hablase,  pues  comprome- 
tería el  ecsito  de  la^'empresa,  como  talo  comprometes 
ahora j  haciéndome  perder  tiempo. 

Carmen  suponía  que  las  criadas  habrían  visto  entrar 
á  Galcerán  y  que  habrían  avisado  á  Doffa  Dolores,  si- 
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no  de  quién  era  el  gaucho,  á  lo  menos  de  que  habia 
un  gaucho  en  la  sala^  pues  en  aquella  casa  lo  que  so- 
braba  era  vigilancia,  prudencia  y  diligencia. 

Viendo  Carmen  que  el  esposo  de  la  señora  quería 
volverse  en  el  acto,  trató  de  detenerle  sin  que  él  lo  co« 

nociese. 

—  Pero  Sefíor,  si  Dolores  viene  y  se  sienta  aqui  á 
trabajar  como  lo  hace  todas  las  noches,  que  podré  de« 
cirle  para  que  se  vaya  f 

—  Veo,  niña,  que  no  estas  muy  versada  en  ^1  arte 
de  disimula!*,  y  que  en  poca  agua  te  ahogas.  81  Po- 
lores  viene  y  se  sienta,  dile  que  estas  enferma  y  que^ 
necesitas  acostarte:  ella  te  acompañará  como  eS:  natu- 
ral, y  entretanto  yo  saldré  sin  que  me  vea:  nada  mas 
tenga  que  decirte* 

Al  decir  estas  palabras  en  tono  algo  secc»,  Galceráu 
se  dirigia  ya  hacia  la  cómoda  al  lado  de  la  cual  esta- 
ba la  puerta  del  cuarto  secreto. 

Retinaba  la  silla  para  tocar  el  resdrte,  cuando  le 
llainaroaenerjicamente  con  estas  palabras: 

—  Detente  Galcerán :  no  seas  imprudente :  no  com^ 
prometas  á  lo  menos  a  los  inocentes  que  sufren  por 
causa  tuya.  ^ 

El  Comandante  realista  retrocedió  y  abrió  los^  bra- 
zos á  su  esposa. 

—  ¡  Perdóname^  amiga  mia !      ' 

—  ¡  No  merezco  que  me  trates  de  esta  maniera!   . 
¿  Tiénos  algún  motivo  de  desconfianza  .^  > 

— 7  Desconfió  de  mi  mismo,  Lola:  tío  quise  decH*te 
nada  yaque  no  estabas  en  la  sala,  por    evitarme  el 
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doloi"  dénna  ñoeva  despedida.  £I^ee$  el  secreto^ 
debes  perdoQíirnrre,  aunque  no  Ib  merezca. 

Pensaba  e8tal^  solo  un  momeitto  aqui  y  retitarme  á 
casa  de  un  buen  hombre  que  mé  e$tá  esperando  j  en^ 
barcarme  en  segnidá*^ 

Desprendióse  Doña  Dolores  de  su  esposo  y  .tonió  á 
Carmen  de  la  mano»  Mientras  la  acompañaba:  á  la 
puerta  dijo  en  voz  bastante  atta. 

—  Necesito  que  nos  dejes  solos:  irás ul conocedora 
vijilar  que  nadie  ños  rea  ni  nos  oiga.  Y  apretándole 
la  mano  añadios  erí  voz  baja| 

-—  En  tí  conflow 

Céttábn  no  contestó/  pero  correspondiendo  al  apre- 
tón de  matio  dé  su  «miga^  te  dio  á  entender  que  com- 
prendía lo  qne  ella  esperaba  y  que  procuraria  desem- 
peñar sus  instrucciones  del  mejor  modo  posible. 

Doña  DderéS  y  lo  mismo  Gar^nen^  conocieron  que 
la  coincidencia  de  llegar  juntos  Galeerán  y  Pedro  aun- 
que casuaI,podia  por  una  parte  complicar  su  situación, 
pues  alguno  pudiera  haberlos  visto,  y  lo  mismo  que  pa- 
rala  libertad  de  D.José  no  pedia  prodacii*^nada  bueno. 

Por  estrafío  que  parezca,  Doña  Dolores  tuvo  un  gtnn 
sentimiento  al  ver  llegar  á  su  esposo  en  tales  momenlos. 

El  enérjico  Comandante  también  sufría  mucho  cada 
vez  que  se  encontraba  en  uno  de  estos  Iati<ses:  al  primer 
golpe  el  corazón  dominaban  par^  hacer  callar  los  senti- 
mientos de  su  corazón  y  hacer  prcpondera^iteis  los  pre- 
ceptos que  su  eálculo  le  dictaba,  tenia  que  sostener  una 
lucha  interior  que  él  sob  habría  podido  describir  aon- 
qoe  pálidamente* 
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Al  fin  el  cálenlo  vencia  y.  ot>raba  siempre  aegnii  $as 
deberes  como  lo  hace  el  hombre  honrado. 

DoSa  Dolore£^  cerro  todas  las  puertasr 

— *-Te  lo  repito,  Lola,  siento  qie  me  hayas  visto:  no 
necesitábamos  aumentar  nuestras  ponasí 

—  No  por  cierto:  bastante  hemos  sufrido  y  sufrimos^ 
sin  embargo  no  pien:^o  como  tu,  amigo  mió,  hablando- 
nos,  aunqoe  no  sea  mas  que  un  instante,  nuestros  cora- 
zones toman  nuevo  aliento* 

Ademas,  nunca  debieras  emprender  nada  sin  mi  con-- 
sejo,  pues  tu  no  sabes  que  el  corazón  engaSa  menos  que 
Ijps  cálculos  del.  entendimiento*  Mucho  temo^  Galee* 
rán^  que  por  no  consultar  lo  que  el  corazón  siente  bas^ 
de  perderte  y  lias  de  perder  á  cuañtoi?  por  ti  se  inte- 
resan! 

—  Me  parece,  Lola,  que  no  eres  mi  esposa!  por  qué 
temen  ahora  lo  qcte  no  temías  hace  pocas»  semanasf 

He  conseguido  llegar  con  felicidad;  voy  á  recojer 
mis  papeles  y  me  embarco  en  el  acto,  Al  fin  bago  lo 
que  ya  otra  vez  he  hecho  y  en  tiempo  inenos  á  pro- 
posito para  burlar  la  vijilancia  del  enemigo, 

—  Pero  antes  has  de  saber  lo  que  pasa,  pues  tu  ig* 
norancia  puede  sernos  funesta. 

—  Es  que  no  puedo  detenerme,  porque  los  hombres 
que  me  esperan  están  espuestos  á  ser  arrestados  y  si 
los  prenden  los  fusilarán  sin  remedio  mailana  mismo. 

-^  ¡Y  dke€h  qué  nada  de  ést^aofdiiwrio  paéat  Y  lo 
encuentras  todo  tan  fácil! 
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Pues  mira  si  quieres  salvarle  has  dé  saber  jo  que  ha 
sucedido. 

—  Lo  sé  ya» 

—  Pues  no  lo  sabes;  no  hablarías  asi  si  lo  supieras. 

—  Si  algo  oe  nuevo  hay  que  pueda  interesarme, 
cuéntamelo  ahora  mismo,  porque  á  las  diez  de  la  noche 
he  prometido  estar  en  el  bote  y  aun  he  de  ir  en  casa 
de  un  hombre  de  confianza  para  escribir  alli  algunas 
cartas  á  instrucciones,  y  si  á  las  diez  no  estoy  en  la  ri- 
bera el  bote  se  retirará  como  he  dispuesto. 

-^  Poco  me  importan  tus  planes  y  tus  instrucciones 
Galcerán;  yo  necesito  hablarte  despacio  y  no  he  de  per* 
mitir  que  te  vayas  sin  que  sepas  el  compromiso  en  qu« 
dejas  á  muchas  personas  inocentes.  Si  a  las  diez  no 
estás  donde  has  prometido,  mucho  mejor;  asi  no  peli- 
grarán tus  compafferos  y  tu  estarás  en  salvo  aqui  es- 
condido. 

Galcerán  no  contestó,  solamente  dando  algunos  pa- 
sos por  la  sala  dio  á  entender  que  estaba  dispuesto  á 
escuchar,  aunque  de,  mala  gana. 

Asi  lo  comprendió  su  esposa,  la  cual  viéndole  llegar 
cabalmente  cuando  le  creir  preso  ó  muerto,  resolvió 
cambiar  de  sistema,  pues  conocia  que  siguiendo  el  que 
hasta  entonces  habia  seguido,  Galcerán  antes  de  poco 
tiempo  espiaría  su  arrojo  temerario  en  el^patíbulo. 

Aprovechando,  pues  aquella  especie  de  licencia  que 
Galcerán  le  concedía,  Doña  Dolores  dijo  con  gravedad: 

—  Ya  que  el  Cield  te  ha  conducido  á  mi  presencia 
cabalmente  cuando  creiatque  estabas  preso  ó  fusilado; 
ya  que  no  desistes  de  tus  locaj.  eiúpresas  y  que  preten* 
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des  dejarme  ahora  mismo  para  cotititlufirlás,  fiermitime 
que  ádtes  de  partir  te  diga  etmtro  pftiabrto. 

—  ¡  Cuatro  palabraís !  Atasú  necesitad  prbfértt^  un^ 
paraí  dottiiimrme  ?  Nt>  bastó  sienÉpre*  á  ¡mponerMlEí  ói^- 
denes  el  májícd  poder  de  tu  mirada  f 

¡  Cuatro  palabras !    <$ua  pretendes  decirme  ? 

Que  por  culpa  mia  eres  desgraciada  ?  Affadiros  qtte 
sí  logro  mi  oijeto  provócate  terribles  represalias  ?. .  . 

^  I  Hasta  pafede!^  decir  q<uié  triun&ndo  del  todo  solo  nm 
esperan  ef u€fl^  desengaffoé  \ 

Todaeso'  lo  sé  yá  di^sdo  mucho  tiempo:  sabiéndolo 
nie  separé  de  tí^  qtjmrida  Lola^  y  por  cierto  que  tal  sa- 
crificio es^para  mi,  el  mas  peikoso  que  puede  ec^ijir  el 
bien  de  mi  patri»  J 

»  * 

Pero  este  sacrificio  por  penoso  que  sea,  tiene  para 
mi  la  gran  vents^a  de  llevar  en  si  mismo  una  recompen- 
sa que  nadie  en  el  mundo  puede  arrebatarme.  V  es* 
ta  recompensa  que  vale  tan  gran  sacrificio,  puede  ser 
que  ni  tu  misma  la  hayas  observado^  apesar  de  ser  tu 
quién  me  la  proporciona,  y  que  me  hace  feliz  aun  en 
la  desgracia.  i 

Creerás,  Lola,  que  aveces  me  considero  como  el  mas, 
feliz  de  los  mortales,  en  medio  de  los  contrastes, 
de  mi  ajitada  vída^  cabalmente  porque  ellos  me  han  pro- 
porcionado el  apreciarte  en  lo  que  vales  ! 

Acostumbrado  á  la  ausencia  de  la  muger  que  adoro 

tengo  para  mi  una  felicidad  aparte,  porque  mi  amor, 

masque  en  los  sentidos^  resido  en  el  intimo  del  alma,  y 

rae  consuela  en  los  días  de  pen  a  y  me  anima  cuándo 

necesito  tomar  ánimo. 

22 
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Sin  tu  amor,  Lola,  nunca  habría  podido  llevar  a  cabo 
empresas  temerarias !  Solo  tu  amor  me  daba  fuerza 
y  enerjía  para  atravesar  bosques  y  lagunas  y  para  de- 
safiar tpda  clase  dé  peligros  hasta  llegar  con  vida  á 
Buenos  Aires !  Solo  tu  amor  puede  infundirme  alien- 
to para  venir  y  permanecer  esta  noche  entre  mis  ene- 
ipigos  ¿  no  k)  crees  asi,  querida  Lola  ? 

Pero  si  un  dia  por  tantas  fatigas  llego  á  obtener  «1 
merecido  lauro,  será  mi  orgullo  proclamar  ante  el  mun- 
do, que  es  mi  esposa  quién  lo  ha  conquistado ! 

« 

El  amor  á  la  patria  y  la  sed  de  gloria  son,  no  lo  nie- 
go, objetó  de  mis  ansias;  mas  si  espero  alguna  recom- 
pensa con  anhelo,  es  tan  solo  la  de  verte  admirada 
como  merecen  tus  virtudes  y  tu  constancia. 

Mi  amor,  ansioso  de  verte  brillar  en  el  mundo,  es  el 
que  sostiene  mi  enerjia  y  que  nunca  me  hace  perder  la 
esperanza  de  alcanzar  lo  que  anhelo. 

£h  vano,  Lola,  buscarás  símiles  á  la  pasión  que  abra- 
za mi  alma:  solo  la  tuya  y  sin  que  tu  lo  sepas,  tiene  por 
móvil  idénticas  causas ! 

Tu  desearlas  que  nadie  en  el  mundo  fuese  superior 
al  hombre  que  amas3  mientras  que  yo  pienso  noche  y 
día  en  los  destinos  que  Dios  en  sus  árcanos  tiene  reser- 
vados á  mi  esposa !  —  Pero  que  digo  ?  por  ahora  basta . 
Alómenos  seas  ante  el  mundo  un  símbolo  de  unión  en- 
tre pueblos  hermanos ! 

—  Yo  no  se  Galcerán  lo  que  piensas  y  lo  que  sientes: 
creo  que  como  yo,  eres  aun  tiempo  feliz  y  desgraciado! 
Pero  tu  no  sabes  lo  que  sufro,  no  teniendo  como  tu  pa- 
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ra  mitigar  mis  penas,  la  obligación  de  meditar  y  formar 
planes  ni  que  desvelarme  para  realizarlos. 

Sola  y  abismada  en  mis  reflecciones,  y  noche  y  dsa 
por  ellas  preocupada,  habré  pensado  cuanto  tu  has 
pensado:  pero,  amigo  mió;  tal  vez  tu  no  piensas  que 
también  la  muger  tiene  sentimientos  y  que  á  ellos  so^ 
mete  sus  cálculos.  Por  mi  parte  debes  estar  seguro 
que  mi  pasión  por  distinta  via  me  conduce  casi  á  tus 
mismos  cálculos. 

También  mi  amor,  mas  que  en  los  sentidos  reside  en 
el  intimo  de  mi  alma;  pero  Galcerán  las  almas  también 
si^ren  y  las  almas  que  sufren,  alfin  también  se  cansan ! 
Y  cuando  se  cansan  el  dolor  embota  sus  sentimientos, 
pero  despeja  al  mismo  tiempo  sus  facultades  intelec- 
tuales. 

Cuando  el  alma  no  puede  gozar  ni  sufrir  después  de 
fuertes  emociones,  queda  tranquila.  Entonces  hasta 
las  personas  menos  sagaces,  no  lo  dudes,  pueden  resol- 
ver problemas  muy  difíciles,  dependiendo  de  ellos  su 
dicha  ó  su  desgracia.  A.si  es  como  las  mugeres  acier- 
tan muchas  veces:  veamos,  amigo  mió,  si  voy  acertada. 
Conozco  los  hombres  y  los  sucesos  y  preveo  el  resultado 
de  tus  trabajos.  Sin  negar  que  tienes  grandes  medios 
y  que  los  emplearais  con  talento,  todos  tus  planes  son 
irrealizables. 

Soy  la  primera  en  acatar  to  genio,  pero  Galcerán 
tengo  fe  en  Dios  y  sé  que  el  se  complace  muchas  veces 
en  inspirar  á  los  seres  débiles } 

-*-*  ¡Amiga  mia,  hoy  estás  inspirada ! 

Al  decir  estas  palabras  D.  Francii^co  de  Galceráa 


-.340  — 

tQmp  una  mmo  idie  elu  Q8|K)sa  y  la  bfbm  con  entosiasoio. 

Hubo  un  r^to  4e. silencio  :  el  jefe  pareeia  dispuesto 
sL  variar  j^us  planes. 

De  repente,  acor^dándose  8ÍQ.du^  desu  gran  iitvpdr* 
tancia,.  y  deseoso  de  aparecer  ante  la  m» jer  qt|6  ama^ 
con  todo  el  prestijio  que  dan  las  altas  iiiiaiones,  resc4- 
vjio esplicarle  maa  det^Uadameuté  la.i^ya,  contando 
qi|e  Dona  Dolares  hdím  de,  (H^eetarse  jb  ser?4rt^  cfeia^- 
siliar  para  llevarla,  á  cabo. 

Galcerán  contaba  que  el  ajina  andientede  su  espesa 
debia  inflamarse  ante  la  perspectiva  de  la  gloria  que  le 
cabria  consiguiendo  fijar  (¡os  destinos  del  nuevo,  y  del 
viejo  mundo. 

—  Mira  Lola,  tu  erfes  la  que  te  equivocas,  porque  e! 
amor  es  siempre  receloso  y  en  todas  partes  cree  ver 
peligros  y  desgracias. 

Tengo  a  mi  cargo  una  comisión  sumamente  difícil 
pereque  no  es  peligrosa  como,  tu  te  has  imaginado. 

Aun  cuando  cayese  en  poder  de  mis  enemigos  no  nae 
sucedería  ninguna  desgracia,  pues  el  quedar  prisionerCo 
de  guerra  no  es  para  un  militar  sino  uno  de  los  percan^ 
ees  á  que  diariamente  está  espuesto.  Por  lo  dema^,  no 
he  conspirado  nunca  y  por  consiguieute  no  podrían 
castigarme  como  conspirador.  Yo  puedo  probar  tfue 
solo  trabajo  con  annuencia  de  mi  padre  y  del  gobierno 
español  para  concluir  pacificamente  la  luqha  que  inú- 
tilmente se  sostiene  en  el  continente  americano. 

—  Repito,  Galcerán,  que  te  equivocan,  pera  disiptitír 
contigo  fuera  en  vano^.  Has  dicho  hace  poco  que  no 


{Aludes  pei^w  tiempo  y  lo  «stás  perdiendo  hace  yá 
algunos  años. 

Hai^ta  ahora  por  no  contradecirte,  creyendo  que  la 
obediencia  ef a  la  gran  Tirtod  de  la  mujer*  casada,  hé 
«adCritoá  todos  tus  proyectos  y  en  lo  posible  te  he  ayu- 
'dado. 

f^ero  desde  que  llegaste  á  Buaaos  Aires  conocí  quo 
te  pérdias  y  que  muchos  inocentes  pueden  perderse  si 
se  empeñan  en  segundarte.  Ya  sabes,  amigO)  pue  cuán- 
do se  ecsaltan  las  pasiones  del  pueblo  suelen  pagar  ino- 
centes por  culpables ! 

Yo  no  puedo  engañarte  mas,  querido  mió;  quiero,  si, 
declararte  mis  proyectos,  porque  ya  de  sufrir  estoy  can" 
sada.  Te  lo  he  dicho  y  te  lo  repito,  no  quiero  verte  mas 
en  el  camino  del  p^itíbulo,  ni  quiero  qqe  otros  lo  en- 
cuentren p^r  tu  causa ! 

—  ¡Tu  no  puedes  deleaerrae,  Lola  !  Tu  no  lo  hicie- 
ras aunque  pudieses,  porque  me  amas,  y  no  has  de 
permitir  que  falte  áinis  deberes,  después  de  haber  tra- 
bajado tantQ  por  cumplirlos  fiehn3nte  durante  yeinte 
anos. 

Ademas,  que  puedes  hacer  para  detenerme  ? 

-~  En  primer  lugar  conseguiré  qup  Pedro  se  ponga 
de  mi  parte* 

I>olia  Dolores  habia  visto  á  Pedro  que  por  detrás  de 
la  puerta  ustaba  mirando  y  escuctiando  la  conversación, 
y  sin  que  Galcerán  le  viese  habia  hecho  sena  á  la  señora 
palia  qqe  continuase  como  había  ernpezado. : 

Galcerán  no  tuvo  tiempo  de  manifestar  la  sorpresa 
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que  le  causaba  la  salida  de  su  esposa,  porque  el  indio 
entró  de  repente  en  la  sala. 

Pedro,  después  de  haberle  dejado  Doffa  Dolores,  co- 
noció que  la  criada  que  la  habia.  llamado  estaba  asus- 
tada, de  loque  infirió  qne' se  trataba  de  alguna  cosa 
seria,  y  la  llegada  de  Carmen  no  pudo  tranquilizarle. 
Entró  por  las  piezas  á  fin  de  saber  quien  estaba  en  la 
sala  y  con  gran  sorpresa  vio  á  Galcerán  y  escuchó  la 
conversación  de  los  dos  esposos,  y  como  era  natural 
resolvió  ponerse  de  parte  de  la  señora. 

—  Celebro  mas  de  lo  que  podéis  figuraros  vuestra 
feliz  llegada,  dijo  el  indio  :  temia  por  vuestra  vida. 

— También  eres  de  los  que  se  asustan?  preguntó 
Galcerán  dándole  la  mano. 

—  Yo  seííor  nunca  me  asusto  sin  motivo* 

—  Pues  ahora  pruebas  lo  contrario. 

—  ¿Adonde  habéis  dejado  á  Jorge  Pérez? 

—  No  puedo  decírtelo  aunque  lo  sé. 

—  Os  ha  sucedido  algo  ? 

—  No  tengo  tiempo  para  contártelo. 

—  Es  que  estamos  rodeados  de  peligros.. 

—  Dolores  se  quedará  aquí  de  guardia  mientras  en- 
tramos en  el  cuarto. 

—  Es  que  en  el  cuarto  no  hay  nada,  dijo  secamente 
Doña  Dolores. 

—  Pues  allí  hablaremos  de  lo  que  nos  conviene, 
porque  el  tiempo  se  pasa  y  á  las  diez  he  de  embarcar* 
me. 

Esta  noche  todo  me  sale  perfectamente.  Joi^e  Pé- 
rez está  en  su  puesto  <  nn  amigo  suyo  me  espera  para 
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ayudarme,  y  haberte  encontrado  aquí  cuando  no  sabía 
de  tu  comisión,  me  facilita  los  medios  de  arreglarlo 
todo  en  una  hora  y  embarcarme  con  seguridad,  pues 
todo  está  ya  preparado. 

Pedro  no  podía  resistir  al  compañero  que  durante 
veinte  y  cinco  affos  había  obedecido  :  sin  replicar  le 
siguió  al  cuarto  secreto  dejando  á  Doña  Dolores  pen- 
«atiira  en  medio  de  la  sale. 


^^i 
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REMEDIOS  EBTREMOS. 
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or  yno,  49  aqíieUw  ^^mJ^m  que  se  verificaiif 
^n  ^1  corazón  bomapo,  Ja  esiposa  de  Galcerán  ya  no- 
quería  que  esfte  sígui^a^  .la  senda  %ue  {>ocaa  seaianí^ 
atrás  consideraba  como  la  única  honrosa. 

Pocos  minutos  ajntes  cr^jrendo  á  su  marido  muettf^ 
estaba  dispuesta  á,  morir  :  viéfid^le  en  peligra  habría 
dadora  vida  por  ^nkarje^  pero  al  verle  á su  ladeen 
tan  arítíco9  momentos  y  di^uesto  r.  dejarles  qui2&a  par» 
siempre^  no  pudo  re^plyeri^  ^  saerifieaf  como  at^r 
ñas  semanas  antes  sus  sentimie9tQ&  á  sus  deberes. 

» 

AdemaS)  la  digna  espasa  conocía  el  ascendiente  que 
Galp^tran  ejercía  en  el  áni<w>  de  los* hombres  que  tr^- 
ta^ba  de  aerea,  j,  estaba  íntimamente  peiv^uadida  de  qm^ 
su  audacia  le  baria  emprender  opera/eiooes  que  habiaa 
de  costar  la>  vida  a  muchos  in£blice&  qiue  nopodriau  re^ 
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sistir  la  presión  que  en  su  ánimo  ejercía  la  fuerza  de 
voluntad  del  temerario  gefe. 

A  la  buena  señora  le  parecía  que  en  el  estado  á  que 
habían  llegado  las  cosas  en  ambas  orillas  del  Plata  y 
en  España,  Galcerán  no  podría,  aunque  convináse  sus 
esfuerzos  con  otros  gefes  de  la  América  y  aunque  echa- 
se mano  de  todos  los  elementos  favorables  que  habla 
en  el  país,  llevar  á  cabo  la  idea  de  que  le  había  hablado 
antes  y  en  la  cual  le  veía  firme  todavía,  puesto  que  con 
ia  interceptación  de  sus  papeles  y  quizá  de  correspon* 
dencias  interesantes,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y 
los  demás  gobiernos  patriotas  de  América  estarían 
pronto  enterados  áe  sus  planes. 

Doña  Dolores  estaba  convencida  íntimamente  de 
que  Cervino  había  destruido  ó  guardado  los  papeles  que 
pudieran  eom prometer  á  determinadas  personas,  pero 
que  había  dado  al  mismo  tiempo  todos  los  documentos 
que  revelábanlas  intenciones  y  proyectos  de  sus  enemi- 
gos. 

Creia  en  fin  Doña  Dolores  que,  emprendidas  las 
operaciones,  Galcerán  y  muchos  infelices  caerían  en 
poder  de  los  patriotas  y  que  una  vez  presos  con  las 
armas  en  la  mano,  el  conseguir  su  salvación  seria  cosa 
muy  dificil  sino  imposible,  al  paso  que,  permaneciendo 
en  Buenos  Aires  aunque  por  desgracia  lo  arrestasen 
no  corría  peligro.  Estaba  la  buena  señora  en  la  per- 
suacion  de  que  si  aquella  noche  hubiese  caído  en  nia- 
nM  de  los  agentes  del  gobierno  nada  le  habría  sucedido, 
pues  muy  poco  era  tener  que  estar  preso  algunos  dias 
y  jurar  después  bajo  palabra  de  honor  que  no  serviría 
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contra    la  América^  que  era  según  noticias    io  que 
trataban  de  ecsijirle. 

Doña  Dolores  consideraba  á  su  esposo  como  á  uno 
de  los  hombres  mas  audaces  que  pudieran  encontrarse, 
pero  nunca  creyera  que  después  de  todo  lo  que  sabia 
Dor  Don  Braulio  y  por  ei  amigo  'de.  Jorge  Pérez  se 
atreriese  á  presentarse  en  su  casa  coa  tanta  sangre  fría. 

—  Este  hombre  es  capaz  de  todo«  decia  Doña  Do- 
lores paseándose  por  la  sala:  cuando  tina  Cosa'  \e  sale 
bien  emprende  otra  mas  difícil,  y  siguiekido  este  camino, 
como  no  puede  él  solo  conquistar  el  mundo  y  some- 
terlo  á  su  sistema  ha  de  subir  al  patíbulo. 

Y  era  hasta  cierto  punto  fundada  la  suposición  de  la 
señora:  Galcerán,  por  cualquier  de  los  detalles  de  un 
proyecto  jugaba  su  vida.  Quizá  una  vez  empozadas 
las  operaciones  activas,  considerándose  el  alma  de  ellas 
habría  procurado  resguardarse  á  ñn  de  no  compro- 
meter el  ecsito  de  su  empresa;  mas  en  tanto  que  fuese 
necesario  preparar  los  trabajos  él  siempre  habrá' de  es^ 
tar  en  primera  fila. 

Era  pues  necesario,  para  salvarle,  detenerle,  y  era 
imposible  detener  á  un  hombre  como  Galcerá  sin  em- 
plear enerjicas  nriedidas. 

Acostumbrada  la  señora  á  estudiar  los  acontecimien- 
tos políticos,  sabia  juzgar  con  acierto  de  sus  varia:) 
peripecias  con  el  tacto  peculiar  de  las  mugeres.  En 
lo  único  que  podia  equivocarse  era  en  sus  juicios 
sobre  los  cambios  de  la  opinión  piibüca,  que  en 
tiempos  de  guerra  civil  hace  como  el  viento,  sopfa  d 


49«cl6iquier«. ,  í'  PftH^a  4e4irecciott  p^ndo  menos 
se  piensa. 

P<ííg|JPlal(xrftS  creia^  ^ue  la  guerra  tocaba  6  su  lér- 
wiW  y.q^.  ^.  iP»flt>|o  ^tisfe€lM>5  lo  ipismo  que  el  go- 
1} jerflo,  s€|r víiMs^íJ^  Tp%  fi^as  g^nerpsos  y  tqlepaqt e?. 

- Gatoét-átiisrcaa^que la  guerra asp  seria  larga, ipeíp  jaq 
omsidc^aba  4|na>i  toominsse  oomo  diebia  t^roíiiiiari^  por «* 

nw^J^abaj^b«.*e*iyíMnfint^.  á^  4p  H  M^R^dwi- 

cí4t.tde  lá,A«4flicft,Eípp»fiíJa>.  G^Qer^ti.qpqíi^ba  eíi.las 
solemnes prouMJ#«iíq«€í#^:gí^^biwrno.h^iA4^^  bacía  á 
Ia  Reg9ppia>  4^,  PCtfJpaP^^  la    suecte  de  Jas 

posesíonQs  espanolag^de  líin  modo  ventajoso  á  pietrópo- 
l¡y,ála  Amériqa,  , 

.  i^,lnglfit$rraan[aq)iel;  tiampp4abi^tui^  dp  Ja$  <nas 
funestas  prueban  de  sp  íun^onral^ad  pQUiica^  que  tan  fu- 
nesta ha  sido  6B/e^tp.s^iglag^á  la  humanidad  0nt9r4i.  La 
Ij^aferf a,  <^  &i|  do}^e  juego,  annipleado  Qasi  siempre 
en  las  cnestiones  trascendentales,  ha  fjBtíjrdadq  mas 
que  el  despotismo  de  1<)S  monarcas  absolutos  la  libertad 
de  los  pueblos.  ■ . 

Eq  1813  los  pueblos  argentinos  estabaa  de  en  bora 
'bj^j^na^por  tpdos  conceptos.  No  es  estraflo  pues  q'  Dpña 
X)pl9i;asf  arey.ese  qu^  e^st^ndo  satisfechos  por  el  triunfo 
dieiBus  arma;$,y  por  lat  protección  que  Les  dispensaba 
ujc^^f^tcion  ppdef.Qsa,aun  cuandp  arrestasen  á  su  e^po* 
^o.qup  ^enla  mucbos  amigo$  y  admiradores  en  Rúenos 
AirQSi-^QCopteptariajacop   tenérje    arrestado  algunos 


ilfas  y  ec^jirle  su  palabra  dé    no  hádé^'  armae  bontra 
los  patriotas.  ^  ^  ^^ 

Preocupada  con  esta  ld¡ftü  di}ó  fwra  fiii.  -  ^^  . 

—  £s  necesario  apelar  á  medidas  estremas:  i»n"  difl<^ 
gusto  inmediato  y  proVoeeído^  nós'sitt^ilkda  müvdisg&s- 
tos  no  lejanos  y  quizá  dé  una!  ^láirtrofe  m>  imiy  romotov 

Hablar  alióra  á  Gálcéréft  (ki~ipr<idéridiai6B.íni£tili  ..: 

Cree  conquistar  todo  io  qtid  sií  fia^perdidét:  no  cifie» 
que  el  puede  perderse:  lo  primero  es  casi  ¡mposiblíí'íy» 
lo  segundo  están'  fácil  como  dlsp<^tai*  aélqiieoeií^.dl^r- 
inidó^pero  Gálcerfin  ttó:q(iiér€'compnawdeiílo> 

No  quiere  escuchar  míis  e^t}se¡jog:  ño  quieüeii^d^rqii^. 
tema  por  su  rida.  llanca  le  faltan  rasdan»  paírat.prfn 
bar  que  obra  cotí  acierto;  y^  elmumo^  no  puede  crcDer^ 
nadado  ciianta  me  dice.  Abt  mIo  en^  uiia^osa  dice 
rerdad  !    ¡Me  ama:  me  te  diice  y  )e  creo  I 

I  Y  no  tengo  obligaciande>sakarl6  asu^pesarS 

Reflecciono  un  rato  y  añadió 

Debo  hacerlo  y  ptfedo  haoi^lo^  a'pelwiB  é  medidas 
estremas.  '  ■••   -*  '  •  .•    «.'  ^       .::;. 

4 

Entra  inmediatamente  M  su  ciiat»»yeseitibio>ti^&  ren- 
glones en  un  papel  y  le  dobló.  ]Sn>«égukta  Ilanvó  á  tD<>- 
minga. 

Ni  diez  segundos-  taídó  Ife  méfstíza  á  prreséntafse í 
con  tanto  anhelo  espemba  que  hallamaseii  pata  v^  de 
nuevo  á  Pedro.    La  señora  le  dijo'á  mediA  v^z.  — 

—  I  Deseas  v&r  á  Pedro  ?     " 

—  Estoy  es  traflando  su  tardanza.  í^ 

—  A  lo  que  parece  le. amas  de  Veras  f    -' 

—  Señora^  mas  que  á  mi  rida,       - 
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— *  Pues  la  $ie«to  en  el  alma. 

—  ¡  Porque  señora ! 

—  Porque  se  va  dentro  4^  un  rato  y  tal  vez  para 
siempre. 

La  joven  no  sie  cayo  muerta  porque  no  pudo  con- 
vencerse de  que  era  cierta  lo  que  la  seffora  le  decía, 
duedóse  mirando  á  Dofia  Dolores  como  si  deseara 
que  le  esplicara  6  qae  negara  lo  que  acababa  de  de* 

círle. 

La  esposa  de  Galcerán  habia  previsto  el  asombro 
de  la  hija  del  desierto.  Sabia  que  no  habia  de  aban- 
donarse al  llanto  ni  á  la  desesperación  al  decirle  que 
so  amante  estaba  proesimo  á  partir,  como  lo  habria  he- 
cho una  sefforita  educada  en  los  salones  de  las  cíuda- 
dea,  pero  estaba  persuadida  que  baria  cualqi^ier  sacri- 
ficio personal  para  detenerle,  cosa  que  no  habria  hecho 
una  sefforita  porque  las  buenas  costumbres  no  permi* 
ten  hacerlo. 

—  Mi  esposo  ha  llegado  hace  media  hora  y  están 
juntos  con  Pedro  para  marcharse  en  el  acto. 

Na  se  donde  van;  p€¡ro  es  muy  díficil  que  volvamos 
á  verles  á  nuestro  lado  ! 

—  Señora,  yo  quiero  seguirles  aunque  vayan  al  fin 
del  mundo,  dijo  la  mestiza  disponiéndose  ya  para  ir  á 
la  sala  antes  que  se  le  escapasen* 

—  ¡  Detente ! 

—  I  Quiere  su  merced  venir  también  ? 

La  enerjia  de  la  joven  y  su  pregunta,  dejó  á  la  seño- 
ra satisfecha.  Conoció  que  aquella  alma  enérjicay 
sencilla  era  aproposito  para  la  empresa  atrevida  que 


—  351  — 

había  resuelto  llevar  á  cabo,  desde  el  instante  que  vio 
á  Galceran  hablando  con  Carmen  y  dispuesto  á  partir 
sin  saludarla  siquiera. 

—  /  Seguirles !  dijo  al  cabo  de  un  rato  de  silencio 
Doña  Dolores  ¡seguirles !  (Te  has  figurado  que  ellos 
han  de  permitir  que  les  sigamos  f 

Mira,  hija  mia,  todos  los  hombres  nos  consideran 
como  á  unos  seres  débiles,  que  tan  solo  estamos  en  el 
mundo  para  llora jr  y  enternecerles. 

—  Pero  su  merced  no  discurre  un  me^o  para  rete- 
nerles, ó  para  obligarles  á  que  nos  lleven  ? 

—  Ni  quieren  ni  pueden  llevarnos,  hija  mia. 

—  Pues  que  no  se  vayan,  dijo  enerjicamente  la  joven. 
Cerremos  todas  las  puertas  y  guardemos  las  llaves. 

—  Subirian  por  la  azotea  y  saltarían  á  la  calle. 

—  ¡Pero  Dios  mió  I  señora^  su  merced  no  encuentra 
un  medio  para  impedir  su  marcha  ? 

—  Solo  veo  uno. 

—  Por  que  no  lo  empleamos  ahora  mismo? 

—  Lo  emplearé  si  te  dispones  á  obedecer  lo  que  yo 
te  mande  y  si  me  juras  guardar  toda  la  vida  el  mas  pro- 
fundo secreto. 

—  Juro  por  Dios  y  por  la  memoria  de  mi  querida 
madre,  hacer  todo  lo  que  su  merced  ordene  y  guardar 
el  mas  profundo  secreto. 

Y  la  mestiza  al  proferir  estas  palabras  tomo  sin  cum- 
plimiento la  mano  de  la  señora. 
Esta  añadió : 

—  Necesito  al  mismo  tiempo  que  tengas  valor  y  san. 
gfe  fria  para  desempeñar  el  encargo  que  voy  á  confiarte 
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y  que  no  te  dsust'es  ni  des'coníl^eH  áel  éxito  de  ifir  em^ 
presa,  sean  cuales  Tneren  los  fesuitados  qae  por  dé 
pronto  veas.  En  una  paiabra,  hijst  mia^  has  de  tener 
f§  ciega  en  ünliL  nínjer  de  la  cual  hksta  tu  amante  des- 
confía-      ' 

— Ya  no  desconfía  sefforaf,  porqite  yo  le  he  dicho 
quiei  su  merced  sabe  mas  que  nosotros  y  q^ie  ama  al 
señor  Convandanté  domo  yo  «mo  á  Pedro. 

Mande  su  merced  y  será  servida  con  valor  y  sangre 
fría,  pdes  soy  hija  del  hombre  mas  resuelto  y  sereno 
que  Pedro  ha'  conocido  en  estos  paises.  • 

— ^^  Pues  yo  necesito  ahora  que  tengas  resolución  y 
serenidad :  solamente  asi  conseguiremos  que  GalCerán 
y  tu  amante  se  queden  en  Buenos  Aires  á  pesar  suyo. 

—  No  perdamos  tiempo  señora. 

—  Escucha  y  atiende  bien  lo  que  Vóy  á  decirte. 

—  No  perderé  unapaFabra. 

—  Saldrás  de  casa  y  doblarás  á  la  izquierda.  Si« 
guiendo  esta  misnrn  calle  encontrarás  una  igtesii:  y 
artnismc^tiempoYerás^  una  gran  plaza.  Sabes  lo  que 
es  Una  pla-iaT 

—  Si  señora. 

-^  En  la  pitóa  á  la  derecha  rerás'un^easa  con  una 
tón^ey  un  portal :  sabes  lo' que  son  portales  y  tornes  1 

« 

—  Mi  madre  {que  en  paz  deisúdnte^  me  lo  esplicaba 
y  me  decia  que  la  Plaza  Mayor  téiíiá  la  iglesia  Cate- 
dral y  el  Cabildo  con  una  torre  qti'e  dhba  las  h'oras. 

—  Sí,  bien  :  debajo  de  la  torre  y  del  portal  verás  que 
hay  soldados  de  guardia  y  uno  de  ellos  que  está  coif  el 
fusil  al  hombro;  es  el  centinela,  » 


— *¿  tti^  ééüór A  :  qué  ééfkf  l^er  f  '/ 

T-  Has  de  acercarte  al  soldado  qué  está  de  <iehtiáel& 
7  le  tláé' 'este  papel.      '- 

AI  mismo  tietilpo  eiitn^gd  á' Doftiingá  el  papel  que 
halHa  escrito  y  ddbtado. 

-**.  Ai  entregarfé  te  liás  ée  alejar,  puefií no  cotiYÍeijíé 
que  té  tbBtengan,  ni  siqüfera  qu¿  te  dígatl  una  palabra. 

-^-^Tóy  ató  ptóza,  túiro  la  torre  y  me  acerca  al  sol- 
dado :  le  doy  el  papel  en  el  acto  de  pasáf  y  corriendo 
cóino  k>s  gamoá  kie  escapo. 

—  En  caso  que  te  detengan  ne  coni estes  una  pala- 
bra, solo  has  de  decir  que  no  sabes  quien  te  ha  dado 
la  esquela  6  carta*  flas  comprendido  bien  ? 

—  Descuide  sefiora :  cumpliré  ecsactamente  su  en- 
cargo. 

—  Pues  adelante  y  que  Dios  nos  ayude,  hija  mia. 

Y  abrazando  á  la  mestiza  Dofia  Dolores  la  hizo  salir 
por  el  patio  y  ella  se  volvió  á  la  sala. 

Púsose  á  escuchar  á  la  puerta  del  cuarto  secreto  y 
le  pareció  que  Galcerán  estaba  dictando  instrucciones 
á  Pedro  que  debia  estar  escijibiendo. 

Supuso  que  en  vez  de  ir  a  casa  del  hombre  que  le 
esperaba,  Galcerán  había  resuelto  escribir  en  el  cuarto 
con  Pedro  las  cartas  de  que  habían  hablado. 

Sentóse  en  una  silla  inmediata  y  apoyando  en  su 
mano  izquierda  la  frente  dijo  : 

—  ¡Los   grandes  males  exijen   grandes  remedios! 

Cada  dia  podemos  convencernos  de  la  verdad  de  ese 

proverbio. 

Como  era  cristiana,  pronto  aSadió  : 
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I  Vos  gran  Dios  tbb  ayudai!et$  en  taa  apurado  lance ! 
Yqs  conocéis  mis  intenciones  y  me  perdonareis  ú  por 
mi  aían  de  salvar  al  esposo  que  en  vuei^ra  infinitft  bon- 
dad me  destinasteis^  corneto  um  grave  falta  I 

Os  tomo  por  testigo,  Dios  mió  j  estoy  dispuesta  á 
^compartir  la,  desgracia  de,  mi  esposo  si  ppr  salvarle  lo 
pierdo  :  si  provoco  una  catástrofe,  gran  Dios,  confiada 
en  vuestra  infinita  misericqrdia,  vendré  pronto  á  vues« 
tro  tribunal  divina ! , 

¡Como  si  quiriese  orar  en  secreto,  la  eposa  de  Galce- 
ran  cerró,  los  ojps  y  dejo  caer  los  brazos  ! 
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las  de  media  liara  permaneció  la  esposa  d^i 
gefe  realista  sin  cambiar  de  actitud  y  abismada  en  sus 
reflecciones.  En  momentos  tarn  críticos,  por  mucha 
qne  seálaresriaoton  ño  hay  que^esperar  la  ti^nqaili- 
dad.de  ánimoy  paesliasta  las  almas  de  mejor  temple, 
vaciUui  cuando  llégala  hora  en  que  «us  dennos  han 
de.fijarae.  ^Resuelta  á  ^compaitiir  la  suerte  de  su  espo- 
só^ esparaba  el  efecto  de  las  medidas  ést remas  que  sin 
acofoejarsdmaid  i|ué«con  su  corazón  babja  tomado, 

Galcerány<el  indiovcjiue,  bien  ágenos  de  pensar  que 
üoñ^  Dolores  conspirase  contra  ellos,  trabajafa^a  con 
empeño  para  acabar  antes  tde  las  diez^  no  debían  ja 


tardar  mucho  en  salir  del  cuarto  y  tomar  la  dirección 
del  Rio,  en  cuya  orilla,  según  había  dicho  Galcerán  le 
estaban  espe|g)ndo  sus  compafferos. 

La  esposa  de  Galcerán  debía  en  tan  solemnes  me- 
mentos sentir  distintas  sensaciones,  según  predominara 
en  isH  mente  la  esperanza  6  el  temor. 

Quizá  tuvo  también  remordimientos:  acordándose 
de  la  grande  importancia  que  para  la  España  j  para 
la  América  tenían  los  trabajos  de  su  esposo,  debió  sen- 
tir haber  tomado  latí  violentas  medidaS|  sin  haberse 
acoBsejadoí  mas  que  con  su  ecsajerado  miedo. 

Q  liza  mas  de  una  vez  cruzó  por  su  mente  la  idea 
emitida  poco  antes  por  el  hombre  que  amaba,  esto  es, 
la  perspectiva  de  figurar  ella  y  él  en  primer  termino, 
cuando  se  fijasen  difinitivamente  los  destinos  del  Nuevo 
Mundo. 

Quizá  llegó  á  pensar  que  el  sacrificio  que  de  b»rdos 
esposos  ecsijian  las  circunstancias  era  muy  pequeña 
comparándole  con  la  gloria  que  ^Ican^^arían^  si  Galce- 
rán llegaba  á  realizar  sijs  planes. 

Tanatea  debió  temer  ism  funestas  contocuetícias  que 
podía  tener  ladeteneicmde  áuiespotornias  cuesta  parte 
sus  temores  se  dbipaban  muy  fireifta  La^  buena  m^ 
fior&  tenia  cenfififUEti  ieoí:  ^a  influencíia  de  iftus  amigos  y 
<píi  la  enerva  de  su  hermano,  y  por  consiguieBie  nada 
temia  por  la  sttertb  de  Gdcerá»  st..eaía.eii.nraivM  de 
sus  enefiatgo%  pues  ájuieio  fie  BeSia  Dolores,  ya  kt  «fer- 
vescencia de  las  pasiones  iiabta  pasado^  y  por  eonsi- 
guiente  nadie  pehsanh  en  l^acrificará  un  g^teque  no 
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tenfiá  efiemtgos  personates,  qnt  todavía  no  había  ^- 
leaydo  contra  ia  revoluciim,  y  qMitiio^  podía  afiliarse  á 
nifigtmé  da  lob  partidos  ^&x  a^hm  ps^triotas  estabati 
divididos. 

Por  fía  la  byena  seSora,  ¡eomo  «n  todos  It»  kctces 
apurados,  acababa  por  dirijír  al  cielo  sus  miradas  :  el 
Todo  Poderói^o  que  conoce  mi»  int^eticíoneg  me  perdo- 
nará si  por  ^Ipá  mia.  süpeden  nuevas  d^^gractas. 

En  esto  pensaba  cuando  se  abrió  la  puerta  del  cuar^ 
to  y  saM  Pedro  con  aire  pensativo  :  detrás  venia  Gral- 
cerán  con  lá  v^ela  y  resuelto  como  siempre. 

Como  su  esposo  apa^  la  vela,  conoció  Dofia  Dolo-^ 
res  que  ya  no  necesitaba  entrar  en  el  cuarío  y  que  por 
consiguiente  estaban  prontos  para  marctíarse. 

Gomo  deseaba  ganar  tiempo,  dijo  á  Pedro: 

— ^  Me  pai^éce '  que  no  estás  satisfecho 

~^  Es  que  ño  esti^y  eot^Torme,  sefiora,  con  el  proyecto 
de  vuestro  esposo.  , 

— Bien,  Pedrd^  ao.lé  ¡Redicho  que  te  quedes?  A  que 
vuelves  ahora  con  im  observaciones  estemporániBas  ? 
Yo  he  de  marchar  y  me  marcho;  tu  puedes  quedarte 
hasta  que  lo  t^ngas^  por  ooaineniente.  - 

-^  Yo  creo,  seSor,  que  deberíamos  quedarnos  los  doj 
hasta  que  D.  José  de  Soto  fílese  libre  y  hasta  yer- mas 
claraméiiÉe  laanarcha  dB'  los  negdcios  ;:  en  América  y 
en  EspaBa  se  prepara^  giía&des  y  trascendentales  acón* 
leeimiffBtes^  yvksanti  (emendad  esponer  nuestras  vidas 
cosiádo  eslsino^eQ  tí^^as  de  graade  c^sa  que  no  po- 
^emdsfetardár  ni  prettifitar  con  n^iei^ros  débiles  es- 
fiíerzos. 
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-^  Veo,  amigo  Pedro,  que  no:  JbM  tenido  bfttl«&te  re*» 
solución  parae^rtar  ur  lazo  qué  puede  serte  fuiíesto. 
Bueno  es  a.mar,  per^  tríate  es  sacrifican  al  timar  el  cam* 
plimiento  de  los  deberes* 

— ^  ¿Con  qué  Pedro  no  te  sigoe  ? 

—  Pues  nanea  huibiera  creído  que  el  amor  pudiera 
conseguir  tan  gran  victoria  I  ¡Separarse  los  dos  inse- 
parables ! 

* — Señora,  me  ba  dicbo  mi  amigo  qae  n^  tw  nece* 
sita  en  Montevideo  y  que  quizá  d^sde  Buenos  Aires 
podré  servirle :  además^  el  dia  q^ue  sea  necesaiPio  jbe  voy 
á  su  lado. 

—  Pera  entretanto  te  quedas  I 

—  Si  señora^ 

—  Nunca  pensara  que  siguiendo  Galcerán  armada 
en  guerra  y  cruzando  en  pe%roso9  mares,  Pedro  se 
negase  á  salir  de  puerto.  GaloeráB  á  la  mar ^ batiéndose 
eon  todo  el  mundo  y  Pedro  fondeado  y  desarmado  en 
puerto  seguro !  Si  esdo  vemos  será  el  mas  grande  de 
los  milagros  del  amor  I 

Galierán  conocia el  carácter  ée su ei^K^sarsabi»  lo 
que  debía  seutir  en  aqi^lks  circiinstancias|  y  al  mis- 
mo tiempo  se  acordaJba  de  lo  queaútes  Je  había  dicbo: 
al  ver  su  humor  festivo  descoolio*  Y  no  desconfiaba 
de  su  amor:  no  dudaba  que  á  la  par  de  él  coñeeia  lo» 
peligros  á  que  estaba  espuesto^  pero  temió  que  en 
virtud  del  reto  que  le  había  dirigido  de  salvarle  áau 
pesar,  no  hubiese  bechjd  algo  para  impedir  sv  embar^ 
que.    Galcerán  sintió  en  el  alma  haber  dicho  que  á  Ui& 


diez  en  punta  debía  embarcarse.  Creyó  que  lo  mu» 
conveniente  seria  pdneríse  cuanto  áñles  én  camino.  '^ 
El  indio  interpretó  dé  diferente  modo'^ías  palabras^ 
de  DofKa  Odores.  Estaba  casi  persuadido  de  que  en- 
gañaba á  su  esposo.  Abordóse  dé  que  poco  antes^ 
había  tomado  la  defensa  de  J>  Braulio  Cervino^  y  de 
que  ella  misma  liabia  dicho  qué  estaba  ínliniamente 
unido  á  su  hermano.  / 

Pedro  que  había  presenciado    tantas  detecciones^ 

creyó  que  la  política,  Ioh  lazos  de  familia  y  unapaston 

culpable  podian  haber  corrompido  t^l  corazón  de  una 

mujer,  que  todos  miraban  antes  como  un  dechado  de 
virtudes. 

El  fogoso  indio  se  aferró  á  esta  idea  y  quiso  sacar 
cuanto  antes  á^u  compañero  del  lado  de  la  muger  que 
tan  vHlanamente  le  engafíaba. 

Pero  el  indio  débia  ser  como  todos  los  hombres» 
enamoradoid.  Teniendo  por  falsa  á  la  esposa  de  su 
amigo,  no  podía  ya  creer  en  ninguna  mo^rj  y  con 
ningutia  habría  éreido  un  mes  antes,  pero  entonces 
hafoia  eh  el  mundo  una,  de  cuyas  virtudes  no  podia 
dudar.  Hasta  Hégó  á  pensar  que  la  '|H>bre  india  habia 
de  darseveras  lecciones  de  moral  á  la  dama  aristocrá' 
•cica.    ■-''''  ■"'•'"  "  .  .,  ^  -  .  •  í  .  .:. 

—  Nada  mas  tengo  que  recomendaros^  dijd"  Galce-  • 
rán:  Pedro  se   queda  hasta  que  juzgue'  cdifveniérfte 
reunirse  con  nosotros.    Si  veo  que  el  estado  de^as : 
cosas  lo  per mite^  desde    Montevideo  te  tíiarida^é'^á 
buscar.'  -'•-  --         "••  v  '■    "■'' 

Pofia  Dolores,  á  quien  estas  últirtias  palabras  ibaá 


>  • 


^jfykits,  no  pia4^;<y)»le0f^r3si#^j  tangió  á  su  g$pQ6p  d^  h 
manqu    Pe  r^peii^  SQ  ftc^f^ó  ^^  ^  ^<9rgQ  que-  h^bi». 

Yfé&do  qu^  Galceráp  <io  ^e^.^f^tenía  por  los  Gp»$ejo6^ 
ni  por  e^  ejemplo  d§\íi^iq^  pfnoci^  qf^  |)ips  le  había 
inf^k^di&  h  üeiSií  de^t^erie  á  mk  peipary  que  pva 
Nevarla 4  cmbo  Jb  habiiSL  depar9.do Jb  ipesUza  que,  ano 
dudarlo,  era  la  ereatura  roas  a  proposito  para  servirle 
de  ifistriifli^ewío  eii  uiia.fmpresa  t^n  arrie^ada. 

—  Ua  boDfibre  qijK^  apegar  de  la  de&ccioa  de  Pedro 
y  di)  m  fri?^I4ad^  dijp  interiormente  la  espora  de  Gal- 
eerán^^sigqe  impertérrito  su  eaDíb^r  es  et  «nes  temera- 
pío  de  los  hombres  y  no  puede  detenerse  sino  en  mapos 

del  ^erdiígo. 

Temiendo  sin  duda  que  ipospeehstsealgo  del  Ia7/Q  i|ue 
le  tendia,  Doña  Dolores  qui?o  distwer  ásu  esposo  sii^ 

^e^llo  conoeiese,  yi^«^4  J3"^  í*>  ^^'^^  ccNuyenipwie 
seria .  d[irigirae  al  compufiero  que  se  quedaba, 

*r^  Me  parece  Pedro  ipe  tar4arás  o^^y  poco  i  ele- 
jarn^:  no  podrás  acojsiQOíbrarte  a  la  v'^kt  tranquila)  y 
menos  j^^bié^do  qne  t^  «ocnpaSero  tralj^a^  pour  uaa 
cayg9  de  la  cuál  despende  vuestro  pqr venir*. 

Klara9pa/;io  3?  mordió  1^  l^gua-*  qu^o  dar  pna  lec- 
ción severa  ala  mugpr  hipócrita  que  sin  duda  qiteria 
alarte  4^  l?tij6^flo»  iViri^ 

l'uyo  sin  embargo  b^a^te  Kmp«rÍQ  sobre^ »  oftismo 
y  coatestd  qoxk  moderación» 

-^  EJ^ta  noche,  sefiorsi^es;  noche  diQ  variaeloyaes&yo  he 
mudado  de  opinión  varías  veces.  Solo  Galceráa  es- 
invar¡ab¿<?tj  *  Q^niérp.  seguir}^  porquif  estoy  eaosado^de 
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variackmes,  :  .Hacerme  el  favor  ú^  liaoaAi'  a  Pomioga 
para  despedirme  de  elia  y  asegíirs^rleiqiie  mi  €ora^<¥> 
na  xfariará  íniHH^. ; 

1)09^ flores  09iiipr^dió  bienio  q^e  BÍguiñc^bñOt 
Uia  palabras  del  indio  y  fimtío  haberlas  provacado  cpo 
tono  festÍTo  que  poca  aIU^es  había  eiiipieafla  para  dea» 
lumbrarles  y  ganar  tiempo*  <         . 

Procuró  sin  embargo  disvmcilar  m  turbación  y  dijo: 

—  Te  parece  conveniente  Ilaimar  á  uu^  niSa^que  tai- 
vez  no  podrá  resistir  el  dolor  de  tan  imprevista  des- 
pedida? 

—  Señora,  DonaÍBga  .uMnqu^  ama  de  v^ras)  m  ^,  d^ 
maytt  ni  se  dpfba9e.ep  lla^Qtq:  e^  hija  de  .v^  hombre 
honrado  y  en^rjico  y.saJt^  sacri^car  su  dicha  á  sus  de** 
beres. 

-^  Asi  lo  Qreo,  Pedro,,  pero  nie  pareqe  que  será  me^ 
jor  decirle  que  has  partido  con  GwJcerán  y  con  siji  pa-* 
dre  y  que  pronto  vendreim)$  las  do^  á  Monievid^Ow 

~-  T^Jtigo  qiie  hablarle  antes  de  partir,  seijí^ra^  por 
lo  tanto  hacedme  el  favor  de  lianiarla. 

— *-  Pues  lo  siento  en  ^¡1  a^(na,  Pedro^  has  4e  ^agaiir* 
dar  una  hora  qujz4^ 

—  i  Porque! 

—  Porque  creyendo  que  no  dejarias  partir  solo  á  tu 
amigo,  y  deseando  evitar  el  Uaato  M  í^m\ng^y]ñ  h)ze. 
salir  con  Carmen  y  un  criado,        . 

—  Y  á  tales  horas  y  con  una  noche,  tan.  mala  i 

-r-  £s  q^ue  para  ir  á  ver  ciertap  p^er^^tia^^  «que  nos  air» 
ven,  pero  que  no  quieren  comproiQe(jerse,  neíE^^inoa 
aprovechar  las  noches  oscuras    V<íaotros  Wh  sabei»  ha» 
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precauciones  qtie  necesi/amos  tomar  para  conseguir 
la  Hbérirad  de  Don  José  de  Soto. 

Galcerán  se  preocupaba  poco  de  lo  que  él  indio  pen- 
saba, deseaba  6  temía:  era  ya  tardtf  y  quería  marcharse 
y  dirijírse  al  Rio  directamente  por  temor  de  que  Do- 
ña Dolores  no  bubiése  tenido  la  idea  de  hacer  retirar 
el  bote  y  obligarle  así  á  volver  á  su  casa. 
'^  Tomó' ai  índto  por  el  brazo  dieiéñdole: 

—^ ¿ Estáis  dispuesto  á  seguirme? 

—  Sí  séffor. 

Galcerán  tomando  una  mano  de  su  esposa  y  ponién- 
dole ta  otra  eihcírtia  del  hombro  le  dijo: 

—  I  Adiós  Lola!  mi*  amor  durará  tanto  como  mi 
vida,  pero  mientras  viva  lá  he  de  sacrificar  todo  al  fiel 
cimplimiento  de  mis  deberes.  Jfisto  lo  sabes  ya,  que» 
rí  la,  y  espero  que  no  lo  olvidarás  nunca  y  que  seguí* 
ras  mí  e^jemplo.  .    ' 

Doffa  Dolores  nó  contestó  á  la  fría  despedida  de  sii 
esposo^  sino  apretándole  la  mano  y  acompañándole 
hasta  la  puerta  de  la  calle* 

Cuando  les  vio  salir  respiró,  pues  temía  que  no  se 
encontrasen  con  Dominga  que  debía  estar  de  vuelta 
desde  mucho  tiempo  antes,  y  cuya  tardanza  la  tenia  ya 
inquieta* 

Gialeerán  había  recibido  aquella  noche  dos  golpes 
á  cual  mas  sensibles :  la  Irialdad  de  su  esposa  y  la 
defección  de  Pedro.  ' '     *  '  '^ 

El  amor  de  aquélla  ya  no  tenia 'eV  sublime  carácíer 
qtie^ati^es  le  fascinaba; '  Ya  no  era -la  mujer  entusiasta, 
dís^uiesta  á' llevar  sii  abnegación  ha^^t a  dar  la  vida  por 
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t)6  empañar  en  lo  mas  míaitno  la  gloria  del  hombre  í^m 
amaba.  Ya /lo  era  á  loi»  ojos  de  Galcerán  la  esposa 
inflamada  por  el  amor  sublime  que  deseaba  los  mof 
mentes  de  prueba  para  hacer  ver  que  no  se  detenia 
por  grande  que  fuera  el  sacrificio  que  su  atmor  necesi* 
tase.  Kecordandole  ahora  sus  penas,  su  cansancio  y 
sus  conrenieneiaS)  la  espesa  de  Galcerán  descendm  ai 
nivel  de  las  almas  vulgares  y  el  hambre  que  hasta  en* 
tonces  se  enorgulleciera  de  tenería  fa^sinada,  debió 
quedar  poco  satisfecho. 

Men(^  si  cabe  debió  quedarlo  del  indio:  por  una 
nifia  que  acababa  de  conocer  abandonaba  sus  esperan* 
zas  de  gloria  y  fortuna  y  no  siguió  sino  impulsado  por 
las  palabras  de  la  mujer  que  quizá  deíseaba  que  no 
quedase  en  Buenos  Aires* 

£n  una  palabra,  Gfalcerán  eata^áb^  persuadido  que 
su  esposa  le  amaba,  pero  no  como  ánted:  veía  que 
Pedro  lé'seguia  pero  contra  du  voluntad. 

Al  salir  D.  Francisco  de  Galeerán  sin  d^ida  para 
evitar  la  ocasión  de  dirigir  la  |>alabra  al  indio,  tomó  la 
delantera  y  se  dirigió  á  paso  acelerado  hacia  la  ribera 
del  Eio,  siguiéndole  Pedro  á  tres  ó  ouatro  pasos  da 
distancia. 

Mientras  que  los  dos  hombres  caminaban  hacia  la 
orilla  del  Kio  de  la  Plata,  la  esposa  de  Galcerán  espe- 
rando con  ansia  la  llegada  de  la  mestiza,  decia  en  su 
interior. 

— ►  Nuestra  situación  va  á  fijarse:  nuestro  amor  ne- 
sesitaba  este  percance  para  purificarse  mojar  y  hacer 
desaparecer  lo  poco  que  tiene  de  terrenal.    Mi  pobre 
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D^trído  ha  sáfirido  mucho  QiAa  noe)m*^  ptQnto  saJbrá  la 
caasBL  del  cambio  de  jboi  «spora^  Veirá  Ici  magnitud  d€¿ 
fiaicriíieio  que  estoy  dispu^ta  h  hacer  j  participará  de 
él  guiE^oso.  Fi^a  que  por  sa;I varíe  hesita  he  querido  que 
dudase  de  miy  esponí  endone  í  que  ae  faya  6  muera 
dudatido  de  mi  carifio» 

Entretanto  Galcérán  «eguia  hacia  la  ribera  con 
graneé  admiración  de  Píedro,  qne«;^ttn  las  esplipacio- 
nes  ée  £bteet¿n  ddbtan  ir  á  caaa  de  un  amigo  de  Jorge 
Pérez.  Pero  el  indio  á  pesar  de  e^lrafiar  el  rumbo  que 
seguiao  no  q^iso  decir  nada  al  Comandai^te,  al  cual 
siipcmia  de  muy  mal  humor  después  de  lo  que  había 
sucedido* 

Caminaron  b^sta  la  ribora  del  rio  srá  encontrar  alma 
viviente^  porque  era  tarde  ya  y  la  -noche  le^taba  muy 
escura,  y  porque  en  aquellos  tiempos  nO  Oorria  mucha 
gente  en  tales  pitr^e^. 

Llegaron  al  pié  de  un  grande  ombu^  el  cemanda&te 
se  di^tuto:  dio  en  segu^id«^  una  vuelta  al  rededor  d<;l  ár- 
bol y  volvió  i  detenerse. 

Pedro  inmóvil  aguardaba  que  su  compasare  le  di- 
rigios» la  palabra. 

Al  fin  Galcerán  rompió  el  silencio  diciendo; 

-1^  AmigQ  mio^aqui  debia  e^tar  Jorge  Pere?:. 


3yiyi|pyy»y>|^cyqyy>|^ijpy^)P|^^ 


r . 


^^^^^^^    t^i 


ON  Hlfl&Alta». 


^s  bien  sabido  qoía  al  estallar  la  mrúhBitim  habifl 
^n  la  América  Ek[mfiola  un  consiáerable  námero  á»  es-^ 
estilayos  afrícam)s  áe  nacimiento  é  lie  orijeii)  por  haber 
sido  la  esclavitud  admitida  por  las  le]|ies>  eolbniaAeB  dd 
(odas  las  naciones  etü-opeas  j  por  hober^ei  dedi<sado  al 
ccMserefo  de  escla^vbs  todad  ias  potencias  mantonií^ 

Lor  pardos  y  itaorenos^  libres  y  esclaTOB  de  la  Amé« 
rica  espaSdter,  ^a«ea  que  supiéisen  la  suerte  c(e  loa  es* 
clavos  en  los  Estados  Unidos  o  ya  sea.  que  ocxmidera^ 
«en  como  mejtíresrduefíos  á  losespaffdeerqae-á  los  hijos 
de  América  de  raza  blanca  é  india,  es  lo  cierto  que  se 
mortraro»  muy  poco  adicta  ala  ea^jtisa  de  Ja  inde^ 
pendencia. 


--  se©  — 

En  el  vireinato  de  Buenos  Aire%  comparatÍTamente 
hablando,  eran  los  esclavos  poco  numerosos,  pues  no 
habiendo  ingenios  de  azúcar,  ni  plantaciones  de  café, 
cacao,  afiil,  arrcz,  algodón  ni  otras  de  los  climas  tropi- 
cales,  la  esclavitud  estaba  reducida  al  cultivo  de  quin- 
tas, al  cuidado  de  los  ganados  y  al  servicio  domestico* 

Atendidas  las  circunstancias  especiales  de  tales  ocu. 
paciones,  los  esclavos  en  Buenos  Aires  debian  ser  tra- 
tados con  mas  dulzura  y  mucho  mejor  alimentados  que 
en  los  demás  paises  de  la  América.  - 

Y  téngase  presente  que  los  españoles  han  sido  siem- 
pre los  qne  han  tratado  con  ma^  humanidad  á  sos  es- 
clavos, y  esto  se  espiíca  por  ser  el  carácter  español  me- 
nos egoísta  que  el  de  otros  pueblos,  como  lo  han  confe- 
sado hasta  los  mas  empeñados  en  ecsagerar  sus  de- 
fectos. 

Seria  pues  cosafacil  esplicar  el  porque  en  todos  los 
vlrciinatQs4os  pardos  y  moren»,  lo  misixio  que  las  castas 
de  iridios  seimoátraroiinias  c&puéstos  á  defeiHier  la^cau* 
sf^vilelatmetropoli  qcié  no á seguir  á los  gefes  que  proela- 
mabaQ  la  libertad  é  independencia. 

!^ii  todos  los  vireina4os  dcmde  hubo  gcfes  espafihiles 
ó  hiJQ^  deAméüúQ,  que  le^antalpon  el  estandarte  espafiol 
sé  ¥i^  que  las  castas  y  ios  africanos  lo  siguieron  .  con 
entusiasmo,  y  podríamos  asegurar  qti^  la  causa  espino* 
la  19!^  perdió  cuasido  se  tomaron  medidas  impolíticas 
respeto  á  los  cuerpos  de  castas,  de  pardos  y  de  mor^- 
no&Xíi)'-  '  •  r-         ■ 

£n  «il  ^i^einsto  de  plenos  Aires  no  hubo  ningtiii 
;gefe  de  talento,  de  valor  y  de    pres)ijio  que  supiese 


apróvecbap  á  lavor  deja iiEietrópoli loa efómenfosquie^Jfe 
aprpTecharon  dorante  machopanos:  en¿Mfí\C0j  Santa 
Fe,  Quito  y  on  ^1  Pierú,  d^ado  aQ  bifiO  la  guerra  9&v 
espacio  de  catorce  aSos  con  ejéreitos  ccnnpaestos  caai 
esch;is¡:r9inente  de  soldados  indígenas,  los  cualies  pec^ 
maneoiéron  adictos  á  Ii^  Eopalia  hasta  el  ultirnx)  nio* 
mentó»  En  el  vireinato  da  Bdenos  Aires  desde  el 
principio  de  la  revoluciqn  el  poder  ^pafiol  quefló  en- 
cerrado dentro  de  ios  muros  do  Montevideo  y  los^par- 
dos  y  morenos  que  también  liabian  paleado  antes  con- 
tra los  ingleses  no  pudieron  ostentar  su  adhesión  á  los 
españoles  porque  no  tuyieron  gefes.  . 

Cuando  los  patriotas  quisieron  ocupar  el  Paraguay, 
sitiar  Montevideo,  é  inyailir  ías  provincias  del  Perú,  ne* 
cesitaron  levantar  ejército;?  y  como  era  nutural  crea- 
rou   cuerpos  de  pardos    y  morenos,    y  les  fué  tanto 

mas    fácil,  por    ec$istir    ya  el  plantel  de  ellos  desde 

,•.  ,■•■»       ♦».         .'      '.'  '         »»., 

muchos  affos  atrás  y  cotí  oficiales/ sargentos  y  cabos  fo<^ 

.     »  •     •      ■       >  •»  " 

geados  durante  la  lucha  que  én^  affos  anteriores  habisin 
sostenido  con  los  ingleses. 

Guando  én  181^  elGübierrio'dé'Quénós  Aires  quiso 
aumentas  4os  ejercfiltós  dé  la  Banda  Orietítal  y  del  Pe* 
ra,  pudó  hacerlo  cóá  niuchos  eselavóá  de  los  empañó* 
les,  que  foeron  convertidos  en  -sóldados^  de  grado  6  á  la 
fuerza.  -  .:';:*.•"    '■:■•.. r        \-,/:.  ■ 

Teniendo  esto  presente^'  no  se  fcmdffá  pw  inverosí^ 
mil  lo  que  én'estet  capitulo  fiari-arémiee.  *     ^ 

l&i  18tL2  Don  José  de  Soto,  como  uno  de  Ips.  hi^m- 
bres  mas  ricos  y  mas  prudeates,  conoci^^o  ^  tormén  • 
ta  que  en  el  Jiorizonte  pqIüíco  ^se  pr(e|>ar£t>ba,>  ofreCié  la 


üb«Vf&d  &  todi^ábüb  ésdtivbái  idoneoí}  pstra  fomáf  hs 
tkVttitLsy  úaiir'  Á'tíkxtíphññ.  Aqüélía  oferta  fué  tfcüjfdá: 
éott  muy  polco  6md6ÍaBiii6  pttr  1os  favóreteíd(9ti^,^pueá  Mh* 
íiái^  ednKV  Boná^e  la  toz  dci  la  libertad  y  slgnifiícaní  fo 
f}ae  stguificase  la  palabra  Patria,  los  negi^osde  Dn.  José 
de  Soto  pnftftríati  quedarse  en  casa  del  amo  ocupados 
en  SQ8  quehaceres  á  i»  al  cgéik^ho. 

El  tiejo  y  prudente  español  necesito  hác^r  uso  de  su 
autoridad,  y  al  fnismo  tiempo  habo  de  consolar  coii  pro- 
liiesa^  á  los  seis  rnás  robustos  esclavos  de  su  casa  para 
que  se  iacorporageíi  a  un  regimiento  que  sé  organizaba 
para  reforzar  el  ejército  del  (jrenéraf  Don  Manuel 
Belgrano. 

Llegaron  los  seis  nuetos  soldados  al  Cuartel  General 
poco  antes  de  ía  batalla  dé  1  ucunlan,  y  con  sn  cuerpo 
fueron  puestos  á  las  inniediatas  ordénes  del  coronel 
Miranda,  el.  cual  los  donocio  en  el  acto,  a  píesar  de  su 
uniforme  y  armamento  y  de  no  haberles  visto  hacia  ya 
mas  de  tres  años.  ,  . 

«     .     •        II  \  * 

Inmediatamente*  el  Coronel  hizonp  bugn  regalo  á 
los  dos  moldados  g^e  le  servían  da.o^e^anzajs  j;,loa  des- 
pidió colocando  en  el  puesto  vaciiqtp  lios  de;  loa  asolda- 
dos que  baUaa^  sido  criados  de  la  oasf^^de  SotOi 

Nadie  estrafló  en  el  ejército  que  el  Coronel  Mtran«- 
dá  qttiaíéra  tenelr  áaü  Jado  doat>fia3Q^]Qonocido8>  (Mro 
nadie  adivinó  lo  que  tenia-»  irietaal  toniaflo& 

Pronto  sapo  el  CoróneFtodó^  lo  qt^e  pttsaba-en  la  casa 
de  D.  José,  y  cómo  uno  dé  Ém  asititetltés^era  sobrkK>  del 
étiadod#tonfiayi3Á  de  la  casa,  (ion  freeueneia  rééibia 
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mññ^  fle  su  tio  y  por  ^flas  sti|>o  el  Corooreíl  Miranda 
laa  primeras  desgracias  de  la  faftvüta  en  1813. 

£s  fíTobable  que  él  corotiél  ái6  á  conocer  la  pasión 
qtte  tf^QÍa  por  la  seflíotríta,  pties  ios  sdidados  no  dejaban 
de  preguntar  srempr^e  por  elta  en  kis  cartas  que  escri« 
bian  á  ste  íimigos  y  parientes  de  Buenos  Airesj  pero 
sin  manifestar  nunca  que  supiesen  las  intenciones  tic  su 
g^.  És  pr<^báb)&tambien  q'  este  tes  babria:prohibi4o  ter- 
«ninaüt^meiile  d^oir^na  p^abra  del  «isunto,  y  los  sol^- 
dos  negros  no  son  menos  obedientes  que  tos  íbku^aos  á 
ios  mandatos  de  sos  gefe& 

Citaado  el  coranel  Miranda  recilHo  el  hoft<»*ífioo  ^- 
car¿;o  de  llevar  á  Buenos  Aires  el  partje  detallado  de  la 
balaUade  Salta,  como  era  naitaral,  llevó  con  sigo  á-sus 
dos  ordenanzas. 

Durante  su  permanencia  en  la  ^Caipital  Bstuvieron  los 
dos  soldados  hospedados  en  la  casa  de  su  antiguo  amo, 
donde  habían  nacido  y  en  donde  tenían  sus  amigos  y 
parientes. 

AUi  contaron  cíen  veces  las  hazaSasde  su  joven  co- 
ronel: allí  ensalzaron  su  generosidad,  y  quizá  dijeran 
algo  mas  faltando  á  las  órde  nes  recibidas.  Quiza -la 
sefíorita  se  estasio  mas  de  una  vez  oyendo  las  relaciones 

de  sus  antiguos  criados  convertidos  en  ordenanzas  de 

.» 

un  coronel  amigo,  joven  y  valiente. 

t!7uandó  D.  Juan  Miranda  salió  de  Buenos  Aires  con 
el  corazón,  partido  de  dolor  por  la  nueva  desgracia  de 
ios  padres.de  su  amada,  se  llevó  también  á  sus  dos  or- 
denanzas, y  cuando  al  llegar  á  Lujan  fue  alcanzado  por 

un  ginete  que  le  traia  la  orden  de  detenerse  en  aque! 

24 
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punto  hasta  recibir  instrucciones  del  Supremo  Gobier- 
no, el  coronel  escribió  inniediatamente  una  larga  carta 
y  la  entregó  á  su  nías  querido  asistente,  dándole  orden 
de  tomar  caballos  de  las  postas  y  de  no  parar  hasta  que 
encontrase  al  general  Belgrano,.  p&ra  el  cual  era  aque- 
lla carta  que  debía  entregar  a  mano  propi^^  y  volver 
en  seguida  con  la  respuesta. 

—  £1  general  contestará,  y  sin  iomw  mas  descanso 
que  el  necesario,  vueLvest  con  la  respuesta  hasta  donde 
yo  me  baile.. 

—  Mi  coronel  sera  servido,  dijo  el  negro^  y  recibien- 
do algunas  monedas  d«  oro  partió  como  una  flecha. 

Este  mismo  Hel  mensajero  del-  coronel  Don  Juan 
Miranda  se  apeaba  en  la  puerta  de  la  casa  de  Soto  en 
el  mismo  instante  en  que  Galcerán  y  el  indio  se  des- 
pedían de  Doña  Dolores. 

En  el  umbral  fué  el  negro  recibido  por  su  tío:  pero 
como  buen  militar  no  perdió  el  tiempo  en  cumplimien- 
tos. Preguntó  por  la  señorita;  le  contestaron  que  vivia 
con  Doña  Dolores;  encargó  que  le  desei)siUásen  y  cui- 
dasen los  caballos,  y  se  dirijió  á  toda  prisa  á  la  casa  de 
Miranda. 

Entró;  habló  á  la  criada  que  estaba  de  guardia  en  la 
puerta  y  en  derechura  por  los  patios  se  fué  á  la  cocina- 
Dos  minutos  después  el  fiel  mensajero  habia  desempe- 
ñado la  segunda  comisión  qiie  el  coronel  patriota  le 
habia  encomendado. 

La  señorita  de  Solo  solo  por  encima  leyó  la  carta 
f^ue  el   buen  negro  le    traía:  al  instante  fué  á   bus- 
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carje  y  en  el  patio  recibió  noticias  del  coronel  y  todas 
á  cual  mas  satisfactorias. 

Dirijióse  en  seguida  á  la  sala  donde  estaba  la  esposa 
de  Galcerán  presa  dé  mortal  zozobra, 

Carmen  quiso  abrazarla,  pero  so  detuvo  al  ver  su 
semblante  y  actitud  que  revelaban  el  triste  estado  de  su 
corazón. 

La  joven  se  aprocsimó  á  la  vela  á  fin  de  leer  por  se- 
gunda vez  la  carta  qtjie  el  negro  le  acababa  de  traer. 

Lo  que  1^  carta  decía  puede  el  lector  adivinarlo. 
Don  Juan  Mii:anda  amaba  á  la  hija  de  de  Don  José  de 
SotOj  y  al  verle  preso  mandó  un  correo  al  General  Bel- 
grano  que  era  su  amigo  y  que  conocía  su  amor,  pi« 
diéndole  que  iutercediese  con  el  Supremo  Gobierno 
para  que  Don  José  fuese   puesto  inmediatamente  en 

libertada 

•  '  .... 

El  General  esenbió  al  gobierno,  y  detrás  del  soldado 
que  llevaba  la  noticia  á  Doña  Carmen,  debian  llegar  á 
Buenos  Aires  las  cartas  del  general  y  en  seguida  el 
misma  coronel. 

Carmen  volvió  al  lado  de  su  compañera  y  viéndola 
al  parecer  menos  ajitada  le  dijo : 

—  Ha  venido  uno  de  los  asistentes  de  tu  hermano  y 
me  ha  traido  esta  carta.  Me  dice  que  va  á  venir  pron- 
to j  que  papá  será  puesto  en  libertad  inmediatamente 

—  Ya  lo  sabia,  dijo  con  frialdad  Doña  Dolores. 

—  I  Tu  hermano  re  ha  escrito  ? 

—  Casi  todos  los  dias.  Ayerme  decia  qne  hoy  ó 
mañana  estarla  en  Buenos  Aires:  no  se  si  ha  venido. 

—  ¡  Y  no  me  habías  dicho  nada ! 
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—  Es  qué  fe^^téétó  á  tu  püdté  tí&Ati  t'étob  ili  hé  f  éftbiáo 
nunca;  y  aunque  Juan  no  vihiéli'é  iktttpó'Co  éstatíti  \n&\x- 

e 

.cbós  días  jíresb. 

Como  si  aquélla  cóhVeVáiá'éi'óh  ttt  c&iláhké,  Üótíá  Bb- 
lores  sé  léVántó,  se  dirig¡6  áíl  tt&^mn  y  óe  quterdó  alii 
paseándose,  dejando  á  lá  {^óbhé  joi'éh  á^otatbfádá  por 
tanta  indiferencia  que  casi  rayaba  en  despre(:ió. 

C^rhéñ  bb[h))rén'diá  ttíuf  biéti  q^é  la  ^póSh  aban- 
donada debía  sáfríV  Itfiüóhó:  süpóiii^  qUé  I&  'sklidá  de 
lá  mestiza  de  la  éaS^tk,  tetado  áéi  quó  hutícá  tíablSi  es- 
tado éñ  Búénós  Aires,  lo  tÚktAt^  qUé  Éü  tftr<!ráW¿&  debía 
éticérí&r  aígim  hiistét^io  qtfé  fa'n  mío  Ift  afligida  Péñora 
conocía,  pero  Úaf)á:íeñ  líi^  lé  {iodk  ^érddhár  áqúéYfíl  fria 
contestación. 

Uhá  idea  Vítío  áe  liuévo  á  heh>  lá  itñajihácíbn  de 
Carmen:  tuvo  necesidad  de  sentarse  por  no  cueree. 

—  Sin  duda  IMlot-és  ré  a'éU^fda  dé  la  pfdlbíbTcion 
de  mí  difotita madre !    Nü ^etíoéásaffrte  txi^  ato  hí^ 

mano ! 

Y  al  decir  estas  palabras  que  Dofla  Bóldi^é^  podo 
oir  desde  el  zaguab,  Cármtifi  arfbjÓ  la  carta. 

Doña  Dolores  entitíbá  y  Vio  lat  ábéíoñ  dé  i^u  tkifllijida 
cótójfáhéíatíéíitfóittíítióVltóp'tífaásdélótfáfeíto^^Té  ha- 
cían olvidar  feiéthprfe  las  ^nyan.  'C<Jm]íréfíáiéhÜtt  ^ér- 
féétameñte  lo  qtíe  débia  buíHt  la  tiéi-ita jóVéfl, 'éi  'coito 
se  dé^^i'éndia-dé'st(spalabms,'¿é  abordaba  deia  ultima 
voluntad  que  suponía  á  so  difóntaiítradfé,  trát6  ife  con- 
sdíiarta.  Corrió  hacía  ^lla  corí  hw  bt'úíitís  abiertos  y 
"béMádóle  y  fe^áVidó  siis  TñéjIHaá  cóh  láá  láél'i'ri¿s  largo 
tiempo  comprimidas,  le  drjo : 
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—  Tu  m  8ftbQs  Cá*rw<^ri  Jo  qvi§  stufifo :  yp  m  ppj^dpí 
decirte  lo  q^  fié,  pQríjiji?  seri??  d^emít^ada  feliz  y  tu 
felicidad  haría  contraste  con  mi  desdicha ! 

-T-Pue4ej8  4WÍW9  ÍQt^vie  q|uíera8p  L^l?,  J^^n  me 
ai»?;:  s|pa  pijedo  ser  9m?spQ§^  pí^r  pq  ^tra^me  l^j^ 
iras  del  eielo^  quebrantándola^  ordenes  d<e  mi  difuqt^ 
madre,  mo  conformaré  con  mi  suerte,  pues  pmxQ^  pen- 
sé que  tu  hermano  se  acordase  d.e  rni,  y  s^gun  vep  no 
SQ  ha  oWidí^dp  de  nuestros  ipfa,n^¡le3  proyeptoíj! 

—  Espera  con  paciencia,  qnerida  Carmen;  dia  llega- 
r4  en  q^^  ver^s  tus  de^9s  qplm,a4os;  perp  ^ntr^  ^JHto 
dphes  ^c^r  prudentes. 

—  Pues  lo  seré,  amiga  mia:  no  hablemos  mas  de  mi 
amor:  s^prpbjamlo  tj^  mi3  aispir^ciop^s  esilpy  Qonypficida 
de  que  ví\i  q^erjda  madre  no  |as  de3^prob4r0. 

—  ¡Ohpoí 

-rr-  pejemos,  pufes  á  \^  njanp  de  Dios  mi  futur^^suer- 
t9«  Cuenta  me  fus  plenas,  á  ver  si  papdo  prestarte  ^Igun 
consuelo,  Lola.  Yo  se  que  po  alcanzo  á  tu  grande??^ 
de  alma?  pero  lloraré  cputigo  !  JVJir^  no  soy  ta.n  Xím- 
da  como  tu  crees,  amiga  mia,  puedo  ayudarte  y  estoy 
dispqe3tA  A  SAcrificiarpne  por  tu  dicha. 

£Jstas  palabras  animaron  i  la  esposa  de  Galperün,  a 
pesar  de  la  tardanza  del^  mesticia,  íjue  bacigí  yg.  una 
hora  que  liabia  isalidp. 

—  Ti|  no  sabes  lo  qne  me  pa^a  Carmen:  ya  no  nece- 

« 

sito  ausilios  sino  de  Dios,  porque  h  suprte  mi^  en  este 
momento  se  decide. 

La  hija  de  A),  Jpsé  quedp  ^otra  vez  perpleja.  Pofía 
Dolores  lo  cpnpqió,  y  ¿cpmo  1^  convenid  ocultarle  lo  que 
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pasaba  hasta  saber  el  resultado  de  las  medidas  que  ha- 
bia  tomado,  trató  de  distraerá  la  joven  hablándole  de 
sus  negocios.  \ 

—  Sí  acaso  llega  mi  hermano  esta  noche  como  tu 
crees,*'©  mañana,  es  necesario  que  tengas  mucha  pru- 
dencia. Has  de  disimular  tu  satisfacion,  aunque  sin 
desesperarle. 

—  ¡  Oh  !  no  podre  Lola  / 

—  A  lo  menos  que  no  conozca  hasta  dónde  alcanza 
tu  amor, 

— -  Haré  cuanto  pueda  por  conseguirlo,  pero  dudo 
que  no  lea  en  mi  senblante,  lo  que  está  grax'^do  en  mí 
corazón. 

—  Yo  me  encargo  de  ayudarte  y  entre  todos  com- 
binaremos el  plan  que  debemos  seguir  con  tu  padre, 
pues  yo  no  he  podido  esplorar  sus  intenciones  y  podría 
suceder  que  por  apresurar  vuestra  dicha  la  hi- 
cieseis imposible.  Ctuizá  tú  Padre  se  negase  á  acej>- 
tar  los  servicios  de  mi  hermano. 

Doña  Dolores  permaneció  un  rato  pensativa  :  luego 
continuó  con  gravedad. 

—  Veo  la  mano  de  Dios  en  la  llegada  de  este  fiel 
mensajero,  Carmen:  quizá  el  ha  venido  menos  por  darte 
á  ti  una  noticia  satisfactoria  que  para  recordarme  á  mí 
uno  de  los  mas  sagrados  deberes:  los  deberes  que  me  im- 
puse al  despedirme  de  tu  madre  moribunda.  Le  prome- 
tí ayudarte  con  mis  consejos,  y  talVez  ya  mañana  no 
podre  aconsejarte  Carmen ! 

—  I  Dios  mió  !     Que  es  lo  que  te  pasa  ? 

—  Has  de  saberlo,  ¡j ero  hablemos  de  tus  negocios 
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mientras  hay  tiempo.  En  primer  lagar  has  de  procu- 
p  rar  que  Juan  nada  diga  por  ahora  á  tu  padre:  si  yo  no 
puedo  aconsejarle,  aconséjalo  tu,  y  procurando  dar 
tiempo  al  tiempo  seréis  Felices,  porque  si  tu  padre  ño 
consiente  vuestro  erílacé  á  lo  menos  «o  lo  prohibirá 
formalmente. 

—  Yo,  querida,  puedo  esperar  toda  la  vida  sin  impa- 
ciencia. Se  que  tu  hermano  me  ama  y  estoy  satisfecha. 
Procuraré  no  amargar  los  laltimos  dias  de  mi  querido 
padre  haciiendole^coitocer  una  pasión  que  «o  es  de  su 
«grado.  Juan  se  conformará  con  mis  ideas  y  si  ama- 
necen mejores  dias,  entonces  nos  echaremos  á  los  pies 
detni  buen  padre  y  no^udo  'x\ne  nos  dará  su  bendición. 

—  Abrázame,  querida  hermana:  has  tenido  la  for- 
tuna de  ver  tu  amor  correspondido  y  serás  feKz  con  él 
hombre  digno  de  ser  tu  esposo,  aunque  los  calamitosos 
sucesos  qué  han  sobrevenido  os  hayan  hecho  hasta  aho- 
ra -desgraciados.  !  Ojala*  Cármeo,  pudiera  yo  tener 
esperanzas  tan  fundadas  da  alcanzar  dias/elices? 

¡  Ojala  pudiera  yo  ger  amada  como  tu  lo  eres !  Aun- 
que no  tenga  «•tu  varonil  carácter,  no  me  jdesanimaré 
por  los  rudos  golpes  de  la  fortnna  ! 

—  No  dudes  que  eres  y  serás  amada  como  yo,  pues 
mi  hermano  es  de  los  que  no  varían  en  sus  sentimien- 
tos; y  si  bien  es  cierto  que  no  .posee  el  don  de  fascinar 
con  la  fuerza  de  voluntad  y  el  genio,  como  el  inflecsi- 
ble  mortal  que  el  cielo  me  ha  dado  por  esposo,  su  amor 
tierno  y  constante  es  mas  á  propósito  para  hacer  feliz 
á'una  muger  amante  y  tierna.  Mi  hermano,  Carmen, 
conoce  tu  Joermosoj  noble  ^corazón,  tu  le  amarás,  y  el 


encanto  d?  tu  amor  le  bará  feliz  y  no  vivirá  sino  por  9o 
amante  compañera*  * 

—  j  y  tu  no  has  sida  feliz  1 

—  j  Si  he  sido  feliz  me  preguntas !  Lo  be  sido  lo  soy 
y  lo  seré  Ixasta^  la  muerte.  Pero  Carmen,  mi  felicidad 
no  puedo  ni  debo  deseártela.  Se  necesita  para  ser  fe* 
iz  eoroo  yo,  baber  encontrado  quién  sepa  amoldar  el 
alma,  el  eorazon  y  el  entendimiento  para  pode»  resistir 
las  duras  pruebas  á  que  tal  amor  ha  de  somatarse* 
Hoy  tQ  no  puedes  comprender  lo  que  me  pasa^  pera 
bastará  decirte  qoe  si  mi  idma,  mi  corazón  y  mi  en- 
tendimiento na  estUvviéseii  mi^eládos  por  el  bombre 
que  es  dueño  de  ellos,  esta  noche  sucumbiría  no  tm 
solo  sin  honor,  Carmen^  sino  hasta  ecsacr^da  de  todas 
las  personas  honradas  f 

—  j  Cielos ! 

Oyéronse  eir  e^te  momento  pasoí»  en  el  saguan  y  Do 
ña  Dolores  dejó  á  la  Jiija  ^  D.  Jopé  de  Soto  para  ir 
corriendo  á  ver  quién  i^ra- 
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DUDAS  Y  ESPLICACIONES. 


ada  mas  natural  que  la  impaciencia  de  la  es- 
posa de  Galcerán  p&ra  saber  quien  estaba  en  el  zaguán 
de  su  easa:  Dominga  hacia  ya  qiucho  tiempo  que  de- 
biera estar  de  vuelta  si  no  le  hubiese  sucedido  algún 
fatal  percance:  el  coronel  Miranda  su  hermano  podía 
llegar  de  un  momento  á  otro,  pues  teniendo  como  teoia 
Don  Juan  recto  juicio,  era  natural  que  procurase  llegar 
á  la  ciudad  en  altas  horas  .de  la  noche,  á  fin  de  tener 
pretestode  ir  á  su  casa  antes  de  presentarse  al  Coman* 
dante  General  de  Armas  y  al  Superior  Gobierno,  cosa 
que  no  podía  hacer  llegando  de  dia  ó  antes  do  cerrarse 
todoB  li^s  oficinas,  sin  escitar  la  murmurainon  del  públi- 
co y  quizá  los  recelos  del  Gobierno.    Y  cualquiera  po- 


~  378  — 

drá  comprender  lo  que  importaría  al  coronel  hablar 
antes  que  con  nadie  á  su  hermana  y  á  la  hija  de  Don 
José  de  Soto. 

Podia  también  estar  á  la  puerta  de  la  casa  de  Doña 
Dolores  alguna  otra  persona,  por  esto  corrió  con  tanta 
diligencia  á  ver.  quien  era. 

Pronto  salió  de  dudas:  era  la  mestiza. 

Con  gran  sorpresa  de  Dojia  Dolores,  de  Doña  Car- 
men y  hasta  de  la  criada  que  la  recibió  en  la  puerta, 
la  mestiza  estaba  temblando  hasta  el  estremo  de  no  po- 
der sostenerse  ni  proferir  una  palabra,  siendo  asi  que 
f5egun  dijo  la  criada,  aquel  estraño  temblor  la  acometió 
cuando  estaba  ya  á  la  parte  de  dentro  de  la  puerta. 
Fué  preciso  llevarla  á  la  í5ala  y  sentarla. 

Doña  Dolores  no  sabía  si  el  susto  de  una  joven  que 
tan  resuelta  se  había  mostrado  antes,  era  efecto  d6  lo 
que  ella  habia  ya  previsto,  p  mejor  dicho,, de  lo  que  ella 
habla  procurado,  ó  si  la  joven  tcmbjaba  porque  algún 
fatal  acontecimiento  le  hubiese  impedido  desempeñar 
cj  en  cargo  que  le  habla  confiado. 

La  impaciencia  déla  señora,  viendo  que  Dominga 
no  podia  contestar  á  sus  preguntas  no  puede  espresarse« 
Creyó  que  hablando  con  energía,  á  fin  de  parecer  en- 
fadada, conseguiría  hacer  impresión  en  el  ánimo  de  la 
mestiza  y  hacerle  pasar  el  temblor  que  la  dominaba. 

—  Vamos:  acabemos  dé  una  vez:  no  puedo  estar  mas 
tiempo  en  duda^  has  cumplido  mi  encargo? 

— '  Si  señora,  balbuceó  la  joven,  haciendo  un  esfuer- 
zo supremo* 
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Dona  Dolores  conoció  que  el  medio  era  bueno  y 
trato  de  continuarlo. 

—  Pues,  si  has  cumplido  mi  encargo^  por  qué  t¡em« 
blas?  no  te  dije  que  aun  cuando  vieses  cosas  estraffas, 
no  debías  detenerte  ni  asustarte? 

—  Todo  lo  esplicaré  señora. 

La  joven  se  tranquilizaba  visiblemente,,  y^  la  esposa 
de  Galcerán  quiso  apurarla  por  conseguir  mas  pronto 
que  se  calmase. 

—  Me  dijiste  que  te  sobraba  resolución  y  sangre  fria; 
te  advertí  que  quizá  estaríamos  todos  en  peligro,  pero 
que  no  debías  asustarte  ni  desconfiar  de  mi  ni  de  nadie; 
me  prometiste  hacer  lo  que  te  mandaba  con  resolifciOH' 
y  vienes  medio  muerta:  el  corazón  te  engañó!  cuando 
viste  el  peligro  te  acobardaste! 

'Tali  suposición  de  la  señora  deGalcérán  era  gratuita: 
la  hija  de  Jorge  Pérez,  á  fin  de^vindicarseihizo  otro  es- 
fuerzo y  contesftó  con  aplomo: 

— ^No  tan  solo  he  desempeñado  fielmente  el  encargo 
que  su  merced  me  ha  confiado  con  valor  y  sanfieírir), 
sino  que  he  procurado  hacer  lo  que  nunca  habría  hecho 
á  fin  de  que  todo  saliese  bien. 

No  tiemblo  de  miedo,  señora,  porque  no  he  visto 
peligros  como  su  merced  supone. 

—  ¿'Tiemblas  acaso  de  frío?  preguntó  la,  señora  de 
Galcerán,  que  sin  duda  habría  leído  la  contestación 
que  dio  al  verdugo  el  célebre  Baílly,  cnando  al  pié  del 
catafalco  y  al  ver  la  guillotina  le  preguntó  si  temblaba 
dé  miedo.  .    . 

—  Nq  temblaba  de  fi-io  ni  de  miedo  señora,  contesté 
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con  m^im  BomíogsL    Ciu^idó  roe  vi  dentro  de  esta 
^asa  me  atacó  ese  temblor^  pero  no  se  de  qaa  proviene* 

r—  Lo  mejor  ^erá  qite  bm  cuentes  todo  lo  qae  le  ha 
eqe^ido  ya  que  feh'sinente  no  tienes  tepniblop. 

Dominga,  que  en  efecto,  eetaha  ya  tranquila  se  levan- 
tó  y  dijo: 

- —  Llegué  pronto  y  sin  tropiezo  á  la  esquina  de  la 
Galedrel:  desde  allí  conocí  la  casa  del  Cabildo  por  la 
torre  y  los  portales,  y  vi  algunos  soldados  debajo  de  los 
arcos,  de  lo  qae  inferi  que  eran  los  de  la  guardia  y  que 
entre  ellos  debía  estar  el  eeetincla.  A  el4os  tne  dirjjí 
caminando  Qota  bastajute  rapidez,  y  al  llegar  frente  de 
la  puerta  solo  había  en  la  eaUe  de»  soldados  sin  fu^il  y 
el  que  estaba  de  cenlínela.  ASe  acerco  a  este  jM  99- 
trego  el  papel  sin  detenerme,  per p  ueo  de  lo^  splfip^f^ 
me^  sigue  y  por  librarme  de  éi  atravieso  Iti  gran  plftza 
corriendo  cuanto  pude  y^in  ca:lci)lar  la  direqciqn  qi]f  9 
segoia.  Al  llegar  á  la  esquina,  vi  que  $1  9oldado  no  040 
seguía,  pero  no  quise  detenerme  á  tomar  bien  la,s  i^eñae 
y  tomando  la  primera  calle  me  pijise  a  caipinar  h<^ta 
que  vi  la  imposibilidad  de  dar  qou  \s^  casa.  No  quise 
preguntar  á  nadie  por  no  editar  sospephaa  Desppesi 
de  mucho  tiempo  de  caminar  ep  varías  direccionei^  me 
encontré  á  orillas  del  Hip-  Vi  de  lejo^  un  ombú  gran- 
.  de  y  me  figuré  que  era  el  mismo  que  habíamos  visto 
con  Pedro  an^es  de  tQmar  la  calle;  me  dirijo  al  árbol 
y  veo  ufi  b^)n)íbre.  Creí  que  preguntándole  por  la  Ca- 
tedral m^  ifidiearía  la  calle  que  hablamos  tomado  con 
Pedro  y  que  sabría  ya  encontrar  la  ^asa.  Ap^OA?  di 
jas  bueaes  noches  al  hombre  qw  es^^taba  al  pi?  del  om- 
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I 

X  uve  mi^ñé^  lúé  ií$iM: :  %tai  iwí  *  P^^r é  isfm^  é^tt  la  voz 
mdhubta  wftddidpf 

-s^  Qohio  podrá  win^Fbed  {leitElaF,  níí  {mdre  cpiedó 
a»iyá^f»dü  áe  emoiatmñ^  mw^ml  pvrsíjé  ííola  y  á  ta- 

-^  g¥ñ  Alda  4é  úlbiigó  á  ^qiü6  ]é  cotlttísm  «ndo  lo  que 
sabias  I 

'-^  No  seffora:  me  pregontó  oomci  Otftaba  iáVí:  Oioü» 
fite  lo  parame  seflbra !  Eng^fie  ámi  boen  i^adre  pbr 
la  ptiBiera  Vez  de  mi  Tida !  Sob  |íw  «tiMpltr  fiel- 
ineííte  lo  que  su  mero^d  íifé  hafei&  eñ&lii^lid^  püíi«  Oo- 
meter  tal  pecado:  no  dudo  que  la  señora  me  ayudará 
á  psdir  á  Dios  que  me  lo  perdone  ! 

—  Dios  le  perdonará  porque  Dios  conoce  la  rectitud 
de  nuestras  intenciones,  Dominga.  Ahora  me  has 
de  contar  lo  que  has  dicho  á  tu  padre. 

—  Le  conté  nuestro  viaje,  y  le  dije  que  Pedro  habia 
venido  á  ver  á  su  merced  antes  de  llevarme  á  esta  casa^ 
pues  tenia  miedo  que  no  me  recibiese,  y  que  á  este  fia 
me  habia  dejado  alli  para  que  le  aguardase. 

—  Y  tu  padre  te  ha  oreido  ? 

-r-  Si  señora,  porque  tío  se  ha  mostrado  muy  satisfe^ 
cho  de  Pedro  :  luego  me  dijo  que  su  merced  me  reci- 
biría de  muy  buena  gana;  y  con  gran  sorpresa  mia  me 
acompañó  hasta  la  acera  de  enfrente,  donde  me  dio  un 
beso  y  me  mando  que  entrase,  preguntase  por  la  señora 
y  dijese  a  su  merced  quién  era  en  caso  ^ue  no  estuviese 
aqui  Pedro.    Sin  hacer  caso  á  mis  preguntas  p«pá  se 


—  382  — 

alejó  Á  toda  prisa,  sin  duda  porque  debía  estar,  de  guar* 
día  ea  el  punto  que  momentanee»mente  abaldono. 

—  Que  buena  eres  Dominga,  dijo  la  seSora,  echan- 
do los  brazos  al  cuello  de  la  mestiza.  Veo  que  en  eftíc- 
to  eres  digna  hija  de  tu  padre  y  qué  tu  Padre  es  uno 
de  los  hombres  mas  enérjieos  que  pueden  encontrarse 
en  el  mundo,  según  se  infiere  del  modo  como  esta  no- 
che ha  procedido.  Hemos  de  salvarle,  lo  tnismo  que  á 
mi  esposo,  á  Pedro  y  al  padre  de  esta  señorita. 

—  Yo  seilora,  tengo  confianza  en  su  merced  y  haré 
lo  que  \ne  mande  para  conseguir  la  salvación  de  todos. 

—  Yo  ya  solo  en  Dios  espero:  nosotras  ya  hemos 
concluido  nuestra  obra^  veremos  cual  será  el  resultado. 


^^^^^^^^        ^"Í- 


IK)S  düE  ESCAPAROÍí. 


fientras  Doña  Doíores  j  la  hija  de  Don  Jasé 
de  Soto  estuvieron  en  la  sala,  y  particularmente  desde 
que  llegó  la  mestiza  de  la  calle,  tQdos  los  criados  y 
criadas  de  la  casa  de  Miranda,  interesados  como  bue- 
nos sirvientes  en  la  suerte  de  su  sefiora,  estuvieron  reu- 
nidos en  el  primer  patío^  adelantándose  siempre  alguno 
ó  al;s:una  basta  la  puerta  de  la  sala  á  fin  de  saber  lo  que 
las  señoras  decian. 

Es  muy  regular  que  por  lo  que  oyeron  y  por  lo  que 
vieron  durante  la  noche,  adivmaron  gran  parte  de  lo 
que  estaba  pensando,  y  es  muy  probable  que  estaban 
todos  persuadidos  que  en  toda  la  noche  no  babiau  de 
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ver  las  c&n^as,  pues  ya  sabían  que  era  aquella  noche  de 
vela  y  vijilancia  como  otras  que  habían  pasado. 

De  repente  la  criada  que  estaba  en  el  umbral  de  la 
puerta  se  retiró  6  hizo  seña  á  todos  sus  compafferos  y 
compañeras  que  iie  retirasen  hasta  el  patio:  no  dejaron 
sin  embargo  los  mas  cariosos  de  asomar  la  cabeza^  y 
luego  vieron  dos  gauchos  que  sin  proferir  una  palabra 
entraron  en  la  sala.  Por  lo  que  hablan  oído  y  por  lo 
que  habían  juzgado  de  la  salida  de  la  mestiza,  los  cria- 
dos se  figuraron  que  los  dos  gauchos  eran  el  marido  de 
la  señora'  y  su  compañero  el  indio,  los  Cuales  sm  duda 
volvian  para  esconderse  por  no  haber  podido  embar- 
carse. 

Los  criados  y  criadas  se  retiraron  escepto  la  que  de- 
bía quedar  de  guardia,  pues  no  se  había  dado  la  orden 
todayia  de  cerrar  la  puerta  de  la  calle. 

Loo  criados  y  criadas  se  equivocaban  en  parte:  los 
dos  gauchos  eran  el  indio  y  Jorge  Pérez. 

OuaÉrtdo  estofa  entraren  en  Ik  sak  E^tb^kiga  e&taba 
seiltada  y  llttrattíto:  íto  tepdteVOn  6  finjieron  no  xfepa- 
rar^en  laafiijida  jovén  di^l  pfadre  ñi  él  efnM^te.  Do- 
minga no  «e  ^atitefiiá  á  mtiVerBei  proeuro  éontener  sus 
lágrimab  y  feá»Wó  no  {ífoferir  üná  pdabwt'siñ  quería 
«éf^ra  6640  Man#áiSé  por  no(ftíltar  á  la  comáignk.que  le 

hábiadád^. 

Al  parecer  Pedro  y  Jorge  esperaírati  que  las  señoras 
les  preguntasen  ^ilgo,  pWes  sin  dw  siquiera  las  buenas 
noches  sé  quedaron  ptaírtados  en  líiedio  de  la  isatet.  Es 
muy  probable  que  Pedfo  no  sabría  como  empegar  la 
coriveVi^eibhí  porque  ttqueUa  noche  se  desconocía  así 
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misitio^  no  sabía  espricarse  lo  que  oía,  no^sabia  coiiücet 
lo  que  veía  y  caando  emprendía  algo  se  quedaba  deso- 
rientado. Jorge  había  resuelto  dejar  hablar  y  obrar  al 
inoío  hasta  que  llegase  ^I  caso  de  hacerlo  él. 

Dona  Dolores  miró  alternativamente  á  Jorge  y  á 
Pedro,  tratando  sin  duda  de  averiguar  por  el  semblan* 
le  lo  que  en  su  interior  pasaba. 

Desgraciadamente  para  la  señora^  toda  la  prespica- 
cia  j  talento  de  que  estaba  dotada  debia  estrellarse 
contra  la  imperturbable  sangre  fría  y  la^  inalterables 
fisonomías  de  aquellos  dos  roeros  curtidos  por  el  sol  y 
de  suyo  ya  bronceados. 

Fué  necesario  que  el  padre  y  el  amante  mir<asen  á 
Dominga  y  caminasen  entre  si  una  mirada  de  inteli-^ 
gencia,  para  que  la  esposa  de  (íralcerán  conociese  lo 
qué  aquellos  dos  hombres  pensaban.     La  saga!E  y  disi- 
mulada iseffora  conoció  que  Jorge  y  Pedro  habían  es- 
capado de  algún  lance,  que  desconfiaban  de  ella  y  qué 
€l  objeto  que  les  traía  á  su  casa  era  llevarse  á  Dominga^ 
A  fin  de  saber  todo  lo  que  les  había  pasado,  quiso  au- 
mentar su  desconfianza^  pues  á  su  juicio  ya  todo  estaba 
perdido  6  ganado,  y  en  los  lances  estremos  la  digna  se- 
ñora sabia  desafiar  toda  clase  de  peligros  con  admira- 
ble presencia  de  ánimo:  con  la  mayor  impasibilidad 
dijo  á  Pedro: 

—  Ya  que  al  parecer  no  estas  de  humor  para  con*' 
tarme  lo  que  os  ha  pasado;  mejor  sera  que  te  retires  á 
descansar,  porque  supongo  que  estaras  sumamente 
rendido  de  cansancio  después  de  tan  largo  viaje. 

Pedro,  al  escuchar  aquella  voz,  antes  para  él  tan  sím* 

25 
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pati6iL].üDarecio  que  hasta  babm  eambiailb  de  sonido^. 
Jue  pareció  aue  las  palabras  pue  acababa  de  oic  teman 
un  acento  sardónico,  que  revelaban  Ja  maldad  y  el  ci- 
nismodeuha  alma  corrompida.  Fiscurqse  ademas  qu§ 
las.  lágrimas  de  Dominga  eran,  efecto  de  ál£^na  espré* 


on  pfensirá  que  le  había  dif  ijdo  aqjuelía  muger,  áes- 
pues  de  haberse  servido  de  la  loven,  a  fin  de  que  deiara 
su  casa,  porque  la  permanencia  de  una  nina  virtuosa 
en  ella  no  le  convemade  nmguna  manera. 

j^n  una  palabra,  en  aquel  momento  el  mdu)  se  figuro 
que  no  habk  en  pl  mundo  una  m4i¿ef  más  maja  que 
la  esposa  de  su  desgraciado  amigo.  ^ 

—T  Ep  pQca^  palabras  habré  cpncíúidQ,  señora,  dija 
Pearo  al  caba  dg  xya  rato:  no  quiero  moLestaros  mucho 


tiempo* 

—  C^ila^  pu^^  lo  íjye^se^^ 

—  Saliólos  Qí>n.  el  Comandanta  y  nos  dirijittios  a. 
ernbarcaderp.dQ«íie;el  sóñor^qué  es  el  padre  de  DóOMn.. 
ga  debia  estarnos  esperando, 

— •  rComoI  el   padre  de  Dpminga.  y,  no  abraza  a  su. 


— ^^  Tendré  tiempo*  contesto  Riíamente-Jorffe  Pérez., 
-f-iPiiies  yo  siepto  no   haberle  oírecido  al  cfmrar  mu 

easa  y  cuanto  ten^;.  s      .      . 

—  Nada  quiero  porque  nada  necesito.  \ 

Pedro.  coiUinuó  como  si  no  se  hubiesen  dirijido  íaí>^ 

jfinos  cumplimientos  la  señora  y  el  padre  íe  la  joven 
,—*  Jorge  no  estaba  Y  el  Comandante  me  ano  qu^ 

quiza  habiaido  á  bqscarle  y  nie  mandó  que  le  fuese  o. 

avisafs, dándome;.. las vaenas  ,dQ  la  casa  ak>nae  le  enipoc^ 
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triuiaosíiat»  leslaWcstiestaj.  N)Oftbi?eiqa«rJro$0aidi^fmih 
chocle)  6h<»6ntr&Lariibar]a>Lbánrati0a:al  doblan fa^primÉf^ 
rai^es^jiíiáaiai .  Mirindignaoknif;  bdv  luiros  líoniesf^^^oa^ 
iñedijoqite  en  la  orilla  del  Rio  andaba  su  hijaoesfrcl* 
viada! 

-fT«  ¡Y:  noi  lii&babfFas  dicho  nadah  éíji^i  laiseñoíra  omiretn- 
do.  á^laípobre  nifíaí  ¿óse^habrá^equirocadóí^crey 
qaoierestaf  ' 

Dominga  no  contestó  una  palabra  ni  se  mostrá'¿orw 
pnendídav  porqta^i  se/ acordaba  .de -lo ^qu^ia-seSóra^e 
liabki  díetva    J&ta^coni'i0ii6^' 

-^jAh/t  yUicaigo:  e»  queDoifeingtí-'nd' qmereí^eeiaí^ 
siii^iK)VÍo,  yNSpbiendb  q(fe  tu  t^^  enibaroaba$í^uiso'  de* 
c¡rt6r.qtte'46ma(íftotF<D' st^o  v^lv!as^'proíit4>;'  • 

-^  ¡SeSóm  iio  fprovoquei^'  por- Citó  <á  uil  pad^Éíy  á* 
un  esposol     Dona ¡ ríga  ►  es-  fl»i-  esposa:-  est a mos^p&í'dídos^' 
y  et  que-«Blar»p6rdkl<)  n<y  tieiie  ya  que.tewiernada^iNO' 
olvidéis  lo  que  os  ^écia  ¿haoe  dos  4iorasr si  fiíí  baslfiiité 
toirto  por  no^-niaitár  á-Don  BVaulió^iüe'rrtóid'  n^  lo  seré* 
para  dejar  ^con^vlda  v  ........  .c  ,. . 

—  Cuéntame' prottt^  ío  que  ha  sucedido,  y  d^p^es 
si  quf<)l^0s  matanfte.^ 

Ü^ta^  palabi»a^,  pronunciridd^'  cén^  impasible  dííltflas 
no -fiieran* bdst^ftte» -paita 'desami^ap  ai  indio. 

Sabe» >I>¡^s> lo  que  haferm-  sueedidé  si^  DóHíirrga»'  no  se 

hubiese  te vamado  y  si  ño  hubiese  cámhiaéo^  con  *la'hija 

de  tDonsJosé-d^SbtouBa  mirada  espresivá./  La  joven 

iu>  s&habk  atrevido  átntes  á  feváñttírse  por  fióndesobe^ 

deoer  á  k  sefioraj  pe^o  viendd  quo-  podia  re^ult^f  ana^  ' 

des@Pftcia^  atendido  bl  carácter-  ürdibnte  de'siramánil©  • 
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y  al  aire  reconcentrado  de  su  Padre,  fué  á  colocarse 
entre  los  dos,  sin  atender  á  lo  que  la  señora  le  habia 
prevenido,  pero  sí,  resuelta  á  no  hablar  sino  en  el  último 
estremo. 

—  Esplícate:  no  asustes  á  estas  niñas. 

—  Creo  señora  que  no  necesitáis  espltcaciones:'  como 
creo  que  os  importa  poco  la  suerte  de  vuestro  esposo? 
puedo  ahorrarme  el  trabajo  de  contaros  lo  que  nos  ha 
pasado. 

—  Te  equivocas,  amigo  Pedro,  yo  me  intereso  en 
la  suerte  de  mi  esposo,  aunque  no  me  aflijo  por  sus 
percances  como  antes  me  aflijia.  He  aprendido  de 
vosotros  á  ser  mujer  fuerte,  y  lo  soy  tanto  que  soy  del 
todo  insensible :  tengo  el  corazón  de  cal  y  canto:  esto 
es  lo  que  hay;  perp  créeme  amigo  Pedro,  no  hay  nada 
de  relaciones  culpables  con  el  hombre  que  dos  horas 
hace  he  defendido.  Acaso  desde  qne  tienes  novia  te 
has  vuelto  desconfiado?  ¡Sentiría  que  mi  marido  se 
volviese  celoso  por  causa  tuya!  Habla  pronto  quo  no 
me  asusto  por  tempestades.  ¿Que  se  ha  hecho  de  tu 
compañero?   Vendrá  pronto  ó  se  embarcó  solof* 

Pedro  Miro  a  Dominga  y  á  Jorge  Pérez:  quería 
alejarse  inmediatamente  de  aquella  casa  en  donde  to« 
dos  peligraban  y  de  donde  creia  que  debía  sacar  cuan- 
to antes  á  Dominga  para  que  no  acabase  de  perderse. 

Jorge  Pérez  apesar  de  nf)  tener  los  cenocimientos 
ni  haber  visto  tonto  como  el  indio,  por  lo  que  Galcerán 
le  habia  dicho  respecto  al  carácter  y  antecedentes  de 
su  esposa,  y  por  un  apretón  de  mano  que  le  dio  su  hija 
cuando  fué  á  ponerse  á  su  lado,  conocid  que  Pedro 
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estaba  completamente  equivocado  en  sus  juicios.  Jorge 
con  mas  razón  se  figuró  que  la  señora  de  Galcerán 
procuraba  de  intento  deslumhrarles,  á  fin  de  que  el  in- 
dio desconfíase  de  ella  porque  asi  debia  convenirle 
para  lleyar  a  cabo  algún  secreto  plan  que,  según .  sabia 
^^^S^f  y^  Galcerán  había  temido  cuando  vio  que  Don 
Braulio  le  habia  escrito  con  su  cifra  y  diciéndole  que 
fuese  á  verse  con  el  coronel  6  que  le  mandase  un  emi- 
sario de  confianza. 

Entre  tanto,  Carmen  y  Dominga  esperaban  con 
el  sobresalto  que  debe  suponerse,  el  desenlace  de  un 
drama,  de  cuyo  termino  pemlia  la  felicidad  6  la  des- 
gracia de  ambas  por  toda  la  vida. 

Pedro  después  de  un  corto  rato  de  silencio,  vblvió 
á  tomar  la  palabra,  pero  hablo  con  calma  y  solo  trató 
de  confundir  á  la  esposa  de  Galcerán  con  el  raciocinio. 
-^Señora, dijo,  en  estos  últimos  dias  he  vjEtdquirido 
grande  esperiencia :  he  conocido  16  que  no  conocía  y 
he  visto  la  ceguera  de  los  hombres  que  cuando  desea- 
mos. lo  que  no  poseemos,  nunca  pudemos  creer  que 
el  objeto  de  nuestros  deseos  no  puede  proporcionarnos 
si  no  crueles  desengaños. 

—  ¿Eres  uno  de  los  desengañados  ? 

—  Si  señora :  créia  que  una  mujer  qiie  me  amase 

habla    de  hacerme  completamente  feliz.     Pero   tan 

pronto  como  conocí  el  amor  he  visto  que  el   mérito  de 

J^s  inugeres  consiste  en  el  arte  que  saben  emplear  para 

engañar  a  los  candidos  que  dan  crédito  a  sus  pala:bras. 

—  Gracias  amable  joven,  dijo  Doña  Dolores  sonr* 
riendo.    Pedro  continuó. 
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^'-^  Hommlngaij  imtáHtTas  :perniia.nm:.i6  sota  !)sm  ^xfe 
ü)¡iigur>a  atpamugee  le  i  ensenase  malas  arteii,  no  diótun 
«dis^slonáifia  ¡padre:  iia  {NsrznánBokio'^dosdbior&is  -en  esta 
'.cá8a.^iI)eiha!e»ganado'eon)o;puttiéna)hae9Gdífó  mu- 

ichaciía  ipoF^ersa.  INo  os.  )pav6i^  «efióra  i)ue  tebgo  ra- 
'son  de  ¡sobra  (pataijazgár  mal,  noítanstílo  úe  toh,  sino 
t  de  *  todas  ikHSJnmgenei  ? 

Dofñifi^  ahptareoer  ^ábía  :o]vidado)l8s:6vdaiH«s  de 

Doña  Dolores,  pues  quiso  contestar  «á  lasákinids  cpaia- 

'brastdél'indjo^mas  Ia^4espoi0aide  -Galc^ánn  da  >  miró,  y 

4>asto  su  mirada  para  ^ue  la  :jói^u  guardaie^iéacib, 

trunque  con  los  ojos  «nQendido& 

—  ¿  No  tienes  nada  mas  ^que  decirme? 

—  #0  s^tor», 

—  ¿  fuereis  rétípar^^s  }^a  ? 

—  f^or  mi  pMXetevií^  mut^d  que  haéer:  fa^  de  con- 
traer todo  mí  tiempo  y  cuidado  "sm  ^oarar  tais  heridas 
4el  «oraxían  ^e  muestre»  ensposo.  V  espero  eoftiseguírló, 
parqueaos  4iombre  de  júida  y  iaieostat^brado  á  safrir 
defecóiones:  Y^rá  pnontoque  si  43«i  esposa  lia  sícto  felsa 
es  porque  la  falsedad  íes  la  cimdieioii  iiMMaia  de  todas 
las  mugeres,  y  que  es  una  gran  veataja  ^aii«e^lo  4$o^ 
tiempo. 

r^  Es  ya  muy  tandbe  pam  que  mi  efeipom  a^tf^enda  ta- 
les lecciones,  amigo  Pedro. 

^^  Las  aprenderá,  señora^  parque  vuestro  eapoM  es 
muy  <iMsgraciado  y  ia  desgracia  es  lá  m^jdf  tttftMtT«i 
para  1^  sabida  ct^mo  paf a  los  igtierantéfi.  Se  que  le 
costará  abandonar  sus  sueños  de  amor  t¿ne  du- 
rante cinco  años  han  sido  el  encanto  de  ^  Vklaj  sá&s^ 
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no  lo  Q)]aei$,  saora  vivir  o  morir xesign^do! . leñara  a  lo 
menos  el  consuelo   de  ver.qu^.  si  Je  falto  lel  amor  de  la 

mdonó  la  amistad  del  compañero  d( 


k>í)iii.iy¡.)'j::  L'.'iJii 


esposa,  no  le  abandono  la  amistad  del  compañero  de 
la  mfaiVcia,  y  apreciara  lo  pastante  esa  amisfad  sincera 
por  no  a^anopnarse  .u   la,  desesperación.     Yo    señora 

a 
le 
airado  !  Si  os  habéis  figurado  ser  Jibre  ante^  de  poco, 
sefíora,  os  habéis  equivocado,  'He  sido  él  constante 
compafierD  dfe  vaéstro  ^níarido,  lo  mismo  én  días  de 
péligío  que  énJos'días  idovgloria,  créis'qüe  áhoía  püéda 
abandonarle  ?  Jorge  me  ayuáará  a  corisolaí-fe  éi  vive 
y  feimuere á ved'garle !  ;    .      ,..;..>. 

'Boiía  'Dolores  sosiuvo    su  ^pápai  fidiiOLicablwiiente' 
(ánto  qtíe  (JáiPMén  y  Domiríga  estaban  asombradas. 

J^cüol)<o  con  Gtitmá  él-enérjido  diactarso  del  compa- 
fíero'de'^u  espt>^.  Sámente  Joi^e  Penez  conoció  ^^qe 
los  ojos  de  la«eñora  brillaban  mas  qoe  ;ali  pcinc^ío^jy 
qiremrpdého  justaba  ca€|a-ní>inu,t9  ^^  fü^f^'^f^.v  J^rge 
Beí€^  4[U>if^X^kÑmbi;e ,  qufi  ¡§p,  dej^3e  de&Jlumhir?^i:^P9r 
ap«Í€íioi¿%w  tflmppQo,  Y^úé^  fagijiíp^p^!^,  d^  pjMniq- 
tia«í;    Apíí^ftrí^-  cuatit^j  f  edr#;p«diér^a  decir  y  9:P€^;ar 

timamente  conve^4í>  d®;  q^fí^en.iSl  ffi^Jíílo  jhftWAjBm- 
£;ei'es^virtuosa&  fíeles  y  constantes.  Estaba  persuadí- 
do  c)ue  su  difunta  esposa  había  sido  uña  ¡de  ellas,  y 
ha3ta  que  s^  hija  lo  sena,  apesar  de  habetle  engañado 
aquella  nocjhe  ppr  circunstancias  cae  todavía  no  ésta- 
^ba  en  el  caso  de  aclarar. 

JBsta  vez    también  fué  el    noble  sentimiento  que  él 
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amor  infunde  en  'el  corazón  del  hombre,  el  que  vino  á 
poner  en  claro  la  verdad  que  no  coniprendia  el  estudio, 
la  observación  ni  el  calculo.  Jorge  Pérez  acordándo- 
se de  la  india  que  le  hizo  feliz,  acertó  en  nn  punto  de 
averiguación  sumamente  difícil,  y  sacó  m  claro  que 
era  esceso  de  amor  lo  que  á  los  ojos  del^ndjo  era  vicio 
que  se  causaba  de  tener  que  guardar  consideraciones 
á  la  sociedad  y  que  de  una  vez'queria  deshacerse  déi 
hombre  que  estorbaba. 

Jorge  Pérez  veia  el  medio  de  despejaur  la  íñcognitar 
para  salir  de  dudas  quiso  emplearlo.  Tomó  á  su  hija 
de  la  mano  diciéndole: 

—  Dominga,  tu  debes  saber  laejor  que  n^die  lo  que 
aquí  pasa.  Tu  me  has  engañado  esta  noch^  por  la  pri- 
mera vez  en  ía  vida,  y  debes  haber  tenido  poderosos- 
motivos  para  resolverte  a  engaSar  á.  tu  padt^  Telo 
perdono  hija  mia  con  taí  qu^e  me  digas  ahora  mismo 
porque  lo  has  hecho. 

—  Jorge,  debéis  dispensar  á  vuestra  h^:  vos.  y  mi 
esposóla  mandasteis  á  mi  casa  eon  encargo e»peei al 
de  que  siguiese  mis  consejos  y  cumpliese  mis  ^denesr 
hasta  ahora  lo  ha  beclio  y  espero  permitiréis  que  lo 
haga  ñr  \omeno&  por  media  hora  rnas^  entonces  ya  le 
suspenderé  la  probiiMüiéñi  de  hablar^    , 

—  Dominga  os  pertenece  señora,^  como  yo  perte- 
nezco a  mi  patria.     Quiero  qu^   mi  hija  oa  obedqzca 
ciegamente  como  yo  obedeceré,  al  comandante.     Ape- 
nas Jorge  concluyó  cuando  la  esposa  de  Gatcéráa  to- 
nit^ndolQ  la  manoy  le  dijo: 
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•—  Sea  cual  fuere  el  resultada  del  peso  atrevido  que 
he  dado  esta  noche  ya  no  tengo  que  temer  nada:  todos 
los  hombres  honrados  y  de  recto  juicio  me  juzgarán 
como  Jorge  Pérez.  No  intento  ofenderte  Pedro — aña- 
dió dirijiéndose  al  indio — pero  tuno  me  has  conocido 
bien  á  pesai;  de  haberme  tratrado  tanto* 

Pedro  delante  de  la  hija  de  Don  José  de  Soto^  de 
Domhiga  y  de  la* esposa  de  su  amigo  habia  tratado  á 
las  mugeres  en  general  como  pudiera  hacerlo  un 
hom6re  de  escasas  luces  y  en  el  acto  de  sufrir  algún 
cruel  desengaño.  Habia  tratrado  á  la'  esposa  de  su 
compañero  como  pudiera  haberlo  hecho  después  de 
haber  tenido  evidentes  pruebas  de  ser  una  muger  mal* 
vada,  pues  hasta  se  había  atrevido  á  indicar  que  si  Gal- 
cerán  moría  él  sabría  vengarle  en  la  persona  de  su  es* 
posa.    Pedro  se  sintió  humillado! 

Tomóle  de  la  mano  Doña  Dolores  y  le  dijo: 

—  Pedro,  eres  y  serás  siempre  mi  hermano:  los  con- 
ceptos ofensivos  que  has  vertido  no  los  olvidaré  nun* 
ca,  pero  será  porque  ellos  prueban  el  cariño  que  pro- 
fesas á  mi  esposo. 

—  Señora  hemos  jurado  con  Jorge  seguir  la  i^uerte 
del  Sr.  deGalcerán  y  estamos  dispuestos  á  cumplir  nues- 
tro juramento.  Respecto  á  vuestra  conducta  no  de-^ 
beis  darnos  á  nosotros  cuenta  de  ella^  pefo  tampoco 
debéis  estrañar  que  hayamos  dudado  y  temido  en  tan 
críticas  circunstancias,  ni  meno>  que  esté  un  hombre 
como  yo  dispuesto  á  vengar  al  hombre  por  quién  da- 
ría mi  vi  Ja  si  le  viera  un  dia  caer  víctima  de  una  intri- 
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gil  infame.  Por  lo  demás  señora,  no  acepto  con  tanto 
gusto  vuestro  perdón,  oórao  la  certeza  de  ver  que  me 
'equivocaba.  Viendo  a  vuestro  esposo  (áignaniente  cor- 
résponáido  estoy  pagaáo  !  Confieso  que  Jorge  tiene 
nías  juicio  que  yo,  pues  Ai  antes  de  veros,  señora,  quiso 
dudar  siquiera  de  vuestra  virtud* 

'-—  Gracias  '  querídfo  anriígó:  kib  Jdii'd'a  c6nbcí5nuo  á 
fondo  los  sentí  m  rentos  He  "ni  i  esposó,  ¿rey  ó  iiíi  posible 
que  ía  falsedad  pudiera  Kabérlds  iiisípiffedo. 

-r-  Asi  es  en  efecto,  señora,  dijo  Jorge  Pérez. 

•^  Ahora  podéis  decirme  adonde  está  mi  esposo. 

Al  proferir  e^tas  palabras  pararon  caballos  á  laptrer*- 
ta.  Jorge  y  Pedro  se  miraron;  anibos  dirijiéron  la  vis- 
ta ala' puerta  (\\i&  comunicaba  coh  las  habitaciones 
interiores.  , 

—  Por  los  fundos  podemos  ésc«parno$  dijo  Pedro. 

Y  al  instante  sé  dirijiéron  á  la  puerta^  pero  la  sefíora 
les  detuvo  diciendo  <: 

-r-No  tenéis  necesidad  do  moveros:  el  que  llega  es 
mi  hermano. 

Apenas  babia  diatfo..DofiáX)oIores,.  qüando  entraron 
el  coronel  D.  Jua»  Miranda  y  Dv  Brdulip  Cervifio 
Los  dos  hermanos  se  abra;iaron.  y  eJícoronel  dijo. 

-^  Traigo  él  indultt^\pbr^  fu  esposo,  para  D. "José  ae 
Soto  y  para  todos  sus  coíhpañeros.  ¡Serán  piíestos  én 
iibertaá  hfihnaDa  sin  falta.         f 

'—  I  Galcérán  está  preso  ? 

—  Y  mañana  estará  libre. 
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—  ¡  Os  doy  las  gracias  Dios  inio !  ho  tenido  confian- 
za en  vos  y  en  mis  amigos !  ni  Dios  ni  mis  amigos  me 
han  faltado ! 

La  digna  esposa  se  creiaya  feliz;  sin  embargo  le 
icsperaban  dias  bien  amargos ! 


TllS   DEL    TOMO    PRIMERO. 


^Kotas  del  Tomo  primero. 


(1)  Página  37.— ^Los  detalles  que  se  dan,  aunque 
no  sean  rigurosamente  aplicables  á  ninguno  de  los  jefes 
que  pelearon  en  Trafalgar  con  mas  heroísmo  que  for^ 
luna,  son  rigurosamente  históricos. 

Quince  años  atrás  habia  en  el  Arsenal  de  Rio  Ja- 
neiro un  viejo  Galafate  español  que  en  lo  mas  recio  de 
aquel  terrible  combate,  fué  á  dar  parte  al  comandante 
del  navio  que  habia  ya  cinco  pies  de  agua  en  la  bode-^ 
ga  :  por  única  contestación  recibió  la  orden  de  tapar  la 
bomba  y  ponerse  á  servir  una  pieza* 

(2)  Página  42. — Debemos  suponer  también  que  un 
viejo  general  que  profesase  el  dogma  de  la  obediencia 
pasiva,  debia  temer  que  un  joven  de  talento^  de  corazón 
entusiasta  y  de  inflecsible  carácter,  si  una  vez  entraba 
en  algún  complot  para  derribar  el  favorito  ó  á  los  mis^ 
mos  reyes,  habia  de  ser  el  mas  decidido  y  enérjíco 
enemigo  de  la  Corte. 
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Y  digan  lo  que  quieran  los  bajos  aduladores  de  los 
reyes,  había  entonces  quien  trabajaba  para  librar  la 
España  de  los  hombres  corrompidos  que  In  goberna- 
ban, y  el  pueblo  entero  habria  ayudado  á  los  buenos 
patriotas,  sirio  hubiese/tenido  el  -favorito  y  sus  protecto- 
res el  ausilio  del  Emperador  de  los  franceses^ 
que  necesitaba  del  valido  para  llevar  sus  planes  ade- 
lante y  le  sostenía  en  su  puesto  con  el  objeto  deliberada 
de  destruir  todos  los  elementos  de  poder  y  grandeza 
creados  en  los  anteriores  reinados  afín  de  hacer  mas 
fácil  Ja  conquista  de  la  Península. 

(3)  Página  201. — Aun  hoy  dia  que  fa  población  ha 
aumeut^i^oj  qp^Ja^.  armás;;d6  fuego,  ¿e  han^genecalí- 
za^o,  na,  dej^ii^de.vefsg  á/m^nuflottigres.  pul:  las  inme^ 
diaQiqng?  jde^,  la^  islas:,  y  lQ§^.ymuchoa  ,qua  todavía  ¡«se 
matan  en  las  rejiones  sHp^riords.deLRaranay  dol  üri** 
gu^y,  doiid^;,s^  han.retira^q  buyep^P:  d^  la  p^feU^qipii 
ciyil\z^c|£^,m^i)ifí^taA  cuanecsacta.^es  la^  ,d^9npPÍ5>#- 
qu^  de  eUashj^q.el  célQbre^A^a^     , 

(4)  Página  207:*— Los  montaraces  no  son  ya  lós 
hombres  temibles  deaquellos  tiempos:  hoy  el  montaraz 
es  el  hijo  de  la  Vizcaya,  de  Italia  ó  de  Cataluña,  que 
cnltiya ,  tiefra,  cof'ta  arjbojteg^  tiqqei  barj)uif^uelo)s  con 
lo%c<ji4l9s..tr{iiigport,a.gént9.d§  un  pui^to  á  otro;  nuiísia 
ca^a  no  h^  variíiido:  escomp^^la  casa-  qMe.de^or.ibimps.y 
aun  asi,  muchas  veces,  las  creciente^  dejog  riq^^bli-. 
gan^  á,  los,.  habitjEfntjes^  á;s^|yarse;  con  la^  capou^ift  ías. 
tie^^ras  ma^  ?l<?s>  navi^gQndp  ¡por  encim^jíelaÉ?  oop^i^^ 
de  los  árboles. 


Notas  5  íi  6  desde  las  pásims,  242  á  2^*— El: 
plan  de  protagonistas  de  esta  obra  no  era  irrealizable, 
como  supondráii  lo^qne  ateniéndose  á  los  resuItados«se 
contenten  con  estudiar  superficialmente  los  sucesos  de 
aquélla  épocu  y  lo  que  sucedid  después  de  hal^er  los  ^ 
españoles  colocado  jen  el  trono  al  rey  F*ernando. 

En  primer  lugar  la  plaza  de  Montevideo,  como, di- 
remos  mas  tarde,  pod£a  conservarse,  y  el  benemérito  . 
general  P^zucla  en  poco  li^mpa  hizo  cambiar  de,  as- 
pecto los  negocios  con  sus  brillantes  victorias:  prueba 
evidente  de  qiie  las  batallas  de  Tucanaan  y  Salta  no  de- 
cidieron  nads^ 

E^n  segundo  lúgpf  nadie  podm  crpe^  que  el  rey^^^jerr- 
nando  procediese  como  procedió  una  vez  colocado  en 
el  trQhp,  pues  él  y  sus  consejaros  fu(íron.lo^,,qtie^^ 
dieron  la  América  con  su  política  desacerijada^ 

Persuadidos  estámps  de  qué  nq  podía  ^a  restable- 
cerse la  antigua  dominación  española^  pero  creemos 
que  podia  haberse  fundado  algo  provechoso  á  la  Amé- 
rica y  á  la  España.  Y  esto  era  lo  que  podian  inten- 
tar los  hombres  de  capacidad  y  esperienciaj  y  por  con- 
siguiente los  proyectos  de  nuestro  héroe  no  eran  tan 
¥anos  como  k)s  creerán  los  hi|os'de  América  y  de  Es- 
pana  que  ahora  los  le^g,  ateniéndose  á  los  resul- 
tados que  dieron  doce  ano«  mas  de  lucha  inútil  y  encar- 

iiizada. 

(7)  Pagina  287.  -  Los  pasos  de  arroyos  y  pa»tanos 
en  las  llanuras  de  Buesos  Aires  son  tan  peligrosos,  que 
no  pueden  atravesarse  sino  con  práctico?.  Esto  es  lo 
q^ue  hace  mas  difíciles  en  ellas  las  operaciones  militares^ 
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y  herían  casi  imposibles  á  un  ejército  cstranjero  que  iú* 
viese  (}ue  intornarse,  pues  gran  parte  del  año  si  los  na-* 
turales  retirasen  los  ganados,  no  podría  nn  ejercito  es* 
trangero  proporcionarse  víveres  estando  á  cincuenta 
Teguas  de  la  costa. 

Hacemos  estas  observaciones  para  los  que  no  conoz- 
can tan  inmensas  llanuras  sino  por  la  carta  geográ^ 

fíca. 

(8)  Página  566. — En  otra  parte,  en  esta  ó  en  otra 
obra  probásemos  con  datos  lo  que  decimos  respecto  á 
ios  pardos  y  morenos,  bastará  por  ahora  observar  que 
en  Caracas  se  dio  el  mas  funesto  golpe  ^á  la  causb  es* 
panela  con  la  impolítica  medida  dol  General  Don  Pa* 
blo  Morillo  que  desarmó  á  los  cuerpos  de  morenos, 
mulatos  y  zambos  los  cuales  durante  siete  años  defen- 
dieron  coii  notable  valor  y  perseverancia  la  causa  de  la 
metrópali,  sin  que  hubiese  en  todas  aquellas  rejiones 
tropas  españolas  que  les  ausiliásen. 
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TODOS  SU  EftüIVOCAÍí. 


'irt  duda  quo  el  lector  ha  comprendido  perfecta- 
mente ío  que  Doña  Dolores,  p^n so,  ejecutó  é  hizo  eje- 
cutar á  la  joven  mestiza,  pero  no  será  malareasumnio 
en  pocas  palabra?,  á  fin  de  comprender  mejor  la  satis- 
facción que  le  causó  la  noticia  que  le  daba  su  hermano. 

Hemos  indicado  antes  que  Doña  Dolores  no  pensaba 
como  algunas  semanas  atrás,  y  d  cambio  de  opinión  que 
no  habla  querido  octrltar  á  su  esposo,  era  ^f*?¿(o  de  di- 
versas <»uea<?,  y  una  de  ellas  la  jm» isba  ée  Don  íosé  de 
«ote. 

Lá  «sposa  de  Gal<3erán  eetabn  convencida  de  lo  di- 
fícil qoe  era  ya  salvar  en  ^l  Rio  de  la  Plata  4a  causa  do 
la  lUuetFÓpali,  después  de  haberse  perdido  tanto  tiempo 
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y  casi  todos  los  elementos  de  resistencia.  Sabia  "que 
su  esposo  no  pensaba  del  mismo  modo,  y  aunque  reco- 
nocia  su  capacidad  pa^á  apreciar  los  hombres,  las  cosas 
j  los  sucesos,  estaba  persuadida  de  que  Galcerán  se 
equivocaba  y  que  su  equivocación  debía  ser  funesta* 
Estaba  persuadida  que  aun  suponiendo  que  á  fuerza  de 
talento,  perseverancia  y  energía  consiguiese  reanimar 
la  lucha  ó  vigorizar  la  defensa,  nunca  podria  conseguir 
otra  cosa  que  hacer  correr  sangre  y  escitar  las  malas 
pasiones  contra  muchos  infelices  indefensos.  En  con- 
ciencia creia  la  seffora  que,  no  debia  permitir  á  su  espo- 
so que  continuase  esponiendo  inútilmente  su  vida  y  las 
vidas  de  tantos  infelices,  pudiendo  detenerle. 

En  verdad  se  habia  verificado  en  su  ser  un  notable 
Cambio  en  pocas  semanas,  pero  es  preciso  convenir  que 
en  el  estado  en  que  Doña  Dolores  se  encontraba,  no  es 
fácil  sostener  tanta  abnegación  por  muchos  meses. 

Ademas,  la  llegada  de  Galcerán  disfrazado  y  su  reso- 
lución de  marcharse  sin  saludarla  siquiera,  la  asustó^ 
pues  aquella  resolución  suponia  que  Galcerán  estaba 
ciego. 

Creyó  que  su  temeridad  era  efecto  de  tan  fatal  ce- 
guera y  que  su  muerte  era  inevitable. 

Acordóse  de  las  promesas  de  su  hermano  y  de  las 
manifestaciones  de  la  opinión  á  favor  de  un  sistema 
menos  tirante  con  lus  enemigos  de  la  independencia. 
Contaba  con  los  buenos  oficios  del  General  Belgrano 
y  de  algunos  amigos  influyentes  para  salvar  á  su  espo- 


so  y  quAo    salvarle :  pero  para  salvarle  era  hóftesario 
detenerle,  y  para  detenerle  era  «leoesailQaFrestarle. 

Creyó  Doffa.  Dolores  que  si  su  esposa  cpia  en  poder 
de  sns  enemigos,  jurando  bsijo  palabra  de  honor  de  no 
hacer  armas  contra  la  revolucioii  se  contentarían  con 
desterrarle,  y  sabia  que  Gaicerán  dando  su  ^palabra 
la  cumpliría  fielmente. 

La  llegada  de  Dominga  le  pareció  providencial,  pues 
era  la  persona  mas  á  propósito  para  desempeñar  la  de 
licada  comisión  que  debia  encargarle,  sin   comprome- 
terla, pues  de  nadie  era  conocida  en  Buenos  Aires. 

Escribió  una  esquela  para  el  oficial  del  cuerpo  de 
guardia  mas  inmediato,  dándole  aviso  de  que  dos  ene- 
migos de  la  Patria  se  preparaban  para  embarcarse  en 
el  Bajo,  y  firmando  Un  Patriota  entregó  como  se  ha 
visto,,  el  papel  á  la  mestiza. 

No  se  Ití  ocuhaba  el  peligro  que  corría  la  vida  de  su 
esposo:  pero  como  lo  habia  dicho  a  Carmen,  en  aquel 
momento  se  decidía  su  suerte  de  un  modo  definitivo. 

Sí  Gaicerán  hubiese  hecho  armas  y  hubiese  muerto 
su  tierna  esposa  no  le  habría  sobrevivido! 

El  Oficial  de  guardia  del  Cabildo  no  tenia  bastantes 
soldados  ó  no  estaba  en  sus  atribuciones  el  obrar  y  pa- 
só el  aviso  al  Fuerte:  por  esto  hubo  demora  y  Gaicerán 
fué  arrestado  mientras  el  indio  conversaba  de  Domin- 
ga con  Jorge  Pérez. 

Al  bajar  la  barranca  vinron  los  soldados  y  se  detu- 
vieron. Gaicerán  que  deseaba  salvar  á  sud  dos  ami- 
gos, hablaba  alto  y  hasta  trabó  disputa  coa  el  sargento 
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sobre  si  debía  if  eij  inédito  6  dakuit^  de  lo»  so||ado6,  y. 
asi  congiguió  que  sus  d«s  comps^eros  cupiesen  ayéodo - 
le  de  lejos  qftie  estfiha  preso. 

La  noelM  estaba  oseura  y  pudieran  retirarse  Hbi;e- 
mente.  Lue^o*  deliberaron  sobre  la  que  debían  hacer 
en  tan  críticos  momenloa. 

Jorge  tomó  todos  los  papeles  do  Pedro,  porque  tenia 
ya  otros,  contando  que  \q  laejor  seria  que  el  indio^  se 
quedase  en  Bnettos  Airea  y  Jorge  ir  á  Montevideo. 

Antes  quisieron  ir  á  ver  á  k  señora^  de  cuya  lealt«^ 
dudaban,  desde  que  Jorge  espUcó  el  encuentro  de  su 
hija  en  el  Bajo. 

Dirijiéronse  á  la  casa  cor  recelo* 

Don  Braulio  conocía  á  Jorge  pero  no  conocía  at 
indio  ni  á  la  hija  de  Jorge:  ya  sabemos  que  el  indio 
conocía  á  D.  Braulio  perfectamente  pero  este  no  le 
había  hablado  nunca. 

El  coronel  Miranda  no  conpcía  á  Jorge  ni  á  su  hija- 
sin  embargo,  ni  el  coronel  ni  su  compañero  se  admira-- 
ron  de  encontrar  aquellos  hombres  en  casa  de  su  her- 
mana.   D.  Braulio  no  quiso  decir,  nada  á  Jorge. 

£1  coronel  fué  quién  habló  con  tos  dos  gauchos. 

—  Supongo  que  han  venido  con  mi  cunado,  y  que 
habrán  contado  lo  que  ha  pasado  á  la  señora. 

"^^  —  Cuando  entrasteis,  dijo  Doña  Dolores,^  me  empe- 
zaban  a  contar  lo  que  ha  sucedido  en  el  Bajo« 

—  ¿  Acababan  de  llegar  ? 

—  Sí. 


— i  Aiteiidé  ikjwtM  i  Grieta     fmgmtÁ  ét  co* 

Tonél  aJ  indio^ 
-^ShielBajo* 

—  ¥  hietí^  haéta  ^hora  no- me  ^lieeti  addnfdé  está,  di^ 
jo  secamente  Doña  Dolores. 

— •  ¿  Hace  mucho  tiempo  que  lé  dejastes  en  el  Bajo  / 
pregunto  «I  coronel  al  indio^  sin  contestar  á  su  her-^ 
anana. 

Esta  les  mterrumpíó  diciendo. 

—  Escusado  es  perder  mas  tiempo  en  preguntas  y 
respuestas:  ninguno  quiere  decirme  adonde  está  mi. 
esposo  y  lose  ya:  sino  lo  han  llevado  muerto  q  herido  al 
Hospi  tal,  debe  estar  en  la  Cárcel 

— Tienes  razón  Lola,  dgo  con  gravjBdad  el  coronel: 
porque  andar  con  rodeos  I  Galcerán  está  preso  y  te 
he  diclio  que  mañana  ^estará  libre  lo  mismo  que  D* 
José  de  Soto. 

Tres  TOUgeres  y  tres  kombres  escucharon  la  prome- 
del  joven  coronel.  Por  consoladora  que  ella  fuera,  de 
las  $eis  personas  m  hubo  sin^  fina  dispue[sta  á  creerla. 

Esta  érala  hija  de  D.  José.  La  joven  sintié  ea  9i| 
interior  ua  4escoi|oaido  goce  al  air  Jia  voie  d^l  hombre 
que  |tma}»a^  el  cual  indirectwftente  le  aseguraba  la 
procsima  ielicidad^  Un  Uj^o  color  de  carmín  cubrió 
el  semblante  de  Cármeul  Fu^de  ser  c^ue  taosoieel 
'Coronel,  oeii  el  cual  habia  cumbiado  una  mirada 
para  darle  gracias  notó  d  hermoso  eoior  de  las  m.ejí'* 
lia&r  de  la  jávea* 


—  Ttt  has  Wsto  á  Galcwán  1  pregantó*  la  esposa 
este  á  su  hermano. 

—  No  le  he  visto  porque  oi  pronunqiar  su  nombre  y 
me  r^iré  del  grupo  qme  le  conducía.  Braulio  se  ade- 
lantó. 

—  Yo  le  irí  caminando  en  medio  de  loa  soldados  que 

según  me  ^jeron  le  arrestaxon  en  el  acto,  de  desembar- 
car en  el  Bajo. 

—  ¿En  el  acto  de  desembarcar  1 

Mientras  Doña  Dolores  dirijia  al  abogado  militar  es- 
ta pregunta,  «Torge  y  Pedido  cambiaron  una  mirada  d& 
inteligencia.. 

D.  Branlio  contesto. 

—  Le  prendieron  en  lá  orilla  4^1  agua  y  él  sabrá  por. 

Vi 

que  dijo  á  los  soldadba  qae  ún  bote  dé  un  leñatero  le^ 
habiá  desembarcado  y  se  hubia  retirado.,  y  que  espera^ 
ba  que  luese  mas  tarde  para  entrar  en  Ta  ciudad.  Sea 
ó  no  sea  asi  poco  importa;  es  la  mejor  contestación  que- 
puede  dar  elséffor  de  Galcerán,  cuando  le  pregunten, 
por  no  comprometer  á  nadie.. 

—  Ahora  es  necesario  ^r  h>  que  hacemos  dijo  el 
Coronel. 

—  Por  esta  noche  natía.  Estos  dos  hombres  han 
de  esconderse:  al  seflor  le  conozco^ y  puede  venirse  á 
mí  casa  con  su  compañero,  donde  estarán  mas  seguros. 

Jorge  Pérez  saluda  con  la  cabe^í^a  á  Don  BrdU- 
Ko  cuando  dqo  que  leconocia  ^  al  concluir  su  ofrecí-^ 
miento  contesto^ 

-^  Sefipr^  agradezco  müacho  su  buena  iroluotad^  pwo» 
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no  puedo  aceptar  el  alojanfiienta  que  me  ofrece.  Lo 
diré  sin  recelo,  porque  se  que  todo3  son  aquí  amigos 
deiseSor  Comandante:  yo  he  de  ejemitar  sus  ordenes 
fielmente. 

—  Es  que  ya  no  tiene  nú  cuñado  órdenes  que  dar : 
maffana  jurará  no  ocuparse  mas  de  la  guerra. 

—  Me  parece  que  el  seRor  coronel  se  equivoca^  dijo 
fríamente  Jorge  Pérez? 

¡  Como } 

—  £1  señor  Comandante  no  dará  nunca  so  paTabra 
de  honor  de  no  servir  á  su  patria. 

—  Pues  quedará  toda  la  vida  preso,  repuso  destem* 
pladamente  el  coronel  Miranda.  Ya  no  estamos  en 
tiempo  de  la  caballeria  andante-  Ya  no  hay  hombres 
que  funden  su  mérito  y  valia  en  acometer  empresas 
temerarias.    No  se  ha  derramado  ya  bastante  sangré? 

Jorge  Pérez,  se  encojió  de  hombros^  porque  como 
ya  sabemos  no  era  amigo  de  disertaciones.  Lo  qué 
quería  era  marcharse.  Pedro  como  noas  autorizado 
por  sus  relaciones  con  el  coronel,  qaip)  defender  al  pa- 
dre de  su  amada. 

' — i'^^^S^  Pérez  ha  de  obedecer  á  su  gefe  hasta  que 
este  le  mándelo  contrario»  No  dudo  que  mañana  si 
Galcerán  accede  á  las  proposiciones  que .  piensan  ha- 
cerle, [cosa  que  es  problemática,]  el  dirá  á  Jorge  lo 
que  debe  hacer. 

Pedro  no  podia  permitir  que  Jorge,  depositario  do 
todos  los  papeles,  durmiese  entre  soldados  pajtriotasi 
en  casa  de  Don  Braulio^ 


Sabia  queá  pocas^  cua4i'a$4é  la  oriHá  áeí  «gmes* 
f  aba  fondisado  m  bote  con  do8  hombr^  el  caaJÍ  debía 
esperar  hasta  el  aiba.  Pendro  sabia  ^ue  Joi^  uü^vaz 
libre  ganaría  el  bote  caminando  o  á  nado. 

Para  conseguir  que  d^aseft  á  Jergei  Pediio  9d  dio 
como  en^^robeiies. 

— r  El  Sr,  do  Cervino  no  medonocev  l^aro  espvo  ^e* 
no  me  negará  la  hospitalidad»  que  ba  ofrecido  a  iiii 
compañero,  pues  reconozco  que  en  su  casa  calaré  mas 
seguro  y  na  comprometeré  al  owonel  Miranda, 

—  ¿Es  el  indio  de  que  tantas  veces  me  haa  haUbufo  ? 
pregunto  Cervífio  al  coronel. 

—  Si.  ^         . 

—  Pues  en  mí  casa  eetará  y  me  ayudara,  si  conviene 
trabajar  f  ya  que  es  hombre  tan  hábkL 

IX  JBraulio  dio  la  mano  á  Pedro. 

—  £1  señor  puede  marcharse  d^o  el  coranrf^  mirando 
ú  Jorge* 

'£síe  CMDO  si.  temiese  la  revocación  de  aquella  orden 
espfn*ada  con  gran  aosia^  apretó  la  mano  á  su  hija  y.le 
dio  á  besar  la  suya^  saludo  con  una  incUnacion  d»  ca- 
beza á  los  circunstantes  y^alió  oíanb  st  q^risíese  repa- 
rar el  tiempo  que  habia  perdido. 

-«-  Nada  mas  tenemos  que  hacer  por  ejsta.  noche ; 
nos  retiraremos,  amigo  araucano,  y  maRana  empezare- 
mos á  trabajar,  pues  tenemos  el  hombre  que  nos  fallaba 
dijo  D«  Braulio  mirando  al  coroiteL 

—  Cuando  mi  capitán  guste  dijo  alogramente  .el 
indio. 


—  II  — . 

Despedíanse  ya  de  la  señora  y  de  Dominga,  cuando, 
á  pesar  de  ser  ya  hora  de  concluir  ía  función  como  en 
efecto  la  concluian  retirándose,  se  presentó  en  la  sala 
otro  personaje ;  y  no  un  personaje  cualquiera,  sino  todo 
un  Don  Simforiano  Arias, 


é 


?Hy  Y'^^'^  ^'^^^.^-^  (t  ^:^?^:^í^¥Yt^  0f:^<^f6fftf.!f^^r^n^a^^^(f>^^^.fs^ts^>^fr^^r^^ 


'^- 


^s^^\sm,^  ^%. 


NEGOCIO  COMPLICADO* 


é 


1  primero  que  habló  con  d  Comisario,  que  tan 
á  deshora  se  presentaba  de  visita  en  casa  de  una  casada 
que  vivía  sola  con  una  señorita  soltera  y  los  ciliados, 
fué  D^  Braulio  Cervino. 

Este  que  sin  duda  conocía  el  lado  flaco  de  D*  Sim- 
forianO)  adivinó  luego  por  su  semblante  que  algún  tris- 
te negocio  le  traia. 

—  El  Sr.  Arias  tiene  miedo^  dijo  para  si  el  abobado — 
militar. 

Y  en  efecto  tenia  miedo*  Muchas  precauciones  ha- 
bía tomado  por  entrar  sin  ser  visto^  pues  hasta  su  mis- 
ma  sombra  le  había  parecido  un  patriota  que  lo  espiaba 
para  dar  parto  al  gobierno  que  el  Coinisario  en  Comi- 
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^ion  del  Supremo  Gobierno,  frecuentaba  las  casas  en 
,  que  vivían  personas  afectas  á  los  realistas. 

Pero  cuando  el  Sr.  Arias  vio  al  coronel  y  á  la  hija 
de  D.  José  de  Soto,  recobró  toda  la  energía  compatible 
con  su  especial  organización,  que  no  era  por  cierto  muy 
enérjica,  pues  le  asaltó  la  idea  de  que  la  fortuna  le  fa- 
virecia,  proporcionándole  los  medios  de  alejar  el  Ga- 
vilán que  rodeaba  la  tierra  paloma  que  para  si  tenia 
en  vista.  Hizo  Don  Simforiano  un  esfuerzo  para  pare- 
cer enérjico.    Dio  á  todos  y  á  todas  la  mano  diciendo: 

—  Mucho  me  alegro,  señores,  de  encontrarles  á  todos 
reunidos,  pues  habria  tenido  necesidad  de  buscarles 
para  comunicarles  importantes  noticias. 

Don  Braulio  conoció  qne  era  necesario  conservar  su 
autoridad  acostumbrada  sobre  el  dócil  Comisario:  para 
conseguirlo  debia  tratarle  como  siempre  le  había  rta- 
tado^scgwro  de  que  hiacíiéndola  aai  D^n  Simforiano  le 
«íbedeceria  ciegametite  «orno  »íé«Bipre  le  había  obede- 
cido. 

—  I  Cuales  son  las  importantes  tíúüúiw  que  i^Oü 
traesl  Hace  tres  hor»$  que  estoy  en  el  ^'eUo  y  no 
has  ''pedido  hasta  ahora  dar  oonmigo.  /Mal  Gefe  de 
Policía  tendré  cuando  sea  Ministro! 

Con  general  sorpresa  todos  notaron  que  D.  Blmfo— 
riano  no  se  disculpaba  ni  respondía.  Sin  duda  temía 
que  do  cada  vara  tie  la  parsd  saliese  un  enretnigt»  por 
secretas  puertas :  tal  era  el  cuidatdo  eoü  que  miraba  por 
t^é&s  los  ánguleís  del  salón, 

£1  coronel  Miranda,  que  no  habia  olridado  el  mal 
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tsto  q^jue  ie  habia  hedió  fasar  algimsls«ekiiiMlií8  atrás  «I 
Comisario,  ni  el  pasteo  que  le  liizo  dar  por  la  dalié^ 
quiso  saKr  iprento  de  dudas  ó  deepedir  cnanto  antes  tan 
importuna  visita'  para  decir  algo  á  Cármea. 

-^{Par  qué  no  centesta^  sefior  Comiearjo  I  Qué  le 
trae  por  acá  ? 

Colocóse  en  ei  cestro  i^  b  sala  é  hizo  seAa  para  qu^ 
todos  se  le  acercasen,  como  en  efecto  lo  inci^ron  :  ei» 
Toz  muy  baja  les  :dijo. : 

—  Hay  grandes  novedades  :  van  a  lentr  Bn  gran  dis- 
gusto y  segtm  veo  no  esffán  prevenidos  pirra  pecibirfp. 

—  fil  futuro  Gefé  de  Policía  se  equivoca,  dijo  D- 
Braulio ;  todo  lo  sabemos  y  estamos  prerenides  para 
ciianto  se  ofrezca- 

—  Y  están  aquí  tan  descuidados ! 

D.  Braulio  fué  el  único  que  desconfió,  por4ue  cono- 
ció  que  la  esclamacion  de  Arias  tenia  mas  importancia 
de  la  quopodia  dársele,  atendiendo  alt^arácter  del  indi- 
viduo. 

No  quiso  que  este  conociera  sus  temores  y  le  d'rjo 
en  el  mismo  tono  que  antes  habia  usado  : 

—  Me  parece  que  esta  noche  estás  asustado  :  nunca 
lobas  estado  con  menos  motivo. 

— >  El  Sr.  Dr.  Cervino  se  eqmoca :  por ,  «ni  no  tengo 
^«8  tender  nada ,  pero  temo  por  los  amigos  que.  me 
recomendó  el  dia  de  su  partida  de  Buenos  Aires. 

-^  Que  sucede,  esplicate.  ^al»e»os  qve  «1  Sr.  de 
Gakeráaha  sido  arrestado,  pono .  estiMsios  cohveaciéas 
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f^t  malsana  íA  Gobierno  mandará  ponerle  en  libertad 
h  mismo  qae  á  D.  José  de  Soto. 

*— Veo,  eeffores,  que  no  han  tomado  bastantes  infor-- 
mes ;  el  Dr.  Cervino  verá  que  sé  informarme.  Sé  que 
el  señor  de  Galcerán  está  preso  y  sé  que  el  Dr.  le  ha 
visto  cuando  los  soldados  le  conduelan :  mas)  veo  con 
'sorpresa  que  no  conocen  el  peligro  gque  les  amenaza,, 
cuando  hasta  el  señor  Coronel  y  este  hdmbre  perma^ 
necen  aqui  perdiendo  el  tiempo  que  puede  faltarles 
para  ponerse  en  salvo. 

-ot  ¡  Ponerme  en  salvo]  Que  es  lo  que  Vd^  dice? 

—  Es  lo  que  deben  hacer  inmediatamente^  replicó  el 

Comisario* 

—  Todos  {  preguntó  el  abogado  ya  mas  seriamente 

que  antes. 

•—  Yd^  no,  peí  o  si  el  seffor  coronel  y  el  indio  que  es 
en  Buenos  Aires  conotiido  de  tnucha  gente. 

£}  coronel  no  pudo  escuchar  por  mas  tiempo  con  cal. 
ma  al  Comisario.  Carmen  no  sabia  lo  que  le  pasaba 
y  la  esposa  de  Galcerán  tembló  sin  saber  porqué. 

—  Quien  puede  proferir  taléis  disparates  ?  ¡  que  yo 
trate  de  ponerme  en  salvo ! 

—  SeSor  coronel,  yo  se  lo  que  digo,  y  estimaré  que 
por  su  bien  me  escucho  con  balma. 

—  No  puedo  escuchar  desatinos. 

—  Esplicate,  amigo  Arias,  dijo  Don  Braulio,  inter- 
poniéndose entre  el  coronel  y  el  Comisario. 

-^  Lo  habria  hecho  ya,  si  el  seffor  coronel,  que  al  pa« 
re¿er  está  prevenido  contra  mi,  no  hubiese  tomado    á 


fnal  mis  iriáteaclenes,  ^^alMiltiietit^  ciitiilá^  cfstby  dis^ 
]niesto  á  semrles  yeyuéatiet). 

--^'Séílor Arlasiybne tengo ceir-Vd.  r^^itlimieiilos 
detiihganat^asé:  €sV.  amigo^d^'Cerviño  y  lo  «s  ya 
mío  por  «sta  sola  circunstancia,  péfo  tti  tufe  gustan  )os 
misterios,  ni  menos  qiae  se  pret^endb  imponer  me  con 
peligros  ifmmjifianos. 

— ^Me  ei^Hcaré^  pero  vaelvo  á  encargar  al  epíior 
corond  que  conserve  la-  conveniente  nsodevamon , 
cuente  yo  lo  q«ie  cuente  ;  euatido^  haya  eonduido 
"réSdtirerémo^  etlitre  todos  lo  que  4s<^  debeí  bftcer  en  tan 
apurad  lance* 

*-*•  Basta  ya^de •  oircui^14<yuk>s. 

—  Tenga  la  bondad  de  escachar  los  avisos  y  de  to- 
rnar los  constes  coa  calma. 

Don  Juan  Sürahda  cMibié  de^olor:  poco^  fullo 
para  propasarse  poniendo  alGémisario  con  sus  conse- 
jos' y  ayisbá  é  k  enalto. 

<Jontuvieronle  una^  mirada  de  Cármeit,  Im  pensativa 
Botitud  de  Doña  Dolores  y  las  lÜtimas  pakbiias^4e  Don 
BrattHa 

—  Haya  por  Dios  paz  y  silencio,  Juan.  En^scu^ 
char  no  se  pierde  nada  y  en  saber  lo  q^ie  ha  pasado  se 
gana  mucho.  Ahora  t^^cuentar  lo  que  sepas  sin  rodeos 
ni  observaciónea 

..^  Esta  noche  en  Buenos  Aire»  nadies  4imtne)  dijo 
af  fin'  el  Comisario!  todo  el  mundo  oree  que  ^ebia  es* 
tallar  una  conspiración  la  que  (enia  grandes  rantífica-* 
cienes  en  la  ciudad  y  en  la  eampafia.    I^een  qtt^  se 


•-,  -la  ^ 

lLan>de8eu}n€rtQ  los  planes  de  los  con^ph^adóresj  de  4o& 
cuales  el  señor  de  Galcerán  era  el^  ali;iíia  y  que  conta- 
ban con  algunpa  geíes^  oficiales  };  sgldudo^t  del  ejército^ 
patriata.  Dicen  qiue  el  gobierno^  va.  -4  tornar  serias 
procidencias  y  ^  boca  de  miicbos  corrjQ  el  nombre 
4el  coronel  Miranda^  i   . 

—  Puede  Vd.  seguir  como  IC:  parezca,,  señor  Arías^, 
«lijo  el  coronel  con  desprecio j,  ya  v^  qjue  le  escucho 
con  mvpertUFbable  calma*. . 

Eiconiisarío.eof>tÍAu6..  .  <; 

r<— Según  parece  el  Sr,  de  Gplcoráiiitoh»  negada 
que  venia  á  ponerse  ál  frente  de  la  conspiraci<ln. 

—  ¡Uios  mió  cuantas  caluii3ni&$!,  e^claní^  aterrado 
Doña  Dolores.. 

Dispénseme,  señora,  h^  venido  paracontorles  todo  lo 
qtia  pasa  y  lo  'q,ue  dic^n^  los  enemigos  del, ^r.  Coronel  y 
de  su  cuñado.  Cuanda  esponiendo.  qiitlU^rtad  y  faltan- 
do  á  los  deberes  que  me  impone  mi  empleo,  vengo  a  dar- 
les tan  importantes  avisos^  pryeba  de, quo  considero  la 
posición  de  Vds*  muy  delicada.  .  .^    : 

—  Sigue  y  concluye  pconto,  dijo  secamente  D»]^au.- 
iio.  / 

-^  Dicen  ^ue  han  venido  estíos  dias  muchos  españoles 
de  la' campaña,  que  tienen  caballos  por  la3  inmediacio- 
Bes  y  que  los  hombros  están  escondidos<;por  Ips  subur* 
liios  de  la  eiuda^d.  Aña^n  que  hay  muchos  barquitos 
pof  fes  islas  y  aun  fondeados  en  el  puerto,  Ips  cuales 
€stá¡B» aguardando  algo;  los  patriotas  pidqn jil  gobierna 
^liie  tome,  eaériicas  medidas^ 
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—  Pero  quién  dice,  quién  sabe,  quién  pide  ?  Acaso 
él  %aber  preso  á  mi  cañado  autoriza  á  nadie  para  for- 
jáf  noticias  alarmantes,  descubrir  ímajinarias  conspira. 
ck>nes  y  pedir  medidas  estraordinarias  ?  En  una  hora 
ya  se  ha  levantado  sumario,  descubierto  los  cómplices 
del  preso  y  dado  con  el  hilo  de  la  trama  ? 

''  Hace  una  hora  que  el  gobierno  nada  sabia  y  mi  cu* 
V  nado  por  una  casual  fatalidad  esfá  en  Buenos  Aires. 
«^— Será  así,  señor  coronel,  pero  el  pueblo  no  lo 
cree. 

—  ¿Quien  es  el  pueblo?  * 
•^Xjos  dos  cientos  ciudadanos  buenos  patriotas  que 

tan  pronto  como  han  sabido  el  arresto  del  Sr.  de  Galce- 
rap'^'sélian  presentado  al  gobierno,  son  una  pirte  del 
)>üebIo  y  la  mas  importante. 

t)on  Braulio  se  mordió  los  labios.  Doña  Doloroi^ 
se  dejó  caer  en  un  sillón  y  la  hija  de  Don  José  de  Soto 
necesitó  para  sostenerse  que  la  mestiza  le  pusiese  una 
mano  á  la  espalda. 

El  coronel  al  parecer  tomaba  brios  con  las  revela- 
ciones del  Comisario;  Pedro  qbservaba  atentamente  á 
Don  Braulio. 

—  No  puede  darse  nada  mas  absurdo  dijo  el  coronel, 
pero  estoy  seguro  que  algunos  ambiciosos  creen  sacar 
partido  de  tan  infundadas  alarmas. 

r—  ¿Quiénes  eran  los  que  estaban  en  el  Fuerte? 

Don  Brulio  hizo  esta  pregunta  en  voz  baja  al  Comi- 
sario. 

—  La  logia  de  Lautaro. 
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—  Pues,  aniigo  Juan,  no  My  que^  pérder.tiempp:  á 
caballo  y  á  escape.  Ü^al  vez  sea  ya  demasiado  tarde. 
Mañana  seras  proclamado  traidor  á  ja  patria  j  gefe 
de  los  conspiradores  si  yo  no  consigo,  salvarte. 

—  ¡Como/  mi  hermanó,  tratado  de  traidor  por  sus 
compañeros  gue  han  visto  éu  abnegación  y'patriótismol 

—  rro  debéis  estrañar  nada^ señora. 

•-*  pero  mis  compatriotas  no  creerán  üunca  tan  tor*» 
pes  calumnias,  y  si  alguno  las  creyera  yo  presentaré 
pruebas  suficientes  para  disiparlas. 

— !  0iaiá«  señora,  que  hubiésemos  de  temer  tan  solo 
á,  los  que  creen  tales  cosas  I  ¡Ln  tiempos  cpmb  los  que 
atravesamos,  lo  que  es  de  temer  es  otra  cosa:  las  'aspira- 
ciones personales^  y  los  intereses  de  xírcülo  q.  Dahdería. 
Juan  por  si  solo  estaría  níañana  desprestijiado  á.  peW 
de  su  patriotismo  y  de  sus  virtudes  republicanas»^  Yo 
que  no  valgo  ío  que  él  y.  que  hasta  que  vos  lúé  salvas- 
teis habiá  hecho  lo  que  ahora  otros  haceri^  le  salvaré 
á  él  y  á  sus  amigos,  pero  es  necesario  que  antes  de 
amanecer  se  ponga  en  marcha.^ 

—  Desprecio  á  mis  enemigos  y  á  los  del  general,  y 
ahora  mismo  voy  á  la  plaza,  y  me  quedo  alíí  íiasta  ma- 
ñana. 

Caima  y  a  mis  órdenes,  coronel 

Nunca  pudiera  creer  que  las  malas,  pasiones  lle- 
garan á  tal  estremo:  ¡acusar  de  traidor  á  mi  her- 
mano! 

—  Desprecio  y  castigaré  á, mis, calumniadores. 

—  Tu  no  puedes  castigar  ni  aun  despreciar  en  pu^ 
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blipq  á  nadie,  replico  p.  Braulio.  D^ja  por  mi  cuepta 
el  ari'eglo  áe  ese  negocjo,  qud  es  mas  tr^iscendental  de 
lo^que  tu  puedes  figurarte.  'No  se  trata  de  Gálcerán 
ni  dé  Miranda,  ni  de  conspiradores ;  se  trata  de  hacer 
omnipotente  la  lojia  y  decolocar  en  los  primeros  puestos 
á  sus  jgiener^Ies,  aprovechando  la  oportunidad^  que  les 
ofrece  el  arresto  áe  un  jefe  realista,  cuñado  de  un  mili- 
tar que  no  es  de  los  afiliados. 

—  Comprenjdpperfectamente;!  perono  les  cederé  mi 
honor. 

—  Tu  harás  lo  que  yo  lyiando,  repuso  Cervinq,  por- 
que tu  necesitas  un  abogado  cbmoyó  para  correr  con 
táleVcosas, 

-^  Sean  cuáles  fueren  las  prevenciones  que  tengan 
contra  nosotros,  dijo  enérjicamente  Doña  Dolores,  la 
espacia  de  h,  ley  solo  alcanzará  a  los  culpables  y  estos 
son'D.  francisco  de  Galceraii/y  su  esposa  :  tengo  prue- 
bas .de  ello  y  de  que  no  tengo  cómplices  en  Buenos  Ai- 
res. Id  Sr.  Arias  al  Fuerte  y  daii  parte  que  Gálcerán 
vino  á  Buenos  Aires  con  él  objeto  de  recojer  papeles 
que  yo  su  cómplice  le  guardaba ;  que  nadie  le  vio  sino 
el  hombre  que  le  acompañaba  :  qae  cuando  mi  herma- 
no y  elSr-'Cerviño  Itegarohliaciaya  mucho  que  había 
marchado.  Entretanto  yo  guardaré  arresto  eñ  casa 
hasta  que  me  conduzcan  á  la  cárcel.  Conozbo  las  leyes 
y  decretos  promulgaidos,  y  debo  ser  castigada  como  mí 
esposo ;  pero  tengan  entendido  los  ambiciosos  que  si 
persiguen  á  mí  hermano,  desde  el  patíbulo  gritaré  con- 
¡  tra  los  que  disfrazan  sus  personales  rencores  con  el 
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manto  de  la  patria/  El  pueblo  sabrá  que  mi  castig?> 
es  justo,  porque  hemos  infrinjido  las  leyes,  pero  cono- 
cerá que  mi  hermano  es  mejor  patriota  que  sus  enemi- 
gos. 

—  Don  Braulio,  señora,  ha  interpretado  bien  mis 
palabras,  y  conoce  mejor  que  todos  lo  que  debe  hacer 
en  las  presentes  circunstancias.  Yo  le  secundaré  ha- 
ciendo lo  que  me  mande. 

—  Gracias,  señor  Arias,  dijo  Doña  Dolores. 

—  No  basta  ser  inocente.  Es  necesario  contar  con 
los  medios  de  asustar  á  ios  ambiciosos  y  de  engañarlos, 
mientras  se  desengañan    los  buenos  y  los  ignorantes. 

^  Los  que  pretendan  suplantar  á  todos  los  hombres  im- 
portantes del  pais  son  hoy  los  oráculos  del  pueblo,  por- 
que unidos  por  los  vínculos  de  logia,  sus  trabajos  produ** 
cen  mejor  efecto  en  el  ánimo  del  pueblo,  que  como  sa- 
béis es  siempre  del  que  mejor  sabe  engañarle. 

— •  Veo  amigo  mió  que  juzgáis  con  ecsactitud  los 
hombres  y  las  circunstancias:  veo  que  cada  dia  ad- 
quiero nuevas  pruebas  del  favor  que  me  dispensó  Dios 
,  aquella  noche  indicándome  lo  quebabia  de  hacer  para 
salvaros*  Vos  nos  salvareis,  &ino  á  mi  y  á  Qalcerán  á 
lo  menos  á  mi  hermano,  que  es  inocente,  lo  mismo  que 
el  padre  de  esta  niña. 

Cá^men  y  Dominga  lloraban  sentadas  y  con  las  ma- 
nos enlazadas.    Pedro  estrañaba  el  abatimiento  de  la 
animoso  hija  de  Jorge  Pérez.    No  sabía  á  que  atribuir 
aquella  falta  de  4n¡mo. 
•  —  Juan,  apesar  de  inocencia,  no  te  escaprá  de  un 


^di^usto  sf  peniraneces  aquí:  quieren  escaitdalo  y  des« 
prestijiárte:  lo  mejoras  á  caballo  y  al<^uai'tel  General- 
IDespidete  dé  Carmen  7  dentro  >dé  un  mes  {)odr^  yq1<- 
ver  á  verla^  pues  ^a  tormenia  habrá  pasado. 

D.  ^Braulio  salí>o  ^y  «habló  con  el  otdenanía  «que  es* 

tábá esperándole.    £1  coronel  se  acercó  ala  hija  ¿e 

D.  OFosé  de  Sotó  y  D.  Braulio  ^volvió  á  entrar,  sin  que 

los   dos  amantes  hubiesen  podido  proferir  una  piilabra^ 

— ^  Amfgo  Peflro,estas  en  peligroy  has  de  tratar  de 

ponerte  en  salfo:  lo 'mismo  ifcebe  hacer  tu  ¿ompafiero. 

«— ^  ^Este"  contestó  ^1  indio  sabe  Dios  pordonde  anda» 

— '  liisto  Bnduvo  él' gallego:  ie 'hablé  en  su  cas^  y  co- 

íiibcí  q^e  era  hombre  determinado^ 

-^  Lo  que  es  por  mi  no^ienen^que  aflijirse  dijo  Pe: 
drrf:  ntófíann  me  pasearé  por  la  oiudad  y  nadiewe  co-^, 
nocerá,  ni  crDóctor  CerviSO'  tampoco,  aunque  cuento 
vivir  en  íbu  casa.    ^EI  sefíor  coronel  es  quién  á  mi  juicio 
debe  procurar  ponerse -cuanto  afttes  ei»  marcea,  porque 
los  señores  de  Cantare  le  buscarán  mas  á  él  que  á  su 
cuñado.    Tome  cuantO' antes  el  portante  D.  Juan  por- 
que sus  contrarios üo  se  .par-aú^n  «pelillos:  le  harán,  un 
flaco  servicio  8i*le  arrestan,  jorque  tienen  tornadas  sus 
medidas  y  serán  dueños  dentro  de  ,pocó  del  poder  po- 
lítico,'civil,  militar  y  eclesiástico,  pues  cada  diá  crece 
el  número  de  efíUados>>¥  los  afiliados  oreen  saber  todos 
Im  secretos  y  no  saben  nada:  son  instrumentos  ciegos 
.<le  ló&DireQtores.  % 

—  Asi  sucede  en  todas  partes. 
£>  JBtmiUo  Cej^ifio  eotno^i^o    Imismo   que  Pedro  el 


m^cankmo  de  las  fsoéijddadeis  seei^tasy  los.medÍG9.¿e 
qiié*  6#  valeki  ^bs  Direct(it«d:  ea«|j|ido  4i6van  na  fin  .poli- 
ticón Pidrestono  fdadáranwi'moiaaeiH^iaYleJo  que  de- 
cía el  Comisario.  Sé^^«8|^Ufcab<iveI  ;b)e^OHdii.p0ea«  pa- 
tal^^adb  Gateerán  ^estaba  py^ísot  9U  «ujffiado  .acababa  de 
n&gai^:  tt6&^¿  cuatro  dfe  lo£^  pfÍBcipiEites  ^db  ia  logia. ver- 
t íéVto  >  la  especie  y  tódxto  toa  afNí^dosh  bi  repotiévon  Msr 
ta^bii^f  Be.. 

BdR^Jíiati  lyo  esteba  iniciadef  ea  esas  cabalas  de  partid 
dor  fAilitar  vaKerttey  paArtolaí^l^ifK^respclp^^  jr  -de^orazon 
néblé  jr  g^Kéroeq,  no  piodili^ere^  ^pne  tavié^ie  eaeinlgo» 
pe^itottaílédw  Ignoraba  qiM  en  <ÍO0  círcalos  y  partidos 
se  profesa  el  prineipio  dé:  gute»  no^stá-e^n- migues 
mí  ^H^mig'é^  ^^^^9^  0Mm^a  d^be  ^mdarse.  M\  ya- 
Ijj^e^MroM!  Miranda  no  podi%oomfMranderque.eii^ 
tiétñpM  de  guerra  hnbjése  u»  eíreulo  que  quisiere  ani»- 
Járlév  &tefyéqüe  desconfiaban  porque  tenia  itn  cqffa^ 
d^  t^ctUata  y.  pretendía  vindicarse. 

Cniai^di^  B.  iBranlio  oyo'  cal^Ebs  en  lia^   puerca  le 

bizó  's6ñkl  de  partir::  el  icwenet  eoiirestó  con^net^ 

—  Ño  tirarcho.    A  nnáüd^ifenoiéiii 

<— *?iíb  13  Yenceráti^  porque '  no  he  dé  permitir  la^  bi^- 
ebá^úe  pr^teildet^  sbsfeeher.  l^u  misinb  bas  <rofiv6Kic|o^ 
coíi  niigb  én  qtielo^  fifnetti^^ois  interiores  son.  JnaS)t0ii^ 
bléftífue  los  espattoles,;qíie  loaaefes^  dé  partida  y  lafe 
rívalidkdes  personal eb  ban  de  pei^deMosy  yr  bas  tHclie^ 
que  por  tu  parte  barias  c^ialquier  sacriñeio^para  e^ia«- 
gui  r  1  as  rivalidades,  celosa  7  dfeseenfianeas. 

—  Lo  be  diehoy  lo^bafé^, y  ém  penn^  porque  yo  nix 


.T-E»  épf^e^.c^mo  lap  preseiite?y/ifií)tíq^e;?t^  )ib^  j4^ 
Ia^JCA)^!lH))f^y  j^rp;  bs  buoIl33.,jgue  duja  ,se  d^syanfceii. 
ii\uy  pcofitQ. 

-rr  Lo^j^as-ponTeniéttte  será;  provocar  qii  ji;^iek):jro 
sshsé  di^feiiderq^^j  acusándoles  al  niigmio  tiaaipo,  Un 
Conejo  áe gi^en^a  es  el  tribunal  mas  á¡propositp  pj^rjft 
haear  ji^Ucíaeiiuii  caso  copio  el  presente. 

-nrH^Ao>sa|>QS)i^as<que  batiirteeniHitjcampOfde  b^* 

talte.  Ei>il%ftcNaiÍeíí^  |p»,iiíMifares.qqocpfwpq[pt^pM 
Qon§HBJftsjde,gp«rf»f,nojsqn4ejp|^  ios  mkK^9  how- 
bcpfif^^  Ips  p^ippfM^ií^os,    Re^pir^n  oti;a,ati](ipsf(^jr4  y 

JD.  Braulio  tiene  razón  dijo  Doña  Dolorc¡s:  quisa  no 
vacilarán  en  sacrificarte  hombre^  q^  haa  si^o  tus 

awiSí^í  J^  aoroi»íS*ros. 

-rr  Vojr<  á.  íCj^t^r  la^  historia,  sec^rel^  de  nu^tra  Pa^ 
tcm,  imrqpe  <)a  s^  i^erfectamepte^  La^  ca^Ua  de  Saave* 
dm^  ydas  t^rríl^les  ipedidas  de  Cbicla;>aj  Hi^&davia 
apufjtaRpn  ^ips  enempgosy  á  Ips^patriota^Jibip^lps.jQC- 
saUll^Of  i  %u0cÍ9M^pn  ¡por  de  pronto  satisfeobp^,  m  «wb»r- 
.  goj  oomo  Im  Qon&pcaeiones  y  multas  pra4^<^ian  gran- 
P(e(l;l!flC^r)£)o^,  tpdo^  se  aficionarpA  á  manejarjos;  quisle* 
r^MHf  eptitmiaar  indeGnídamente  aquel  sístemai  co^  que 
imipodi^h^oeü?^»  J^os  qiici  uo  eran  gobi^rnp  aprove* 
cbwpn  1^  epi^l^sM^ion  d^  los  ánimos  pura  derribar  á 
los  que  lo  eran,  y  como  sucede  siempre  hasta  lo&  per^ 
s^Hidf^:  por  el  gobierno    caid»  se  alegrar^on^  auc^qe^ 
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haya  d^  ^empeorar  su  suerte.  Es  meccsaítio  cónt«» 
ner  el  desborde  de  las  pasiones  y  esto  nó  se  conseguí^ 
rá;  sirio  con  póKliéa  y  empleando  á  so  tiempo  la  fiíerza^ 

—  Que  acaben  de  nna  ^et  con  todo  lo  mas  noble  y 
mas  honrado,  6  acabemos  con  tantas  intrigas  y  miserias. 

—  Al  éontrario,  Bqui  ito  fea  de  Suceder  eomo  en 
Francia:  los  ambiciosos  no  se  presentan  á  cara  descu- 
bierta^ pidiendo  la  Cabeza  ó  la  proscripción  lie  ^ns  ene* 
migos  y  de  sus  rivales,  ti^e  los  aristócratas  y  de  los  pa- 
triotas tibios^  Aqui  se  mina  en  ídecreto  la  <)pinion  pú- 
blica y  ée  apela  al  pueblo  que  no  querían  coñsuUar  los 
fraYiceses  ecsáltados.  Peroyd  sabré  cortar  á  tiempo 
las  áías  á'esos  ambiciosos  que  no  tienen  fe  en  los  prin- 
cipios y  que  obran  tan  solo  por  interés  de  las  personas 
afiliadas,  ti.)  ....  xí 

-^  ¿QLu  e  quieres  Siacer  ?       ^  •  *  ^ 

— ;-  No  te  importa  saberlo,  porque  ya  Hdeberias  ltabe4* 
míarchado.  Y  te  áávíérto  que  no  bán  vetfidová  arres- 
tarte porque  no  tesirhporta  que  te  yayas,  ^  qiiix^  les 
conviene  que  vayas  al  ejército  para^speraria  oporta- 
nidád  de  alacsfríe  a  (i  y  al  general  en  gefg^  .Si  hay 
iniíccít^no  un  pequeño  desc  t  labro  Bélgran^  oé$  hombre  . 
perdido, si  yb  nó  tonsigo  conti'aminar  los  trabajos-  de 
mis  amigos  de  antes  que  no  saben  ^  cambk)  verificad0 
enmis"ideas,  Si  conocieran  mis  próyiBctos  me  inat4ll- 
zarian  para  devokerá  esta  ajitada  sociedad  «la  «alma 
que  sé  iíecitá  para  consolidar  la  libertad  y  la  mdepeR- 
«¿encia. 

— yaestro  plan,  D.  Braulio,  es   el  mas    prtidente" 
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Para  impedir  la  anarquía  lio  eá  hora  todavía  de  apelar 
á  la  fuerza. 

— SufScad,  deSk>ra  á  vuestro  *heriua|io  qnese  some- 
ta á  mis  órdenes».      ; 

—  No  te  qticida  ^trb  remedio  que  partir  Inmediatas 
mente,  r 

■» 
t 

—  Los  caballos  están  á  la  puerta  esperándote. 

— 'iTe  encargas  de  hacer  callar  á  rrils  enemigos^ 

—  Pede  ser  que  yo  y  este  gritemos  mas  que  todos 

ellos  contra  tu  y  contra  los  que  se  paran  cuando  con- 
vic^ne  ir  á  prisa.    Piensa  MI*  el  géfe  de  los  ma^  ecisalt^-*  • 
dos,  pedir  arrestos^  procesos  y  confiscaciones  para  deso: 
riéntar  á  unos  y  asustar  á  otros  á  fin  de  que.  desloan 
<Je  sus  proyectos.  ;•    -  ,    , 

—  Pero  conseguirás  justificar  mi  conducta. 

—  T^dos.  desj^^es  no§  justificaremos. 

D.  Braulio  y  el. Comisario  salieron  de  la  sala  para  dar 
ti«mpo  á  que  los  demás  conversarían  un  cuarto  de  hora 
sin  testigos  y  para  dar  una  vuelta  por  las  manzanas  Ihas 
procsima&/  Viéroti.que  no  habia  nadie,  lo  que  con-, 
firmóla  D.  Bi^anlio  en  la  opinión  de  que  gritabaiü  coq- 
tra  D,  Juan  con  M  Intención  de  desacreditarle,  porque 
era  «del  partido  de  Belgrano,  pero  que  no  pensaba 
arresta  rle«     .     , 

Entre  tanto  Pedro  y. Dominga,  lo  mismo  que  el  coro- 
nel y  Carmen  hablaron  en  secreto  pero  en  presencia 
de  Doña  Doloresj  que  sí  bien  es  cierto  qqe  confiaba 
en  la  sagacidad  de  D.  Braulio,  lemia  haber  provocado 
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UH9  catástrofe  por  hal^er  tqiiído  qñ  mpmeuto  d(^  debi- 
lidad* 

Lb  infeliz  coBMia  gné,  en  efecto,  por  deMIi^4  babia 
hecho  arrestar  á  su  esposo,  y  que  si  moria,  su  muert3 
sería,  éfiscto  de  babof^e  sf  par/l^P  d^  aq^uf^P^  íiiQ^psible 
obUgacion  que  recordaba  ella  misma  al  coronel  de)an^9 
de  su  marMo  I9  npcbe  que. se  despidieron !  ¡  Hq  he 
perdido  y  le  h?  |íWdido  por  jip  hdb^rle  irn jt^do !  ¡  Mu^ 
cbo  dfíbo  h^hjBr  .descendido  de  su  )CQi)C9pt0 ! 

Y  no  se  equivocaba:  lo  hemos  diobo  ya^-f^  «esposo  de 
lainfelizsefloraya.no  fa  coaaideraba  CQOíp  la.  i^uger 
sublime  que  lo  antepone  todo  á  la  gVi^ía  de  isp  eisppso  y 
que ¿e  identifica  con.él  en  la  disgrafiia  como  en  I4  di- 
cha. Pronto  hará  olvidar  con  sus  sacrificios  un  mo- 
mento de  debiUdad!  ^' 

No  diremos  nada  de  lo  que  el  coronel  prometió  á 
Carmen,  hablóle,  después  de  tantos  años  y  en  tan  alis- 
tes momentos,  un  cuarto  de  hora,  pero  tan  impoi^ante 
debió  ser  para  la  joven  aquella  esplteacion  que  se  veía 
en  su  semblante  miircada  la  dicha,  Carmen  -no  podía 
disimular  sus  emociones  :  el  color  de  carmin  que  teflia 
sus  mejillas  y  el  movimiento  de  sus  hermosos  labios  la 
descubrían. 

Dominga  estaba  mas  triste,  aunque  Pedro  se  que- 
daba  en  Buenos  Aires ;  no  sabia  porque  :  echaría  á 
mctnps  la  tranquilidad  de  su  casa  ? 

Eran  nías  de  la^  doce  cuando  D.  Braulio,  el  comida- 
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río  y  Pedro  se  retiraron,  asegurando  el  primero  á  las 
señoras  que  todo  se  remediaría.  El  coronel  con  un 
^0  ordenanza  corría  hacia  el  Cuartel  General. 
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Don  Braulio  Cervina  era  joven,  peroitepía  mincha 
esp^riencia  adquirida  en  América  y  en  Europa  tratan- 
,  do  con  toija  clase  de*  geqte^ 

Dpsde  que  estaba  en  Baenos  Aires  er^  el  alma  de 
uno  de  los  partidos  en  que  los  patriotas  estabaa  dividí* 
dos:  babia  tomado  parte  en  mit  cabalas  y  debía  cono- 
oer  bien  á'sus^  an^igos  y  conip^ñeros^  lo  misiaK)  qjiie  á 
sus,  enemigos  y  émulos*  ,. 

Gomo  se  ba  visto,  com{>ren^io al  B^rn^niQ^l^jque 
coa  taHito  Qdisterio  qiiería  ioificaír  e]  Comis^riQ,  p(>p:no^ 
comprometerse  diciendolo  claramente.  En  po^aBifpa* 
labras  Cervifio  lo  espiicajál  .Coronel  JUJr^üKM*  Galce- 
«ajDLfio  tieae  córayI¡éoes¿rSo  )iay  Qopspíift^on,  ni  cosa 


M 
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t|ue  lo  valga,  pero  la  mas  bien  organizada  e  influyente 
de  las  sociedades  seci'etas  está  interesada  en  hacer  creer 
que  la  ciudad  está  minada  y  que  cada  ciudadano  tiene 
la  espada  de  Damoclés  cerca  del  pescuezo,  y  mañana 
el  pueblo  entero  «treerá  €%  la  conspiración  y  encontrará 
todo  el  mundo  cómplice  aljefe  que  casualmente  ha  sido 
preso,  porque  tal  es  el  poder  de  las  sociedades  secretas, 
y  hacen  uso  de  su  poder  sin  mucha  conciencia  cuando 
conviene  á  los  intereses  de  los  que  las  manejan*  (2) 

Y  el  joven  Doclottrt  sé  étjóivocaba  :  ni  había  cons- 
piración ni  Galcerán  tenia  cómplices;  solo  tenia  un 
cómplice  en  Buenos  Aires  si  tal  nombre  puede  darse  á 
un  honrado  vizcaíno  amigo  antiguo  de  Jorge  Pérez  que 
les  abrió  la  puerta  de  su  casa  y  les  permitió  que  dispu- 
sieran de  ella  por  lo  que  se  les  ofreciese. 

Galcerán  con  la.  goleta  de  poco  calado  aprovechó  la 
xíéíftkim'dé  mblintíyy  al  leiríothecer  fondea  cerca  de 
tIéWrf  iMíi  ITátñat  tó  átendbn  de  nadie,-  y  cbri*tttt«bote 
que  dejó  fondeado  con  doá  hbinbrés^  ptidóttei^émbárcar 
cdíi  Jólígé  y '  ün  hegVo  que  lera  d  mas  jóv*n  dé  tós  que 
♦íViáñ  ein  lá'e^áádé  éáte. 

Joi'gé  se  áíétentó'eñ  íiúfetáf  dé  sü  ámígo,^  y  eií  ^asa 
del  tízetfíhá  sé  detuvieron  media  hcíra  y  dejaíréii' al 
negro,  con  orden  de  que  fuese  á  iti^^iéz  á  embát-eai^e, 
A  ^léé  nü  HMiA  éftates  á  feli^ódrle^  >  porgue  'Com^d  «e'  verá 
lüég;o$;  eM^gr^  ^d$#  JMíéet^lo  tttas^^fiS6Íll&^iM^lqiie^os 
#étilás¿:    •  •  , . 

^éeh-útfmtí^ifá>  Qslbe^áto'  tt^ihfibia  >sídtf  casual,  y 
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{Stttiique  sabia  que  las  patrullas  no  habian  de  ir  á  donde 
estaba  el  bote,  temió  que  no  arestasen  al  negro:  por  esto 
salió  de  la  sala  sin  despedirse  de  nadie  y  se  dirijió  cor- 
riendo á  casa  de  su  amigo,  donde  encontró  al  negro 
que  no  habia  salido,  porque  como  la  casa  estaba  muy 
al  norte,  no  se  oia  el  reloj  del  Cabildo  y  no  sabia  la 
hora  que  era. 

Pronto  Jorge  Pérez  esplicó  ül  viscaino  lo  que  pasa- 
ba y  este  dijo  que  deseando  pasar  á  Montevideo  les 
acompañaría  dd  buena  gana,  pues  era  hombre  nacido 
para  pelear  y  no  para  aguantar  impertinencias  ni  su- 
frir persecuciones.  Jorge  trazó  el  plan  da  opéracio. 
Ties  para  embarcarse,pues  como  dijo  á  sus  compafleros, 
era  muy  fácil  que  tal  tentativa  les  costase  el  pellejo. 

Colocaron  los  papeles  todos  en  un  canuto  de  lata  y  lo 
envolvieron  en  una  parcinta  alquitranada  quetenianal 
efecto.  Asi  arreglado,  encargó  el  canutó  con  Jos  pape- 
les al  negro. 

— Nosotros  dos,  dijo  al  vizcaíno,  iremos  adelante  y 
seis  pasos  atrás  vendrá  el  negro  con  los  papelea.  Si 
nos  sorprenden  nos  detenemos  y  él  con  los  papeles  cor- 
rerá por  la  parte  opuesta  á  donde  estén  los  soldados,  y 
se  arrojará  al  agua  aun  que  le  vean  y  le  persigan.  No- 
sotros dos  procuraremos  detenerlos  y  él  se  arro- 
jará al  agua  y  arrastrándose  por  debajo  se  alejará  de 
tierra  con  seguridad,  pues  como  es  buzo,  puede  perma« 

necer  en  el  fondo  mucho  tiempo..    Aunque  nos  hayan 

« 

preso  el  bote  y  los  dos  hombres  que  lo  guardaban,  puede 
ir  nadando  ala  goleta  j  pasar  con  los  papeles  á  Mon*- 
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al^fiegr^Ow 
-»-^$.i¿  8efler(  ybéMbaytsBgmO)  áif^i  tncamtcárr  hot(^  ó  (bife 

-^Mmu  sbsnra^amigo  jmo^^yo)  Tec()ttD:eh.édQAÉirquei«B^ 

—  Vengo,  contestó  el  hijo  de  Vizcaya  i:«aiieiífl^«0nta«^ 
¥| dfijfiutoclai enar  tomÁt^ám  Bn9^>m^B^\m  yimmjej 

Iw  4Ma  toiiiti»siseidáriiJQn>iií.aV  Ri©jgfg  órdí«^ 

da  mamfaaíiprfQswito:  par  JbH)^  F^iWA 

oj?fin»i:á  iia¿i«;j;^itge((WWR^**'^»*Mí»*^si^^  ^"^^ 

i<p*áa$ihombr#8)íy*e^  ba^iaf  puaííri^  toWfí^€f?tahaft4ter 
perando  aquella  señal^  contestaron  con  um  sjJ^idafOl^ 
ronij^  ftíertie. 

Vngmíod^Mf^  lo@^ d«{j^ aterjratijtM 4)^l^.1lo n»6ime»ilo^ 
]&l>gfíS€i;  vet  iia)id»l^'Qa:  Jorg&^dyp;á  medÁa^lvo^í 

—  Aiagsia(  e\:  ní^íi>!, 

íia  OTí^Qaíttpíob^d^iiia:, 

-^  Soeao^tin«i6r4:i9P»t.  d^p,  la  st»>(ei9mpiatSeff0k 

---rJ>(<>2;ÍQftpar!tli^:,^s|lyein^$>^l^^  dijgnb^otcft^ 

áí)o^jP^l4»i\«3tqjVj^e  ^i»roi)9Íimabdn«)ario6fisii»  mnaír 
tUlii¿o»iyiS»}i^'p6V^fffW9!d^-  Hk^fm,  ha«ie?l6SL  fulegoc  en 
oam  Alie  ;6€|  moFiér^o^    Fo?  for tunl^^  mirsoKdft :  Ibsi  i  dos 
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mitos  tío  repararon  en  él'  negfcr  qoé  éé  ééíkpi  por'  de- 

t^^'^é'sus  dos  Imper^j-ritos' con){>&ff 61*03.' 
■'  — ¿•Q^lfé■ñ^vi•v^^r"■■ 
^''¡  Esifíáflíá !  córiiíistó  6dii  brio  M'gé  Pérez. 
•  f^r  talVe'spáékía;  dkdá  éri  áííuéM  Hotóáy  ¿nía  oti'- 
lfifcfeflfeid,ettVíViíüddé  loiá  ediétbt  p^ibli-óadbs  ultima^. 
tíiM^'nlí'éétVo'álidrtíbíéá'téhiah-  petó  dd  lá^  vidi.    Nó 
Jó  ígAbtatiárt;  p~éro  Joyg'e  quisó  é^n"  á^iletfá'  ró^paéstá 
iHif^ón^i-^  áibá  Sbltfádos'r  ¿n'dó  qué  no  re^íá^nshlos 
hbmiiW^dél'bdt'e  liabíán  áig(ín^'áfefííílósrél-hegí8'ha* 
cia  algún  ruido  dentro  del  agua. , 

CVrisi^ütó  sü  óbjeVó,'ptie*slós'ébl(íatí<^ 
rih  creyendo  que  dei¡rás  dfe  I6s'  oiíjütis  hábia  níáS^g^tf»- 
fé.^  (Jlóñsu  áféncíóñ  fijáen'  ti^f'M  rfáí  s'é'aCoVaar^tf  dé 
niiéííi' al  agu'á  y  éi^a  loqué  deseaba  Jói'géPér'éz/ 

Ér sargento- de'  ik'  patruIll''tónÍafíd'o  sus  'ddri-eápióh!- 
dientes. precauciones  y  viendo  que  erSíí  ddr  loSqué'esi 
tában' cerca  les  mandó'  adelanta!';    Jbrgé'ydl  vlícaino 

•••<<  '  I  t  '  z  • 

obedecieron  adeiaiif anuo  lentamente. 

Sm  echar  mano  de  las  pistoTais  que'líeváMA  eri  el 
cirii  o,  poi*  no  alborotar 'la  rada,  puesto  qué  efí  balizas 
ín'^eribre's  habla  búqúefe  armados"  quepódiaíí  periseguil^ 
y  apresar  la  cañonera,  Jorge  Pérez  y  el  vizcáinó  se 
entregaron  a  loS  sóldádosj  y  fueron  átádé^  y'  cbrtduci- 
dos  a  la  cárcel. 

Él'n^grd  llego  ál*  boté/  y  aftíat^'d  úh  üá   dusírto  de 
tídVá^éstátiá^átíóVátf  de^íá  Cüílóneríí;  lá   cual  se'  puso 
inmediatamente  ala  vela  para  Montevideo.'    EH  négrí 
puso'éniriafeoi^dérSi^.O:  Gaspar  UeVígofléf 


A 
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de  la  plaza  lodofií  los.  papeles  de  Galceráasin  que  los  ge* 
fes  de  la  marina  lo  supiesen.  Jorge  Pérez  y  el  vizcaíno 
se  sacriñearon  por  cumplir  ecsactamente  las  órdenes  é 
instrucciones  de  su  gefe.  ¡  Siempre  ha  «ido  )a  España^ 
el  pais  clásico  del  patriot  ismo  desinteresado  /  Siem- 
pre  han  abundado  los  hombres  que  han  sacriñcado  sus 
yidas,  no  por  ambición  ni  por  int^res^  sino  por  teii^r  la 
satisfacion  de  haber  cumplido  fielmente  sus  jd^bpre^I 

Jíl\  sargento  de  la  partida  hizo  varias  preguntas  á  los 
presos.  Jorge  Pérez  le;  contestó  con  la  mayor  sangre 
fria. 

—  Sabemos  que  á  lá  corta  ó  á  la  larga  todos  li;>^  0s- 
pañoles  hemos  de  seír  ahorcados;  por  esto  aunque  te- 
nemos pena  de  la  vida  si  de  noche  nos  arrimamos 
al  Rio,  hace  cuatro  noches  que  veníamos  á  lalribera 
iporver  si  nos  seria  fácil  robar  un  bote  y  embarcarnos 
para  Montevideo. 

—  Buen  gallego,  dijo  uno  de  los  soldados:  el  pecho 
es  firme,  porque  la  voz  no  le  tiembla;  pero  el  cráneo  le 
ííuele  á  pólvora  y  a  bala. 

—  Allá  veremos:  si  te  toca  á  ti  procura  apuntarme 
bien  á  la  cabeza.  Morir  ahora,  morir  otro  dia  no  me 
ÍJVporta,  lo  que  deseo  es  no  sufrir  mucho. 

—  ¿  Y  porque  no  han  disparado  sus  pistolas  ? 

—  Porque  no  he  querido  matar  á  ninguií  inocente: 
el  matar  inocentes  solo  saben  hacerlo  vuestros  geíes. 

—  Cállese  Vd.,  amigo,  sino  lo  hace  me  veré  precisa- 
do á  taparle  la  boca.-  ,  , 

— p.  No  será  necesario,  si  no  me  preguntan  ñafia.  ^ 


> 
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—  Que  imdie  le  pregunte  nada,  dijo  el  sargento. 

—  Pero .... 
-—Calla. 

Es  el  caso  que  se  hablaba  nfucho  de  igualdad  delan- 
te délos  soldados  patriotas.  No  era  por  lo  tanto  de 
admirar,  que  un  soldado  hablador,  solo  cumpliese  duran- 
te  tres  minutos  la  orden  del  sargento,  íii  que  estese  es- 
cnsase  de  repetirla  por  temor  de  ver  su  autoridad  de* 
satendida.  .^      • 

—  Amigo  de'  Galicia,  dijo  el  soldado,  dentro  de  po- 
cos dias  nos  obligareis  á  marchar  á  paeo  sostenido  y  á 
permanecer  algunas  horas  de  plantean  en  lá  Plaza  del 
Fuerte. 

—  Quién  sabe,  contestó  friarñente  Jorge. 

—  I  No  habéis  visto  el  aparejo  que,  alli  ponen  á  me- 
nudo, para  que  los  escojidos  puedan  columpiarse  du- 
rante seis  horas  ?  .  ' 

—  Su  he  visto  la  horca  muchas  veces  desde  que  es- 
tojr  en  Buenos  Aires. 

—  Pensasteis  alguna  vez  que  tendríais  el  honor  de 
subir  tan  alto? 

—  Deseaba  tener  el  honor  de  morir  por  España, 
como  otros  hombres  fíeles  y  honrados. 

-^  No  os  burléis  de  este  hombre,  dijo  él  sargento:  sa- 
be conformarse  con  su  suerte  como  un  valiente,  y  íió 
es  buen  soldado  el  que  no  respeta  la  desgracia  de  un 
prisionero. 

El  soldado  hablador  se  acercó  á  Jorge  y  le  dijo  á 
media  voz: 


/ 
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UN  SOLDADO  DE  LA  PATRIA. 


e  la  casa  de  Miranda  apiade  Cervino  media- 
ban algunas  cuadras:  Pedro  y  el  abogado  conversaban 
en  francés  y  en  voz  baja,  aunque  habían  mandado  co- 
locar un  soldado  adelante  y  otro  atrás,  á  fin  de  ver  sí 
alguno  les  seguía. 

De  los  cinco  soldador  que  acompañaron  el  Coronel, 
tres  se  velvieron  con  el  mismo  y  dos  se  quedaron'  con 
Don  Braulio  en  la  ciudad,  y  era  uno  de  ellos  el^criado 
de  Don  José  de  Soto;  esto  basta  para  conocer  quo  te- 
nían en  ellos  ciega  confianza  y  que  el  audaz  y  prevenido 
abogado  pensaba  servirse  cíe  ellos  en  todo  lo  que  \)\x* 
diese  convenirle.  i  .       ; 


Pedro  le  impuso  de  todo  lo  que  les  había  pasado  y  le 
hablo  de  los  temores  que  le  inspiraba  la  suerte  de  Jor- 
ge Pérez,  porque  á  su  juicio,  los  patriotas  vijilarían  las 
orillas  del  Rio^  y  Jorge  habria  tratado  de  embarcarse. 

Estenuado  de  fatiga,  el  indio  se  acostó  al  llegar  á  casa 
de  Don  Braulio:  esle  le  «&ecí6  un  cuarto  y  no  quiso 
aceptarlo,  porque  le  con  venia  dormir  con  los  soldados 
en  el  zaguán  ó  en  la  caballeriza. 

A  las  cuatro  horas  de  la  mañana  ya  el  indio  estaba 
levantado  y  se  ocupjgiba  en  pender  «n  despacho  de 
cabo  segundo,  de  la  tercera  compañia  del  batallón  Pun- 
.  taños,  á  favor  de  Pedro  délas  Viñas. 

E{^  el  caso  que  Pedro  habia  comprado  en  Lujan  un 
vestido  á  un  cabo  de  aquel  cuerpo. que  habia  desertado. 
Y  como  habia  visto  también  la  firma  del  verdad^o 
despacho,  no  le  fué  difícil  estender  uno  á  su  favor  y  po- 
nerle firma  parecida. 

Debajo  4et  poncho  llevaba  ia  cliaqueta  de  calía,  y  al 
tcioajr  la  4ku^a  el  tambor  de  la  guardia  <d^l  CabildO|el 
cabo  Viñas  tomo  el  sable  y  correajes  de  sja  coaa|»añero 
<}ue  darmí»  á  pierna  siieita,  y  con  una  botella  vacía  en 
la  mano,  [que  habia  ya  preparado  ant.e$  de  acositarree,] 
mU^  á  la  jcaUe  y  tomóla  dirección  del  Cabildo. 

P^ro  foaJ^a  dicho  u  Don  Braulio  que  nadie  te  cono- 
cería  y  r aj&on  tuvo  en  afirmarlo.  En  ua  m^m^ut^  se 
arreglo  el  pelo  y  se  tizno  la  cara  de  tal  niodo  ^ne  no 
parecía  el  mismo  homlH*e. 

Pedro  no  desconfia,ba  ya  de  Cervino:  pero  si  ema 
que  la  posición  de  Galcerán  era  muy  difioil,  y  mucho 
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lítj^^po^jade  ^^ajic^er^üjjppr  .Jja:9ííti^  .K^miDga  y  per 
1^  ll^g&^d?  dpi  .corQííel  y  dp  JÍpo  Büftiiriílo,  Jusl3»inenlt]& 
c^i^ijdf)  I)ofia.Dp|Qr|es  lesjesperjaife^a,  ladi^inéid  jiiwtl  pflso 
que  la  señora  había  d»49  4^9^»(Í9  a^firiÁám  marido 
y  s¡^  Cftlqql^r  q^afl  fáp\l  era  )ppr.d^^^^ 

Pedro  conoció  que  Cervino  era  hPRíbr^H  profxósito; 
para  desempeñar  el  papel  de  gefede  los  i^^^^Mpdo^Hi^^ 
por  sus  antecedentes  no  debia  inspirar^  j^ieid^scon- 
fíanza,  y  que  solo  un  hombre  jle  ^0$  iSQndiejotnjeg-po- 
dia  ^apaj  de  bsgarras.()e  s^s  enefnigas  al  ^k.  de  Gal- 
Qpf.áp:  ipor.^o  ;gLní;Q  rps^i^lyió  %y«^ftr -al  ^bpg^idp)  pi^rp^re- 
i^ueltoá^o  plvid^ar  el  r^^an  qu^  4ip?)  ^^hf>tf^v^  pví^ifmír 
do  nunca  fué  vencido." 

J^dí^^tf^^  P^dro  veía  wii^  cps^  «flperior  áílft  gvte^tíP^  á 
la  política  y  á  la  gloria:  ex»  el  ftpip"*-  .Wi>  WJ^id^ftba 
que  un^ombre  x^mo  Dm^r^i^Uo  t^ivi^^e  d^^í  aflipr  Jas 
idí^as  qijie  él  í^njaj  pe;-o  Tpdro  hftWa  o!>6er,vadpj^iiie, 
losamorpi^  ,nienos  piaros  np^PA  jk^s  qMP:}i^9(en  cpinj^ter 
menos  villanías. 

Don  Braulio  podia  desear  que  Galceran  se  $p{i^ase^ 
perQfambi^n  era  fapil  que, fi^yíi^so  miras  dj^jcasarse 

pan  s^  .vf iid?i. 

De  tpdo  ,esto  sacó  en  con^eQU^^cia  que,  él  ^r^.  quien 
mias  interés  tpnja  en  que  se  t^Iva^e  Galcera<n  y  ^l  Padre 
de  Dominga,  pues  todos  los  demás  de  un  momento  á 
ptropodianxamb^ardp  pairas;       v 


Al  llegar  át la  plaza  Mayor;  nuesíro  cabo  segando  de 
Púntanos  se  dirigió  hacia  el  centinela  silvando,  lleno  de 
.  confianza  en  su  traje  y  compostura  de  rostro  y  pelo, 
pues  como  durante  su  perinanéncia  en  Buenos  Aires 
habia  ^do  siempre  hombre  muy  aseado  y  elegante  en 
su  clase^  estaba  en  la  persUacioh  que  no  hablan  de  co- 
nocerle ni  sus  mas  íntimos  amigos. 

Al  llegar  á  dooe  varas  el  centinela  le  dio  el  corres- 
pondiente ^Quién  vive?  ' 

-^  La  patria; 
—  ^ué  gente?  ' 

—  Cabo  dé  ordenanza.    / 

El  cabo  de  guardia  se  paseaba  por  debajo  de  los  ar- 
cosi,y  al  oír  la  contestación  sí5  puso  en  actitud  de  reci- 
bir debidamente  uñ  compainero  que  debia  traer  alguna 
comision'importante. 

Hecho  el  recibimiento  militar,  entraron  en  esplica- 
cionés  como  di  fuese»  antiguos  arnigoa. 

^  He  venido  con  tres  soldados  acompañando  al  Ca- 
pttanCérvino.  y  como  hemos  velado  toda  la  noche  y 
en  sti  casa  ño  hay;  tñas  qué  agua  de  pozo,  nos  ha  dado 
algunos  reales  para  que  tomemos  mate  y  algún  licor  que 
nos  entone.      •  - 

Mis  soldados,  [era  cabci  segunda],  son  puritanos  como 
yo,  y  no  han  estado  nunca  en  la  capital,  por'esto  voy  yo 
mismo  á  ver  si  éncaerítro ,  alguna  esquina  abierta:  pero 

esos  malditos  gallegos  no  abren/ hasta  que  él  sol  les 

avisa."   ■■■••••-•  .•...•'  ^'       ; 
» 

El  cabo  de  guardia  vio  la  botella  vacía:  de  las  pala- 
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bras  de  su  colega  pudo  deducir  jqae  deseaba  lleii&elaf  y 
sabia  que  una  botella  se  llenjEi  siempre  con  la  inteticifin 
de  vaciarla  después^  y  que  nauca  se  niega  entre  miUta« 
res  un  trago  d^  aguficdientQ  cuando  se  erM^uentran  §n 
el  caso  de  vaciar  una  botella  de  confortante. líquido. 

—  Vd.  no  sabe  el  mercado  ? 

—  Hace  tiempo  que  no  he  estado,  p^ro  me  parece 
que  lo  encontraré, 

—  Pues  allí  deben  estar  los  vended^r^Qs  ai^reglando 
sus  puestos,  y  antes  de  empellar  su  trabajo  acostumbran 
tomar  un  trago  en  alguna  esquina  de  las  inmediaciones^. 

—  Quiere  Vd,  ocompanarme  á  ye¡e  si  {lepamos  la 
botella  ? 

El  cabo  de  guardia  manifestó  cierta  tendencia  a  in- 
fringir la  ordenanza;,  f^erp  ni>  se  atrevía- 

—  ¿  Y  él  centinela  ?  . 

—  Dígaleque  a  la  vuelta  le  ccmvidaremos,  contestó 
el  cabo  Pedro  que  se  llamaba  d^  las  Viñas,  como  pudie- 
ra haberse  llamado  de  las  botellas.     > 

m 

Pero  es  el  caso  que  en  aquel  tiempo  la  disciplina  mi- 
litar no  andaba  todavía  de  capa  caida«  pues  los  espa- 
ñoles no  permitian  que  los  cabos  de  guardia,  cuando 
tenían  sed.  usasen  del  derecho  de  trasladarse  ala  taber- 
na,  y  los  patriotas  no  habian  dad^  todavia  leyes  libe- 
rales que  autorizasen  uq  derecho  tan  natural.  Ppr 
esto  el  cabo  no  se  resolvía:  qqúso  que  su  colega  le  con- 
venciese. 

—  ¿Y  si  el  oficial  se  dispíerta? 

-r  Tengo  esperiencia,  porque  hace\cinco  añps ;  que 
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aof'cabaí  9é¿útíáói  fmtítíA>Mí  ofiétsl  dé  gttárdia^sie  db- 
piérutíái  tsflW'hoi^^i     Eé(tty-séjafth*o  qu^  nú'  se  disper- 

han(t<}<etl(tto:4istfná>y<el'0fiéiál=  nodé'Kél'  (^pertkdb  jel 
tan*of;éítSya  dórtnidói 

—  En  efecto,  dijo  el  cab^  ¿é'^ilaí^lái  jíárWe-Vd. 
h%«üb«e  tíéi  eSjiétliéiidffí 

—  Por  eso  le  he  pedido  este  favor.*  El'cérttíñfela"  éá 
bueii>ttlKl«Aai^'»'y  nít«t'écé  drrítreí^o: 

•-MY<a?p(^ian<ei3tá^tfé^iKí6)tá,^éi^oí^I  s6Td&db'qU<á  es^^ 
tuirO' tft«l^al  diáb^t)/' 

•^•<  Fm^Ur^  qaé  tfatdfe  htiga-ruídb. 

— No  hay  cuidado,  eso  será  un  cementerio. 

-^VattM)¿;aMi»tídb.^* 

Y  los  dos  cabdS-s^  diHjiíáiioA  al  «ñfe^e^dopa^á-lléhai 
la  botella.  Pedro  no  preguntó  ñádk,  péi'd  su  córrrpa- 
fí^ftí  leicoütá^  cdsaSfíftte  le  'déjai'óh  soÉri'cÜIcHdo.  Aqtie- 
Iki^  rioíc^  \é»  soldados  háUilan- tenido  qué  'pré&tat*  doblé 
servicio:  la .  guardia*  eri' ehpfirih'eipal  y  patrullas  eh'el 

E!  cabo Péd^Oeétíuehhbá'cóinlá' boda  abiería,  pero 
aptéSúfabaei  pásó-á  ñh  diá  tlé;gár  pVdtíto  al  mefcadó. 

Éricontraton  por  finí  a*bfóH6  uh'o'  cté  esos  Templos 
qtté'  secíén^ff  tát'dS'y'  sd  abrieh  t^ttiprátío.  Antes 'de 
lléftar-  la'botéllklbs'^dioís'caboís'rétfesfcaroa  él  gaifnífte. 

-*--¿ Conqtke-'ébta  ridch«'  Hah'preSb  tres" gallegos í 

—  Uno  es  pájaro  de  cuenta:  nuestra  guardia-  debía 
haberle  arrestado,  y  poír  cül^a  del  bñéial,{qae  aquten- 
tre'  los  -úQBf  no  sii'vé  sino-  para  dortriir  y  ptiséarla  ^pa* 
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me  tocaron  dos  pobres  diablos,  que  preteiK^sñi^^íinbia^ 
ciirs0ido@4i0^ag^^u98«  qu07>ir€di  d»giii$«)[' d^l^ Fuer- 
te'babia¿  preso  ifd^fec 

CáBo  Vífíhs  tií¿d  tóttiftr^otyo^tí^go'ásu'ríffevtí  aí»fgb; 
róW^lá  botéHáileha  y  ütt  pdtjuetfe  dé  cígáítfó^,  eY^oéfí- 
diéi-oircada  tmo  el  stryo  y  sé-  VdlVÍéTtííi  al  cüei-pb'dé 
guardia,  aunque  el  cabo  de  ella  ya  no  temía  qü1^ el  ofi- 
cial se  dispertase,  pues  los  tragos  de'árilÍ3Í*á  -ti^lnata  dis- 
traido. 

Por.el  camihp  ya  Pedro  teñiá . franqueza  con  el  y  por 
consiguiente  podiá  hacer  preguntas  á  un  nuevo  cama-, 
rad^a. 

—  Con  que  elpáj^iro  dq  cuenta  debía  haberle  arres- 
tado   Vd. 

—  Pues  digo,  yo  tuvoíel  parte  de  un  patriotarqije  co- 
municaba su  embarque. 

Ai]  m  el  cabo  <le r giiandí aT^  bizD  lar relaisioH)  ÚBdú  Uega- 
da 4e DoBÉinga .al  cuierpo  d^  ^^ardia^  ouándor  élyi  el 
sargento  se  paseaban  por  debajo  denlos  ^portelü^s  y  odan^ 
do  laniestizaentr^^ la  esqsx^k^ aVcentiñela.:  J^~ sar- 
gento la  pi^  ai  ofimail,yjelcal^  la  siguió  h^sto^^ 
tremo •  de  U  plaza^ sm  ár4e^  de> nadie; 

— Que  muchacha,  la  vi  de  refilón  y^tí^&éJló^mAtíáfr 
ládcsr: cuanto  jeieKtí  iiQ<]^bdeH£v^  seguiti :  hmWtítíSé^M-  de 
IsiGórdiUeea^:    P€«^ila¿inadkiftai^^t^j^^a^  cottia^  ell^^ 
la:  no  me  fué  posible  alcaimafila^^no^lp^it^^p^r^^lh 
guárdrapd^t'vista;^  * 
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—  Si  íepeiseien  igateaíl^a  .ó  algan  fmip  que  las 
tenga  por  vosotros  no  os  sucederá  nada.    El  Fiscal 

^  y  el  Escribano  son  hombres  que  lo  entienden.  Si  ellos 
quieren  qs  h^^c^n.  pasar  pqr  ,djp.s  .pqscadores  o  ^^r  ^s 
Wi^r^firps  fie  m  buji^e  que  ^e  l\a  ido  á  pique.  H^sta 
prob?iráp  que  os  habéis  salvado,  s^hepdo  como  el  .pro- 
fel^a  Jpna^v^fil  yienfíe  de  una,baUena.  ^on  buena  ge,n- 
te  fiscales,  pbQg^do?  y  escribanos. 

—  Cállese  \á.  dijo  secamente  el  sargento. 

—  .yo  .quisiera  ppder  pervir  la  p.atria  coino  la  sirven 
los  i^scftles  y  espribanps  fiel  Triluijasi)  qije  jus?^  [í^ 
galle^pp.      . 

El  soldado  se  calló  y  también  el  sargento :  ij^fjgp 
aquel  volvió  a  pregunta;', 

—  ¿  No  tíepes  cien  gatesílas  ? 

—  Cállege  la  bQcp'  ^i  xkp  qjai.ejre  qu?  ,^  pacte  ^\e 
haga  castigar. 

—  Poco  á  poco :  mi  6^xg^n{fi :  á  mi  no  se  n^e  hace 
castigar,  porque  soy  el  soldado  de  yp?  mas  fuert,e  %^ 
hay  en  el  rejim.iento,y  nQ  |^  pezguiao  .cuando  I98  gefes 
me  mandan  gritar,  viva  la  patria,  viva  Saavedra,  Mo- 
rjeno,  Chiclanaj  Passo,  FQg?.4^S! 

—  Calla,  charlatán.   • 

El  sar^ejnto  S9 .9pT.QQ$|ipj5  á  Jprge  y  le  ¡dijo  en  voz 

—  Es  un  aviso. 

—  Es  inútil 

— jC^aqtQ3  jS^w  hace  q,n,e  están  en  Biiei^os  Aires? 

—  No  lo  sé  y  es  probable  que  moriré  sin  caberlo» 


I 
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El  buen  sargento  Bra  veterano  y  estaba  admirado  de 
la  serenidad  de  Jorge:  probablemente  le  habría  sol-* 
tado  si  no  habiese  temido  á  los  soldados  que  habrian 
atribuido  su  generosidad  á  cohecho. 

El  sarg^to  no  podia  desobedecer,  pero  sentía  que 
^estuviesen  en  vigor  y  se  aplicasen  á  los  qae  no  tenian 
dinero,  los  edictos  que  castigaban  con  pena  de  muerte 
al  español  que  se  encontrase  á  la  orilla  del  rio,  al  que 
tuviese  una  arma  en  sa  casa,  aunque  no  lo  supiese^  y 
-al  que  recibía  una  carta  de  España  ó  de  Montevideo. 

Sin  mas  conversación  el  sargento  entregó  los  presos 
al  oficial  de  guardia  que  al  verles  no  pudo  dejar  de 
?manifestar  su  sentimiento. 

Hubiera  deseado  es^ar  ea  el  ejercito  ó  en  el  sitio  de 
Montevideo  y  no  en  Buenos  Aires  obligado  á  perse- 
.'guir  á  los  españoles  que  trataban  de  escaparse  á  las 
doce  de  la  noche,  aunque  fuese  para  hacer  la  guerra 
^esde  los  buques  ó  por  tierra.-  La  generalidad  de  los 
^litares  pensaban  como  el  oficial  y  el  sargento. 
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<|ue  GalcjBrán  y  Ufdo^  por  no  haber  tenido  yo  valor. pa- 
ra sostener  algún  tiempo  mas  la  lucha  í  j  Tres  años 
ífi  resignación  ísristiana  perdidos  .en  uij  momento  1 
Cuanto  envidio  la  suerte  de  los  inocentes  í  Son  ,már- 
tires  de  una  causa  y  no  han  de  dar  cuenta  á  Dios  de 
mpguna  inala  acción  mientras  que  yo  í  ,....•. . 

—  i  Señora  dijo  Dominga^  Dios  juzga  por  las  inten- 
ciones porque  las  conoce  como  nosotros  mismos  y  nos 
perdoiíará^como  me  perdonará  mi  Padre ! 

—  ¡  Óh !  tu  Dominga^  no  eres  culpable  como  yo.*  tu 
nahasliecho  mas  que  .obedecer  las  órdeiíés  d^  ja  aue 
considerabas  digna  de  dártelas  ! 

Lo  sois  todavía,  señora,  estoy  dé  ello  perjsuadida^ 

*^i  el  Sn  de  G^lcerán  muere  vos  ipoiijreis  de  pena,  no  lo 
dudo,como  morii-ía  yo  si  Pedro  muriera:  pero  en  él  cielo 
os  reuniréis  con  vuestro  esposo  como  níi  desgraciado 
Padre  se  reunirá  pronto  con  mi  madre  querida  /  Cuan- 
do  anoche  vi  marcíiar  á  ihi  pádre^ él' Corazón  tae  \ó  di- 
jo y  el  coraron  nunca  me  engañarlo  íhisrnó  señír cuan- 
do el  cabalíp  de  mí  madre  no  pudo  pááár  fa  ¿áiSada  que 
Daso  el  nuestro  cuando  los  saldados  pafriolas  nos  per- 

seguían! 

—  T  AÍmá  cristiana;  y  pura !  en  medio  de  la  de^ra- 

••  -  -  <    1^         .  -.  •  ■  •}    í' '      '*•*".. 

cia  m  eres  feliz  porque  crees  y  esperas  1  \No  solo  en 
el  cielo  sino  hasta  én  la  tierra  seréis  felices,  Pedro  !     . 

—  Puede  ser  qiie  lo  seamos  todos'  señora:  todo  con- 
giste  en  que  D.  Braulio  consiga  lo  que  sq  propone. 

—  D.  Braulio  no  conseguirá  su  objetó,  porque  ya 
otros  son  mas  influyentes  que  él  y  obligarán  á  los  en- 
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ctó^aditó  rfél^PbdéV  t^^úé  tóiáfeír  médi^*  violentad  ó 
qu'é'kblíhdóii'éh  sH'btirésitb! '  He  t-éfleccionadb  ióda  ia. 


'. »«    ♦ 


^ofetíd  y  v^q destilo  rtié  qüéJá-  el   tiempo  neéellfkrlo 
íÍaiSttfíyie(iír''^erdf)n'S  DioS^  por  las  des^rácfes  .^itife  lie 

■  i^PUW^etó,  't'engD¿«peranzaén^e'.e  co¿- 
'  ía'^ak'k  tcitóetítái  '.  '  •  '  '  ■  -■  «'-  '^o 
*  Jl  'f  ií^'rfo  sáííés  tíé  memoHá  cóíiió  yf>  é^fé^rfli!é  bah. 
á¿  íiéf  fó^ife  Üíürmbréy  Pérf^  éüknd^  lo-  p^bÚcobán 
cóftipátiecfíkiá  Wqae  !o  hábiaíi  dictado  ¡poccí'  ^íidtt- 
ba  que  la  primera  victima  de  aquel  tremenda^^kíto 
lialíia  dé  séf  mi  esjibsó !  '  j^Ah!  y V][üe  ctelátáSdó -per  mi 
tó'M''á¿  tnórír  eñ'  lá ííofca !    '  ''■  '-  -  '      'i.  «^  í  ='  i-  ' 

Y  la  infeliz  se  dejó  caer  en  uitsfflori.  Pedro liéstipo 
que  decir  á  Ja  esposa  de  su  amigo^  ni  á  la  hija  de  Jorge 
Pérez  ni  á  Carmen,  Por  la  primera  vez  de  su  vida  el 
indio  sintió  sil  corazón  oprimido.  (2) 

Pero  al  mismo  tiempo  conoció  que  Dominga  le  ama^ 
ba  de  veras,  á  ío  menos  como  Dofía  Dolores  amaba  á 
su  esposo;  y  como  era  natural,  perdonaba  de  corazón  á 
su  amante  y  ala  esposa" de  su  amigo,    porque  estaba 

íntinriamente^convencido  4^q^  si  hablan  provocado  una 
gran  desgracia,  solo  podía  haberlas  inducido  á  proce- 
tan  irreflecsivamente  el  deseo  de  retenerles  á  su  lado. 
El  indio  se  acordó  al  fín  que  él  y  Galcerán  en  las  últi- 
mas veinte  y  cuatro  horas  se  habian  equivocado  en  mu- 
chas cosas,  por  lo  tanto  debía  perdonar  á  la  señora  y  á 
Dominga  su  fatal  equivocación. 

Conociendo  que    Jorge  Pérez  era  el  que  mas  peli- 


JS!CJBÍ^9  tr^tp  d?  preparar  e\  Áump  de  su-  ipjyji  ^^f»  reci- 
bir el  fata]  golpe.  Do0t  Dolares^ .  ique  eQQio  sie  ha  di- 
chQ  .aq^pS)  laa  p^naj^  d/&  loa  dema^ile  I^aciap  oly  izarlas 
propUs^aeconUajoá'CQQsDlar  la  «pobre  (pe^ti^a,/  no 
pudo  recupi;u'  a  iqegor  fuente  de  qoaauelO'(]UQ  á  la  Re- 
iyioii  de  Jesucristo !  Oofia  Dolores^^la  hjjja  det  ÍD.  Jó- 
se do  Soto  y  la  mestiza  creían  y  esperabao  m  Dio^ ! 
La  eiferaa^a  de  alcanzar  en  el  cíelo  el  premia  de  ios 
irabfyos  sufrides  coq  cristiana  reai^acáon  ep  ^t9.  vida^ 
«ra  "91  íwjeo  b^^lsavno,  que  pedia  aUviair  sua  lacerados 
pqra^ones! 

A  laa  diez  4$  la  mafiaiía  el  indio  arre^ado  bu  pele^ 
rostro  y  traje  salió  á  la  calle  coiji  bastpote,  deaeiobara* 

zo  paria  d[isjfiiular  w  dolor* 


J|n)^n^.yj|jtj;pj^n|^j^^n^T^^  . 
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UMCAfRTA  Dfi  RfiCQHBNMCIOX. 
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Preparábase  D.  Braultíd  Cdrvífio  para  saKr  de  sa 
Qa$ai  cUando  le: at¡sai*oñ:  define  un. ^bo  de  la  Ptinta 
deaeabai  h!ablarle«  Vetlvióse  á  9tt  e^arft)  y  dio  órdeH 
i^e  le  hícieBeR  cintrar. 

£1  docótor  Cet'jvífíO)  *1  ver  al  iiüdio  tan  bien  di^ra^a* 
doy  nó  pado. disimular  su  sorpres»^;    A0i|bó  d&  QoayeD. 
cepse  de  que:  Fedro  era  el  hombre  mas  á  prOpó»terpa^  ' 
ra  ser^icJe  de  ayudante. 

—  Que  le  pairecé  al  señor  Capitán  el  caba  de  1^ 
escolta  I  .). 

•—  Perfectamente  arreglado.    Desde  ahetf a  (^no  debe 
haber  ceremonias,  debemo»  tratarnos  en  ^blico  ¿orno 
correspopdoí  por  nó  eacitar  sospeobass  dú  priva4Q  «O0H)» : 
Pedro  traía  a|  Sr.  Ooronie)  y  á  su  ComandaiklOb 
Eatáim^uy.  bien^^Éñor.     .  . 


•  ki 
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—  Voy  pues  á  darte  el  ejemplo.  El  papel  que  Tamo» 
á  desempeñar  es  sumamente  difícil  j  no  podría  yo  hacer 
gran  cosa  sí  la  Providencia  no  me  hubiese  deparada  un 
hombre  de  tus  circunstancias. 

—  Me  parece,  s^flo»,  gpae  auestrps, pálpeles  san  difíci- 
les,  pero  creo  que  las  circunstancias  nos  farorecen  y 
podemos  emprender  !as  operaciones  con  confianza* 

—  Tu  has  de  ser  mi  único  confidente,  y  desde  ahora 
quiero  esplicar te  las  principales  bá§es  dd  iiii  plan  de 
campaña.  Tengo  en  tí  confianza  completa  y  de  tit 
fidelidad  y  discreción  dependerán^  no  tan  solo  la  hber* 
tad  de  nuestros  amigos,,  sino  basta  mi  fortuna  y  el  bien 
de  la  patria. 

—  Podéis  contar  conmigo  ahora  y  siempre,  pues  s^ 
antes  dudé  ahora  estoy  desengañado. 

-  -^iSi  sábéá^  Pedido,  fa  tristória  de  tos'  tres  últimos 
afíós  :  cónoccs'lbs^  bómlñ-es  y  sus  aspiracÍ6nes)  k>  qf«e 
las  pasiones  bajas  han  contribuido  á'la^^padiKdltí&^sgfd- 
ciás  no  lo  ignoras/  porque'  tadci  éi  mundo'  Ib  'sáb¿  £iO 
qtiétado^elmunda^ign4i'a^,'iQ3  el  papel  que  '«ier(0€|  hom- 
bres hasta  ahora  hornos  desempefiado,  éii^las^Tqrias  con. 
mociones  políticas  que  han  ensangrentada  las  caües  y 
han  eorfdbcido  lanlo^  infeliceR  al  cadakoLi 

—  Algo  comprendemos  todos  de  los  tenebrosos  mis- 
terios qlíeá^n  duda  ves  condoe'is  mejoü.que  nadie/' 

^■^^  Lk^^üO'^e'Earopa  alf^es^ailarí  la  revolución  :  con 
mífs^atni^d  d^rribamoís  del  mmido  í  Saave^rá^  pero  no 
pudimos  ^iacaraos  todos  enYÍ¿5:prifiiéro^  j^e^os.  iion 
Feliciano  Chiclana  y  D.  Bernardino'Rivatiavi^-teráft-ile 
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núe^ró  partido,  y  la  energía  qne  desplegaron  cu&ndo  se 
levantó  el  regimiento  <]tie  habiá  mandado  Saávedra  y 
ios  castigos  que  impusieron  á  los  Infelices  soldados^  nos 
hicieron  ver  quo  no  a  le  ajizai;¡amps  derribarles  .acusan^ 
lióles  d^  débiles.  Vino  después  el  negro  Ventura  á  de- 
iatát'  dlia  conspíracion^y  los  hombres  deJ  triumviráto  lio 
perdieron  tó  oportunidad  ile  mostrarse  sev^cos/Pero  Vo 
conod  que  hi  'Chiflarla  y  Kivadaviá  hi  el  fiscal  Agrelo 
{rabian  de'%oníinuar  siempre ifasilapdo  espaSqíesy  con* 
fiscahdo'bieñés.  üa  dia  ú  otro  hombres  y  bienes  ha- 
bían de  escasear  y  la  horca  había  de  quedar  desocu- 
pada. El  8  dé  octubre  próximo  pasado  llegó  la  hora  de' 
prtibar  qao  Chidána  y  ítiva^avia  no  podían  salvar  la 
l>atria. 

—  ¿Y  la  salvarán  los  que  subieron  ? 

,j-r-^o  lo  se  :  lo  único  qpe  podemos  asegurar  os  que 
ni  D.  Bernardo  Monteagiido  ni  yo  somos  todavía  Di 
rectores  Suprenvos  y  que  ,Saii  Martin  y .Alvear  que  nos 
ayudai'on  á  derribar 4  C.hiclana  y  ol   secretario  Riva- 
<iavia  qae  era  el  alma  de  su  gobiemp  no  han  reiempla^» 

2ado  (o^avía^.Rondeau  y  á  Belgrano. 

—  Las  uvas  estai^  verdes  todavía. 

-**•*  Habrtan  ya  maduradosi  el  nnevo  Triumviráto,  con 
€4  bando*4(i^l'S3  de-  diciembre  no  iiubicse  dado  pri»e« 
bas^4eWt^  patriota  como  Agrelo,  Mónteagudó  y^ 
como  lo  era  yo  dos  meses  hace*  (3)     =•  -     ■         * 

—  jY 'ahora  no  io  sois  ?  ^ 

—  Ahora  amo  á  mi  patria  y  quiera  trabajar  por  su 


> 


^ 
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libertad  é  independencia  j  no  fiipr  niisinterep^  per80Q9- 
les  ni  por  satisfacer  mis  pasiones* 

—  ¿Y  cómo  habe^  cambiado  de  carácter  en  tQii  p9QQ 
tiempo  1 

-r-T«  lo  esp^caré  otro  día :  hoy  Mo  puedo  decirlo 
^ué  él  Gobiernp  desearía  que  las  pai^ipn^s  se  calmarmí 
j  ^ue  la  revolución  tonase  camino  Q)a3  seguro.  P^ro 
abora^  San  Marlin  y  AlTear,  de  nm^o^  Jf  bermaw9  g^ 
b^an  vueko  rírates^  y  el  Gobierno  fluctué  ^ntreí  la3  dti$ 
espadas.  Mpnteagudp,  el  m^^eoss^U^do  d^  ios  ejp3al- 
lados^  se  acerca  cada  día  wa3  »  Sau  MítrUjí :  yo  por 
salvar  á  ntiis  ni)«vp6  *mi§P9  y  por  evitar  desgra^iag  he 
deappyar  á  su  adyersario»  As»  cnepto  «alvar  á  tu  com- 
piaffero  del  patíbulo. 

^r^  Si  no  tenéis,  otros  .medios  quizá  no  con^e^uiFei» 
nada. 

I    -r-  ^Hi  no  sabes  que  hail  pre«i6  á  '  un  vizcaíno  y  un 
gallego  que  sin  duda  es  Jorge  Pérez. 

— Lo  sabia  ya  a  las  cuatro  de  la  maffana. 

D.  Braulio  miro  al  indio  sorprendido. 

— r  ¿No  te  acostaste  ? 

— Me  levanté  temprana  ^ope  que  habían  presi»  á 
Jorge  y  dudo  que  se  salve. 

Pedro  qui$p  .spQilear  Ui^  inteneiomM  Ae  P^  Braulio 
y  9\  vfiUmo  tiempo  ^«ber  lo  que  mea  le  interesaban  pue» 
si  los  pap^leí;  petaban  en  poder  de  la  Autoridad^  Pon 
Braulio  no  debia  ignor9rlQy 

—  Por  cuatro  artículos  del  Bando  de  23  de  Diciem- 
bre tieaen  pena  de  la  vida» 
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Pedro  no  pudo  sacar  n^d^  ^n  olaro  d»  Qsta  r^pqesta* 

—  Y  no  tenéis  amigos  que  os  ayuden  en  ym^tr^  em* 
pXf^  dQ  impriqíjr  i  U  rerplupioq  vm  lyoiM  m^n\^^ 

-^TfOPgd  uniigos :  pero  como  no  aon  mas  ^que  ejecn* 
torí99  d^nw  lárdieitts,  necesito  un  eonfídents  que  me 
ay wl^K^KMi  mi4  luoefi  y  (|oe  eo.no2»a  á  fondo  mb  pianes* 

Pedro  casi  desconfiaba :  hasta  pensó  que  el  Doctor 
quQfia  awmentar  «1  número  de  los  éscojidos  para  dar 
espectáculo  en  la  horca. 

-^  Sí  quiere  deshacerse  de  mi,  dijo  para  su  ¿oleto,  lo 
cofioeeré  pronto. 

DisiiÉruló  su  desconfianza  y  pregunté  BencHlamente. 

—  Y  no  contais  con  el  Comisario. 

—  Este,  respondió  Cervino,  sq  contenta  con  que  yo 
le  trate  como  á  un  criado  de  confianza.  Obedece  mis 
órdenes  sm  tratar  de  penetrar  mis  intenciones. 

—  Es  hombre  máquina. 

—  Pero  si,  con  deseos  de  figurar  y  de  mejorar  de  em* 
plco\  Hará  cuanto  yo  quiera  y  será  lo  que  yo  le  mande 
q^  sea,  con  tal  d^  que  le  coloque  en  el  puesto  que  él  h$t, 
sollado  ocupar.  Respecto  á  ti,  ya  que  veo  tus  aptitudes» 
y  que  en  efecto  eres  lo  que  Miranda  me  ha  contado,, 
voy  á  señalarte  el  puesto  que  debes  ocupar  desde  ma- 
fíaijia  ó  tal  vez  hoy  mismo.  Puede  $er  que  no^  esperan 
lances  que  oscurecerán  lo^  que  has  tenido  con  el  Co- 
mandante en  quince  años  de  guerras  y  viajies.. 

—  Veremos  :  pero  se  me  figura  qu9  nos  dedlcft^ 
remos  con  preferencia  á  la  carrera  diplomáticoi. 
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-i— Algo  más  peligroso,  Pe  drd      ' 

••^Vfeamtís:    ••■—•'    ■"^  -'''--'^  '     ■     - 

— ^ ílérüós  áe  salvar  la  vida  al  Sh  de  Gatóerán  cuan^^ 
doíHipnos^  puesél  y  tu  me  liabeis  de  ayudar  á  trabajar 
en  prom^ho^e  nuestra  patria.     A  los  otros  presos,  qui-' 
zá  na  éera : tan  &cil  librarles  de  l^  horea ,  pero'  harenios 
uiiyei^fiíer^  pa^rsi  salvarle^;       ^ 

.^  I^Ofqu^,ínlpQrta  es  no  perder  Ue9>PQ:  yo  creo  que 
^oberiamos  aprovechar  los  primeros  rnon^entos. 

í — He^quf^ido. darte  las  precedentes  espUcaeiones 
á  fín  de  que,  conociendo  el  papel  que  entre  niis  amigos 
he  desempeñado^  jio  estrañes  de  ver  que  sigo  ^n  algo  mi 
antiguo  sistema,  y  ademas,  como  necesitaré  de  tus  con- 
sejos  y  de  las  noticias  (jue  tu  has  de,  proporcionarme, 
debes  conocer  los  preliminares  de  la  obra  que  intento 
llevar  á  cabo.  Veamos  si  aceptas  el  emplep  que  voy 
á  confiarte. 

—  Es  lo  que  estoy  esperando. 

—^Se  que  has  estudiado,  vivido  y  peleado  durante 
múléhos  anos  con  el  Comandante^y  que  te  trata  como 
á  tíh  hermano.  Supongo  que  te  has  quedado  en  Buenos 
Aire^conla  intención  de  hablarle  cuanto  antes  ó  de 
recibir  oí'denés. 
5s  cierto, 

"'Peligroso  es  eí  empleo  que  voy  á  proporcionarle, 
pero' vas  á  ver  y  hablar  con  todos  los  presos,  aunque 
estén  incomunicados,  y  hablaras  córí  todos  los  que 
quietéis  hfí&ta  'que  estén  en  libertad  ó  háy^n  sido  ah- 
orcados. "'Voy  á  darte  una  carta  de  recomendación 


«  —  ^  -^ 

para  el  Escribaao  del  'íribuiiaiae  Segundad  PÓbíífca 
éñtiúe  que  te  admita  cerno  ord^frráíizai  comb  caW-se-^ 
gando  del  batallón  de  la  Punta íu    ;  v         í  -     * 

>-,Aqtíi,0sta  elídespaeho,    ,  .  .-rr;  -^   -    :      i:     ¿  i;í 

n-^^Pien,  gu^rdalpj  puede  loniaiteGOt)  c^lfiánáá/  Tu 
y.el  EscribanQ  og  entenderéis  pérfeeta«nertt¿>y  t<mS6¥&^ 
guantas  iDedidas  crefts  oportu«as  pana  ¡fcentírme  al^eor- 
riente^e  t^do^  8in  que  en  puUico  me  haWBsf  ;wfKr » de 
tarde  en  tardé*  A:  tu  ctirgo  conüeel»  sw^priíiient^,-  El 
Escribanp  Mbesu  x)bJigacioii,.  p^iu^  e[i,tede|pjMÍd5^s;:iio 
podrelnps  salvarte. 

/T"  í^odejs  escribir  la  carta,  de  reqQmendaciQri  abor^ 
misqac.    Véarp^  yo  colocado,  en  la  bajrca  que.condttccf 
los  procei^os,  y  el  evitar  Ips  q^ollps  q,ue  ericQntre«|os  ep 
la  derrota,  es  de  mi  cuenta.  ......    .i 

En  tu  ciencia,  prudencia  y  esperiencia  confio- 

Y  el  abogado  patriota  se  puso  a  escribir  una  íarffa 
carta  siin  fecha  ni  firma,  Heria  de  fi-asés  cortadas,  la  que 
entregó  abierta  al  indio  párá  que  la  leyese. 

—  ¿  No  se  ofrece  nada  mafer?  .   ^ 

—  Esta  casa  tiene  una  puerta  en  el  fondo  que  dá  á 
la  otra  calle:  por  ella  has  de  salir  ahora  y  por-'  ella  has 
dé  entrar  cuándo  tengas  necesidad  d^e  Srferme.  '  Aquí 
tienes  ühk  Ifavé  con  la  cuál  puedes  abrirla  y  Venir*!  lla- 
mar la  vieja  criada  que  estaba  éri  el  patib;  '  '^*  *' '  '•  ' 

Y  datido  la'lla^é  y  apretando  la  mano*  ai'  indio  J^. 
Braulio  80  despidió'  saliendo  por  la  puerta  principal. 
JBf  cabo  Pedro  salió  después  por  la  pueaHa  del  fowl^ 
q\Ú  el  Dr;Oervifio  le  había  imlicado. 


/ 


Díríjíose  sin  {lerder  tiempo  «t  despacho  d^  Qscribaf- 
^^t  y  99t^^r  de  sq  atrevimioBt^  €l  iMi^  v«c9ó  «1  únXtúJC 
en  aquella  oficina* 

El  Escribano  que  mas  de  mía  rez  había  dado  fé  de 
Qgf9o<;«r  aigwM^  que,  qaisá  no  conocía  bien,  finjio  no  co* 
noiMN^fU.  indio  q'  conoció  aunque  estaba  perfeetamefite 
diifi^atado,  Pero  el  Depoátario  de  la  fé  publica  pens&bft 
paroHeota  pitopiay  por  negociar  i^Ig^^por  cuenta  del 
gefe  qne  est  la  noche  anterior  hftbíaffi  enjaulado- 

•  El^  activo  Escríbaiio,  affin  de  que  nadie  te  estorbase 
estaba  siempre  solo  en  su  despacho,  y  ninguno  de  sus 
subahernos  entraba  en  ni  sin  golpear  antes  tres  veces» 
Bra  un  hombre  prudente  y  biien  servidor  de  la  patria, 
y  teftdria  alguna  mina  cuando  gastaban  mas  de  lo  que 
las  actuaciones  importaban. 

£1  indio  no  sabia  que  decir  cuando  vio  al  Escribano 
con  unaca  una  deprocesos  á  c^ada  estremq  de  la  mesa 
en  que  escribia  y  con. una  vela  de  sebo  encendida  que 
le  servia  para  encender  cigarrillos  y  calentar  lacre. 

-^  ¿  Que  se  ofrece  ? 

-^  Traigo  una  carta. 

""  Y  Pedro  entregó  al  EscrUbano  la  carta  abierta.  Nq 
pudo  reprimir  un  movimienlo  de  sQrprt^sa  viendo  que 
era  de  su  amigo  D.  Braulio* 

Leyó  la  carta,  miró  al  Indio  sonriendo^  volvió  á  leerla 
y  levantándose  tomó  la  vela  y  apartándose  Un  poco4e 
de'  la  m^sa,  el  digno  funcionario  encendió  la  carta  y  la 
arrojó  á  un  estretno  de^  la  pieza,,  sin  perderla  d^  ^^^^ 


^  -  tíl  - 

haMH  qjtie  110^  <|iMdó  de  elláitifas  t}aeunft  t^eqVéña  eatiti- 
éwd  de  nfegf a  celñ2a¿  ' 

CiiMido  yapMlSadarfédefaaber  viíito  aráer^désá- 
^f é6€^  el  pafydl  ^sscHlo^  dirigid  tma  mirada  at  que  se 
lo  habia  entregado. 

«<:^¿  Como-Be  Datím  trii  mieyo  ordenanza  ? 

—  Pedro  de  las  Viffas,  cabo  degcmrdó  de  los  volunta 
riOB  de  ia  Putita;  aqm  está  el  despracho. 

-^Ouardeto  él  e^íhó  de  las  Viñas  y  chide  qxie  íio  nos 
falte  baen  vino. 

-^N«vd«i  ftiltapí,  Díois  láédiatite. 

-^  Ahí  )d^  éf^fo-    «Déjenre  úfnco  níinutod  y  luego  Fe 

Peéro  M  fefthsg:  yi^üe  sentó  én  lá  píé^a  de  Ids  ékcti^ 
IÑ^ntds* 

El  notario  tetu^  mi  proceso,  pero  no  teia:  hombre 
pm^nVd^  toiHa  el  piNoceso  defonte  por  si  alguno  Fe  mi- 
raba  per  el  oj#de  la  llave. 

Hko  el  8%iiíeiito  solHoquto. 

«^  Puesto  q«e  Di  Braufib  Gervüla  me  reéomienda 
^te  truan,  advirtiénidotne  indi^ectamenta  que  míe  fije 
-tiú  su  diafraZ)  qtie  no  üa  ^ido  bastante  perfbcto  para 
que  ya  »oWce»oci'éMi,  d!ebo^  aceptarle  por  mi  ordé' 
nasiza;.  Oree  que  noí  le  eonozíco,  pero  no  debo  decir- 
le si  el  no  se  esplica,  que  es  el  amigo  dé  0a}cerán.  ¥ 
coiliO!  lio  buy  cOrnsr-aíKña  dé  tfmyo'  le  conozca^  pues 
nunca  he  dado  fe  de  conocerla  idisfrátádb  trí  siir  dis- 
frezar,  nada-ai'Mittti'o  én  tomái4é.Aeiéhdb-c[tfeiin  oñ- 
ci&l<ai«4o4:6€«iiy0nd6<les^19«Rtii    DttscftirS  «t  nombre 
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de  ^Iguao,  que  hay/i  «lueijto, /piles  los  nducrtas  no 
niegan  nunca  lo  que  añrman  los;  escí  ib^^mpa-  Sin^te 
rai^que.l,ja.RiigQ;§e  lo^gftUggi^.iHe  jwe^a  elgqpfi^  ijaala 
p^^saija,,.  nadf^.podejw)^  ^n^er.iíi^j^  liiel -Qr.C^cywto 
por  haberle  dado  el  empleo  que  solicita,  ;     - 

Pesadas  y  bi^n  .pesada?  tqdas. las razónes,^  el  Elscri- 
bai)^^  Harpía F^íjlrp^  i 

—  Mi  ordenan^.  P^drqde  lasViSfi^/hfigiddreco- 
inendadQ  ppreltenien^^D»j  Plac^ídq 'Cíe^fue^gos,.  [que 
en  paz  descanse,]  pues  murió  de  un  balazo  que  recibió 
en  el  vientre  en  la  Igi  Ijsi^f^llji  de  Sailtík.  El  jioaibre  de 
est^  oficial  y  s^  de8grax4a.4o¿íineuyi^s4^talte&«ejlplicará 
Vd.  como  le  de  la  gana,  no  debe  Vd.  olvidarlpri^^i^d 
pU(e9  si  ^e  d.escubre,  ,qup  r^i^  prden^n^a  e^  tm  wiAipíque 
ha  tenido  intimas  relaciones  con  un  conspiradQr  .qi^^ 
i^yer  prendieron,  np Je,arrién4fl  l^  ga^nanciii^; ,  ;       ,  í 

—  No,  tt^^a  migefQ^ci^idadp; puente  cm  /ná  Itaferili- 
dad  para  atravesar  cualquier var^oypján  ^hdgatixte.    . 

—  Ganas  tres  pesos  al  mes-y  «la  cornida:  eatoi.  lo  debe 
saber  el ptíLblico  t  aunmie  ^fiaje  ináporte  $aber  donde 
has  9pni¡dp  oi.cwai^QffPfírat^tusalario,         .;»    :   .^ 

r^CQay^nidp^^enpryy^hjib      mas  del  negocio  es  e^ 
,  cuf  ^d9j ,  CJuandoi  Qi^gjéip  a  per  vif ,  Á^m  Palronl  ^   ?  ' 
!,  .-—  ]\|aJ5.an^  ^.4;'|^?   qchp^^Ja, mañana  atacas  a  ia 
puert^  del  c^ospacho.,.»^.  (^  '-  >       .>;    •,  >  -    ^'úí''í^- 
/^-,TT-¿y,>nPPpdvia  .boy  ^ismosegu^   á  mi.  baeni pericón 

cnan/tjp  v^ya^4íV«'^;l<>?'PW®?->  ''  ^  .; 

.El EJ^oriíjano. djigijió* una  ;nirada  alindio.     . 

.  >7-:No  ¿rjps  tan, prudente  Qpinp  atrevido } t&Ic^bo  Vi- 
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fias,  si  no.tiene  prudepcia,  tocaorá,  el  aire  (;o]fiqi|^¡á{)(|iOfe 
enJa.Jborca.  ,/ .      ,  .• .,  ,,.        .  ■,,,.;.  .  .     ■  ,..  ..; 

Pedro  conoció  que  en.  efecto,  podía  .§aljr^¡  ^a^.Ja 
función  si  aquel  mismo  dia  se  presentaba  dond@  ^l^l)an 
los  presos,  pues  el  prime[rdja  los  curiosos  abundjin,  y 
entre  ellos  podía  haber  quien  lo  conociese,  cpnti.Q.;  le 
habla  conocido  el  Escribstno,  con  las  medias  pal^* 
bras  de  la  caria,  ó  sin  ellas.. 

Despidióse  y  consideró  como  buen  principio,  lo  que 
le  dijo  su  señor  dándole  la  mano  : 
•      —Hasta  mañana,  Pedro,  en  privado  hemos  de  tra- 
tarnos con  franqueza. 

-v.Gí*acras,  señor,  no  le  daré  motivo  para 'arrepentirse 
de  haberme  dado  Val  prueba  de  óonfiatízáf. 
f  Pedro  :salió  del  desp¿obo,v^y  no  pudiendé  if  á- fer  á 
.^Dominga  ni  á  la;  señera  pw  no^  escítar  tas  ÉfMpfechfáá  ^bl 
vecindario,  se  retiró  á  la  casa  de  Col- vino  p.or  la  puerta 
iiel  fondo  que  da  dia  quedaba  abierta. 
;  JSl  indio  estaba. satisfecho  por  que  joa ^/^reUmin^rés, 
(qup.eu  tales  negocios  sonja  parte  mas  difícil)  estaban 
ya  arreglados.  .  ..    :  :   v^ 

—  Kl  digqo  funcionariiO,  dijo  parra  sí,  h^^q^ema<Jp  la 
carta,  me  ha  conocido,  me  ha  admitido  y  hasta  me  ha 
dado  el  santo  y  seña  para  cpntestar  á  las  ^egunta^^  qpiB 
ine  harán  sus  escribientes  cuando  me  vean  que  S9y  ^u 
acompañante.  ¡Ladino  es  el  dibujante  de  crupiés,!  S^j^e 
nadar  y  guarda.r  la  rppa  :  no  hay  d^daq.^e,quel]ila.-s^cgr 
provecho,  servir  un  amigo  y  no. aventurar  nada. .  JSTPjha 
querido  que  hoy  le  acompañase,  pprque  quiere  pepíi-. 


tttr  éWtttnó^  ¡ÉAOf  me  conttaría  I  Mañlafita  yá  ieiá 
tarde !  ^  Si  Jorge  tenia  los  papeles  encima  toldos  esta- 
mos pélenlos  /  Si  Ibé  áejS  el  me  lo  difia  y  taf  vez  pu- 
4ltstm  isalvafse! 

Pedro  acabó  de  arreglarse  la  cara  y  el  pelo  :  só  hizo 
alganas  ihcisiones  en  Tos  labios  y  le  quedaron  mas  abul- 
tados y  con  manchas.  A  la  tarde,  cuando  volvió  e} 
Dr.  Cervifio  le  dio  cuenta  délo  quepadaba,  pues  había 
visto  al  EscribaTno.  ^ 

Pedro  debía  ser  ^1  intermediario  entre  los  dos^  porque 
en  público  debian  aparecer  como  agriados^  D.  Brau- 
lio no  habló  de  papelesy.y  el  indio  dedujo  que  Jorge  no 
los  tenia  encima  cuando  le  prendieron. 

Quiso  sondear  el  ánimo  del  abógtido;  mas  pfdnto 
oonoeió  q«iia  midik  fiaeavia  e»  daf  o  porque  quiaá  D. 
Brfiulío  nada  QSbiaé 

Al  anochecer  salüS  ptíré  ir  &  dé^ibpeffi&r  Untt  tiomi- 
sfOAbiéín  triste  :  CMisdlttt*  á  BottttMga  que  nú  podía 
iráMoiarsei  Lo  útiico^  <|ue  Befta  IMofes  habia  cansé, 
guido  era  que  se  resignase  como  cristiana  f 

íyatta  Dbíatéi  batia  ido  eltk  misma  á  la  prisión  de 
sti  eisposfo,  peVo  le  impidieron  verle  porque  estaba  inco. 
mtimcado%  Iteé¡ú6lt¿i  á  echarse  á  sus  píes,  obtener  su 
perdón  y  morir  tcíú  eí,  esperaba  la  hora  que  se  le  per- 
mitieser  erjecutarlo,  orando  cuando  estaba  sola  y  conso- 
lando á'  Bómiirga  y  á  Cárméñ  cuando  estás^  rnfélicés 
estaban  éid  ^itüadoñ  dé  eiicuchar  sus  cpnsuélóís.ó  dk 
ayudarla  e*  «US' ple^afrías^f 


K^f^Tf^fre^pf^fr^yffff^ 


^^^^«^S&^^  <g^, 


DNA  FIESTA  F07DLAK. 
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1  reloj  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  acaba  de 
dar  las  nueve  de  la  maffana  de  uno  de  los  primeros  días 
de  Mayo  de  I81B,  y  por  una  de  aquellas  variaciones  de 
temperatura  tan  rápidas  y  tan  frecuentes  en  las  orillas 
del  Bío  de  la  Plata,  era  una  maffana  sumamente  fr¡a> 
aunque  la  estación  era  el  otoño  que  acostumbra  siem- 
pre ser  templado. 

Apesar  del  frió,  de  lá  humedad  del  aire  y  del  barro 
de  las  calles,  se  veian  estas  llenas  de  gentes  de  á  pié  y 
de  á  caballoj  siendo  fácil  conocer  que  muchas  de  ellas 
veniande  los  suburbiosde  la  ciudad  y  bastado  los  pueblos 
inmediatos;  lo  que  manifestaba  ciar  amenté  que  en  Bue* 
ntos  Aires,  debia  tener  lugar  alguna  función  estraordi-- 


A 
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Baria,  y  con  tanta  mas  razón  podía  suponerse^  per 
cuantolas  gentes  de  á  caballo  como  las  de  á  pié  se  diri- 
jian  todas  apresuradamente  hacia  la  Plaza  llamada  ya 
de  la  Victoria  y  á  la  inmediata  del  Fuerte. 

Vamos  á  esplicar  la  causa  de  aquel  estraordinaria 
movimiento  de  gentes  en  día  que- no  era  festivo,  y  cuan- 
do la  admosfera  y  la  temperatura  parecian  conjuradas 
para  obligar  á  todo  el  mundo  á  permanecer  encerrada 
en  su  casa. 

Pero  usando  del  derecho  que  nos  da  el  oficio  de  nar- 
radores,hemos  de  distraer  un  rato  al  lector  en  otra  cosa^ 
ár  fin  de  que  comprenda  mejor  el  movimiento  de  las 
gentes,  a  pesar  del  frió,  de  la  humedad  y  del  barro. 

Al  empezar  el  capítulo  catorce  de  esta  original  his- 
toria-novela,, hemos  dicho  que  la  Revolución  Hispano^ 
Americana  no  empezó  como  generalmente  se-  cree  en 
Europa  y  en  América;  que  n;o  tuvo  por  autores  bs  que 
suenan  como  tales,  ni  menos  que  tuviera  por  causa  el 
deseo  de  sacudir  el  yugo  de  la  Espafia. 

Ahora  hemos  de  reseñar  la  marcha  que  siguió  ea  el 
yireinato  de  Buenos  Aires,  [y  la  misma  en  los  demás,] 
lo  que  se  Uama  opiaüon  pública,  pero  que  coa  mas  razón 
debería  llamarse  las  pasiones  populares. 

Tres  anos  antes,  sin  resistencia,  hablan  los  hiJ4^  de 
América  y  muchoa  españoles  mal  aconsejados,,  depuesto 
al  virey  Cisneros;,  y  el  protesto  que  alegaron  para  des- 
conocer su  autoridad  fué  que,  habiendo  sido  nombrado 
por  la  Junta  Central,,  su  nombramiento  no  era  lejítioio, 
y  ^ue^  Q^aado  k  EspanOt  Cjpm^lelQoíQatQ  SLomcitidikl  los, 
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franceses,  debia  erijirse  en  Buenos  Aires  una  Junta  que 

1 

conservase  el  vireinato  íntegro  é  independiente  del  po* 
der  de  Napoleón,  hasta  que  el  amado  Fernando  saliese 
dé  su  cautiverio. 

Fuera  del  recinto  de  Montevideo,  en  todo  el:  vireina* 
to  no  habla  tres  cientos  soldados  españoles  armados, 
pues  las  niilicias  de  europeos  que  habian  defendido  la 
plaza  contra  los  ingleses  habian  ido  disueltas. 

Sin  embargo,  la  revolución  de  1810  hubo  de  hacerse 
invocando  el  nombre  de  Fernando  VII  y  proclamando 
odio  á  los  franceses  y  amor  á  la  España. 

Los  abogados  y  clérigos  que  pudieran  abrigar  deseos 
de  hacerse  dependientes  de  la  España^  se  vieron  en  la 
necesidad  de  ocultarlos  por  no  concitarse  el  odio  del 
pueblo,  y  por  esto  se  manifestaron  dispuestos  á  sostener 
los  derechos  sagrados  del  cautivo  monarca,  y  receloso 
de  que  los  gobernantes  del  vireinato  entrasen  en  nego- 
ciaciones, el  pueblo  dejó  hacer  la  revolución  y  permi- 
tió embarcar  al  virey  Cisneros.  • 

Prueba  evidente  de  que  el  pueblo,  lejos  de  estar  can- 
sado de  la  dominación  española,  estaba  identificado  con 
la  España  en  ideas,  en  intereses  y  en  creencias. 

Cuando  el  Dean  de  Cordova  Don  Gregorio  Funeí^ 
que  habia  estudiado  en  España,  asistió  en  dicha  ciudad 
á  la  reunión  que  tuvieron  varios  gefes  españoles,  á  fin  de 
acordarlos  medios  de  reunir  soldados  en  las  provincias 
centrales,  para  marchar  á  la  capi  al  á  contener  la  revo- 
lución, ó  á  lo  menos  á  desbaratar  los  planes  de  los  que 
habian  destituido  al.Vjreyy  á  las  Autoridades^  el  Dean 
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Funes  haWó  ea  nombra  de  la  fidelidad  debida  á  la  Es- 
paña y  8  su  cautivb  monarca. 

La  familia  del  cieíebre  Dean>  muy  influyente  en  Cor- 
dova,  mostró  el  mas  decidido  empeño  en  reunir  soldados 
y  recuráos  para  ílevaf  adelante  la  espedicion  proyecta- 
da, mostrando  todos  el  mas  ardiente  celo  á  favor  de 
las  autoíidadea  españolas  que  habían  sido  depuestas  en 

Buenos  Aires. 

En  hotnbre  de  la  España,  de  Fernando  y  de  las  au- 
toridades españolas  se  reunió  un  cuerpo  de  tropas  en 
la  ciudad  de  Corddvaj  y  puede  asegurarse  que  si  el 
Dean  Don  Gregorio  Funes  y  algún  otro  tenia  sus  pla- 
nes secretes  y  estaba  en  conivencia  con  los  miembros 
de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  el  puebla  y  los  que  toma- 
ron las  armas  estaban  dispuestos  á  sostener  con  ellas 
la  causa  de  España.     (4) 

Es  verdad  que  aquellas  tropas  se  dispersaron  al  en- 
contrarse al  frente  dé  las  que  de  Buenos  Aires  habían 
salido  para  contenerlas,  pero,  en  tal  circunstancia,  lejos 
de  atribuirse  á  falta  de  decisión  por  la  causa  de  España, 
debería  decir&e  que  las  ir  opas  se  dispersaron  por  los 
secretos  manejos  de  los  mismos  que  coii  refinada  acu- 
cia vendieron  á  los  gefes  que  las  mandaban;  de  mane- 
ra que,  el  buen  ecsito  de  la  primera  espedicion   de  las 
tropas  revolucionarias,  se  debió  á  la  habilidad  de  un 
individuo  y  no  a  las  si^npatias  que  los  pueblos  de  las  pro. 
vincias  del  interior  tuviesen  por  los  partidarios  de  la 
emancipación,  pues  como  hemos  dicho,  en  lo^que  menos 
pensaban  los  puebh)s  era  ^i  separars^^  de  la  España. 
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Y  en  prueba  de  la  quo  decimos,  nos  bastará  consig- 
aqtii  lo  que  todos  los  enemigos  de  la  Espaffa  han  con- 
fesado en  sus  escritos,  esto  es  que,  el  pueblo  americano 
de  ninguna  manera  estaba  ^dispuesto  á  ensangrentar  el 
país:  fué  r»ecesari^  que  algunos  indíiridiiog,  y  que  por 
cierto  no  podian  quejarse  de  la  tiranía  española^  puesto 
que  todos  eran  ricos,  todos  eran  hijos  de  españoles  y 
todos  habian  recibido  títulos,  empleóse  distinciones 
del  gobierno  éspaSol,  iniciasen  Ja  era  sangrienta  que.  al 
cabo  de  medio  siglo  no  ha  cesado^  con  el  terrible  ac- 
to de  la  Cabeza  de  Tigrej  acto  que  no«e  atrevieron  á 
ejecutar  en  Córdova  ni  en  Buenos  Aires,  porque  [con- 
íesion  dé  ios  historiadores  ameiticanos^]  él  pueblo  no 
habría  consentido  que  sa  derc^amase  la  sangre  de  aque- 
llas ilustres   víctimas.  (5) 

Y  debe  tenerse  esto  bien  presente  para  contestar  á 
los  escritores  que,  en  Europa  y  en  América,  no  cesaa 
de  achacar  á  los  malos  instintos  que  dejó  la  dominación 
española  en  América  las  sangrientas  escenas  que  de 
cincuenta  añosa  estallarte  se  repiten  con  harta  fre- 
cuencia desde  Méjico  al  Rio  de  la  Plata* 

No ;  la  América  bajo  la  dominación  española  no  es-» 
taba  acostumbrada  á  taks  escenas.  Los  actos  repro- 
bables de  los  prioi^ros  años  de  la  conquista;  actos  que 
en  aquel  tiempo  en  Europa  mismio  eran  muy  frecuentes 
y  lo  fueron  mucho  tiempo  después^  estaban  completa- 
mente olvidados;  y  si  una  vpz,  eli  el  último  tercio  del 
sigb pasado,  sehubiéron  de  emplear  medidas  rigurosas 
pa)*a  contener  una  insurrección^  no  fueron  siuQ.  las  mis^ 
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mas  que  en  todas  partes  se  emplean  eti  semejantes  ca* 
sos,  y  que  fueron  aplaudidas  por  todos  los  habitantes 
civilizados  de  la  América  Española,  porque  se  trataba 
de  la  vida  ó  la  muer'e  de  la  raza*  blanca. 

^Por  lo  tanto^  quedé  aquí  consignado  que  en  1810, 
los  pueblos  de  la  América  española  eran  Ips  pueblos  del 
mundo  que  menos  acostumbrados  estaban  á  ver  derra- 
mamientos de  sangre  humana,  ni  en  las  plazas  públicas, 
ni  dentro  de  las  cárceles,  ni  en  los  campos  de  batalla,  y 
no  se  necesita  mucha  erudición  para  confnndir  con  da- 
tos á  quién  diga  lo  contrario. 

Si  los  pueblos  de  la  América  independiente  han  con- 
traidp  malos  hábitos;  si  tienen  malos  instintos;  sino  pue- 
den gobernarse  sino  con  el  terror,  como  dicen  unos;  si 
están  acostumbrados  á  la  tiranía  como  dicen  otros  ó  si 
no  están  acostumbrados  á  respetar  leyes,  pídase  de 
ello  cuenta  á  Ic)s  que  después  de  1810  adoptaron  mal 
sistema;  á  los  que  engañaron  á  los  pueblos  á  fin  de  le* 
vantarse  y  derribar  á  sus  adversarios. 

Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  propnesto,  ahora 
seguirem^os  nuestro  relato» 

Hemos  dicho  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  se  di- 
rijia  apresuradamente  ai  centro  de  la  Ciudad,  apesar 
del  frío,  de  la  humedad  y  del  barro:  el  pueblo  quería 
presenciar  uno  de  aquellos  espectáculos  sangrientos  á 
que  de  tres  años  atrás  se  habia  acostumbrado. 

Aqnel  pueblo  genercilo,  que  según  los  mismos  apo- 
jojistas  de  la  primera  Junta,  no  habria  permitido  que  se 
fusilase  á  D.  Santiago  Liniers  á  D.  Juan  de  la  Concha 
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y  ^s  tres  desgraciados  compañeros,  sacrificados  inútil* 
mente,  por  los  coroneles  Ocampo  y  Balcarce  y  por  los 
Doctores  Veytes  y  D.  Vicente  liOpe«,  los  cuatro  hijos 
de  españoles,  todos  Ticos  y  quefaabiati  recibido  honores 
y  distinciones  del  gobierno  español,  aquel  pueblo  gene- 
roso, decimos,  -asiirtia  ya  á  la  ejecución  do  los  españo* 
les,  como  se  asiste  á  un  espectáculo,  no  divertido,  sino 
á  un  espetucttío  que  ha  ^  contribuir  á  que  la  patria 
sea  fuerte,  feliz  y  grande.  Hacia  tres  años  que  se  le 
haciacreer  que  su  prosperidad  y  grandeza  consistía  en 
et'^sterminio  desús  padres.  En  particular  en  el  año 
último,  los  instintos  dd  pueblo  argentino  habian  cam*^ 
biado  completamente:  ya  no  tenia  las  tRÍsmas  noció* 
-nes  sobre  lo  Justo  y  lo  ii^usto:  ya  las  palabras  tuyo  y 
mió  no  tenian  para  la  masa  del  pueblo  la  significación 
que  tenian  antes,  y  preciso  es  confesar  que,  ya  los  hom^ 
^bres  que  habian  figurado  hasta  entonces  entre  los  mas 
ecsaltados  enemigos  de  Ja  España  «e  asustaban  de  su 
obra.  (6) 

Pero  la  mayoría  del  puelülo  estaba  ya  familiarizada 
con  las  doctrinas  disolventes  que  les  habian  predicado^ 
y  había  muchos  partidarios  decididos  del  sistema  pa- 
tibulario. /Al  cabo  de  medio  siglo  todavía  se  eacuen* 
^tran  las  huellas  de  aquel  funesto  trabaja! 

La  plaza  Mayor  ó  de  la  Victoria  estaba  llena  de  gen* 
te,  pero  del  otro -lado  de  la  Reijpba,  que  como  hoy  se** 
;i|>araba  las  dos  plazas,  era  donde  la  multitud  estaba 
im  is  apiñada.    Todos  querian  alcanzar  un  buen  puesto 
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para  piresdnciar  basta  los  detalles  de  un  sangriento  es* 
pectáeulo! 

A  la  parte  del  sur  de  la  Flaza  del  Fuerte  se  veian  4íQP 
horcas  levantadas,  y  un  cuadro  de  soldados  que  cerra- 
ba el  pretil  det  foso,  donde  se  fusilaban  los  espafiolesy 
desde  el  año  anterior,  antes  de  ahorcarles- 

Los  soldados  tuvieron  que  hacer  uso  de  las  culatas 
de  los  fusiles  para  contener  el  pueblo,  y  hubo  muchos 
di$gustQ%y  peleas  entre  los  ciudadanos  que  hablan  ido 
á  ver  Ja  función  a  pié  con  li^  que  estaban  á  caballo* 

Por  fortuna  no  duró  mucho  tal  disgui^o,  porque  el 
ruido  de  las  cajas  destenipladas  anuncio  á  la  impacien- 
te multitud  que  los  héroes  de  la  función  se  acercaba»,. 
,y  todo  el  mondóse  céloco  del  mejor  modo  posible  para 
ver  si  eran  valientes  6  cobardes. 

Poco  tardaron  en  saberlo» 

Acompañados,  Jorge  Pérez  de  un  reiigioso  Merce- 
dario  y  el  valinte  h\p  de  Vizcaya  por  un  Franciscano^ 
caminaban  los  dos  con  un  crucifijo  en  la  mano,  con 
paso  fírme  y  repitiendo  las  palabras  de  la  tierna  plegaria 
que  su  religioso  asistente  á  media  voz  dirijia  al  Juez 
Supremo  para  que  perdonase  sus  pecados! 

Muy  lenta  era  la  marcha  de  la  triste  comitiva,  por- 
que el  piquete  de  soldados  apenas  pedia  conseguir  que 
la  multitud  abriese  paso. 

La  actitud  do  Jorge  y  de  su  compañero,  era  aquella 
que  tan  bien  sienta  al  jaldado  valiente  y  cristiano,  y  que 
desde  muy  antiguos  tiempos  el  mondo  entero  ha  ad- 
mirado en  los  hijos  de  la  España* 
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Es  probable  que  tío  sabían  las  sublima  palabrii9  que 
dírijió  al  pié  del  patíbulo  Don  Ju^n  de  Padilla  á  ]^n 
Juan  Bravo,  ^^companero,  ayer  pel^^os  C01190  cftbaUe- 
ro9,muraEiGW>s  hoy  como  cristiano^."  Jorge  habrisi  pdb^a- 
do  como  el  héroe  de  Castilla,  si  hubiese  estado  en  sitoa- 
cion  de  hacerlo,  porque  sabia  morir  como  buen  cri^ 
tiano,  sin  temor  y  perdonando  á  sm  enemigos  para  que 
Dic^  le  perdonase.  j, 

Sin  curarse  de  la  multitud,  que  fámiHarizida  ya  con 
aquellos  actos,  le  inspiraban  alguna  vez  groseros  di^ 
chos,  los  dos  españoles  cristianos  seguian  sú  maf  cha 
hacia  eí  fatal  banquillo,  como  se  ha  dicho,  perdonanda 
á  todos  sus  enemigos  y  pidiendo  fervorosamente  á  Dios 
que  les  perdonase.  . 

Como  es  costumbre  en  tales  casos,  ademas  del 
ejecutor  acompañaba  los  sentenciados  el  Escriba- 
no del  Tribunal  que  debia  leerles  la  sentencia  dentro 
del  cuadro  y  dar  fe  en  seguida  de  haberse  egecutado  en 
todas  sus  partes. 

Detrás  del  Escribano  seguía  marcando  el  paso  de  la 
fúnebre  marcha  que  tocaban  los  tambores,un  indio  ves- 
tido de  soldado,  con  la  cara  medio  tapada  por  el  flo- 
tante pañuelo  que  le  cala  del  sombrero  de  anchas  alas. 

Se  conocia  que  el  indio  era  dependiente  ú  ordenaniía 
del  Escribano  del  Tribunal,  pues  por  debajo  del  pon- 
cho se  le  veia  el  proceso  y  la  sentencia  que  debia  leer^ 
se  y  en  la  mano  un  tintero  de  a§ta  cerrado  oOni  la  plqi^ 
nía  dentro. 


/ 
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Era  el  indio  qae  los  lectores  oonocen  y  que  estaba  h1 
servicio  del  Escribano. 

Este,  circtínspecto  en  gradé  sumo,  no  quiso  que 
Pedro  le  acompañase  á  las  cárceles  Ir^sta  después  de 
algunos  días  detenerle  i.  su  servicio,  pues  deseaba  co^ 
nocer  bien  si  el  disfraz  podía  salvarle  en  todos  Ioscbsos, 
y  -al  mismo  tiempo  hacerle  á  él  solo  responsable,  si  un 
tlía  Pedro  era  conocido  en  las  cárceles  ó  en  ot^ra  parte. 

Como  se  ba  dicho,  Pedro  neoesitaba  saber  si  Jorge 
Pérez  babia  salvado  los  papeles,  y  acemas  quería  darle 
algún  consuelo  en  la  desgrada*  A  fuerza  de  instan- 
cias consiguió  acompañar  al  notario  como  ordenanza  ó 
«criado  en  el  acto  de  ir  á  poner  los  infelices  presos  en 
capilla*  .       . 

Al  4ia  siguiente  volvió  con  el  Escribano  y  entró  an- 
tes que  los  confesores;  ayudó  la  misa  que  se  celebró  j 
obtuvo  permiso  para  desempeñar  la  <;omÍ8Íon  que  que* 
ria  ejercer  el  verdugo  de  cortar  el  pelo  y  poner  á  Jorge 
Per^z  y  á  su  companero  la  can^iseta  con  que  debian 
ser  ejecutados! 

¡Pedro  y  Jorge  «e  apretaron  la  mano  y  se  conforta- 
ren mutuamente,  pues  el  indio  parecía  mas  atorrado 
<]ue  los  sentenciados! 

I  El  valeroso  indio,  que  en  tantos  lances  apurados  se 
liabiaTtsto,  al  entrar  en  la  capilla  y  viendo  ai  padre  de 
su  amada  disponiéndose  para  entreg<ar  su  alma  á  Dios 
y  ei  cuerpo  al  verdugo  para  que  lo  levantase  en  la  hor- 
ca se«tntió  desfalleceri 

Jorge  Pérez  y  su  compañero,  sabiendo  que  sus  ca- 


dáveres  debian  ser  suspendidos  y  que  machas  veces  el 
íiiego  de  los  ta<;os  quemaba  la  ropa^  pidieron  agua  para 
mojársela^  á  fin  de  que  sus  carnes  no  sirvieren  de  es^' 
cándalo  al  populacho !  / 

Pedro  al  ver  la  sangre  fría  del  padre  de  su  esposa  y 
la  resignación  cristiana  con  que  se  disponía  á  recibir  la 
ignominiosa  muerte  que  sin  haber  hecho  mal  á  nadie 
le  pi-oparaban,  no  pudo  menos  de  elevar  ai  cielo  su  es- 
píritju  y  dar  gracias  á  Dios ! 

Favorecidos  por  la  condescendencia  de!  Escriba- 
no y  por  la  prudencia  de  los  dos  religiosos  que  asistiait 
á  los  reos,  Pedro  y  Jorge  pudieron  hablar  á  solas.  Fá- 
cil es  colegir  lo  que  el  buen  padre  debió  encargar  al 
hombre  á  quien  confiara  la  suerte  de  su  única  hija,  y 
que  correspondia  ya  á  tal  confíanüsa  esponiendo  su  vr- 
da  por  ayudarle  y  por  darle  algún  consuelo  en  los  útti. 
mos  instantes ! 

Pedro  imitando  el  noble  ejemplo  de  Jorge  y  de  sju 
compaffero,  seguía  la  fúnebre  comitivia  sin  reparar  en 
las  gentes  y  rezando  en  secreto  por  las  almas  de  los 
desgraciados  que  iban  á  presentarse  ante  el  Juez  Su- 
premo para  darle  cuenta  de  los  fictos  de  su  vida ! 

Al  llegar  dentro  del  cuadro  hicieron  arrodillar  á  Ids 
reos,  y  tomando  el  Escribano  el  proceso  de  manos  del 
indio,  leyó  en  alta  voz  la  sentencia  del  Tribunal  de 
Seguridad  Pública,  por  la  cual  mandaba  qué  Jorge  Pe- 
rez  natural  do  Galicia  y  Juan  Echagüe  natural  de  Viz- 
caya fuesen  fusilados  y  suspendidos  en  la  horca  sus  ca-^ 
dáveres,  por  haberles  encontrado  de  noche  á  la  orilla 
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del  Rio  y  con  una  psjstola ;  delitos  que  en  virtud  de  lus 
leyes  rigentes  debitan  C2^()gaír$e  como  $e  castigaban  ej^ 
aquel  lugar  y  día,  o^a  la  muerta  y  suspen^ípn  d?  jos  ca- 
dáveres en  la  horca.   * 

Leída  que  les  fué  la  sentencia,  Jorg0  Pérez  y  Juan 
Echagüe  caminai:on  alguno^  pasos  hasta  el  Jugar  de| 
suplicio.  Alli  se  arrodillaron  de  nuevo  á  los  pies  de 
sus  respectivos  confesores;  llenos  de  fé  y  esperanza  en 
la  Divina  Justicia  recibieron  la  absolución  de  sus  cul- 
pas y  pecados,  pidieron  perdón  al  publico  y  perdonaron 
ftomo  deseaban  ser  perdonados  por  Dios  en  la  otra  vi. 
da,  besaron  con  cristiano  fervor  la  eíijió  de  Jesús  cruci-* 
fícado,  principiaron  á  rezar  el  Credo  en  aUa  voz,  y  a^ 
al  decir  subió  á  los  Cielos^  una  descarga  del  piquete 
hizo  caer  á  los  dos  cuerpos  sin  vida ! 

¡  Que  Dios  tenga  sus  alm^s  en  el  cielo/  esclamaron 
los  dos  relijíosos:  ¡  que  Dios  tenga  sus  almas  en  el  ii^ie- 
lo !  repitió  el  indio. 

Una  lágrima  quiso  asomar  á  los  ojos  de  Pedro:  por 
fortuna  Diosle  dio  fuerzas  bastantes  para  contenerla!^ 

Mientras  las  tropas  desfilaban  por  el  costado  de  los 
cadáveres,  el  indio  permanecía  efi  pié  al  lado  de  ellos 
frioé  impasible. 

Si  alguno  de  los  escritores  que  tanto  han  dcsajerado 
el  mal  trato  que  los  españoles  han  dado  á  los  indios,  y  que 
tanto  empefip  han  manifestado  para  convencer  a  todo  el 
mundo  de  que  el  indio  ha  mirado  siempre  con  odio  á 
sus  dominadoresi  hubiese  visto  á  Pedro  contemplando 
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laLqüelIos  dos  éftdáveres  acriviikuios  por  el  plomo  de  sus 
bijos,  habrán  creído  ver  phitada  en  su  rostro  la  satísfac' 
cion  del  hijo  de  América  considerándose  vengado  de 
sus  tiranos. 

{ Cálculo  &láz  I  Si  alguno  miraba  en  América  con 
satísfiícoion  lá  muerte  y  espotiacion  de  los  españoles,  no 
eran  ciertamente  los  indios:  eran  si  acaso^  los  hijos  4® 
les  españoles  que  disfrutaban  ó  que  habia  despilfarrado 
ya  las  fortunas  que  sus  padres  les.  habían  dejado,  acu- 
muladas á  fuerza  de  trabajo  y  economia. 

De  aqui,  y  desde  entonceS)  datan  todos  los  males  de 
kt  América  Espaiiola)  y  no  han  de  tener  ellos  remedio 
sino  se  conviene  en  confesarla  con  franqueza  y  en  hacer 
á  cada  cual  la  debida  justicia.  Desde  entonces  data 
el  sistema  de  santificar  actos  vituperables:  desde  enton. 
ees  se  ha  rendido  culto  á  la  mentira.  Y  ningún  pueblo 
puede  esperar  dias  de  paz,  de  felicidad  y  de  grandeza 
sino  se  rinde  culto  á  la  verdad  y  sino  se  escribe,  se  ha- 
bla y  se  obra  con  justicia  para  que  el  pueblo  aprenda  á 
ser  justo. 

Un  dia  u  otro  se  había  de  emancipar  la  América  por 
que  no  podía  permanecer  unida  á  la  España:  se  presen^ 
tó  la  oportunidad  de  emanciparla  y  se  aprovechó:  Hea 
en  horabuena.  Celebramos  de  corazón  ia  emancipa-* 
cion  del  Continente  Americano;  mas  no  nos  cansare- 
mos  nunca  de  condenar  las  doctrinas  que  desde  la 
emancipación  se  han  predicado^  ni  de  pedir  qtie  se 
cambie  el  sistema  que  hasta  aqui  $e  ha  seguido,  porque 
sin  cottd^i^  tales  doctrinas  y  sin   cambiar  tal  sistema 


no  puede  tener  lugar  la  regeneración  de  la  América 
que  fué  española  y  que  hace  cincuenta .  anos  fluctúa 
entre  la  anarquía  y  la  tiranía. 

Entonces  fué  cuando  minada  la  sociedad  por  su  base 
y' desligándose  los  lazos  de  \h  amistad  y  deja  familia  se 
dio  á  la  libertad  un  significado  qué  no  tiene,  y  se  des- 
virtuó completamente  el  noble  sentimiento  del  patrio^ 
tísnio.  '. 

No  es  libertad  el  deseo  de  esterminar  a  sus  herma- 
nos, ni  es  patriotismo  por  mas  que  se  busquen 
ejemplos  en  Roma  y  en  Grecia,  el  constituirse  el  ciuda- 
dano en  perseguidor  de  su  padre,  de  su  pariente  y  de 
su  amigo. 

¡  Bien  caras  pagaron  sus  ecsajeraciones  los  apóstoles 
de  tales  doctrinas !  ¡  No  solo  ellos,  sino  hasta  sus  hijos 
y  sus  nietos  han  sido  víctimas  de  las  macsimas  que  di- 
fundieron y  de  las  malas  pasiones  que  ecsitaron  con  sus 
actos,  con  sus  palabras  y  con  sus  escritos !  i  Que  fin 
han  tenido  ?    Lo  dirá  la  historia. 

Ya  en  1813  muchos  de  aquellos  ecsaltados  apostó- 
les estaban  fuera  del  palenque,  perseguidos  por  los  que 
siendo  sus  discipulos  y  los  continuadores  de  su  sistema, 
eran  menos  ilustrados  y  menos  desinteresados^,  y  ¡  cosa 
estraña !  muchos  de  los  hombres  menos  puros  han 
muerto  ricos  y ^  viejos  en  su  Patria  sin  haber  sido  perse* 
guidos,  mientras  que  otros  cuyo  fanatismo  político  les 
impulsó  á  perseguir,  sin  reportar  dé  las  persecuciones 
y  expoliaciones  ventajas  personales,  han  muerto  arca^ 
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buceados  iK>r  sus  discípuios,  ó  hati^  acabado  sus  días 
miserablemente  en  el  ostraeismju ! 

Sigamos  nu<3stro  relato. 

Acabado  el  desfile  de  ías  trapas^  acercosie  el  verdtt-^ 
go^  a  los;  cadáveres,  para  suspenderlos  en  la  horca,,  se- 
gún en  la  sentencia  del  tribunal  estaba  prescrito» 

El  Escribano  permanecía  en  su  piiresta  paf a  presen- 
ciar el  acto,  y  el  indio  que  te  servia  de  ordenanza  qtii- 
so  al  piarecer  ayudar  oficiosamente  al  verdugo  á  ejecu- 
tar la  última  parte  de  la  terrible  sentencia. 

Mientras  el  ejecutor  oficial  ponia  el  cinturon  á  Juan 
Echagüe.  el  oficioso  indio  componía  los  miembros^  de 
Jorge  Pérez  y  arreglaba  k  camisa  que  los  tacos  en- 
cendidos habían  quemado  en  parte* 

Hizo  Pedro  ademan  de  probar  la  cuerda  de  una 
horca:  entretanto  el  verdugo  suspendía  en»  la  otra  el 
cadáver  del  vizcaíno^ 

> 

Mientras  el  público-  contemplaba  h  terrible  opera- 
ción del  verdugo,  Pedro  sacó  un  cortaplumas^  y  sin  que 
nadie  lo  viese,  cortó  dos  cordones  de  la  cnerda  que 
habia  de  servir  para  suspender  el  cadáver  de  Jorge  Pé- 
rez. 

Cuandoarregladoel  cínturoQ  y  amarrada  lá  cuerda 
quiso  el  ejecutor  de  la  sentencia  levantar  el  cadáver  de 
Jorge,  apenas  le  suspendió  del  suelo  se  quedó  con  la 
cuerda  en  la  mano«  Permaneció  el  verdugo  un  rato 
indeciso.  Pedro  le  dirijió  una  mirada  y  el  Escribano 
levantó  el  brazo« 


á 
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£t  cadáver  de  Jorge  Pérez  queda  en  el  suelo.  Poco 
rato  después  estaba  envtt3lto  en  una  sabana  fina  qué  él 
indio  tenia  prevenida  debajo  del  poncho.  ¥a  que  no 
ptidfi  hacer  otro  servicio  al  Padre  de  la  muger  que  de- 
faéá  wt  su  esposa,  á  lo  menos  consÁguió  que  su  cadáver 
no  fuese  levantado  en  la  horc^. 

£1  pueblo  no  se  mostró  disgustado  de  ver  que  supri- 
mía una  parte  del  programa  de  la  ñesta  á  que  habla 
coi^urrido,  á  pesar  del  barro,  de  la  humedad  y  del  frió. 


t 


^^^^"^^^^^      |)&^ 


ÜN  U  CARC£¿< 


a  mbecAos  que  el  Escribano  del  Tribunal  de 
^^tiridad  P^ublioa  era  hombre  pirud^iUe,  y  que  acQii<* 
finado  por  «u  {pudenda*  no  babia  ponsentido  que  su 
buen  criado  le  acompallaae  á  las  priniones  de  los  reos 
de  liSstado,  basta  haber  visto  prácticamente  que  no  era 
de  nadie  conocido. 

Pedro  era  tan  pru^d^nte  como  su  buen  gefe:  este  Je 
comunicaba  el  estado  de  las  causas  y  disimulaba  la  cu* 
rioe^ad  del  jndio^  el  cual  muy  á  menudo  distraía  suá 
horas  desocupadas  leyendo  los  procesos;  pero  el  .cir,de- 
iiansa  no  decía  nunca  a¡í  escribano  lo  que  pretendía^ 
ni  tampoco^  hablaba  $  D.  BrauKo  Cerf  iffo  con  entera 


fraaqueofi* 


* 


D.  Braulio  era  el  único  que  no  recelaba  de  Pedro^ 
ni  del  Escribano:  á  este  le  daba  órdenes  que  cumplía 
como  pudiera  hacerlo  D.  Sinforiano  Arias:  á  Pedro  le 
esplicaba  lo  que  pensaba  hacer,  le  daba  instrucciones 

y  hasta  le  pedia  consejos.    .  '  . ; 

Desde  el  primer  dia,  el  abogado/  conociendo  el  es- 
tado de  los  ánimos  y  las  eesijencia»  de  los  partidos,  ha- 
bia  dicho  á  Pedro  que  era  imposible  tratar  de  salvar  á 
todos  los  presos.  C^ue  Galcerán  estaba  en  inminente 
peligro,  y  hasta  D.  Jo»é  de  Soló,  si  después  de  aplicar 
con  todo  su  vigor  las  penas  impuestas  por  los  edictos 
á  una  parte  de  los  presos,  no  conseguian  calmar  la 
efervescencia  popular  y  hacer  olvidar  á  los  demás  espa- 
ñoles que  quedaban  en  las  cárceles  bajo  cualquier  pre- 

testo» 

El  protesto  lo  tenia  ya  pensado  D.  Braulio,  y  eonta- 
ba  armar  lina  celada  á  uno  de  los  miembros  tn«s  -influ- 
yentesde  la  omnipotente  Logia  de  Lautato' piara  oWi- 
'  garle  á  condescender  eón  sus  idease  Brítn  éátaéft(»fo- 
zar  él  castigo  dé  Galcerán;  y  eñ  épocas  cometa*  que  «e 
ehcontriibari, y dépentJiendo la  ttiayoi* 6 tnenó^itlttensí- 
dad  del  sistema  terrorista  de  los  hombreír^é  baficlésíqu^ 
to  sucedían  ¿n  él  poder,  el  aplazar  el  casflfgo^eq«ít^Ua 
casi  á  salvar  la  Víctima. 

Teniendo  esto  presente  el  hábil  abogaé^J  éifó  á 
Pedro.  ■  ••     ■•'    r-'-'  • 

.*— Hemos  dé  t  ratar  con  mitchó  ri^r-  al  Sr.  dte  €aloe- 

'  rán  y  hasta  á  D.  José  de^Soto.  -  £Hrés  á  lás^-SéfiOías  que 

no  entrañen  tal  proceder:  han  de  permanecéis  HHKhes 
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4ias  Jncomumcad^  y  en  los  periódicos,  lo  tnismo  que 
€11  las  reunionesvb0mo8  de  tronar  contra  los  conspira- 
dores y  contra  $<i9  cómplices;  pero  al  mismo  tieinpo 
vertiremos  la  especiero  que^  antes  de  aplicarles  el  cas- 
tigo que  merecen,  debe  el  Tribunal  averiguar  hasta 
donde  llegan  las  ramificaciones  de  la  conspiración,  á  fin 
de  cortar  de  una  vez  la  hidra  de  cien  cabezas.  Bolo 
asi  el  pueblo  verá  sin  asombro  que  se  castigan  á  los  po- 
tares y  se  dejan  sin  castigo  á  los  directores  ya  los  ricos^, 
y  al  cabo  de  algunas  semanas  todo  el  mundo  habrá  ol- 
vidado á  los  vivos  y  á  ios  muertos. 

—  ¿Y  no  será  posible  salvar  á  Jorge  y  á  su  compa- 
ñero? dijo  el  Indio  con  el  corazón  traspasado  de  dolor. 

—  No  dejaremos  de  probarlo;  mas  en  el  estado  en 
que  se  hallan  los  ánimos,  es  imposible  dejar  de  aplicar 
los  bandos  vijentes  á  alguno  délos  presos,  porque  el  ac- 
tual gobierno  que  los  prcbíulgó^  necesita  probar  que  al 
tomar  aquellas  medidas  estaba  convencido  de  la  necesi- 
dad de  ellas,  puesto  que  de  no  hacerlo  así,  dirían  todo^ 
que  los  aulores  de  la  revolución  que  derribó  vioienta- 
ng^nte  el  anterior  Triumvirato  se  valieron  del  pretesto 
de  su  apatia  para  castigar  a  los  enemigos  de  la  Patria, 
y  que  en  realidad  lo  que  buscaban  cuando  hicieron  la 
revolución  del  6  de  Octubre  eran  los  empleos.  De  Ki 
fecha  de  esta  revolución  solo  han  pasado  siete  meses,  y 
hasta  ahora  rK>  se  ha  castigado  á  nadie:  por  esto  es  im^ 
posible  dejar  con  vida  á  todos  los  presos. 

—«Pero, es  asi  como  se  procede  cuando  se  invoca  ia 

Jíbertad  y  la  Juit^iaV 
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—  Has  visto  que  alguna  vea  la  josticia  y  la  liberf ad 
hayan  reinado  entre  hombres  divididos  en  partidos^ 
cuando  se  hacen  la  guerra  con  lasarnias  y  con  ia  pla^ 
ma?  Cuaodo  en  tras  silos  ha  cambiado  el  peder  de 
manos  varias  veces,  y  siempre  con  violencia,  quieres 
que  los  que  esián  en  el  mando  arreglen  sus  actos  á  lo 
que  prescribe  la  equidad  y  la  justicia?  No  has  visto 
por  tus  ojos  la  revolución  francesa?  no  has  leido  la  his' 
toria  de  otras  revoluciones? 

Podro  hubo  de  convenir  en  que  el  sagaz  Doctor  teniia 
razón,  y  desde  aquel  dia  que  como  se  ha  dicho  fué  cuan- 
do recientemente  habia  sido  admitido  al  servicio  del 
Escribano,  se  ocupó  tan  solo  de  tranquilizar  á  las  señe- 
ras y  de  consolar  á  la  infeliz  mestiza. 

£mretantOy  apaciguados  ya  los  ánimos  después  de  la 
m  lerte  de  Jorge  Pérez  y  Jua»  Echagüe^  D.  Braulio 
Cervino  pudo  asegurar  al  indio  qué  la  causa  de  Galce 
rán,  y  lo  mismo  la  de  D.  José  de  Soto,  no  seguirían 
adelante,  y  le  dio  una  esquelita  para  que  el  escribano 
le  permitiese  ir  á  ver  á  los  presos  cuando  quisiese. 

Don  Braulio  Cervino  babia  alcanzado  una  gran  vic" 
toria:  habia  conseguido  que  D.  Bernardo  Mont  engodo  y 
San  Martin,  lejos  de  pedir  el  castigo  de  Gaicerán,  tu. 
viesen  ínteres  en  que  permaneciese  olvidado  en  la  car" 
col,  hasta  que  llegase  la  oportunidad  de  ahorcarle  ó  de 
soltarle,  según  conviniese  á  las  miras  de  aquellos  dos 
hombres,  que  como  muchos  otros,  no  tenían  mas  ct<Mrte 
^ue  el  deseo  de  ccdocarse  cuanto  antes  al  frente  del 
ejército  patriota  y  del  Gobierno,  pasando  por  eiiciiiia.de 
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9ud  rivales  que  les  eran  superiores,  sino  en  talento, 
á  lo  menos  en  virtudes  y  buenos  servitios  prestados  á 
la  revolución. 

Galcerány  D.Joso  de  Soto  habían  permanecido 
incomunicados  y  habían  ocupado  casi  todas  las  prisio- 
nes de  Buenos  Aires.  Por  fin  D.  Braulio  consiguió' 
levantarles  la  incomunicación  y  reunirles  en  una  mis* 
ma  cárcel,  dándoles  cómodo  alojamiento  y  proporcio- 
nándoles decente  compañía. 

Después  de  tanto  tiempo  de  encierro  no  era  este 
pequeño  beneficio. 

Examinando  los  vastos  y  sólidos  edificios  que  recuer- 
dan en  Buenos  Aires  la  dominación  española,  llama 
hoy  la  atención  del  viagero  la  iglesia  del  Colegio  y  el 
edificio  x^ontiguo.  No  es  estraSo:  fué  la  casa  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  todavía  á  la  hora 
déla  espul^ion,  estaban  levantando  otra  porque  el  anti- 
guo Colegio  que  ocupaba  una  manzana  entera  era  ya 
demasiado  estrecho. 

Este  edificio  tiene  en  la  calle  de  Santa  Rosa  (hoy 
Bolívar,)  el  frontis  de  la  iglesia,  el  Seminario  Eclesiás- 
tico, un  gran  patio  que  ha  servido  de  cuartel  y  algunas 
casas  que  se  han  construido  en  su  terreno. 

En  la  calt6  de  Santa  Clara,  ocupan  toda  la  cuadra  la 
pared  lateral  de  la  iglesia  y  una  parte  del  convento  en 
que  está  hoy  el  Museo. 

Finalmente,  la  parte  del  Colegio  ó  convento  que  da 
en  la  calle  del  Pero,  contiene  una  parte  de}  Ifuseo,  M 
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Universidad,  las  cfícinas  del  Tribuna!  de  Comercio,  lasí 
del  Departamento  Topográfíeo  y  algunas  otras. 

Esto  basta  para  dar  una  idea  de  la  estension  del  Co^ 
]ejio  de  los  Jesuítas,  construido  con  mucha  solidez  y  en 
uno  de  los  mejores  y  mas  céntricos  puntos  de  la  ciudad. 

Al  principio  de  la  revolución,  en  el  Colejiofué  acuar- 
telado el  célebre  Rejimiento  de  Patricios,  y  se  le  des- 
tinó la  parte  que  ocupa  hoy  la  Universidad  y  el  Museo. 

Aunque  en  1813  algunas  compañías  del  Rejimiento 
de  Patricios  estaban  en  el  ejército  del  General  D.  Ma- 
nuel Belgrano,  el  cuerpo  se  conservaba  en  el  mismo 
cuartel.  Desde  el  destierro  del  Presidente  de  la  pri- 
mera Junta  revolucionaria  que  se  nombró  eii  Buenos 
Aires,  (D.  Cornolío  Saavedra,)  que  habia  sido  el  coro- 
nel de  los  Pairicios,  habían  salido  de  aquel  cuerpo  mu- 
chos  de  sus  primitivos  oficiales,  pero  en  la  época  á  que 
nos  referimos  habia  todavia  en  él  muchos  jóvenes  hijos 
de  las  primeras  familias  de  la  ciudad. 

En  el  Cuartel  de  Patricios  fueron  al  fin  destinados 
D.  Francisco  de  Galcerán  y  Don  José  de  Soto.  En 
los  altos  se  les  dio  una  sala  con  dos  habitaciones  conti- 
guas y  se  les  Goncedia  toda  la  libertad  compatible  con 
la  seguridad. 

Todos  los  gefes  y  oficiales,  ya  fuese  estando  de  guar- 
dia ó  ya  les  llamase  al  cuartel  algún  asunto  del  servicio 
siempre  trataban  á  los  dos  presos  con  la  mayor  consi- 
deración* 

En*  ^verdad  sea  dicho,  aunque  sus  buenos  y  nobles 
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^^iksíétílw  Mb  i«li^$ahan4  proceda  4e  estQ  modo, 
no  fuera  estreno  que  «l^fio  de  los  oficiales  jóvenes  trai'* 
t^se  de  H>fcs6qu¡ar  á  X>qii  José  de  Soto  porque  conocía 
§iivagra<>uida  hija*:  A  la  sefiora  de  Galqeráa  la  consi- 
deraba ya  tod^is  coiuo  ^iiida,  y  qui^riliguno  contaba 
qtfeel  YÍe^  ^eapafioU  una  ves  estuiri€|ffa.^>}il^rt»d]|  le 
eoiHartaJa buena  cbmportacion  que  babiit  tenidocon^ri 
dáfonto>  marido; 

Cas»!  todas  las  viudas  que  contraen  nuevos  amores  6 
se  casan,  empiezan  las  relaciones  coq  el  aspirante  ha- 
blando de  tas  cualidades  y  del  fin  que  tuVQ  el  difuntj  ^ 
siempre  úua  lágrima  preoede  la  dicha. 

Teniendo  en  vista  estas  circunstancias  no  es  estraño 
<\xxe  ios  presos  fuesen  bien  tratados  por  los  oficiales  del 
iGLc^iniieiito  de  Patricios*  ni  men:>s  que  algunos  de  ellos 
pasasen  largo  rato  conversando  con  Don  José  de  Soto 
á  fin  de  <listraerle  y  hasta  con  el  Comandante  realista 
rpor.censolarJe  en  la  desgracia,  pues  á  Galcerán  le  con- 
tajl^an  ya  entrólos  muertos. 

*  Agestaban  las  cosas  <^uai!ido  el  Escribano  del  Tribu- 
nal dé  Seguridad  Páblica,  acompañado  de  ;sii  fiel  or4e- 
-fianza  que  habia  sido  cabo  segundo  del  biataHon  de  lá 
Fanta,  y  qae  comió  sabe  el  lector  se  llamaba  Pedré^'de 
kis  Vítfas,  «e^un  constaba  en  el  despacho  que  iiilniía 
faltaba 'CR  el  bolsHlo  dei  ordenanza  del  fiscribano,  6l^ 
rcfá  á  notificarles  ^ue  desde  el  dia  siguiente  quedaban 
autorizados  para,  recibir  visitas  de  sus  parientes  f  ami<» 
;gos,y  hasta  para  salir  de  Jas  piezas /- 


Cuartel,  qoééiafi^o  bájp  la  ifíj¡í\kn(Am  ^«1  Ofieial  de 

Ims  géfts^y  ofictotes  (|ue  háettt  ^titoneM.  hd^ian  pro- 
eédidóquksá  fUere  de  id  4)110  prosc^i^  l^ováéñúmOy 
doínunieaffidojiih  necesidad  eotí  modift  íreeiicíiieia  eon 
1m  presos^  estabMí  ya  aut<)YÍ2ado9  para  fracuenfar  m 
#ato^  y  algunés  pen^fian  no  despreciar  tal  autorBZHM^ioii 
desde  que  eomo  era  regular,  la  hija  del  rico  español 
visitaría  con  frecuencia  á  su  padre,  y  desde  que  el  co- 
noandante,  que  apesar  de  la  providencia  del  Tribunal 
Bo  era  fácil  que  salvase  el  pellejo,  recibiese  también  las 
visitas  de  su  esposa.  Puede  ser  que  ya  pensaron 
los  mas  presuntuosos  en  la  oportunidad  qué  tendrían  de 
acompañar  alguna  vez  á  la  soltera  y  á  la  casada  procsi- 
ma  á  entrar  en  el  gremio  de  tas  viudas. 

Media,  hora  después  de  haber  salido  el  escribano  y  su 
ordenanza  y  cuando  afgunos  oficiales  se  despedían,  des- 
pués de  haber  dado  á  los  presos  el  para  bien  por  haber- 
les  levantaído  la  incomunicación,  se  presento  desfacha- 
tadamente en  el  cuartel  de  Patricios  el  cabo  Vifias^  di- 
ciendo ^ue  necesitaba  subir  á  las  piezas  que  ocupaban 
los^gallegoa  pri9so$,  á  ver  «  por  casualidad  había  queda- 
da áU¿iui^  papel  ^ue  se  h»  había  perdido. 

^Nodie  trato  de  &iipedir<|ue  ad  cabo  pc^triota  y  p^r 
aSadidum  ordenanza  del  Escribano  4ejt  Tribunal  de 
Seguridad  publica  subiese  dotid6  0stabatil0s,  presos^ 

>'iBDbo  tiempo  estuvo  Piedro  con  Oaloerán^  pero  iMu* 
vo  I0  kaatante  pftra  enterafrlé  de  todo  ki^que  había  pasa^ 
do  desde  su:  arresto^ 
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Galoerán  supo  que  los  papeles  se  habían  embarcado* 
y  que  la  eaffonera  en  que  se  embarcó  el  negro  que  los 
conducía  habia  llegado  á  Montevideo. 

Galcerán  pudo  dar  algunas  cortas  instrucciones  al 
indio  y  este  se  despidió  sin  que  nadie  le  conociera. 
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OTRA  PRUEBA. 


^a  esposa  de  Galcerán  y  la  liija  de  Dq.  José  dé 
8óto  hicieron  la  primera  visita  á  los  presos  en  el  cuartel 
de  Patricios.  Nada  diremos  de  lo  que  pasó  en  la  pri^ 
mera  entrevista  entre  Galcerán  y  su  esposa. 

Resolvieron  después,  que  Domir^ga  les  acompañase, 
afin  de  no  dejarla  sola  en  casa  y  para  qtie  oyera  cié  boca 
de  Galcerán  palabras  de  consuelo.  Hacían  las  visitas 
largas,  y  los  oficiales  empezaron  á  franquearse  cuando 
las  señoras  y  la  criada  estaban  de  visita.  Los  presos,  y 
sobre  todo  la  esposa  de  Gralcerán,  monstrabán  mucha 
satisfacción  con  tales  visitas,  porque  conocían  que  los 
jóvenes  oficiales  podían  con  su  influencia  contribuir  á  iu 
pronta  libertad,  sino  de  Galcerán,  á  lo  menos  de  Don 
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Jo&é  de  Soto  que  ya  muchos  consideraban  como  ino- 
cente. 

Sabia  la  señora  que  en  tiempo  ds  revolución  se  nece- 
sitan  las  simpatías  de  la  juventud,  y  procuraba  obtener- 
las sin  que  nadie  sospechara  siquiera  que  so  a&naba 
en  buscarlas. 

Entretanto,  Dn.  Braulio  Cervífio  desempeñaba  con 
admirable  tino  el  papel  de  gafe  de  ios  patriotas  mas  ec- 
saltados,  y  gracias  á  la  posición  en  que  se  había  coloca- 
do, estaba  seguro  de  qué  nada  ae  hábia  de  resolver  res- 
pecto de  Galcerán  y  Dn.  José  de  Soto  sin  su  consenti- 
miento. • 

Tenia  influencia  con  los  miembros  del  Tribunal  de 
Seguridad  pública  y  en  la  Logia  de  Lautaro  era  uno 
de  los  afiliados  que  arrastraba  mas  séquito. 

Tenia  á  su  disposición  al  comisario  Dn.  Simforiano 
Arias  y  el  escribano,  si  bo  obedecia  sus  órdenes,  á  lo 
menos  hacia  cuanto  estaba  4e  su  parte  por  conipla- 
cerle. 

Don  Braulio  ademas  era  rico;  la  fortuna  de  dc^úl 
I>olor#^s  y  la  de  Dn.  José  de  Soto,  era  consideraba^;  coa 
todo8  estos  elementos  el  sagaz  doctor  creía  que,  llagada 
la  hora  oportuna  podría  alcan&ar  la  libertad  de  lois 
presos. 

Veremos  que  el  Dr.  Cervino  se  equivocaba,  porqui^ 
en  tales  épocas  nadie  sabe  lo  bastante  ^para  juzgar  del 
rxito  que  han  de  tener  los  mas  bien  calculados  planes, 
ni  la  fi^archa  que  han  de  seguir  lo$  acontecimiento& 

Pero  D«  Uraulio  empezó  á  trabajar  con  pi'udenGÍa  y 


pu^c  en  juega  poderosos  elementos.  No  debe  estra< 
fiarse  qtie  contase  como  seguro  el  resultado  que  se 
propoñíia  obtener  dentro  de  poco  tiempo. 

En  primer  lugar  oonsiguíd  que  el  Qseribano,  [el  cual 
fsea  dicho  de  paso,  tenia  empefio  en  salvar  la  vida 
á  ios  presos  en  el  Cuartel  de  Patricios,]  siguiendo  los 
consejos  del  abogada^  diese  colosales  dimensiones  a) 
proceso  que  levantaba  contra  ellos*  Eá  aquel  caaúBo  de 
palabras  escritas  quedó  envuelca  cíen  veces  una  verdad 
con  mil  mentiras:  habia  mentiras  envueltas  en  una  nube 
de  frases  inútiles  unas,  retumbantes  casi  todas  y  que 
hacian  incomprensible  y  contradictorio  todo  lo  que 
contenia  el  voluminoso  proceso» 

Quien  mas  trabajó  para  obtener  tal  resultado  fué  el 
celoso  Comisario  D.  Sinforiano  Arias*.  Buscó  testigos 
que  declararon  contra  los  vivos  y  despu<»s  se  averiguó 
que  tos  hombres  á  que  se  referían  eran  los  que  hablan 
sido  ya  castigados.  Encontró  cómplices  de  Galcerán, 
y  después  se  supo  que  cuando  arrestaron  á  este  gefei 
los  tales  cómplices  trabajaban  en  una  quinta  de  San 
José  de  Flores  hacia  ya  muchas  semanas,  sin  que  nun- 
i)a  hubiesen  estado  en  Buenos  Aires,  y  ademas  el  co^ 
misario  recibió  certificaciones  de  patriotas  bien  proba- 
dos qué  lo  afirmaban  bajo  juramento. 

Hubo  negro  acusado  de  haber  servido  á  Galcerán  y 
después  se  supo  que  siempre  habiá  estado  eH  casa  de 
sus  amos,  y  que  ni  había  visto  en  su  vida  á  tai  gefe. 

D.  ^^mfofriano)  aiguieücb  las  hastruccíones  de  D* 
SrauKo  t?ertifií>,  Heg¿  á  4ejar  bien  probado  que  Jorge 
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Pérez  era  un  pulpero  del  barrio  de  la  Concepción  y  que 
su  desgraciado  compañero  había  estado  en  una  quinta 
de  las  inmediaciones  de  su  pulpería,  y  que  Ips  dos  ha- 
bían tratado  de  pasar  á  Montevideo. 

D.  Simforiano  tenia  á  sus  órdenes  varios  individuos 
que  hacían  y  firmaban  lo  que  él  les  mandaba ;  lo  mismo 
que  hacia  él  con  respecto  al  Doctor  que  pronto  debia 
ser  Ministro  de  Gobierno. 

Con  dos  que  supiesen  firmar,  ya  tenía  dos  docenas 
de  firmas  dadas  por  poder  y  autorización  de  negros, 
quinteros,  carniceros  y  lavanderas,  gentes  que  figura- 
ban siempre  en  los  procesos. 

El  Sr.  Arias  no  se  cuidaba  de  averiguar  las  intencio- 
nes de  D.  Braulio  :  sin  embargo,  sacó  en  consecuencia 
que  deseaba  salvar  la  vida  del  jefe  realista,  á  lo  menos 
por  algun  liempo,  y  esto  no  podía  ser  con  otro  objeto 
sino  por  no.  tener  que  casarse  con  la  viuda.  De  aquí 
dedujo  que  la  hija  del  viejo  español  seria  un  día  la  se- 
ñora del  Ministro  de  Gobierno. 

Y  de  deducción  en  deducoion,  el  Comisario  se  afir- 
mó en,  que ,  si  hasta  entonces  se  habían  encona 
tradolpsmedíos  de  ocultar  la  verdad,  cuando  llegaría 
la  ocasión  se  encontrarían  los  de  descubrirla;  y  que  ai 
bien  er^  cierto  que  los  reqs  babian  muerto  sin  confesar 
nada,  no  faltarían  medios  para  probar  que  el  eapitfia 
de  piraias  preso  en  el  Cuartel  lik  Patricios  era  su  jefe 
y  que  por  lo  tanto  sufriría  la  n^ereoída .  pma.  Por 
lo  tanto  ia  viuda  estaba  en  eapeoUitiTa  y  ik>  9eHaupMtR 
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dta  maiaiposiciou  la  de  esposa  del  Si\  Jefe  do  Policm 
cuando  se  crease  el  Departamento. 

Todo  lo  que  precede  era  para  D.  SicáforíaRO  tan 
claro  que  no  admitía  réplicd. 

Galcerán  no  creia  obtener  la  libertad  tan  fácilmente 

* 

conio  le  decjan  ^u  esposa  y  Pedro.  Esluyo  algunos 
dias  sin  saber  que  hacer;  pero  su  espíritu  activo  y  su 
carácter  emprendedor  no  podían  permanece;:  ociosos- 
Una  circunstancia  imprevista  le  hizo  adoptar  una  idea 
que  varias  voces  había  cruzado  por  su  mente,  pero  que 
IX(>  ae  atrevia  á  llevarla  á  ejecución  antes  de  poner  á 
jpri^eba  la  resolución  de  tres  mugeres. 

Un  día  altaban  dos  oficiales  en  la  sala  conversando 
con  los  pre^o^^  con  la  señora  de  Galcerán  y  la  hija  de 
D-  Jit^sé:  la  de  ilorge  Pérez  estaba  sentada  en  la  puer- 
ta cpqfiQ.qna.  sirvienta. 

Uf^o  de  los  oficiales  hablando  de  los  acontec¡m¡en4o» 
políticos,  se  Famentó  de  las  sangrientas  escenas  que  el 
país  nabia  presenciado:  manifestó  sus  deseos  que  no  se 
derran^ase  nias  sangre  en  la  plaza  publica,  y  esplico  coa 
todos  sus  detalles  .la  ejecución  de  Jorge  Pérez  y  de  su 
compañero.  £1  Oficial  estaba  conmovido  y  D«  José 
de  Soto  apenas  podia  contener  su  emoción. 

¡  Galcerán  observó  qoe  las  tres  mugeres  calificadas 
de  débiles,  escucharon  la  triste  relación  con  la  mayc^r 
indiferencia  I 

Al  c^bo  de  un  rato  los  oficiales  se  retiraron. 

Doff ü  i>olore8  con  una  mirada  dio  las  gracias  á  Do-- 
«ñinga,  y>  toiMikd^*  la  niaiio  de  Carmen  Iw  4ijo: 


«->-  Acabamos  de  probar  á  mi  esf^oso  nuestra  faerifó 
de  carácter 

<-^  A  tu  lado  no  puede  haber  seres  débiles,  dij  o 
Cárnienw 

Y  Dominga  sin  variar  de  actiud  aporque  desde  el 
corredor  pudieran  Terla^  se  puso  la  mano  en  el  coraeon 
y  ^ffalo  á  la  esposa  de  Galcerán  con  la  cabeza,  dán¿ 
tfole  á  entender  que  podia  contar  con  día. 

Al  despedirse,  Galcerán  dio  la  mano  a  Cámén  y  á  la 
mestiza  y  las  felicito  por  su  varonil  carácter.  Dofia 
Dolores  y  sus  compañeras  al  llegar  á  su  casa  se  abrá- 
zaron  estrechamente^  como  tres  náufragos  qué  estando 
prócsimos  á  ser  sumerjidos  en  el  fondo  del  Océano,  se 
encontraran  sanos  y  salvos  en  tierra  por  haber  sabido 
hacer  un  sobre  humano  esfuerzo»  I  If  las  tres  lo  habían 
hecho !  En  particalar  Dominga,  escuchando  sin  cóilmo. 
Verse  la  triste  relación  del  suplicio  de  su  querido  Padre! 

¡  Que  habria'sido  de  Galcerán  y  de  D.  José  de  So- 
to  si  por  su  debilidad  se  hubiesen  descubierto  las  rela- 
ciones que  mediaban  entre  Galcerán  y  Jorge  Pérez ! 

Todas  las  combinaciones  d^  D*  Braulio  y  del  indio 
se  habrían  estrellado  contra  una  simple  y  natural  escla^ 
macion  de  Dominga* 

¡De  tan  poco  depende  la  vida  ola  muerte  de  hom^ 
bres  en  tiempo  de  revolución  ! 

Galcerán  quiso  sacar  partido  de  la  pruelia  que  la  ca* 
sualidad  le  habiá  proptorelonado  baicer  reí^tcio  él  ca' 
rácterde  baMsttzayy  ire^emoácftti^:  Umf^QP  acnlUfo 
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mas  acertado  en  calcular  los  resultados  de  eila,  puesto 
que,  toda  la  resolución  no  basta  á  conjurar  una  impre- 
vista tormenta  de  las  que  en  el  horizonte  revoluciona- 
rio de  un  pais  se  levantan  con  tanta  frecuencia. 
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IPROMESA  (^IIPIIDA. ' 


Los  criados  de  dofía  Dolores  recibieron  la  orden  de 
hacer  saber  á  ios  vecinos,  amigos  y  conocidos,  qae  'Do- 
«inga  era  una  jóve»  de  la  campafia  del  norte  qae  ha- 
bía sido  recomendada  á  D.  José  de  Soto,  y  que  servia  á 
la  aefíorita  doña  Carmen. 

Nadie  estrañaba  ^U8  la  sirvienta  llevase  luto  lo  mis. 
moiqué  la  sefiorila. 

Jtadie  estraffaba  tampoeo  que  el  tío  de  \^  sefiorits 
Religioso  Mercedario,  casi  todos  Jos  dias  fuese  á  visi' 
tar  á  fitt  querida  sobrina.  '  , 

Nadie  éstrafiaba  qué  el  buen  religioso,  que  vivia  en  «>i 
«onvento  de  su  orden,  llevase  algunas  veces  un  ancia. 
no  Blereedarío  ¿  casa  de  Dbila  Dolores  donde  vivían 
CaraeD.  jr  DlQoíiiiga; 


f 
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Nadie  estrañó,  y  quizá  nadio  reparó  siquiera,  que  el 
religioso  compañero  del  tio  de  Carmen  fuese  el  mismo 
que  confesó  y  acompañó  hasta  al  pié  del  patíbulo  al 
desgraciado  padre  de  Dominga. 

.Esta  habia  sido  bautizada  en  la  iglesia  de  San  Nico- 
lás de  los  Arroyos,  entonces  pueblo  y  ahora  ciudad  del 
norte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires*,   de  cuyo  pue- 
,blo  distaba  muchas  leguas  h>.  estancia  do   Jorge  Pérez 
}jue  pertenecía  á  su  parroquia. 

Hasta  el  dia  en  qu^i  saquetiriDn  la  estancia  y  ma- 
taron á  la  desgraciada  esposa  de  Jorge  Pérez,  este  co- 
mo buí  n  cristiano,  acompañaba  á  dicho  pueblo  una  ó 
ó  dos  veces  al  ano  á  su  esposa  y  á  su  hija,  para  que  ya 
que  no  podían  hacerlo  con  mas  frecuencia,  oyesen  misa 
algunos  dias,  confesasen  y  comulgasen  en  su  parro- 
quia»       '  **v 

,   I>esde  la  muerte  d^  Ja  .madre  de  Doniinga,  Jorge.no 
bftbia  podido  cumplir-  aqo^Il^  ciiatianos  deberes    * 

-  Domipga,  al  llegar  ii  Buenos  Aires^'.apcsai^  do  su 
aflicción,  ó  tal  vez  por  encontrar  alivio  á  sae.|^na6, 
dijo.á  la  seftow  deí^aJoeráa quííifdeBi^ba  t^onfesarife. 

El  anciano  M^rcedario  recibió  la  /lonfesioa  defai  hi- 
ja y  despiles  la  4el  Padi-je:.  4>robaWe0iwfite  ceégoló  al 
desgraciado  Jprge  y  es.^eguro  que  r«ábi4!de  ^eatetálga- 
nos  encargos,  puesto  que,  dg^ues.  d0.  la  mnei^o^de 
Jorge  visitaba  y  em  visitado  de  la>seSKita  y  de  lit  cilada 
con  m^.  freCíUenoia.    \  r  .  -  -í*     . 

También  jP64ro:qt]yp,,jBp]<¿de  y^t^nicoaiidojf  toman- 
do muchas  precaucionas  visitaba  á  .hi9ii8é¿0(sap|r  ¿  la 


crMdd,  iba  cá^  di#$átMinf  a  al  c^'tehtó  ée  la  Merced  á 
vi^itiir  á  Dds  doÉT  reííi^idsois  con  loa  cuales  pasaba  algunas 
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Peíirb  viáitííba  con  frecuencia  'ál>.'»  Francisco  de 
Gíílceráíi,  y  varias' ve(?es  ptido  propdrbfoñafle  periódi- 
cos ingleses,  alemanes  y  fratieeiáeg,  que  haibta  lolitemdo  á 
fii^ítsa  de  diligencias.  dQicasasostraiigérad  .qae  los  reoi- 
bwn  de  Eoropa  y  de  Jos  Estadog  Unídod. 

(Jb  dia'Gdbérán^que  habia  *pasado  tres  noches»  es* 
eril^iendo,  entregó  un  gran  pliego  á  Doña  Uoioresí  esta 
y  D.  José  de  Soto  Be  asustaron:  Galcerán  los  tranqui- 
lizó en  dos  palabras; 

^  — El  peligro  ha  pasado:  escribí  tenién/diolo  todapre- 
paradlo  para  quemar  los  papeles  si  me  hubiesen  sor- 
prendido.  ,  Al  saiir  nadie  ha  de  rejistrarte  y  Pedro  sa- 
brá  guardarlos  ó  quemarUssi  ño  puede  hacer  lo  que  le 
prevengo. 

"*t)ófía  I)oJorésyqiícJ  en  sécrl^to  habia  jurado  obedecer 
ciegamente  lálÉ  órdenes  de  sil  esposo,  escondió  el  plie- 
go','^ átlíéf^nr  á  éü  casa,  hizo  buscar  al  indio  y  lé  en- 
tregó éf  vóíumihosóéscrítb. 

En  lo   mas  riguroso  del  mvierno  de  aquel  mísiiib  ' 
afí0'y'fi)>s'hbrab  ia^tesderamanéoer^  estaban  en  él  atrio 
de  la  iglesia  de.k?  Merced  nada  manos  <)uo  8^is  perso^ 
ñas.';   Sin  éaási  Jos  esperaba  el  hermano  portero,  poes 
^n  que>liamifóen'á:}a  porieria  les  abrió  :1a  puerta  ele  4a <- 
iglesia  (y  voivlo'  á  cier  f  arla  iuego^  (jue^l  os  seis  madrugar^  ^ 
dores  estuViefon.a^n^ro.  »  ;, 

^.  <Af>^s  qilefai  iHrnmano  Jegp  mdendiéra  laa   vetas^iya 
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á  laf  luz  eje  U^j^s  lái9{)jara$.j{|(l9f4Md{a«  <^tínuAiqeQ 
la  una  en  la  Capilla  del  Sacrapionto  y  Ift  *otra  fr^te 
de  ia  i^magen  de  Nuestra  Señora,  6e  pudo  ver  que  €tran: 
Boila  Poiores,  a|^  méflico  <|u«^  había  a8J^ti4|»' á  Qalce- 
f  áoy  el  |n4ío  Fedr<)|  la  hija  de  Jorge  Fer^  y  áos  ne- 
gros néy^  y  fieles  criados  de  Dona  Dolores» 

'  No  habían  ido  á  la  iglesia  tan  temprano  para  eele— 
brar  un  funeral:  como  se  bacía  entonces  con  otros,  Ump 
funerales  de  los  ajusticiados  se  habían  celebrado  «en  M* 
creto  pocos  días  después  de  su  muerte.         .: 

■ 

Luego  que  la  gente  de  la  casa  de  Miranda  y  el  indio 
estuviéiron dentro  déla  iglesia^ salieron  dos  relijiosos^ 
uno  de  ellos  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa  que 
todos  oyeron  arrodillados.  En  seguida  después  de  ha« 
ber  confesado  el  otro  relijióso  á  Pedro  y  á  Dominga  co- 
múlgaron  devotamente. 

Acabada  la  naisa  se  levaíil6,Doíij^  Dolores  y  toman- 
do á  DomH^ga  de  la  mano  la  cóndilo  aí  l^do  del  sacer- 
dote,  mientra^  que  el  viejo  médicp  bi^o  lo  .mismo  (pon 
el  indio  Pedro,  colocándose  log  do3  jpegros  detrás  do.  los 
cuatro^ 

Eo;  virtijul  de  especial  aatóriaaeion  del  Sr«  Obispo 
Diocesano)  el  sacerdote  confirió  el  sacmmeiito  del  ma- 
trimonio, sin  Itsisamonestaciones  previas,,  á  Bedro  y  .a 
Dominga,  bajo  la  responsabilidad  do  sus  dos.  padrinos 
el  Sr.  Dr»  D.  Pedro  Fernandez  y  Doffa  Dolores  Miran- 
da de  Galoerán,  lo  mismo  que  deles  testigos.  Antonio  y 
Jesiis  Mirande,  los  oualea^hiiLbian  jurado  por  kü  '  Santos 


-  f  o»  - 

fi^rMgd[]Mí^q«e«ii  dO  eonüiéneia  flabiarn  que  too  eceislíli 
páfft  tri  ihatHiiK)«io  Ie|Ritiio  impedimento. 

Celebróse  en  seguida  otra  misa  y  antes  de  ser  dédiá^ 
Doña  Doloiressíll  ahijada  y  los  dos  criádés  set  retiraron 
á  str  cusa,  miéntrM  que  el  %iien  doctor  Féíif andes  sé 
diríjid  á  )a  siiya'con  él  indio  Pédra. 

Bste  ^ontintiafoa  desempeflÍÉñdo  su  cmi^eo  de  orde-* 
lianza  del  Escribano,  y  cada  día  con  maá  celó,  pues^  ya 
estaba  seguro  de  que  nadie  le  conocía,  lo  que  te  pto* 
porctonaba  los  medios  de  rer  con  mas  árecuencía  a  los 
presos  j  á  su  familia. 

Muchas  veces  Galcerán  delante  de  I0& oficiales  ha* 
bia  dado  encargos  á  Pedro  para  su  esposa. 

Nadie  podta  pensar  que^  el  ordenanza  del  Escribano 
«e  entendiese  secretamente  con  los  godoí^  contra*  los 
cuales  dedaitÉ^^a  á  menudo  ealás  reuniones,  íl\  pisiy 
une  no  perdía  ninguna  oportunidad  para  poner  á  prue- 
ba la  fuerza  de  sus  pulmones  gritando,  ¡  Viva  la  Patria  t 

Doña  Dolores,  con  la  señorita  de  Soto  y  la  criada, 
visitaban  como  antes  á  los  presos,  nada  de  nuevo  acón, 
teció,  pero  cada  dia  estaban  mas  convencidos  de  que 
no  era  fácil  conseguir  la  libert«4d  ni  de  D.  José  dé 
Soto  siquiera* 

Sin  dejar  de  inspirar  compasión,  ya  los  tiempos  no 
eran  los  mismos:  no  faltaba  quién  decia  con  dolor,  que 
habia  misterio,  desde  que  ni  se  les  llevaba  á  la  horca 
ni  se  les  confiscaban  ios  btéues. 

Los  maliciosos  que  creían  saber  el  secreto  asegura, 
ban  que  no  habia  de  suceder  nada  de  lo  segundo,  pero 
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qnenose  faltaría  ii,  lo  primero,  á  lo  menos  ceapeeto  at 
Comandante  que  estorbaba  para  celebrar  un  cata* 
miento. 

En  una  palal^ra,  se  cruia  generalmeiite  que  el  día 
menos  pensado  Galcerán  «ef ^  ahorcado  como  merecía 
y  D.  José  de  Soto  perdonado,  con  tal  que  consintiese 
en  casar  a  su  hjja  con  el  pretendiente  que  tenia,  el  hilo 
de  la  trama  en  compañía  de  D.  Braulio  Cerv^o^  aman- 
te favorecido  de  la  esposa  del  gallego. 

Dona  Dolores,  Carmen  y  Dominga  se  preocMpaban 
poco  de  los  dichos  del  vulgo. 
.  La  primera  temiai^  pero  estaba  reyignada:  la  según 
da  no  perdia  Ja  ei^eranza  de  ser  feliz,  y  la  tercera 
Herabaia  desastrosa  muerte  de  sus  padres^  p^o  le  ser- 
via de  consuelo  el  ser  la  esposa  lejítima  del  hombre  que 
ama^/y  que  habia  cumplvlQ  ^el^^pte  aiMp^ornesa, 
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ÜN  BUQUE  A'  LA  VELA. 


'    '*       »i       •     .•     y     H»! 


%  Rio   dn  <  la  Plata  an  la  ianiediaeion  de  la 
costa  de  la  provincia  da.  Buenos  Aires  tiénemuy  poco 

Hasta  1813,  esta  circnmttincia  no  fué  debidanie^tto 
aproTechada  por  \m  gefes  que  jrianduban  la  Escuadra . 
Española  del  Apostadero:  por  no  huber  «abido  ^prove* 
<^r  el  pocQ  fvíndo,  desémbarcaroa  l(^  ingleses  y  np  fue* 
ron  hostilizados  comodebiajti  los  patriotas. 

Los  marinos  inglesen  lo  eonocian  y  no^edercui- 

dabaUb. 

Querían  comerciar  y  comerciaban  con  los  patriotas. 
Se  les  franqueaba  todo  y  hasta  los  buques  de  guerra  de 
su  nación,  aliados  de  la  Espafia  les  ausiliabarí    en,  caso 


A 
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Pero  como  de  repente  podía  presentarse  en  Monte- 
video algún  gefe,  que  supiese  y  quisiese  sacar  partido 
de  ím  poderosos  elementos  navales  que  había  en  aquef 
puerto,  mientras  ondeaba  en  él  la  bandera  espaflola^ 
todos  los  buques  de  comercio  fondeaban  e|i  lá  Ensena- 
da de  Barragan. 

El  Puerto  de  la  Ensenada,  distante  diez  leguas  de 
Buenos  Aires,  estaba  defendido  por  una  bateriavy  si 
bien  es  cierto  que  con  dos  majos  buques^e  guerra  po- 
día arrasarse,  no  eran  losgefes  que  por  desgracia  man* 
daban  la  Encuadra  española  los  que  habían  de  inten- 
tarlo. 

Por  lo  tanto,  no  debe  estraffarse  que  los  buques  es* 
tranjeroa  estuviesen  descuidados  dentro  de  la  Ensena- 
da, con  sus  buques  atracados  á  tierra,  y  mandan4^  y 

» 

recibiendo  mercancías  de  Buenos  Aifes  con  carreras 
por*  tierra  ó  con  buques  de  cabotaje. 

Era  un  dia  de  octubre  de  1813,  y  el  vienta  soplaba 
fi^ésce  del  Sur.  Con  este  viento  crece  la  agua  lo  su- 
ficiente para  que  los  baques  de  doee  pies  de  calado 
puedan*  atraf  esar  sin  peligro  la  barra  de  la  Ensenada 
de  Barragan,  y  dirijirse  al  canal  del  medio,  que  ed  el 
mejor  para  subir  como  para  bajar  á  el  Rio  de  la  Plata. 

Un  hermoso  bergantín  ingles  esperaba  desde  algunos 
días  atrás  una  creciente  con  el  buque  cargado  y  listo  y 
con  las  velas  envergadas.  El  Capitán  no  se  descuidó: 
con  el  viento  al  sur  creció  el  agua  y  el  bergantín  n^tra* 
veso  la  barra  de  la  Ensenada. 

Veinte  y  cuatro  horas  estuvo  bordejeando  el  hábil 


capitán  por  enlrelós  bancos,  ansioso  de  áesembocar 
cuanto  antes  (b!  Gran  Rio,  ya  que  habia  hecho  un 
briJlante  negocio.  Por  fin^  al  anocbeccm  se  llamó  el 
viento  al  Oeste  y  pudo  mandar  braciar  el  aparejo  é  izar 
velas  volantes. 

Cuando  el  capitán  inglés  vio  a  su  Kjera  bergantín 
navegando  á  toda  vela  hacia  el  Océano,  bajó  á  la  cá- 
mara, sacó  la  carta  esférica  de  lo»  maros  del  Sur,  y  em- 
pezó á  trazar  senfiieírcoio  y  compás  en  mano  sus  der- 
rotas, como  buscando  la  que  mas  probabilidades  ófre'- 
cíetie  de  llegar  pronto  y  felizmente  á  su  patria. 

*  Con  el  compás  y  el  semi  círculo  ¿n  la  mano  estaba  el 
capitán,  cuando  un  ruido  estra&o  le  hizo  dirijtr  la  vista 
á  la  puerta  dé  la  despensa. 

El  lector  juzgará  de  la  sorpresa  del  capitán  ingléi^ 
qiie  se  creia  solo  eíi  la  cámara  de  su  berganffai  ^Uc€j 
cuando  vio  cerca  de  su  misma  mesa  un  estaferikio  con 
poncho,  chiripá  y  calzoncillos^  botas  que  no  kabiaii  to- 
cado ni  el  curiídor  ni  el  zapatero  y  espuelas  descomima* 
les :  en  fin,  el  capitán  del  Alice  se  vio  en  la  cámara  de 
sü  buque  con  un  gaucho  crudo  y  lejítimo  de  la  cam- 
paña de  Buenoá  Aires. 

£1  capitán,  como  buen  inglés,  hablaba  inglés,  pero 
aquí  se  limitaban  sus  conocimientos  filológicos.  En 
inglés  hieo  varias  preguntas  al  hombre  del  chiripá,  y 
por  toda  contestación  este  se  quitó  el  sombrero  y  bajó 
los  brazos. 

El  capitán  conoció  que  el  hombre,  siendo  un  pampa 
de  raza  pura,  valia  la  pena  de  cuidarle  :  hizoh  una  seña 


j 
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para  qne  pMase^tíl  oiro  lado  déla  miBsa  y  el  gaucho 
Be  traslada  al  medio  de  la  saJa^  l^aeiendQ  con  sus  gran- 
des espuelas  mas  mido  quedos  batanes. 

£1  capittn  inglés  dejó  el  compás  y  semicírculo  y  rolló 
la  carta.  .     . 

-*--¿Q,tié  haces-  aquí  ?  preguntó  de  nuevo  en  inglés. 

El  gaucho  se  encojíó  de  hombros. 

Acordóse  el  capitán  que  uno  de  los  marineros  cham- 
purreaba el  castellano.  Tocó  la  campanilla  y  mandó 
que  le  llamasen.  . : 

Bajó  el  intérprete  á  la  Cámara  y  vio  con  sorpresa 
aquel  pasagero^  y  coflíio  estaba  acostumbrado  Á  ver  en 
las  llanuras  d0  la  Ensenada,  todos  ios  gauchos  á  caba- 
llo, miró  al  primer  camarote  á  ver  si  por  casualidad 
habia  algnn:^iiii<?a:rr<^7i  corniendp  pasto.         / 

Ki.QapHan  mafidó  que  pr^untas^  en  castellfinq  al 
gaucho  :quiep.eray.  como  se  habla;  embarcado*.     o\ 

.«—T^Yoiff^é  estar  aquí?  pireguntó  el  marinero,  que 
Qi»  Turquía  hubiera  podido  aspirar  á'Dragopiaa  de  una 
Kmbaja^a. 

. — 'Yo  esíar  soldado  que  juye^  contestó  el  gaucho^ 
sin  duda  por  asimilar  el  ienguage  de  la  respuesta  con 
©1  de  la  pregunta*  , 

.  — 4  But,  como  venido  in  bordo  ? 

—  Yii  subido  in  noche  de  Ensenada. 

— I  No  comido,  00  bebido  nada  tow  djas  ? 

—  Yo  comido,  bebido  y  subido  you  sieep:  y  el  gau- 
olio^e^i^r^ba  los  ojos  y  apoyaba  la  cabeza  en  la  mano, 
4  fin  de  que  qUntcrpreie  no  se  equivocíise. 


^  téú  ^ 

VA  meífiiittOy  ton  la  satisfacción  ^uo  siem^e  mant<- 
fiesta  el  que  cree  haber  desempeñado  bien  el  encarga 
qué  su  gefe  le  ha  conferido^  esplicó  al  Capitán  del  Ali- 
cé  lo  qu©  el  lector  habrá  comprendido^  aunque  no  ha- 
ya sido  escrito  en  mUy  buen  castellano. 

El  marino  inglés  era  hombre  bueno:  mahdo  qué  se 
tdiese  de  comer  ál  pasagero  que  por  sí  mismo  se  habia 
«agenciado  el  pasage  sin  necesidad  de  trabar  con  corre- 
dor ni  consignatario,  y  que  se  le  ai^reglasé^unm  cama  on 
la  misma  cámara. 

El  gaucho  polizón  que  Imbria  podido  dar  lecciones  de 
buen  inglés,  no  solo  al  marinero,  siñó  al  mismo  capitán 
del  Alice,  permail^cTÓ  inmóvil  como  si  no  entendiese  lo 
que  el  capitán  acáfrába  de  mandaí*:  cuándo  el  intér- 
prete se  lo  tradujo  en  lo  que  él  ¿reiá  cátetélIánO,  el  '|)0- 
iizotí  iñcimó  ia  cabeza  para  dar  al  Capitán  ias  corréis- 
pondíentes  gracias.  ' 

'  8¡n  duda  que  el  pampa  habrá  sido  conocido  del  lec^ 
tpr.  Era  Pedro,  que  por  embarcarse  de  polizón  eh  él 
Alice  había  dejado  la  compañía  de  su  tierna  esposa  y 
•el  servicio  de!  celoso  Escribano  del  Tribunal  de  Segu- 
ridad Pública  de  Buenos  Aires. 

Mientras  llega  el  moiiaento  de  espticar  el  objeto  de 
«u  vlage,  diremos  que  Pedro  no  se  habia  embarcado 
"Como  habia  dicho:' en  la  Ensenada  contrató  el  pasage 
con  el  despensero  del  buque,  para  qUc  le  eiíibarcaise  y 
escondiese  <Bn  la  despensa^  basta  que  el  berganthí  hit* 
lítese  desémbócadb  la  cáínáY  que  forman  los  tfanco&  sé- 
gttiro  d<B  tjue  él  Capitón  íío  liafoia  4e  ■^rar'd©  bordo  para 
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d^emtiiycark.    Ya  sabemos  que  da  Mío  y  mvche  mas 
era  capaz  el  araucano  Pedro. 

Conocía  el  carácter  de  los  ingleses:  contó  que  el  ca* 
pitan  del  Alice,  aunque  fiíera  brusco,  seria  generoso  y 
aficionado  á  todo  lo  estraordinario.  Y  el  indio  no  se 
equivocaba. 

£1  Capitán  no  cabia  en  sí  de  gozo  viendo  á.  bordo  4^ 
su  buque  un  gaucJbo  con  su  pintoresco  trage,  y  que  á  su 
juicio  no  debia  conocer  mas  que  las  Pampas,  los  toros  j 
|os  caballos. 

.Como  en  aquel  tiempo  en  Inglaterra,  los  gauchos  de 
las  panipas  de  Buenos  Aires  y  los  llaneros  de  Costa 
Firme,  habian  adquirido  gran  fama  entre  los  partida- 
rios de  la  independencia  de  las  col9tfiias  españolas,  con« 
taba  poderle  presentar  a  sus  amigos.  Quizá  llegó  á 
calculai:  cuanto,  produciria  enXüondres  la  exibicion  de 
un  gaucho  con  poncho,  chiripá,  calzoncillos,  botas  de 
potro  y  descomunales  espuelas  á  medio  schelling  la  en- 
irada. 

Pedro  creyó  interpretar  las  intenciones  del  bi|en 
niarinoy  y  calculó  que  duraate  el  viaje  seria  bien  trata^ 
do. 

,  Le  confirmó  en  esta  id^a  1^  orden  que  dio  en  inglés 
al  despensero,  de  darle  un  vestido  suyo  y  guardar  cui* 
dadosamentetodas  Jas  piezas qpe  constituian  el  vestido 
que  Pedro  llevaba.    . . 

I^da  de  nota^ble  ocurrió  en  muchos  ¿^ ;  Pedro  ha- 
blaba e^  casi  castelinno  ccm  el  Intérpretep  y  cuando  na- 
die tes  oÍ9  pablaba,  en  bae^  in$\^  C09  fu.  c<SiiipIiee  el 
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despenserojayudaba  á  este  y  al  cocinero  en  sus  faenas ^ 
lo  qae  contribuyó  á  que  todos  le  apreciasen.  Pero  el 
indio  necesitaba  mantener  su  carácter  de  pampa:  cada 
vez  que  los  marineros  subian  á  las  vergas  les  miraba 
con  la  boca  abierta  :  lo  que  estrafíaban  era  que  el 
pampa  no  se  marease. 

Entre  ingleses  es  mas  fácil  que  entre  españolas  y 
franceses  hacer  un  largo  viaje  sin  necesidad  de  faAblan 
Taciturnos  por  carácter^  los  marineros  ingleses,  si  al- 
guna.vez  conversan,  solo  hablan  de  las  tavernas  que 
han  recorrido  y  de  las  que  piensan  recorrer  cuando 
desembarquen. 

Han  nacido  para  la  obediencia  pasiva,  y  no  para  en- 
tusiasmarse contando  los  viajes  que  ban  hecho  y  las  ha- 
zafias  que  han  llevado  á  cabo.  ^ 

Los  marineros  espafioles,  italianos  y  francesas  son 
•US antípodas.  Estos  cuentan  viajes, hazañasy  aspira- 
cienes :  mil  veces  repiten  durante  un  viaje  los  amores 
que  han  tenido  en  sus  pueblos,  las  gracias  de  sus  no- 
vias, las  buenas  calidades  de  sus  esposas  y  sobre  todo 
I  o  que  desean  hacer  con  sus  hijos. 

De  ma  ñera  que,  el  marinero  Inglés  y  holandés  por 
lo  general,  no  tiene  mas  patria  que  el  buque  en  que  está, 
ni  mas  pensamiento  que  la  obediencia  á  sus  jefes  :  no 
tiene  mas  familia  que  los  antros  de  disolución  don^e 
coDQume  en  una  semana  el  salario  de  un  afio« 

Todos  los  desastres  de  la  marina  española  y  francesa 
deben  atribuirse  á  la  poca  importancia  que  se  ha  dado 
á  eita  difi^enc^d^  cwáoteres,  y  laa  e^uadras  ^q^afio- 


\es  y  franceses  no  harán  nunca  nada,  mientras  subsista 
la  idea  de  montarlas  á  ía  inglesa  y  de  convertirlos  má- 
rineros  en  hombres  máquioas. 
Pedro  seguía  navegando  y  contándolos  ÜiaS)  horas 

'y minutos  que  habían  transcurrido  desde  que  se  despi- 
úió  de  su  adorada  esposa.  Aunque  tristemente  afec« 
iada  por  la  desgraciada  muerle  de  su  padre  y  por  la  se- 
pafacion  de  su  esposo,  contaba  qiie  Dominga  se  consi- 
deraba fetiz,  puesto  que  debía  encontrar  un  manantial 

'  de  delician  en  el  recuerdo  de  los  dias  que  había  pas9.do 
con  el  hombre  que  idolatraba/ 

Pedro  juzgaba  de  Dominga  por  lo  que  él  sentía:  Pe* 
tiro  se  figuraba  qqe  era  otro  hombre,  desde  que  cono-* 
x^ió  la  tierna  compañera  que' le  esperaba  en  el  desierto! 

.Durante  las  horas  de  la  noche  contemplaba  las  estre* 
lias,  y  sus  ojos  se  paraban  en  las  constelaciones  austra- 
les, porque  aquellas  eran  I&s  que  podia  contemplar  su 
querida  esposa!  ¡Sin  duda  el  indio  tenia  él  presentí, 
miento  que  la  mestiza  pasaba  la  noche  mirando  las 
mismas  estrellas  que  él  miraba!  Acordábase  que  algu- 
na vez  desde  el  jardín  de  la  casa  de  Miranda  le  habia 
eiiseñádb  los  astros  que  varia  durante  átí  viaje! 

Podó  faltó  una  noche  para  que  Pedro  y  todos  sus 
compañeros  acabasen  para  siempre  do  cotatemplar  es- 
(relias. 

A  la  una  de  la  noche  el  segundo  de  Alice  esiábá  de 
guardia,  y  rendido  por  el  suefio,  no  vio  un  chubasco  que 

'  86  leirántabáeti  el  horizonte.   ' 

BÜ  buqtíiei  navegaba  con  itf9  cutitro  tñayoras  y  eí  foqm; 
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or£atido  toda  lo  qM  el  Viento- duba.  Doüeargá  o|  títm- 
iSasca  y  ccm  ufn  fafíra<$an  áe  tiento:  en  tano  el  tiitionol 
pasotá  e«il!a  á  batió véDtp:  é\  £íerga0tm/  en  rea  de 
Qrrfbar^  partió  de  étzn  y  no  padietido  resistir  taoita  ve- 
le, empezó  á  ÍDeliimnse  y  tenía  yñ  lá  borda  bajo  el  agua. 

El  pilotoní  era  oído  tii  ^abia  «|ue  hacer  y  denire  das 
minutos  el  Alice  habría  estado  con  la  quilla  arriba  y  los 
palos  bajo  eUgua.     ' 

.  De  repéfite  solo  ^ledarbn  las  relingas  de  mayor,  y 
dos  minutos  después  volé  la  gát>ia  en  im  RtiRon  ée  p^* 
da2o& 

El  bergantín  sin  velas  en  él  pato  tnayor,  oaiipetó  á 
derribar,  y  en  un  minuto,  coAiando  el  viento  en  popa 
navegaba  como  u a  coche  en  carretera  macad^anisada, 
£ln  tres  mtmitos  pasaron  toe  mai^ineros  de  la  mtierte  á 
la  vida.  Arreglarófi  el  triní<|aete  y  nav^aron  en  popn 
todo  elreíiio^ejá  iio^be  oon  vientti  bueno  y  tiempo 
claro,  pues  como  sucede  entre  tn^ti^os,  aqwl  fiíerte 
chubasco  duró  [muy  poco*  .     .   .  ^ 

El  Capitán  no  pudo  subir  en  cubierta  basta  que  e' 
peligro  bobo  pasado,  y  reprendió  al  cecial  de  guar^fo 
cuya  fóka  de  vigilanéia  pado  costarles  tafn  cano. 

Estas  cosas  abordo  de  un  buque  se  olvidan  mtéyQ,^ 
ciimenle.    Lo  que  ncp  olvidó  en  si^vidü  ninguno  de  los  < 
márinerotÉ' ingeses  ftié  4o  que  enccíncrafron  pof  Ia.  úíih* 
«ana,  cMindo  fheron  4  envergar  la  ^nayoi*  y  la  gafbía  4ú 
respeto.  ^      *  . 

Las  ees  .velas  que  na  watt  perdido,. y^nya  oportuna 
"l^efdidá  salvó  el  buque,  no  de  UnhxAAú^lté^ktáeél  V4eim^í 
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p^jrcl^er  ler  escolia  de  la  mayor  había  skto.  ft^orlarda  oofi 
euobiüo  .en  un  paraje  que  Cuando  aecorla  debía  estafr 
«na  braza  debajo  del  agua^  y.el  esoolin  dej^adeiíade  la 
gabia  babta  sido  desagarrado  delgoindaiStei  euando-  no 
faabia  á  bordo  nirlgan  marisero.  eaipaa  ( do:  ir  á  t.d| 
pibraje  en  el  momento  en  q me  el  buque  oslaba  z0zo* 

brandó,::-  \^    '•  .*    ».:;v^      -.'/■. j.* ::■•<■ 

Todos  ios  marineros  creyeron  firmemente  que  algUna 
bcofa*  bienechora  había  córtadol  la  escota  de  ii^  niiayi>r  y 
«rriado  el  eacoiiadeJa  gabiá^á  ñu  de  que  rompiéndose 
en  un  millón  de  pedazos  aquellas  dos  grandes  v^as.  el 
buquedei-ríbasey  se  salva^fs»  :.:■«: 

y  no  se  jéf  ea  que  los  ingleses?  fiíesen  oa|alÍQQjg|,  ao€g¡- 
ioJjiqos  y  romanos,  eran  pr^i^testantes,  á  1q  meo^s  asi  lo 
creían)  pues;babian  tomado  parte  machas, .vapesienj^s 
ridiculas  eeremonists  de  quemar  Ia8e6gie&:#l  piipa.1*  i 

Pero  en  Inglat<^rrá  los  iiiar¡o^Kos,;y  la  iniÍ3iito  todas 
las  ciases  hikjas^  creen  en  brujan  lo ; mismo  que.ep  £apa- 
ña,  Francia  ó  Iialia.  -      I.  x    r  j.    . 

vEil  lector  no  creerá  que  ninguna  bruja  ^yaw  aqitella 
jióobe  leL  bergantín  Alíjce,  porque  sabe  <í]^q^  :  l^abia  á 
bordo  .filien  era  $íapaz  de  salvarle  sin  £^r  brujp  pi  ni- 
groíMántico.  .        \       '  .     ;        ,v  ; 

Parálales  oasbs^  marióero'  español  [y  Pedro  CQfpo 
tal  ddiMtcontarwJ  aventaja  en  lercio  y  qu^ni/c^já  M* 
hombres  dt'l  9ort«  í  si,alg,i^no  ^ue^  iguftlíirjl*  fi^O. lo^ 
de  algunas  costas  del  Mediterráneo.  .oí¿>  .>  • . 

.  Apenas  el  buque  empezó  á  inclinarse  el  indio  se  'dis- 
,pertÓ2  un  minuto  de9pue8  había  saljdo  de  i^  jpán^ra 
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con  el  cuchillo  que  nunca  dejaba^  porque  dormía  vesti- 
do como  deben  dormir  los  marineros. 

Como  ios  hombres  criados  en  la  mar  desde  k  infan- 
cia, y  que  han  recibido  las  lecciones  que  no  pueden 
enseñarse  en  ningún  colegio,  ni  pueden  aprenderse  es- 
lando  en  los  buques  fondeados  en  los  puertos,  el  indio 
•conoció  ai  sentir  el  movimiento  lo  que  lo  motivaban  co- 
noqió  q^ue  se  ahogaban  sin  remedio  y  antee  de  éistar 
completamente  dispierto  ya  hábia  pensado  en  lo  único 
que   podía  hacerse  para  salvarse. 

Nuestros  hombres  verderumente  marinos^  tienen  esta 
gran  ventaja,  de  concebir  instantáneamente  y  de  ejecu- 
"lar  con  asombroz:i  prontitud. 

Cuando  el  Capitán  inglés  apenas  estaba  en  la  escale- 
ra de  la  Cámara  para  subir  arriba,  ya  Pedro  estaba  de- 
bajo del  agua,  buscando  el  panto  únic^o  donde  pedia 
cortar  la  escota  de  la  mayor  sin  ésponerse  á  recibir  un 
golpe  que  le  inutilizase. 

Miéatras  el  Capítah  desde  la  puerta  gritaba  inatil- 
mente  á  los  marineros  t^úe  daban  gracias  á  Dios  por 
haberse  llevado  la  mayor,  Pedro  iijero  como  un  pájaro, 
acabó  de  «alvar  d  buque  arriando  el  escótin  de  gabia. 

Cuando  el  péligVo  hubo  pasado  los  ingleses  encentra  • 
ron  al  indio  mojvdo  y  agarrándose  tadavia  de  miedo  á 
«na  argolla,  de  lo  cual  dedujeron  que  el  pobre  pampa 
s«  enéontraria  casualmente  en  aquel  puesto  cuando 
idescargo  el  chtibasco,  y  que  á  su  buena  suerte  de  eíi- 
contrar  una  argolla  donde  agarrase  fúertemetttey  debió 
«1  no  haberle  ahogado* 
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£1  compasivo  capitán^  creyendo  que  Pedro  estaba 
mueito  de  susto^  i|iando  que  le  diesen  una  copita  de 
brandy.  Caatuio  se  hubo  mudado  de  ropa  el  indro  ya 
no  temblaba  tanto  y  conoció  que  les  habia  engañado  á 
todos, /guiando  ei  Capitán  dijo  al  Despensera: 

— ^  £ste  pobre  bárbaro  no  se  habrá  asurado  tanto 
CQ-pM>  nosotros,  sin  duda  porque,  agarrado  en  la  argolla 
se  creía  ya  salvado. 

A  la  noche  siguiente  ya  nadie  se  acordaba  del  hura- 
cán :  el  despensero  tuvo  ocasión  de  hablar  á  solas  en 
inglés  con  el  indio  y  le  dijo; 

—  Tu  nos  has  salvado. 

—  Calla,  le  dijo  Pedro,  y  se  acostó  debajo  de  la 
lancha.  * 

Aunque  el  Atice  era  un  buen  buque  el  viaje  fué  basw 
tante  largo.  A  últimos  de  diciembre  recalaron  en  el 
Cabo  Lizard  y  Pedro  tomó  las  medidas  oportunas  para 
empezar  sus  trabajos. 

Estaba  la  Francia  en  guerra  con  sus  vecinos^  y  na- 
die ignora  que  la  marina  inglesa  dominaba  coni{xl^ta- 
mente  todos  los  mares,  :    , , 

Habia  sin  embargo  en  Francia  y  en  los  Estados 
Unidos,  algunos  capitanes  audaces,  que  con  sus  bo(|aes 
armados  en  corso,  perseguían  á  Jos  buques  del  comercio 
y  hasta  atacaban  los  cruceros  ingleses. 

Como  los  audaces  corsarios  sabian  elejír  admirable- 
mj&nte  los  puntos  ventajoso^  para  atacan  sin  temor  4e 
Ker  alcanzados  por  los  buques  de  mucha  fuerza^  el  bá- 
bil  capitán  del  Alice,  trató  de  aJpjarse  siembre  de  W 
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eostQs  de  l>^r^íf)cia,  oolsa  ipie  el  indio  señtia  en  el  alma. 

Por  íin,  de»|fHae«  de  una  noche  oscura  y  defN^oo 
viento,  refrescas  este  al  amanecer,  y  al  «er  de  dia  se  en- 
coniro  ei  AUce  muy  oerca  de  la  costa  de  Franela. 

Antes  que  nadie  lo  viese,  Pedro  conoció  que  debian 
pasar  muy  cerca  de  un  barquito  que  sin  duda  era  un 
pescador  francés. 

Bajó  á  la  Cámara  y  un  momento  después  volvió  á 
subir.  El 'pescador  no  se  movía,  porqoe  conoció  q^ue 
el  buque  era  mercante  y  que  «o  le  había  de  hacer  anda. 

El  viento  habia  refrescado,  y  ansioso  de  alejar» 
pronto  de  la  costa  enemiga,  el  Capitán  había,  maada- 
do  izar  todas  las  velas  volantes  En  esto  llegaron  muy 
cerca  dol  pescador  y  el  indio,  queriendo  eohar  á  Iñ,  mar 
el  agua«uc¡a  de  una  tíñanse  cayó  con  latina  al  al  agua. 

La  desgracia  sacedlo  por  la  parte  opuesta  á  donde 
estaban  los  marineros  y  no  lo  vieron  sino  cuando  ya 
estaba  á  alguna  distancia. 

El  Capitán  níandó  arriar  las  alasy  cai'gar  las  maya- 
res, pero  mientras  ponía  las  vergas  en  facha,  vio  qué  el 
pampa  estaba  al  costado  del  pescador.  No  queriendo 
perder  iiempo  y  viendo  que  el  indio  estaba  salvado, 
mandó  braciar  otra  vez  en  viento  y  seguir  su  rumbo, 
aunque  algo  muh¡no,viendose  privado  de  la  satisfacción 
y  quizá  del  lucro  que  habría  sacado  llevando  a  Londres 
vivo  un  gancho  de  la  Pampa. 

Consolóse  en  parte,  considerando  que  tenia  á  bordo 
bien  guardado  el  traje  completo  que  llevaba  el  indio 
cuando  se  le  presentó  en  la  cáinara» 
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£^  probable  cj^e  el  pintoreseo  traje  djel  ji)dR>  se  guar- 
da hoy  en  ^1  gabinete  de  ouriosídadeg  áe  algun^  milord 
poderoso^  pues  no  recordamos  haberle  >¡«to  ni  en-la 
colección  de  la  casa  ,de  la  India^,  ni  e»  el  gran  Museo 
Británico^ 

Poede  ser  que  el  traje  de  Ped^o  &e  muestra  hoy  como 
perteneciente  á  alguna  de  hs  primeras  notabihdades 
sud-americanais. 

Kntretanto,  el  pobre  dueño  del  vestido^  con.un  bafío- 
frió  tomado  en  el  Canal  de  la  Mancha^  á  las  ocho  de 
la  mañana  de  un  dia  riguroso  dj^  invierno,  poco  debía 
pensar  en  su  perdido  vestuario. 

Los  pescadores  eran  de  Boülogne  «y  no  perdonaron 
esfuerzo  para  hacerlo  entrar  en  calorr  aunque  no  ha- 
bía estado  en  el  baño  frió  mas  que  nn  cuarto  de  hora^ 
bustaba  y  sobraba  para  dejar  en  aquellas  latitudes  y  en 
aquellos  (iias  helado  á  un'esquitnal  ó  á  un  oso  blanco» 
que  como  el  lector  sabe  ó  ignora^  viven,  en  los  hielos  de 
los  mares  polares.  .^^.,- 

Dejaremos  el  lieroe  tan  friof  comoi  es  fría  el  capítulo- 
en  que  hemos  descrito  «u  lar^To  viajt?. 


•  * 


V 


'  >    . 


ywvií'i^TT'íñí^rirvvvvv^^ 


•  t 


^^^^^^^^  t^^ 


.,. ''  • 


DN  HOMBRE  BESPRESCÜPADO. 


El  lector  puedo  seguirnos  desde  el  Canal  de  la  Man- 
cha á  las  orillas  de(  Rio.dci  la  Plata,  ya  que  no  i  habrá 
do  sufrir  el  calor  de  la  zona  tórrida,  ni  las  incoinodida- 
úe^  del  ma.reo^ni  las  enfermedades  epidémicas  que  reí- 
nan  en  algunoí^  punto»  del  Continente  Americano.  . 

En  Buenos  Aires  podrá  enterarse  de  una  aventura 
que  empezó  de  un  modo  casi  cómico  y  tuvo  un  desen- 
lace semi-trágico-  '      ' 

D.  Braulio  Cervino-«o  visitaba  nunca  áDoña  DoTo- 
res  :  no  podía  tampoco  visitar  á  los  presos,  pues  su  pp*« 
sicion  no  le  permitía  tener  relaciones  con  los  enemigos 
de  la  patria/  »     ' 

lios  oficiales  que  visitaban  á  los  presos  notaron  q\le 
el  Escribano  iba  i[>oca  veces  al  cuartel  de  Patricios  y  él 
ordenanza  había  desaparecido  dé  Buenos  Aires.  ^     - 
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D.  Braulio  Cervino  fué  el  primero  que  adivinó  lo 
que  en  realidad  había  sucedido,  porque  Pedro  no  le 
había  ido  á  ver  y  porque  el  Escribano  ya  no  trataba  á 
D.  Braulio  como  amigo. 

Considerando  est^  j|ue  Galcerán  éí%  capaz  de  tra- 
bajar desde  la  cárcel  y  hasta  desde  la  horca,  y  viendo 
que  si  caía  en  otra  no  habría  medio  de  salvarle,  el  abo* 
gado  buscó  los  medios  de  contener  al  tenaz  comandante 
realista.     Para  conseguirlo  fue  a  buscar  al  Escribano. 

—  Según  veo  ya  no  tenéis  el  buen  ordenanza  que 
siempre  os  acompañaba. 

—  Al  principio  fué  muy  bueno^  pero  se  echó  á .  per« 
der. 

--« Lo  siento  :  yo  le  tenía  por  buen  muchacho. 

-'^  Quizá  no  lo  era. 

"-*  {Os  jugó  algunA  mala  pasada  í 

*^  No;  pero  el  último  mes  que  por  no  despedirle  per* 
mUí  que  estuviese  conmigo,  cada  día  se  embriagaba* 
Y  io  peor  de  todo  es  que  le  daba  por  hablan 

—  jDe  verás ! 

~  Hubo  día  que  le  dejé  encerrado,  por  temor  de  que 
no  «alíese  á  la  calle,  diciendo  en  alta  voz  cosas  que  no 
deben  oir  ni  las  piedras. 

Ü.  Braulio  respiró. 

— -r  Por  cierto,  continuó  el  Escribano,  qué  si  hubiese 
de  4ar  crédito  á  lo  que  me  dijo  cuando  estaba  en  mal 
eMa4o,  no  seriamos  muy  amigos,  Doc^^r^. 

—  {Os  baUó  mal  de  mí  ? 
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—  Os  lo  diré  con  franqueza ;  medico  que  ao  roe  fíase 
lie  vos,  porque  me  perderíais. 

—  Amigo  mío,  el  tiempo  os  probará  que  ai  iadio  os 
engañaba. 

£i  Escribano  al  parecer  se  dio  por  satisfecboi.  Cfre- 
yendo  sin  duda  que  sí  el  Docfor  tenia  armas  contra  et 
EscribanOi  este  las  tenia  para  esgrimirlas  coníra  el 
Doctor. 

—  No  podemos  hacernos  mal  dijo  Cervino,  diga  lo 
que  quiera  el  ordenanza :  no  hay  pruebas  ni  contra  e' 

« 

uno  ni  contra  el  otro.    Podemos  ser  tan  amiji^os  como 
antes.  ^ 

—  En  efecto. 

—  Y  no  sabéis  donde  está  ese  pillastre  ?  Si  queréis 
le  pondremos  en  lugar  seguro. 

—  No  sabia  como  despedirle ;  pudiera  comprome- 
ternos disgustándole.  Pero  él  conmigo  fue  franco.  Me 
dijo  que  permaneciendo  en  Buet.os  Aires  no  podía  cor 
rejlrse,  porqne  sin  quererlo  entraba  en  las  pulperías» 
Me  dijo  qiie  ya  otra  vez  habla  tenido  el  mismo  vicio^ 
y  que  lo  dejó  haciendo  un  largo  viaja  El  mismo  se 
busco  los  medios  de  hacerlv»,  acomodándose  de  criado 
con  un  comerciante  de  Chite  que  apesar  de  la  gtiérra 
quiso  retirarse  á  su  pais  por  lu  Cordillera  :  Pedro 
me  dejó  y  me  alegré  que  saliese  de  Buenos  Aires  : 
le  hice  un  regalo  y  me  suplicó  que  nada  os  dijese 
de  lo  que  me  hiibia  contado. 

D.  Braulio  creyó  sinceras  las  esplicaciones  del  £4^-^, 
caibano;  esto  es^  creyó  que  el  iiidio^  á  fin  de  efigaliarlo 
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mejor,  se  Bnjia  borracho  y  le  contaba  algo  para  enfriar 
la  amistad  que  reinaba  entre  el  recomendante  y  el  que 
Labia  recibido  el  recomendado. 

No  quiso  dea-engañar  á  su  amigo  por  no  comprome- 
fer  á  los  presos:  se  contento  con  protestar  una  y  mil 
veces  contra  las  especies  vertidas  por  el  borracho* 

El  Escribano  fínjió  aceptar  las  protestas  del  Doctor 
y  se  despidió  ci^n  la  misma  désconfíanza. 

D.  Braulio  lo  conoció  y  desde  entonces  ya  no  podía 

contar  con  el  ausilío  del  Escribano  para  salvar  á  los 
presos. 

Ademas,  persuadido  do  que  Galcerán  y  Pedra  esta- 
barí  conspirando  de  nuevo,  y  que  el  indio  debia  estar 
escondido  en  la  ciudad,  quiso  que  Galcerán  supiese  que 
le  vijilaban,  para  obligarle  a  ser  prudente,  puesto  «lue 
de  otro  modo  no  era  posible  salvarle. 

Resuelto  á  encontrar  el  hilo  de  la  trama,  encargó  al 
celoso  D.  Simforiano  que  fuese  con  frecuencia  á  visitar 
á  los  presos,  que  pasase  con  ellos  largo  tiempo,  que 
hablase  con  las  señoras  y  con  los  oficiales  y  sargentos 
del  Regimiento  de  Patricios,  pues  asi  convenia  al  ser- 
vicio de  la  Patria. 

Galcerán  y  D.  José  deberian  calcular  que  las  visitas 
del  Comisario  tenian  algún  objeto  oculto,  y  desistirían 
de  sus  descabellados  proyectos  viendo  las  visitas  del 
Agente  de  la  Autoridad. 

El  Sr.  Arias  dio  cumplimiento  á  las  órdenes  de  su 
jefe  de  Club  y  futuro  ministro,  con  todo  el  celo  de  que 
era  capaz,  ya  que  sirviéndole  podia  entrar  en  íntimas 
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rd^iciones  con  las  sefloras  y  descubrir  algo  de  los  tra- 
tos misteriosos  que  ecsístian  entre  ellas  y  con  D.  Brau- 
lio. 

Con  frcGuencia  encontraba  las  señoras  en  el  cuartel 
y  el  galante  D.  Simfuriano  se  esmeraba  en  obsf  quarlas- 
Ellas  )e  correspondían  con  finura,  y  el  celoso  agente 
del  futuro  ministro  era  el  mas  feliz  de  los  m<»rtales. 

Según  sus  cálculos  era  cosa  segura  que  habia  de  en- 
cargarse un  dia  ú  otro  de  consolar  á  una  de  las  dos  se- 
ñoras de  la  calle  San  Martinj  y  al  recibir  la  orden  de 
D.  Braulio,  ouan(JÍo  tanto  se  gritaba  contra  los  conspi- 
radores y  contra  la  apatía  del  gobierno  que  no  los  cas- 
ligaba,  creyó  que  los  plazos  se  acortaban  y  que  por  lo 
tanto  no  tardaria  en  saber  si  el  futuro  Ministro  obtaba 
por  lá  soltera  6  por  )a  easada. 

El  encafgo  que  acababa  de  conferirle  el  enamorado 
y  feliz  Doctor  isra  la  mas  clara  prueba  de  que  le  desti- 
naba una  de  las  dos  palomas,  al  rededor  de  las  cuales 
aleteaba  el  gavilán  abogado. 

El  Comisario  habia  oido  decir  que  la  hija  de  D.  José 
de  Soto  estaba  comprometida  con  el  coronel  Miranda; 
mas  el  comisario  no  habia  creído  nunca  tal  noticia.  No 
estaba  en  sus  libros  que  el  hubiese  de  quedar  cesante, 
cuando  estaba  ya  destinado  por  el  Doctor  Cervino  á 
gefe  de  policía  cuando] se  crease  el  depar tomento  y  á 
esposo  de  la  soltera  6  de  la  viuda.  Era  como  sabemos^ 
hombre  que  creía  conseguido  todo  lo  que  deseaba.  Era 
de  laquellos  hombres  que  todo  lo  aplican  y  lo  esplican 
según  sus  aspiraciones,  con  facilidad  -admirable. 


' —  D.  Braulio  quiere  que  m»  conozcan  a  fo&do,  que 
se^an  lo  que  valfl;o  y  lo  que  el  desatino  me  tiene  reserva- 
do. Al  mismo  tiempo  quiere  que  las  trate  con  intima 
confianza.  Si  el  coronel  Miranda  fienso  alguna  Tez 
caerse  con  la  hija  del  viejo  ospaüol^afiadiOfdebe  haber 
elvídado  tal  proyecto,  puesio  que  en  el  Potosí  habrá 
encontrado  algunas  herederas  de  mina^'  y  de  miUoses 
que  podrían  comprar  cien  vec^s  todo  lo  del  viejo  Soto; 
MiiTinda  no  se  acuerda  ya  de  Carmen* 

Es  de  advertir  que  por  aquellos  tiempos  los  jóvenes 
oficiales  argentinos  tenian  fama  de  conquistadores  de 
bei'ederas  ricas,  y  por  lo  tanto,  los  cálculos  del  buen 
comisario  «o  fundaban  en  la  opinión  que  reinaba  en  su 
país  y  en  su  tiempo. 

Los  días  y  lis  semanas  se  pasaban  y  nada  de  puevo 
sucedía;  pero  el  Comisario  se  consideraba  ya  el  yerno 
de  D.  José  de  Soto  dentro  de  un  plazo  mas  6  menos 
largo:  ya  pensaba  tanto  en  la  soLei^a  que  no  ae  ocupaba 
sino  negativamente  de  la  casadn. 

Habría  esperado  en  silencio,  si  una  circunstancta  ca. 
sual  no  le  hubiese  puesto  en  el  caso  de  obrar  sin  cere- 
monia. 

No  habría  dicho  nada  á  la  soltera  y  respetaba  á  su 
modo  la  casada,  es  decir,  temía  á  D.  Braulio,  y  calcu- 
laba que  por  secretos  y  antiguos  compromisos,  este  no 
podía  pensar  sino  en  Doña  l)<ilores. 

Hemos  dichoque  todo  se  lo  esplicaba  á  medida  de 
sus  aspiraciones.  Según  D.  Simforiano,  D.  Braulio, 
como  gefede  un  partido,   necesitaba  tener  por  ainante 
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é  por  esposa  á  una  muger  diplomática.  Doffa  DolorM 
lo  era  e»  gr  ido  sumo,  pues  eogaSaba  á  su  marido^  ó  á 
Id  menos  te  obligaba  á  que  dit^imolase. 

Creía  haber  eaeootrado  al  fin  la  prudba  de  ta«  antí^ 
gUas  relaciones  de  Doña  Dolores  con  D.  Braulio,  y 
haber  descubierto  al  mismo  tiempo  que,  si  no  habian 
castigado  á  Galcerán,  era  porqve  su  esposa  deseaba 
dHener  algo  que  sirviese  para  levantar  ai  l>octar 
cuando  fuese  su  segundo  marido» 

Ki  comisario  tenia  i  t^ts  ómenes  un  cabo  y  cuatro 
soldados;  el  cabo  conoció  á  la  criada  de  Doña  Dcdores^ 
El  cabo  tenia  otras  noticias  y  las  dio  estensamente  co^ 
mentadas  aJ  comparto. 

Este)  con  el  hilo  y  la  prueba,  lieseaba  saber  los  ifí^i- 
mos  secretos  de  Ja  familia  de  la  calle  San  Martin;  el 
niedtoque  le  pareció  :mas  fócii  de  emplear^  y  al  mismo 
tiempo  el  mas  efíeazpara  conseguirlo,  fué  entablar  re- 
laoionts^  amorosas  con  la  bella  mestiza  confidente  y 
algo  tnas  de  la  señodra  casada. 

Era  hombre  despreoeapado;  creia  que  una  mudím- 
cha  como  Dominga,  por  tener  relaciones  amorosas  con 
un  hombre  de  su  mérito  y  circunstancias,  sacrificaría  & 
todo^  aus  antiguos  amigos  y  señores* 

Nq  dudaba  que  sus  efi'ecimientoa  serian  en  él  acto 
aceptados,  su  amor  correspondido  y  que  en  el  trasporta 
de  Ja  alegrísi  viéndose  obsequiada  por  él,  l>omínga  bar 
biad^  contar  cuanto  sabia  á  su  amante  oomisai^io* 

Preciso  es  confesar  que  al  Sr>^Ar¡a$  cíonlaba  Ufagar 
al  objeto  sin  en^lear  «pedios  m^^  pesKdeb^.piieMe  fue 
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la  meéiiza  era  muy  linda.  Empezar  por  la  criada  y 
llegar  á  la  señora  no  era  oosa  nueya  en  el  mundo,  ni 
debía  parecer  cosa  muy  dificit  á  un  hombre  despreocu- 
pado como  el  Sr.  Arias,  el  cual  sabia  secretos  iinpQr- 
tantes  de  la  criada  y  dé  las  señoras. 

La  criada  era  linda  y  legustalMi,  pero  ni  por  sueños 
pensó  casarse  con  ella:  lo  único  que.  pensó  fué  acomo- 
darla cuando  la  relevase  la  señorita  de  Soto,  porque 
esta  era  la  que  al  fín  so  adjudicaba. 

—  Dueño  yo  de  la  fortuna  de  Don  José  de  Soto,  pues 
lo  seré  casándome  con  su  linda  bija,  me  despediré  de  la 
mestiza  casándola  con  el  cabo  de  la  ronda  que  ha  Teni- 
do á  facilitarme  los  medios  de  llegar  cuanto  antes  á  mí 
oijjéto,  sin  necesidad  de  que  Don  Braulio  me  ponga  la 
miel  en  la  boca  y  la  fortuna  en  la  mano. 

£1  Comisario  no  era  ingrato;  no  pensaba  disputar  la 
esposa  diplomática  á  su  amigof  no  qüeria  dejar  abando- 
fiada  á  su  querida  cuando  se  casase;  y  basta  pensó  dar 
al  cabo  de  la  ronda,  junto  con  su  amante^  lo9  medios  d« 
pdseerunacruTnfa  ó  ana  estancia  en  él  campo. 

Lo  mismo  que  maGhosX)tr6^,'  pensaba  empezar  como 
libertino  y  concloir  como  un  tuen  casado. 

Asi  arreglado  el  plan  de  campaña  y  de  vida,  D.  Sim- 
foríano  mandó  al  cabo  que  espisisé  é  ia  metiza  y  leravi- 
i^ase  cuando  fuese  *á  ver  a  los  presos  sin  las  señoras;  cosa 
<]ue  sucedía  con  frecuencia,  pues  Doña  Dolores  aco:$' 
tumbraba  á  mandarla  con  rqeados  ó  encargos  acompa- 
ñada de  uno^  de  lós.ñegres  viejos,  qtib  como  sabemos 
merecíM  lodd'  U  cónüañza  dé  la  señora. 
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A  los  dos  dias  sucedió  lo  (|ue  el.  Comisario  deseaba^ 
El  cabo  le  avisó  de  que  Dominga  y  el  negro  acababaa 
de  entrar  en  el  cuartel. 

Entonces  el  comisario  le  dio  una  esquela,  diciéndole 
que  la  entregase  á  Dominga  cuando  saliese  del  cuarto 
de  los  presos. 

En  la  esquela  decia  el  Comisario  á  Dominga,  quo 
pasase  por  su  despacho  sin.  que  nadie  lo  nótese,  pues 
tenia  una  cosa  de  importancia  que  comunicarle  respec- 
to ala  señora* 

Dominga  leyó  en  el  corredor  del  mismo  cuartel  la 
f^quéla,  y  como  no  era  miedosa,  creyó  qtié  alas  once 
dé  la  mañana  biert'podiía  ir  al  de5?pjvcho   de  un  hotóbre 

I  '••»  1*1'- 

conocido  y  que  trataba  con  talitá  consideración  a  las 
señoras.  Sin  embargo,  lo  comunicó  al  negro  y  le  dijo 
qtJé  lo  particípase  á  Dona  Dolores.  '        ^ 

EInegro  se  fué  solo, y  Dominga  tomóla  dirección  dé 
la  casa  del  Comisario,  entró*  en  áu  despacho  y  le  encon- 
tró solo* 

El  cabo  y  uno  de  los  soldados  de  la  ronda  del  Comí- 
8ario,eran  los  mismos  que  habian  recibido  la  esquela 
áe  jhfi'inan^  de  Danftínga  en  la  fatai  noche  que  arresta- 
ron  á  811^  Padre^  pero  la^  infeliz  qae  ni  siquiera  les  habíli 
mirado  la  ca«-á  no  podía  conocerles, 

Th\  vez  los  soldados  no  habrian'  conocido  á  lá 
mestiza  ^n  una  circunstancia  fiíttil  que  cbmunic?^- 
i  ron  al  C(>misano  y   que  esteles  hizo  callar  al  prin- 

Odando  preüiüAron  á  Jorge,  M  soldados  ^  dijiérotí 
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xfuB  el  golpe  de  graera  ña  lo  había  dado  uña  iñano  iín^af 
pneB  una  muchacha  babia  traído  la  denuncia  de  que 
por  el  Bajo  corrían  bandadas  de  gallegos. 

Jorge  que  había  encontrado  á  Dominga  y  que  «abia 
por  Pedro  y  temía  como  él  las  intrigas  de  Dofía  t)olo' 
reS)  hizo  algunas  preguntas  á  los  soldados.  Del  contes- 
to de  ellas  el  Comisario  dedujo  que  Jorge  era  I^adre 
de  la  mestizn,  y  amenazó  á  los  soldados  con  knandar- 
les  ahorcar  si  decían  nada  de  lo  que  sabían  de^  la  mu- 
chacha ni  del  ahorcado. 

Jorge  Pérez,  como  se  ha  visto,  murió  con  el  con. 
suelo  de  saber  todos  los  pasos  que  su  hija  habia  df^do  y 
y  qne  solo  por  salvar  á  su  esposo  Doffa  Dolores  y  sti  hi- 
ja habían  dado  tan  funesto  paso. 

Pero  el  Comisario  no  lo  interpretó  de  esta  manera  y 
buscando  la  esquela  que  Dominga  entregó  al  solifaido 
{mdo  convencerse  de  que  era  escrita  por  la  misma  ma- 
no que  había  escrito  algunas  cartas  encontradas  «iHre 
los  pap^s  úe  Galcerán  y  con  la  firma  de  la  esposa 
diplomática. 

De  todo  esto  el  Sr.  Arias  sacó  ea  cotiseeaeticia  que, 
M  captura  de  jGralcerá  habia  «do  obra  de  lotf  desalman* 
tes  y  que  cuando  llegase  el  caso  sabrían  Ubfarse  del 
iónico  estorbo  que  pudiéraa  encontrar  en  lae  gradas 
del  Himeneo  en  un  país  dcmde  no  se  tolera  la  bigamia* 

Cuando  el  Oom^sario  vio  á  la  Nnda  mestiza  en  eu  des- 
pacho^  hizo  una  señal  al  cabo  de  ronda  y  este  se  atqs 
fero  im  «ecKár  liotgaAa   putrto^  9Í|ttiáado   probable^ 
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fneáte  Itts  instrircqionés  que  le  áierá  so  gefe  d%  urA^ 
mano,  á  fin  de  que  la  joven  no  desconfiase- 

Afuer  de  galante  caballero  el  Comisario  dij»  á  Do- 
minga que  se  sentase. 

Dejando  la  pluma  y  moviendo  graciosomente  tai  ca^ 
5ela,  dijo: 

Necesito  hablarte,  hermosa  niña,  de  un  asunto  de  im« 
portancia. 

—  Se  que  es  Vd.  un  amigo  de  la  señora  contestó  se* 
riamente  Dominga,  y  por  esto  he  venido  á  ver  lo  que 
86  le  oírecia. 

—  EI$  verdad,  soy  amigo  del  Doctor  Cervino  y  def  Do* 
ña  Dolores^  pero  ahora  no  es  por  asuntos  que  les  inte-* 
reaen  por  lo  que  te  he  mandada  á  buscar.. 

—  Pero  no  me  decia  en  la  esquela  qne  era  pOr  UQ 
asunto  de  la  señora?     . 

—  Por  disímalar,  am^a  mia,  pues  los  funcjonarío^t 
públicos  necesitamos  obrar  asi  por  no  perder  el  con- 
cepto  entre  ^  ouestros  subaltcírnos.  El  cabo  de  mi  ron^ 
da  cree  qne  es  por  un  asunto  de  servicio  que  estas  aquí 
<)on  migo. 

Dominga  estaba  admirada,  pero  no  contestó. 

—  Por  de  pronto  continuó  el  comisario,  debo  decirte 
que  no  conviene  que  tu  señora  sepa  que  mehas  visto. 

—  £8  qué  ya  lo  sabe  ahora. 

-í-  Has  hecho  muy  mal  si  le  has  dicho  algo,  repujo 

'  mMdiéúdése  él  labio  inferior  D.  Sinforiano.  ^ 

-  Li jEs  qÁé  yt>i  Beftófi  nunca  hago  nada  sin  orden  soya. 

9 
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—  4  ActSQ  poSa  Dolares  te  cbofia  ras  secretos  p9r« 
que  tu  hayas  de  confiarle  los  tuyos  ? 

—  Los  secretos  de  la  señora  no  interesan  á  la  cria-' 
da,  al  paso  que  ella  debe  saber  los  de  tpdos  cuantos  le 

sirvan.  ,      ^ 

—  Veo,  hermosa  niña,  que  no  tienes  todavía  la  co»- 
ciencia  de  tus  derechos,  ni  conoces  lo  que  puedes  y  lo 
que  vales.  Yo  me  encargaré  de  enseñarte  y  veras  co- 
mo no  nececcsitas ,  constituirte  en  instrumento  de 
nadie. 

—  ¿  Me  hará  Yd.  el  favor  de  decirme  porque  me  ha 
mandado  llaman 

Acoilíipaño  Dominga  la  pregunta  con  la  significativa 
«coidn  de  levantarse:  el  Sr.  Arias  se  levantó  también, 
diciendo  con  la  sonrisa   que  él  sin  duda  consideraba 
'  Umable  y  persuasiva: 

—  Con  mucho  gusto,  bien  mió:  no  quiero  tenerte 
\  hiüs  tiempo  en  duda:  seré  corto  y  claro  como  debe  ser- 
lo quién  habla  con  el  corozon  en  la  mano.  Desde  el 
dia  que  te  vi  con  las  feñoras,  conocí  que  valias  mas 
que  ellas,  porque  no  tienes  ese  orgullo  insoportable  de 
la  señora  ni  la  fí-ialdad  glacial  de  la  señorita.  Espera- 
ba la  oportunidad  de  decírtelo,  como  espero  la  de  pro- 

^.barte  que  no  son  mis  palabras  vanas  lisonjas* 

—  Me  parece  que  puedo  retirarme. 

—  Escúchame,  t>ominga.     Ocupado   enteramente 
,.CQn  los  deberes  de  mi  empleo^  no  puedo  dedicar  horas 

y  días  como  lo  hacen  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de 
'  jm  edad  en  hacer  el  amor  á  las  muchachas  liod«;s  ade- 


líias,  detesto  á  las  sefíoras  de  gran  tono,  porque  son  ca- 
prichosas^ orgullosas  y  falsas.  Necesito  nna  mucha* 
cha  linda^  pero  sencilla  que  me  ame  á  mi  sgíIo^  pues  yo 
no  he  de  perder  el  tiempo  en  devaneos  y  le  correspou' 
deré  con  igual  caríílo* 

Dominga  escuchaba  con  indiferencia  la  ridícuíla  de- 
claración del  Comisario,  el  cual  como  no  podia  nuhca 
4udar  de  su  mérito  ni  menos  del  écsito  de  su  brusca 
demanda,  tomó  el  silencio  de  la  joven  por  aceptación 
pora  y  simple. 

—  Estuve  hasta  hoy  pensando  de  que  modo  habia  de 
manifestarte  mi  amor,  y  he  creido  quo  lo  mas  conve- 
niente era  llamarte  y  decirte  que  te  amo  y  que  si  rí& 
rcorrespondes  ambos  seremos  eternamente  felices, 

-^Veo  que  ha  concluido .:  que  Vd.  lo  pase  biea, 
dijo  Dominga  dirijiéndose  á  la  puerta. 

El  Comisario  le  cortó  la  retirada  colocándose  entre 
ella  y  la  puerta.  Dominga,  viendo  que  no  quería  de- 
jarla salir,  volvió  á  sentarse  sin  manifestar  impaciencia 
ni  temor. 

—  Crees  acaso  que  cuando  un  hombre  joven  ha  vis^ 
to  tus  facciones^  ha  contemplado  tus  encantos  y  se  ha 
dejado  fascinar  por  tus  bellos  ojos,  después  de  haberte 
dicho  que  te  ama  y  que  desea  ser  feliz  contigo  eterna- 
mente,  ya  no  tiene  nada  mas  que  decirte,  cuando  por 
toda  contestación  te  despides  deseando  que  lo  pase 
Jt^ien  ? 

— <lué  quiere  Vd.  que  le  conteste  I 
^~-  Quiero  ^ue  me  escaches. 
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—  Puede  hablar  hasta  que  le  parezca. 

~  Yo  no  he  pensado  limitarme  á  palabras:  quiera 
probarte  mí  amor  con  obras  y  con  sacrificios  de  toda 
clase. 

—  Yo  no  puedo  aceptar  sus  palabras  ni  sus  obrase 
solo  puedo  llorar  de  pena,  si  Vd.  se  sacrifica  infilil- 
meniie. 

.  Al  decir  las  últimas  palabras  la  mestiza  se  sonríe  y  el 
Cooprario  se  puso  serio* 

—  Es  decir  que  no  estás  dispuesta  á  correspono 
derme  ? 

T-Sefíor^  procure  Vd.  colocar  su  amor  én  crtnr 
parce. 

Dominga  volvió  á  levantarse. 

—  Me  escucharás,  dijo  enérgicamente  el  Comisa* 
rio :  te  repito  que  te  amo  y  con  pasión :  quiero  ser  feKz 
y  hacer  tu  fortuna :  tú  conocerás  que  no  es  un  pasajero 
capricho  el  que  me  impulsa  á  dar  este  paso,  sino  el 
amor  verdadero,  el  amor  que  no  se  estingue  sino  con  la 
vida.  Hasta  ahora  habia  buscado  en  vano  lo  que  en- 
cuentro en  tí,  Dominga ! 

—  Puede  hacerse  la  cuenta  que  no  ha  encontradx> 
nada,  pues  conmigo  no  hay  que  contar4 

—  Mira,  si  te  gusta  la  independencia  podrás  vivir  a 
mi  costa  como  una  señora,  puesto  que  será  tuyo  cuaiH 
to  lénga:  si  por  algún  secreto  motivo  te  conviene  per* 
manecer  algún  tiempo  mas  oon  las  señoras  que  sirves 
m9  Vengo  inconveniente  en  que  permanezcas  en  m^  casa 
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«<m  tal  qm  me  sea  fácH  tkkarte  con  frecnemi&ó  <|ue 
langas  tu  la  libertad  necesaria  para  venir  á  verme. 

Dominga,  al  principio  creyó  que  D.  ^inforiano  se 
wnientaria  con  dirijirle  algunos  requiebros :  estaba  ya 
acostumbrada  á  recibirios  ún  asustarse  y  sin  envañe- 
•cerse.  Escuchó  al  Comisario  con  la  intención  do  de- 
sengañarlo para  siehípre;  mas  cuando  vio  que  él  tenia 
de  antemano  su  plan  de  atoque  formado,  la  mestiza^ 
temió  y  sintió  en  el  alma  haber  escuchado  tanto  tiem- 
po á  un  hombre  libertino  que  se  atrevía  á  llevar  ias  co- 
sas  tan  adelante,  como  si  no  dudase  ya  de  que  ^la  ha- 
bía de  aceptar  sus  proposiciones  atrevidas  y  groseras. 
Resuelta  á  poner  nn  á  la  visita  no  quiso  contesta^. 

El  Comisario,  al  ver  su  silencio,  orejeó  que  dando  •?! 
úTtimo  golpe  la  conquista  estaba  hecha. 

—  Por  ío  qué  veo  eres  disimulada^  y  rae  gustan  las 
nifiás  prudentes.  Se  conoce  que  tienes  buenas  maes- 
tras: en  particular  la  una,  sabe  dar  lecciones  á  todo  el 
áiuiído  y  no  esf raKo  que  Iiayas  aprovechado  eí  tiempo 
•que  has  pasado  al  lado  suyo.  Está  visto,  en  ninguna 
•parte  puedes  «star  mejor  que  en  la  casa  en  que  eg^ás  : 
atü  podemos  ser  felices  sin  que  nadie  lo  sepa.  Bolta 
Ddoresy  que  tani  bien  sabe  aproi^ecbraur  la  juventud  l»i«- 
ciendose  la  santurrona  y  la  virtuosa,^  sabrá  disífiíiilar 
«muido  vea  que  Bm  criada  imita  su  nobie  ejemplo.  Es^ 
ioy  Mguro  de  que  ta  ama  no  se?  enojará  au&qiie  Wjfia 
<qiieesti|ttos  }unto»sÍ6te  noches  cada  smitoa 

£1  ComisariQ  c^íVó  y  m  ^iiedé  eqieí?aiitio  U  #««^ 
puesta  sonrienda 
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.Dominga  asombrada,  no  tanto  del  ctnismadel  Gaior- 
sarioi  como  del  concepto  en  que  (enia  á  una  señora  que 
trataba  con  tanta  consideración  en  público,  quiso  salir 
en  el  jacto,  temiendo  sin  dada  qae  aquel  hombre  era  uor 
malvadp  capaz  de  apelar  á  iníames  medios^ 

El  Comisario  fa  detuva  de  nuevo,  diciendole:^ 

*  —  Según  parece  no  quieres  corresponder  á  mi  amor,, 
fti  aceptar  mis  generosos  of¡*ecimientos.  ¿Acaso  al gua 
bueíí  inosüo  me  ha  tomado  la  delantera,  apoderándose 
de  tu  corazón  por  asalto?  Oesdo  ahora  te  advierto  quo 
no  soy  hombre  para  sufrir  desdenes,  y  menos  para  de-' 
jarme  arrebatar  una  muchacha  como  tu,  sin  valerme  d& 
todos  los  medios  qne  están  á  mí  alcance  para  conseguir 
mi  objeto  que  es  tenerte  por  amante  de  grado  ó  á  la 
iaerza.     Tenió   entendido^  Dominga,  quiero  que  seas 

mía  y  has  de  serlo.     Si  tienes  amante  despidelo  hoy 

■  .  '  •,  ■-,..•.  i.  .-    ..  • »  "• 

mismo,  y  ganarás  en  el  cambio  por  buen  mozo  quesea: 

si  no  quiere  irse  y  te  amenaza  me  avisas,  que  yo  sabré 

• ,  '  »      '  ''   ■  .'ti    ' '■     •  .  '  '    ■     • 

mandarle  lejos,  .    ;  .  .     . 

£1  Si%  Arias  creyó  que  esta  lultima  parte  de  su  dis- 
curso había  producid<»  gran dó  efeoto^.  Estaba  persua^ 
dido  ^de  ique  las  señoras  no  podrían  .xiesistirley  por  con- 
sigoi^oí^e  nunca  pudo;figi>ran$e  ^que  la  criada  lo  hiciera* 
Cóatabai,  si,  que  no  era  taninocéute  tcoo^o  él  se  figaraba 
y  quenepa  entregaba  á  di^K^reoíon^  porque  estaría  yn 
acomodada,  á  su  gusto  e^  una  casa  dfrndo  *la  seiSora 
principal  ^abia  .iM&ompdar^  Win  biw  :y*  cqí\  tiuito  míate- 


no» 
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Dominga  quiso  desengaffar  al  ¡tuso  Comisario,  dicito- 
dole  con  calma :    ' 

—  Sr.  Arias,  Vd.  se  equivoca  completamente  •  yo 
pobre  criada  moriría  mil  veces  antes  de  ser  ia  querida 
de  nadie  :  mi  seffora  es  la  mas  virtuosa  de  las  mugerés* 

—  ¡Graciosa  es  la  salida !  Se  conoce  á  donde  has 
estudiado  el  arte  de  engañar  á  los  hombres.  La  mnniá 
de  todas  las  criadas,  añadió  riendo,  remedar  én  todo  á 
las  señoras. 

—  ¡Por  Dios,  señor,  trate  Vd.  con  nías  respeto  á  las 
}>ersonas  á  quienes  ofrece  cada  dia  sus  servicios ! 

—  Vamos,  celos  tenemos,  dijo  él  vanidoso  comisario. 
E^scúchame,  hermosa-  tu  eras  demasiado  linda  para 
tener  por  amante  á  un  hombre  cualquiera;  Yo  no  quie- 
ro ni  puedo  hacer  el  amor  á  una  señora,  porque  estoy 
muy  ocupado  en  el  desempeño  de  los  deberes  que*  me 
impone  mi  importante  empleo,  y  porque  soy  enénoíigo 
declarado  délos  cumplimientos  y  ceremonias  quo  ec^ 
sijo  el  trato' de  tas  señoras.  Pata  ser  feliz  necesito  líña 
joven  linda  y  salada  como  tú,  que  no  ande  con  cere^ 
montas  y  que  me  amé  de  corazón.  Yo  he  de  corrcs- 
ponderCe  y  si  te  portas  bien,  ton  el  tiempo  serás  tni 
lejitima  esposa.  ¿Puede  ningirno  de  los  Ihimbres  q  ue 
fe  han  hecho  el  amor  hacerte  ton  ventajosas  propoíricitt^' 

—  |No  me  permitirá  Vd.  que  me  retire  ?  pregunta 
con  frialdad  la  joven.  •      »  '- ' 

—  Todavia  no  :  quiero Méjíir  hoy  mismo  eate  te^ 
CIO  arregiado.  *  ...     . 


A 


—  136  — 

—  Pero  no  vé  Vd.  que  esta  escena  pasa  ya  de  eatra^ 
vagante  f 

~  Pero  quien  tiene  la  culpa  ?  Si  te  haces  la  deli- 
cada ({or  darte  importancia,  trabajas  en  valde,  porque 
te  amo  de  veras  y  aunque  opongas  resistencia  no  has 
de  iiumentar  de  valor  á  los  ojos  del  hombre  que  te  ama. 
Si  tienes  miedo  de  romper  con  el  amante  con  quien 
estás  en  relaciones,  trabajas  también  en  Vano,  pues  yo 
sabré  quien  es  y  le  haré  desistir  de  su  empefio  si  pre- 
tende, 6  lo  haré  soltar  la  presa  si  por  acaso  ha  tomado 
ya  posesión  de  ella.  Ya  v^s  que  la  comedia  no  puede 
tener  otro  desenlace  que  ser  yo  tu  amante, 

--r  Si  Vd,  está  acostumbrado  á  representar  tan  ridi- 
culas comedias^  yo,  señor^  no  quiero  tomar  en  ellas 
parte,  ^ 

"-"-/Veo,  hermosa  mia,que  eras  cocriica  consumada ! 

-«*Baí|ta  de  comedia,  sefior  Comisario.  Aunque  Vd* 
me  ofreciera  de  buena  íé  su  corazón  y  su  mano,  y  aun- 
que  estuviera  yo  íntimamente  persuadida  de  que  Vd. 
toda  la  vida  habia  de  ser  el  mejor  esposo  y  el  mejor 
pandee  de  sus  hijos,  no  me  casaría  con  Vd. ,  y  con  esto 
ipe  parece  haberle  dicho  lo  bastante.  ¿Puedo  retirarmef 

,-77  Conmigo  no  siiTOD  ios  aspavientos  ni  tas  tontas 
'prpt^tas*  Yo  sé  que  si  no  aceptas  mis  proposiciones 
no  es  por  virtud  j  tú,  lo  mismo  que  tu  señora,  no  sois 

die  h^q^e  tienen  jniedo,  de  pec^r,  aunqi^  frecuem<iÍ8 
las  igté8Ías«  Solo  porque  té  gusta  el,  amante  que  tienes 
desecas  mi  amor^Mn  oalcular  que  te  espolies  á  perder 
al  hombre  que  amas.    No  dudo  q[ue  será   un  buen 
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mozo  y  puede  ser  qxie  DoffaOoIores.te  lo  bayapropor 
cionado  por  tenerte  contenta,  y  como  es  sefforaque  lo 
eofiende^  te  lo  habrá  escojido  bueno  en  toda  la  acep- 
ción de  la  palabra;  mas  yo  soy  franco,  niña,  no  puede 
valer  mas  que  yo,  ni  hacerte  tan  feliz  como  serás  con- 
migo de  grado  ó  á  la  fuerza, 

Dominga,  cansada  ya  de  tan  larga  como  desagra- 
dable conversación,  se  levantó  resueltamente  y  quiso 
ganar  la  puerta  que  el  Comisario  cerraba. 

—  Vd  está  delirando;  Vd.  pretende  cometer  un  cri- 
men después  de  haberse  comportado  villanamente  con^ 
migo  y  con  la  señora  de  Galoerán ;  pero  yo  gritaré,  yo 
me  defenderé  y  Vd.  no  conseguirá  nada  cIq  lo  que  pre- 
tende I 

— Tranquilízate,  linda  virtuosa^  dijo  riendo  el  Co- 
misario. Yo  no  necesito  cometer  crímenes,  ni  com- 
portarme  villanamente  por  conseguir  que  una  niña  me 
ame  de  veras:  tu  me  amarás  como  yo  te  amo:  no  quie- 
ro que  nos  oigan  y  por  esto  cierro  la  puerta. 

->—  Por  mi  parte  no  temo  á  un  hombre  ni  á  dos,  ya  be 
dicha  que  sabré  defenderme, 

—  No  tendrás  necesidad  de  tu  valor  heroico^  bella 
Virgiiiia.  Sienta  que  me  obligarás  á  decirte  cosas  que 
desearla rCfillar,  aunque  no  han  de  sorprenderte,  porqui» 
Mo  ^on  para  ti  cosas  nuevas. 

La  mestiza  no  contestaba. 
El  Sr..  Arias  continuó* 

—  Estoy  perdidamente  enamorada  de  tí,  DomingiEi, 
y  de  ninguna  núnera  puedo  resignarme  á  ser  el  amante 


despreciado  de  una  roochacha  que  quizá  tiene  por  que- 
rido á  un  roeq'uetrafe.  Soy  hombre  bastante  importante 
ja,  y  lo' seré  mas  todavía,  y  una  muchacha  como  tú  debe 
envanecerse  de  tener  amores  conmigo.  Sé  todos  los' 
secretos  de  tu  vida,  te  amo  de  veras,  y  solo  correspon- 
diendo á  mi  amor  puedas  comprar  mi  silencio. 

Dominga  no  era  corla  de  genio,  ni  habia  desapro* 
vechado  las  lecciones  que  su  esposo  sin  duda  le  diera. 
Quiso  acabar  de  una  vez  tratando  ai  Comisario  como 
merecia. 

— ^  Pues  si  no  tiene  otro  medio  para  curarse  de  su 
enfermedad,  puede  buscar  confesor  y  sepulturero. 

—  Te  equivocas,  morena  salada,  pienso  vivir  y  ser 
feliz  contigo. 

—  Acabemos  :  déjeme  Vd.  marchar. 

—  Acabemos  :  esta  noche  despedirás  á  tu  querido, 
y  mañana  cuando  salgas  me  vendrás  á  vén  Si  no  quiO'* 
r^  soltar  avísame  que  lo  golpearé  en  el  hocico. 

El  Comisario  quiso  tomar  la  mano  á  la  mestiza:  esta 
la  retiró  y  quiso  retirarse  sin  abrir  mas  la  boca:  el  co- 
misario no  queria  que  saliese  sin  haber  hecho  las  ptacecr. 

—  Mira,  tu  DO  sabes  lo  que  pasa  en  la  casa  eh  que 
vives:  voy  á  darte  un  consejo.  Puedes  decir  a  tu  atna 
que  despides  á  tu  amante,  porque  yo  quiero  reempla- 
zarle, tístoy  seguro  que  tanto  Dofía  Dolores  como  el 
sujeto  que  la  ^visita  de  noche  te  darán  el  parabién. 

—  I  Que  habla  Vd.  Señor  ?  (visitas  do  noche  en  nues- 
tra casa  /  '¿  Ésta  Vd.  loco  ? 

—  ¿A  mi  mé  lo' preguntas ? 
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—  Aunque  desprecio  á  Vd,  lo  bastante  para  no  hacer 
cwo  de  sus  palabras,  no  debo  dejar  de  observarle  la 
itnpBrtinencia  que  en  cierran  sus  alusiones  á  mi  señora. 
Déjeme  salir  ó  me  pongo  á  gritar  ahora  mismo.  Haip 
medía  hora  que  escucho  los  desatinos  y  las  desverguen* 
2asde  un  hombre  ordinario,  y  que  pretende  pasar  por 
caballero. 

El  rostro  del  Comisario  cambió  de  color  y  sus  faccío^ 
nes  mudaron  de  perfil  cien  veces  en  los  tres  minnlos  que 
]!íasó  contemplando  la  mestiza  en  silencio.  Alfin,  eKtan 
Vfffji)  y  que  se  creia  adorado  de  todas  las  mujeres  se  vela 
tratado  por  una  criada  de  color  de  cobre  como  no  se 
trata  á  un  Carretillero  atevido. 

—  Ahora  soy  yo,  dijo  el  Comisario,  el  que  desea  acá-* 
bar  pronto. 

Y  abriendo  la  puerta  é  indicando  á  Dominga  que  sa- 
liera añadió: 

-  —  Dirás  á  Doña  Dolores,  que  el  Sr.  Arias  no  quiere 
sufrir  desaires:  suponiendo  que  por  órdensuya  la  cria- 
da se  niega  á  recibir  mis  obsequios,  ella  no  necesitara 
mis  servicios.  Yo  no  tengo  necesidad  de  hacerle  la 
corte,  ni  temo  los  reproches  de  su  querido*  -Dirás  6  tu 
se&ora  que  si  mañana  no  vienes  á  buscarme  el  pueblo 
entero  sabrá  algo  mas  que  la  historia  de  sus  amores 
con  D«  Braulio* 

-  Dominga,  como  hemos  dicho,  no  era  lerda  y  lo  que 
le  sobraba  era  presencia  de  ánimo.  Coríocfó  que  na 
le  convenia  salir  sin  saber  todo  lo  que  el  Comisario 
iHCentataba  hacer.    Conoció  también  que  estando  este 
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<áego  de  cólera,  se  propasaría  y  que  diría  lo  que  en  8h 
•estado  ordinario  nunca  revelara*  Deseaba  poder  dar 
á  la  señora  todos  los  detalles  y  esperó  que  el  Comisa* 
redijese  cuanto  pensaba  de  ella  y  deD.  Braulio. 

—  Cuanto  pueda  Vd.  decir  de  la  señora  serán  gol- 
pes dados  en  falso:  apesar  de  los  dichos  de  algunos 
hombres  depravados  su  reputación  está  muy  bien  sen- 
tada* 

—  Pues  dentro  de  tres  dias,  si  no  aceptas  lo  que  te 
propongo,  t<i  sf3ñora  será  considerada  como  la  iBUger 
mas  hipócrita  y  perversa  de  la  América,  y  su  criada 
«era  tenida  por  digna  sirvienta  de  la  señora. 

—  Mi  señora  ama  tiernamente  á  su  esposo,  y  este 
confía  ciegamente  en  la  virtud  de  mi  señora:  nada  le 
importa  la  opinión  del  mundo  entero.  Yo  pupdo  decir 
lo  mismo:  amo  á  un  hombre  que  me  ama  de  coraai^n 
y  bien  pueden  decir  todos  que  soy  perversa  é  hipócrilaf 

-^Pues  ya  lo  veremos,  dijo  ásperamente  el  Comisa- 
rio herido  en  su  amor  propio,  herida  la.ma8  MusiMe 
para  un  hombre  vano. 

El  Comisario  era  un  hombre  bueno:  incapaz  de  ha* 
<cer  mal  á  nadie  y  deseoso  de  hacer  bien,  lo  haekt  á  lo- 
do di  mondo  siempre  y  cuando  pudiese  hacerla  sin 
comprometerse*  Sí  hacia  mal  era  de  miedo*  Pmo 
viéndose  despreciado  por  una  china  que.  pretendía  re— 
convenirle  y  echarla  de  muger  virtuosa,  perdió  sus 
truenos  instintos  y  habría  deseada  tener  medios  de  per- 
der á  Doña  Dolores,  á  la  criada  y  hasta  D.  Braulia. 
Tenia  miedo  á  este  y  por  consignienle  no  le  quedaba 
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ostra  arma  que  la  manifestada  ya  al  príncipioi  esto  es  la 
amenaza  de  dar  publicidad  á  todo  lo  que  sabia  de  la 
seffora  y  de  la  criada^  cosa  que  á  su  juicio  no  debía 
comprometerle  con  el  futuro  ministro  'de  Gobierno* 

-^Ya  veremos,  dijo  con  sardónica  sonrisa^  Como 
tratarán  las  gentes  á  Doña  Dolores  Miranda  luego  qf^e 
sepan  lo  que  yo  sé.  Ya  veremos  si  el  9r.  de  Gal* 
ceran  continuará  amando  tiernamente  á  su  virtuosa 
esposa;  Ya  veremos  como  tratarán  las  gentes  á'  la 
criada  de  Doña  Dolores,  cuando  sepan  que  ella  fué  la 
que  llevó  la  carta  de  la  señora  para  que  prendiesen  al 
marido  y  á  su  propio  padre  I 

No  había  el  Comisario  acabado  la  frase  cuando  Do« 
minga  había  caído  en  el  suelo  sin  conocimiénta. 

D.  Sinforiano  habría  deseado  morir.  Creyó  que  Do- 
minga y  Doña  Dolores  eran  dos  hipócritas,  y  que  cof) 
ifha  amenaza  como  aquella  conseguirla  pasar  por  hom-' 
bre  temible,  y  por  oorisiguiente  digno  de  entrar  en  ^w 
íntimos  secretos.  Haciendo  saber  á  la  esposa  del  india 
qué  tenia  en  la  mano  el  hilo  de  la  intriga,  aquel  hombre 
despreocupado  creyó  que  podía  contar  segura  por  de 
de  pronto  la  criada  y  luego  la  soltera,  á  la  que  pensa^ 
ba  el  Sr.  Arias  elevar  á  la  categoría  de  esposa,  segim 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  pues  con  la  fortuna  de 
D.  José  ya  se  consideraba  suficientemente  rico. 

Guando  vio  á  la  mestiza  tendida  en  el  suelo,  el  pobre 
Comisario  habría  dado  ya  una  estancia  por  retroceder: 
sino  dudaba  de  su  mérito  para  fascinar  criadas  y  seño- 
ras, á  lo  menos  dudaba  ya  de  su  prudencia  y  tino  para 
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^^scoger  la  oportunidad  de  hacer   lad  declaraciones 
amorosas  y  pasar  de  ellas  á  las  amenazas. 

En  su  concepto,  Dominga  y  su  señora  eran  loqne  él 
pensaba,  y  contando  que  todo  se  arreglaría  á  su  satis- 
facción llamó  al  cabo  de  la  ronda  para  que  hiciese  vol- 
ver en  si  á  la  mestiza. 

ISA  cabo  era  un  truan  j babia  escuchado  y  sehabia 
teido  del  Comisario. 

Tan  fronte  como  Dominga  volvió  en  sí,  entró  en  el 
deispacho  del  Con^isario  despreocupado  el  viejo  negro 
t)ué  acompañaba  á  Dominga  y  que  fué  á  dar  cuenta  á 
la  señora  de  la  esquela  que  le  había  entregado  el  cabo. 

*Doffa  Dolores  viendo  después  que  Dominga  no  pa- 
recía, mandó  al  negro  que  fuese  a  buscarla,  no  porque 
-temiese  nada  de  D.  Sinforiano,  sino  por  ayudar  en 
lo  que  conviniera  á  él  ó  á  la  mestiza. 

Con  gran  sorpresa  mezclada  4e  dolor  supv  la  esposa 
^ie  Galoerán  el  proceder  del  Sr,  Arias.  Consolo  y 
'tranqo^zó  á  la  joven,  pero  la  señora  quedó  sumamente 
triste,  pues  veia,  que  diariamente  se  pervertían  mas  los 
«hombres,  se  relajaban  los  lazos  do  la  amistad  y  basta 
de  familia  y  que  por  consiguiente  cada  día  estaban  to^ 
4os  en  mas  inminente  peligro. 


•       # 
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wSr  ominga  contó  á  lu  iseñora  de  Gaicerán  lo  ^ue 
liabta  pasado conel  Camisario:  la  meís^isa,  Carmen  y 
•todos  los  criados  se  sorprendieron  al  ver  la  profand^ 
impresión  que  causó  en  el  ánimo  de  Dofia  Dolores  la 
.relación  de  Dominga.  ^ 

:  Carmen  no  sabía ,  comprender  como  un  lance,  <^9 
.tenia  mas  de  ridiculo  que  de  serio,  podia  a^Atar  á  una 
áeffora  que  hasta  emoiijces  habia  resistido  tantos  dis*- 
.gustos  y  desgraeias*" 

P«ro  DoSa  Dolores  tenia.  |M>derosos  motivos  para 
lasttstarse:  el  lance  del  Comisario  con  .DoqHnga  le  re- 
qrolaba  un  secrf  tv  / .  le^i>^9t%:  en  un  ^poipromiso  roa^ 
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Habitt  conocido  las  pretenciones  del  Sr.  Arias  por 
nlgunas  palabras  dirijidas  en  los  últimos  días  á  la  hija 
del  preso  cuya  fornuna  buscaba^  pero  creyó  que  no  pa-« 
«aria  nunca  de  un  pretendiente  como  hay  muchosi  in- 
capaz de  atreverse  á^  grandes  cosaé  |>ara  conseguir  su 
objeto,  pero  de  los  que  no  se  desesperan  cuando  ven 
que  se  les  escapa  la  dama  de  sus  ensueños  y  la  fortuna 
que  ya  miraban  como  conquistada* 

Doña  Dolores  creyó  que  el  Comisario  les  habia  en- 
gañado á  todos:  en  lugar  de  un  hombre,  dócil  instru* 
menio  de  D»  Braulio  Cervino,  se  figuró  qne  era  un 
enemigo  terriMe,  puesto  que  abrigando  altas  pretencio- 
fies,  habia  sido  bastante  taimado  para  enterarse  de  los 
mas  importantes  secretos,  y.quizá  de  proporcionarse 
pruebas  y  para  disimular  perfectamente  sus  pretencio^ 
nes  hasta  el  momento  de  poder  asegurar  el  golpe. -^ 
'  tü^reyó  lá  í9íeñoraqueel  Coitiisario^  por^ medio  desús 
relaciones  con  Dominga,  buscaba  el  camino  de  llegar  á 
la  fuerza,  ya  qué  de  grado  era  imposible,  á  la  Ibrtíma 
y  á  la  mano  de  Carmen. 

Creyó  en  fin  que,  al  presentarse  una  crisis  política  6 
c/uando  alguno  de  los  partidos  tocase  e!  clarin  de  la 
i^etiganza,  cesa  que  por  desgacia  se  repetía  con  baá« 
tante  frecuencia  en  América,  D.Sinforiano  Anas  m 
presentaría  á  pedir  la  mano  y  la  fortuna  de  Cármeín, 
ainemrzándoles  con  qilé,  en  caso  de  negativa,  tenia 
noticias  y  documentos  de  sobra  para  hacer  subir  á3 
j^líbulo  á  loi  présóá^  ai  <k>romekMcraiKto  f  liástí^i 
JD.  Braulio. 
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Doña  Dolores  crey6  qaetalerael  proyecto  de  D. 
8¡nforíano,  porque  solamente  habiendo  formado  seme- 
jante  proyecto  podia  haberse  proporcionado  los  docu- 
''tnentos  y  personas  que lé  diesen  tan  detalladas  y  ecsac- 
tas  noticias,  y  que  le  aclarasen  lo  que  el  nunca  pudiera 
haber  probado,  ni  siquiera  conocido,  aunque  'lo  hubiese 
maliciado.  Lo  que  menos  estraftaba  era  la  pintura 
quede  ella  hiciera  el  Comisario. 

—  Puede  ser,  decía,  que  el  Comisario  como  otróf 
muchos,  haya  creido  á  D.  Braulio  cuando  mentia,  y  no 
lo  crea  ahora  que  dice  la  rerdad,  y  que  de  buena  fó 
trabaja  para  sakar  á  los  presos*:  en  este  casó,  debo  ser 
la  mujer  mas  infame  á  los  ojos  del  Comisario  y  de  cuan- 
to conozcan  mis  actos  y  los  juzguen  como  él  tosjuzga.^ 
Pero  puede  ser  también  qué  baya  usado  tal  lenguaje 
con  Dom¡ng£(  tan  solo  por  asustarla  y  obligarla  á  ser  sti 
querida  por  miedo. 

Lo  que  no  podia  esplicarae  era  la  ecsactitud  de  las  no* 
ticiasque  Arias  tenia,  pues  por  lo  que  le  habiati  dicho 
Dominga  y  el  negro,  él  Comisario  habia  leido  y  tenia  la 
fatal  esquela  y  había  conocido  que  era  escrita  de  sa 
mano. 

Los  desgraciados  suelen  ecsajerar  los  futuros  males  : 

Doffa  Dolores  se  figuró  que  el  Comisario  era  su  ene- 

nigo  mas  terrible.    Llego  á  temer  que  hasta  los  docu- 

jnentos  que  según  Pedro  debian  haber  llegado  á  M on- 

terídeo,  estaban  también  en  poder  del  Sr.  Arias  y  que 

eoa  ellos  en  la  mano  pediría  la  mano  de  Carmen. 

De  aqoí  mil  conjeturad  y  mil  encontrados  juicíoi. 

10 
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lnQf  considqfer  ai  torríb^le  Ci^misario,  comQ  :^ri»il3úp 
ú^sv^  honor  ;^  como  único  doiefio  de  la»  cabee^a  cIm 
IjliGÜc^rán  ji  de?  D«  Jqsíí  de  Soíck  j  q^Uá  da  ai^gim  olxa 
det^acia4c^ 

.  —Si  este  hombre  qtiieroi  re?eiará y probaj?á  todo 
lo. que  Galcerán  ha  hecho  y  pray^ctadO|  j  su  muerto  cni 
inevitable.  Sí  publica  lo  que  yo  y  Dominga  heomabQ- 
i¿áoj  nadie  dudará  de  que  yo  he  tenido  ks  decaoladaa 
relaciones  con  D.  Braulio,  ni  que  he  denunciado  4  mi 
osposo  afio^  de  haberle  fusiJar  y  quedar  viuda  cnanto 
antea»  jE^ie  crimen  seivi  acompafiado  de  una  círciiMr- 
taticja^itaj  vez  la  única  en  los  fastoa  eriminalest  haber 
ioducido  á  la  bya  de  uo  cómplice,  para  que  me  ayoda- 
.ise  4  llevar  á  mí  esposo  al  patíbulo  ^rrastraiidoco&otá 
,^u  detractado  padre!  Solo  á  mía  iostancias  y  ¿'Oii  im- 
paciencia por  casarme  con  mi  amanie,  atrihuirdn  todas 
las  declamaciones  y  los  escritos  do  D.  Braulio^  decla- 
maciones y  escritos  quetodos  iíeruleu  á  pejdir  ^  castigp 
de  los  que  conapiraB  contra  la  palri;.lSi  Galceránmvo- 
rCy  ¿poih*á  acaso  morir  ^tn  creef  todo  lo  que  creerá  el 
pueblo  entero? 

La  infeliz  esposa^  como  sabemos,  30  equivocaba.  I^a 
casualida^d  había  puestoenconocimienlo  del  comisario 
muchas  noticias,  pero  uo  pensacba  aprpv&ohadas  como 
tei&ia Doloresty sino  parahu^crer^e  dfieíip^ de, Ja^  criada jr 
81  podia  después,  deia  hija  del  fH*es()« 

£1  Comisario  ai  ver  el  m»I  resultado  del  guipe  tea- 
tral que  pi*eparaha|  se  asijtstó  de^ó  obra;  hiao  projprailo 


^  wmr  á  4m  «eStorM,  de  na  {i^nsar  mas  (mía  <»4a^df  7 
fué  á  dar  cuenta  al  ñituro  «Kñrtidlfo  délo  qiie hoim  pa- 
«McjIq,  edtoñdo  ^n  paripé  la  «colpa  ai  cabo  46  la  rmiéa. 
'  Dona  Dotoreg  no  ^ntgétúñ  vím%  reépecf o  al  juicio  ffúd 
ée  ella  formara  ^1  pábtico,*  pues  algo  se  debt¿  trasheir 
d6'  lo  ^tte  liahia  pasadki,  y  los  hombres  ^hitysoH  y  las 
mu^erea  de  conducta  equivoca^  lo  lüfsmo  t^ue  las  eñ- 
Tidiosaa,  no  pierdian  fa  octeion  de  eonfküar  á  las  seflo- 
raaq«eg0isande*^uena^anria^  ó  que  <É(m  notatilea  por 
quttk)uéer  ventajoM  eíiK^unsCancia. 

Entretanto,  4^ueno  será  esplk^ar  lo  que  et  publico 
(UMisaba  iJe  la  esposa  de  Ijialoeráf^  sin  sabor  Jo  ^ae  de 
43AUi  sabia  ei  C^omisaríeu  -  '    '  ^ 

Mientras  D.  JSr^álío  lé  ii^i.<i4a<)í!^  e^ej^Stidéla  «iiuda, 
Midie  se  •cuidjiba  de  s<ls  v¡sit4isi  enciM erando  muy 
natural  que  el  joven  abogado  pretendiendo  casarse  <con 
ella,  hiibíese  rendado  las  alMiguas  r elaciones  y  la  Vhñ- 
4ase. 

'  JSn  'Mte  ^oncefitf'O  no  tenía  la  «r ¡tica  mordaz  en  «fué 
incitarse,  y  cuando  e)  jév:en  abogado  üie  despedido,  y 
por  despe4:ho  4  por  vajitdnd  se  propasa  á  difámairla,  ya 
4Ba  ha  rtsto  que  la  opinión  publica  estaba  dividida:  un^s 
«creúui  y  43iroñ  «tegSFbaii '  le  q^ie  et  jaetandíoi^o  doctor 
afirm^bui  Los  mas  eroy^on  ^^foe^  había  despedido  al 
amante  temporalmerrtev y  que  cuando  supiese  de  cierta 
la  maerte  de  su  espeso^  v^keriiih  á  reanudar  tas  reta^ 
<;ifenes  y  acabarían  por  caffirse« 

Mas  cuando  se  supo  que  Galcer^án  bahía  estada  ea 
Aoenas  Akes  iklgrin  tteiDpo^  qtia  habsa  ^arjtide^y  ^e  ü 


YolTer  había  isMo  arreatado,.  la  opioion  .pública  m  {uro^ 
ncpció  roas  generaiñfieiijle  contra  la  esipofia*    > 

B;  Braulio^  d^olamatido  y  esc^biondo  cpoUa  los 
conspiradores  y  cpntra  la  apatía  d^l  gobierno  (¥)rnp  bus- 
car cómplices  y  pruebas,  np  hablando  ya,  de  sus  buenas 
fortunas  con  Dona  Dolores,  y  habiendo  estado  en  Lu- 
jan con  el  coronel  Miranda,  daba  pretesto  á  los  xñaii-* 
ciosos  para  deducir  de  tales  antecedentes,  um  conse- 
cuencia que  no  dejaba  de  ser  fundada;  esto  es,^qu)e^  sa- 
biendo Doña  Dolores  la  proc^itna  llegada  de  su  esposo^ 
había  d6spedí(|o  con  tiempo  á  ^u  amiante  para  evitar  un 
vescánualo;  pero  que  habiendo  partido  otra  vez  el  Sr,  de 
Galeerán,  y'  habiendo  tenido  quizá  algnn  disgusto  con 
su  esposa,  esta,  contando  que  no  vería  mas  al  marido» 
había  tratado  de  reanudar  sus  relaciones  con  D«  Braulio 
Cervíílo, 

Como  se  ha  dicho  ya  varías  vetes,  á  DoSa  Dolores 
le  importaban  poco  los  juicios  del  vulgo,  porque  cuando 
Cralcerán  llego  á  Buenos  Aires,  le  contó  todo  lo  que 
habia  sucedido  durante  su  larga  ausencia,  y  cuando 
estuvo  preso,  la  primera  vez  que  le  habló  en  el  Cuartel 
de  Patriciosy  le  contó  también  loque  le  habia  pasado 
la  noche  en  que  se  embarcó,  y  todo  lo  que  le  haUa 
prometido  y  habia  hecho  en  su  favor  el  jóveti  abogado 
lo  mismo  que  el  Comisario,  su  hermano  y  el  iniamo 
Gobierno;  tratando  con  indulgencia  al  coronel  que  ha- 
bía protejido  su  embarque  después  de  haber  vivido  con 
él  tantos  dias* 

Galderán  abraiió  á  sti  esposa,  y  le  prometió  q«e  Dr 
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Braulio  seria  ^  amigo,  i^oes  lejos  de  poner  en  duda  lá 
rectitud  de  sus  intenciones,  estaba  persuadido  que  de 
buena  fe,  fiara  hacer  olvidar  sus  pasados  errores^  trabar 
jaría  con  empeño  para  salvarle  á  él  y  á  sus  amigos. 

Apesar  de  todo  lo  que  llevamos  dicho^  Dona  Dblo-^ 
res^  al  escuchar  el  rdato  de  Dominga  y  enterada  de  lo 
que  habia  estado  escuchando  el  negro  mientras  la  joven 
estuvo  sin  sentido,  creyóse  perdida  en  la  opinión  de  su 
esposo^  y  esto  era  Ip  único  que  en  este  mundo  temia. 

Habia  omitido  una  cosa  en  sus  esplicacíones  y  era  la 
mas  importante..  La  infeliz  creyó  que  su,  esposo  no 
j;)odr¡a  perdonarla  porque  dudaria. 

¡No  habia  tenido  valor  para  esplicarle  Como  habia 
sido  arrestado,  la  salvia  do  Dominga  y  la  causa  porque 
Jorge  [labia  abandonado  su  puesto  Iv  A  fuerza  de  inge^ 
hio  habían  combinado  con  Pedro  una  esplicacion  de  los 
sucesos  de  aquella  fatal  noche,  á  jSn  de  que  Galcer&n 
no  supiese  lo  que  habian  hecho  su  .esposa  y  Dominga 
por  no  afíijirle  mas  sin  necesidad. 

AI  ver  que  su  esposo  quizá  lo  sabia  ya  todo,  -creyó 
<]ue  no  tendria  con  ella  entera xonfíanza^  y  este  .  te^- 
mor  la  mataba.  .  . 

Paseábase  por  su  cuarto^  y  decia  en  voz  bastanta^ 
alta. 
'  — Si  Galcerán  duda,  aunque  me  vea  morir  á  sus  pies 
no  se  convencerá  de  mí  inocencia!  Si  las  palabras  del 
Comisario  hallan  en  su  corazón  la  acojida  quQ  deben 
hallar,  estando  ya  preparado  por  los  surcos  que  en  él 
lian  dejado  mis  anterioi'es  desaciertos,  mi  muerte  Beré^ 


/ 


fttríboída  á  dolor,  pero  no  &  otra  cforarque  e$  b  mite» 
que  ya  necesito  t 

¡  Galceráti  me  podrá  compadecer,  me  perdonará  de 
corazón,  pero  ya  no  me  amaría  eomo  me  amaba !  jm 
fio  tendrán  nuestros  coraKone»  iKjtielia  dulce  afi>04dacl 
qiie  nos  hacia;  sentir  Jbs  delicia»  de  la  gloria  acá  en  la^ 
tierra! 

Sumida  en  un  piélago  de  dudas  y  de  contradictorio» 
proyectos^  pasa  casi  lodo  el  dia  sola  y  sin  querer  tomar 
alimento^  negándose  á  eseuchar  las  tiernas  palabras  de- 
sarmen y  de  Dominga,  y  sin  hacer  caso  á  fas  Ugrv- 
mas  que  todas  ks  criadas  derramaban  al  rededor  d» 
ella.  ♦ 

£1  do)  se  tf^bia  ocultado:  Doña  Dolores  no  babia  re- 
pai*afdo  q«ie'  hacía  yb  mas  dé  dos  horas  que  había  aafido 
4el  cuarta  en  que  ella  estaba,  el  viejo  negro  que  habia^ 
f  resenciado  la  escena  que  tanto  dolor  le  causaba:  tam^ 
[»oco^ reparé  que  el  viejo  africano  entraba  de  nuevo. 

Loque  llamóla  atención  déla  afiijída señora  filé  lé 
isalida  de  Cai'men,  de  Dominga  y  de  todos  los  dema» 
criados,  y  quedarse  allí  solo  el  buen  viejo, 

—  ¿Que  quieres? 

El  negro  con  voz  enérjica  te  respondió^ 

—  Vengo  de  ver  al  señor  Comandante,^  y  me  ha  di- 
cho que  desea  ver  a  su  merced  ahora,  mismo. 

Doña    Dolores  recobrando  .  ua  tanto  su   perdidí^ 
etierjia  pregunto  al  negro* 
-7- (1^0)9  leba  dicho  nada  lü^t.v. 


i:  to  Üníeo  que  tm  hft  encafgafio  w,  qiore 
yo  solo  acompaffe  á  ia  seffora. 

**-♦  Saigüiiiott  prdiiTo  dé  dcfdafs,  dijo  con  víiré«i,yio- 
mando  el  mf^ion  fá'ra  taparde^  hr2o  fiíeffat  til  ti^^grí)  qifó 
hi  6¡gi2iértii 

Üü  miuut^  dcü^paes  justaba  en  la  icdl^  y  sieguiáia  úe^l 
fiel  criado,  se  díríjía  á  la  prisión  do  su  lesposo  á  p^ 
«c^lera«)o,  y  con  el  coi'azotí  palpitando  tnyn  «sftretnarda 
▼io}e*ieia« 

Parece  que  el  aire  de  la  taBe  )a  tranquilizo  un  pobo, 
pues  llegó  á  fijar  «us  idead  y  á  roflecciofiar  con  ma» 
ealína. 

-*•  Tengo  que  teprochnrine  la  falta  do  fraiiquo- 
za  ^<m  el  iiombre  que  xkxxta:;^  tuvo  secretas  conmigo;  *^és 
ro  tMg^  )a  coacieneia  traiiquila,  porque  6t  ptoóedt 
ttiall,ÍuépM  amafie  demasiado. 

fintró  en  el  Cuartel  y  éomo  de  coslámbf^«  ^é  aitíjllí 
á  3a  i^iessa  que  ocupaba  mi  esposo  sin  liacefse  atiuncttift 
6a)cerán  asi  que  ta  vtó  entraf,  cofri6  hacía  ella  ct)ft  toi> 
braMia  ablertoay  con  la  -sonrisa  en  ios  táfiios. 

Por  ta  primera  vez  de  su  tida,  DoíSá  Dolwea  imtó 
ciHud^sconfianka  el  adenran  y  ia  dulCó  sonfísa  de  tii^tiifi 
iMttibre.  Parecióle  que  Babiéndo  algo  preteñdüi  *cé^fi 
tan  cariñoso  recibimiento  acabar  de  desoübrit  íiui^ldb^^ 

Pero  Galeerán  la  e6t  rochaba  contra  au  ))édi(>,  y  téUá 
iid  «luda  para  recapacitar  un  iti^aíite  y  tiOfrespotider 
én  aéguida  á  landemostracioriea  da  isa  esp^oso,'  di$  iálfi 
la  k  la  icabetti  y  i^ió  «on  tuióAbro  al  viejo  trégro  iqtié  riiér/ 


doy  llorando  4  I%riiD9  v¡v.«,.  conteapliib^  los  4ci 
posos  abrazados ! 

Ppr  no  comprendjer  la  alegría  y  al  llanto  del  pobre 
negro,  Dofia  DoloriBs  ¿irijíó  una  espresiva  mirada  i  sif 
esposo,  como  sí  «luísiése  pedirle  que  no  prolongase  por 
mas  tiempo  lo  qae  para  ella  era. una  situación  de  laa 
mas  violentas  en  que.  podia  encontrarse, 

.  Galcerán  leía  coino  siempre  en  la  cara  y  en  los  ojos^ 
cuanto  sentía  el  corazón  de  su  anasionada  esposa:  co* 
mo  siempre,  sabía  el  secreto  de  consolar  y  de  producir 
en  su  ser  una  revolución  completa  en  un  ibstante. 

Galcerán  conoció  lo  que  su  esposa  sofría,  adivinó  k» 
que  pensaba:  conoció  que  debia  disipar  sus  dudas  y 
prodigarle  sus  consuelos*  L<>jos  de  apelar  á  las  pala- 
bras para  consf^guir  ambas  cosas,'  estampó,  un  bei^o  eo 
la  frente  de  su  querida  esposa^  y  aquel  beso  cual  golpa 
eléctrico  produjo  instantáneo  efecto,  Al  parecer  el 
beso  de  Galcerán  aplicado  en  la  ardiente  frente .  de  la 
muger  que  tpmía  y  dudaba  puso  en  contacto  sus  dos 
corazones.  Ambos  esposos,  olvidareis  avs  pasadas  y 
presentes  desgracias.  No  hubo  dudas  ni  temures:  el  pe* 
ligro  les  parecía  un  don  del  cielp^  puesto  que  les  facili-*. 
taba  los  medios  de  probar  su  aoior  recíproco  hasta  idon^ 
de  alcanzaba! 

Pede  decirse  qne  para  Doña  Dolores,  fué  aquel  dia> 
el  mas  felis;  de  su.  vida  j  estando  persuadida  de  que  ya 
sq  esposo  sabia  tqdo  ly  que.  elia  .había  tenido  la  debi^ 
lídad  4o  ocultarle,  después  de  hab^r  coaiatido  la  falt% 
da  inr^ourac  qiie  le  prendieran^  yqm  a(H»sar  de  eito  «ci 


Galcerán  acabó  de  tranquilizarla  <$on  éstis  rencillas 
fmkbras. 

-^  ¡  Ni  una  palabra  tengo  que  decirte,  querida  Lola! 
Hay  debes  haber  sufrido  raas  ;  q ue  en  los  mas  trístéu 
dias  de  tu  conibaiída  exísteacia ! 

*Dofiá  Dolores  no  contestó.  Galcerán  miró  al  ñegre 
que 'procuraba  enjugar  las  lágrimas  que  vertían  sus  es- 
presivos  ojos,  y  le  dijo. 

-^  Llama  á  D;  Jóse  y  en  seguida  puedes  ir  á  buscai* 
á  Cahnemes  temprano  lodavia  y  podemos  pasar  uñ 
rato  juntos.  »  ' 

El  criado  salió  para  ir  mas  tijera  de  lo  que  de  sqjs 
afiós  pudiera  exigíme,  á  cumplir  las  órdenes  delGo* 
mkndante*  .  .^ 

£ste  pobre  negro,  que  babia  Ib^gado  á  Buenos  Air^i 
cuando  los  ingMsc^s  telnian  el  Asiento  en  los  primeros 
afíos  del  reinado  de  Carlos  III,  habia  visto  nacer  Im 
madre  de  Duna  Dolores^  y  a<|ue|  dia  habia.  corrido 
mas,  que  cuando  tuvo  lugar  cincuenta  años  ^atesel 
casamiento  de  su$:  amos.  Pero  a(M3SHr  de  sus  ochenta  y 
pico  de  años  y  del  cansancio,  se  conocia  que  el  honi- 
bre  de  color  de  ébano,  lloraba  de  coat^Mo  y  andaría  li- 
bero.   '  ,.....,■ 

El  viejo  negro  como  sabemos,  acompañó  i,  Domin^ 
ga,  llegó  a  (ieny)o  para  soc()«rtM)a  cuando  la  brusca  sa— 
lidia  dol  despre^ocupadó  Coini^ian^»,  y  se  volvió  con  ella 
á  sit^eaiML    l^cucl^ó  la  coüversuciüi)  de\  Dominga  c^ü 


I|ka^fi<2^ft;  eoitt6«n  sieguida  todo  Id  4iie  SI  por  m  yMMtir 
babía  descubierto,  y  yiendo  ta  aflicción  de  Doña  Ídolo- 
r^  adiviAÓ  la  cama. 

Deseando  aliviarla,  se  fué  á  ver  e\  cabo  <fe  fe  roácbi 
láel  Sr.  Arias  y  al  soldado  qne  mejor  enterado  estaba 
^eios  acoditecitníejitoa  pasados.  í}omHÍendx>  ifae  á 
caso  era  grave,  y  no  temendo  confiansa  sino  m\  im 
•hombre  para  que  ie  diese  ofi  consejo^  se  fué  i  verter 
«file  bombre  era  el  marido  de  la  tiflijída  seábrra. 

El  negro  no  se  equivocó:  Galcerán,  alnia  grande  sí 
las  hay,  era  solamente  de  alma  estoica  euíindo  so  4ra- 
laba  de  sí  mismo:,  hacia  cuaato  estaba  de  sa  parte  ^ 
ra  aliviar  el  dolor  de  los  dema?,  y  no  quiso  dejar  4es» 
oonsclada  á  su  espora. 

habiendo  por  el  negro  todo  io  qtie  paaaba,  y  no  for- 
mando de]  Comisario  mucho  mejor  concepto  que  Do<- 
41a  Dolore»,  persuadido  que  *  el  día  menos  pensado  un 
partido  ó  una  fracción  por  herir  da  rechazo  á  su  cufia*^ 
^o,  la  Btorifícarian  á  él^  bajo  el  protesto  de  sef  uno  d« 
los  itias  peligrosos  enemigoi  de  la  patria^  sin  que  Cer- 
Viffo,  apesar  de  sus  buenas  intenciones  pudiese  conjtt'> 
rar  Ja  tormenta,  quiso  ver  cuanto  antes  á  so  esposa^  j 
darle  una  prueba  de  que  conservaba  respecto  á  elta^ 
h^s  mismos  sentimientos,  lu  misma  ceufianzir,  y  qué 
conocía  lo  que  con  su  proceder  habia  tefhido  en  vÍ9ti^ 
esto  es,  que  habia  procurado  su  arrestóla  fin  de  rete- 
ner á  su  lado  para  siemprp*  ^ 

Et  negro  quedó  convencido  do  su  «cierto  cuauU 
después  de  haber  ido  á  buscar  á  la  hija  de  D.  Josáy  a 
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Dominga,  encontró  á  los  dos  presos  contentos,  porque 
habían  conseguido  tranquilizar  completamente  á  Doña 
Dolores. 

Gafcerán  confesó  que  había  tenido  sospechas  de  ha- 
ber sido  8U  esposa  la  que  habla  procurado  su  arrest«^ 
tuyas  sospechas  convanicára'á  D.  José  de  Soto,  pero- 
ambos  hablan  corirónUo  en  que  si  e}  proceder  babia  si- 
do ligero,  el  fin  qu^  se  propuso  no  podía  ser  mas  santa 
ni  mas  noble,  si  estaba  persuadida  de  que  su  esposo  y» 
ho'  pódia  hacer  nadu  por  su  patria,  y  que  ella  podia 
evitar  el  inútil  derramamiento  de  sar^re  préparai^lo 
los  ánimos  para  una  transuciori  honrosa» 


W  \J\í\í\f\í\f\f\í\/\f\f\fW\N{MM^ 
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esde  que  D.  Fraricisco  de  0álcerá»  había  ^^^ 

*  4  4  « 

gado  á  Buenos  Aires^  después  de  tres  años  de  aú6énéia^ 
eon  el  objeto  de  tomar  áctiVá  pá^rte  en  la  lucha  i}á^  los 
partidarios  de  la  metrópoli  sóstenian  cotí  los  pati*i^fiíÉ 
que  peleaban  por  la  independenbia  de  la  América^  balia 
trascurrido  un  año.  ...  •  •:>" 

Si  bien  es  cierto  que  durante  aquellas  lueba^  tan  Í«^ 
gas  como  encarniza das^  todos  los' hombrea  sen$at08Co^ 
nocián  que  ya  era  imposible  restablecer  en  América  .hli 
cosas  como  estaban  antes  de  estallar  la  revolución^  pp^ 
eos  fueron  los  que  no  cambiaron  de  opinión  con  freecÍW'< 
máyxmpecto  al  témiino  y  al  rc^sultado  dé  la  petea.^^ 


Dependiendo  el  término  y  el  resitado  de  las  operacio- 
nes délos  ejércitos  que  peleaban  en  una  estension  tan 
vasta  de  territorio  y  con  tan  diversos  elementos :  d«<- 
pendiendo  ^  término  y  el  resultado  de  la  lucha  que  en 
América  sesostepia,  del  termino  y  del  resultado  de  las 
guerras  europeas^  las  mas  gigantescas  y  complicadas 
que  se  habían  vistQt  et(  ei  iiilundo,^y.^épendiendo  por  fin 
del  acierto  y  de  las  virtudes  de  los  hombres  en  cuyas 
manos  debían  quedar  las  riendas  de  tos  nuevos  estados 
de  Amárica,  no  es  estrano  que  por  los  afios  de  1813  y 
1814,  vacilasen  ^i^  sufi^  opií^óones^  hasta  Icx»  que  antes 
creian  haber  estudiado  bien  todas  las  fórmulas  para  re- 
4irolvei:  con  precisión  cuantos  problemas  se  presentasen 
ipara  obtener  el  triunfo  y  organizar  la  América  defini- 
tivamente. 

Trazando  el  cuadro  de  los  sucesos  militares  y  políti- 
eos  de  aquel  tiempo,  y  prestjOtando  las  esct  nai^  <!•  la 
lú^p  ititen(^  4e  las  fatniiias,  €uy,os  miembros  taottllan 
«etiva parte  en  la  luoba,  secenojcerá  mejor  el  CQci^f^  d» 
lli«ialr  descrita  y  peor  juzgada  revolución  que  sepw# 
4ftia^  HUpalSa  s^  pFoviqci^is  de  América^ 
.  Itfi^ordará  efl  lector  que  euandp  en  Febrero  de  1813 
llego  Galceran  á  Buenos  Aires,  encima  los  bombeos  de. 
iOftcompaft  f  0$,  y  que  grabas,  al  asiduo  c<iidado  de  su 
tiefua  coposa  recebro-  ea  pocos  diaf)  la  salad  y  («3  f«ier« 
9^  el  pueblo  :  rgetitíóo  estala  de  fiésitas,  por  las  dos 
importantes  victorias  que  en  ei  intervalo  (h  poea»  m^ 
mm  babiH  deoseguido  sti  egéreitot  mandadii  por  d. gane- 
ral  D^MmuiH  BelgimHo;  /vifatorias  qire;  nuidKor; 


sados  con  ^  iia»lM*6  do  seftu^crQS  deh  tiruMA  Im 

vfm^^úe Tttcuman y  Siritp.  doade  Jod  penjw^g  su- 

.  cumibíeroiu  ,  ^ 

£2  ^bilo  del  piMMtr<Brgei»tino  y  la^  esperatiisas  id# 
ver*  peonto  el  triunfó  crmnpletó  ^e  la  cansa  ameridaní^ 
te  fiíiHkrfbait  mas  que  en ''bis^  líos  rietorías  del  geaetiü 
BefgranO)  én  los  trabajos  de  este  eotendtdo  gtfis.  .  JB^ 
puetilo  j  el  gobierno  de  Buenos  Airos.8upotísiii^ueá 
las  derruías  de  los  ejérdtos  ^ruanos  que  defendían  Íi» 
cau^a  de  España,  sucederían  los  léyantarai^ntos  en  ma; 
^  de  bs  paeblostld  Alto  Perú:  y  de  algunos  punios  <le 
la  costa,  paes  l<>s  emisarios^  qfio  Bdgrano  había  manáa^ 
4o  trabajaban -adÍTamente*    '  r      -^     ' 

Puede  asegurarse,  qué  si  dos  años  antes  el  docldr 
Cái^telli,  representante  de  la  pritlnéra  junta  revolución 
nariade  Buenos  Aires  y  su  secretario  el  doctor  Món« 
Reagudo,  no  hubiesen  escandalizado  con  sus  actos  y  cbni 
ta  licencia  que  concedieron  á  los  gefes  y  soldados  de  I«í 
pririeiera  espedicion  la^  provincias  del  Alto  Perq,  la 
cav^a  de  Ej^pana  habría  tenido  muy  pocos  deiensóre^ 
á  pesar  del  prest ijio  que  entre  sus  paisanos  leñian 
los  generales  Tristan  y  Goyaneche. 

Preciso  es  confesar  que  el  plan  de  insur^cionar  e! 
Pera  no  tuvo,  el  écsitoquese  esperaba  en  Buenos  Aires 
pero  |)o  dejo  de  verificarse  algún  seiio  movimiento.  [7j 

,  XtfOf  patriotas  con  nunca  visto  eniusiaamo^;  en  mi 
«¿ntiaos  jr.  büindi^  antineiabaj)  qiif^.lps  pend<»nes.4^  \% 


/ 


Alii£rtcft  inclepéndienté  ondearían  tHanfaiitdsdei  At' 
Mñtiéo  a!  t^acrfíéo'  dentro  de  bocas  semanaii.   ' 

La  ciudad:  de  Lima  y  laá  fortaleza?  del  Üalláo,  según 
se  aseguraba^  no  habían  de  sostenerse  mucho  Uempo. 
*  La  primera  asamblea  cotistítuyehte  dioialgünás  lejreci 
%ue.fueron  rauj  bien  recibidas,  y  si'entr6  los  miembros 
del  gobierrio  '  no  haba  eiem^pre  la .  buenas  armbriia  qim 
pudieran  deéear  los  patriotas^  nó  -  puede  negarse  que  el 
afto  de  1813,  en  sus  nueve  primeros  meses  fuá  un  año 
de  fortuna  y  de  buen  gobierno,  comparado  eo»^  las  ante- 
riores y  también  con  los  siguienfes. 

Cuando  estudiamos  lá  historia  de  aqúeltos  tiem^i 
ROS  parece  que  el  año  de  1819  debe  ser  evinsiderada 
oomo  el  año  de  la  fé  en  la  Te?olución,  en  las  Ic^ee  de 
la.  Asamblea,  en  los  gefes  de  los  (jércitos  y  en  los 
miembros  del  gobierno. 

£n  las  provincias  del  vireinaio  propiamente  dichas 

solo  faltaba  conquistar  la> ciudad  de  Montevideo,  y  si  ei 

''      '         *  ■      ~  * 

aaudillo  Artigas  desobed^cia  algunas  veces  la  Autorw 

dadí,  entonces  no  se  tomia  el  mal  resultado  que  habia  de 

dar  la  desobediencia  de  tales  gefes. 

A  nuestro  juicio,  en  el  año  de  1813  se  habría  perdido 

para  la  España  toda  la  América  meridional,  como  se 

perdió  once  años  mas  tarde,  sino  hubiese  aparecido  un 

hombre  de  genio,  de  prudencia  y  energia,  que  con  sos 

acertadas  operaciones  militares  y  con  su  tacto  político, 

i  pesar  de  la  escasez  de  recursos  en  que  se  encontraba, 

eonsiguio  sostener  elevada  la  bandera  española  en  toda 

él  vireinato  del  Pera  hasta  1^24^  en  que  sus  vklientee  y 


l(3ales  suceséi^e»  bq  viepon  obligados  á  rendarse,  oon  tot 
dos  lo»  honores  y  desptteá  ée  |iaber  hecho  por  su  paliria 
cuanto  pueden  hacer  ios  héí'oes. 

Si^unse  ha  indicado  ya  en  otra^  part^  (y  ^oa  aon^ 
viene  no  olvidar  para  que  esta  obra  llenene  i^  abj<^,) 

ci*Q  dí9.catí»a  p«r&  contfifier.  a  log  ^Gjsíctervt^  4^,  9^i«>? 

Aires,  tuvo  especial  cuiítefte  í9»i^Wt  Bft  bHl>«?§^  g^f<?s^  «í 
o^cialesnacidpis  c^n  España,  pjixes  c^rei^  que.^ntr.Q  hyos 

de  .^ffl^ricA  I?  p.^J^^  sei  ia  menos  sangrienta. 

El  Qeqeral  Tristan  que  mandaba  el  ejércitp  realisjta,, 
?r9.P?ruWP  lo  mismo,  q^e  su  primo  el  geaeral,  Go^gi- 
QQc|íe^  y  erp,]:irnero  ^abia  sido  ami^o  intimo  del  General 
Belffpajip  que  le  venció  en  Tucuman  y  en  Salta.  V 

Pero  todos  los  soldados  que  eran  indioi;  y  mestizos^ 
lo  mismo  q^ue  los  generales  peruanos,  esceptuando  el 
marques  de  Tojo  que  en  la  batalla  de  Salta  aflojó  y  se 
pasó  á  los  patriotas  los  dema.  se.  aeraron  á  eambiar 
de  banderas.  Por  aquel  tiempo  no  habia  nmgim 
cuerpo*  en  )a  America  Meridional  compuesto  áé 
soldados  españoles,  porque  desde  1 804  y  1803 '  en  que 
perdió  la  España  sus  escuadras,  no  habia  podido  cu- 
brir las  bajas  dé  los  poco»  [íiuer pos  de  peninsukre^  que 
habia  anteven  algunos  puntos  importantes  déila  Amé- 
rica. 

Sin  embargo,  tanto  los  generales  Goyaneehe  y  Tris- 
tan,  como  todos  los  gefes  y  oficiales  de  su-  eféreito, 
aunque  todos  hijos  de  America,  hicieron  lo  posible  para 
conservar  las  reliquias  del^  ejército  derrotado  en Sgita. 

11 
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pero  los  dos  generales  eran  mas  fieles  que  bábile%  y 
6Í  bien  se  negaron  á  aceptar  las  proposiciones  del  Ge* 
neral  Belgrano,  que  les  bahl6  en  nombre  de  la  patria  y 
de  la  libertad^  no  se  consideraron  eapaees  de  reorga- 
nizar el  ejército. 

I  Esto  manifiesta,  si  todavía  en  1813,  a  los  tres  años 
de  revolución  y  pelea  estaban  los  hijos  de  América 
cansados  de  la  dominación  española! 

El  Sr.  Abascal  admitió  por  necesidad  la  renuncia  de 
los  aos  generales  americanos,  y  encargo  interinanáento 
del  mando  de  las  tropas  que  ya  se  reorganizaban  ai 
Brigadier  Ramirez,  buen  soldado  y  de  honoríficos  ante- 
cedentes, pero  que  no  era  capaz  de  levantar  el  espíritu 
público  y  el  de  las  tropas,  apesar  de  ser  secundado  por 
algunos  géfes, 

\aO  repetiremos  una  vez  mas:  á  principios  del  año 
de  1813  la  España  habria  perdido  definitivamente  todas 
sus  posesiones  de  la  América  Meridional,  como  gene- 
ralmente creian  los  patriotas  y  los  estranjeros  estable- 
cidos en  Buenos  Aires  contra  la  voluntad  de  la  mayoría, 
sino  hubiese  aparecido  en  el  gran  teatro  que  contaba 
las  distancias  por  miles  de  Ipguas,  un  hombre  estraor- 
dmario,  que  si  se  atiende  á  las  dificultades  que  hubo  de 
vencer  y  á  la  calidad  de.  los  escasos  medios  que  tuvo  á 
su  disposición,  ,se podrá  colocar  éntrelos  guerreros  y 
politices  mas  célebres. 

Este  hombre  fué  el  Sr,  Don  Joaquin  de  la  Fezuela, 
Brigadier  de  Artillería,  y  conocido  posteriormente  en 
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España  por    su  título  de  Marqués  de  Viluma  gahadó 
hbnorifícamente  en  las  Cordilleras  de  los  Andes. 

*^  Era  Pezuela,  dice  un  historiador  americano,  un 
"  hábil  oficial  de  artillería,  que  tenía  una  larga  espe- 
^^riencia  de  la  guerra,  y  que  mostraba  ser  capaz  de  to- 
^^  mar  grandes  resdiuciones  en  el  hecho  de  aceptar  un 
^  mando  tan  difícil  que  otros  habian  rehusado  con  timi- 
^'  dez.  Por  todo  ausilio  recibió  del  virey  de  Lima,  309 
^  hombres,  diez  piezas  de  artillería  de  á  4  y  40O  fusile^. 
*^  de  repuesto  fcon  lo  cual  se  puso  en  marcha.'^  "" 

^  Acompañaron  al  Sr.  Pezáela  algunos' ofícjales  espa- 
fióles,  cuya  sangre  ha  regado  los  altos  Andes  y  alguno 
de  ellos  después  de  haber  defendido  hasta  el  último  es- 
tremo  la  bandera  española  en  el  Nuevo  Mundo,  pudo  pi* 
«ar  otra  vez  el  suelo  de  la  patria  y  -defender  en  la  vejez 
lalibertad  española  cuando  se  inició  para  la  España 
una  nueva  era. 

Con  tan  cortos  elementos  emprendió  el  Geheral  Pe- 
y.uela  el  plan  de  operaciones  que  debia  colocarle  entre 
los  Grandes  Capitanes,  puesto  que  según  dice  un  es- 
critor francés,  tan  solo  pueden  llamarse  tales  los  que 
obtienen  grandes  resultados  con  insignificantes  recur- 
sos- El  señor  Pezuela  que  sin  recursos  apaciguó  dila- 
tadas provincias  y  destruyó  un  ejército  dos  veces  vic- 
torioso, bien  puede  colocarse  entre  los  capitanes  céle- 
bres. 

Las  ciudades  y  provincias  del  Perú  que  levantaron  el 
estandarde  de  la  revolución,  fueron  reducidas  á  la  obé^ 
diencia  por  el  tacto  político  y  por  la  actividad  del  >Sr 
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Pápela,  y  ^in  clerrarnaipient,o  (Je  '^A^re|  Sf>\o  persi- 
guiendo al  traidor  General  ^ren9.l?s  que  españaldp 
nacimiento  y  debiendqlp  todo  á  1*  Esp^íía,  sp  pasó  á 
sus  enemigos  y  fué  s^  principí^l  corifeo,, 

JX  Joaquín  de  la  Pezuela  pu.p9  Síjall^r,  y^  qff^  no 
era  ppsible  extinguir,  las  rlYalidades  eptre  lo?  RÍk^iftl^  J. 
soldados  de  tandiferentes  raza,^  y  pplprpp  q\ie  f^fíftí»?* 
fiu  4e^trozadjO  ^ército. 

En  ppcas  s;.emanas  el  indJQ,  el  in[íe§t¡?o>  ^K  ?!^W^  y  «' 
blanco:  pl  oficial  nacido  en  E^p,añ^  y  ^1  íjjjp  d«  Amé- 
rica estaban  dispuestos  1  defenderá  costas  4^  ^^  «an- 
gre  !?i  gloripsa  bandera  pspjafípl^j  y  á  rocffir  9i}íQpli«Hid9 
las  órdenes  de  su  entpndidp  y  dencid^do  5¡efe. 

Para  C9mp9ner  un  to^o  homogéneo  cí«i  tftin  ^^.^fíos 
y  ^Dicoptradop  eípmentos,  no  spmn  mucho^  \of  hom- 
bres idóneos,  aun  entre  los  c^ue  han  de^C9Í|^(|o  vi^^  en 
el  mundo  por  su  genio  y  prudencia. 

Pezuela  cofi  tales  elementos  resiolvió  ir  á  medirse 
cqn  ei  general  Bel^rano,  que  era  sin  disputa  el  ffia*  vir- 
tuoso patriota,  el  mas  capaz  de  seducir  pon  sus  F^rlu- 
des  á  los  pueíiU  s  haciéndoles  olvjdar  las  espoli^ciones 
y  desordenes  4e  CastelU  y  sus  cotmpafíerps,  y  al  misnno 
tipmpo  el  qup  á  pesar  de  no  ser  milit^i:  por  pciiícipios, 
había  sabido  organizar  me^or  el  ejercito. 

Pezueia  vio  corpnados  sus  esíuerzos  por  el  buen  ejp- 
sito  de  su  empresa:  ya  en  setiembre  de  1813,  teni§  ^n 
PJérciiQ  organizado,  ffteirte  de  cinco  mil  h9(^b.^^es  con 
veinte  piezas  de  artillería,  c^ne  cpnduci^ií  ^  bfí^p  poí 
entre  Iqs  ílesfilader,os  de  los  A^des^  \(^^  iftd^9?  «J^i?  di- 


f ijta  el  cui^  Cárifathia  y  aigünóg  eaei()'U^s  áilíigós  hafetá 
el  última  instante  de  h  España.  Lgís  indios  pot-  orden 
del  general  sólo  debían  prestar  el  áérvici  >  ¿é  abastecer 
el  éjéréito  y  conducir  de  vez  en  caandó  hiünícíóñes  y 
arm^mebtó'. 

Mandaban  la$  dívisidrtcís  del  ejército  y  secundáíroii 
áigrtaméftte  al  general  Pezuefa,  el  béríen'iéritó  bi-ig'á'dtér 
Bálíhiréis  los  intrépidos  corotieleS  Picóága,  Lofnbéfa  y 
Oíañeta.  Era  géfe  del  Estado  Mayor  áe\  ejercitó  el 
después  taA  có^ió'cido  D.  M  igoel  Tácórt. 

Atravesando  Pézuelá  los  Ande^  pói*  desfiladeros 
creídos  íniprácticables  por  un  ejército,  puéfe  cbn^W  fee  há 
dichó^  los  caffones  de  ese  debieron  ser  tle^ádos  á  bra- 
zos por  los  indios,  quiso  sorprender  al  enerñigó  dp'ró- 
ireohabdo  ta  V'entaja  qáe  le  dábá  el  haber  pásalo  ios 
Andes  por  aq'iíéílo&  desfiladeros.  Défsgraciadáínehté 
l^oi  iridios  rió  pudieron  llegar  á  tiempo  con  Tá  artillería 
y  la  sorpl-ééá  no  ptído  verificar^fe. 

Él  general  1);  Manuel  Belgrano  cóíltálidó  cori  utt 
ejército  igual  síiití  sapteríor  eii  núntiei-o  al  qtié  íriahd'ábá 
ei  Sr.  Pessu^éhij  q^ue  ptJr  sus  anteriores  tictorias  débia 
consldei-ajráe  níuchoméjbr  dispuesto  ala   péfea  y  ^e 

compuesid  de  itiéjoréi  eleráreiltos  debia  tener  por  sé^ií- 

•  * 

ra  la  victoria  resoKrió  esperar  á  stt  enetñigo  eh  la  Ven- 
tajosa posición  de  Valea  pujío.  Pézuelá,  hábil  eátráíé- 
jico,  aprovechó  una  falta  d^l  géñel  pátríoÉá  y  le  éétto- 
lo  del  iHOído  mk$  completo. 

En  lii  batalk  dio  VaicapBjro  perdieron  los  patriotas 
64  gefes  y  oficiales,  1415  soldados,  14  csífldnes  dOO  tién- 


das  de  campaña  y  mas  de  mil  fusileg,  que  los  sokiacíoi^ 
dejaron  tirados  en  el  campo  de  batalla. 

Los  agentes  que  el  general  Beigrano  babia  enviado 
á  las  ciudades  del  Cuzco,  Arequipa,  Tacna  y  otras  del 
Alto  Perú  y  de  la  Costa,  habían  contado  con  el  triunfa 
de  los  patriotas,  puesto  que,  el  ejército  del  general  Bei- 
grano era  superior  en  número  ó  á  lo  menos  igual  al  de 
Pezuelay  ademas  constaba  de  mas  homojeneos  elemen^ 
tos  y  estaba  entusiasmado  por  las  precedentes  viete'^ 
rias.  Tenían  fe  en  la  jornada  que  iban  á  em- 
prender los  ejércitos  y  para  hacer  mas  completo  el 
triunfo  habían  preparado  ya  un  movimiento  revolucio- 
nario que  estallase  simultáneamente  en  todo  aqnel  vas- 
to territorio. 

Aunque  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  del  Alto 
y  Bajo  Perú  estaban  á  favor  de  la  España,  los  agentes 
de  Beigrano  no  dejaron  de  encontrar  algunos  parti- 
darios que  levantaron  el  estandarte  de  la  revolución  y 
aumentaron  el  número  de  los  soldados  del  español  Are- 
nales que  ya  recorría  alguna  de«  las  provincias. 

El  general  Pezuela  antes  de  perseguir  á  Beigrano 
quiso  asegurar  la  retaguardia:  destacó  fuerzas  á  reco- 
rrer las  provincias  del  Perú,  las  que  áusiliadas  por  al- 
gunos'gefes  españoles  que  habían  quedado  guardando 
los  mas  importantes  puntos,  sofocaron  pronto  aquellos 
movimientos  que  no  eran  populares. 

Sabiendo  que  Beigrano  recibirla  pronto  grandes  re- 
fuerzos y  abundantes  recursos  de  las  provincias  del  v¡- 
reinato  de  Buenos  Aires,  el  activo  é  intelijente  Pezuela 
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tse  apresuré  á  reconcentrar  de  nuevo  todas  las  fuerzas 
áe  su  ejercito,  y  sfn  perder  on  momento  se  puso  en 
marcha  hacia  donde  el  enemigo  se  reorganizaba.  No 
era  por  demás  tanta  actividad.  Pezuela  no  se  equivo* 
caba.  Et  gobierno  y  la  Asamblea  de  Buenos  Aires 
desplegaron  grande  energía  y  no  se  pararon  en  medios 
para  obtener  hombres  y  dinero. 

Los  residentes  espaffoles  que  no  hablan  querido  su-- 
ministrar  al  virey  Císneros  algunos  recursos  con  los 
<:iuale3  habria  consenrado  la  tranqailidad,  se  dieron  pri* 
vados  de  sus  iortunas;  y  los  nobles  aliados  de  la  Espa- 
ña los  ingleses,  hacían  dos  negocios  i^ualm^fitelucrati* 
¥0s:  compraban  los  bienes  confiscados  á  los  espaSoIes 
y  vendían  armas,  municiones  y  vestuarios  áhuen  precio. 

El  embajador  ingles  en  Rio  Janeiro  también  ausilia'* 
bala  revolución  con  todas  bus  fuerzas  y  abusando  de 
^u  carácter  <ron  la  doblez  que  acostumbran  algunos 
agentes  ingleses. 

Para  que  no  faltasen  á  Pezuela  toda  clase  de  ene* 
tnigos^  tenia  también  que  conibatir  algunos  enemigos 
de  otra  especie.  En  América  hubo  pocos  espaiioles 
traidor ei^  pero  fueron  ellos  traidores  decididos  y  enér- 
jicos. 

Arenales  traliajaba  en  el  Perú  con  actividad  y  jpe^ 
ricia  contra  la  España  que  le  diera  el  ser,  el  empleo  y 
la  posición  honoriñca  que  disfrutaba.  Monasterio  en 
Buenos  Aires  fíindia  cañones  para  ametrallar  á  her- 
manos, aprovechando  los  conocimientos  que  en  su 
patria  habla  adquirida    Matheu  y  Larrea  son    dos 
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nombrts^  byos  de  España  qikela  generaeíon  que  les 
eonocio  oye  todavHi  prommcjar  con  j»iedo«  Taa  ecsal- 
todos  persc^idores  fueron  de  sus  compatriotas ! 

De  nada  servirla  encorniar  ia  virtud  si  no  se  conde- 
nard  el  ^rimefi. 

Les  hombres  qua  se  sacrifican  por  su  patria  no  en-^ 
contrarían  bastante  recompensa  en  verse  alabados,  si  la 
posteridad  no  conservase  al  lado  de  sus  ilustres  nombres 
los  nombres  de  los  traidoréts. 

Para  hacer  callar  á  los  detractores  áe  la  España  y  á 
los  que  tanto  declamah  contra,  la  dominación  española 
basta  observar  que,  á  los  oclio  años  de  haber  perdido 
sus  escuadras  y  á  los  seis  de  haber  sido  sU  propio  terri^ 
torio  invadídp,  para  que  la  í^spaña  viese  en  pétigro  sus 
posesiones^  fueron  necesarios  tantos  elementos  contra- 
ríos  como  los  que  se  ven  puestos  en  movimiento  en  el. 
curso  de  esta  obra. 

De  todos  contaba  triunfar  el  denodado  y  hábil  gene-^ 
ral  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  y  de  todos  habría  quizá 
triunfado  sin  las  desgracias  que  después  relataremos. 

£^1  día  14  de  noviembre  de  Í813^el  general  Belgráno 
habiendo  recibido  grandes  refuerzos^  tomo  posición  eñ 
el  valle  de  Ayohuma* 

^  Venciendo  toda  clase  de  dificultades,  allí  fue  á  bus- 
carle el  general  Pezuela^  y  gracias  á  sus. bien  combina- 
das operaciones,  el  general  Belgrado  perdió  todo  su 
ejercito  escapando  con  solo  cuatro  cientos  ginetes. 

£^n  el  valle  de  Ayóhuma  se  salvó  por  entonces  el 
l^erú,  y   se  pudieron  concebir  esperanzas  de  cambiar 
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los  pestiños  de  la  Axúéríca,  nieridional^  que  sej^  niQ9é$ 
atrás  parecía  definitivamente  perdida  para  l^m^Xr6p{Al 
£!l  general  Peznela  de^de  las  orillas  del  fUm^áe  pj^H- 
do  ya  pisar  el  territorio  de  Buenos  Aires;  y  pudo  lison- 
jearse de  reconquistar  las  provincias  que  bañan  el  Pa- 
rana,  el  Uruguay  y  el  Plata. 

Si  no  pudo  verificarlo,  no  fue  por  falta  de  valor  y 
pericia,  ni  menos  por  carecer  de  elementos. 

Si  no  se  llevó  á  cabo  tan  grandiosa  empresa^  digna  de 
compararse  á  las  nnras  gloriosas  que  se  han  realizado  en 
los  pasados  y  presentes  siglos,  culpa  fué  de  los  gefes  que 
mandaban  la  escuadra  española  del  Rio  de  la  Piata 
que  no  secundaron  como  podian  y  debían  al  hábil  ge- 
neral, que,  partiendo  de  Lima  con  tres  cientos  hombres 
y  reuniendo  las  reliquias  de  los  ejóecilos  derrotados,  so 
hizo  dueño  en  seis  meses  de  tantas  y  tan  vastas  provin* 
cías,  destruyó  completamente  los  ejércitos  vencedores 
mandados  por  los  mas  acreditados  gefes  patriotas  y  es- 
tinguió  el  fuego  de  la  revolución  que  había  encendido 
sus  agentes  en  las  principales  ciudades. 

Entretanto,  el  gobierno  español  mando  desde  Cádiz 
1500  soldados  escojidos  á  reforzar  la  guarnición  de  la 
plaza  de  Montevideo,  y  desde   entonces  aquel   impor- 
tante baluarl3  estaba  asegurado,  siendo  el  digno  gene- 
ral Vigodet  gobernador  de  la  piaza. 

De  manera  que  la  causa  española  en  la  América 
meridional  perdida  al  parecer  completamente  en  el  mes 
de  febrero  de  1813,  estaba  al  terminar  el  año  no  dire- 
mos salvada,  pero  sí  procsima  á  serlo  á  lo  menos  por 


/ 
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algunos  añoso  has(a  que  algún  otro  imprevisto  suceso 
viniese  á  trastornar  de  uuevo  el  mundo  y  la  América 
aprovéchasela  oportunidad  para  emanciparse. 


M^h:fii^^i'ií\MLh  Al  Al^:^:tc(,tíi^íx^xfc  •XíM¿^:k*is:>h'ií  ií'fiA'^'Kií  tí  'AXí  Uií  .tí A  ^  ^  A 
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ESTADO  DE  LOS  ÁNIMOS. 
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,  &St  orlo  que  se  ha  dicho  en  los  precedentes  capítu* 
los,  se  sabe  de  que  manera  los  pueblos  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata  hablan  cambiado  de  carácter  y  de 
instintos  en  menos  de  cuatro  años. 

Ya  no  eran  pueblos  dócilesj  laboriosos  y  pacíficos?, 
obedientes  á  la  autoridad,  ni  se  horrorizaban  ya  como 
antes  al  ver  derramar  sangre  humana. 

En  cuatro  años  no  solo  habian  visto  cambiar  con  fre- 
cuencia los  gobiernos  por  medio  de  revoluciones,  con- 
fiscar bienes,  llevar  al  suplicio  ciudadanos  honrados 
sino  que  ya  se  habia  acostumbrado  á  ver  que  cualquier 
ambicioso  podia  escalar  los  primeros  puestos  y  sin 
que  nunca  faltase  quien  ausiliase  á  los  mas  audaces. 


En  la  Capital,  si  bien  es  cierto  que   habia  el   poder 
cambiado  de  manos  varias  veces,  no  habían  gobernado 
todavía  hombres  oscuros,  puesto  que  el  Director  supre- 
mo menos  caracterizado, habia.sido  notaríode  la  Curia. 
Pero  en  las  provincias  ya  muchos  hombres  oscuros 
habían  adquirido  á  poca  costa  gr^i^de  importancia.  En* 
toncos  las  masas  populares  se  añcionaron  á  la  revolu- 
ción.    Todod  entendieron  lo  que  era   la    Democracia 
tal  como  tres  años  atrás  los  jóvenes  doctores  y  clérigos 
la  predicaban.     Sin  prestar  grandes  servicios   se  podía 
pasar  de  mozo  de  Córreos   á  Coronel :  tie  Notario  de 
]a  Curia  á  Director  Supremo,  de  Estanciero  á  Gent:- 
ral  de  división  y  de  soldado  á  Comandante.     Solo  se 
necesitaba  para  mejorar  de  posición  ser  enemigo  acér- 
rimo de  los  españoles  y  ser  amigo  de  la  patria  ;   y  esto 
se  conseguía  afiliándose  á  un  partido  y  obedeciendo  á 
los  que  tomaban  por  sí  mismos  el  ompleo  de;  direelores 
de  la  opinión  pública,  hablando  y  escribiendo  en  nom- 
bre de  los  afiliados. 

Como  de  entonces  datan  los  males  que  todavía  no  se 
han  remediado  y  que  pi'obablemente  conducirán  algu- 
nas, sino  todas  las  repúblicas  de  la  América  española  á 
su  ruina,  bueno  será  detenernos  en  espliear  como  se 
verificó  tan  notable  cambio  de  caráciery  de  instimos 
en  el  corto  tiqrapo  que  hemos  apuntado. 

Ningún  español  hasta  ahora  ha  escrito  SQbretal 
asunto,  á  pesar  de  su  grande  importancia,  y  los  escri% 
tores  americanos,  sea  ppr  no  haber  estudiado  imparcia- 
mente  los  acontecimientos  ó  sea  por  no  perder  el  presti- 
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jio  iB^^rQSJis  spQcíudadanoB^  06  lo  cierto  que  iio&pi<ei8en' 
t^n  4^f^ur^4a  d  cuiadrp  moral  de  la  r^votuelon  y  que 
gQ  e^jLypcagí  i^  señater  la&causas  que  en  medio  siglo 
han  producido  tantas  desgracias  en  los  nuevos  estada* 

4^1  c9p)9>^o? jftij^^o  if^j^fmnM  IfWíSiifitsos 

a  Ift  fli^uf^rig^rofa  ?^aicl!¡|u/í  bi.(Qnif^^f^inAQd|3i  Imdfito^ 
c}^  Ip?  hisít5ffi?4pr^  xim  ^fir,eíJí.t$áQS|  pftr^.?«p|i^s«r.iw 
s-íc?^9s  que,  w  el  ^cjeij m^rslpr^u^íron  t^j»  Oftl^U? 
cambio,  nos  valdremos  de  lo  que  han  dichq  Pi9lifjfl(<^ 
testigos  y  de  laque  lójicamefite  puede  deducirse  de  los 
hechos  mejor  comprobados. 

Tenemos  la  intima  convicción  que  nadie  podrá  negar 
lo  que  vamos  á  decir,  ni  que  nadie  podrá  desco,nocer  que 
deaqueHo^  errores  traen  el  oríjen  las  des^raci^s  qi]^e 
han  sobrevenido  á  las  repúblicas  hispano-americanas^ 
Si  como  esperamos  dejamos  establecido  que,  estos  ma- 
les no  pueden  atribuirse  á  la  dominación  española.  ÍBÍno 
a  los  malos  medios  que  desde  el  principio^los  directores 
de  la  revolucién  emplearon,  este  libro  lejos  de  ser  un  li- 
bro m^{'ú  sera  un  libro  que  á  luz  radiante  disipat^  negras 
éembir^  ocum¡aUdas  contra  la  España  y  que  sera  de 
'gran  proveció  á  los  hijos  de  nuestros  hermanos  del  con- 
tinente Amerioario. 

Gsto|s  ionios  doa  móviles  que  impulsan  nuestra  mat 
cqri^dtir.piuma:  estos  son  los  móviles  que  nos  han  im- 
pulsado á  escribir  esta  obra,  sin  jiretender  siquiera  coq. 
quistar  el  título  de  literatos  afícionaddSi 

i^i^P^e?  de,  ^$a   digresioa  ,que  parece  ^  ivn  segundo 
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Xa  en  1813  se  habían  «poderado  de  todos  los  desti- 
nos lucrativos  y  de  tedas  las  posiciones  honorífícas  los 
hombresr  que  no  se  paraban  en  medios 'para  conseguir 
su  fin. 

La  dirección  de  los  negocios  en  la  provincias  unidas 
de  nombre  y  desunidas  de  hechO)  quizá  por  no  unirse 
nunca  mus,  ya  no  estaba  en  manos  de  los  hombres  be- 
néníiéritos,  sino  de  los  que  mejor  entendieron  el  arte  de 
conspirar. 

Los  primeros  corifeos  de  la  revplucion,  como  se  ha 
visto,  no  supieron  entenderse:  como  era  natural  se  de- 
voraron los  unos  á  los  otros.  Unos  habian  muerto, 
otros  estaban  retirados:  algunos  habian  sido  condena- 
dos al  ostracismo,  otros  «ufrian  persecuciones  y  otros 
en  fin  se  sostenían  luchando  con  sus  émulps,  que  no 
perdonaban  medio  para  obligarles  á  dejar  abandona^ 
dos  sus  puestos^ 

Solamente  se  conservaban  siempre  los  empleados 
subalternos  que  sabian  plegarse  á  todas  las  ecsijencías 
y  que  servían  á  todos  los  hombres  y  partidos,  persi* 
guiendo  si  era  necesario  un  dia  á  los  mismos  que  habian 
sido  sus  protectores  ó  sus  gefes  el  día  anterior.  Algu*- 
nos  de  e^tos  se  mantuvieron  en  sus  puestos,  mejoraron 
de  posición  y  aumentaron  su  fortuna  con  los  éespojrs 
(|e  las  víctimas,  de  lo  que  se  debió  resentir  hondada* 
mente  la  moral  pública. 

En  tiempos  de  revolución,^  en  todos  los  países, 
lo3  ambiciosos  que  llegan  algo  tarde, «e  distinguen  siem* 
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/pre  por  la  inayorccs^ytacion  de  sus  ideas.  Asi  sucedió  en 
Buenos  Aires,  sobre  todo  cuando  vieron  que  pard^ con- 
quistar el  aura  popular  era  preciso  obrar  así. 

Esto  esplica  como  algunos  prohombres  que  nada  te- 
i|¡an  que  achacar  á  la  España  donde  se  bubia  educado 
desde  la  infancia  y  en  donde  habian  sido  colmados  de 
honores  y  distinciones,  se  pusieron  al  frente  de  los  que 
proclamaban  el  odio  irreconaiUable  á  los  españoles. 
J^o  aquí  salió  el  sistem  i  de  perseguir  basla  los  amifos 
á  quiénes  se  debían  favores,  á  fin  de  probar,  el  ferviente 
patriotismo  de  que  estaban  animados,  y  no  falto  quién 
para  mostrarse  buen  patriota  se  constituyó  en  delator 
de  su  mismo  padre! 

Los  recien  llegados  escediéron  á  sus  antecpsoro»  en 
ambición^  y  si  para  conseguir  su  fin  loa  t^oo^bres  de 
1813  no  regaron  los  caminos  reales  y  Mas  plazas  públi- 
cas con  la  sangre  de  numerosas  víctimas  inoceql^i;,  car 
mo  U>  habian  hecho  en  los  añ  s  anteriores  los  More- 
no, los  Castel  i,  Chiclana,  y  liívadavia,  fué  porque  así 
convino  á  sus  intereses,  puesto  que  algunos  añcs  des- 
pués probaron  que  eran  capaces  do  imitarles  y  aun  de 
escederles. 

Los  miembros  de  la  príthera  Junta  y  los  del  Triunvi- 
rato tuvieron  y  quisieron  asegurarla  revolución  por 
el  terror.  Los  hombres  que  enipezaron  a  dirijirla  en 
1813  eran  cai^aces  de  hacer  lo  misp^o  por  asegurar  sus 
posiciones  y  sus  personales  intereses» 

La  política  de  los  hombres  ^e  19l||»fué  laque  empo^ 


x6    la    desmoralización    que  al  cabo,  de  tantos  añíp? 

süBsüste   todavía :  niadar  cada    uno  de  amigos  y   de 

enemigos,  proclamar  los^  sistemas  y  encontrar  buenos 

o  im\m  ^^  acta^;  ,4e  k^&  g^hie^nos  y  las  tey^^  de  lo»  le- 

JM%4(^^$>  P!$gu^CQn¥ÍQOejá  la  ooiisecucion  de  8.us  Fe- 
Wrt%4%s  fflijag. 

Conviene  esplicar  atguneá  acontecimientos  y  el  pro- 
ceder, efe.  ciectosr.  hombres^  para  demostrar  que  sí,  es  se- 
vero: Bo  es  ec«ajerajto  ol  J)récedente  juicio. 

Hemc^  4|cho  al  ^n  del  articulQ  14  quc(  síq  !§§  c|^- 
graoias  de  é?p¿pa  P;  Ca^os  d.e  A|v«af  y  U.  JTqsp  d^ 
San  Martin  apenas  se  habrían  ac9rd.aiÍQd^quQh9.b¡Ail 
nacido  en  América,  puesto  que  el  uno  habia  pasado  a 
E6pa»a  á  ki  edad  de  ocho  aífíos^  y  el  otro  á  la  dfe  tréor. 

<3uaRde  á  ákinsosde  1811  la  EspaSa  se  batía  heroi- 
eamante  por  n^oser  domitoafla'por  las'lejrones  fi^ancesas^ 
^  taimente  cferonel' San  Martin  y  el  capitán  de  cara- 
bineros AÍvear^  cansados  de  las  jfktfgas  de  la  guerra  se 

^nbarearqn  para  Londres. 

'      '  '  •  ... 

De  allí  se  diriiieron  á  Buenos  Aires  y  quisieron  pe- 

lear  contra  los  españoles,  sin  duda  porque  la  España 
les  habia  tiranizado.  El  Padre  de  San  Martin  habia 
sido  'Ootíerhádbr  de  las  Misiones,  llevó  sü  hijo  de  ocho 
años  á  la  España  le  cobco  en  el  colejio  dé  Nobres  y 
era  teniente  Cói'onel  siendo  todavía  muy  joven.  jTénfa 
muchos  agravios  que  vengar!  Su  comp'dñero  {í^bía 
salido  de  Buenos  Aires  con  su  padre  en  las  cuatro  fra- 
gatas atat^adás^y^4>^sa^s  éti  el  cabo  áe  Banta  Maria 
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en  1804.  fitté  educado  en  España,  entró  en  la  carrera 
militar  y  enRa pitan  de  carabineros  reales  á  los  veinte 
affos.  Su  padre  era  Gobernador  de  Cádiz.  Tenia  tam-r 
bien  muchos  agravios  .recibidos  de  la  nación  española ! 

Estos  dos  gefes,  como  se  ha  visto,  se  ligaron  íntima- 
mente con  D.  Bernardo  Monteagudoj  fueron  amigos,  se 
hicieron  rivales  y  acabaron  por  repartirse  los  puestos 
por  medio  de  un  arreglo  en  que  Alvear  creyó  haberse 
burlado  de  su  compañero. 

Siendo  Alvear  todavia  muy  joven  para  ponerse  al 
frente  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  cuando  supieron 
las  desgracias  de  Belgrano  en  Yalcapujio  y  Ayohuma, 
por  medio  de  sus  compañeros  de  logia,  consiguieron  que 
San  Martin  relevase  al  General  Belgrano,  que  un  tio 
de  Alvear  fuese  Director  Supremo  y  que  ese  destinaría 
^  sobrino  á  mandaj  el  ejército  que  sitiaba  Montevideo 
apesar  de  estar  mandado  por  Rondeau  que  había  tra* 
bajado  con  acierto  y  con  fortuna. 

Los  hombrtÍEi  que  llegando  tarde  consiguen  tales 
puestos  antes  de  poner  á  prueba  sus  talentos,  precisa- 
mente deben  ser  hombres  de  intriga. 

Mucho  intrigaron  contra  Belgrano  y  contra  Ron-  ' 
deau:  suó  victorias  fueron  tan  criticadas  como  sus 
derrotas.    Al  fin  los  de  la  logia, .  no  solo  consigaieron 
su  objeto,  si§o  que  fundaron  una  escuela  de  la  cual 
Irán  salido  numerosos  discípulos. 

Pe  entonces  datan  los  trastornos  preparados  entre 

pocos  que,  disfrazados  con   el  domino  del  patriotismo 

asgrimen  toda  clase  de  armas  contra  sus  adversarios. 

12 


A 


—  178  — 

t 

liQSLhovArésqw^  t^^n  1910  hicieron  )a  i^olu^i^il,  q# 
nos  oafisaremosde  repetírlQ^lqmarotí  meolftis  saogi^en- 
^8S)  firoclámaroñ  doctrinos  funestas  y  ise  hi(^er<(»B  k 
^guerra  ios  iUnos  á  tos  otros^  pero  impulsados  iod^H  p^or 
^íStí  fknatisiHo  político  que  sa  nota  en  .cierto^  homllres 
eu^iTiídose  xreen  destinados  i  realizar  grandes  cosas: 
^«st<>B  esoitáron  las  pasiones  del  pueblo  :  los  hombres  de 
iSdS  j  1614  lo  desmoralisaron)  porque  sin  s^^r  niec»os 
crueles  contra  los  españoles  lí  mas  toleraotes  con  los 
arfieTicai»)s  que  les  ha cíaa  sombra^  nunoa  tupieron  el 
desinterés  ni  mostraron  deseos  de  trabajar  por  el  jhós 
eatnó  algunos  de  los  que  les  precedicnoii. 

.Dtdsde  entonces  la  arfarquia  en  la  CapHat  comben  (a 
canir|^f}}i  |)uede  decirse  que  fué  cotytinüa  f  <coii>péa«a, 
¿Hasta  los  hombrea  mas»  adictos  á  la  refolnoion  deecon- 
'^a¡r<iti  que  diera  buenos  insultados., 

Lk>s  ^jei-citos  desmoralizados  por  im  ^óm«Mós  é  ^in- 
motivados cambios  de  jefes  ya  se  prefiáraban  átra^yar 
por  su  ccrenta  y  signienilo  á  ios  cauditlos  tpi«  Im  mi^tnos 
anidados  se  dieron,  sosteniénd(^es  cuafidos^  pciiri^ti^n 
pugna  con  el  Gobierna  si  bien  es  <ci^t^  qu%  A  ptrnti- 
1Á»st  de  18  M  ti  o  se  conocia  dste^esfwrim  íá  de  <f««Üfa  ^di- 
«jfínar.que  eolivl  tie»fBo  haliiese  de  tenor  kia  faM^&s 
4Mni>ectteiic¿a6  que  ka  tenida  eü  toda  la  Aaiét^a.Y 
CMM  bB  caudillos  de  los  ejért^itofi^  l^fOÍsiM  qtte  tes 
conspiradores  de  las  etndades^  predíeajmi  todos  ^fO*«a 
los  eslióles,  y  como  para  feubteatr  á4os  gMtoa  déte  pa« 
y  4e  4a  guerra,  pues  el  te^roMtetia  «Jtbbust^.  tío  ii^Ua 
coiBo  «ffKtrto  y  iodos  nwe^ítaban  ^i^iar  dí^yero  por 
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«conservar  y  aumentar  sag  partidarios  respectivos,  las 
fortunas  que  quedaban  á  los  hijos  dé  España  y  lo  mis- 
ino sus  cabezas  estaban  en  gran  peligro*  Ya  no  habia 
esperanza  de  ver  un  sistema  reparador  como  el  que  se 
pudo  esperar  al  principio  de  1S13  si  el  general  Belgrano 
hubiese  conseguido  influir  en  la  marcha  del  Gobierno 
puesto  que  en  su  correspondencia  privada  con  sus  ami- 
gos ^políticos  les  aconsejaba  que  dejasen  el  sistema  de 
perseguir  sarracenos. 

Creemos  que  fácilmente  se  'comprenderá  cual  era 
el  estado  de  los  ánimos  al  principiar  el  afjío  de  1814, 
niientras  D.  Francisco  de  Galcerán  y  D.  José  de  Soto 
permanecian  presos  y  mientras  el  indio  araucano  estaba 
desempeñando  una  misión  en  Europa* 

Sabiendo  que  en  España  y  en  America  habia  enton- 
ces muchos  hombres  de  genio  que  conocian  á  fondo  Jas 
necesidadesde  laAmérica  y  lasdeEspaña^  que  cono- 
cian los  hombres  y  que  podian  juzgar  con  acierto  d^l 
resultado  que  darian  ios  acontecimientos  providencíales 
que  presenciaban,  se  convendrán  que  'no  es  inverosi- 
mil  que  hubiese  quien  tratase  de  llevar  acabo  proyec- 
tos .como  los  de  Galcerán  y  Pedro. 


^Sík^X  Mi^Mí^s)k^iAMaíá3kiíi^^kií¡iJ^MsJ^^ 
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ÜN  SALVAJE  EN  LA  CORTE- 


T  lector  no  puede  haber  olvidado  que  el  indio 
Pedro,  compaffero  de  Galcerán,  esposo  de  Dominga  y 
criado  del  Escribano  del  Tribunal  de  Seguridad  pú'- 
büca  de  Buenos  Aires,  fué  recojido  por  un  pescador  de 
Boulogne  cuando  se  había  echado,  (no  había  caido)  ai 
agua  en  el  Canal  de  la  Mancha, 

Difícilmente  creerá  nadie  que  el  indio  se  hubiese 
echado  al  agua  f  n  el  Canal  y  en  lo  mas  riguroso  del  in- 
vierno, á  las  ocho  de  la  mañana,  con  el  objeto  de  bañar- 
se. Apesardesu  temple  de  alma  y, de  cuerpo,  el  indio 
estaba  t^asi  entumido  cuando  los  buenos  pescadores  le 
desembarcaron  enBouk3f;ne. 
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Siguiendo^  h  vieja  costumbre^  Pedro  que  entendía  y 
hablaba  muy"  bien  el  francés,  se  hackt  el  sueco,  y  á  las 
preguntas  de  los  pescadores  sok>  contestaba  ^'Musiü  yo 
no  ent¡fende"i 

Las  mujeres  de  Boulogne,  como  todas  las  esposas 
madres  é  hijas  de  pescadoi^cft  y  mñvmeros^  eran  suma* 
mente  compasivas,  y  eomo^á  las  mujeres  de  todi&  los 
pueblos  marítimos^  les  bastaba  ver  un  náufrago  para 
correr  á  ofrecerle  todo  lo  que  teman,  quitándoselo  de 
la  boca  y  de  las  de  sus  hijos»^  Disputáronse  la  preferen- 
cia para  llevarse  á  Peár^yf  l^s  que  no  pudieron  cense» 
guirlo,  corrieren  á  buscaí:  cuanto  podía  convenir  para 
hacer  los  remedios  que  las  caritativas  mujeres  de  los 
hombres  de  mar  aplican  á  los  náufragos  que  en.  el  ri- 
gor del  invierno  han  pasado  mucho  tiempo  en  el  agua 
y  están  entumfdosJ 

Gracias  á  los  asiduos  cuidados  que  en  tales  tsuit^  se 
tietiion  con  los  infelices  náufi^gós^  n&  tieae  ski  desgra- 
graela  reéttltados  fetales.  Pedro  los  reelbic^  los  agra- 
iteoio  en  el  alma  y  quedó  bueno  y  sano.  .Lafe  nHijeres: 
jáe  los  marit^^ros  y  peíscadores  de  Boulogne,  kíyofi  d# 
ére6r^fii#  me^r^cinalas  gracias^  pensaban  que  na^ hacían 
mas  que  cumplir  con  u»  deber  sagrado,  afin  de  quo  su^ 
fcijúsy  padres  y  esposo»,  «i  m^  dia  naufragabaa  en  playai^ 
eslranjerasy  éttéóntrastí»  tiha  aiano  piaidosa  qae  le§ 
prestase  igual  servicio  al  que  ellas  habiftn  prestado  ai 
MidíO'  af  attcañó  cuándo  llegd  bajo  su  ^  pobre  techo  me- 
dio tiranizo  de  frío. 

Cuando  estuvo  restablecido^  Pedro  se  dtrq[íó  4^  la 
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iglesia,  y  cftmo  buen  cristiana  que  ora,  dio  gradas  á 
Di&s  por  haberle  permitido  llegar  sano  y  salvo  á  las 
ccfilas  de  Fraaoia^  del  único  modo  que  pedia  bawriOy 
«tendido el  estado  de  guerra  en  que  se  encontirabao  las 
nactouee  del  nue¥oy  del  viejo  mundo,  y  habiendo  de  lle- 
var a  cabo  la  difícil  comisión  que  su  companero  le  ha- 
bía encargado.  Con  irá  la  iglesia,  Pedro  acabo  de 
conquistarse  las  simpatías  de  loe  marineros  y  pescadores 
4©  Bonlogne* 

Aunque  e4  indio  babia  «alvado  pápelos  y  algunas  on- 
xaa  de  oro,  no  perdono  medio  para  ocultarlo  á  los  pea-» 
cadDres,  ptír  no  tescitar  sus  sospechas.  Por  esto  no 
rebuso  algunos  francos  que  recojieron  en  la  ciudad  sus 
«alv^adores,  á  fin  de  q4ie  pudiera  Irasladafee  ¿  Fari^f 
4oBdd  según  dijo^,  encontruria  muchos  españoles  y  ^tw-^ 
ricanos  ricos,  y  donde  alguno  le  tomata  por  criado  qu^ 
^raJd  que  deseaba.  , 

Pedro  «upo  én  Soulogne  los  grandes  acontecÍQuento^ 
que  por  aquellos  dias  tuvieron  lugar  en  Francia.  Re* 
msiyio  pasar  al  palacio  de  ValenQay  donde  estaba  toda- 
vía el  rey  Fer^nando,  divertiéñdose  mientras  sus  agente^í 
esperaban  que  el  emperador  J^apoleon  resolvie^ 
según  le  aconsejasen  las  oirounstancias  politice. 

Por  medio  de  un  interprete  {pues  elastuto  indio  no 
quisó  que  nadie  supiese  queentendia  el  francés),  hizo 
preguntar  fil  Prefecto  del  Uepartamento  si  e^i^ba  en 
París  jel  sefior  D.  Miguel  José  de  Azansa  que  \i9ÍM 
sido  mtmstro  en  ISspana  de  José  Pl^p^leon  y  imtei^ 
yireiy  de  Méjico, 
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El  prefecto  de  Boologne,  creyó  lo  que  el  indio  le  dijo^ 
esto  es,  que  habia  sido  en  Méjico  criado  de  aquel  céle- 
bre personaje.  Diole  algunos  francos  y  un  pasaporte 
en  regla  para  que  se  trasladase  con  seguridad  á  París  ó 
á  donde  estuviera  el  señor  Azanza  y  deseándole  que  la 
tomase  á  su  servicio,  el  prefecto  despidió  al  indio* 

Nuestro  araucano  se  puso  en  marcba  con  toda  segu- 
ridad y  llegó  á  Paris  donde  diez  años  antes  habia  esta- 
do como  ya  sabe  el  lector,  en  compañía  del  señor  de 
Galcerán  y  de  D.  Francisco,  cuando  el  general  D.  Fe- 
derico Gravina  estaba  de.sempenando  el  cargo  deKm- 
bajador  de  España. 

Aunque  el  indio  conocía  al  señor  Azanza,  como 
estaba  en  desgracia  y  habia  servido  una  mala  causa, 
no  hizo  diligencia  ninguna  por  verle.  A  quién  busco 
con  empeño  fué  al  duque  de  San  Carlos. 

Era  este  magnate  hijo  de  la  América,  habia  sido  muy 
amigo  de  D.  Francisco  de  Galcerán  y  de  su  padre,  y 
por  consiguiente  era  muy  conocido  del  indio. 

Después  de  haber  recorrido  ciudades,  villas  y  aldeas^ 
después  de  haber  presenciado  la  desolación  de  la  Fran- 
GÍa,  diez  años  anies  omnipotente,  encontró  Pedro  á 
dicho  duque  de  San  Garlos  que  por  orden  del  rey  Fer: 
nando  seguia  los  pasos  del  ajitado  Emperador  de  los 
franceses. 

Habló  al  duque  con  reserva,  porque  el  astuto  indio 
habia  esplorado  antes  el  terreno.  Ño  le  hablo  de  las 
instrucciones  que  tenia  de  Galcerán,  ni  menos  le  en^ 
tregó  ninguno  de  los  papeles  que  con  tanto  trabaja  ha- 
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bia  salvado  cuando  desembarco  del  Altee  en  una  tina* 
Contentóse  con  hablarle  de  las  fatigas  y  desgracias  de 
Galcerán,  del  estado  de  la  América  y  del  peligro  en  que 
habia  dejado  á  su  amigo. 

El  de  San  Carlos  recibió  muy  bien  á  Pedro*  hasta 
lloró  cuando  este  le  contó  1q  que  habian  hecho.  San 
Carlos  convino  que  habia  muy  pocos  hombres  en  el  mun- 
do capaces  de  igualar  a  Galcerán  en  valor,  lealtad  y 
enerjia.  Pero  siempre  que  Pedro  habló  de  lo  que  á  su 
juicio  debia  hacerse  en  España  y  en  América  cuando  el 
rey  estuviese  en  el  trono,  aquel  duque  de  San  Carlos 
nacido  en  América  y  consejero  intimo  de  Fernando,  hi 
contestaba  con  la  sonrisa  dt>l  desprecio.    ' 

Como  otro  hijo  de  América  y  ex-ministro  eti  España, 
[Lardizabal  y  Uribe],  creia  San  Carlos  que  cuando  ef 
rey  llegase  á  España,  seria  aclamado  por  rey  absoluto 
€n  España  y  en  América,  y.  que  en  América  y  en  Es^ 
paña  las  cosas  por  sí  msmas  volverían  en  el  ser  y  estado 
de  1807. 

Lo  que  el  americano  San  Carlos  lamentaba,  eran  las 
ideas  liberales  del  joven  Galcerán  y  las  del  viejo.  Lo 
miswo  sentían  Lardizabal  y  otros  hijos  de  América. 

Pedro  llegó  á  Valen§ay  el  dia  7  de  m  irzo  de  Í714 
pocos  momentos  después  de  haberse  recibido  allí  loe 
pasaportes  que  con  tanto  afán  esperaban  el  rey,  los  inr 
íantes  y  sus  favoritos.  El  emperador  antes  de  tomar  el 
camino  del  cautiverio,  puso  en  libertad  á  ló^  débiie« 
cautivos  españoles. 

Pedro  conoció  perfectamente  la  atmosfera  que«e 


^ 


reBpíntba  en  lo^jnmediectoítiM  del  joren  mónBi^ca,  y 
el  in<tÍQ  ptidó  ssrber  antea  y  mejor  que  nadie  lo  que  la 
Gsp^^ña  podiria  alcanzar  de  aquel  rej  j  de  aqueMos  fa- 
voritos.  La  dinastía  de  los  Borboncs  que  bajo  Fernan- 
do VI  y  Garlos  III  hizo  los  pueblos  de  Espafía  y  Amé- 
rica los  mas  feliec6  del  nmiiKlo^  y  que  bajo  Carlos  IV  se 

• 

había  desprestigiado,  según  el  indio,  bajo  Fernando 
Vil  había  de  arrastrarse  hasta  el  bordé  de  un  abismo. 
Pedro  aalio  de  Valengay  convencido  de  que  con  aquel 
rey  y  con  aquello»  cortesanos,  la  heroica  conducta  del 
pueblo  español  no  habia  de  reportar  mas  que  desgra- 
nas y  que  las  provincias  de  ultramar  nunca  mas  se 
unirían  á  la  España. 

Con  el  corazón  partido  de  dolor  el  araucano  t€>mó 
^  camino  de  Hapaña,  y  á  marchas  forzadas  se  dirijía  hl 
reino  de  Vaianoia,  donde  mandaba  á  la  sason  uno  delo« 
ejéreilos  españoles  D.  Francisco  Javier  de  Elio. 

Ettte  general  tenia  una  alta  opinión  de  los  virtudes  y 
talentos  de  D.  Francisco  de  Galcerán  y  recibió  á  su 
compañero  araucano  como  se  recibe  á  uú  amigo  inti- 
mo* 

Aunque  Pedro  conocía  las  ideas  politicas  del  general 
del  4  ^  ejército,  quiso  probar  si  seria  con  él  mas  afor- 
tunado que  con  los  cortesanos  de  Fernando.  Por  des- 
gnaeia,  Elio, ademas  desús  opiniones  poliiioas  le  des- 
viaba de  los  liberales  un  personal  desaire  que  de  ellos 
había  sufrido^  El  indio  supo  que  el  general  de  Valen-* 
cia  seria  su  mas  encarnizado  enemigo,  y  resolvió  des- 
lirse,  mas  afltjido  todavia  que  cuando  se  deg^idió  del 


duqa9  4e.SAi|€^ai^o%|r€ir4)ueen  Valeucia  g^poqn^  ser 
iniciaría  ei  nuevo  reinado  qqxi  parsecucioneü^  y  vfsngoja- 
Má^CQncu^H^Jwtema  U  Eepafia  ae  perdem  irremiaüfle* 
meiíte^  deéuekfKlo  q^  para  rejeneranse  habían  do  entrar 
enla  naogrienita  vía  de  las  revolucionen,  deepue^  de  haber 
agoflMÍo¡sm9  fueraas  y  recuri^s  losagoviadoa  puebioa  pticr 
recht^a^ar  ta&bueatea  impenales»  Pedro  lloro  Ua  futuras 
de9gracia$  de  ima  nación  que^  en  pitgo  de  tantoa  cau- 
dales gastados,  de  tantas  ciudades  en  ji^Uinas  y  de  tenei^ 
los  campos  blanquecido' con  I09  huesos  de  sus  denoda* 
dos  bíjos,  que  murieron  heroicamente  defendiendo  pal- 
mo  á  palmo  el  territorio  de  su  patria  y  los  montes  jr 
llanuras  del  nuevo  mundo  regado  con  la  sangre  de  los 
que  pretendían  á  toda  costa  conservarle  bajo  su  glorio^ 
su  bandera,  habia  de  ^  perder  por  la  ceguedad  de  wk 
malaconspado  monarca  el  írnto  de  tantos  sacrificiQ^ 

.£1  general  EUo  ^e  mostró  consecuente  c^  el  co- 
Apandante  que  habia  admirado  en  el  nuevo  muado%  Al 
escuchar  la  relación  que  el  indio  araucano  la  bizo  de 
ifiB  trabajofil  que  Gaioerán  babia  pasado  y  de  lo  que  in« 
tentaba  hacer  para  que  España  no  perdiese  sus  ricas  y 
dilatadas:  provincias  de  América,  Slio  ^e  síntíd  conmo- 
vido. A  pesar  del  rencor  que  en  su  corazón  guardaba 
t30iltt*a  ios  liberales  tftdos,  eseríbiiS  una  ¿arta  p^ra  etSr^ 
de  Galeeraa  y  la  entregó  á  Pedrp,  eneargahdole  <|a& 
^lise  por  Madrid  inmediatamente,  dieténdole  al  viejo 
^neral  de  marifia  que  ^  escuchaba  ios  cdnsc^  que 
«a  amigo  de  su  hijo  íe.daba,  y  si  sé  resolvió  4  tomar  el 
camino  qw  le  kdícftba  oq  la  carta^  á  pasar  de  su  aiiti- 
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gua  condircta,  nada  tendría  que  temei"  cuando  el  rey  te 
Maníase  á  dar  cuenta  de  sus  actod» 

El  general  Elia,  en  su  carta  décia  a!  ¥étemno  mariiio 
qué  se  trasladase  á  Valencia  sin  perder  ttempo,  que  él  le 
presentaría  al  rey  y  que  con  este  paso  conseguiría  que 
el  ofendido  monarca  le  perdonase^  lo 'que  en  el  gobier- 
no habia  hecho  y  lo  que  en  las  Cortes  había  dicho. 

Hedro  viendo  que  nada  podia  espérál*  de  tales  bom< 
bres  se  traslado  á  Madrid  inmediatamente,  donde  pudo 
prestar  algún  consuelo  al  desgraciado  general  que  llo- 
raba en  sus  últimos  anos  las  desgracias  de  su  pafria  y 
las  de  su  único  hijo.  -  v 

Pedro  desde  Francia  y  desde  Valencia  le  habia  es- 
crito  vanas' cartas  y  el  señor  de  Galcérán  las  habia 
recibido,  pero  como  los  conductos  eran  poco  seguros, 
nada  de  importancia  le  decía  en  ellas,  á  lócenos  en 
lo  que  se  referia  á  la  políticai^  Limitábase  á  darle  no- 
ticias de  su  hijo,  y  estas  disimulándole  el  peligro  en 
que  le  dejaba.  » 

Mas  cuando  llegó  á  Madrid  fué  precÍM  hablar 
claramente,  á  lo  menos/  respecto  a  la  suerte  que*  les 
peraba  á  él  y  á  aus  amigos  cuando  el  rey  llegase  á  Es- 
paña. • 

£1  señor  de  Gatearán  se  lleno  de  indignación  al  leer 
la  carta  del  General  Elio»  La  carta  y  *  la  relación  éél 
indio  despejó  la  incógnita  que  los  míembt'os  de  la  Re- 
gencia, del  Ministerio  y  de  lasCKH'tes  no  habían  poi^ 
do  despejaf  todavía.  Recelaban  algo:  sabían  lo»  de^ 
seos  deJbs  absQlatbtaiB,  pera  no  podimí  cre^ijtfe  d 
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Rey  estuviese  de  su  purte.  Ya  nq  les  quedafaA  duda:  Im 
hombres  que  habían  saldado  la  Patria  serian  tratados 
como  delincuentes ! 

—^{Necesitamos  hacernos  perdonar  nuestras  pala- 
labras  y  nuestros  hechos  I  decia  el  viejo  General  a  sos 
amigos  el  (legente  D,  Grabiel  Ciscar  y  el  Ministro  !>• 
José  Luyando,  y  con  nuestras  palabras  y  nuestros  he- 
chos hemos  conseguido  rechazar  las  l^iones  del  Gran 
Capitán  de  los  tiempos  modernos! 

£1  sabio  Ciscar  contestaba  con  la  frialdad  de  un  es- 
partano: con  la  sangre  fria  que  de  él  habia  aprendido 
el  mas  aplicado  de  sus  discipulos  que  estaba  preso  á  dos 
mil  leguas  de  distancia,  decia : 

—  Para  merecer  bien  de  la  Patria  y  para  obtener  un 
puesto  entre  los  héroes  de  la  antigüedad,  no  ba8t%  ami- 
gos mios,  haber,  enrojecido  los  mares  con  nuestra  san- 
grOf  haber  dado  lustre  á  la  nación  difundiendo  las  cieñ- 
eias,  ni  haber  dado  á  la  patria  sabias  leyes  mientras 
defendíamos  su  territorio  con  las  armas:  es  necesario 
que  en  vez  de  recibir  honores  y  recompensas  seamos 
perseguidos:  todos  los  ^andies  hombres  han  muerto  en 
el  cadalso,  con  el  veneno  6  en  el  ostracismo. 

Ciscar,  Luyendo  y  Galcerán  estaban  resueltos  á 
permanecer  en,  sus  puestos  á  disposición  de  sus  enemi* 
gos:  eran  viejos  y  para  nada  querían  la  vida  desde  que 
no  podían  ya  ser  úiiles  á  su  patria;  mas  había  en  Ma- 
drid centemureade  hombres  ilustres,  fnas  jóvenes  que 
dk»  y  jfqt  Gonsigiiiente.  :qoe  debían  conservarse  para 
«uaiid<Mfoaa8e;)a  hm^  4e  lamlvaciim  de  la  Patria.  Atí- 


y  tes  tjomtiwícsíTdn  las   ho»i*tas  í\m  4ñ  V^nteüKfmy  jr  tit 
Valencia  acababa  de  traer  -d  indio. 

Muchos  diputados,  escritores,  mil íiareá  y  ^empleados 
apróvécbarótn  aquel  aviso,  áe  preparairóii  para  ftigar 
'Con  tiempo,  ótrós  nó  <|UÍsieron  hkr  ürédiW  á  tales  tio- 
tícias,  creyéíidolas  cuando  men^s  ecsajer adas. 

Otros  en  fin  tomaron  las  noticias  comp  ciertas,  pe- 
ro encararon  la  situación  política  de  la.  España  biijo 
<^iw  punto  de  m^t9^ 

:41g^»<)|^b^m^^e^.jJi^  <|^  Jogíaterra: 

•creian  t]ué  los  ínglesesi^  aliados  délos  e$pa0pl^€^an 

.  capaces',  d^eproP^rar  lapjaz  y  la  libertad  de  |os  pueblos 

.|i^aJ^i^orJjciie^jran<guee2  Gobi^i^o  Ingles  no.  per- 

.  jjKi^itirf^^ue  e\  jEiey  estableaiése  eJ  absolutisQ¡io  j  ^enos 

.  ^«e  per^íguié©^  á  Ips  que  Je  bai^ian  Qolopado  en  ^1  íro- 

tto.    PpD^l>an  que  modíficad^ja  ,€oost)tjiwQ«  <te  1813 

$e^&taWec|pri^un,^obiyrno  ,monár<}m€o  eon^titqcioi»! 

^n  armonía  fcon  el  ^  Inglaterjra.    jiqwelips  espaSole^ 

^bonr^dci^  c/^n^^cglan  nc^a)  á  Ips  iogteses. 

¡  Aquelfaos  ÜoB^^s  iIiisíc«s^uii4^pu(Kéraii  <tirto<ir  m 
T^riD  ^e  WdtíjBgtoni^  k(m  Muito  les  d^bk^  sepiiéwd  del 
laNki:deli)«4hBoInlisiiit&i^      l«ibci¥aii  «ikwto  «¿moffe 

'  liitber  niáiidádb  los  cf|grékd»  ^  ^]es  h^^cm^li^'  éé'  4a 
I!bj|)aina,  f  IteihS  stt  Hi^afti  tod^ás^a  4^HBStrélrfb>ifeiíiéj^t%e 
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berales  que  habían  sido  ya  encarcelados  cuando  el  Rey 

llegó  á  la  capital  de  la  monacquia ! 

¡  La  infamia   de   abandonar   á  los  hombres  que  la 

hablan  puesto  al  frente  de  los  ejércitos  españoles,  á  pe* 

sar  de  la  oposición  de  los   absolutistas,  no  la  cubren  los 

los  laureles  conquistados  en  la  Peninsüla,  ni  los  que  des* 

pues  conquistó  Wellington   por  casualidad   en   Wa- 

terloo  ! 

Todas  las  estatuas  que  en  vida  y  después  de  muerto 

le  han  levantado  los  aristócrat^^s  ingleses,  no  harán  oK 

vidar  a  los  españoles  tan  inhumano  proceder. 

Wellington  pudo  con  una  palabra  sacar  de  las  pri- 
siones á  los  liberales  españoles  y  no  quiso  proferirla:  se 
complació  en  ver  que  empezaba  para  la  España  una 
era  de  persit'cucion  y  tiranía  que  habia  de  dibiütarla  y 
perderla.  En  Madrid,  Wellington  fué  ya  el  político 
enemigo  del  progreso  y  de  la  libertad. 
)  AHÍ  estabd  también  el  célebre  Londonderry,  el  fa* 
meso  Castiéreagh,  AUi  mandaba  las  tropas  españolas 
que  prendieron  á  los  diputados,  el  general  Whinthin- 
gam  amigo  de  Casttereagh  y  de  Wellington. 

Los  españoles  no  debemos  olvidar  nunca  tal  iecciotí 
La  reacción  absolutista   en  España  favorecia  los  inte- 
reses de  la  aristocrática  Inglaterra  y  los  aristócratas  in- 
gleses la  vieron  con  placer.     Aunque  las  victimas  eran* 

«US  mejores  amigos,  pudiendo  no  les  quidéron  salvar. 
Pfadie  espere  de  los  ingleses  otro  proceder. 

El  señor  de  Galcerán  quiso  esperar  la  tormenta,  pe- 
ro con  tiempo  hizo  partir  al  indio. 

Pronto  le  volveremos  á  encontrar. 


ifiny\NW\fv\MN\^^ 
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immfujmmm^fi^ 


fin  y  D.  José  de  Soto  seguían  prií^i^:  Ifi  ^spofi^,  Ifi  h^í^ 
ií^^immg^  y  )q$  erinilo^  1^  ^í^k^ban  iqoa  imUi  frciouen- 
,m4|9elesd#jAbiiiiadQ9  muy  pKW>  tjempp. 

Bop  Fr^ricís(H>^de  Galcerán,  al  parecer,  ya  no  ern 
«I  hombre  activo  y  perseverante  que  asuraba  á  seis 
anngos  eon  ^ms  atrevidas  proyectos:  parecía  un  fitóso- 
46  •que,  habiéndole  cabido  ea.sliertid  la  ^sáreel  por  vida^ 
Cfaiaba  de  pasar  et^íempo  del  isiejor  modo  iposfble^  'Coa- 
iforeafido  don  los  ^^  iban  á  visitor^e^  paseándose  64e- 

13 


•  *-  -•  — - 


."1 


Afganos  amigos  de  D.  José  de  Soto,  con  menos  to* 
mor  que  al  piincipio,  se  animaban  ya  á  visitarle,  y  los 
oficiales  de  Patricios  y  aun  los  de  otros  cuerpos,  de- 
seosos de  oir  á  Galcerán  que  tanto  babia  visto,  levki- 
taban  con  mucha  frecuencia. 

Los  oficiales  daban  á  Galcerán  cuantas  noticias  ad- 
quirian,  le  propor<?ÍQní|btó  p^f  i^^ii^  del  pais  y  estrao* 
jérosy  ponían  en  su  conocimiento  cuanto  podían  in- 
quirir sobre  los  proyectos  políticos  y  militares  del  Go- 
bierno, 

Los  jóvenos  oficiales  se  proponían  tranquilizar  á  los 
presos  dándoles  noticias  buíenas*  páW  los  patriotas^ 
pues  les  decian,  qnetan  pronto  como  el  gobierno  pudie- 
se mostrarse  clemente  sin  peligro,nnandaria  sobreseer 
en  las  causas  y  decretaria  su  libertad. 

Galcerán  disimuló  su  alegría  cuando  supo  las  derro- 
tas de  Belgrano  en  Valcapujio  y  en  Áyohuma,  como 
había  disimulado  la  satisfacion  que  le  causo  el  Tefuerzo 
,  de  soldados  españoles  qae  había?  recibido  el' digné  Go- 
bernador de  Montevideo. 

Los  oficiales  patriotas  que  le  visftabím,  creyeron  que 
tales  acontecimientos  habiaií   entristecido  á  los  presos, 
porque  alejaba  la  hora  de  la  libertad,  y  porque  ponían 
'  en  peligro  sus  cabezas. 

Gáloerán  dio  pretesto  para  que  así  pensasen:  estre- 
llante el  estaba  tranquilo:  poique  veía  tocará  su  fia  ^ 
guerra  joropea.    £1  indio  pudo  hacerle  sal>er  por  om^ 
ductp  del  Duque  de  San  Carlos   que   habia  llegad^  á 
Francia}  pero  como  necesitó  do.  dar  t»!  noticia  por 

■ 


tiiécU0de«<}oel  mñor  y  de  casas  €straájera»i,  bttbo  de 
liimtarfie  á  decirle  con  el  nombre  que  convinieran  de 
antemano,  que  su  emisario  babia  habhido  con  dictío 
pOT8onaJe«  No  pudo  pues,  comunicarle  el  indio  eus 
temores,  y  Galcerán  tuvo  este  pesar  de  meno& 

Algunas  veces  los  oficiales  patriotas  ponían  en  duda 
oi  triunfo  de  los  aliados,  porque  el  renombre  dé  Na- 
poleón estaba  en  los  países  lejanos  mas  encumbrado 
que  nunca,  apesur  de  haber  recibidora  muy  grandeis 
reveses. 

Gaicerán  les  ecsajerába  el  poder  de  la  España:  les 
reeordaba  que  cuando  S!r  J.  Moore  hubo  de  reeiñbar- 
carse  en  la  Corana,  después  de  haber  sido  batido 
üÍQ  haber  hecho  nada  en  pro  de  fa  Espaffa  conlod  34 
mil  soldados  ingleses,  los  españoles  que  todavía  no  és* 
tahan  fogueados  ni  organizados,  quedaron  solos  en  el 
palenque  y  se  defendieron  contra  todo  el  poder  de  la 
Francia  y  de  otras  potencias  que  ala  fuerza  eran  sus 
afiadas:  que  por  lo  tanto  cuando  la  España  tenia  orga- 
nizados sus  ejércitos  y  aliados  que  per  el  norte  amena- 
zaban la  Francia^  ef  completo  triunfo  no  se  haría  espe- 
rar mucho  tiempo. 

Asi  Gaicerán  desde  la  cárcel  preparaba  lok  ánimds 
:£  que  tuviesen  una  alia  idea  de  los  medios  dé  la  Es- 
paña, apagando  lus  odios  y  sobre  todo  el  desprecio  que 
4e  sus  padres  habían  hecho  nacer  en  el  ánimo  del 
)p«eblo  los  primeros  directores  de  la  revolución;  odió  y 
«dospreeio  q^ue  sus  sucesores  fomentaron  con  las  patina- 
ifias  aoaff  aiisiifdaé  y  con  las  calumnias  mas  grosemi  -' 


;,  l^^xit^áfr  mía  ideft  ^^  los  meéi w  que  w  BfBstplaihm 
p^ra  hacer  odioso  el  nombre  éspaool  erítre  los  faíjoB  de 
Jos  espaffoleA  y  de  los  ^st rqnjecqs  resiidentes  c^  A«94ri^ 
ca^  bastará  decir  que,  en  la  Gai^eta  Oficial  de  Bu«nw 
Aires  se4».stampó  Ja  noticia  do  ^o  el  geneJ^al  espafiof, 
Baftesteros,  que  mandaba  el  ejércijlo  de  Aiulelucifti  se 
Ixabia  pa3ado  con  sus  tropas  á  los  franci'S^s»  después 
deJiaber  degollado  cuatro  búI  soldados  ifiglesea  de  Wa« 
JlhigíoD  que  iban  á  protipjer  al  mismo  Bailesteroa. 

Por  tales  medios  los  directores  de  la  resolución 
,creián  levantar  el  espíritu  publico  y  bais^r  tomak*  par- 
te en  la  lucha  a  los  numerosos  extranjeros  ^i»  habí»  ya 
en  América. 

Y  en  verdad  .sea  dicho,  tales  patráí&as,  lo  misniQ  qt» 
los  manejos  de  los  intrigantes,  fueron  poder oBoa.aiw* 
liares  contra  la  causa  española  como  se  ba  visto  y  w 
verá  luego. 

Los  hombres  sensatos,  amigos  dala  libertad  y  d€  la 
independencia,  tetnian  tal  sistema  potítico^bai^ado  e»  el 
engallo  y  en  la  adulación  de  los  hombres  de  papado. 
Creian  que  si  se  conseguía  el  triunfo  por  tales. modíosi 
una  vez  a^^egurada  la  independencia  í^l  pais  ae  conver- 
tixia  en  un  campo  de  Agramante. 

Y  no  se  equivocaban  en  sus  juicios:  t^niafi  ya  á  te 
vista  lo«  ejemplos* 

En  la  Banda  Oriental  el  ejército  estaba  ya  anan|a¡- 

z^do;  en  las  provincias  del  interior  el  -^aiuchajid  -Icmui- 

.  taba  erguido  la  cabeza.    Los  cauídilles^  lejos  da  tobada- 

cera  los  generales,  preforiaa  boifter  h  tpmrgu^ipúw  n 


cu^la.  Lfl»Enbian  t^nseñado  á  ma^ar  españolea  y  ácon- 
fiácaí'ks  sus  bienes^y  losígefedHe  los  giüchos  crejé-  . 
non  que  er^  lo  mas  natural  qoedarde  para^i  los  des- 
pojos de  aquella  patríófíca  gtrerrá,  Y  como  era  de 
««pérar^  atiabados  los  españoles  y  sus  bienes,  los  géfes* 
^i(Mai  gaucbi)s  no  se  deiuri^oh  en  confrontar  las  par-' 
tfidas^  de  battiísria  iii  fos  lítukid  de  propiedad  de  loa 
hombres  que  encontraban  y^d^  los  bienes  que  feiaii,' 
cuando  tenian  ganas  de  matar  y  necesidad  de  efectos 
y  dinero:  k>8  tomaban  de  hijos  de  España  ó  de  Amé- 
rica  indistínfartíente. 

Ya  en  1814  al  grito  dé  vita  la  patria  se  embeslian 
dos  caudiUo.%  y  venera  éf  que  tenia  la  patria  mas  fuehe 
y  toHiaba  de  su  adversario  los  despojos  que  en  otro 
^^binbate  el  vencido  haibia  conquistado  en  alguna  Es- 
tancia, Quinta  ¿  Pueblo. 

'  Por  fortuna  de  los  patriotas  et  gobieritb  de    Boenoi^ 
Aires  encontró  au  íliares  ocultos,  cuyos  nombnns  con- 
serva la  tradiceiotí  y  que  un  día  la  historia  manifestará.^ 
Cuancíb  Artigas  abandonó  el  sitio  de  Montevideo^  Oal- 
€eráD  dijo  á  D.  José  de  Solo. 

— ¡  Si  yo  estuviese  ahora  en  Montevideo ! 

El  viejo  español  movió  tristemente  la  cabeza,  porque 
conocía  ique  si  en  Montevideo  en  aquellos  momentos 
hnbfése  babi<to  un  hombre  del  temple  de  Galcerán  las 
cosas  habrian  cambiado  de  aspecto. 

Un  dia  el-  viéj^»  Andrés  criado  de  confianza  de  B. 
Jésíé  de  Sotó  entró  eon  la  comida  ticompaflado  de  otro 
negro:  D.  José  lo  estrañó  porque  no  eonocia  a)  eonijfMi- 


ftero  de  fitt  criado.  Galcerán  le  conódié  en  et  acto; 
<^ra  el  Bazo  de  Jorge  Pérez,  que  en  compañía  dét  tío 
Juan,  el  otro  negro  del  desgraciado  gallego,  estaban 
en  Buenos  Aires  en  la  casa  de  un  italiano  fondista*  fra- 
cuentadsf  generalmente  por  soldados  y  marineros  Uan«^ 
eos,  pardos  y  negros*  El  Buzo  que  sé  llemaba  Jakne 
entregó,  una  carta  á  Galcerán  y  le  dijo  media  docena 

de  palabras*    £1  eoniandante    le  apretó  la  mano    di- 

ciéjndole. 

-^Gracias;  amigo  iii¡0|S¡  puedea  enlbarcarle  y  po- 
nerte  en  salvo  hazlo  cuanto  antes.  Sí  te  erees  segttro. 
permanece  en  Buenos  Aires  y  cada  cuatro  o  cinco  diaS| 
(p,o  con  mas  frecuencia],  Yisitarás  al  Tiejo  Andrés. 

^Ppcas  palabras  mas  profíreron.  Acabada  la  comida 
de  los  presos,  los  dos  negros  se  retiraron  llevándose  ade- 
mas de  los  platos  un  atado  de  ropa  sucia. 

J^l  general  .YigodjBt,  que  por  conducto  del  Buzo  y 
del  tío  Juan,  que  h^bia  quedado,  á  bordo  de  la  caffon»- 
ra,  había  recebido  algunos  meses  antes  los  papeles  de 
Galcerán,  supo  la  desgracia  del  comanclanle  y  del  grn* 
llego  amo  de  los  dos  negros,,  conservo  á  estos  en  su  casa. 
y  se  enteró  de  fnuchas  cQsas. 

.  £1  gobernadpr  de  Montevideo  supo  que  Galcerán 
estaba  preso  con  José  ,  de  Soto,  supo  qu|en  era  este  y 
perlas  señas  que  le  dierofi  ^e  la  sirvienta  de  la. señorita, 
los  negros  dijoron  á  su  nuevo  amo  que  la  tal  sirvienta  de-, 
bia  ser  !&  l^ij»  del  desgr^cis^dp  Jorge  Pérez,  porque  se- 
gún habían  oído  de  su  b^a  queria  que  estuviese  eonjla 
s€¡^9, 4€l  Gi^lpef 4o.  . 


'* ÜcNIra  mates  úm  «mbarcmraet  bÉkiüi  liecho  saSer  irf 
^ébernador  de  Montevideo  c}<ie  pasaba  i  Earopa^  aü 
déoskkttu  El  general,  que  sia  haber  visto  iuincai& 
Pedro  sabía  quien  era  por  las  cartas  y  por  las.  esplica* 
<üímá  de  ios  a^resi  calculo  qiié  Galcerán  éssdd'sli 
p/rbáoñ  lo  mandaba  ¿  fispafia  a  oonfereacíar  coo¡  la  Ror 
gencia. 
^  £lgeneral  Yigodet ttain¿  an  dia  ¿ los  dos  negróái 

-^  ¿Queréis  ir  á  Buenos  Aires? 

--<  Üonde  su  Bsceiencí a  nos  mande. 

-*--»()8  embarcareis  en  an  barquito  de  un  italiano  íqfile 
4m  dejará  en  la  costa;  Los  tres  :os  irejs  á  vivir  eñ  ciMMt 
<de  un  paisano  suyo  hasta  que  sea  tiempo  de  volvefi     _. 

—  Está  muy  bien. 

-  -^  £1  Buzo  Jaime  puede  guardar  esta  carta.    No  fia 

«^itregas  sino  al  sefior  de   Galcerán  en  persona  y  siÍKt 

IMiedes,  a  la  hya  de  Jor|^e«  {Q.  R  f^«  D.]  .     .       1 

•  r~  Pierda  S,  ü  cuidudo.  ' -. 

Entonces  el  general  dijo  á  los  negros  lo  que  hábwip: 
4a  decir  alseSor  de  Galcaián  si  podían  verle;  y  siuojlo 
<)U6  podian  decir  á  Dominga  cuando  le  entregase^i^  Ja. 
fOarta.  I 

Como  algunas,  personas  que  habían  isalído  de  Baeiibl- 
Airea  últimamente  informaron  á  los  agentes  del  Gobe|?t* 
nador  de  Montevideo^  quien  era  D.  José  de  Soto  im* 
como  estaba  su  casa  y  de  que  su  hija  única  vivía  ,eoh  ia 
eeilora  de  Galoecán,  alladiendo  que  tenia  una  sirvieotur 
4e  confianza,  jffue  por .  la  relacton  de  los  nc^roaidelm' 
§er  la  hija  del  desgraciado  Jorge  Pérez,  el  Sn  Vi|fp4al' 


|nKÍawrhiif4«iii|(M«ie  el  iriígid  Andiffi» 

^  Él'túiliaiw  <itniptt¿  «i  eiiearg»  idniMte.  P^ms 
dflfgetfiéiM  t^iiíMaffíli  |iara  enoütefrar  lé  ctb  ém  Dcm 
José  de  Soto, 

EfcBo^M  Bohqinéo  dééti^  naite  él  yk$^  Üteclf  ésy  liñftí^ 
t^e  a  preguntar  por  ^oraiAga^ 

DI  Buzo  vio  á  Uriimmg»^  «Mfoñit»  iio<^«» 

m  Btifiib  iloró  con  Donúiíga^  jfsek^  tío  te  dqo  iMB-pa- 
htím^  Ú%gi(i  qm  hi  sefiora  4^  OñScerása  oáoéo  al  tííj^ 
AndréK^to  aludía  itgáfeiitv  ilqTatt  jíl  mmvo  criado  á  k 
prisión  de  8U  esposo* 

<  Bt  Buzí^  habifr  "cwiloy  ehtro  con  Cláleeráá;  éentro 
éiPJio«ti»4lkM  eHio  Juan  p«rtm  do  BuaiM»  Aires  p»k 
Santa  Fe;  pero  é\  %at^íútó  ifei  Itailano  le  Ilet6  ^atft 
el  Chaco  y  le  dejo  entro  las  ti^ibu»  de  ináiog  i|ue  hoy 
AMÉ*  liiettea  eíVittzadtis  i{iie  en  1 8 10« 

Bllm«o;  Jaime  citaha  com»  drkdo  en  óMá  de  Doh 
J^séSéto. 

Doña  Dolores  estaba  intimamente  persuadida  ^oe 
9é  BrékllA  s^iWaria  á  éú  eipi9^<^,  y  ei  bamb  i|iil8^se  bMiá 
yii{iübildadoiilendand4  qm^  todM  Jos  etpañoMÉ  aaKe» 
sMr  "^^  ia 'CiédaÚ  y  de  t0dos  los  puebioe  ^del  litoral  ile 
M  fíM, fioliUgándblea  á  establecerse  á  lo  uieBOs  á  eita- 
nMiui ieguae  de  diíAaticia  ube las eosta%  wk  4em  de^Ar 
MÉá neflal  dje  ?igo^  eira  «n  mi^iiirio  foira  w\t$Bt  pdiMeih 


pu68  8i  en  la  ciudad  p4¡griifa«%:imv4l  iiüerítr  del  piót 

cr^o  la  n»p0!  Hiz^  M  I4«i  Jú^fgx^M  iMÉfiiasrért  fle^f erta^ 
dqí^fgffi^  al  CM^^QH:  im  ran^M  ile  )iaj&  entre* 
loe  indios  babria,  estadQ.^ati^ecb^  j  traI>quila«^4La 
tranquMidad  defi|pue9.46*9U«^irojh6oa  d?. tanta  a)itdeíenl 
Ün  dia  mientras  D.  José  de  Soto  baldaba  con  su>bd|¡iai 
y  Dominga  acafft^ba  i^fi  t:9|}vi^Qajyc:4r^  Umsí<>  á  «a 
espoaa  y  |o  dijo; 

^— ¿Qaé  cte  l.o.quesabesf 

■  .> '   •  ^    • .  ■    .'»•■,■..     ,  •  ■'  •       ' .         ••  ■  ' 

—  Me  parece  que  no  tardaran  en  ofrecértela  liberlfid^ 
con  tal  que  te  resignes  á  vivir  a  ^cincuenta  leguaade  la» 
castas  y  que  jures  bajo  palabra  <ie  honor  que  no  te  rea* 
ras  ni  comunicarás  con  los  españolas  de  Montevideo  ni 
¿ott  el  getiéíHrKzuela. 

*  ■^— Esc  asado  es  que  nuestros  amigos  se   apuren  por 
sáital'níe,  dijo  (riaHiente  tialcerán.  No  puedo  ni  quiero 
IJifóvnetef  ni  jurar  nádá*   .Yo  mismo  quiero  salvarme  y 
•  be  de  empezcir*m¡s  ti  abajos  desde  ahora;  si  lu  me  ayi^- 
das dentro  do  pocos  días  me  habré  escapado. 
Dona  Dolores  quedó  asombrada :  no  contestó.  ' 
Su  esposo  Icntfando  entre  (as  suyad  ¿üsÜermosag  fñnr 
ibas  y  cI^vaAdo'su  enérjfci  mirada  en  los  dulces  y  es^ 
presivos  ojos  de  la  infi^liz  y  amante  esposa,  la  dejó  como 
DMigheAizada, 

«Nodiremo'qtie^durmiese,  pero  ai  puede  asegararsé 
^e  el  flaido  magnético  (|ue  cirCiUaba   entre  1m:  doa 


«ípósos  edtába  ^  dii|iM^ón  y  obr^^Mi  tegun  la  ví]todtaii 
de  aqucil  hombre  domíniíÁCe. 

Soltó  Galcerán  las  manea  de  su  eapiMia,  pere  eontí- 
ny¡6  eentedo  i  su  lado.  Viendo  que  coa  au  mirada  au^ 
(ilicanle  I>ofia  Delorea  le  fiedia  m^deneai  inatruccioiieai 
eapltcacipnes  ó  io  que  quisiera  darle^  dijo  en  Yoa  baja  : 

•~Stn  q'  nadie  !p  rea,  puedes  traerme  una  barreta  de 
fierro  de  dos  pies  de  largo,  que  Andrés  sabrá  proporcto* 
liarle. 
'  — /Dios  mió !  dijo  enfoz  baja  la  infeliz  esposa. 

— No  te  asustes:  teniéndola  barreta  y  pudtendo  tú 
y  Dominga  ayudarme  en  lo  mas  esencial  que  es  sacar 
de  mi  cuarto  el  cascote^  me  escapo  fácilmente. 

—  Me  parece  muy  difícil :  ni  en  un  affo  de  trabajo 
llegarías  á  la  calle, 

—  Te  engañas.  He  tomado  medidas  hasta  donde 
he  podido  y  he  preguntado  por  las  piezas  que  no  he 
viuXo.  He  formado  un  plan  del  edificio  y  puedo  esca- 
parme, en  pobos  dias  si  acierto  á  dar  con  una  pieza  que 
no  se  abre  nunca,  y  en  algunas  semanas  si  he  de  seguir 
la  mina  por  entro  la  pared  maestra. 

—  iPero  Galcerán ! 

—  He  de  llegar  con  tiempo  á  M onterideo. 

-:*  /Tu  no  podrás  escapar  y  te  perderási  amigo  mió ! 
. —  Es  cosa  fácil. 

—  Yo  he  jurado  hacer  lo  que  me  mandes  y  lo  haré 
Gatearán :  tu  has  sido  bastante  generoso  por  no  ha- 
blarme nunca  de  mi  fatal  error  que  te  tiene  aquí;  p«e 


yo  seré  bastante '  resignada  f   espikmiM  ló  que  áüám 
hacer. 

•'A  espaldas  de  nii  oaarloéstíl  el  coartel  de  Pardea  j 
Morenos*  No  conozco  la  estension  dd  patio  ni  las  di^ 
raensiones  de  las  dos  cuadras  que  sirveni  segitn  me  han 
dicho,  de  dormHorioí^,  lo  que  calcólo  por  el  ancho  de  hk 
manzana:  y  por  la  distancia  que  hay  de  mi  cuarto  á  la 
puerta  del  Cuartel  dé  Patricios,  es,  que  si  hay  una  piezn 
intermedia  debe  ser  sin  luz  y  muy  chica.  Con  la  bar- 
reta y  una  baitrená  de  acero  bueno  para  ir  buscando  loa 
racios,  trabajaré  con  seguridad,  porque  én  ültimro  caiso 
puedo  torcer  y  buscarla  sacristía  ó  claustro  lateral  d^. 
la  Iglesia  del  Oolejio,  désele  donde  podria  salir'facilmente 
cuando  muy  temprano  celebran  la  primera^  misa, 

«*-  No  olvides  que  si  nos  descubren  morimos  sin  re«r 
medio./ 

—  Me  traerás  la  barreta  y  una  barrena  Ibrga  y  fina: 
después  harás  doce  bolsas  de  lienzo,  que  pueda  con., 
tener  cada  una  diez  Hbras  de  cal  y  ladrillo  roto.  Con 
ellas  podréis  sacar  mas  de  éincuenta  libras  .  diarias  de 
cascote  sm  que  nadie  sospeche  que  lleváis  nada,  y  en  los 
dias  que  no  tenga  visitas  sacareis  todavia  mas  cantidad^ 

Aunque  Doña  Dolores  estaba  resuolra  a  obedecer 
enlodo  las  órdenes  de  su  esposo,  no  pudo  prescindir  d«i 
hacerle  la  última  oUservácion. 

«-^  Galcerán,  stipoi^go  que  has  pensado  ea  nuestroa 
amigos  :  tú  sabes  que  trabajan  sin  cesar  por  salvarte  ^  y 
si  hasta  ahora  han  ctti'iseguidiO  hacer  .callar  á  1  js  frené- 
ticos. que  acusan  al  gobierno  deíyenal,^|Kirque  s«  liaii 


los  ricos  culpables?,  será  fácil,  cjueá  laprímera  desgracia 
^eitOBÓí^ttéra  alraatrémbsf'á  ttiiicboís  otros.  Yo  sé  que 
te  ki)|fbrta'  poco  ña  «ídaMiór  tienes^  tque  guardar  consi»- 
dc^ciMercon  ta  ^posnv  paos  sahiá  ihorír  contigo  pero 
¿y  ios"  inoeente»  que  Wriráti  b.  misma  pena  ¥  y  ka 
amigos  que  perecerán  par  baber  querido  salvarta  f 

— *•  Aitiíg«i  mía,  hemos  de  jii^r  ei  Jlódo  por  el  toáfu  -^ 

*  Estas  pal¿lbras,  y  s(>brA;fodo''el  modo   como  fueron 

pr^nünoiadaé  desTaiiedercm   todas'  las  dudas.    Doña 

lloloreí^ conoció  que  no  le  quedaba- otra  recurso^  abw 

ét  dé^i^ryjb*  M  mejor  modo  posible  á  su  esposa 

•^  ftcses  bíéii^  Gaílceráh^  ya  ^iie  no  tje  asusta  la  klea 
de  ver  sabiy^á  tuehposa  j  a  tus  amigos  las  gradaa  de- 
caSalJi<0^  serróte  tíus  órdenes;  Si  cerno  es  muy  ficü  que 
suceda  nos  descubren,  se  acabarán  de  una  vez  todos 
noestros^  trabajan  f^Á  hay  penas  más  alfa  de  la  muerte 
si  Dios  no  tiene  de  que  pedirnos  cae&ta.  Aítabos  proco* 
rafemos  que  nos  perdone  I  una  v^a  quise  contrariar 
fus  proyectóla  y'  bien  e&ro  hemos  pagado  mi  lijercsa  : 
pero  Dioe  me  habrá  perdonado  como  tu  lae  perdo-^ 
lias! 

— ^Loia,  di|o  Galcerin  apretando  suavemente  la 
m%no  de  su  esposa,  Dios  oont-^ce  la  rectitud  de  la#  in- 
tenciones y  te  ha  perdonado  : no  deb^s  recordar  roaa 
aqael  fhtaí  errt>r  :  heñios  de  procurar  remediar  sus  mal 
tos  efectos  y  todavia  es  tiempo. 

Dófia  Uotorés  fijó  los  ojos  en  D.  José  de  Soto  y  en 
au  iiija.  Sin  duda  penaó  cuan  felices  serian  vivienda  en 


mtkíÉt 

^Berríeto  in  hermano.  3in  duda  |>eii4S<^fU)>^  ^  «Ho-Mf^ 
fIíiA  Ha  jiodia  inteMKr  m^ht^  f  toar  por  ta  iat^ertura  «[üb 
Cíolceráo  prai^tveaw  y  ^é  por  lo  tbfito  >  qiié4aba  el  itt- 
fi^z  e^oes<o  Á  las  ii^aa  d^;paeblo^  del  gubi«rtio,-<t«e 
no  podría  prescindir  de  apkíé^r  4  un  fieiribre  que  yii4a 
c«in  el  préfttgv)  todo  el  rigor  de  la  ley,. 

Miró  doña,  Dolores  otra  tez  á  éu  Mp<>b^,*y  «n^égot'* 
4a  le  Índice  qÉe  mir^^  k\  pkúrg  y  <  la  hija.    Oatcertei 
^^ffe  ^Ofn^endfé  la  iiitencton  ie  dff}e^ 
^    —  I  Estás  ya  resuelta  ? 

—  Por  mi  parte  te  lie  dicho  ya  y  le  lo  depilo,  estoy 
protita :  obedecer  todo  te  qvie  me  oréeles  'et  «if  éntíco 
deber,  y. lo  cumpliré  eneeté  lo  q<ie  cueste.  Pjero  qu?- 
^  siera  «que  antes  oUoviese  4a  coirlbrifnidad  ífe  este  infeliz 
viejo,  pues  mi  conciencia  necesita  sal^r.qu^étse  eoé- 
lUrma  con  la  suerte  que  te  ospertféi  nee  déset^ren:  iolb 
así  podre  estar  tranquila? 

' — Tu  conciencia,  Lola,  debe  estar  tranquila  respec- 
to á  D.  José :  este  hombre  está  dispuesto  á  dar  poi:  su 
patria  los  pocos  años  de  vida  que  le  qucdan«  Si  lo  du- 
das puedes  preguntárselos 

— Me  basta  que  tu  lo  digas,  amigo  mió;  y  cuando 
basta  los  ancianos  é  inocépt^ii  se  sacrifican,  no  será  tu 
esposa  quien  se  quede  atráa^  Te  ayudaré  y  buscaré 
quien  me  ayude.  Puedo  contar  con  mis  ciiados  y  con 
Dominga. 

—  Dentro  de  algunos  dias  y  lo  mas  largo  dentro  de 
algunas  semanas  estaré  libre^  no  te  dudes. 


4«pow  sobm  el  m^or  modo  d0  ejequtnr  los  trabajos  y 
^^fawportfti*  los  eseomkres ;  di}olQ.  que  Andrés  y^  sabía 
algo  ^e  la  barreta  y  que  tendría  a%uii  amigo  herrero 
boinbre  de  confianza  para  q<|o  la  bioiese,  lo  Eaismo  que 
los  demás  in8ti;Qine«i08  q^e  pudiera  necesitar  para  ho- 
radar las  sólidas  paredes  del  Col^jio  de'  los  Padres  Je- 
suítas que,  á  pesar  de  ser  de  ladrillo^  eran  por  su  espe- 
sor capaces  de  oponer  gran  resistencia  á  la  barreta  de 
un  hombre  que  no  hubiese  sido  mas  bien  :(emplado  que 
el  acero. 

.  !Qos  dtas  despues¿.'al  lado  de  la  cama  d0  Galcerán  y 
tapadp  por  una  caja  en  la  que  desde  su  traslación  al 
cuartel  guardaba  ropa,  papeles  y  libros,  había  ya  princi- 
piado un  boquete  de  dos  pieseii  cuadro  :  aquel  mismo 
día  Dominga  y  su  señora  hs^ían  hecho  tres  viajes  oon 
^^atQote  que>  el  viejo  pegro  enterró  de  noche  en  el  fondo 
de  la  casa  de  Miranda. 
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¡entras  D.  Francisco  de  Galcerán  trabaja{ia 
t>cho  horas  cada  noche  perforando  las  gruesas  parede^ 
"deíGolejio  de  los  padres  JesaítaS)  y  mientras  su'  espóiHi 
y  la  mestiza  trabajaban  en  el  acarreo  haciendo  cuMro 
viajes  diarios  bien  cargadas^  D.  Braulio  Cervifio  había 
conseguido  á  fuerza  de  trabajo^  dominar  completamente 
los  partidos  siendo  el  patriot<^  mas  ecsaltadb.  )>es'de 
la  logia  daba  la  to2  de  mando» 

I^o  tan  solo  pretendta  aícanzar  poi^  tales  medios  h 
libertad  de  los  presos  en  el  Cuartel  de  Patricios,  sioo 
qa^  pretendía  rambieii  hacer  menos:  fitnestos  eo  la 
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los  espaffolefl  residf'ntes  en  Buenos  Airea  y  en  los 
puntos  deliitoral  de  donde  debian  ser  espulsadoa 

D.  Braulio  gritando  mas  que  nadie  contra  los  tiranos 
y  contra  los  patriotas  tibios,  y  aconsejando  siempre  que 
no  se  perdiesen  nunca  de  vista  los  intereses  del  pueblo^ 
había  conseguido^  que  el  pueble  de  Buenos  Aires,  inca- 
paz como  todos  los  pueblos  de  compiender  lo  que  de* 
seaba  su  tribuno,  como  todos  los  pueblos  tenia  ciega 
confianza  en  las,  palabras  del  que  por  sus  intereses  tanto 
se  desvelaba.  £1  gobierno  y  I(j#  4midos  de  D.  Braulio 
le  temían  ya,  y  era  esto  lo  que  el  sagaz  abogado  necesi- 
taba. El  gobierno  sabia  que  el  pueblo  estaba  dispuesto 
á  dar  su  aprobación  á  todo  lo  que  D.  Braulio  aprobase. 
Y  como  el  afortunado  tribuno  no  pedia  empleos  ni  para 
ii  ni  para  sus  amigos,  el  gobierno  estaba  contento,  pues 
era  el  único  que  no  le  obligaba  á  desatender  ^iis  {taii- 
ipisy  recomendados. 

Pero  )a  posición  4o  p*  Branlio  «rfi  i^Ma^a¡mi^e(  ,4qU* 
m!^\  iieic«^itaha  o^a^r  opa  RMioha  tínp  ppr  np  p? i|4pr 
.muirte  1|^$  «atisas  el  (Itiilo  do  oráculp.  %\  ¿vx  c^uedui^* 
,MAÍoa  eoftitüdM  d#»i.f|itríütisaio>ei;a  bomt^r.ep$üri4t4<> 
fi0ra  siempre,  y  .sm  enemigos  np  dejaban  ^^  acecbfirl^^ 
Pero,  CexmñQ  b^bia  nAqido  .para  diryir  m  l>arica  en  Up 
procelosos  mares  de  la  pplitioa  i*evol(i9Ípn|iPÍac  \^^m^ 
por  entüe  liMoias  {ielier^9íK)8  :«^«Uo9  »a  $^^  9»  ^re- 
litaie, 
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cías  contrabombres  que  quizá  desterrarles  era  salvar- 
les. 

El  fué  quien  mas  calorosamente  aprobó  los  decretos 
lie  proscripción  promulgados  contra  los  españoles,  pero 
luego  hizo  presente  que  debiendo  todos  los  negros  y 
Ululatos  estar  prontos  para  tormar  las  annas  y  correr 
en  masa  é  los  ejércitos  y  salvar  la  causa  de  la  liber- 
tad é  independencia  de  la  América,  era  necesario  que 
setquedasen  interinamente  los  españoles  de  cierta  clase 
para  reemplazar  en  sus  faenas  á  los  defensores  de  la 
|)atria. 

£n  virtud  de  estas  observaciones  y  de  un  proyecto 
que  presentó  D.  Braulio,  quedaron  esceptuados  de 
partir  para  los  puntos  de  destierro,  pero  vijilados  por 
los  patriotas,  todos  los  españoles  que  tenían  casas  ó 
taller  abierto,  les  artesanos,  I03  quinteros  y  losqu^e  pro* 
fesasen  ó  enseñasen  ciencias  ó  artes. 

Los  desterrados  fueron  pues  hombres  que  en  reali- 
dad estaban  en  peligro  por  sus  antecedentel  y  posición 
ya  ios  que  se  quedaban,  su  mism^  obscuridad  les  sal- 
vaba. 
*"  Es  preciso  confesar  que  D.  Braulio  consiguió  hacer 
un  gran  ger?icio  á  su  pais,  puesto  que,  llevándose  á 
ejecución  aquellos  impolíticos  decretos,  habria  sobreve- 
nido un  trastorno*  <iuitando  de  una  vez  de  sus  talle- 
res, quintas  y  trabajos  a  todos  bs  españoles,  que  en- 
tonces eran  los  únicos  trabajadores  y  directores  tJe 
trabajos  en  la  ciudad,  en  las  quintas  y  en  eHitoral  de 
los  rio?,  aunque  hubiesen   quedado  los  hijos  del  pais 
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7  los  csclaros^  no  babrian  podido  subvenif  á  la»  necesita 
dftdes  de  una  ciudad  populosa.  Los  estranjeros  habrían 
aprovechado  haciéndose  pagar  á  peso  de  ol*o  lo  qae  ha- 
brian  importado  ó  producido.  Los  esclavos^  se  sabe  que, 
solo  bajo  la  dirección  de  los  españoles  servian  para  las 
industrias,  para  los  trabajos  agrícolas  y  para  el  tráfico 
y  cabotaje* 

Curioso  seria  leer  todo  lo  que  D.  Braulio  hizo  y  di- 
jo para  salvar  á  los  espafíules  y  aparecer  al  mismo 
tiempo  entre  los  patriotas  como  el  nías  ecsaltado  de  los 
ecsaltados»  Eraá  no  dudarlo  un  hombre  de  genio: 
observador  prespicaz  y  profundo,  cohocia  el  lado  fla- 
co de  iodos  y  de  cada  uno  de  sus  compañeros  lo  mis- 
mo que  de  sus  enemigos:  trataba  á  cada  uno  como  \% 
convenia  y  les  dominaba  sin  que  lo  conociéran.^ 

Kecordará  el  lector  que  D,  Braulio  y  el  Escribana 
del  Tribunal  quedaron  algo  desviados  con  la  salida  det. 
indio»  Cervino  que  conocía  el  lado  flaco  del  deposi- 
tario de  la  fe  pública,  y  que  aPrni^nvo  tiempo  necesita- 
ba tenerle  propicio,  le  aplico  un  emoliente  eñcaz  :  un- 
güento de  Méjioo.  D.  Braulio  procuro  que  cayesen  ea 
sus  manos  media  docena  de  asuntos,  qiie  siendo  ya  de 
si  muy  buenos,  metálicamente  hablando,,  el  abogado 
tomó  sus  medidas  para  que  sin  saber  como  produjesen 
al  Escribano  tres  Veces  roas  de  lo  que  él  se  había  figu- 
rado que  le  producirían* 

El  Notario  estaba  ea  Autos :  saUa  lo  que  tales  fine-^ 
&  iS  significan.. 

—  ¿Clue  lástím:a  Dactor„  dijo  taa  pronto  C4>mo  vt¿  á 
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D.  Braulio,  haberse  dado  mi  ordenanza  á  la  bebida  ! 
Cuando  me  proporcionareis  uno  de  tan  bueno  como 
Pedro  de  las  Viñas  y  que  no  se  emborrache  ni  charle. 
— Puede  ser  que  dentro  de  algunas  semanas  se  os 
proporcionará  un  criado  que  nunca  pregunta,  que  no 
conoce  á  nadie,  que  no  contesta  sino  con  monosílabos 
y  que  no  bebe  mas  que  agua. 

—  Semejante  criado  seria  el  fénix  de  los  criados, 

—  Yo  os  avisaré,  6  mejor  dicho  os  lo  enviaré  cuando 
sea  hora. 

Al  cabo  de  un  mes  de  haber  tenido  esta  conversación  9 
el  Buzo  estaba  de  criado  en  casa  del  Notario. 

£1  viejo  Andrés  había  engañado,  ó  mejor  dicho  ha- 
bía ocultado  al  Dr.  Cervino  una  parte  muy  importante 
de  la  vida  y  milagros  del  Buzo.  Nada  supo  Cervino  del 
viaje  á  Montevideo  ni  de  otro  viaje  de  su  compañero. 
Solóle  dijo  Andiesque  era  un  negro  de  Jorge  Pérez 
y  que  nadie  le  conocia,  porque  nunca  había  estado  em 
Buenos  Aires  antes  de  la  noche  en  que  prendieron  á  s«i 
desgraciado  amo. 

Ei  célebre  comisario  D.  Simforiano  Arias  era  otrb  de 
los  enfermos  cuya  enfermedad  D.  Braulio  conocía  per- 
fectemente, 

— Eres -muy  enamorado:  otros  mas  libertinos  que 
to  no  quieren  nunca  correr  por  no  trop~:zar,  y  tu  ante$ 
de  conocer  ei  género  ya  querías  cortar  con  una  tijera 
en  cada  mano.  El  mal  ya  no  tion^  remed¡t)«y  es  lás- 
tima, porque  nunca  mejor  ocasión  que  la  preinente  para 
llagar  donde  ik>  se  va  aos  veces^  Si  te  casas  con  oh^a 


~  212  — 

iitujér  rióa^  ya  no  sbrá  con  la  dicha  que  podías  encon^ 
trnr  en  la  primera. 

-«^Pero  si  dicen  <)ue  ni  se  acordaban  qae  yx>  esturiese 
en  el  mundo. 

—  ¿Acaso  les  habias  dicho  tu  algo^ 
.    — N-o  señor. 

—  Pues,  como  quieres  saber  lo  qne  pensaban  y  con 
quien  pensaban  ? 

D.  Sinforiano  recibió  orden  de  ir  al  Cuartel  de  Pa* 
tricios  para  carear,  de  orden  del  Tribunal  ,do8  hombres 
que  habían  sido  predos  porqüt;  habían  hecho  un  robo,  y 
el  Escribano  puso  una  cláusula  en  las  declaraciontes 
qiile  podia  interpretarse  como  si  estuviesen  complicados 
en  la  canspiracíon  sufocada  algunos  meses  atrás  y  cu«- 
yos  cómplices  se  buscaban  en  vano. 

El  Comisario  desempeñó  su  encargo,  nada  resultó 
del  careo  y  estuvo  conversando  con  los  presos  hasta 
que  las  sefioraá  llegaron. 

En  vez  de  manifestarse  disgustadas,  le  trataron  muy 
bien,  y  bástala  casada  aprovechó  la  distracción  de  su  es* 
poso  y  del  viejo  para  dar  al  Comisario  las  gracias  por  su 
prudencia.  Carmen  las  confirmó  con  una  mirada  qu« 
el  Comisaaio  interpretó  como  la  habría  interpretada  nn 
hombre  tnenos  confiado  en  su  mérito  que  ei  Sr.  D.  Sim- 
foriaijo  Arias. 

Ya  desde  entonces  volvió  á  frecuentar  el  Coartel  de 
£atricio8^  y  i^ea  dicho  en  verdad,  los  dos  espesos  bo  le 
agradecían  mucho  sus  visitas  :  en  particular  Galoerát 
qne  llegó  haste  &  sospechar  si  le  espiaban,    há  seflori 


^ 
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sin  dejar  de  comprender  que  D.  Braulio  desaprobaría  el 
proyecto  de  luga,  como  deseaba  que  su  esposo  consi* 
guíese  escaparse,  no  podía  ver  tampoco  con  gusto  las 
visitas  del  Comisario  porque  retardaban  sus  trabajos  y 
ponían  en  peligro  á  los  que  trabajaban,  pues  bastaba  un 
pequeño  descuido  para  que  todo  se  descubriese  y  en- 
tonces sabe  Dios  lo  que  podía  suceder. 

Pero  confiada  en  la  protección  de  la  Divina  provi^ 
dencia,  de  la  cual  todo  lo  esperaba  y  por  la  cual  todo  lo 
sufría,  la  buena  señora  seguía  ayudando  á  su  esposo 
que  adelantaba  cada  dia  con  mas  rapidez  y  que  se  lison- 
jeaba de  llegar  muy  pronto  á  la  Iglesia  d^l  Colegio,  des- 
de donde  creía  mucho  mas  fácil  escaparse* 
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'as  cosas  y  los  hombres  segman  tía  curso  y  ade«« 
lantaban  los  sucesos  que  GaTcerán  á  la  vez  temía  y  es- 
peraba. Mientras  no  llégala  hora  de  que  aquel  hoiii« 
bre  ponga  de  manifiesto  sus  proyectos  respecto  á  la 
España  y  á  la  América,  bueno  será  esplicar  los  motivos 
que  le  impulsaron  á  bascar  la  libertad  por  medio  de 
}a  fuga,*^  motivos  que  ya  se  han  apuntado  al  hacer  ea 
los  precedentes  capítnios  la  historia  de  los  acontemien^ 
tofl.ael  Alto  Perú  y  del  Rio  de  la  Plata* 

Nadie  mejor  que  el  Capitán  de  navio  preso  en  «I 
cuartel  de  Patricios  conocíala  importancia  de  la  escua* 
én  espafiohi  j^  de  su  dominio  len  los  ríos  pa'ra  conser- 
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yar  Montevideo  y  ausitiar  las  operaciones  del  genera! 
D.  Joaquín  de  la  Pezuela.  Por  el  Plata  y  sas  afluen- 
tes se  podian  mantener  las  comunicaciones  entre  este 
gefe  y  aquella  im'portante  plaza.. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  conocía  que  mientras 
no  tuviese  una  escuadra  capaz  de  quitar  á  la  española 
la  preponderancia  de  kws  ríos,  so  libertad  é  independen- 
era  no  estaban  aseguradas.  Por  esto  habían  ensayado 
va  varias  veces  armar  una  escuadra»  sin  haberlo  coose^ 
guido  nunca;  solo  llegaron  á  tener  algunos  buques  ar- 
rnado?  y  tripulados  que  pronto  los  Vieron  caer  en  manos 
de  Roraarate. 

Por  desgracia  de  la  España,  ^uno  de  sus  hijos  espweos 
D.  Juan  Larrea^  ocupaba  el  Ministerio  de  Hacienda  d» 
Buenos  Aires. 

A  su  energía  y  no  escasos  conocimientos  confió  et 
gobierno  patriota  la  compra^  armamento  y  equipa  de 
una  escuadra. 

Larrea,  ó  pesar  de  la  absoluta  escasez  do  recursos^ 
emprendió  la  obra  y  no  la  dejd  de  mano  hasta  haber 
cumplido  lo  que  el  gobierno  patriota  le.  había  encarga- 
do. (9). 

Los  buques  que  armó)  no  podian  competir  con  lo» 
buques  de  guerra  que  tenía  la  Sspaña  en  el  Ria  de  la 
Plata,  aun  sin  contar  el  navio  Asia  y  la  fragata  Frueba 
que  debian  hacerse  á  la  vela  para  la  Península. 

La  escuadra  española  de  Montevideo  fue  aumentada 
con  algunos  buques  mercantes  que  se  armaron  eiigiier<> 
ra,  y  se  dieron  á  mandar  á  pilotos  particularecr^  toii 
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cuales,  sea  dieho  en  su  honra,  fueron  los  que  mejor  de^ 
fendíeron  su  bandera. 

El  gobierno  de  Buenos.  Aires  encontró  un  hombre 
para  mandar  su  escuadrare!  cual  con  su  temerario  va- 
lor y  con  la  fé  que  tenia  en  el  triunfo  de  la  causa  que 
abrazara,  suplió  á  todo  lo  que  faltaba  á  sus  buques  y, 
destruyo  la  escuadra  española,  y  con  esto  arrebato  el 
óitimo  bahiarte  que  quedaba  á  la  España  en  aquella 
parte  dé  la  América. 

Este  hombre  era  el  irlandés  D.  Guillermo  Brownt 
capitán  de  mi  buque  mercante  y  que  se  bizQ  célebre 
to  muchos  combates  navales  eji  el  Atlántico  y  en  el 
Pacífico,  contra  ios  españoles  primero,  y  mas  Avda 
contra  los  portugueses  y  brasileros. 

Brown  y  Larrea  supieron  ecsitar  el  entusia$i|^{>  d0 
los  pik>tos  y  marineros  de  los  buques  mercantes  ij^glei 
sos,  los  cuales  convertidos  en  comandantes  y  oficiales 
de  los  buques  de  la  escuadra  de  Buenos  Aires»  eqapei^ar 
ron  á  cruzar  impunemente  con  el  nuevo  pabeUojüh  ar- 
gentino á  principios  de  marzo  do  1814  ^r  ambas  orí* 
Has  del  Plata,  sin  que  nuestros  numerosos  biiquec^  la 
impidieran,  teniendo  medios  de  sobra  para  hacerlo*. 

Galcerán,  que  como  se  ha  dicho,  sabia  cuanto  pasa-*. 
ba  por  conducto  de  los  oficiales  patriotas  que  le  visi- 
taban y  por  su  esposa,  luego  que  supo  la  actividad  que 
desplegaba  Larrea,  j  quien  era  el  hombre  que  había 
escogido  para  tomar  el  mando  de  sus  buques^  conoció 
el  peligro  que  amenazaba  la  Escuadta  eispafiala,  ape* 
fiar  de  su  mayor  fuerza  y  del  acreditado  valur^  pericia 
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y  lealtad  délos  marineros  y  de  algunos  de  sus  gefesy 
oficiales,  particularmente  del  benemérito  Capitán  de 
Navio  D.  Jacinto  Romarate. 

Temió  ver  la  Escuadra  en  poder  de  sus  enemigos, 
porque  le  faltaba  un  gcfe  digno  de  mandarla  y  conian*- 
dantes  hábiles  y  valientes. 

Para  inutilizar  los  esíüerzos  de  Brown  se  necesitaba 
un  gefe  de  prestigio,  para  castigar  ejemplarmente  los 
traidores,  si  los  habia  en  las  naves  españolas,  á  fin  de 
que  con  un  saludable  escarmiento  los  demás  desistie- 
sen de  entrar  en  conferencias  criminales  con  los  ene- 
migos. Era  á  su  juicio  necesario  que  el  gefe  encarga* 
do  del  mando  de  la  Escuadra  española  tuviese  el  valor 
y  audacia  necesaria  para  destruir  de  un  solo  golpe  los 
buques  que  los  patriotas  á  costado  tantos  sacrificios 
habiaa  armado,  cosa  mui  fácil  haciéndolo  á  tiempo. 

Galcerán  hacia  justicia  á  todo  el  mundo,  hasta  á  sí 
mismo.  Sabia  que  en  Montevideo  no  habia  ningún 
marino  que  reuniese  Jas  cualidades  que  él  consideraba 
necesarias  para  «alir  del  peligro  que  amagaba  la  Escua- 
dra: y  en  esto  no  se  equivocaba.  Se  consideraba  á  sí 
mismo,  y  lo  era  en  efecto,  capaz  de  realizar  lo  que  se 
ha  dicho.  Por  eonsigutenie,  consideraba  que  su  arres- 
to  había  de  acarrear  la  pérdida  de  la  plaza  mas  impor- 
tante que  conservaba  la  España  en  la  América  Meri- 
diional,  lo  q^ie  fustraba  todos  sus  proyectos. 

—  Si  no  me  escapo  á  tiempo,  dijo  un  día  á  D.  José 
de  ^oto,  perderemos  la  Escuadra,  á  pesar  de  ser  su- 
jperior  bajo  todos  conceptos  á  la  de  los  argentinos  / 


—  219  — 

Montevideo  capitulará,  á  pesar  de  la  desunión  de  Io9 
gefes  sitiadores  ya  pesar  de  ios  refuerzos  de  soldados 
y  municiones  que  se  ban  recibido  allí  últimamente  de 
España. 

La  bistoria  nos  dice  que  los  tristes  vaticinios  de  Gal- 
cerán  se  cumplieron  pronto  y  al  pié  de  la  letra.  La 
tradición,  sino  la  bistoricn,  ha  colocado  el  nombre  del 
gefe  que  mandaba  la  Escuadra  española  entro  los  que 
deben  pasar  á  la  posteridad  cubiertos  de  infamia!  En 
vano  obtuvieron  posteriormente  algunos  gefes  honores 
y  distinciones:  en  vano  fueron  absueltos  por  consejos 
de  guerra  compuestos  tal  vez  de  amigos  personales  6 
de  ignorantes.  (10) 

El  estracto  del  parte  publicado  en  la  Gaceta  oficia| 
de  Buenos  Aires  lo  dice  bien  alto. 

Don  Francisco  de  Galcerán  sabia  que  el  General 
Peznela,  derrotado  el  ejército  del  Alto  Perú,  apaci^ 
guados  los  disturbios  de  algunas  ciudades  que  se  halla. 
ban  antes  agitadas  como  se  ha  dicho,  y  destruidiis  cai^í 
completamente  las  guerrillas  que  habia  levantado  el 
traidor  Arenales,  pronto  invadiría  las  provincias  argen- 
tinas de  Tucuman  y  Salta. 

Si  el  lector  se  toma  el  traba jp  de  examinar  el  plano 
de  los  vastos  territorios  que  formaban  el  antiguo  virei- 
nato  de  Buenos  Aires,  de  los  cuales  se  han  formado  la 
Repú  lica  del  Paraguay,  un  corte  que  ha  tomado  el 
imperio  del  Brasil,  otro  corte  que  forma  parte  de  la  Re- 
publica  de  Bolívia,  toda  la  Confederación  Argentina  y 
la  Rejpiiblica  Oriental  del  Uruguay,  se  sorprenderá 
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viendo  el  gran  numero  de  ríos  q\ie  los  atraviesan,  y 
mas,  sabiendo  que  son  casi  todos  navegables,  y  que  los 
principales  lo  son  hasta  por  los  buques  de  gran  porte, 
por  millares  de  millas,  y  que  los  otros  lo  £on  todos  por 
buques  de  poco  calado. 

Los  primeros  ó  principales  son  el  Plata,  el  Para- 
ná, el  Paraguay  y  el  Uruguay.  El  Paraná  tien^ 
por  tributarios  el  Pilcomayo,  el  Salado  y  el  Bermejo, 
los  cuales  ponen  Montevideo  en  comunicación  fluvial 
con  las  provincias  que   intentaba  ocupar  y  las  que  ocn- 

paba  ya  el  General  Pezuela. 

1^ 

El  Uruguay  y  el  Paraguay  ponen  á  Montevideo  en 
comunicación  fluvial  con  los  territorios  del  Braeü,  en- 
tonces aliado  con  la  IGlspaña. 

Con  un  hombre  de  genio,  como  el  héroe  de  esta  his. 
toria,  con  los  conocimientos  prácticos  de  aquellos  ríos  y 
áe  los  territorios  que  bañan,  aosiliado  por  los  numerosos 
españoles  marineros  que  desde  muchos  años  se  ocupa- 
ban en  navegar  por  aquellas  aguas,  para  cuya  navega- 
eion  se  necesita  una  práctica  especial  que  ellos  eschi- 
fiivameute  poseian,  y  que  ademas,  estaban  acostumbra, 
dos  á  tales  faenas  y  á  las  incomodidades  que  se  pasan 
en  aquellos  cKmas,  circunstancias  que  no  podian  adqui* 
rir  los  aventureros  enganchados  por  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  aseguraban  el  osclusivo  dominio  de  los 
rios  á  la  bandera  española 5  porque  con  un  jefe  digno 
de  mandarlos,  aquellos  denodados  y  sufridos  marineros 
que  eran  ei^pañoles  de   corazón  y  lo  probaron,;  con^o 


mas  adelante  veremos,  el  triunfo,  hábia  de  ser  seguro 
y  coBipIetOr 

Pezuela,  con  tales  aiisiHares,  habriá  podido  secundar 
al  benemérito  general  Vigodet  que  tan  heroicamente 
defendía  Montevideo. 

Un  hombre  como  Galcerán*  con  una  pequeSa  escua- 
drilla Hjera  habría  dominado  el  Uruguay  y  con  esio  y 
eon  la  fortificación  de  la  isla  de  Martin  Garcia,  no 
hay  dada  que  habria  cortado  las  comunicaciones  entre 
el  ejército  argentino  que  sitiaba  Montevideo  y  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  y  lo  mismo  cotí  las  demás  provincias 
insurreccionadas,  quedándos3  así  el  ejército  sitiador 
sitiado  y  sin  recursos  en  la  ya  talada  provincia  de 
Montevideo. 

Debemos  advertir  que  el  ejército  de  la  Plaza  era 
superior  en  ñámero  y  Calidad  al  ejército  patriota  que 
le  sitiaba,  solamente  que  careciendo  los  españoles  de 
eiballeria,  los  patriotas  tes  hacian  la 'guerra  de  re- 
cursos en  aquella  va^ta  llatmra,  y  esta  era  la  unir 
ca  ventaja  de  los  sitiadores;  ventaja  que  habria  de'- 
8apai*ecido  desde  que  se  hubiesen  tomado  las  me- 
didas indicada^.  Cortadas  las  comunicaciones  coft 
la  capital,  los  gefes  sitiadores,  ya  muy  desaveníidOB 
enftre  si,  es  recalar  que  habrian  abandonado  muy 
pronto  el  sitio  de  Montevideo,  puesto  qué,  apesar  de  eé^ 
tutr  las  comunicaciones  espeditas  y  de  recibir  el  ejercí-^ 
to  de  los  patriotas  todos  los  recursos  que  necesitaba^ 
.poco  faltó  para  que  abandoifásefn  el  sitio  y  la  protincia^ 
^   He  a^y  pu^i  pdrque  Gsteerán  qde  todo  b  sabiía^  re^ 


A 
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solvió  escaparse  de  cualquier  modo,  aun  á  riesgo  de 
su  vida*  He  aqui  porque  estaba  resuelto  á  no  aceptar 
la  libertad,  si  para  obtenerle  había  de  prometer  retirar- 
se del  servicie. 

Aquel  hombre  estraordioario  que  había  concebido  j 
escribo  un  plan  de  pacificación,  con  el  cual  era  seguro 
el  engrandecimiento  y  U  consolidación  de  la  libertad 
de  la  España  y  de  la  América,  y  cuyo  plan  había  re- 
mitido á  su  Padre,  contando  que  obtendría  su  aproba- 
ción y  la  del  gobierno  de  la  Metrópoli,  por  ser  sus  ami- 
gos  en  toncos  muy  influyentes,  conocia  que  perdida  la 
plaza  de  Montevido  de  un  modo  poco  honorífico,  lle- 
naría de  orgullo  á  les  prtriotas  y  nti  habría  ya  medio 
de  arreglo. 

Y  como  por  ver  puestos  en  práctica  sus  planes  tal 
como  él  los  concibiera,  habría  dado  has' a  la  última  go* 
ta  de  su  sanare,  pues  contaba  que  la  posteridad  la 
consideraría  como  á  uno  de  los  mas  asiduos  é  inteligen-' 
les  favorecedores  de  la  humanidad,  si  lograba  realizan 
su  obra,  no  es  estraño  que  tratase  de  escaparse  y  que 
para  conseguirlo  no  vacílase  en  comprometer  hasta  su 
idolatrada  esposa,  ai  señor  de  Soto  y  á  la  esposa  de 
Pedro. 

Si  se  considera  que  D.  Joaqum  de  la  Pezoela  con  Im 
teicos  recursos  que  en  el  mismo  pais  pudo  proporcio- 
narse y  privado  del  concurso  que  por  los  ríos  pudicrm 
prestarle  y  no  le  prestó  la  marina,  aseguró  por  diez 
IdSos  la  dominación  del  Perú,  cuando  ya  la  E^pa-- 
fia  parecía  que  debía  renunciar  á  ellai  licito  eg  de 
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asegurar  que  con  los  planes  y  trabajos  que  el  héroe  de 
esta  historia  qaeria  y  podia  realizar,  habría  cambiacljo 
la  suerte  de  la  América  y  de  la  España^  con  lo  que  ha- 
bría ganado  la  humanidad  considerablemente. 

Galcerán  ó  los  que  como  él   pensaran  entonces,  no 
eran  visionarios  como  tal   vez  dirán  algunos  hombres 
superficiales  de  la  presente  épocaj  sus  planes  eran  rea^ 
lizables,  porque  en  América  como  en  España,  babia  on 
gran  partido  que  deseaba  la  libertad  con  el  orden,  yiél 
ray  Fernando  era  considerado  como  el  predestinado   á 
poner  remedio  á  los  males  pasados  en  uno  y  otro  conti* 
nente.    Y   como  la  dominación  española  en  el  nuevo 
mundo  no  se  esiinguió  defínitivaments  hasta  el  año  1825^ 
era  mas  que  probable  la  aceptación  y  la  consolidación 
del  sistema  j  ^sto  y  equitativo  que    Galcerán  había  for- 
mulado, pues  ya  en  18 1 4  estaban  los  pueblos  de  Amé* 
rica  cansados  del  desorden,  anarquía  y  tiranía  que  sus 
libertadores  las  habian  dado  desde  Buenos  Aires  ha^ta 
Méjico, 

Galcerán  algo  habia  dicho  á  su  esposa  de  lo  que  pen- 
saba y  de  lo  que  habia  escrito  á  su  padre,  y  Doña  Do- 
lores, qiie  como  hemo^  visto  otras  vecee,  tenia  verdade- 
ro entusiasmo  por  su  esposo,  y  que  adema^Q  estaba  ufa- 
na de  poder  compartir  con  el  la  gloria  que  habian  de  re- 
portar llevando  a  cabo  tan  grande  y  noble  empresa, 
trabajaba  con  mas  ahinco  cada  día  para  que  Galcerán 
escapase  lo  mas  prcmto  posible  de  la  cái*cel,  ayudada 
eficazmente  por  Doña  Carmen,  por  Dominga  y  por  el 
negro» 


Don  GuíUeMno  Brown  y  Larrea  trabajaban  también 
activameAté:  y  a^  los  dias  y  las  semanas  transcurrían; 
y  se  acercaba  el  momento  supremo. 

Las  señoras  y  la  criada  repetían  sus  visitas  al  Cttar« 
tel  de  Patricios,  y  volvían  siempre  á  su  casa  cargadas. 
Oalcerán  trabajaba  toda  la  noche  y  hasta  de  dia  encar- 
gando á  D.  José  de  Soto  que  vijilase  mientras  él  traba** 
juba  á  fin  de  evitar  una  sorpresa.  Pero  las  paredes 
construidas  por  ios  Padres  Jesuítas  eran  muy  sólidas^ 
y  Galcerán  encontrando  mas  fuertes  obstáculos  de  lo 
que  pensaba,  en  vez  de  amilanarse,  trabajaba  con  ma-^ 
yor  empeño.  £staba  todavía  muy  distante  de  llegar 
al  fin  de  su  trabajo  y  no  desconfiaba  de  escapar  á  tiem^ 
po,  aunque  para  concluirlo  necesitase  atóranos  meses. 


«1^ 


^j^A[^i(AAi^)^(^fleMt¿MiAzM2MílMf)Ma^^ 


t^^^«^^^^    &^« 


•BESEKGAÑO^ 


^ran  las  mieve  de  la  mafiana  de  uno  de  los  ülti" 
mo&días  de  Mayo  del  ano  de  1814.  D.  José  de  Soto 
y  D.  Francisco  de  Galcerán  continuaban  presos  en  el 
^cuartel  de  Patricios,  El  Comandante  dormía  profun- 
damenté,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  lo  que  no 
debe  estrañarse,  atendiendo  ala  hora  en  que  se  habia 

acostada 

Justamente  cuando  salía  el  sol,  despuearde  haber  tra- 
bajado desde  las  diez  de  la  noche,  acababa  de  esconder 
la  ropa  de  trabajo  y  sus  herramientas  y  se  raetia  en  la 

cama. 

El  estampido  del  caflon  disparado  en  la  antigua  For 

15 
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taleza, situada  á  unas  de  seis  cientas  varas  del  Cuartel^ 
dispertó  á  D.  Francisco  de  Galcerán  y  le  hizo  saltar 
del  lecho  despavorido. 

Alternando  con  los  cafionazos,  alronnbstn  el  aire  los 
gritos  de  /Viva  la  Patria !  proferidos  por  loa  8o){iados 
del  Cuartel  de  Patricios,  por  los  fardos  y  morenos 
acuartelados  en  el  mismo  edificio  y  por  los  paisanos  de 
todas  «lases  y  condiciones  que  corrían  por  las  calles 
abrazándose  con  entusiasmo. 

Galcerán  pudo  entender  entre  los  gritos  algunas  pa- 
labras que  produjeron  en  su  ánimo  terrible  efecto. 

Escuchó  con  atención,  pendió  el  color  y  cayo  en  el 
suelo  sin  sentido,  cabalmente  en  el  mismo  instante  en 
que  D.  José  de  Soto  entraba  en  el  cuarto. 

El  pobre  anciano,  al  ver  á  su  compañero  tendido  en 
el  suelo  CTiedío  desnudo,  no  pudo  contenerse  y  dio  un 
grito  desgarrador! 

Por  fortuna  los  soldados  que  estaban  en  el  patio  y 
en  los  corredores  bajos  no  le  oyeron,  porque  estaban 
gritando  y  contando  los  cañonazos  del  Fuerte. 

D.  José  de  Sx)to  procuró  reprimir  su  dolor  y  sin  pro- 
ferir una  palabra,  se  acercó  á  su  amigo,  le  mojó  las  bie- 
nes con  agua  fria  y  consiguió  hacerle  recobrar  los  sen- 
tidos. Gajcerán  se  levantó  y  echándose  en  los  brazos 
de  D.  José  le  dijo: 

—  Perdonadme:  que  susto  acabo  de  daros  I 

—  Felizmente  he  podido  contenerme. 

~  Soy  hombre,  amigo  mió,  y  he  de  pagar  mi  tributo 
á  la  naturaleza.    En  presencia  dé  otros  hombres  se 
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^ppnt^Appn^;  pero  airando  soio  sknto  el  pesó  d^  la  h»^ 
mñn^í  debilidad  ¡Vos  la  sabéis !  Mas,  ha  pasada  ya  la 
^iais  y  eo  adelante  sabré  contenerme. 

Y  QoriK^  si  4raJla3e  de  probar  inmediaiainaiile  {a>  qtKn 
acababa  de  decir,  tomó  la  ropa  y  so  vistió  con  la  ma^ 
yor  «angre  fvía 

..  1^44^0  taiito^ gritos  y  bs  cañonazos  faabian  ceea^ 
doy  pero^  lo»  soldada  contaban  en  alta  voz  lo  que  babia 
sucedido. 

lém  dos  presM  supieron  io  que  ananeiaban  los  eajior 
»a208  y  repiqnes^e  campanas  y  los  gritos  de  müítei^es 
y  paisanos  sbi  neceisidad  de  pregoniarlo. 

fw  Esta  vez,  dijo  tristemente  Galcer^n,  hastit  el  ko^ 
ñor  se  ha  perdido ! 

.  «r-^.j.Cobardía.  inaudita  1 '.  Vaestros  temores  se  han 
leal&sado! 

--*  Lo  mas  dotoroso  es  que  el  fácil  triunfo  de  los  pa* 
triotas  les  será  funesto:  en  adelante  ya  nos  mirarán 
con  desprecio,^  porque  juzgarán  ala  Espífia  por  algunos 
de  sus  malos  hijos.  No  solamente  será  imposible 
*  todo.arre'gU),  sino  que  esos  pueblos  jóvenes  se  creerán 
superiores  á  todos  los  demás  pueblos,  y  esto  les  condu-^ 
^  eirá  á  sa  ruina.  Los  pueblos,  mas  todavía  que  los  in- 
dividuosi,  m^kn  su  mérito  por  su  fortuna,  y  con  la  for- 
tufia  se  hacen  soberbios  y  viciosos.  Mal  podrán  con- 
solidar la  libertad  y  el  orden,  si  antes  de  coQseguir  de- 
ünitíva:mente  la  indepandencia  y  constituir  la  repúbli- 
ca contraen  ya  estos  pueblos  los  vicios  c/ae  han  per- 
dido: á  lo«  s<!)l>erat20s  de  derecho  divino  ¡y  los  pue- 
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blo8  republicanos  necesitan  tantas  virtodes!  La  Re« 
pública  sin  ciudadanos  virtuosos,  prudentes  y  justos,  es 
el  sistema  de  gobierno  mas  fatal  que  puede  adoptarse; 
¡  ay  de  tos  americanos  si  se  dejan  dominar  por  la  so- 
berbia y  la  vanidad ! 

—  Por  cierto  que  los  patriotas  han  de  contraer  estos 
vicios,  porque  nunca  podrán  convencerse  de  que  no  son 
grandes  y  fuertes  habiendo  conseguido  tan  grandes  re- 
sultados á  tan  poca  costa.  Consideraban  ya  á  los  eu- 
ropeos desgraciados:  tenian  a  la  España  por  una  na- 
ción débil  y  envilecida:  de  hoy  en  adelante,  amigo  mio^ 
los  americanos  creerán  que  todos  los  españoles  son  co^ 
W0  los  gefissy  oficiales  de  lá  Escuadra  de  Montevideo 
que  se  han  rendido  sin  batirse  / 

Despulís  de  un  rato  de  silencio,  Galcerán  .esclamó; 

-^¡Triste  destino  el  de  Nuestra  Patria!  Después 
de  tantos  sacrificios  solo  le  esperan  desgracias.  Las 
victorias  del  general  Pezuela,  los  refuerzos  que  Vigo- 
det  ba  recibido,  y  la  heroica  constancia  de  nuestros 
moldados,  de  nada  han  de  servar  ni  para  salvar  la  honra' 
siquiera! 

—  No  hay  mos  remedio  que  conformarse  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  D.  Francisco:  ni  parecer  la  Divina 
Providencia  permite  que  una  nación  heroica  tenga 
imbéciles,  traidores  y  cobardes,  afin  de  que  no  se  .enor- 
gullezca demasiado  con  su  heroísmo.  Vos  acabáis  de 
de^ir  que  la  soberbia  pierde  á  los  hombres  y  álos  pueblos 
que  se  enorgullecen  con  su  fortuna:  no  lo  dudéis,  amigo 


—  229  — 

intof  Dios  quiere  que  la  España  pase  por  la  dura  prue- 
ba que  está  pasando  á  fin  de  que  no  sea  dominada  por 
tan  fetales  vicios. 

«—.Sea  lo  qae  Dios  quiera:  nosotros  hemos  hecho 
cuanto  hemos  podido:  no  hemos  podido  ofrecer  a  nues- 
tra patria  mas  que  nuestras  vidas  y  están  de  un  hilo 
pendientes:  conformémonos  con  nuestra  suerte:  cum- 
plense  los  decretos  del  Altísimo ! 

Doña  Dolores  tuvo  la  dicha  de  oir  las  últimas  pa- 
labras de  su  esposo,  y  aquel  momento  fué  uno  de  los 
mas  felices  de  su  vida. 

Corrió  á  los  brazos  de  Galcerán  y  este  dio  gracias 
á  Dios  por  haber  detenido  un  cuarto  de  hora  la  muger 
querida,  que  quizá  habría  muerto  viéndole  tendido  en 
el  suelo  sin  senddo,  como  le  habia  visto  D.  José  dé 
Soto. 

Al  dispararse  en  el  Fuerte  el  primer  caS^inazo,  la 
tierna  esposa  adivinó  lo  que  motivábala  salva  y  el  re- 
pique simultáneo  de  las  campanas.  Su  imaginación 
siempre  fija  en  el  hombre  que  amaba,  le  hizo  compren- 
der lo  que  sentirla  al  saber  la  fatal  noticia.  Llegó  á 
temer  por  lu  vida  de  aquel  hombre  enérjico,  y  vestida 
como  estaba  salió  á  la  callé.  Por  fortuna  Dominga 
estaba  con  ella  y  la  tapó  con  un  pañuelo  y  la  siguió. 

—  Galcerán  morirá  si  yo  llego  tarde,  fueron  las  úni- 
cas pajabras  que  pronunció  en  todo  el  camino. 

Considérese  la  satisfacion  que  le  causarían  las  pala- 
bras de  su  esposo,  dignas  del  héroe  cristiano  ! 
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G^n  qI  roétfo  bañado  de  lagrimas  y  estrechanda  á 
Galcerán  cdntra  su  pecho,  la  tierna  esposa  Ip  deeíer 

•—  Veo  que  Dios  ha    escuchado  mis  plegariaé  í  vefe 
qae  nos  dá  \á  resignación  según    la  gravedad  del  pali- 
to !    No  favorecéis  señor  á  una:  ingrata!  no  ohridaré 
tinMomeníto  ruestra  bondad  infinita ! 
'    ^^  I  'i%nto  temor  te  inspiraba  ? 

—  Salí  de  casa  temiendo  por  ta  vidn:  ybú  qud  me  e-<- 
quivocaba:  eres  mas  grande  todavía  de  lo  que  jo  peasa- 
ba:tu  crees  en  Dios  y  arreglas  tus  actos  á  tus  creeneiasf! 

—  Si  Dios  no  te  hubiera  puesto  en  el  mundo,  q'ueri- 
da  Lola,  para  confortar  nú  fé  y  para  infundirme  es- 
peranza quizá  boy  habria  apelado  al  suicidio!  Pero 
tu,  amiga  mía,  me  has  dado  leccioxies  de  la  mas  subli- 
me filosofía.  Tu  me  has  enseñado  á  creer  y  a  esperar 
sino  en  la  dicha  de  este  mundo,  én  la  felicidad  de  la 
otra  vida !  Pero  no  quiero  ocultarte  nada:  al  recibir 
la  fatal  noticia  no  pude  vencef  la  debilidad  inherekite 
ala  humana  criatura:  el  dolor  me^  venció  y  caí  en  él 
suelo  sin  sentido ! 

—  ¡Oh !  esto  no  es  una  falta.  Si  Biod  en  sus  divinos 
Secretea  tiene  decretada  tu  muerte  por  esceso  de  dolor, 
mieiitras  no  haya  por  tu  parte  el  deliberado  propósito 
de  poner  fin  á  tus  dias,  no  hay  en  esto  crimen  Galce- 
rán; a!  contrario,  muriendo  de  dolor  pero  con  résig- 
fiacion  cristiana  es  hacer  un  noble  sacrificio.  He  pen- 
sado aducho  sobre  tal  materia,  querido  mío,  y  aunque 
pobre  mujeri,  creo  firmemente  haber  interpretado  mis 
deberes  respecto  al  m«ndo  y  respecto  á  loqae de  ikm»* 
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tfOipiml%  fecsyir  ^  cqiie  «e  áfbjtro  de  noeftf  os  ^estinod' 
iSilmbiese  llegaii^iBa  q1  ins^imiite  Is^ai  6n  qiie  csistf  <in 
#1  M6to  «íngeiitíéos  Wklo  dudes  <j:ai6eriii,  tü  esposa  ba« 
%na  em4<)  á  tu  lado^.  y  abraxidos  nuislr os  cuerpos 
ü^Hrátras  almas lisbriaa^olado  juntas  ádar.  cuenti^  at 
Siii^i^ino  Jiiac  ck<08  ftCibo9  de  nuestra  irida ! 

-^N0  ladüdc^Xiola;  |»«ro  jm  que  Bigs  ha  ia|deisado 
la  liara,  fxrapUPéssonos  ^ita.  auevo^  saedSdos. 

—  Ni  los  swHácÍM  «i  la  BHiertf»  puedan  ywL^SMtM^ 
tíos  tu  crees  como  yo  deseaba  qa^e  creyeses,  i^lgana  vez^ 
4eflítf  que  tus  conri^ones  ema  e£9eto  del  humftao  sa- 
3>er  j  mas  jaqim  SíEMQ  ei  resultado  de  tafS  y  dá  la  éiáe» 
«siperanza  de  alQattzar  la  falicidad  en  ia  otra  rida^<  nada 
te^o  ya  que  pedir  al  Píos  de  nuestros  {Adres  :ni\  i»a- 
J¡fi$  desde  el  <^íeio,  debe  estar  aatkfeefaa  viendo  ei  noble 
comportamiento  de  sus  queridos  hijos  i  Ahora  voy  4 
«aplicártelo  q«eip(^unm^ha«díchoha  sucedido* 

-^ '  £1  acento  4e  itu  ^w  ^.«erida,  me  hará  la  relación 
4e  ks  detalles  «lenos  dolorosa* 

D*  José  de  ^e^o  y  Domnga  qiie  ao  podían  di^mukr 
la  emoción ^e  en  su  ímmo  había  causado  la.  tieraa 
«SG^iaque  ncitbabat  de  presenciar,  alcanwrotí  uw 
sillas  como  si  quisieran  que  cuanta?  antes  toAiase  la 
ii^onmrsaoion  <>tro  giro.  D,  José  sabia  que  |^po  inte- 
resariaa  á  Gajoerán  los  d^etailes,  piaésya  lo  principal  lo 
¿sjbiaift  oída 

— Doa  QmQermo  Brown  apreso  la. Escuadra  Espa* 
fióla,  coa  fuerzas  muy  inferioras  y  sin  haber  tenido  iin 
muerto  ni  un  herido.    Tiene  en  m  ^(^d^r  dos  corbetas 


y  ttfthefgatin  espafioles  que  montoii  juntos  t^  cUffdfteiE^ 
y  tripulados  por  500  liombres««  La  corbeta  NeptaBOr 
el  queche  Yena  y  «1  falucho  Fama  boyerour  cobai^e^ 
m^ite.  La  goietsí  de  I90  calalanes  y  dos  buque»  mas 
de  particulares,  armados  ea  guerra,  fiíeron  tes  único» 
que  se  defendieron  y  viéndose  abandonados  de  los  bu* 
qúes  de  guerra^  sus  valientes  eomandantés  los  bararon 
en  la  costa  del  Ger ro,  y  los  inemdiaroii  ¿  fin  de  que  el* 
enemigo  no  se  aprovechase  de  ellos  y  con  las  lanchas  y 
á  nado  salvaron  las  tripulaciones. 

—  A  lo  menos  alguno  ha  salvado  el  honor  de  nuestra 
bandera!  Que  desgracia  que  nuestros  valientes  marine- 
ros sean  mandados  por  tan  malos  gefes! 

—  Tranquilizaos,  amigo  mió,  dijo  D.  José  de  Sbtc^ 
vuestros  cálculos  no  han  salido  fallidos,  pues  no  e&^era- 
bais  otra  cosa. 

— Hace  mucho- tiempo  que  he  dicho  al  gobierna  que 
nada  puede  esperarse  de  nuestra  marina  militar,  si  no 
86  hace  en  ella  una  reforma  radical  Temo  que  no  se 
hará  sino  después  de  haber  recibido  mas  terribles  gol- 
pes! Hasta  ahora  nuestra  marina  nos  ha  <}ado  tan  solo 
dias  de  luto  sin  ninguno  dia  de  gloria;  en^adelanle  nos 
dará  dias  de  verguenzat  [10], 

-^  El  mal  está  en  la  organización  del'  cuerpo^  el  go- 
bierno español  podrá  convencerse  de  la  eesadtttud  de 
vuestras  observaciones  y  nodcias  y  se  apresurará -á  di- 
solver el  ouerpoenteroy  á  fin  de  organizar  sobre  buena» 
bases  nuestro  poder  maritímoJ 

—  Mucho  lo  dudo. 


'^És  qué  fo  Señora  no  os  ha  dicho  b  mas  iift^#' 
sante«  El  gefe  de  la  Escuadra  se  embarcó  en  el  ba^|ue 
nías  Ifjero,  qué  era  el  queche  Yena  y  hayo  colmrdéttven* 
te  antea  de  em{^ezar  el  cómbale,  dejando  asombrada»  y 
con  el  desaliento  que  es  de  suponer  las  tripulaciones  dd 
4Í0S  demás  buques?,  los  cuales  desparramados  sin  orden 
ni  concierto  sé  dejaron  prender  sin  resistenfcia» 

-^  Basta  D.  José.  ¿No  sabéis  á  ó^máe  esítá  Roma- 
ratel  s 

~  Algunos  días  antes  sostuvo  el  solo  con  sus  fuer' 
2as  sutiles  un  reffido  combate  y  consiguió  entrar  en  éf 
Uruguay, 

Estas  palabras  de  Doffa  Dolores  reá)iimáron  á  Gal- 
cerán. 

Aquel  hombre,  personificación  yira  7  genuinn  del 
español  verdadero,  nunca  desesperaba.  Podia  en  el 
acto  de  reciiir  la  noticia  de  un  gran  contraste  quedar 
momentáneamente  asombrado,  pero  volvía  en  si  pronta 
y  se  disponía  á  Juchar  de  nuevo  con  indotriable  valora 
enerjia  y  perseverancia. 

Figuróse  que  si  lograba  escapar,  á  fherza  de  trabajo 
conseguiría  que  la  ma»'ina  espafialH  recoin-ase  el  domi- 
nio de  los  ríos,  pues  ademas  de  los  buques  lijeros  de 
Romarate  podría  armar  con  los  nuram'osos  cañones  del 
Parque  de  Montevideo  muchos  buques  de  particuiariBs; 
que  mandi|du8  por  los  uvales  y  valientes  hombres  que  el 
sabría  escojer  entre  los  marineros  y  pilotos  de  M onte^ 
video,  podría  probar  á  Brown  y  á  loa  ingleses  que,  los 
marinos  españoles  no  eran  los^eft»  y  oficiales  qii« 


MilNibaa  de  bilir  en  preseocía  de  fuerzas  Un  iaferio- 
reía.- 

0^  á«li  eépoea  y  á  Dooiiag^r  que  se  retiraseiiy  por- 
que huta  de  diia  petisaba  trabajar  por  escapar  mas 
pronto. 

ST  su  esposa  tan  tierna  y  t  an  apasionada  no  teníame-^ 
nos  fe  que  su  marido! 

Dufinte  «Igiwee  dias  irab^ó  Galceráo  muy  «cura- 
mente,  y  por  no  camprometer  á  D.  José  ile  Soto^  le 
ftconsejó  que  se  pasease  por  los  corredores,  mientras  él 
con  una  cexnisa  y  unoscaizoncillos  que  se  penia  encima 
de  su  vestido  ordinario  y  con  una  gran  palangana  da 
agua  pronta  para  mojarse  manos  y  cabessst  si  algeoo  fe 
llamaba,  se  metia  dentro  de  la  mina  á  llenar  las  bolsas 
que  stt^^esposa,  Dominga  y  basta  el  negro  apenas  ienian 
tiempo  de  transportar 

¡Trabajo  perdido!  El  general  Yígodet^  á  pesar  de 
su  '  energía,  no  teniendo  escuadra  ni  cabaiiosi  conloe 
hospitales  Henos  de  enfermos  y  con  un  ^ércíto  cada  día 
mas  orgulloso  á  sus  muros;  no  teniendo  víveres  ni  me*  * 
dios  de  proporeirnarselos,  se  vio  en  la  necesidad  de  ca- 
piluiar  á  últimos  de  Junto,  por  n^  sacrificar  inálilmente 
Jas  vidas  de  tantos  miles  de  paisanos  y  militares  que 
permaneciendo  basta  el  .último  memento  dentro  de 
la  piassa,  dieron  la  mas  uiTOniestable  prueba  de  su. 
«desioa  á  la  causa  eapaffola«  á  pesar  de  haber  nacido  la 
mayor  part <  ^  de  ellos  en  América. 

Ño  sabemos  si  con  pruebas  6  sin  ollas,  pocos  dias 
antes  de  la  rencticion  de  la  plaaa,  se  fusilaron  en  sa 
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campo  algunas  oficiaÜes  del  •jército  sittadcfr,  por  («ncrr 
tratos  con  los  españoles,  lo  que  prueba  qiüie  sin  la  |^r- 
llida  de  ta  escuadra  la  causa  de  la  metrópoli  habría  es- 
f ad4>  iauy  lejw  deiso  perdida^ 

A  últimos  de  junio  de  1814  se  entregó  por  cap»tola«> 
cioñ  e!  ultimot  baluarte  ^e  la  dominación  espaíiola  e*  el 
^io  dé  la  Platd. ' 

£]  enemigó  encontró  el  parque  de  Montevideo  bfén 
provisto  de  fusiles,  sables,  pistolas  y  tísuniciones  y  con 
trescientas  piezas  de  artillería,  sin  contar  las  de  la  Es- 
cuadra. Los  buques  de  guerra  y  mercantes  fondeados 
en  el  puerto  fueron  también  entregados  á  los  patriotas 
en  virtud  de  la  capitulación.  (II) 

D.  CáMos  de  Alvear  que  habia  tomado  el  niando  de] 
«jérctto  sitiador  algunos  días  antes,  tuvo  el  honor  d^ 
tomar  posesión  de  Montevideo,  plaza  reducida  al  es- 
tramo^  de  capitular  jpor  lo^,  esfuerzos  de  Rondeau,  por 
los  manejos  de  Larrea  y  por  la  ^cil  victoria  de  Brown. 

0.  Carlos  de  Alvear^  hijo  de  un  noble  Brigadier  Es* 
pañol  q«ie  fué  poco  antes  Gobernador  de  Cádiz  :  D. 
Garlos  de  Alvear,  educado  en  España  desde  inocha*^ 
cho;  colmado  de  honores  por  el  gobierno  español  y  has- 
ta casado,  según  creemos,  con  una  señora  60pailola,  D^ 
Cários  de  Alvear,  jefe  de  los  patriotas,  falté  completa*^ 
mente  á  lo  pactado  con  el  general  Español  I  Airear  no 
cumplió  los  artículos  de  la  capitulación  y  el  digno  Go. 
iiartiador  D.  Gaspar  Yigodet  hubo  de  elevar  urna  enér- 
jica  protesta  que  hemos  leído  impresa,  c^te  el  GolMerAo 
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de  Buenos  Aires,  reclamando  déla  falta  d,e  fé  del  ge- 
TieraJ  Alvear. 

Sin  dudáoste  falto  á  sus  solemnes  promesas,  para 
congraciarse  con  los  mas  ecsallados  enemigos  del  nom- 
bre español. 

El  get  e  de  la  Escuadra  Española  se  presentó  á  h 
bpca  del  puerto  pidiendo  al  coronel  Brown  un  pa- 
savante para  entrar,  y  le  fué  concedido.  Con  el  in* 
digno  gefe  de  la  Escuadra  Española  se  embarco  otro 
personaje  que  debe  constar  entre  los  nombres  fatales  á 
la  España.  Era  el  padre  fray  Cirilo  Almeda  y  Brea  que 
á  la  hora  en  que  escribíamos  debe  ser  Cardenal  y  Ar- 
zobispo de  Toledo,  por  haberlo  impuesto  á  la  iglesia  de 
España  el  mal  aconsejado  Pió  IX- 

Si  el  corazón  de  todo  buen  español  se  oprime  al  leer 
tan  dolorosos  detalles:  9Í  la  memoria  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  Escuadra ;  si  ios  nombres  de  Larrea  y 
Alvear  nos  hacen  subir  la  sangre  á  la  cabeza,  quéda- 
nos a  lo  menos  la  satisfacción  del  buen  comportamieo^ 
to  del  Gobernador  y  de  la  Guarnición  de  Alontovideo. 
En  particular  el  regimiento  de  Albuera,  con  su  digno 
coronel  á  la  cabeza,  estuvo  horas  formado  en  la  plaza 
diciendo  que  querían  morir  antes^  de  capitular. 

¡  A  dos  mil  leguas  de  distancia  los  valíentps  de  Al- 
buera senlian  el  sagrado  fuego  del  patriotismo  con  to- 
dn  1SIU  intensidad ! 

Don  Gaspar  Vigodet  pudo  eiiibarcar  libremente  to- 
dos sus  papeles  y  equipajes  sin  registro.  Aprovechó 
esta  licencia.    Cuando  estuvo  á  bordo  del  Hércules, 
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^n  cuyo  buque  tenia  la  insignia  el  gefe  de  la  Escuadra 
Argentina,  D.  Gaspar  Vigodet  contó  sus  caudales:  des. 
pues  de  haber  sido  Gobernador  de  la  Colonia  y  de 
Montevideo,  después  de  haber  tenido  la  administración 
en  sus  manos  y  de  haber  dispuesto  de  todos  los  elemen- 
tos del  pais,  al  embarcarse  con  todo  lo  que  tenia  en  su 
casa,  se  encontró  que  sus  fondos -consistían  en  una  onza 
de  oro  y  ocho  daros  en  plata  que  después  epcontró  en- 
tre la  ropa  que  usaba  en  verano.  Como  para  trasla- 
darse á  Rio  Janeiro  ó  á  España  necesitaba  Vigodet  aU 
gunas  cosas  indispensables,  hubo  de  confesar  su  pobre- 
za al  Almirante  Brown  y  este  le  dio  treinta  onzas  de 
oro  que  pudo  reunir.  [13.] 

Volviendo  á  nuestro  asunto. 

La  capitulación  de  Montevideo  faé*un  cruel  desen- 
gaño para  Galcerán. 

Poco  después  supo  que  el  valiente  Romarate  aislado 
en  el  Rio  Uruguay  y  no  teniendo  ya  ios  patriotas  mas 
enemigos  que  perseguir  por  tierra  ni  en  los  ríos,  re- 
solvió  entregar  sus  barquitos  con  honrosas  condiciones. 

Galcerán  se  convenció  al  fin  que  ya  nada  tenia  que 
hacer  en  el  Rio  de  la  Plata. 


\ 


JiíJ^^iAJ^MiXiX^^i^MiikX^i^Sjkí^ikMsikMíMíifíi^^ 


^S^^^^^S^^  ftl^t 


LLESADA  INOP08TÜ«i; 


w  iéndo  que  el  tiempo  transctirría  y  qae  k  situa- 
cton  del  pais  lejos  de  mejorarse  empeoraba  cada  día, 
Doña  Dolores;! legqá  convencerse  de  que  Galcerán  solo 
podia  hallar  salvación  en  la  faga,  y  daba  gracias  á  Dios 
por  haber  emprendido  un  trabajo  que,  mas  (arde  ó  mas 
temprano  había  de  devolver  á  su  esposo  la  libertad 
que  por  causa  suya  habia  perdido. 

Ya  no  confiaba  en  los  buenos  oficios  de  sus  am¡go«, 
j  €80  que  la  desgraciada  seffora  no  era  una  iníjusta  c6- 
^no  generalmente  lo  son  ios  que  en  casos  idénticos  aca- 
isan  de  apáticos  á  los  que  les  sirven. 

La  esposa  de  Cralcerán  estaba  íntimamente  conven- 
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cida  de  que  si  D.  Braulio,  su  hermano  y  sus  amigos  no 
habían  salvado  ni  tenían  esperanza  de  salvar  á  los  pre- 
so<9,  era  porque  en  tales  épocas  nadie  puede  contar  con 
su  prestigio. 

La  infeliz,  alguufi  vez  se  paraba  en  reflecsioiiar  res- 
pecto al  peligro  en  que  estaban,  y  veia  que  con  un  pe« 
queño  descuido  podían  perderse  sin  remedio*     , 

Veia  ademas  que  los  partidos  se  dividían  mas  y  m;  f 
después  de  la  victoria,  y  que  un  mismo  partido  ó  un 
mismo  hombre  mudaba  con  frecuencia  de  tendencias  v 
de  principios.  En  tales  ^locas?,  y  siguiendo  la  opinión 
tan  incierto  curso,  era  fácil  que  algún  partido  ó  algún 
hombre  por  subir  al  poder  ó  por  conservar  el  mando, 
tratase  de  restablecer  el  sistema  de  terror  y  en  ese  caso 
su  esposo  debia  ser  la  primera  víctima. 

Al  acordarse  que  por  haberle  querido  retener  á  su 
lado,  causó  la  desgracia  del  hombre  que  tanto  amaba, 
.1^  suya  y  la  de^sus  amigos,  la  infeliz  no  podía  consolarse 
ha3ta  que  volvía  á  la  presencia  de  su  esposo,  el  cual, 
«in.  necesidad  de  preguntar  nada,  sabía  la  causa  de  la 
tristeza  de  su. esposa  y  con  una  sola  mirada  la  dejaba 
sino  contenta,  á  lo  menos  tranquila* 

Tenía  sin  embargo  bastante  presencia  de  ánimo  para 
ocultar  sus  temores  á  Carmen,  la  cual  estaba  en  la 
persuacion  de  que  el  coronel  patriota  conseguiría  sal- 
var Ji  su  padre,  aunquo  Galcerán  escapase  y  que  ub 
día  ú  otro  alcanzaría  la  apetecida  dicha. 

A  Doña  Dolores  no  se  le  ocultaba  que  si  Galcerán 
conseguía  salir  de  la  prisión  su  fu^  era  mucho  mas 
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difícil  i]ue  Bntes,  pues  no  \e  quedaba  otro  camino  que 
1^1  del  Perú  y  ie1  idel  Brasil:  para  llegar  á  la  frontera  del 
vireinato  habia  dé  correr  centenares  de  leguas  «ntre 
los  enemigos:  para  llegar  al  Brasil  habia  de  crazar  los 
tíos  dominados  por  la  escuadra  de  Brown,  y  sin  tener 
tina  embarcación  de  que  disponer,  ni  compaffere  dís. 
puesto  á  seguirle. 

Preciso  es  confesar  que  la  infeliz  esposa  debía  desear 
que  cuanto  antes  terminase  aquella  violenta  situación 
aunque  fiiese  á  costa  de  la  vida  de  su  esposo  y  de  la  su- 
ya !  La  suya  la  habría  sacrificado  con  gusto  para  sal- 
var á  su  esposo  y.  á  su  compañero !  A  Dios  la  ofrecía 
diariamente;  mas  Dios  no  estaba  dispuesto  á  aceptar 
todavía  el  sacrificio  I 

Ei  invierno  estaba  en  toda  su  fuerza  y  había  sido 
muy  lluvioso:  las  dilatadas  llanuras  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  parecían  una  interminable  laguna:  las 
comunicaciones  con  las  demás  ciudades  estaban  ínter* 
rumpidas  por  la  dificultad  de  atravesar  los  pantanos  y 
los  arroyos  convertidos  en  rios. 

AI  anocher  do  uno  de  los  primeros  dias  de  agosto,  en 
el  rastrillo  del  Fuerte  se  apearon  dos  ginetés  militares, 
cubiertos  de  barro  desde  los  pies  á  la  cabeza,  lo  que 
impedia  ver  si  llevaban  insignias.  Los  soldados  del 
cuerpo  de  guardia  conocieron  que  el  uno  debía  ser  ge- 
fe  y  el  otro  soldado,  porque  el  que  hablaba  lo  hacia  cu- 
bierto y  el  otro  escuchaba  con  el  sombrero  en  la  mano. 

Este  últiilio  volvió  á  montar  y  se  alejo  del  Fuerte: 

el  gefe  entregó  las  riendas  de  su  caballo  a  uno  de  los 

16 


Beldades  d^  la  guafdía^faUídp  a(  gftcial  y  sin.  detenerse 
se.  QoeftiBitoQ  al  desrpacba  del  Oobierno  SapMmo,  á 
pe»»»-  deaa  traj9  ta»  inpvQpio  x  de  fiíer  la  hora  intein^ 
pesrtif  a. 

Al  Ifegar  i  la  puerta  de  la  prlmerQ  efiíeiaa^  ^1  em-- 
Varradonmilitap  que  había  sido  Tisto  desde  una  wja,  fué 
detenido  por  un  Edecán  del  Director  Saprenaode  las 
Provincias  üñidas^del  Rio  de  la  Plata^qiie  lo  era  Don 
(Gervasio  P«  sadas. 

El  recien  Ih  gado  se  quitó  el  sombrero  y  apesar  de 
la  poca  luz,  los  soldados  que  no  le  perdía»  de  vbta  cono- 
cieron al  coronel  Don  Juan  Miranda, 

El  Edecán  le  suplicó  que  esperase  un  rato,  mientras 
avisaba  al  Sr,  Director  Supremo,  cosa  que  el  coronel 
al  parecer  no  esperaba,  Al  cabo  de  cinco  mitiutos 
el  ceremonioso  funcionario  estaba  de  vueha  y  dijo  al 
embarrado  coronel: 

-^  El  Seííór  Director  me  manda  participar  al  Sr.  Ce- 
ronel  Don  Juan  Miranda  que^  basta  nueva  orden  no 
puede  salir  de  1a  ciudad  ni  presentarse  en  el  Fuerte: 
que  cuando  se  necesitará  comunicarle  alga  se  hará  por 
condacto  del  Ii^pector  General  de  Arma^  y  que  el 
SupremOiGoUiemo  espera  del  Sr., Coronel  Miranda  que 
acatará  estas  superiores  disposiciones  como  debe;  acá-* 
tarlas  un  gefo^que  obedece  fós  ordenanaí;as  y  q^ue  desea 
revindicarse  ai^te  el  GpUierno  y  ante  el  pueblo. 

Comei  la  antesala  estaba  poco  menos  i|fie  oscura^  et 
Edecán  no.  pudo  ver  la  contmQQicio.  de^  &QQÍQja^que  en 


le^tiéroml  tmbia^prid^uóido  una  cafnonicfiTcion  táftine^ 
perada  cmnú  ofeniivsa. 

'  J^  «earoifel  Don  Jmi^  Miranda  había  aprendido  mi 
elftOMÍ  pobo  tiempo:  ya  no  era  el  j¿\ren  impetuoso  qn 
mmnjme  túümbsL  fií^un  decia^  por  la  calle  del  médu 
C^Kíócía  iqoé'ton  solo  á  foerza  de  prudencia  y  ener^ 
era  dado  destruirá  les  intrigantes  que,  á  fin  de  pérpe; 
tuarse^  elps^er^  procuraban  desprestijtar  y  i^iortifí' 
car  á  los  hombres  qu^  habían  pre^taclo  a  su:  patria  lo 
^mas  relevantes  servicios.  «  ' 

SI  K^oronei  Miranda  disimuló  perfectamente  su  end 
jos  dio  kt  mano  alcoafusa  £decan,  dibiéndole  quecum 
pliria  las  órdenes  del  6<ibierno  y  se  despidió.  Al  mon 
tara  caballo  saludó  militarmente  la  guardia,  aira  ves/ 
díagonaimente  la  plaza  del  Fuerte  y  se  dirijió  á  la  cali/ 
deia  Oatediral  ó  de  San  Martin  como  se  llama  en  núes 
tros  dias;  Pocos  pasos^ntes  de  llegar  á  su  casa  le  es-^ 
paraba  á  pié,  f^ro  con  el  caballo  de  la  rienda,  et  mis 
ino^soldado  que:  le  acompasó  basta  el  rastrillo.  ) 

Eljáven  coronel  supo  de  boca  de  su  aisisttritfe,  envia- 
do; á  eplefin  de  antei^anú,  que  Dbná  Dbloreiy  y  Doña 
6árbíiv^  no  estaban  én  su  casa,  y  entró,  llamó  aun 
ciüadoíty  ieáió  orden  de  que  foese  á'  buscar  á  su  hér- 
mai»  y  que  1«  ¿r|éee  qm  neceeiiaba  verla  eh  eíacto.  ^ 
Ehmgt)ida;  pidió  la  llave  de  su  cuarto  y  se  lavó  y 
yistióicraíotpoitiiaíe  de  paisano,  pero  de  camino  y  con 
ladoa  fos  *  arreof  neeei^ríos  para^  ponerse  en  marcha  lo' 
qw  eatidá^cátt  nprpireGrayparticolapffiente  eWaí  ánimo' 
del  asistente^  que  sabía  ^«i  garata  rapktes  babían  cor.-* 


I  ^ 
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do  durante  cinco  días  para  llegar  á  Buenos  Aires 
^onto  á  pesar  de  estar  tan  malos  los  caminos. 
;  Escribió  una  esquela  y  la  ma«dó  á  tin' amigQ)  :para 
lie  dentro  de  una  hora  le  tuviese  i.proDtos  dos  bnenes 
übatlos,  y  dio  orden  al  asistente  para  qtio  ioiBaseiit'* 
Un  alimento  y  descansase  un  rato,  puesto  que  4eh¿a 
compañarle  y  estaba  rendido  de  £itig9^  El  so^'dado 
I  parecer  dudaba,  y  el  coronel  le  dijo  sonriendo: 

—  Hemos  de  dar  un  pi^queffo  paseo  y  estaremos  de 
uelta  mañana  mismo. 

Esperando  á  Da.  Dolores  se  paseaba  por  el  segundo 
atio  de  su  casa  con  los  brazos  crusados  y  parándose 
on  frecuencia.  Había  sido  herido  eii  la  parte  nans  sen- 
ibie*  Arrestado  sin  motivo^  después  de  haber  pel^ido 
orno  un  león  en  tantos  combatesl  ¿Y  por  quien?  por 
n  Notario  elevado,  sin  saber  como,  a  la  alta  dignidad 
te  Director  Supremo  denlas  Provincias  Unidas! 

El  criado  que  Don  Juan  habia  enviado  en  basca  de 
ji  hermana,  se  dirijió  contento  y  presuroso  al  Cuartel 
te  Patricios,  dqnde  según  costumbre  habían  ido  las 
eñoras  y  Dominga  un  rato  antes,  para  pasai  las  prime- 
as horas  de  la  noche  acompañando  á  los  presos,  y  llano 
le  satisfacción,  el  criado,  les  dio  la  agradable  noticia 
le  la  llegada  del  coronel.  En  verdad  sea  dicho,  si 
)ien  todos  al  parecer  se  alegraron,  solo  la  hija  de  Don 
íosé  de  Soto  se  alegró  de  veras:  para  los  demás  la  He- 
lada del  coronel  era  inoportuna,  aunque  no  era  im* 
irevisla,  puesto  que  le  esperaban,  fiego»lo  que  les  ha-r 
bia  escrito  algunas  semanas  añt^s. 
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'Por  esto  Don  José  de  Soto  había  insfaiftdo  en  su  cal 
á  una  sefiara  anoianai  a]go  parienta  de  su  difunta  cf 
posa,  a  fin  de  qoe  coanda  el  coronel  Hegasey  Carme 
Tdlri^m  á  ra  éasa  y  (avifese  una  señora  que  le  hicie/ 
^e^inpaftia.  »  .    * 

;  Qalcerán  y  Don  José  encargáronla  Doña  Dolon 
que  sQdudase  eniw  nombre  al  coronel,  y  Car  me»  b( 
{irofórir  una  ¡lalabra,  le  encargó  algo  mas  paraeiréei^ 
llegado^  conüna  mirada  supKcante  y  espresiva  que  i^ 
dejó  de  notar  y  comprender  la  íhielijente  señora  |)A 
Xímyo  condactd  dt^bia  -ser  transmitida  al  recien  llegado^ 

La  esposa  de  Galcerán  se  despidió  de  los  presos  basf 
él  dia  .sfguietite,  y  Ib  mismo  de  Carmen,  pues  luego  q# 
4iegó  el  criado  con  la  noticia  de  haber  llegado  el  coi^ 
neí^  Don  José  mandó  at  iríejc  Andrés,  que  como  ca 
'íodas  las  nocheis  estaba  en  el  aposento  de  su  amo,  qi^ 
^aese  á  buscar  la  señora  para  llevarse  á  Doña  Carme 

Luego  que  su  esposa  ^ubo  salido,  Galcerán  se  ret^ 
á  su  coarto  con  marcado  disgusto,  porque  la  inoportut^ 
llegada  del  coronel  venia  á  interrumpir  los  trabajos^ 
á  ponerle  <itttzá  eti  un  nuevo  compromiso.  •    •  ^ 

Don  José  de  Soto  se  quedó  solo  con  su  hija:  esta  í 
pudo  contener  las  I6grim?ís:  el  buen  visejo  ni  le  pregui? 
tó  siquiera  por  qué  lloraba:  lo  único  que  hizo  fué  me^ 
ciar  su  llanto  con  el  llanto  de  su  hija! 

E)  buen  viejo  no  tenia  en  el  mundo  mas  que  ur 
pasión,  la  Ibtft^Tdfid  de  su  hija  única!  Y  sin  embar^ 
no  podía  dirijrrle  siquiera  una  palabra  de  constieto!.  P 
José   no  podra  siquiera  dar   á^ entender  que  conocía! 


f 
» 


« 

gf Q9a  del  UaiUo  de  Carmen:  tan  (pronto  ^eoliio  su  emo- 
j^on  hubo  cesado  y  piído  .habtai*,  el  bmn  padre  por-dk* 
|íaer  á  «u  bija,  la  tomo  de  las  matios  dieí endote^ 
j  —  Comprendo,  bija  mía  qiwdebe  serte'  «uy  drioro- 
i^  separarte  de  tu  compañera  de  desgracias^  qtt9  fcaii 
l^eqa  ha  sido  contigo  y  que  diiraote  tantos  meses  ha 
iiezclado  sus  lágriinasxon  tus  lágrimas^  I  /Comprenda 
uftiéebe  s^rte  muy  doloros^^  vohw  á  la  casa  donde 
#8  4)acido  y  encoi»trarte  allí  sola  con  los  criados  y  ím 
joena  parienta,  sin  ver  á  tu  lado  | Ab !  ' 

i  D.  José  no  pudo  coqtiniiar.  Carmen  se  arregó  á  mx^ 
^azos  diciéndole : 

i*  —  Padre  mío,  yo  sabré  consolarme  :  no  temáis  por 
iiesitra  b^a*^  Mi  querida  madre  está  en  ^al  einlo  y  ella 
^torcedera  por  nosotros!  Lloro  es  v^dad,  padre mio^ 
[ero  no  creáis  que  los  demás  días  ne  lloré ;  solo  puede 
frecer  á  Dios  mis  oraciones  y  mi  llanto,  rezo  y  Uoro 
jprque  Dios  ayude  á  mi  buen  padre. 
t  — Gracias,  bija  mia.  Dios  nos  asistirá  como  basta 
ihora  nos  ba  asistido  y  nos  llamará  á  sí  cuando  sea 
ora.  Entretanto  tranquilízate,  puesto  que  D.  Juan  no 
feberá  permanecer  mucho  tiempo  en  Buenos  Aires;  / 
kego  que  baya  partido  podrás  vdver  al  lado  de  Oo^ 
H'os  basta  que  Dios  disponga  que  tet^gan  fin  nuestras 
lesgracias. 

\  Carmen  babfa  aprendido  mucbo  al  lado  de  su  OMes- 
ta :  conociendo  que  debía  procurar  ante  todo  la  tran- 
íuilidad  de  su  padre,  trato  de  bacerle  comprender  que 
ü  efecto  sentía  baber  de  vivir  en  su  casa  sola  con 
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%ma  paa-rMfta  ^jftíiav  1^  ért  ^esta  la  tattsa  principal 
^6  sa  Ranto,  A«nr|we  en  t^i^á  sda  dteto,  aqmUaa 
lágrínias  eraiiitié8<d«iees^giMi^la6  ^qüva  los  demás  diaii 
VBrUera^  lia  ttegééa  4el  faeriadM^  ^e  amaba  le  héoiá 
llorar,  .pero  «qml  llanto  4e<oatiimba«M  4alce  s«na^ 
^iou  <)tie  quise  ocullará  sii^bae^  |>iidre. 
^  Céfttien  tni  sfq  mera  lie  lid[>ia  detenido  m  reflcfeskmur 
^¡  m  pikhre  coaooia  la  paMon  que  deádie  la  iriTáiieía  U0» 
nal^a  8tt  ser  y  4etmiia%a  «su  akiitu  Oofia  Úél&t^  í» 
tiabia  dicfao  qtieiio  oofiveniattianifesiffir  se  amof^  y  ^aUk 
rsegtiia  iosvcofis^os  de  su  amiga'^  Metido  que  su  ptíbtt 
^atribuia  á  una  causa  jesta  hasta  cierto  punto,  ks  !a« 
;:grímas  que  JnfVoluntar4ataeii(e  jiabía  derramado  en  su 
^reseecia,  quedStranquna^y  tati  sok>  pM!isal:>a  en  le  que 
birria  Dufia  Delores  á  «u  beFtinmo. 

/Ouarde  profundo  silemsio  7  mientras*  su  padre  lá 
^contemplaba,  ella  decía  interiormente. 

—  Dolores  ha  comprendido  ñus  intenciones  y  me  ha 
contestado  con  sus  espresivos  ojos  y  con  un  apretón  de 
ámanos.  ESla  sabrá  deserapeffar  su  encargo:  yo  solo 
debo  pensar  en^fanquilisar  al  autor  de  mis  4ias  que 
M;anto  me  quiere  y  que  es  tan  desgraciado» 

Deseando  manifestar  su  cesígnaeion,  tomó  la  mano 
de  J}^  José  y  le  espRcó  el  sistema  de  vida  que  seguiría 
mientras  permaneciese  en  su  casa. 
.  La  joven  no  andaba  muy  acertada  al  juzgar  las  in- 
tenciones de  la  i'sposa  de  Galcerán.  Esta  mas  pruden* 
te  que  ella,  en  lo  que  menos  pensaba  era  en  dar  pá?ulo 
Á  h  pasión  que  abracaba  el  corazón  del  joven  coronel 


Na  era  tiempo  todavía  d^  realizar  jsu  enlace»  y  por  fa 
tftüto^en  vez^de  echar  combastí ble  al  fa^go^  pensaba  ya 
que  no  apagarlo^  &lo  oMnos  disinimiir  aa  intensidad  á 
fin  de  qae  no  llegase  ant^^^d^e  iiempo  a  ser  tan  violen^ 
to  (|ue  causase  u»a  desgracia. 

Doña  Dolores  conocía  el  earacter  *  fti^[>9tiiosa  da  su 
hermano  y  temía  (^ey  por  conseguii^  cuanto  antes  la 
dicha  que  tanto- apetecía,,  no  promoviese  ua  conflicto 
propasándose  de  palabra  ó  de  obra^  con  los  hombres 
que  aborrecía  doblemente^  por  ser  Ips- causante»  de  las 
desgracias  de  D.  José  d^^  Boto  y  por  ser  lo&  que  coa 
sus  intrigas  causaban  laroJna  de  s^  patria. 

Desde  que  el  coronel  hahia  escrito  que  pronto  esta- 
ría en  Buenos  Aires^  la  prudente  se^a  había  -caicuia- 
do  el  modo  con  que  debía  tratar  ai  coronel  enamorado^ 
y  por  cierto  no  era  según  los  deseos  de  la  señoritavde 
Soto,  y  en  esto  obraba  según  convenía  á  Los  dos> 
amantes  y  á  ella  misma.. 


^^^^<%^^^  i^^. 


ENCUENTROS   INESPERADOS' 
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scuras  y  solitarias  estaban  las  calles  de  Buenos? 
Aires  cuando  Doña  Dolores  y  Dominga  salieron  por 
la  puerta  que  es  hoy  de  la  Universidad  :  la  opaca  luz 
de  los  faroles  no  permitia  ver  el  bullo  de  una  perspmi 
á  veinte  pasos  de  distancia.  Sin  embargo^  nuestras  ce 
nocidas  repararen  desde  la  puerta,  que  un  marinero  se 
dirijía  á  la  esquina  del  mismo  eplejio^  donde  debían 
cruzar  la  calie  ó  seguir  por  la  misma  del  Perú,  y  se  pre. 
paraban  para  escuchar  algún  requiebro  de  brocha  gor. 
ga,  cuando  la  mestiza,  ya  porque  con  el  modo  de  ca- 
minar conociese  al  marineio,  ó  ya  porque  su  corazón 
sintiese  aquella  fuerza  atractiva  que  siempre  alcanza 
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táas  allá  de  donde  la  vista  alcanza,  es  lo  cierto  que  per- 
no caerse,  tuvo  necesidad  de  apoyarse  fuertemente  en 
«i  brazo  de  la  seffora,  diciéndole  al  oido:  # 

—  ¡¡Es  Pedro n 

Este  que  sin  duda  tenia  ojos  de  lince,  6  que  también 
reia  mas  con  ios  ojos  del  corazón  que  con  los  de  la 
cara,  observó  tos  movimientos  de  su  esposa  y  hasta  por 
el  movimiento  de  los  labios  comprendió  sus  palabras^ 

Las  dos  apretaron  el  paso  y  el  indio  crusó  sin  parar- 
sé  por  el  lado  de  ellas,  diciendo  en  voz  baja: 

—  Caminen  que  nos  están  observando* 

Y  apresurando  el  paso  se  adelanto  diez  varas  y  ae 
tnantuvo  sin  hacer  mas  fuerza  de  vela* 

ÍN'o  habían  caminado  media  cuadra,  cuando  las  dos 
mugeres  tapadas  fueron  alcanzadas  por  un  nuevo  Cor- 
sario: este  era  el    negro  Buzo,    criado  del    Escribano. 

El  Buzo  navegaba  de  conserva,  es  decir  segnia  los 
pasos  de  las  tapadas. 

—  Necesito  hablar  con  tas  sefioras^ 

—  Me  parece  que  nos  están  observando^  Dijo  DoSa 
Dolores  sin  pararse. 

—  No  hay  mas  alma,  que  la  del  meriaera  que  ha 
pasada 

—  I  Lo  sabes  bien  f 

—  He  mirado  á  todas  partes  y  no  he  vista  á  nadie 
ftias. 

Entonces  Doff a  Dolores  conoció  que  Pedro  había 
visto  al  negro  que  estaba  en  acecho  y  se  figuró,  eonM 
era  cierto,  que  les  estaban  observando.    Sin  detenerse 


i 
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'del  todo  pero  acortendo  mificho  et  paso,  dijo  íasefiorii 
el  Buzo: 

—  £st6  marinero  es  Pedro:  puedes  irte^eoii  él  y  en • 
^raráii'  los  des  en  mi  casa,  puerto  que  la  poerta  está 
abierta  j  la  tioúhe  es  tan  escura  que  nadie  os  versi 

El  negro  sin  contestar  salté  de  la  vereda  y  aeelero^ 
el  paso  hasta  alcanzar  i  Pedro. 

Este  debió  estraffar  ese  ifi<5S|^rado  encuentro,  como 
Jas  dos  esposas  debieron  estrafiar  el  suyo.  Las  dios  pti- 
rejas, caminando  á  diez  pasos  jde  distancia  la  una.de  la 
otra,  llegaron  a  la  casa  de  Miranda. 

En  el  primer  patio 'el  indio  estrechó  en  sus  brazos  á 
su  tierna  esposa:  en  el  seguqdo  patio  Doña  Dolores  re- 
cibió en  los  suyos  á  su  hermano. 

El  negro  volvió  a  estrechar  la  mano  al  indio  y  le  dijo: 

—  Ifa  lo  sabe  todo;  yo  no  puedo  estar'^mas  aquí:  ma- 
ñana nos  veremos. 

Despedido  el  Buzo  después  de  haber  dado  un  impor^ 
tante  encargo  á  Pedro:  este  entró  con  su  esposa  en  el 
mismo  cuarto  donde  estaba  ya  el  coronel  con  su  her* 
,  mana. 

Pedro  no  se  mostró  sorprendido  ni  tampoco  D.  Juan 
pues  nada  sabia  de  su  largo  viaje.  El  coronel  ni  una 
pregunta  dirijió  al  indio,  porque  tenia  demasiado  que 
preguntar  á  su  hermana. 

La  circunspecta  señora,  lejos  dn  querer  echar  com- 
bustible al  fuego,  queria  al  contrario  disminuir  el  calur 
algunos  grados*  A  las  preguntas  del  coronel  respondía 
con  evasivas,  con  medias  palabras,  pero  sin    decirte 


i|tt6  Carmen  no  le  amabaí  porque  esto  el  coronel  no  k 
habría  creído:  tampoco  quiso  decirle  qne era.  impo^ 
ble  pensar  ^1  casarse,  porque  tampoco  habría  dejaJq 
de  encontrarlo  fácil  un  hombrcí  apasionado.  De  lai 
preguntas  y  las  respuestas  re^uUó  la  que  f  epulta  e^ 
tales  casos.  Los  hombres  enamor^ados .  son  como  Iq 
teólogos^  interpretan  los  pasages  oscuros  en  mentido  fa- 
vorable á  sus  deseos  y  á  sus  creencias»  i 

Las  eTasivas  y  medías  palabras  de  Doña  Dolorc^ 
ecabaron  de  convencer  á  D.  Juan  que  Carmen  le  aflda* 
•ba  y  qne  su  padre  no  le  negaría  su  mano* 

Ningún  teólogo  puede  sacar  mas  terminantes  concloil 
siones  del  mas  oscuro  pasaje  de  los  libros  sagrados. 

Entretanto  Pedro  y  Domíuga,  sin  preguntarse  nada 
se  hablan  entendido  perfectamente,  yá  nada  mas  te>, 
nian  que  decirse,  se  amaban,  estaban  reunidos  y  eraa 
ya  felices:  no  necesitaban  pensar  nada*  i 

Preciso  es  confesar  que  el  coronel  no  andaba  tam-^ 
poco  descarriado:  apesar  de  ia  natural  reserva  de  Car- 
men, el  sabia  que  le  amaba^  y  apesar  de  la  triste  sitoa- 
cion  en  que  su  pudro  se  encontraba  no  había  de  opener 
serios  obstáculos  á  su  enlace. 

Ya  Pedro  babia.  gozado  bastante  rato  del  dulce  pla- 
cer de  contemplar  ias  bellas  lacoiones  y  apretar  en(re 
las  suyas  ias  manos  de  Dominga:  ya  el  coronel  babia 
hecho  bastaates  preguritas  y  había  coipentada.«^^«u  gus- 
to las  respuestas  de  su  hermana.  Casihahsa'>  olvidad* 
el  coronel  el  mal  recibimiento  que  le  habían  hecho  eii 
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él  Fuerte:  ya  no  se^  acordaba   que  había  man  Jado  pe^ 
dir  caballos  para  hacer  un  viaje. 

Los  criados  qué  no  lo  habinn  olvidado  y  que  sabían 
ctian  necesiario  es  totnar  alimento  cuando  se  hacen 
largos  viajes, dtabian  dispuesto  una  cena  y  avisaron  á  la 
señora  que  estaba  ^n  la^  mesa,  por  st  el  Señor  C(*onei 
quería  cenar  antes  de  partir. 

Doña  Dolores  se  sorprendió  como  era  natural,  no 
sabiendo  nada  de  las  disposiciones  que  hiabia  dado  su 
hermano. 

Pedro  se  sorprendió  también  creyendo  que  Don  Juari 
sabía  algo  mas  que  lo  que  por  encargo  del  Buzo  había 
de  participarle. 

JLa  señora  fué  la  primisra  que  manifestó  su  estrañeza 
y  el  coronel  contó  lo  que  le  habta  sucedido  y  añadió 
que  queria  ir  aquella  misma  noche  á  ver  al  General 
Belgrano,  comunicarle  lo  que  pasaba  y  que  á  medio 
dia  estarla  ya  de  vuelta  para  presentarse  á  la  Inspección 
General  de  Armas. 

—  Pesada  es  la  marcha  ;  no  podrás  ir  y  volver  en 
doce  horas: 

—  Podré  en  doce  ó  en  mas,  no  importa,  si  no  estoy 
aqui  cuando  roe  llamen  que  me  esperen.  Ninguna 
consideración  he  de  guardar  con  esos  hombres. 

—  Si,  amigo  mío,  debéis  andar  con  cuidado. 
'   - —  Qué  sabes? 

—  Vamos  á  tomar  algun  alimento^  os  oontaré  lo  qu» 
le,  y  en  seguida  arreglaremos  el  plan  de  operaciones 
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que  mas  convenga»  pare  burlsr  ias  i«ti%as  de  tueslroi 
adversarios. 

Por  lo  ^qoe  Doii  Jtifta  aeababa  de  contar  y  por 
encargo  qu6  le  dio  el  negra,  Pedro  qao  habñ  Hegad 
de  EUiropa  aquel  mismo  dia,  ya  oslaba  en  poncion 
aconaejary  st»rv¡r  á  uneoroael  patmta  qae^baKiacaid 
en  desgracia,  aunque  había  awvidb  vabeate  y  nobte- 
mente  la  causa  de  su  patria. 

Pedro  se  sentó  en  ^1a  mesa  con  el  coronel:  ^e  des 
pues  de  refleccionar  un  rato,  dijo  á  su  hermana: 

— fSi  mañana  vienen  a  buscarme  de  ia  inspeccior 
General,  dirás  que  estoy  enfermo,,  pero  que  no  es 
mal  de  gravedad,  y  que  espero  poderme  presentar 
dia  siguiente.  Entre  tanto  yo  estare  de  vuelta  la  oi 
noche  y  sabré  lo  que  debo  hacer  por  no  comprometer 
á  mi  mejor  amigo. 

Pedro  creía  que  Doña  Dolores  trataría  de  disuadí 
á  su  hermanó  de  ponerse  én  marcha  aquella  misrm 
noche;  viendo  que  no  lo  hacia^  llamo  al  joven  patriota 
á  parte  y  le  comunicó  lo  que  le  habia  encargado  el 
Bozo  negro.        : 

Llamaron  en  seguida  á  la  señora  y  á  Domiaga,  \ 
Pedro  les  dijo:      * 

~^£t  coroael  tí^nei  necesidad  diBlhabliur.CKm  el  Ge- 
neral Belgr^u^:  yo  soy  día  opinión  qilait6r<b¡be«alírd« 
la  ciudad,  y  él mísmo' ha  coiiMmMloí>i«i  «{ue.  hay  gran 
peligro  en  hacer  lo  que  se  habia  propuelslo^ 
.  -^  Si  ma9aoa:'VÍ£iien:á  bufarte  y  no  ta  raícvenlfa 
#bKrvó  Dofia  Dcdocesc  tus  enmagos:  hsÍNráii  conegai 
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ana  vietopia,  puesto  qa^  cpvneiitarán  á  su'  ¡iiodo  fu  He- 
gada^y  tu  precipitada  partida  que  ^erá  calificada,  d© 
fuga,  y  COA  e$l0  conmov^raia  lq&  ánimos  del  t^uebjpy» 
desuyo  ajilados  pqr  los  secretos  maBcsos  de  los  jefes  de 
partidor  ¡Acuérdate  J«|in  qu^  de  tu  prudencia  está  pen- 
diemte  la  vida  d^  Dw  José  de  ^oto! 

Por  supuesto  que  la  sagaz  esppsa  de  CialceráU)  que 
no  qperia  que  su  hermano  se  comprometiera  ponién- 
dose en  marcha  como  un  conspirador,  le  hablo  de  Don 
José  aiiu  da  que  el  enamorado  coronel  se  acordase  de 
la  hija  del  preso  que.coniprometia. 

Eljpyeu  patriota  no  contesto:  Pedro  tomo  entonces 
la  palabra  diciendo» 

.  -^  Estoy  seguro  qiie  si  el  coronel  va  y  viene  del  pun- 
to donde  está  arrestado  el  general  Belgrano,  les  pren- 
den á  los  dos  y  les  llevan  ante  un  consejo  de  guerra  por 
conspiradores»      *  , 

—  V  que  el  consejo  de  guerra,  compuestos  de  enemi- 
gos personales  del  •  general^  anadio  la  senorjá|  no  será 
por  cierto  muy  indjulgenXe»  . 

—  Es  que  no  se  atreverán,  dijo  el  corcmeK 

—  Te  equivocas:  aquí  pueden  atreverse  á  todo  unbi^ 
hombres  que.  han  sabido  fascinar  el  pueblo*  No  digo 
que  puedan  pedir  vuestra»  cabezas,  pero  estoy  en  U 
persuacion  que  tu  y  el  general  ^elgrano,  si  llegan  á 
tomarte  cuandpresiea  en  oomuoícacioi^  secreta  eon  él^ 
£ief>eis  degradados .  de  vueaSros^  hooorcis  y  scnieociados 
al  destierro. 

-*rtiEl  pueblo  nos  hará  justicia ! 


— ^  t^l  pueblo,  Juan,  ya  no  tiene  ios  nobles  senliaiien-* 
tos  que  antéi?  tenia;  se  alegra  de  las  desgracias  de  los 
magnates,  porque  a&i  cree  que  la  libertad  y  la  igual* 
dad  es  mas  completa. 

—  Francamente^  Lola,  puedes  tener  razón  :,  casi 
siempre  hemos  conocido  menos  que  tu  las  intenciones 
de  nuestros  enemigos  y  las  preocupaciones  del  pueblo! 

— Ya  que  estáis  dispuesto  á  quedaros  por  no  conipro* 
meteros  ni  comprometer  á  los  presos  y  al  mismo  gene- 
ral Belgrano,  al  cual  quieren  enredar  con  los  enemigos 
de  la  Patria,  voy  á  deciros  lo  que  hemos  de  hacer,  pues 
no  conviene  que  el  general  ignore  los  manejos  de  sus 
émulos.  El  hombre  que  se  ha  mezektdo  en  el  negocie 
no  se  para  en  medios  y  puede  tener  graades  aspiracio- 
nes: 

—  Todo  es  posible. 

—  Lo  mejor  es  que  os  retiréis  ahdra  mismo  á  escri- 
bir lo  que  os  convenga  comunicar  al  general,  podéis 
depositar  vueétras  ideas  en  las  cartas  con  toda  confian- 
za,  pues  yo  mismo,  antes  de  amanecer,  roe  pondré  ea 
camino  para  Lujan  y  pondré  vuestras  comunicaciones 
tn  mano  propia  de  vuestro  gefe. 

.  —  ¡Gracias  querido  Pedro!  Eres  el  hombre  mas  ge« 
neroso.  mas  resuelto  é  inteligente  que  he  conocido;  dig^i 
mah  hay  otr9  que  te  iguala. 

—  Aquel  es  mi  maestro,  dijo  Pedro  sonriendo. 

—  Podéis  retiraros  todos,  que  sin  duda  necesitáis 
descansar,  dijo  Doffa  Dolores. 

—  Como  mañana    yo  no. estaré  aquí,  vos  podréis 


nMia4ar llamar  al  Buzo,  para  que  habl^con  P.  Jtíaií  y 
▼aya  en  seguida  á  verse  con  D-  Bi^ufio  Cervino, 

T^;í)*;BrfiuliO'6e  e$tá , burlando  de  nosplro8,y  alKira 
i}ii«i^cMp^i9ii)%08C<in  el  otro,  ^abe  jDio&lo  qqe  tratnaii*, 

—  D.  Braulio  63  sieimpre  tu  amigo  y  croo  que  cuan- 
do; le  veas  te  convencerán  de  ello^ 

£1  joorofiel  Mjranda  frunció  el  entrecejo.  Tenia  efe- 
loe  de  todo  el  mundo,  y  si  cuando  habló  con  Doffa  Do- 
lores iifierpretó  en  sentido  dumamenté  &voral)ie  á  mis 
deseos  las  repuestas  que  esta  te  daba  red^peclo  á  Carmen 
y  A  su  padre^  luego  que  hubo  recibido  de  Pedro  ei  re- 
cado del  Buzo  pensó  ya  de  otra  manera. 

Veia  mezclados  en  la  política  y  teniendo  en  ias  «ni- 
ños la  vida  de  D.  José  dé  Soto  hombres  terribles,  j  Don 
Bernardo  Monteagudo  era  uno  de  ellos. 

Las  espacies  que  ha bian  eircnlado  y  circulaban  en 
Buenos  Aires,  sobre  los  mmores  de  Don  Braulio  y  las 
pretensiones  del  mismo  Oq^disario,  habían  llegado  á 
sus  oídos.  El  coronel  temió  que  sí  Carmen  veia  á  su 
padre  en  peligro  era  capaz  de  ¡sacrificarse  por  salvarle^ 
entregando  su  mano  al  hombre  que  consiguiera  la  li- 
bertad de  D.José,  aunque  hubiese  de  morir  de  pena.  E} 
coronel  estaba  convencido  de  que  Carmen  le  amaba,  y 
de  que  si  por  salvar  á  su  padre  sé  casaba  con  otro  hom- 
bre, moriría  de  pesar,  pero  moriría  después  de  haber 
consumado  el  sacrificio! 

Pedro  supo  adivinar  lo  que  el  coronel  sufría  y  de- 
fiendo poner  ñft  á  su  dolor  se  levantó  diciendo: 

•—Hora  es  ya  de  retirarnos:  podéis  escribir  y  no  ten- 
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gats  eúidado.    Y 6  soy  hombre!  qué  entiendo  él  joego 
y  no  os  ctaj&ré  émbarrancKdd.  '  ' 

Don  «fuan  M  reanimo'  éon  las  palabras  del*  ináio,  y 
siguiendo  6U  consejó,  se  retiró  á  sü  coarto  dondér^asé 
escribiendo' la toayor  páKe  de  la  noche.  v   -^  - 

Pedro  después  de  haber  dada  algunas  espltoaciones 
á  Doáa  I]^olore%  se  retiró  también  á  fifi  de  dcscfáiisar 
un- rato.  '  •    >       » 

.  A  las  cinco  de  la  madrugada  toda   la  familia*  de  la 
casa  dé  Miranda  pstaba'eñ  -pié;  elcoronel  fio  sé  balm 
acostado,  y  ^I  v^er  enitrar  á  Pedros  en  su  cuarto  lé  abi4o 
los  brazos. 
•  ^^  No  tengáis  temor^  héráós  de  salir  de  todo.' 

•^Lo.siehto  por.  Carmen^  Pedro!. he  pasado  la  no- 
che vacilando:  queria  esoríhir:  al  nitsma.Sati  Martmy 
ofrecerle  mi  persona'  y  bienesi,  con  tai  de  que  me  án- 
dase á«alvar  al  padre  de  mi  amada. 

^  No  es  necesario:  enmenos  de  veiáté  y  cuatro  ho- 
ras eítaré  d&Tuelta  y  no  dudo  que  os  encontraré  tran- 
quílO)  porque  ^Don  Braulio  está  de  buena  fé  con  nos* 
otros^ .  y  él  sabr*a  burhir  las  ^pretensiones  de  los  que 
vos  creéis  sus  camarades*  Vos  seréis  antes  de  poco  el 
casposo  de  iá  bella  niña  de  los  ojos  azules,'  como  :y^  he 
sido  él  criado  def  l¿scribanó,  por  fajvor  especial  dtfl  pa- 
triota mas  exaltado  dé  lineaos:  AireS)q|ie  es  Don  Br^- 
lio  Cervino  escritor  y  abogado.     ' 

El  coronel  no  ptiiJo  dejar  dereirsíe^  caq  U.^icarrun- 
cia  de  Pedro.  Desdeentonceíi  t)uedó;  tju'a:^  convencida 
de  qud   el  ño  ^ervii  sino  pon lireir  estécadaS|  j  f^(t  por 
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lo  tanto  d^ia  concretarse  á  seguir  los  consejos  y  eje- 
cutar las  ordenes  de  su  heroaana,  del  indio  y  basta  de 
Cervino,  sí  quería  salvar  á  D.  José  y  casarse  c#a 
Carmen. 

Pedro  recibió  el  abultado  paquete  que  le  entrego  el 
coronel,  y  á  fin  de  tranquilizarle  mostró  una  gran  bolsa 
ée  cuoro  impermeable,  dentro  del  cual  coloco  el  pliego 
con  una/edomíta  llena  de  líquido  blanco,  díciéadoler 

—  Este  líquido  es  una  composición  química^  por  «i 
acaso  vuestros  patriólas  me  pillan.  No  bago  mas <]ue 
romper  la  botella  y  lo?  papeles  quedarán  quemados,  y 
por  consiguiente  nadie  podrá  leer  vuestras  cartas. 

Ciñióse  la  bolsa  al  cuerpo,  dejando  al  coronel  asom- 
brado. Salieron  del  cuarto,  se  despidió  el  indio  de  su 
•esposa  y  de  Doña  Dolores,  y  montando  a  caballo,  se- 
guido del  asistente  del  coronel,  salió  de  Ha  ciudad  y  á 
galope  tendido,  cuando  salió  el  sol  babian  dejado 
Buenos  Aires  á  gran  distancia. 

Escusado  es  decir  que  Pedro^  ya  no  era  el  marine'» 
ro  de  la  noche  anterior^  era  el  mismo  cabo  Pedro  de 
ias  Viñas,  con  ku  vestido  y  armamento:  era  oí  antiguo 
criado  del  Escribano  y  tenia  en  el  bolsillo  el  despacito 
de  cabo  segundo  del  batallón  de  púntanos. 
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1  ^1  coronel   Miranda    pasóla    noche    envela* 
Cárfhen  tampoco'  durmió  mucho:  no  trataremos  de 
esplicar  lo  que  le  tenia  desvelada:  cuanto  ,un  cronista 
puede  decir,'  lo  sabe  el  que  ha  amado;  y. no  lo  Babe   ni 
lo  puede  comprenderlo  el  que  no  amó  en  su  vida. 

Si  fué  por  consolar  a  su   Padre  ó  por  ver  cuanto,  an- 

'  ii^s  ásu  amiga  JD^óloreH,  hermana' dé  su    amante,  c^ue 

Oármeti  se  fué  muy  temprano  á  lá  prisión  adivínelo  el 

léctofi  lo  que  paso  y  á  la  hora  en  que  pasó  es  lo  único 

que  puede  narrar  un  cronista. 

La  hija  de  D.  José  de  8oto  fué  a  ver  á  jos  presos 

mucho  antes  que  Doffa  'Dolores^  de  la  que  se  habia  d^« 

'  •  "  .  •     ■  •■ 

pedido  por  pasar  á  vivir  en  su  casa. 


Sorprendióse  al^trar  viendo  á  sa  padre  profunda-^ 
mente  conmovido.^ 

Carmen  se  paso  á  Norar.  Lai»  fágrrmaff  de  la  hija 
hicieron  Iforar  al  padre:  Gakerán  se  aeerco  y  les  diri— 
Jio  atguna»  palabras  de  consaelo,  pera  austeras  eom» 
las  que  sallan  siempre  de  sus  J^íqs. 

Sin  embargo  por  su  autoriBád^  fuellas  palabra»  pro- 
dujeron su  efecto  en  el  ánimo  del  padre  como  en  el  dm 
la  hija* 

•-^  I  Debes  ser  muy  desgraciada  hija  mía  I 

—  No  puedo  ogi;i^tarp8  na^a;  no  soy  tan  desgracia* 
da  como  habéis  creido. 

—  ¡  Oh !  si  eres  maa  desgraciada  de  lo  que  tu  crees 
Carmen,  todavía  no  conoces  la  ostensión  de  tu  desdt<« 
cha  I 

—  Me  parece,  padre  mió  que  vuestro  cariifo  oa^  cie^ 
ga:yose  los  disgustos  que  he  pasadoylosquo^  nm  es- 
poran^  mas  tengo  esperanzas  de  veros  pasar  dias  traii- 

— r- 1  Ojala  fueri^n  tus  esperanzas  fundadas  i  Tu  no 
serás  feliz  Carmen  y  no  siendo  tu  feliz,  tu  padre  no  pije- 
de  estar  tranquilo!  . 

Hubo  un  rato  de  silejicío:  Carinen;  conoció  que 
de  algo  serio  se  trababa  y  qpe  su  padre  la  esperaba 
para  hablarle  del  coronel  y  quiz^  ^-CQi^tra  lo  que  ella 
antes  se  figuraba,  t)*atand9  de  prohibirle  q^ué.Ie  ví^ee  y 
hablase.  .   ,     .  /     * 

—  Quisiera^ saber,  padre  .mio^ei|  quéfundoiis  tW  &• 
tal  pronostico? 


'/     .  .k    {,'   t         í     »   /  >       4.    "*  .  I        '  '■" ;  •>    . 


'; /rf  I5»«l  cwociroiíBta.^»e  ¡teiigo-.^^.b.qii^ijHMn  en 

quiso  que  vinieras  al  mundo. 

^  . —  J^  cpraion,  padre  mió, -si  no  puedo  ser  feliz,  ic 
ra,  un  corazón  que  latirá  tan  fiolo  para  cumplir  con  sus 
beberes:  ya  reo  que  habéis  adivinado  una  parte  ^  de  la 
que  pa^ñ  en  ei.  corazón  de  vuestra  hija:  deber  mío  es 
coníiwos  la  otra.  Habeifi  adivinado  que  amo  á  nueS'* 
tro  antiguo  ámige:  me  toca  deciros  que  el  corazón  me 
manda  no  hacer  ^noio  que  mi  padre  ordene: 

—  !Oh !  fio  esperaba  menos  de  mi  quá»rida  hija ! 
Grande  es  el  i^crificio  que  ecsijiré  de  ti^  pero  tu  lo.  ha- 
rás por  no  abandonar  á  tu  padre ! 

— I  Abandonar  á  mi .  padre  1  ¡  Habéis  pensado  que 
yo  pudiera  abandonaros  1 

La  pobre  niña  no  comprendió  el  significado  dé  las 
jalabas  de  «u  podre:  pensó  que  la  creia  capa^  deca- 
parse con  él  eoronel  abusando  de  ^u  posición. 

D.  José,  como  se  tía  dicho  otras  veces,  era  hombre 
ilustrado^  procuró  desengañar  á  Carmen:  esta  vio  con 
natistfacion  que  no  le  tenia  en  el  concepto  de  una  hija 
ingrata,  pero  al  mismo  tiempo  se  convenció  de  que  ha* 
bía  de  ser  completo  el  sacrificio. 

Deseando  salir  pronto  de  aquel  violento  estado  dijo: 
—  Yo  quisiera  padre  mió  que  ahora  mismo  me  or* 
'denaseis  Jo  que  debo  hacer,  y  veréis  que    os  obedesi- 
co,  eamo  la  mejor  de  las  hijas. 

*-- Mejor  fuera  poder  aplazar  estas    cirtplibaciónes, 
güero j|o  jiuedB  ser;  e^neeesario  que  eistés  prevenida* 


•  -  chinen  «esorj^neadié;  ^gMdñ^-^né'm  padra 

redaéltQ  ra^arln  eon  algtm  dei^cbnbcidé  6' 

en  un  convento.  ^'  '•*    ^ 

Acordóse  de  fes  úTtittias^'iratábrás  de  GaTcerán^y 
'creyó  quesa  anciano  padre  Te  iba  ádár  tas  órdenes  qne 
aquel  ínflecsibte  hombre  le  habia  dicladó/  Coftoeió 
que  si  Galcerán  había  dispuesto  de  su  suerte^  eftf'esttt- 
gado  pensar  oh  cambiar  dé  sttuacíony  porqcíe  éftñaTÍdo 
desu  compañera*  de  desgracia  dominaba  á  todos  los 
.que  le  rodeaban^  y  á  su  anciano  padre  mas  que  á  nin- 
guno de  su^ámigos* 

Revistióse  dé  valor  la  tímida  Joven  y  con  toda  Fa 
enerjia  que  acostumbran  sacar  en  fales  casos^Iair  natu- 
ralezas  malconocid^s  y  calificadas  de  tímidas^  dijo: 

—  Yo  se  desde  la  infancia,  papá,  que  una  hija  debe 
sacríñcar  á  sus  padres  la  dicha^  la  libertad  y  hasta  la 
vida.  Me  precio  de  buena  hija  padre  mio^y  si  me  te 
mandíiis,  renunciaré  á  c&sarme  con  el  único  hombre 
que  puedo  amar  en  este  mundor  si  os  destierran  o» 
acompañaré  en  el  destierro  y  si  así  lo  mandáis,  me  en^ 
cerraré  en  un  convento  por  (pdo  el  resto  de  mi  vida. 

Sorprendido  D.  José  de  tanta  enerjíá  y  abnegación^ 
abrazó  tiernamente  á  su  hija,  diciéndoie: 

—  üonocia  tiji  jaoble  cora^on^  hija  mia^qiiízá  cam- 
biarán los  tiempos  y  pojaras  alcanzar  la  felicidad  quá 
mereces.  Mas  por  ahora  ^as  de  alejarte  del  hombre 
que  amase  b^s  ^e  olvidarle  porque,  os  Repara  t^ i^<^  «biemoi 

Carmen  i»úc»eMió.d«  Ma  .«ii)^«k>r»de(t9lof  9»*  jti- 


ivaammmo  lÍenriWed¿  ¿^  -•  i  *^í'*'^'  -añ  ^^  .t>í"'^"    •  í'^'*?-  --• 

—  Padre  mi0.ios  bliiy diéhfoí  fer  íoÉflse^^^I^  ^fáosfY^ 
.6  el  dfegii^rro noíte  IW6?  eg^t*d»feSréri*^  uiíía^  btj^n¥  !^ 
debe WHfioars^ porsu  pádríé^y'^Mléheíá^tífiíííftbéiía 

•   hija.    Si  alguna  vez  profiero  una  qutja^í^^é^ttfi»  ür^Sb»»' 
.piro^.6i})*4!  tan  ,$))k>)por  Im.  mxfá\nm^Xo$i  úe  «i!  padre; 
](t^  miof!  los  gimFd^i:é,.€i>;  lo  mMtiroliin^OídB  inr  eo»- 
Kon  por  no  aflijiros  y  para  que  nadie  sepa  quiEJ^me  ha  pe- 
^^dp  h^cpr  por  ,m\  pafire  tales  saci}j/}cio^! . .   ^    _ 
, -i-  ¡ Basta  ífeijíl  miaj  ^  .^      <:         .  ^      5- 

Y  D^  José  no.podia  habjar  ni  CQQt^ner  9u  llanípf   . 

—  Solo  ur^  favor  jie.  de  p^dir^^,  p^()re  mió,  si  me  lo 
conqe4?J>  h^hró  acabadpja,      ,.     ^    ;.. 

-r-*  Qabla   hija   mia^  aui^que  Uo«*e  ai  espucharte   no 
es  el  acento  de  tu  voz  menos  querida  !  ,     i  .    ,    . 

--—  Espero  que  no  insistiréis  en  aconsejarme  que  ol- 
vide  al  hombre  que  amo  desde  la  infancia:  aunque  quí. 
siera  no  podria  en  esto  obedeceros  I  ¡  Ks  imposible  ár- 
ranear  sü  recuerdo  dé  nii  mempria.  y  borrar  de'mi  co- 
razón  el  nombre  que  e^taen  él  gravado  desde  tanto 
tiempo!.  Papá,  cuando  uno  se  empeña  en  conseguir 
imposibles,  pierd«í  la  razón  ó  lá  vídaj  y  Vuesfí-a  iVija^quie- 
re  consrrvíir  la  vida  y  laríizon  paía  asístírcéy  Üoiii^óia- 
Tos  éíí  vuestros  ultimf)safiosy  paraejeciitar  despüés^fiel- 
metite  vuestra  ülíima  voluntad  porqué  és  ini'deber  cuíú% 
jAW  vutjslros  mandatos  aun  después  de  itiu'ertó^  si  'Díoi 
«o  dispone  de  mi  primero.  '•  -  '^  *'*  : 

.     L9  ^w  menos  eg^M^raba  D.  Jos^ie^fotéy  erf  t^IHeA- 


• 

^{i9Je«en.bffQ«Cik«ii  iiij9^  tSo^^  .,q«€i:no  «rA^^tan  corta 
de  genio  como  se  figuraban  los  qué  .€o[o>  le  eonooian 
.^perfípialnpQii^ey.p^ro  sj»  .bahía  £g«radlo  que  sin  aban- 
ijb9f)^r.8us  prpyecto^d^eitla^e  cornal  Kombre  que  amaba, 
se  lifnUaria  á  IlqriBj-^uan^pJedigiese  que  <kdi»ia olvidar- 
le para,  siempre.- 

i  ilfilboen  viejo  rmsabia^com^^  contestar  *á  ^u  hija;  mas 
como  no.  podía  dejar  tas  cosas  en  aquel  estado,  sereani- 
móy  le  dijo: 

—  No  creá9,  hija  mía,  que  tan  solo  por  aflijirte  he 
tratado  de  hacerte  comprender  que  debéis  olvidar  á 
D.  Júah.  Tengo  otros  moiivols  mas  poderosos  que  los 
resentimientos  y  )6s  cbmprbmisos  políticos. 

Carmen  tembló;  mas  conio  estaba  interesada  en  sa- 
fiíer  lo  que  pretendiaú  Tiacér  Galcerán  y  su  padre,  le 

dijo  con  ademan  tranquilo:; 

^      '■ ' ' ''-         ' '  '  ■»  '"-. 

—  Ya  os  he  dicho  que  podéis  contar  con  mi  obedien- 
cia:  ló  único  que  os  pediré,  es  que  no  me  obliguéis 
nunca  á  contraer  huevos  lazos,  porque  podria  dar  mi 
mano,  pero  mi  corazón  no  puode  tener  otro  dueílo  sino 
él  que  ha  tenido  hasta  ahora! 

,  —  ¡Pero  Cár;nen!  has  podido  figurarte  que  tu  padre 
es  capaz  de  sacrificarte?  Lo  único  que  ecsijo  d^  ti  es  lo 
qae  puede  eqs^ir  un  padre  de  su  hya*  Estoy  pre^o.  y 
tengo  medios  de  escaparme;  de  un  momento  .  á  otro 
puedo  ecsjjirtjí}  que  me  sigas,  y  debes  estar  preveoida 
para  seguirme.  t 

Lo  que  .mettos  esparaba.  Cáraien  erft  semejapt^^l- 


=^im 


■(?'*  ■/         '.    ;?      ..?)>? 


pieria  ^^^ppcipp, . 


:;  T^P-.^ÍP'^i?**??  mehfkdícboqíe  ante»  de  póecí^sdi- 
dremos,  y  como  tu  no  puedes  quedarte  en  Búhenos  Aí- 
JA?í  feas  j^e  Teniírt^on  polpres,  6  con  tu  pandMa  á  ^on-- 

^  fic^;|DAS^'jaonc}uzca)el  destkiQ,    lía  no  tesgo  que» deíftHrte 
H^fi  mas,  hija  mi^,^  tú  er^g  buena  y  crístiáim  sobre- )^ 

•  .^.9>  J  í?i  <í9nfojr/na,raft  <5on  la  yohiñtad  de  Dios. 

Ya  lo  he  dicho  y  lo  r^pitO)  papa,  no  me  apartaré'  de 

.jriieatrojladO)  i^i  dc^oliedecérá  vuestros  mandatos  nftien- 

^.  tras  yivff,  aunque  n)e  obligarais  á  mas  grandes  sacrífi* 

J)«{Jos^;íle  $0(0, no  qiiiso  prolongar  mas  ei  dolor  d^e 
sub\i«:r  dejóla  que  ac^  tranquilizase^  y  llamando  á  ia  bue- 
.navaiK^fana  qijie  Ja  babia  acompasado^  le:  encargo ^  que 
bas.ta.  la  noche  y  tuando  supiese  que  Da  Dolores  estaba 
con  ello^  no  volviesen  áyisitaries*  El  pobre  anciano»  te-» 
mia  quesiiGalcerán  le  dejaba  otra  vez  solo  con  Carmen 
que>iinQ  podrj'a  resistir,  el  llanto  de  su  bija.  Cuando 
^.^qtatfMitiivoya  mas.tranqtúta)  se  despidió  de  su  padne, 
.^s^biilp  a  ^leerán  y.w  retiró.  *       ;  » . 

Apenas  babia  salido  Carmen  de  la  sala,  D.  José»  de' 
.  Sot^  9a  4ejo  caer  en  nn  sillón  detfiEiHeoido;  -■    ■ 
.;   S^Gpinpañero^qu?  al  parecer  esperaba  ya  tal  aceí- 
tente^ tomo  las  manQ9  del  tknciiuio,  y  enjugando  el  sü- 
dor  frió  que  corria  por  sn  frentCii  le  cStjo  eh  tono  lasti-- 
i)|ierp^;.qu^>^c«^rast&ba  Qon  w  m^  oarácter^ 


s«ncia  de  ánimo  /  Vos  que  con  la  mighíaLtíútí  We  un 
mártífíofrecéiff  la: fortd%  y  lá  VidaPpóí-  no  'incurrir  en 
una  bajeza,  pidiendo  perdón  por  fajtas  que  líó;  habéis 
iwmetiíía,  perdeb  et  cónociráiéntb  af  Ver  ííorar'á  Vue«- 

j  fT--P«aíOoptprei«}erloi|iieyo  suf?¿/^D;^F^^^ 
e«;rlWce8ar¡o5TO  tener  «n  et  hiundó  d!i»á  Wperátóá  hí 
.,4)tr^:iíoD«i»ío  que  una  ^ijúT   Adéitíaéyyo'nS  i^iígo 
Tuesi  ro  enéi'jícíd*  éai^á^^^,  qué"  dhrnihá  Vódós  ^  1S¿  'córa- 
¿onoiji^y  apnv^nceítodod'JQ&éspírflü^  *'      ^      '  - ' 

!^En:part6ro8eqm^ocai^:niu6hás  teces  lá'  calina 
¿s.aparente«>  Cada  uno  sufre  á  su  «rinódo.  -*  Mi  esposa 
üufie  mas  que  vuestra  hija,  y  sin  embargo  disimula  ifae- 
jei  que  n<%ot rofe  m$  penste  y  ¿mi'  téiiidf es.  ^Por  mi  parte 
puédb  asBgdraroid  (¡tie  fté  habi^ia'  ^yó  'r«^*§lido'  faiiif o,  sí 
iMo  hubiese  tenido  >én  cuerna  nuei^ras  tifiad.-  í>é  tfaá- 
trotfiíños  á  esta partefae  pasado  mí^eho9>  diSguMolGi,  los 
duál^  me  han  afedtado  mías  qué '  k  muerta  misma; 

*^  Lo  ^é,  y  por  esto  n<»^'i^se  querido  abdndMaros  í  J>o- 

deis  contar  Conmigo  basta  la  vmmfe:   Y^*  queitiecesi» 

Cais  (ni- audlio  ei^;tait  crftfeiS^r  i^émidmdS,  ii8^iÉtítlSme 

que  os  haga  una  pregunta,  á^rPdéftriiifquttkar  Aii'iedn- 
•  oienciá.-O    ■ !  ^     -     íj    -t  ..    ;,  '  t.  :!b:  -mh\  -^nr'^ir 

—  Preguntádí  jí  os  «segiii^ííqafe  Disr  réspétiSeí^  en 
ooñcíeñcia :  no  p(íeéo'acépl9r«inf'éHQriSéié,.si  ét  qtíe  lo 
Mde  dudordesu  tíeeei^ld^d^ ^biéüsibrí^  né*poébV  Bb- 
oerIo«fn^fiilUEtr  á  sttS4!l^be]pedi   "-q    ¡r^  >'>  fut[  <.:1  i  >i» 

•— fOkí  m  me  kibeis  coStirp^^^ 


^^^&^.m^WWki¥'  efto^r  .dÍ8|íu«Bi«i«oirto«¥t»*.;l.é  • 

tara  mi  hija?  •  .,  ;;¡,,  ,:>     _-. 

—  No  ;  por  esto  no  os  he  pedido  tanto.  • 

—  Puta  mi  hija  morirá  de  pena.  .  , .  , 

—  Vuestra  ternura  ofusca  vuestro  entjBndimi^ntp.  Me 
haUrra>gii«rdtítfo  bien  de  ecsíjíí'de  vos  qué.  faablaseas  a 
véesti^i^rjft  ew  ése  sentido,  si  cómo  alg  unas  semanas 
atfádbttbiéso'  pasado  escaparme,  .  t. 

'^  fPéifd  Carmen  níbrirá  stpier^^  la  espeit^anza  d? 
cdsaréé  éeH'^4tro  cuñado! 

>¿i^  GbñóíÉbbbi^n  el  corazon'de  las  mi^gei'es  que  aman 
ly^'Joséjj  sobre  todb  e|  de  mi  esposa  y  el  de  vuestra 
hija;  Míefittttis  permanezcamos  en  la  cárcelj  Carmen 
no  perdiera  tiiiñca  la  esperanza  de  casarse  con  el  hom- 
bre  que  atiia,'pbr  mas  que  le  digáis  todos  los  días,  que 
pensamos  escaparnos  de  un  momento  a  otro,  que  eltaá 
de  seguir nes  á  Europa  •  y  que  no  ha  de  ver  mas  á  su 
amante.  Si  hubiésemos  podido  escapar  á  tiempo,  eh- 
tQi;te^,;9S^lwbrÍA.  ^fíftrgado  que- je.  hablaseis  en  diverso 
sen t ido*  M¿9,  ah^rj^i  q^ie  ^o.  me  contiene  iy a  salir,  de  iá' 
priiÍQli^  OjBG^itfO  haeer  ere»,  á  niL  ésposayá  Carmen 
qu^  pi^ns^  fungar  doiltrp  de  poco»  dias.  ^'^ 

]-^¿Y  nd  plsnaai^  escapar?  pregunto  admirada^  IK  Jo^' 

.  -^  |9o}  por<  engaí^  a  Dolores  saco  ladrillo  da  la  pi- 
TfiA  0pu9sta^*  La  llegada  den^^^iSado  me  kb  disgusta  • 
ú0^'j'9^^  editar  lo  que  in^::teoio^oeli0^edido  que  há^ 
blteoiai ,Cárii)9ii  á%  sejiarácian.. f  tráuu  fiitoy  aeguro 


—  I  Pero  cual  es! 

ü,  José  al  iiacer  esta  préffi^nfja  «o  pudo  ^^[siiQiilar  su 
impaciencia.  -r 

corazón  les  g«ia;  nunca  se ,e!quiypc,apsisí^,fie.k¿png»i^ 


<^aí  if  /ortuna,  jMira  Cjoi>^egijir.  flpestpt  iHi>fif^ft<íi¡)  sino 

«n^a.íjf  n<!o|<^r  J^^^**®? '?;íl"^^^^^^^ 

ife  yá  pedjr  nada,, por  .t^mq|-^  de  .^escíjlírJp^í^  (fíbaÍ9«; 

'^".?,^^i"!*.  '.'?**?®  trabajar  para  í^Qfi  qa  pongan. íe^:l*er*ad . 
por  temor  de  que  no  os  íeure¡§  [i  .Éu^pua.ca»  ywestEa 

.y*"''-,  o!^:■.  ,'■  .  .  w  •.  •••■  !'■'."  ■•■"  ;  "•■  '^^  '■■:■•-  :'■'■'•"'  ■■"' '  •  '   ' 

V.$i«átrarb^a»llorara,.porode  fiaAibna  ^^^^^éácrí^O)  há^^ 
ráfafa«r)hojriiHei|pa  á  «u^aiftist^  ifcri&>^e«iB€ii»>  Ifovbrttt  á 
Eyropa^  y  Juan  la  cbiisóta<r|L  >¿oñ  ia^^^dp^ÍM^'dblcJife 

pronta  terinina<5Íon  de  la  guerra  que  os  per^Stiíá'Vi- 

Mém  ebiiisQgiiMreaJM  ü^i^i^i^iobj^t^^'  1  Vi^ 

»;j^  siftkink|>ar«^í  idoii4e  ikoBafai¿fili  4míwHÍa 
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sea  tiempo  para  empezar  otra  carrera,  si  cabe  mas 
dolorosa. 

Don  José  de  Soto  quedó  mas  tranquilo,  pues  si  bien 
€s  cierto  que  no  comprendía  bien  el  plan  de  su  compa- 
nero, á  lo  menos  las  razones  que  le  daba  para  probarle 
que  Carmen  no  se  moriria  de  desesperación  le  hacían 
fuerza:  estaba  conforme  con  lá  resignación  de  su  hija* 

Galcerán  le  dio  todavía  otras  razones  y  le  esplanó 
mas  las  espuestas,  Al  fin  el  pobre  viejo  convino  que 
estando  el  coronel  en  Buenois  Aires,  Carmen  era  me- 
nos desgraciada  de  lo  que  él  creia,  cuando  la  vio  salir 
enjugándose  las  lágrimas  que  había  vertido  al  recibir 
las  prescripciones  que  por  orden  de  Galcerán,  pero  con- 
tra su  voluntad  y  dominando  como  pudo  su  cariño  pa- 
ternal, le  había  dado,  y  que  según  se  figuraba  tan  triste 
efecto  hx  h  an  producido. 
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armen  habia  madrugarlo  mas  que  lo3  domas 
dias  afin  de  ir  á  visitar  á  su  padre :  la  niña  deseaba 
encontrársó  lo  mas  pronto  posible  con  la  hermana  del 
coronel  recien  llegado^  y  como  se  ha  vi^to,  los  deseos  de 
la  joven  rió  ise  realizaron,  pues  cuando  salió  de  la  cárce^ 
Vii  Doffa  Dolores  habia  estado  ni  nada  de  ella  habían 
^bido« 

Y  no  se  crea  qué  en  casa  de  Miranda  se  hubieseti 
acostado  de  nuevo  después  que  el  indio  hubo  salido;  al 
tjontrario,  los  dos  hermano??  y  Dominga  permanecieron 
ea  el  comedor  y  los  criados,  los  unos  en  el  zaguán  y  á 
fa  püerta-'y^  los*  otros  eh  él  f>rído,  por  lo  que  pudiera 
acontecer  ' 


^-274,^  ... 

Eí  negro  Buza  habla  prometidia  i  Pedra  af  dc^pe* 
dirse  que  at  dia  siguiente  86  Terian  i  el  Buzo  en  el  eam* 
po  y  en  las  islas  acostumbraba  a  levantarse  tenrprano^ 

y  

ya  fueso  para  trabajar  &  para  cazar  ti^es^  £1  bueni 
£»cpibaQo  dormía  á  pierna  sueita^  cuando  su  Sel  ería- 
db  era  introducido^  en  et  comedor  dé  Miranda  por  Do- 
minga^que  le  mondó  ei^pticar' todo*  lo^^  que  ei»  la  noche* 
anterior  había  sucedido» 

Nuestro  Buzo^  con  el  laaoníama  que  le-  era  peculiar ,^ 
j  suponiendo  ya  sabido  k>  que  había  contada  á  *  Pedro- 
y  que  el  lector  na  sabe-todavia^/'ni  pcobabfen^Die* 
sabrá   hasta  muy  tarde^  dijo; 

-^  Ya  que  m>  puedo  mal-ar  al  hombre  porq^ue^Ita— 
minga  no  quiere  que  por  ahora  lo  matet 

—  Ni  ahora  nr  minca^  grito  el  coronel  con*  energia^ 

-^  Perdone  su  merced^  dijo  el  negro^  el  corazoQ.  mo^ 
dice'^que  mataré^ qI  mat^idor  de  pppá  tForge  t 

— r^  j  Calla  por  «Dios !  esclamo  Domingai^ 
I    — r  Haré  lo  que  me  manden  por  ahora. 

r~  Ctténtaoos  lo  ^ue  ayer  vistea 

«—  Cuando  Kit?jéá  Pedro  fiíí^  á  tendetnte  en  íapTazin 
Axide  el  Doctor  me  vé   sieu^pre  y  mo  llama  sinrqtie 
nadie  lo  vea.    Allí  le  conté  ¡lo  que  había  dicho-ales- 
cribanoel  hombre qqe  he  de  matar.. 
.     -^íFatal  manial, 

r- El  Doctor  maquííft.quítar  ef,  •  pulfet,  •  p^qi^^  „^ 

1  Utlaa^t,  ^  í|<^  quq.sí  «hora  le-  fl|ate.t#4a,lii ífe- 
K  iift  «ata  i^ecdida^ 


—  Tietie  raíMm  ntjesítm  amigo,  y  m  -hables  mas  por 
^osdétií&ta»,  dijo  'la  mestiza  temando  fa  mano  4el 

'iSáfé  mas  tranquifo,  haWó  como  htfbtetia  «rttósde 
^rte  lo  q»e  el  coi^nel  llamaba  fet^lrnaata:  teto  w, 
claro  y  conciso. 

¥  cabalmente  efa  lo  <¡m  taúm  deseaban,  ^ortrue 
sabían  que  podía  darles  importantes  noticias. 

--  D.  Braulio  me  mandó  que  observase  ^|«*eii  í^isiteba 
*lEsoribaiM),qae  escuchase  lo ^uedodan,  q«o  soma- 
tase por  ahora  al  hombre  y  que  viniese  temprano  á  ver 
al  Sr.  Coronel,  para  decirle  <fs^  á  las  ochoy  med»-en 
punto  esté  en  la  catedMl,  al  pié  ^e  la  escalera  de  la -do- 
fecfcadél  co»o,  doiHle  nadw  le  verá y^londeun  amigo 
irá  á  buscarle. 

D.  Juan  sBoó  el  reloj  y  pre;g«m<o  al  Buza* 

—  ¿<IVo  4«  eftcttrgd  nada  mas? 

—  Enh  p*a2a  no;fero  k)  -vi  ai. salir  de  laIogía^«a~ 
minaba  del  brazo  con  el,  hombre  que  he  de  raa<ar«e 
fiaraWn'  muy  a  menudo  y  yb  sierapíre  les:s^(m. 

'    — lY  qué  Biicedi©.»  preguntaron  ;á  «rn  tiemf>a  el  copó» 
ronol  7  Dominga. 

—' N«<Ía,-porqae  Dominga  no.  quiene  i^ise  per  «hocs 
le  mate. 

—'jBubs  cuenta  fr«itíO'la'«]ae  pasó. 

— fil  dútei  or  Cerneo  ««tro  en  oasa  dol  iiomlnie  <fne 
movirv  á  «ñsimanos  y  e«t«ro  mas  di»  media  faoraadea- 
iro.  Saltó  y  me  viój  encargóme  ^«i'mi^vo  qttt  viniom 
U^prano  á  dar  la  cita  al  señor  coronel  y  que  »e  taa^ 
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íase al  hombre.  Me  retiró  y  encontré  en  casa  al  escri- 
bano que  habla  estado.en  la  logia  con  el  doctor.  Me 
espiaba  para  decirme  que  hoy  á  las  nueve  y  media  d« 
la  mañHna  debo  estar  en  casa,. para  ir  á  buscar  al  doc- 
tor Cervino,  y  me  encargó  que  no  me  dejase  ver  de 
nadie  cuando  saliese  de  aquí!  ^ 

—5  El  Escribano  sabia  ayer  que  habías  de  venir  a 

verme? 

—  Si  seflor.  ^  T\  » 

—  D.  Braulio  se  lo  di«Ía  en  la^  logia,  observo  Doña 

Qolóresb  •      " 

iPuedo  retirarme  por  el  fondo? 

Si  has  acabado,  puedes  retirarte. 

D.  Juan  miro  á  su  hermana.  Esta  se  sonrió  y  le  di^o: 

—  Son  cerca  de  las  oc' .o  y  medja. 

—  Me  voy,  pero  ¿adonde.se  vá  por  el  fondo? 

_  Por  lo  <iue  pudiera  convenir,  hice  alquilar  la  casi- 
ta «uyo  fondo   linda  con  el  auestro,  por  dofía  Pepa 

Suravia.. 

Como  comprenderá  el  lector,  siendo  las  calles  de 
Buenos  Aires  perpendiculares  y  paralelas,  las  manzanas 
son  verdaderos  cuadros,  y  los  fondos  lindantes  con  los 
de  la  casa  de  Miranda,  debían  ser  de  ufia  cas*  déla 
calle  llamada  hoy  de  la  Reconquista. 

La  s<  ftoia  de  Sáravia  era  una  anciana,  viuda  de  un 
antiguo  dependiente  de  la  casa  de  Miranda,  y  como  ha- 
bía perdido  casi  toda  la  pequefía  fortuna  que  su  marido 
le  dejara,  hacia  ya  mucho  tiempo  que  DoíSa  Dolores  la 
mnntenia.  •* 
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El  negro  habia  partido  ya.  D.  Juan  no  pregunto 
nada  mas :  sin  duda  bu  hermana  le  había  dicho  quien 
<Bra,  con  quien  estaba  y  le  había  hablado  de  loque  bien 
puede  llamarse  uña  fatal  manía  del  negro  Buzo. 

Tomó  el  corone!  su  capa  y  sombrero  de  paisano  y  sé 
diríjió  á  la  iglesia,  donde  ún  dudS  le  vieron  entrar  algu- 
nas personas,  pero  sin  estraíiarlo,  pues  si  bien  es  cierto 
que  en  1814  las  ideas  volterianas  habían  *ganado  mucho 
terreno,  nadie  estrañuba  que  un  hombre  jóvén  oyese 
misa  en  dia  que  no  era  festivo.  - 

Diez  minutos  después  de  haber  salido  el  coronel  de 
8\i  casa,  el  criado  que  venia  del  mercado  entregó  á 
Dona  Dolores  una  cartita  que  decia  : 

''  Señora ; 

^'  Supongo  que  Pedro  ha  traído  cartas  para  el  señor 
de  Galcerán  :  será  bueno  que  sea  Dominga  sola  la  que 
T^yaáentregárseias,  ^  no  será  nualo  escribir  á  vuestro 
esposo  que,  quizá  muy  pronto,  su  companero  saldrá  de 
la  prisión,  pues  hemos^de  ir  por  partes,  empezando  por 
lo  mas  fácil  y  concluyendo  por  lo  mas  dificíL '' 

€omo  se  deja  suponer,  la  carta  no  tenia  firma,  pero 
era  de  D.  Braulio  Cervino,  • 

Doña  Dolores,  que  en  efecto  tenía  un. gran  pliego  de 
cartas  que  el  indio  le  había  entregado,  las  dio  á  Domin- 
ga, junto  con  la  misma  esquela  de  D.  Braulio,  porque 
conoció  qué  D.  Juan  no  podía  tardar  en  volyefjya  por- 
que uha  epín  vista  eñ  la  iglesia  no  podía  ger  muy  larga 
ya  porque  Cervino  tendría  todo  lo  que  JiUeresaba  al  co- 


poiM^  «rregbdo,  f  ]u>r  auabpiíep  watttQ^;  ella  á¿b»  qf  e- 
éarm^en  casa  para  recibirle' a  CQirte9(ftr  ásus«reci^as% 

El  eofitenido  de  la  esqfueln  la  st^preodio^i  masy  atoa- 
diendo  !o  que  podía  esperarse  de  la  umum  del  Doctor 
Cercillo  coa  el  oiro  Doctor  que  habla  de  mataF  el  b«zo 
y  con  el  Escribano,  no  había  nada  difícil)  y  llegó  á  ñ^y- 
raf  se  que  si  6al«erán  no  hubiese  practicado  Ioh  traba- 
jos de  perfor^QÍon;  que  le  compromeiian^  aunados  lo^ 
esfiíerzos  d^  aquellos  tres  influyentes  personajes  su  es- 
poso dentro  de  poeo  estaría  libre*  No  pudiendo  disi- 
mular su  pesar  dijo  á  Dominga  i 

—  ¡Ya  ves  amiga  mia  sí  soy  desgraciada !  Ahora  que 
mí  esposo  pudiera  salvarse  fácilmente,  los  trabajos  que 
ha  practicado  con  nuestro  ausitío,  le  punen  en  el  com- 
promiso de  fugarse  esponiéndose  á  perder  la  vida! 

La  nmesliaa  que  acababa  de  leer  la  esquela  de  D. 
Urautio,  contestó  con  la  mayor  sangre  fría : 

-—La  mina,  de  media  legua  cuando  Bienes,  que  táeoe 
abierta  el  sefior  Comandante,  no  ha  de  ser  ua  ebstác»- 
to  para  que  dos  doctores  y  un  escribano  pierdan  su  ca^ 
mino.  Si  eemo  espero  están  dispuestos  a  salvarle  haa 
de  conseguirlo.  Esos  hombres  lo  pueden  todo;  si  qui- 
sieran harisTn  creer  á  los  patriotas  que  la  mina  estaba 
abierta  desde  que  ocupaban  el  colegio  los  padres  Jeeui- 
ias  y  que  nadie  lo  había  visto. 

—  No  es  cosa  tan  f&cil. 

—  Lo  eS)  y  mas  fácil  es  todavía  que  Pedro  j  Galceráq, 
q»e  como  silbéis  son  maestros  en  todos  Iqs  o6cío%  cao 
i^uairo  ladrillos  y  un  poco  de  ari^masa»  tapea la  eiitira- 


—  No  debemos  perder  tiempo,  ahoríi  mitfmo  me  voy- 

á^TW  át  isefi^r  €otóa»4a«ite,  g«e  ^fto-^spéi^  lá-bUena 

"«•  •  •    ■ 

MlottMa- ^eile^tráigo. 

— '  ¥a  sabfes  que  t«  ^líposo  es  su' awmano,  Doraiiigav 

sin*  duda-  qmht  Hetióia  de  su  il^adajAa  llénaw  ^  afe* 

.  Dominga f^coriipaSadaf  del  wpnegré^  se  •  dk4jléf  -«^ 
^uattelde^Patrioios* y ^«tro»  cuando '  enStre-  el'Sfé*  de^ 
de^Gáieerán^j^  suHM>nipaiSefo  i^oabatm  dé  ténfer  higaÁ' 
4a  escena  que  hemos  contado  en^el  ppecedéivto «apílttlé^^ 

,  <26iMJb^iai$aieQja4^/lsfoS^^ 

sai  hixoi  €»pMarrfiiiiclia;tíeBapt0i;  Ai  eiptf ar^  suj  herwii^ 
^«0B¡0GÍ4que^ema  alUanefitiBr  sal^iafi»Qbo^siL«nti;€i^t&¿ 
húmtkíñozimh  seríela  |án^dii.eiiiBUí,deiiiblant&i 

'  B^  JiianL^e^lera  á: sa.hprmaiia .  id i cuaito  tmaacetieah'^ 
ida^  Kré&doaeJl\sala»  con  6ll%  la  éxyx: 

—  Supongo  qaelienes  mucho  dinero ^ncasfti 

— No  neoesítfimo^.1iB^Q^ 
— 1  Cuanto  ^necesitas  í 

—  Dos  mtlonjf^E^  de crjG^  áhgra, inifsn^;         ,  i 

— *  Hermos  de  uMr  uno  de  los  secretos.  Llami^jemM 

...  '  ....  -   .      >  __^ 

;á  un  albañii 

—  Ufo  lo  quiero :  es  aecenrro  disimular^  pues  >i  ^iai 
t^aálttaíera  -que  hemos''  dado  dinero  oes '  jperdériuiiiM» 
JRTo  DodemoB  £acDos  de  a&afl^ka. 


-r*Ei)r  68(6  casQ  los  t^ríadospodr^^^ 

—  Prefiero  eslo^  pero  veré  de  abrir  yo  noistno  el  «6—. 

creto,  pues  una  indisereoian;  dos  f^rd^kt  eomo/  te  he 
diebo.. 

Mientras  estaba^  Iqs  dos  b^rmanos-  eoBVérsando^ 
entró  el  negro  de  D»  José  de  Soto,  el  viejp  Andye^  que. 
doseiiba  ver  al  joven  coronel  y  firegunvarle  por  su  so- 
bríno^'y  tambie»;  poder  decir  algo  á  la  sefiorita^ae  ha-r 
bia  visto  sumamente  aflijida.  Como  supo  que  no  ha**- 
l;ian-  encontrado  á  Doña  Dülorés^y  creyó  el  bnen  viejo^ 
confidente  de  los  amores  de  Carmen,  que  e]  viajo  á; 
QS^sadel  coronel  seria  agradecida  coa  una  sonrisa  de. 
su  encaatadiira  señorita.. 

■ 

Después  de  los  saludos  y  preguntas  dé  costumbre, 
eayas  respuestas  y  presumas  dejaron  al  coronel  «atis^ 
fecbo,  puesto  que  elbaea  viiejo. Andrés  no-  era  díplo-* 
mático  como  Doña  Dolores,  D.  Juan  convencido^  de 
que  Carmen  le  enviaba  para  que  le  vi^se  y  le  diese ik>« 
(iciasy  cosa  que  no<  era  cierta,  dijo  volviéndose  á  su» 
herniada^ 

—  Andrés  podría  ayudarme  y  buscar  ló  <fue  nectei- 

_  r 

to.     E¿itoj  seguro  que  guardará  elsecréto.     '        "~ 

...  ^ 

Lo  primero  lo  creiu  Doña  Dobresr  lo  segundo  lo 
dudaba.  Trato  de  disuadir  á  su  hérmáñb, 

-—No  me  parece  propio  que  Andrés  se  con^prooie-:- 
ta  en  «jfete  negocio*  ,  .    .   .  , 

,  .El  CQrftoel  que^  t^j^p  querl^.  disílll^|ax;|.habiÁ  y^f  «j;^ 
dtdo  el  juicio.  


ninguna  clase,  pues  veía  que  desde  0l.dia  anterior  las^ 
QQsas  l>abian  cambiado  ^CQmpielamente.de  ;  specto,tan^ 
lo  porjpgue  respecta  á  la  situación  de  su  hirnaanoy 
la  hija  de  D.  José,  de  Soto,  como  por  la  transformación 
que  enel  ánimo  de  Galcerán  hahiande  producir  las  noli- 
cías  que  le  había  iraido  Pedro.  '  Eri  pocas  palabras  el 
indio  habia  espllcado  jo  que  en  España  sucedía  cuando 
él  se  embarcó,  y  la  prespicaz  señora  conoció  que  su  es- 
poso no  pensaría  ya  como  pensaba  antes,  y  que  consi- 
derária  terminada  su  misión  en  Europa'  y  en  América*' 
Mientras  Doña  Dolores  recapacitabía^ sobre  tan  im- 
portante asunto,  D.  Juan  daba  al  viejo   negro  algunos 

encargos  niuy  poco  disimulados. 

'  '  '  '  . 

Andrés  salió  con  el  pretesto  de  ir  á  buscar  una  bar- 
reta para  abrir  el  secreto,  ó  mns  Tbien  para  dar  á  ía 
señorita  noticias  que  le  quitaran  la  melancólia  que  en 
9U  semblante  había  notado  el  pobre  viejo. 

Al  poco  rato  entró  Dominga,  y  Dona  Dolores  qué  la 
esperaba  con  ansia,  supo  sin  sorpresa  la  impresión  que 
en  el  ánimo  de  Galcerán  había  causado  la  lectura  dé  las 
coartas:  y  que  en  su  cara  se  veia  marcado  el  dósaiiento. 

Dominga  le  contó  ?o  que  habia  sucedido  al  corónd  Y 
la  precipitada  salida  de  Pedro.  '  ..i  • 

— Es  necesario,  señora  que  vayáis  á  consolarle. 
—  Ahora  mismo  voy  á  v»erle. 

Y  diejandoal  eoroDtH'  tas  Uaves  que  saq^  de  un  cajon^ 
fen  fu^  i  €QP$i|lai:.  á  su  esposo  y  é  .contarle,  el  resultado 


^  la  entrevista  cto  m  hermana  Mn  él  gefb-  d#  fes  pa- 
tiotaé  mas  ecialtados:.  -- 

Galcerán  se  alegro  de  la  próxima  libertad  de  D*.  José 
de  Suto,  pero  la  esposa  hubo  de  modificar  sujuício  res- 
|)ecio  á  ja  pronta  terminación  dé  sus  penas. 

Por  lo  que  Galcerán  le  dijo,  conoció  q^u^  no  había 
concijuido  la  perforación  de  las  paredes,  hasta,  eL  patio, 
del  cuartel  de  pardos  ó  hasta  la  íglesiai  porque,  no  ha- 
bía querido  hacerlo  hasta  saber  noticias  de  Pedro. 
,  Concretóse  Doña  Dolores  en  consolar  á  D.  José,  el 
cuaj  no.  podía  consplarse  riendo  tan  aflijido  a  su  com^ 
i?a/iíqro, 

Pero  la  esposa  de  Ijraiciiraii  era.  taw  d¡símuia,da.qjQyfl^ 
igi  hermano,  y  aunque  compr^éndió  perfectamente  que 
O.  Braulio,  había  nagociadala  libertad,  del  viejo  ^paflol 
limitóse  á  indicarle  qvie  le  pondrían  en  libertad  pori^ue 
había  sido  probada  su  inocencia.      \ 

A  los  ^¡oQoa  dias  D»  i  osé  Vle  Sato  esti^?o  libre,  ^olo 
con  pagar  cinco  mil  duros  á  la  patria  para  comprar  ar- 
mas y  pertrechos  de  guerra» 

Él  djsiii^ula<|o  coronel,  np^  i^upo.ocujt^i;  á,  sii,  ^erq^ana^ 
^t^i|(V;>.d^  Ip^,  que  maai  habían  declaiqaji^ot  y,  e^^io 
contra  la  apatia  del  gobier'OQy  contfiíL,  lo^i.e^i^jia' 
leR  que  conspiraban,  dentro  de  algunos  meses  pasaría  á 
Europa  á  pasear  y  á  divertirse  con  las  sobras  de  la  mul- 
ta que  el  tribunal  había  irtipucstoa  D.  José  de  ^to. 

Lo  único  que  disinittló  por  alguno»  diae^fUé,  la^eslra- 
iajema  q.ue  inventa  pana  h^eep^  eneer-á  P«  José  que  «i 
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{[obterna  le  habia  perdonado  el  pago  de  los   cinco    mil 
tJurog. 

Mas, el  ¥¡610  Andrés  no  supo  disimularlo  por  muchos 
dios,  y  el  coronel  que  tan  solo  podía  ba1i>lar  á  Carmen 
de  noche  y  por  la  reja  de  la  ventana,  fué  mandado  lia- 
m^  por  el  padre  de  la  joven  y  entre  lágrimas  y  abra- 
zos, le  dijo  que  ño  le  devolvía  lo  que  le  había  prestado 
porque  dentro  de  poco  habia  de  ser  su  único  heredero. 

D.  Braulio  Cervino  trató  de  aliviar  la  aflicción  del 
amigo  íntimo  del  coronel  Miranda. 

Levantaron  el  arresto  del  coronel  y  su  primera  dilijen- 
cia  fué  correr  á  Lujan  donde  estaba  el  general  Belgrano 
esperando  el  resultado  del  sumario  que  habian  mandado 
levantarle,  y  la  noble  com portación  de  su  amigo,  que  le 
ofreció  vida  y  fc^rtana,  fué  saludable  bálsamo  que  aüvió 
mx  corazón  lacerado  por  la  malevolencia  de  sus  émulos. 

El  coronel  por  encargo  de  D«  Braulio  hizo  compren- 
der al  virtuoso  genera!,  que  habia  quién  trabajaba  á  su 
favor  con  actividad  y  con  tsperanza  de  buen  ecsito. 
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LOS  RIVALES' 


'a  libertad  imprevista  de  D.  José  de  Soto  pro<> 
dujo  malísimo  efecto  enti^  los  patriólas  ecsaltadoi?.  To- 
cios dijeron  que  un  hombre  tan  rico  no  debia  habef 
comprado  la  libertad  á  tan  bajo  pfeciov 
>  El  gobierno  por  cincerarse,  hizo  saber  al  püblíco^por 
medio  de  sus  amigos  que  no  habla  tomado  parte  en  el 
negocio,  que  cargase  con  la  responsabilidad  quién  no 
faabia  podido  encontrar  pruebas  para  Condenarle  cq^ó 
conspirador.  /  ^ 

Doña  Dolores  conoció  que  las  consecuencias  de  ki 
mala  impresión  que  habia  producido  la  falta  de  prúe-^ 
ka»  cpntra  D.  Josí^  Ha.bia  do  Vertí  r  góbre  íiii  i^spoío*  ^^«o- 
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brc  su  hermano  y  hasta  sobre  el  amigo  de  este  qae  es- 
taba en  desgracia. 

Conocía  que  Gatcerán  no  podía  esperar  que  le  trata- 
sen cerno  á  D.  José  de  Soto,  atin  suponiendo  que  al- 
guno de  los  corifeos  del  bando  ecsaltado  se  comproaie- 
tiése  por  dinero  áaecundar  tos  trabajos  de  D.  BrauIrcK 

'Conocía  al  mismo  tiempo  que  era  sumamente  aren- 
turado  emprender  la  fuga  en  tales  momentos,  pan 
ademas  de  ser  tan  difícil  atravesar  las  provincias  en 
la  estension  de  cuatrocientas  leguas  para  llagar  á  un 
punto  seguro,  los  enemigos  de  só  hermano,  que  habían 
quedado  dueños  de  todos  los  destinos  civiles  j  milita- 
res de  las  provincias  y  de  los  ejércitos  de  la  frontera 
del  Perú  y  Chile|  desplegarían  gran  vigilancia  |>or  des* 
cubrirle  y  prenderle  tan  pronto  como  supiesen  que  se 
había  escapadOi 

Ya  se  sáfate  que  uo  fugitivo^  no  puede  en  Jas  digita- 
das provincias  déla  AméricaJVferidional,  volar  tan  rá- 
pidamente como  una  orden  6  comunicación  del  go- 
bierno, transmitida  por  lo  que  en  e)  .país  se  llama 
chiísque. 

Tampoco  era  posible  escaparse  por  el  Rio,  pves  el 
inglés  Brown  y  sus  marinos  io  dominaban  completa- 
mente y  eran  hombres  muy  activos  y  vigilantes:  ade- 
mas, Galcerán  no  podía  contar  sino  con  .  Pedro  y^l 
9u2K>)  sin  tener  á  su  disposición  níngon  barco  cbíco  ni 
grande. 

v^pttso>á  su  BiaridaM»4elB«r0s;  dfjoleqae  no  podí» 


Q^erafppr  entonces mindutto^  ni  negocf^cioa^-m  oMr 
.ncfsapeiar  él^  fuga  en  tan  difictles  circanstanQÍas. 

^^  NecBsttaotos  todayta  mas  paciencia:  ban  de  (hi- 
sar  algtiaos  me$e$  para  que  tos  ánimos  se  tranquilicéis 
y  Íc8  ^euemigos  de  mi  hermano  que  son  los  de- su  amir 
f&h  ^^^^^  'd^  vi*gilarnoSé 

Llena  de  satisfacción  vi6  doña  Dobres  que  su  espe— 
r§o  se  «onforiaab^  con  su  parecer  y  que  consentia  en 
giispender.elto'aba ja  de.  perforar  las  paredes  de  üole-^ 
^io,^por  evitar  que  un  dia  sus  enemigos  descubriesen 
lo  que  no  ^habían  descubierta  hasta  entonces,  esto  e^ 
.que  ella  y  Doniiisga  saiiaade  la  cárcel  con'  los  eseom« 
Jbros  que  él  sacaba. 

Para  evitar  un  disgusto^  Bedrosofo  una  vez  'fué^ 
rer  á  Galceráo  y  lo  hizo  vestido  de  ekangador  ó  mo- 
xo  de  cordel, con  el pretesto  de. sacar  la  cama  y  tos 
muebles  del  cuarto  que  don  José  de  Soto  había  ocu- 
pado» 

Entretanto  don  Braulio  Cerviflo  trabajaba  para  evi- 
iar  que  el  colega  á  quien  se  debía  la  libertad  de  Bou 
José  de  Soto  les  jugase  una  mala  pasada.  El  tal  doc- 
tor quería  pasear  una  temporada  por  Eurppa  y  Don 
Braulio  deseaba  que  se  marchase  cuanto  antes^ 

Sabido  es  que  m>  b^y  fuego  siu  humo:  nunca  se  ar- 
reglan'negocios  de  cierta  especie  finque  el  irublico  s<^ 
aperciba,  de  que  algo  se  ha  negocradcH. 

El  Escribíalo  «tra  quien  pedia  saber  algo^..y  al\&cií^ 
Jbauo  ^  dirijan  tas  preguntas  de  los  curiosos.  <iPej&^^^ 
fitacioDaría  emblema  de  la  i%  era  l9¡  pfud^noi^^^nMr 
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alineada.  Nada  se  sacaba  de  sus  re^jpiiesta?:  D.  BáOU- 
lio  conoció  (]iie  un  empacharle  prudencia  'leí  deposita- 
rio de  la  fé  pública  le  perjudicaría  á  él,  á  D.  José  de 
Soto  y  al  gefe  realista  que  todavía  quedaba  en  rehenes 
para  satisfacer  las  pasiones  populares,  8Í  como  era  de 
tenoer,  los  rivales  y  los  que  teninn  envidia  á  los  buenos 
liógocios  ajf?nos  conseguían  desencadenarías. 

U.  Braulio  Cervino  era  lodo  un  diplomático:  trlató  de 
laceí*  recaer  las  sopptíchás  sobre  fel  que  habia  reporta- 
do las  utilidades  del  nVgotio,  á  fin  de  alejarle  de  la'esce* 
na  política  que  perjudicaba  altamente,  yáfin  de  que  des- 
cubierto el  autor  y  estando  ya  fuera  di  I  pais,  nadie  tra- 
tara ya  de  hacer  nuevas  averiguaciones  y  dejasen  por 
consiguiente  tranquifós  al  preso^  á  su  familia,  á  su  ami- 
go y  al  prudente  Escribano. 

Fuese  un  día  al  despacho  de  este  y  con  gran  miste- 
rio le  pregunto. 

—  ¿No  sabéis  lo  que  se  dice? 
'  ^^ —  Sé  mucho  y  no  sé  nada. 

í —  Esto  es,  os  abruman  con  preguntas  y  «cegáis  con 
serenidad  impeiturbable! 

-^  A  fin  de  qui^  nadie  dé  á  mis  repuestas  desfaTora- 
Wes  interpretaciones,  si  me  preguntan  que  hora  es,  res- 
pondo qué  no  lo  ^é;  hasta  estoy  resuelto  á  contestar 
que  no  lo  sé,  si  alguno  me  pregunta,  como  me  Hamo. 

—  Pues,  amigo  mío,,  esto  perjudica  vuestro  crédito; 
én  todas  |iartes  se  habla  de  vuestras  ne^tivás sistema- 
líca^  Amigo,  en  el  iiegocio  iresultaférs  tos'  él  com- 
l^fimietído  y  otro  ha  Itevado  la  gahandá.'      ' 
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—^  Dé  ios  autos  nada  consta  contra  mi,  y  negando  pro-^ 
ttsndamente  m¡  responsabilidad  está  salvada.  Mas,  este 
asunto  tne  ha  enseñado  nniacho;  en  mi  larga  práctica  no 
liabia  aprendido  lo  bastante.  Dejé  q  le  pasasen  por  mí 

« 

mano  las  multas  y  las  sobras,  sin  que  ine  quedase  lo 
bastante  para  comprar  tela  con  que  cubrir  el  rasguño 
que  en  mi  pobre  pellejo  hicieron  los  procedimientos  á 
golpe  de  lanza. 

—  No  han  de  <]uedar  cicatrices  :  no  faltará  tampoco 
tela  para  cubrir  lo  que  esté  descubierto  y  lo  que  pueda 
deiscubrirse  en  adelante.  Pero  hemos  de  oambiar  de 
sistema, 

—  Yo  sigo  siempre  las  inspiraciones  del  gran  político 
y  futuro  ministro  de  Estado* 

El  astuto  Escribano  sabia  nadar  y  guardar  la  ropa. 
Todo  lo  que  D.  Braulio  pedia  proponerle  no  le  asus- 
taba, porque  conocía  bien  hasta  donde  podian  llegaí- 
sns  ecsigencias. 

Dé  Braulio  sabia  también  que  no  tenia  necesidad  de 
guardarle  consideraciones,  pues  como  hombre  dispues- 
to á  esplotar  la  mina  de  los  procesos  hasta  donde  pu« 
diese,  solo  habia  de  pararse  al  encontrar  una  vena  de 
agua  capaz  de  ahogarle,  y  D.  Braulio  tenia  acreditadM 
sas  talentos  como  minero,  por  loque  el  escribano  se- 
guiría sin  miedo  los  trabajos  que  le  indicara. 

— *  Es  necesario,  dijo  el  futuro  ministro,  que  el  Es- 
cribano  trate  de  sincerarse  de  los  cargos  que  le  Hacen 
ios  que  deseamos  salvar  la  patria  :  es  necesario  que 
responda  que  si  el  riejo  español  ha  sido  puesto  en  liber- 

19 
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tad  tan  pronto  y  á  tan  poca  costa,  no  tiene  la  cu}pa  et 
actuario.  Este  recibió  orden  de  acelerar  lo3  tramites 
por  quien  tenia  facultad  para  mandárselo* 

—  Todo  et  mundo  dirá  quien  es  el  que  ha  podido 
darme  tal  orden. 

—  Cabalmente  necesitamos  que  todo  el  mundo  le 
conozca  sin  nombrarle. 

—  Pero  es  mal  enemigo^  y  sy  conoce  el  juego  puede 
salir  mal  parado. 

—  Yo  procuraré  que  no  se  ocupe  de  los  dichos  del 
vulgo.  Afortunadamenlo  tiene  miedo  y  saldrá  pronto 
del  país. 

—  ¡Cl  tener  miedo  1 

—  Y  no  es  infundado. 

—  ¿So  atreverán  á  hostilizarle  ? 

—  Hay  quien  pretende  hacer  algo  mas  que  hostili- 
zarle :  pretende  matarle. 

—  ¡Matarlt! 

— Tiene  la  mania  de  creer  que  on  negro  le  sigue  to- 
das lasnoches  puñal  en  mano. 

—  ¿Estará  loco,  ó  son  los. remordimientos? 

—  Quien  sab&  :  lo  que  puedo  aseguraros  es,  que  antes 
de  poco  se  irá  á  Europa  y  si  ha  de  figurar  de  nuevo 
como  jefe  de  partido,  no  será  por  cierto  en  Buenos  Ah- 
res,  si  el  Notario  que  ha  tenido  en  sus  manos  el  proceso 
del  viejo  español  sabe  trabajar  con  prudencia,  pero  uo 
con  la  prudencia  que  hasta  ahora  ha  tenido  de  contes- 
tar,no  sé  hasta  cuando  le  preguntan  que  hora  es  y  como 
se  llama. 
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—  Procuraremos  ensayare!  sistema  de  las  respues- 
tas prudentes  :  al  fín  ei  actuario  de  un  proceso  está 
autorizado  para  saber  algo  y  decir  a'guna  cosa  de  lo 
f]Uü«abe.  Sin  decir  de  donde  ha  saüdo  la  pintura,  ni 
descubrir  quien  indicó  la  manera,  puede  pintarse;  y 
puede  el  escrit>ano  convenir  en  que  si  alguno  tiene  las 
manos  manchadas  de  pintura  se  las  manchó  pintando. 

—  ¡'Bravo!  El  que  se  hizo  compasivo  y  después  de 
la  compasión  está  riCo,  da  motivo  para  que  los  malicio- 
sos supongan  ijHe  su  compasión  le  Im  valido  algo.  Ha- 
blando de  la  Gomtp?>sion  y  de  quien  se  interesó  para  qúo 
<i\  viejo  español  saliese  cuanto  antes,  el  prudente  Escri- 
bano será  mas  prudente  que  no  sabiendo  nada. 

Losólos  amigos  se  despidieron  llenos  de  mátua  con- 
fianza, pues  á  la  verdad,  el  prudente  veia  que  el  consejo 
era  prudente  y  el  que  aconsejaba  la  prudencia  de  nueva 
especie  pado  conocer  q«e  su  consejo  no  seria  despre- 
ciado. 

El  Doctior  Cervífio  se  fué  á  ver  inmediatamente  a! 
otro  doctor. 

—  lQ,ué  tal  querido  colega  ? 

—  No  puedo  ocultaros  nada:  no  lan  solo  temo  que  se 
df  scubra  el  negocio  sino  qtie  tengo  la  conviccon  de  que 
me  costará  caro.     Quieren  asesinarme^ 

—  lEs  posible  que  tengáis  esta  idea  i 

—  Tengo  rivales  y  el  hombre  que  tres  vetes  se  me 
ha  puesto  por  delante^  con  un  puñal  en  la  mañó^  es  pa- 
gado ptír  alguno  de  mis  rivales. 
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*'—  ¿Y  es  cierto  que  habéis  visto  un  hombre  puñal  en 

mano? 

—  Hoy  mismo  he  empezado  á  tirar  al  blanco  con  las 
pistolas,  y  no  salgo  mas  de  noche  desarmado. 

—  Quizá  matareis  alguno  marinero  inglés  que  haya 
levantado  demasiado  el  codo^  y  cuando  necesitamos 
tanto  de  la  protecíion  inglesa,.el  hombre  que  un  día  ú 
otro  ha  de  representar  en  Londres  la  ^an  República 
Argentina*  no  puede  huber  asesinado,  pl  en  defensa  pro^ 
pia,  á  un  subdito  de  la  Gran  Bretaña. 

El  doctor  de  las  pistolas  quedo  desarmado  ante  el  in- 
contestable apotegma  de  D.  BrauUo. 

—  ¿Pero,  y  como  burlaré  á  mis  rivales? 

—  Marchando  cuanto  antes  á  Europa^  diciendo  que 
ahora  es  tiempo  de  ir  á  estudiar  lo  que  piensan  las 
grandes  naciones  de  la  Revolución  Americana.  Los 
periódicos  insertarán  con  gusto  los  escritos  que  desde 
Londres  remitirá  el  primer  publicista  de  la  América. 

—  /Gracias!  no  merezco  este  título  viviendo  el  doc- 
tor Cervino. 

—  Yo  no  os  he  igualado  en  fervor  patriótico,  ni  aun 
en  los  momentos  en  que  la  patria  en  peligro  me  inspi- 
raba las  mas  enérjicas  proclamas. 

—  Si  me  separo  de  la  logia  los  rivales  me  suplantan* 

•-^Vuestros  escritos  mantendrán  viva  la  fama  de 
.  ijiestro  nombre,  y  como  yo  triunfaré  de  mis  rivales 
1  liados  de  los  vuestrot?,  seré  ministro  y  tendré  Ja  satis* 
Hccion  de  nombrar  embajador  en  Londres  á  un  hom- 
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bre  de  tanta  fama.    En  suma  yo  6l  ministerio  y  vos  la 
embajada. 

—  ¿Y  si  la  logia  no  nos  acepta? 

—  Laas  Deo;  sera  disuelta  y  la  casa  se  cierra, 

—  ¿Y  la  libertadf 

—  Lá  libertad  para  el   buen  político,  es  triunfar  de 
sus  enemigos  y  anular  á  sus  riyales. 

— jDe  verás? 

—  Cromwell  invocando  la  libertad  fué  dictador,  di- 
solvió el  Parlamento  y  en  la  puerta  del  Palacio  donde 
celebraban  los  diputados  ingleses  sus  sesiones,  mandó 
poner  un  cartel  con  las  célebres  palabras--*'£*/a  casa 
se  alquila.''^  Napoleón  disolvió  la  Asamblea  con  cua- 
tro soldados  y  un  cabo.  ¿  No  podremos  un  dia  hacer 
lo  mismo  con  nuestros  rivales  ? 

--  Sois,  Doctor,  hombre  de  consejo:  no  os  creia  capaz 
de  tanto! 

—  Creéis  que  yo  puedo  esponer  en  público  mi  sis- 
tema? 

—  Pero  entre  los  hermanos : 

—  En  la  logia  están  los  rivales.  Les  dais  armas 
para  combatiros  y  si  les  estorbáis,  con  ser  hermano  y 
todo  os  matarán  á  puñaladas. 

Las  últimas  palabras  del  Doctor  Cervino  hicieron 
tembiar  á  su  camarada.  Al  parecer  temia  el  puñal 
de  un  asesino  armado  por  los  que,  teniendo  celos  de 
su  gloria  pretendían  asesinarle. 

Desde  entonces  Don  Braulio  tuvo  aquél  fogoso  tri- 
buno  y  exaltado  revolucionario  por  sumiso   egecutor 
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de  sus  ordenes.  El  asuntado  miembro  de  la  logia  íe- 
nia  la  convicc¡on,ó  quizá  el  presentimiento  de  que,  solo 
obedeciendo  al  futuro  ministro  evitaría  el  puñal  del 
asesino,  que  según  deciá,  varias  veces  le  habia  ame- 
nüzado. 

EIl  abogado  de  los  presos,  pues  bien  merece  e^ste  dic* 
tado,  necesitaba  todavía  fascinar  áotro  personage  que 
ya  el  lector  conoce,  pero  este  no  era  tan  astuto  como 
elEscribanOy  ni  tan  influyente  coníK>  el  tribuno  de  los^ 
exaltados. 

El  tercer  personaje  que  necesitaba  convertir  en  ins- 
trumento  de  sus  planes^  era  el  conocido  comisario  D. 
Sinforiano  Arias. 

—  Parece  que  las  cosas  no  han  salido  como  debían 
amigo  Arias:  no  supistes  recobrar  siquiera  la  confianza 
perdida  con  tu   ataque  á  la  criada. 

—  Doctor,  no  habéis  jugado  con  migo  1 

—  ¡  Yo  jugar  contigo !  ignoras  lo  que  pasa  I 

—  Antes  de  que  el  futuro  ministro  supiese  nada  ya  el 
gefe  de  Policía  tenia  el  hilo  de  latrama^  pero  no  dije 
nada. 

—  I  Porque  ? 

—  Porque  recelaba  que  el  Doctor  me  vendía. 

—  ¿  Me  crees  capaz  do  engañarte  ? 

—  Os  creo  capaz  de  hacer  lo  que  mejor  os  conven- 
ga por  no  perder  vuestra  querida. 

El  abogado  supo  ya  que  el  comisario  sabia  lo  que 
pasaba  como  acostumbraba  saber  todas  las  cosas:  toma- 
ba al  revés  lo  que  había  visto. 


—  295  — 

—  Cuando  me  hayas  dicho  Jo  que  sabes,  repuso  sin 
alterarse  D,  Braulio,  entonces  me  podrás  hacer  los  car- 
gos y  veremos  si  son  ó  no  fundados,  pues  casi  siempre 
ves  fantasmas  6  desconfías  de  quién  desea  elevarte. 

—  Lo  que  he  visto  no  han  sido  fantasmas,  ni  descon- 
fio sin  motivo.  Si  no  voy  bien  armado  y  dispuesto  á 
batirme,  quizá  no  se  habrían  reido  á  mi  costa, 

—  i  dnisieron  pegarte  alguna  paliza  ? 

—  Doctor,  conozco  que  me  habéis  jugado  una  mala 
pasada:  DO  soy  tan  necio  que  no  haya  visto  vuestra  mano? 
ydesde  ahora  os  digo  que,si  bien  no  quiero  perder  mi  por- 
venir, riñiendo  con  vos  por  una  cuestión  de  mugeres,  no 
pienso  tampoco  servir  de  juguete  para  divertiros.  Se 
me  han  hecho  proposiciones  y  vuestros  rivales  me  re- 
cibirán con  los  brazos  abiertos,  porque  conocen  lo  que 
valen  mis  servictos. 

—  Nadie  lo  conece  mejor  que  yo,  dijo  seriamente  D. 
Braulio,  y  no  estraño  que  mis  rivales  que  tanto  se  afa- 
nan por  dejarme  aislado,  te  hayan  hecho  proposiciones? 
Y  como  saben  que  somos  amigos,  afín  qae  me  abando- 
nes te  habrán  contado  m\l  chismes. 

—  Yo  para  saber  las  cosas  no  necesito  que  me  las 
cuenten.  Os. he  dicho  mil  veces,  Doctor  que  á  falta  de 
otro  mérito^  tengo  el<le  la  vijilancia  y  el  de  saber  esco- 
jer  los  que  me  ayudan  á  descubrir  cuanto  pasa  en  Bue_ 

nos  Aires^  de  noche  y  de  dia,  lo  mismo  en  las  casas  par. 
tjculares  como  en  las  reuniones  políticas.  Yo  se  lo  que 
habéis  hecho  y  calculo  con  datos  el  porque  lo  habéis 
iiecho. 


/ 
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—  Esplicate. 

—  No  es  necesario. 

El  Sr.  Arias  queria  hacerse  de  rogar  fínjiéndose  mas 

ofendido  de  lo  que  realmente  estaba.  En  lo  que  me- 
nos pensaba  D.  Sínforiano,  era  en  refiir  con  el  futuro 
ministro  qne  le  habia  de  nombrar  gefe  de  Policiiu 

Añn  de  hacerle  creer  que  sentía  haber  incurrido  im- 
pensadamente en  alguna  falta  de  atención^  D.  Braulio 
dijo  con  dulzura  al  comisario. 

—  Amigo  mió,  yo  no  se  de  que  puedes  estar  resentí- 
do.  Guando  por  una  de  aquellas  imprudencias  que 
solo  cometen  los  enamorados  fogosos,  echaste  á 
perder  lo  que  tenias  ya  muy  adelantado,  estabas 
convencido  de  que  no  volverías  á  las  buenas  gra- 
cias de  las  señoras,  porque  estas  nunca  perdonan 
á  los  calaveras  que  hacen  el  amor  á  las  criadas. 
Haee  un  mes  que  me  dabas  las  gracias  por  haber  con- 
seguido que  tu  proceder  hubiese  sido  olvidado,  pues  tu 
mismo  confesaste  que  te  trataban  cada  día  con  mas 
distinción,  lo  ijue  era  evidente  prueba  de  haber  olvida- 
do las  señoras  el  asalto  que  intentaste  contra  ia  mestiza- 

—  Pero  Doctor,  vos  me  habéis  vendido  mas  tarde, 
vos  habéis  entrado  en  el  negocio  de  que  se  habla  mu- 

m 

cho,  y  habéis  hecho[laí3  paces  con  el  coronel  colocándo- 
le en  mí  lugar:  es  el  querido  de  Carmen ! 

Te  equivocas  de  medio,  á  medio:  el  que  ha  hecho  el 
negocio  es  otro  y  el   burlado  he  sido  yo. 

—  Luego  que  supe  ía  llegada  del  coronel  Miranda^ 
y  mas  sabiendo  que  venia  soltero,   le  hice  vigilar.     La 
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segunda  noche  le  vi  yo  mismo  en  la  r^  de  Carmen: 
fui  á  embestirle  y  me  detuve  pensando  que  vos  queda- 
ríais comprometido:    por  fortuna,    el    tendría  miedo 
viéndome  a  mi  parado  a  corta  distancia  y  huyó. 
<-*-¿  De  verás  ?  y  dicen  que  es  tan  valiente! 

—  Yo  no  diré  que  no  lo  sea,  pero  cuantas  veces  le 
he  visto  en  la  ventana  de  Cámen  se  ha  ido  i^in  espe* 
rarme:  y  os  lo  repito,  á  no  ser  por  que  tenia  recelo  de 
comprometeros  habria  habido  un  lance. 

—  Es  decir  que  te  consideras  hombre  para  embes- 
tir de  noche  al  coronel  Miranda,  y  para  ecsijir  de  él  que 
abaldone  la  hija  de  D.  José  de  Soto  f 

—  I  Y  porque  no  ? 

—  Porque  dicen  que  de  un  puñetazo  mata  un  hom- 
bre y  ademas,  maneja  todas  las  armas  á  la  perfección. 

—  Pues  no  le  tengo  miedo. 

—  Lo  dudo. 

—  El  sargento  de  la  ronda  puede  decirlo. 

—  I  Ah !  nos  entenderemos :  es  decir  que  vigilabas 
la  ventana  de  tu  Dulcinea  con  una  partida  de  grana- 
deros !  Amigo  Simforiano,  esta  ha  sido  peor  que  la  de 
la  mestiza:  tu  causa  está  desahuciada. 

—  Demasiado  lo  sé;  pero  no  me  echéis  á  mi  la  culpa. 
Según  dicen,  vos  por  amistad  con  el  coronel,  habéis 
sacado  al  viejo  de  la  cárcel,  dando  tan  solo  una  peque-^ 
ña  cantidad  al  fisco  y  una   grande  no  se  sabe  á  quien» 

—  Faltan  á  la  verdad  los  que  tal  dicen:  si  se  ha  he- 
cho negocio  lo  habrán  hecho  otrosj  yo  ni  necesito  ni 
quiero  especular  coa  los  presos. 


/ 
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— •  Pero  corrfó  es  que  el  coronel  hablaba  con  la  nina 
por  ta  ventana  ?  Es  ó  no  cierto  que  os  habéis  burlado 
de  mí  ? 

—  No:  el  coronel  ha  sido  amigo  de  la  niña,  y  como 
tiene  fama  de  valiente  y  caballerezco,  le  habrá  vuelto  á 
hacer  la  corte,  y  como  la  niñu  sabes  que  es  medio  tonta 
habrá  creido  las  promesas  del  coronel. 

—  Pero  vos  podéis  saber  como  ha  sido  hecho  el  ne- 
gocio, quien  ha  intervenido  y  como  están  las  relaciones 
del  coronel  con  la  hija  de  D.  José. 

—  Pero  yo,  no  puedo  decir  á  un  hombre  que  en  tra- 
tándose de  mujeres  pierde  su  natural  discreción  y  pres- 
picacia,  todo  lo  que  pasa  y  todo  lo  que  se  pretende 
hacer.  El  hombre  que  ha  cometido  dos  imprudencias 
como  la  de  la  mestiza  y  la  de  emplear  la  ronda  para  sa- 
car un  galán  de  la  ventana  de  la  señora  de  suh  pensa- 
mientos, no  puede  ser  muy  ecsigente  con  su  amigo  y 
protector.  Lo  digo  con  orgullo  y  para  que  tomes  de  mi 
ejemplo;  para  triunfar  en  política  y  en  amores,  se  nece- 
sita lo  que  tengo  yo  de  sobra ;  prudencia  y  audacia. 

El  Comisario  se  confesó  vencido  y  hubo  de  entregar- 
se á  discreción. 

—  Tenéis  razón,   Doctor:  he    sido   imprudente   no 

flolo  con  las  señoras,  sino  hasta  con  haber  dado  oidos  á 

• 

vuestros  rivales,  creyendo  poder  luchar  con  vos  y  con 
el  rival  que  me  disputar  la  hija  del  viejo  español.  En 
adelante  seré  mas  avisado  y  haré  ¡o  que  me  mandéis. 

—  Yo  no   sé  por  ahora  que  mandarte :  lo  único  que 
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me  conviene  es  saber  quien  ha  hecho  y  como  se  ha  he- 
chojel  negocio  de  la  libertad  de  D.  José. 
— Es  difícil  de  averiguar. 

—  No  tanto,  porque  han  tenido  que  intervenir  en  él 
muchas  personas.  El  Escribano  debe  saber  algo: al- 
guno de  los  criados  del  viejo  español  ha  de  haber  con- 
ducido las  talegas  :  algún  albañil  las  habrá  desenterra- 
<lo.  En  fin,  si  estás  de  buena  fe  conmigo,  puedes  desde 
ahora  trabajar  para  descubrir  la  verdad,  y  como  mis 
émulos  no  desconfian  de  tí  ni  te  creerán  amigo  de  don 
José  de  Soto,  desde  que  ya  se  dice  que  su  hija  se  casa 
con  tu  rival, — cosa  que  tío  está  tan  segura  como  algunos 
creen,  te  será  fácil  darme  todos  los  datos  que  se  nece- 
sitan para  triunfar  de  nuestros  rivales  que  desbaratan 
los  bellos  planes  de  política  y  de  amor. 

—  En  amor  y  en  política  sois  mas  afortunado  que  yo 
porque  sois  mas  prudente,  dijo  suspirando  el  Comisario. 
pero  para  serviros  no  podéis  encontrar  hombre  mas  vi- 
jilante  y  mas  activo. 

— De  aquí  á  tres  días  veremos  si  te  acreditas  de  tal 
— *  Dentro  de  tres  dias  los  planes  de  nuestros  rivales 
estarán  descubiertos,  y  vos  los  sabréis  desbaratar. 

—  Adiós  amigo  :  cada  uno  tiene  a\x  mérito,  el  uno 
descubre  la  caza,  el  otro  sabrá  matarla. 

Y  el  futuro  ministro  se  despidió  del  futuro  jrfe  do 
policia. 


V 
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IRA    TIEMPO 


W  a  era  tiempo  que  D.  Braulio  Cervino  toriiasa 
tantas  y  tan  acertadas  disposiciones  para  conjurar  ia 
tormenta  que  amenazaba  en  el  horizonte  político  del 
Rio  de  la  Plata,  tormenta  que  no  tomando  precaucio- 
nes, podia  destruir  muchos  trabajos  y  derribar  muchas 
cabezas. 

d  gobterco  nacional,  débil,,  porque  los  gefes  de  par-* 
tido  no  qnerian  que  fuese  fuerte,  pues  todos  creían 
derribarle  en  un  momento  dado,  y  sustituir  con  el  mis- 
mo ó  con  otro  nombre  al  Director  Supremo,  se  v^ 
desobedecido  en  la  plaza  y  en  la  ptoyincia  recien  con<« 
|uistada,  y  el  general  del  ejército  del  Perú  no   era  re,^ 
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conocido  por  sus  subalternos.  La  logia  que  dábala 
4ey  en  la  capital,  no  tenia  preslijio  ni  fuerza  para  hacer 
ejecutar  sus  resoluciones» 

Desde  entonces  crata  la  anarquía  que  todavía  hoy  no 
fíe  ha  estinguido  del  todo,  pues  las  provincias,  los  ge- 
fes  militares  y  hasta  los  subalternos,  no  han  obedecido 
desde  entonces  mas  que  al  gobierno  u  hombre  que  ha 
tenido  fuerza  para  imponer  la  ley  mala  ó  buena. 

D.  Francisco  de  Galcerán  permanecía  en  la  prisión 
mirando  con  grande  iodiferiencia  lo  que  en  las  Pro- 
TÍncias  Unidas  se  pasaba,  puesto  que,  las  noticias  qne 
le  habia  traído  Pedro  y  otras  que  posteriormente  se 
habían  recibido  de  Europa,  la  habían  hecho  compren- 
der que  la  causa  de  la  libertad  bien  entendida,  estaba 
condenada  á  perder  terreno  por  mucho  tiempo  así  en 
este  como  en  aquel  hemisferio. 

Doña  Dolores,  viendo  á  D.  José  de  Soto  libre  y 
tranquilo^  dispuesto  á  hacer  la  felicidad  de  su  hermano 
y  de  Carmen,  las  dos  únicas  personas  por  quiénes  se 
interesaba  en  el  mundo,  estaba  dispuesta  á  dar  su  vida 
si  en  los  arcanos  de  ia  Providencia  estaba  escrito  que 
su  esposo  había  de  perecer  víctima  de  las  pasiones  po- 
pulares, siempre  ajiladas  por  ei  espíritu  de  partido* 

D.  Branüo  era  ei  que  mas  se  interesaba  en  encarri- 
lar la  Revplttcion  por  el  buen  camino:  en  primer  lugar? 
ambicionaba  la  gloria  do  hacer  la  felicidad  de  su  patria, 
y  luego  quería  cumplir  la  solemne  promesa  hedía  á  sus 


amigos. 
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Difícil  sería  bosquejar  los  trabnjos  del  abogado  di 
p^oinático:  con  el  gobierno,  con  la  logia,  con  los  gatle- 
raleí»,  con  los  geíesde  los  gauchos  y  con  \oa  correspon- 
sales y  amigos  de  estos  utumos  que  vivian  en  la  capital^ 
ocupando  ó  pretendiendo^  ocupar  altos  destinos:  con 
todos  empleaba  altornativhmenie  el  hábil  político  las 
promesas  y  las  amenazas,  la  alabanza  y  la  censura, 
ecsajerando  y  hasta  falseando  los  hechos. 

El  pueblo  que  no  pertenecida  ningún  bando,  y  el 
Gobierno  que  era  débil,  gracias  á  las  disposiciones 
acertadas  de  Don  Braulio,  solo  culpaban  á  un  sujeto 
del  negocio  que  b»bia  puesto  en  libertad  á  Pon  José 
de  Soto,  puesto  que,  los  agentes  del  señor  Arias,  habian 
dado  con  el  hilo  de  la  trama,  esto  es,  de  la  trama  tal 
como  le  convenía  á  Don  Brulio  que  se  divulgase.  El 
escribano  ne  tenia  la  culpa,  ni  el  Gobierno  ni  nadie, 
porqne  al  ñn  se  habia  gastado  plata  pero  por  una  comi- 
sión secreta.  Poco  faltó  como  no  se  dijo  claramente^ 
que  do^  talegos  de  onzas  que  un  mulato  declaró  haber 
llevado  á  casa  de  algunos  patriotas,  desde  la  de  Don 
José  de  Soto,  habian  sido  remitidasá  San  Petersburgo? 
á  íin  de  recabar  del  Emperador  Alejandro  de  Rusia, 
el  reconocimiento  de  la  independencia. 

Sabido  es,  con  cuanta  facilidad  cree  el  vuko  las  mas 
absurdas  patrañas,  cuando  son  urdidas  con  talento  y 
divulgadas  eoh  interés  y  empeño.  En  un  pueblo  re^ 
eientemente  emancipado,  combatido  por  tan  diversos 
element0S|  y  fanatizado  por  ecsajerados  principios,  de- 


—  304  — 
btan  tales  cosas  y  otras  menos  verosímiles,  tener  gráñ 
número  db  creyentes. 

El  Gobierno  mismo,  débil  y  desobedecido  en  todas 
parles,  no  debía  poner  mucho  empeño  en  negar  espe- 
cies que  Je  acreditaban  de  previsor,  y  que  salvaban  el 
crédito  de  un  hombre  que  pertenecía  á  su  bando,  y  que 
en  la  lojiá  de  dende  habia  salido  el  Gobierno,  había  da-* 
do  durante  mucho  tiempo  el  santo  y  seña* 

Don  Braulio  consideraba  ya  salvado  al  señor  Soto, 
pero  temía  como  se  ha  diabo  por  su  patria  y  por  Gal- 
cerán. 

En  aquellas  circunstancias  no  bastaba  dominar  la 
opinión  de  las  masas  populares  y  hacerse  respetar  del 
gobierno. 

El  Doctor  Cervino  tenia  que  lidiar  cojfi  otros  dacto- 
res,  que  no  creian  en  las  misiones  diplomáticas  de  Ru*^ 
sia  y  de  Inglaterra:  estaban  persuadidos  que  algunos 
habían  hecho  su  agosto^  y  sentían  que  tan  buen  mes  no 
les  tocase  a  ellos.  Estos  esperaban  la  ocasión  oportu- 
na de  dar  un  golpe,  que  alcanzase  al  preponderante 
doctor,  ásus  protejidos,  y  hasta  al  mismo  gobierne. 

En  aquel  tiempo,  los  generales  hacían  grandes  y  es- 
traordinarias  evoluciones,  y  no  según  las  prescripciones 
delá  táctica  ihilitar,  sino  las  evoluciones  que  hacen  siem^ 
pre  en  tiempos  anormales,  los  ambiciosos  que  pretenden 
escalar  los  primeros  puestos.  Por  ésto  no  debe  es- 
tranarse  que  D.  feraulio  se  afanase  para  poner  á  Gal- 
cerán,  al  coronel  Miranda,  y  al  general  Belgrano  en 
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talvo,  &nUs  dé  que  un^  erdtiictoti  ab  losjttitíihnBd,  oñii 
iüTasion  dé  ios  gauchos,  o  una  conmóci6ii  p^ótábtidh 
por  ios  doctores  que  deseaban  hacer  negocio,  y 'quizá 
todos  estos  malos  elementos  jimios,'  jpromovíegen  tina 
revolución  mil  veces  mas  peligrosa  que  todas  laé  aif- 
teriores.  "       '   "         '' '''  ^'" '      '  ;     ^  •  ^  '  . ' 

No  tenia  más  confident»  qu^  el  Jt\dio  arucáno^  él 
cual,  gracias  á.su  habilidad  en  disfrazarse  dé  soldado 
fOftrineio,  gaucho,  caballero  y  fraile,  y  en  Imitar  ei  co- 
lor y  modales  del  blaoco,  mulato,  indio  y  negro  \  habí- 
lidad  que  en  nuestros  tiempos  en  ínglaterrá  y  en'fos 
£stado8  Unidos  le  habrían  proporcionado  una  fortuna 
mayor  que  la  de  Mn  Barnum,  desempeñaba  todas  sus 
Comisiones  coMd-  grande  y  ácred'rtado  aelor  en-  toda 
t  clase  d^  papelea:    -  ..v 

Así  llegaron  nuestros  hombres  á  !ós  áltittios  meses 
d«l  año  de  ÍSI4.  tan  fecundo  en  iriioortaátés  iacó^te. 
¿ünieótos  prósperos  y  adversos.  ' 

*  "  •    r  « 

.  D.  José  dé  Soto  Tiattaha  casi  diariamente,  el  8n  de 
Cialcerán,  apcsar  de  las  observaciones  de  D.  Braulio  y 
del  coronel  Miranda^  observacionos  qué  el  viejo  espa- 
ñol no  escuchaba  como  aconsejaba  la  prudencia,  por- 
que decia  que  teniendo  ya  sa  testamento  arreglado,  y 
asegurada  la  felicidad  de  su  hija,  la  vida  le  era  íñáffe- 
"^Yente  y  qucHa  acpmpaflar  mientras  pudiese  al  desgra- 
ciado prisionero*  ^        *  -  í ' 

El  coronel  Miranda  espejaba  que  su  aníij^uo  gefe  é 
íntimo  amigo,  el  gonei^l  Belgrano,  estuviese  libre  del 


Galcerá»  qtre  am«nb&  tíerrnmrente  »  9ireañj|(^^^(|^^- 

r  |ia^(q[^Uje  se  casase  .eqwlio  antes^  4ii^n  (9e  alejeirle  de  lapo- 

^^tfiftfyyf  o^fi^rle  ¿4[;Qlgar  fltt*^sp^    l«as|a(|iue  su  p,a4rift 

^fiecesHasé  de  sus  serVi^cpos"  en  im^  noB4e*  ^Q6rra^    Xiá.<f 

:l^di%s  $.¡¥iks  cj^iiie  ya  entonces  se  h^<^a  eoqí»gráti  fiíror^ 

,ufi  eran  para^^fes^ e^nio  el  Vajferoso  enponely  qiié pe- 

Jf^a^|íl|>«  eonfr^^       indeses  y  conl^Tfopr^i^s^prelenr^ 

,,^y4?¡ef¿f?rftl^^ 

tigas^  euya  eaWza  estác  pregonada,,  X^:9mk  (Síí.iSiiW  % 

r.pafo,pi»0ps  pG^Wiste.^l  servicii»  {Íq^iiíií^iji)^^  loi^^ 
tido&  que  ea  lia;  eiudadi  se    digppian^  ^\i  iq^i^.    Por 
ahora  has^  de  cuidnr  tu  fortuna^  hasta»  que  ^  palria  se» 
áta^átla  ¿ór  enemigos  tm^s^  dlí^dá  áé^aiíiÁií^esar  t>a  ni> 

iile  pecífeór-^^    ^  ...  :>.   . 

—  ¿Píes'sa» todavía  ba»lirt'e  eóñnMgQ?/ 

kabkiBi  de  detener  mi  braae,.  ni'  ft)s  du|(:^.J(^»,(}0^  np& 
KpeH^  sil  h»&»i  ée  Mrniítir  que  oor  est^jr»  entre  ¥uesr 
.  jíjiM^e^i^sinigós  íalíases  á  tu^  sagrados  deheces» 
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» 

En  estas  y  otras  pláticas  pasaban  el  tiempo  los  dos 
cuñados,  y  cuantos  Íes  escuchaban,  creían  firmemente 
que  Galcerán  decia  lo  i|ue  pensaba,  y  que  el,  coronel 
Miranda,  era  hombre  para  según*  los  consejos  de  su 
cuñado  ai  pié  de  la  letra. 
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iba  un  dia  áíSñ  José  de  Sotó  eonTersand* 

» 

amigablemonte  con  Gaicerán,  cnandó  entró  el  criado 
qoe  acostumbraba  traer  la  cóétiidtt  á  este,  ton  un  atado 
de  ropa  y  seguido  de  un  mozo  con  la  cesta  de  Udimbre 
eubierta  con  unaservilleta.  :      • 

Nada  mas  natural  que  debiendo  el  criadfi^  cae gétr  la 
f  opa,  llevase  un  ayudante  icon  la  cesta* 

Ma(^  no  parecerá  na(ural|  que  ^1  ayudante. del  criadp 
fuese,  Pedro, 

Y  él  era  en  efecto.  :^ 

£(3  de  advertir,  que  el  cuerpo  de  Pi^rk^oaacuarteia^ 
do  en  el  ColejkO)  halpía  dado  muchoa  contingentes  á  tos 


•.'.'.        .■    ..    ^ .  f  '-    ^^1  •  ^.^•. ..',.  ^    .'•  *  y  » 
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ejércitos  del  Perú  y  de  MonteTÍdeó,  por  lo  cual  había 
sido  continuamente  remontado  con  soldados  nueTos- 
De  manera,  que  aun  suponiendo  que  Pedro  no  hubiese 
tenido  tiempo  de  disfrazarse  como  él  solo  sabía  tiacerlo, 
no  lo  habrían  conocido  los  soldados  reclutas  que  ha- 
bía entonces  en  «t^I(j|u)i^f      /    'ri 

Pedro  dejó  la  cesta  y  acercándose  á  D.  Francisco  v 
á  su  viejo  amigo,  les  dijo. 

—  Hay  grandes  novedades. 

—  Estamos  solo^,^|ifi«^>,    ..  , 

—  Ha  llegado  un  du(iu|^' ingles  de  Gibraltar  y  con 
muy  corla  travesía.        '  *^* 

—  jHa  traído  cartas? 

-^  Me  parece  que  debéa  estar  en  podqr  del  gobierno. 

—  ¡Es  posible! 

—  Nuestro  agente  me  ha  dado  una  contestag|¡i|^ma- 
»*?;^5m^^^^.^«¿V:^Hí»í^|íHr  m^^rt^:,  ,?n  .^o*  J^ibra 

> a  *^;ii0^que  e0trafio^)os<jei^^QOtder  é^m^Migím^m. 

••^—  Nunca  tuve  confianza* en  estos  tibiíitbre^,  "áljb  tf&- 
temeiiílíé  Gálcerání  si  aceptatóti'Buestro  dinero  parra  re. 
cibir  y  entregaría»  n6é¿traJi^c¿f*g«J,'Tá5  tíonf  la  intendibíi 
'1Sér*véndértio8,  €^>ikifb  étíhierctfiíñteársón  probos^  t^ 
tratándose  de  secundar  la^  miras  de  su  *gobiern<>,  ísón 
capaces  de  emplear  hasta  los  maldí^nííed¡tísr:^6toiisi  se 
e^ea«  etert^  acicí6''dé1dif  d^d^r  <!!!! ^^ Vfertto  ^ies 
«o^^ére^qué^íré^  tfi¥%le  iH^^á^^  'A^'cáMi  ^s^^ 
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■nando,  «rites  -áe  entrvr  «n  M 

«bozos  dé  tÜ^tkdók,  nritofütfóá  f  ééc/iMré8:'Uft»^'|é/ii^<^ 

•cia  y  prodamS-d «bsoltttismo  i)Úi^64  ^ '    ..' f?  s:     sfij  *; 


%• . '  »• 


Fernando,  ^a^fSúagf^iáM'éóW  iSd  ^í^ál'^Ü'e  á' 

:^  la  yéiátfótow,  tr<Mf(tlhfa«  t6áie^i,'MMM^'MW4^' 

4i4o  desterrados  al  Peffon,  á  Melilla  y  á  Cetíitt  ^'^'^  "  ' 

^éok  «éricias  (}tie  lifsA»ráll  isaé^ó  dbs%1|^'^^4^ffíe^^lí^ 
«orno  Üos  de  CÁ  «ti  %  ¿tt&^  pi^ttfe,'«¡MtMrÍgMiiati' 
^c  la  lífefertod^'do  l»iíphéht¿  • 


.  ^Oa4^o  qfi9.je«ta]bao  Ij98  áiiim  preparad<D8  panr 
efilo  y  mucho  mas,  dfjo  et  ñulio :  e\  rey  Fernando  ten- 
drá peores  cp^fnejeres  que  sa  padre* 

.— ^{|>io«  mio^será  posible  que  no  tefigab  compasión 
de  lá  España  I  ' 

,-  Ae&mb^  ^-  Jq^^  de  Qc^o  de  proferir,  es^a  patriótica 
QiioJhtnia^Jonyeii/i^dQ  entró  un  oficial  da  jiosticia .  can 
^igj^pns^  lloifi^M  iMrmadw^ 
—  ¡jQtiie  ninganp  se  mueya!  diciendo  sia  saludar. . 

_  Piedr»  ()ue  hohiu  puesto  la  mano  en  la  oesiai,  dijjS  ^on 
su  inimU&bte  desparpajo :  : 

T^.Conoiigojip  habla  la  josticia :  ye  entré  eonr  la  co« 
mida  y  padii  sé^  y  me  wy, 

.  Et  oficial  do  j^usticia  y  sus  ministrilasy  ton, la  vi^ta  ^ 
en  Galcerá%IX  José  y  el  negro^  no  lucieron  caso  á  la» 
palSsbfas-del  indio :  .creyeron  ^e  en  electo^^  habia  en* 
trado  con  la  costeen  a<|ueliniouaient^  y<|iie  asustado  ¿ 
la  vista  de  la  justicia  tratalm  de  escapéese. 

Ftiese^iae  np  turiesen  érdea  de  psender  mas  ^ive  á 
d9|ierinioadas.per  queel^ofieialse  olvidaae 

deliacerk^ea  le  cierto  que  P^dre  lopaó  Jn.  escalera  y 

SH  escap4k 

^  V—  ^ainoa  da  rejistrar  las  pie»»  que  ocupa  el  Sr.  de 
tí^cer^n  y  secuestrar  ipdes  Hia  papeleS|,  en  i^irtad  de 
Ui^^flfasfK^iofi'  <M,^f r  Promotor  JFiscal . 

Tanto  Galcecan  como  IX  José  de  Soto^.  estraftaron 
qii|anjQ^j(iliqs^ihlo»  aje^  Autoridad  n^Uter,   a» 

los  <^d¿Tr¡,bttni|£.  de  ^guridad  Publii5a>.  Í09.  qíie  -  «e  pr«e 
sentaban  tan  impensadamente.    ., ^     v.,,^ 


pregunioi  al  ÁlgupcU:     ;     .%  .        s  ::    ' 

IMdfiqaa s^ proeeda á  rejij^Jrfir  tes  h^bij^tieiones  di»  mf 
pirepo  que  está  procesándone  ppr  ^fo  Tribiinál?  I^ó 
itebía  el  Juez  iliandfit  ^1 /f  gÍ9|ro. 

—  Efiía^^^spi^  euesiioneik  4^  ccmipeteiiQia^  4Ü^  ^J^'Á'"" 
llpifacU  mayqr^  qiie  ae  prepí^ba  d^  entendido  ;  yo^  A^^ 
riiniíiirme  a.eiMi^plir  los  debene^ide  mí  empleo.    : 
V  dirjjiéndose  4  sus  c^rcbete^^  les  dijo : 

—  Procedan  al  rejistrode  las  paradesy  recejan  fcMb^s 
loa  útiles  y  piipeles  que  encuei^trep.»  Luegotel  algua- 
cil, dtrijiéiidqse  2ii  Sr.  de  Gaicej^áo^  añadió :  espero  qiMi 
hará  el  favor  de  abrirnos  todo  lo  qii^  está  cerrado. 

—Cabalmente  todo  está  abiertpi  dijo  Galceráii  c<»ii . 
sangre  fria. 

. ,.  D,  José  (te  Soto  estabí»  pálido  CQmo.  un  cadárer  :  íeiu 
.  amigo  quiso  r«inimarle : 

—  D.  José  puede  retirarse»  i^es  c^mp  sabéis,  hace 
tiempo  que  fué  puesto  en  liberli^^y  «olo  por, la  c»f>stttm- 
bre  de  venir  á '  visitarme  todp^  jos  días  se ,  eaci^ntva 
ahora  aquí.  ,  »    . 

E\  alguacil  np  habría  permitido  <pie  D^  José  se  rjeti- 
rase  según  pretendía  el  preso,  mas  el  anciano  en  lo  que 
menos  pensaba  era  en  abandonar  a  su  compañero.  Le 
había  prometido  cien  veces  Qorrer  Ips  compromisos  y 
partictípar  de  la  suerte.qiie  á  él  letcupiera.  y  cetebrabii 
encontrarse  á  su  lado  en  aquel  fatsA  qoioineiito. 

Doa  José  de  Suto  se  piisp .  pilidO)  pór|(|ue  Mbia  que 


tfkklé 


^[aa  docamento  de  importancia,  y  ^püt^títi  ^küti  ^tutá^ 
^ór^éátf  ^«e^n^yÍTÍ¿'¿^^  1^  4%é''Vtf¡)Ílb3   la 

«<k:a  d«  la  mina,  iábi^  d&  ettcótái^'Mtlro1^'{(áif  lis- 
tas, laTiióim  áe Híiñta}a'y  %ufi  attó  'Sn^ttiiftnéiftó  ;qae 
«o^>echtír  al  a}g(ikf^%Á^brf'i4úé^l¡íbM^é8: 
o'ÚéñpaSnnrim  W  flUtláád^  V^¿  ^ISbl  • 
M  ministriles  «iKáf>á^t)h^iÍro;^é  lití  tiiái^  y 
escoplo,  dd^  «t  o<»$«tb'<lé  réédrio^r  fás^iitedéráá  ;)^'|Íkr«- 
<ies,  y  intentráH;^  (iomjiáfíéros  «ít)|)^^báh  él  r'éMi^ro, 
^'^Hti{»eé$>fl^l)MeH-é4>iik6  hbi»l»re.ihíél¡^ntt».  '  * 

'^trtes  d«^Í)Hi-  la  «ft|át,  ya  «Miab^  tá  'óki^a  y  Idír  dér- 
intts 4)^dto&árrifoad«8,' y  ál tbbir  eff- baitíH  á  'tii"^raii 
«i%a^  fos  dos  hoaái^rt-ér  4ltéroQ  un  g^o  '  tíé '  alef  ^  4b 
fe'«ndw  alIftíiyíBtí  títemtío  í  '.  " 

—  NuefMro  es  «1  regalo«  t.    ■  :■: 

'  Era  éMré  «jué  «e  faábia  oRletthlb  éHl^  áf  <|m  %nrbon- 
<rase  el  secreto.  Luego  veremos  tpi»  )M  étfti  iftúieÍL  '•  la 
íK)fá' bóck'iiftna'to  q«e  bésíSttbaft.      *      '  ■  ' 

'  -:.  j^Tr.  de  Gdb^ái^  |iáed^  dééfj-tKHftá  'fiefl^  :«NSMdÍ' 
dees  i^góiitís  ^peleeé  ^jéf09<«iaáj  piídt  v&>  á  s^tra^"* 
dado  á  otra  parte,  y  como  debe  saber,  es  eiretuibtttfeía! 
«teduante  fer  maiiiífet^íoHr  i^Vtódlyib-que  tl«hl»  t¿  su 
piidiér.'  '  '■■'■ '  ■■*•■'■■      '•"•■■ 

'•-^  Hágamis  iél^vor  de  córi^únr  ^i*</^é,  andigo  ^  diga 
i  D.  José  qütséemrdiéfy  ^  t«»támé  le  Mpii<;aiíé  Ibáb 
lé  que  hay,  y  Te  M«ti«gttre  tsMlé  lé  qü«  ^<de  faüV^^Mlr 
^|Saprem60*ftié4kw^;  i'     .;•«''•' ••—      •    '  • 
'   i--S6fio^,;4fi¿ípi«n«eme::e(  Jttéz^  1^^  ^ü^n'  de 


•  ..»•/ 


JMisIoH'Wtóra  etSr.  dé  ficfto',  y  hri'ségüriélo'íiá'  pasado 
á  «tt  casa  pera  prenderle.  "     ' 

—  jibero  qac^tfetfe'^uó  tó^  btitt  idi^  hom - 
%r%  qué  Ha  síd¿  jpóékto  éft  H^Brtáá  dB  óhdéii  'ea^Rribtí*-- 
na(  Especial,  qud  H^M  nfids  á«rr6Áladi({u€f  étSi^rlPaé^ 

nadie  tenia  inaá  dotóridad'  qtré'tóli  Jqeii^  >dl^  ^tfí%íy^ 
depétídlB^  y  »\  üo'tíuhiese  estado'  bbfi^dc^  á  ^^^éftmme- 
<íéf  stetíipréróHo  ¿uundo  estabá'deséiñtiiéfliirtdd  '^ 
ne8  de  sü  empleo,  se  habría  reído  de  la  ignoráütfíit'^  d^ 

^'V'i^ntfo  D!  í*ranc!s<5o  que  todavía  ¿él^cábafc^líspar 
VeHéa;  dijo  á  V  corc^^^^  ^>    •  \  ^  -  v  .  ^ 

'"  —iNádártias  han  dfeeiicx>ntrafHo]Áiip*fmrttfe«6tfe 
éd  esfk  caja.^  ''Loa  papeles  de  rúas  intereét  fo  tiñ^tm 
Wéntifegar*/'"  '  '  •' '  ^^'^-'^  ;-/n -.^  .,.•.,. '. 
«^2-  Tá  qWV juez'ha  dado  «rifen -dé^iífiíndí^iiié,- dijo 
'D^*?eséf  quisíoiu  que  itoand^seis  Wh^bre  á  mi  ei^Mi 
á  fin  de  que  ^e  retiren  los  que  me  están  esperando.^  '* 
'    —  No  hay  inconveniente,  dijo  el  alguacil. 

—  También  quisera  que  nos  permitieseis  salir  en 
carruaje. 

-—No  habrá  tampoco  inconveniente. 

£1  alguacil  mandó  decff  ^su  segundo  que  podía  re- 
tirarse porque  D.  José  estaba  ya  en  su  poder  En  se- 
guida preguntó  al  Sr.  de  Galcerán  : 

—  Y  esta  mina  á  donde  tiene  la  salida  ? 

—  A  ninguna  parte. 

—  ¿Se  puede  entrar  en  ella  sin  peligro  % 

A 


...  *-tT<3(  Jo  he  hecho  :ha^  ahora  nada  me  ha  aoQe^ 
dido. 

■  •    f 

El  flguapil  mandó  a]  que  la  h^bia /d^ubjierf o  que 
entrMeá  ver  lo  que  habia  ¿dl^entro^y  como  se  mof^raM 
iiiHe^isOí  Galcerán  le  dijo,  spnriendo  : ,,. 
^   r—  Ppiede^  y.,  ¡mirv  qujB  nq^  hay  nada  i^bBoIataoienle : 
.no  ro  Ua^ai^etas  con  que  la  be. abierto  ? 

£^  hombr^  abochornado  ^ntró  y  voItió  á  salir  al  poco 
ratft  4ic}en(lo  que.era  muygrande,  pero  que  oo  estaba 
opapií^id^^. 

Kecojidos  todos  los  papeles  y  dejando  los  damas  pb- 
JQtcp  at  cuidado  de  dos  hombre^  el  alguacil  se  llevó  á 
D*  José  de  Soto  y  á  Galcerán,  Como  el  coche  de  D. 
^osé  esjtaba  á  la  puerta|.eL condescendiente  oficial  de 
jttíitieiá  permitió  que  los  tres  entrasen ^u  él^  y  ae  diii- 
jieron  ante  el  Juex  y  Fiscal  qne  estaban  esperándolee- 
.  iio  que  supo  Galcerán  lo  contiaremos  en  el  siguiMte 
,4:;ap^ti^lo,  can  otras  corsas  que  no  le  dijeron  el  Piseat  ni 
d  iiiev 


t   '• 
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^¡gero  eoino  un  galgo  baj6  Pedro  las  Mcaleraá 
del  Colejio,  gano  la  calle  de  la  Reconquista,  y  coiíio  lá 
«eflora  de  Sarávia  estaba  siempre  de  guardia  y  éob  ta» 
puertas  abiertas^  el  indio  pudo  por  el  fondo  entrar  eá 
la  casa  de  Miranda:  pocos  minutos  después  que  escapo 
de  éntrelos  corchetes  del  tfibúñal  que  iba  á  entrar  eh 
una  cuestión  de  competetieta,  según  dijo  el  Alguacil, 
hombre  que  debia  ser  inteligente,  puesto  qtíe  por  su 
empleo  usaba  en  dias  de  ceremonia  cálzpa  corto,  media 
de  seda,  zapato  eon  hebilla,  espadin  y  Sombrero  üpun^ 

tadOé 

«  ,  *.  .  ,  .    ... 

Casitalmente  et  coronel   Miranda  estaba  étí  su  úam 


A 


.*•■■' 


—  3i8  — 

y  no  pudo  ocultar  su  ddor,  pues  yi  mbia  que  estaban 
perdidos,  el  día  que  entrasen  á  rejistrar  las  piezas  que 
Galcerán  ocupaba- 

Sabia  los  trabajos  y  proyectos  de  Galcerány  lo  que 
es  peor,  se  figuró  que  D.  Braulio  los  sabía  también,  y 
que  después  de  haberles  engftñado  l^nto  tiempo  les  da- 
ba el  golpe  de  gr«eftf«    *  ^-  ^       ^  >/  / 

Pedro  no  dijo  sino  que  el  alguacil  entraba  á  recono- 
cer las  piezas,  pero  estas  palabras  eran  suficientes  para 
que  Doña  Dolores  y  su  hermano  quedasen  aberrados. 

El  coronel  esta  vea  fa^yi»^  plomero  volvió  á  reco- 
brar 8u  energía,  preguntando  á  Pedro: 

— ¿El  buzo  está  aqui? 

—  Estará  en  casa  del  E!scr¡bano< 

— Es  preciso  llamarle  inmediatamente* 

—  ¿Que  pretendes  hacer?  pregunto  á  su  vez  Doña 
Dolores. 

— ^  Quiero  qijie  va^a  inmediat emente  á  pinatar  ni  iu- 
f<ime  que  esta  en  Montevideo,  ^  yo  m&encargo  del  quis 
sa  ha,qi|ed;^dp  en  Buenos  Aires^  esta  clasS  dé'  picaros 
se  (larv  de  niatar^  como  etlos  matan.  ,  ^ 

~  Loq^íe  debep  hav.er,  rjbpuso  frianientHe^  Doña  Da 
loreF.  es  ít:te  i^horu  mismo-  a  cuiiisólar  a  Carmen.  Yo 
:9osaldi;e  de  ca^a  hasta  que  me  Dierniitan  ver  á  mi  es- 
poso;  procurp  no  ^Ividar  qiae  j^r^nto  lalúja  de  D.José 
de  í|olo  no  t^p(íi|£i  jp^dre^  y  c^ue  ki  l^mj^^.c^uie  la  consoló 

c^aixd,Q,8Q.madf^^Qif^Q  el  uitimpi^n^iro  csütará^  íue^o 
enterrada!  '  *       ^ 

El  co/oneri^ajo  |rirt0»^ 


—  No  diré|  señores,  que  la  suerte  ápj^fifeféií^*yjfw 
^  Jpáé^ne^8p^4es,9«pQr|id  creoj  qw  ?tjfS[*P^ 

.fiQ^ift^9,(|(y|)t  Braulio,  i4  menoa^del  que  se  fue  con  la» 
<^naia£r  ^  pajear,  ^.  JÉIurQpa,  Íill  npaíl  rios'lo  hau  hecho 
^otjTQS^y  yo.  p^i  encargo  de  aT^rjguarlq.  lyísicarjta^^ 
que  bajo  el  sobrede  una  casa  estratiger^ debiap  ven »r^ 
QÍe  nar^  Galcer^B.  no  me  han  sido  entregadas* 

.  ,0Qrla8  f|e^^p^%lj9i(^iV^.bpq  P9,i^|pjR9d^  ll^,^(l^a.^e§•' 
^í^fl^a^   J^lg^P«k  vji»"W  d^  qtr*j  ft^fte,;  tfugfip^o  ií» 

^tlft  .  r<fi9h8irji¿ei|w«íl€^  ..eW  .1*  pfrrs^llStW.  (fi^  a^ 
|TW»Í?* .  (Su^d^V?  Ju?A  dftiPS!?iífestjl¡  t|i,i^g^B^ Y^^^ 
á  ^otj^i^plar  a  Cgrmen.  Si  Q.  Braulio  no  puede  saltar  á  v 
ibttj)a^r^^lip  Ip  sairará  r\adí^  Eo  cuablp  ^Ga.lcerán  na 
hay^qye  j^p!)^h^X  en  su  salvación.  Yo  19  h|  permdpy  ei 
ine  perdpn^  .y^  á  nadie  nrjas  hepio^  de'oGuptan  que  at 
confesQíI.vete  á  consolar  ^  Carmen, .     ; 

E|  cproí^el  no,  supo  qup  decír^  jr  deseando  estar  e» 
cgsa  dé  SotQ  nnt^s  que  fa  ñifla  que  ámíi^H  recH^íese  c^^ 
rudo  Koipe.  mas  rudo  qué  cuantos  basta  enlpnces  na-* 
bia  recibido,  salió  ^  la  palle,  jr  sin  reparar  ^n^  I09  ci^- 
riosos  \\Qe  le  observaban^  llego  4  la  casa  qe  su  amadn- 

Renunciaremos  acontar  las»  prevenciones  qvie tomó 
y*  ei  léifgttaje  qué  ebipleó  para  annnjSfar  a^  Carmen  su 
»ué»«  desgracia.    '       '     '    ..-.  .v.. 

r    ?*^r?'P<»  > .  esplícár  de   doi^ío' j^í«  JMtft^or  pl 


*  -  • 

^tA\w  <|ue  tan  cíe  improVíso  vino  ¿turbar  ía  dicba  da 
fx»  dM  aniantea.  -    * 

Doíía  Dbtores  con  8U  natura)  penoti'acTón^  habta 
Ucertado  en  pal  te.  No  era  Í)on  Braulio  Cervino^  ni  el 
^e  haiÍQ  conseguido  la  libertad  de  Doh  José  deSSolo^ 
quien  había  pü?8to  datos  en  manos  del  Agento  Piacial 
de  los  tribunales  ordinarios* 

Como  se  ha  dicho  en  otro  capítulo^  los  rlvalM  de 
Don  llriiulib  y  de  su  cdAiplicé^  doetores  qde  ocupaban 
puestos  ifnpói^tantes  en  el  foro  f  en  ki  ntieifa  magistra- 
fura  dé  su  país,  teñían  lielori  de^^fá  púpvAsíríéwéi  é&  tos 
dbétores  de  laiojta  de  Lautaro^  porque  ejéfckMi  teas 
poder  que  ellos^  y  parque  qifítabaU  á  tos  empte^sol 
espeto  y  consideración  que  én  otro  tiempo  gozaron* 

Ya  desde  los  primeros  tiempos  de  la  revolacion  se 
liizo  sentir  la  rivalidad  ente  los  jueces  y  mieml>ro0tle 
la  AudiedcA)  hombres  dé  mérito,  qtíe  habiáo  reemfrfa- 
zado  á  los  majistrados  distituidos  en  1810,  y  los  qu9 
dirijtan  la  revolución  y  gozaban  del  aura  popular. 

Pocas  veces  /dejaba  de  notarse  en  los  actos  públicos 
y  en  las  medidas  que  unos  y  otros  tomaban|  la  mala 
voluntad  qué  se  tenián,  y  m^is  de  una  vez  rompieron  las 
hostilidades,  y  preciso,  és  confesarlo,  casi  siempre  con 
perdida  de  los  jueces  y  majistrados. 

Como^iempre^  estaban  estos  en  acecho  para  cuan- 

cío  pudiesen  acreditarse  de  mejores  patriotas  que  sus 

émulos,  y  d^r  ¿.sus  personas  y  ¿  sus  empleos,  el  preií- 

'  tijit»  y  la  córísidéracion  qiie  creían  deW  heredar  da 


—  «1  -^ 

ÍQtk  jueces  f  oiaji^raidos  que  nombralm  aiites  el  Rey  de 
liUpaña« 

La  casualidad  les  puso  en  las  manos  los  medios  de 
conseguirlo,  sin  hacer  otra  cosa  que  encausar  á  un  ene^ 
migo  de  la  revolución,  y  sin  titubear  llevarle  al  palíüulo 
legalmente;  no  por  medio  de  un  acto  arbitrario,  stni^ 
probando  que  loa  tribunales  ordinarios  podian  hacer 
mas  por  asegurar  la  paz  y  consolidar  la  independenéla, 
qUíé  los  patriotas  ecsaltados  con  su  Tribunal  deSegfiri- 
«íád  pública,  que  dejaba  en  la  cárcel  ó  poma  ^n  libertad 
los  reos  de  alta  traición,  por  no  saber  ent^Ontrar  las 
pruebas  del  delito,  6  por  vender  á  precio  de  oro  la  de- 
mencia. 

El  momento  no  pedia  ser  ixiejor  escajido  para  dar 
tan  importante  paso.  El  pueblo  entero  estaba  escan- 
idaKs^do  <!i6n  el  negocio  de  las  dos  mil  onzas,  pues  los 
•jueces  y  abogados  civiles  iiabiaii  conseguido  hacer  ver 
^ue  no  habían  servido  para  comprar  el  reconpcímiento 
de  la  independencia  <jn  San  Pretesburgo, 'Como  los  ami- 
gos del  gefe  de  los.  ecsaltados  aseguraban  con  inaudito 
descara 

Las  pruebas  del  delito  <|ue  la  casualidad  habia  pues- 
ta en  manos  del  Agente  Fiscal,  no  podian  ser  mas  cia- 
ras y  terminantes:  enm  documentos  que  Galcerán  no 
pedia  negar  ni  desconocer. 

La  mina  practicada  en  las  paredes  complicaba  á  D« 
José  de  Sotí»  en  el  delito:  esta  prueba  casual,  era  tam- 
bién muy  clara;  y  cuando,  el  Alguacil  mayor  dio  par- 
te  de  tan  feliz  descubrimiento,  el  Tribunal  considero  su 


—  3»  -• 

preponderandn.  tsegurada,  poesD^  Juñé  ^a  masqot 
presunto  cóiTiplice  como  antes  h&bian  supuestfi. 

Dejaremos  hablar  á  uno  de  tus  hombres  mejor  in. 
Ibrnuidps. 

í).  Braulio  Cervino  supo  que  el  Álgnacil  mayor  y 
«US  dependientes^  iban  á  la  cárcel  de  Cra leerán  para 
reconocer  las  piezas  y  recoger  sus  papeles,  y  preguiil4 
al  juf'Z  que  lo  manda  balcón  (|4ie  ob)elo  Jo  hacia. 

El  juez  cf»e  no  qtieria  disgustarse  con  un  hambre  tan 
influyente^  }e  participó  todo  h  que  había,  y  antes  da 
•llegar  los  presos,  ya  supo  D.  Braulio  que  clase  die  do- 
cumentos tenia  el  Agente  fiscal  en  su  poder^  y  ademaat 
escuchó  de  boca  del  que  había  descubierfo  la  mtna,  el 
parte  quic  daba  at  juez,  y  tío  la  sati«fací(m  qae  4al  des'» 
cubrimiento  había  causado  á  tf^dos.  los  curiales* 

Conoció  D.  Braulio  que  no  debía  perder  liempo  al 
andar  con  ceremonias^  si  quería  evitar  una  eaiástrofes 
«salió  del  Jt^abildo  y  sin  trepidar,  ni  consultar  lo  que  ái'^ 
rían  las  gentes,  se  dirijo  á  la  casa  de  Miranda. 

Doña  Dolores,  Pedro  y  Domifiga  se  alegraron  de  ver- 
le, aunque  la  resuluciop  de  D.  Braulio  de  ir  á  su  casa 
en  Jalono  día,  manifestat>a  cuan  graves  eran  tuscircans- 
tancias  en  que  se  encontraban. 

.  Cabalinenie  cuando  entró,  Doña  Dolon?»  aconse- 
jaba á  Pt  dro  que  se  ocültaj^e,  y  este  se  dis|>i>nia  á  ve* 
rificarlo,  npe^ar  de  su  abnegación,  y  apesnr  de  haberle 
dicho  Domífiga  que  muíjrios  sus  Inieti.^s  amigos  ya  nw 
tenian  ambos  que  temer  ni  que  esperar  nada. 
Se  alegrarou  todos  repetimos,  por/;uc  el  Doct^  Cep. 
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▼2ffo  pdidlaliacedes  conocer  toda  la  exención  dr  sa 
desgracia. 

Ya  al  entrar  eohoció  D.  Braulio  que  les  habian  da* 
do  el  golpe  fimc^t o,  y  que  Doña  Dolores  lo*  había  reoi 
bido  eon  la  resiguacion  de  ana  santa. 

*—  Veo  qtie  he  llegado  tarde,  dijo  al  entrar,  pero  veo 
también  que  la  desesperación  no  tiene  poder  para  áva 
«aliar vctesfra  grande  sima  ! ,  * 

<i^  Ya  sabéis  qwp  hace  años  estoy  preparada  para  el 
latal  día:  veoqwese  acerca  sin  asuslarine,  Quüsiéra  qué 
me  contarais  lt>  que  ha  sucedido,  pues  no  dudo,  quti  o» 
bábrá  causado  nías  sorpresa  que  á  nosotroá,  por  que 
vos  ignorabais  los  proyecros  de  fuga  de  Galccrán,  que 
yo  sabia  desde  antes  de  lempezar  sus  trabajos. 

—  En  efecto,  no  pensaba  tal  Cosa,  ni  tampoco  Jos 
que  han  resuelto  perderle, 

—  Y  no  sabéis  de  donde  ha  vemdo  el  golpe  I 

'— Os  loes|il¡CHré  en  pocas  palabras.  Los  altort 
iíihctonarios  abrigan  siempre  vivoras  en  su  seno,  y 
cuando  Ih^ga  el  momento  de  clavarles  su  venenoso  agui 
jon  k)  hacen.  Esto  sucedió  al  honrad  ♦  gobernador  que 
fué  de  Montevideo.  Uno  de  sus  domésticos  le  sus- 
trajo un  paquete  de  papeles  leseí-vados.  Habló  de  su 
interés  a  uno  do  los  gefes  vencedores,  y  este  le  af^ó  sn 
acción  villana;  pero  temeroso  d^  que  compi^ometiese 
ai  ex -gobernador  déla  plaza^  le  dio  algún  dinero  por 
loE  papeli»«.  Mas  el  infame  se  qtiedó  con  los  mas  im^ 
portantes.  Ahora  que  el  honraclo  cumarulanto  está 
Quseiitei  y  riendo .  que  todo  el  pueblo  iiabhi  del  buen 


negocio  qae  han  hechobs  que  habían  conseguido  la  fi' 
bertad  de  D.  José  de  Soto,  el  mal  sirviente  se.acercó  a] 
Agente  fiscal,  diciéndole  que  tenia  las  pruebas  en  su 
poder  de  los^delitos  de  que  Galcerán  había  sido  acusado 
con  mas  ó  menos  fundamento,  y  que  á  buen  segoro^  los 
acusadores,  no  podlian  figurarse  que  tuviese  sobre  delitos 
contra  la  seguridad  del  Estado  j  como  los  que  el  podría 
probar  con  solo  presentar  los  papeles  que  habían  caido 
^n  sus  maifios,  coando  la  capitulación  de  Montevideo, 
Y  habiéndole  pregunt94lo  el  Agente  que  pretendía,  l« 
contestó  que  su  iatencion  era  de  aipanazar  á  Galcerán 
con  presentar  al  Iribunal  de  Seguridad  Pública  los 
documentos,  sino  le  daba  una  cantidad  como  la  que 
habia  dado  D.  José  de  Soto  por  salir  libre  de  la  cárcel* 
--*  ¡  Que  desgracia  ! 

—  El  Agente  fiscal  que,  rivalizando  con  el  Tribunal 
de  Seguridad  Publica,  vio  la  oportunidad  de  disolverlo, 
hizo  prender  al  miserable^  después  de  haberle  hecho 
presentar  les  papeles,  pero  prometiéndole,  si,  que  se  le 
d%ria  una  cantidad  y  un  empleo.  * 

.    -^  Ya  no  hay  que  esperar  nada:  dentro  de  poco  bá« 
bremos  concluido  nuestra  carrera  I 

—  Solo  haj  uri  medio,  y  este  no  es  seguro,  dijo  D. 
Braulio,  pero  lo  probaremos* 

r—  Habíamos  crjeido,  dijo  Pedro,  que  hablan  ido  á 
reconocer  las  piezas  que  Galcerán  ocupa,  por  haber 
intércept ado  m  correspondencia  de  Espafia  que  viene 
%en  sobre  para  una  casa  estranjera*.  ^ 

>—  Esta  la  tiene  el  gobierno  en  su  p^der^  poro  ignara 
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«1  contenido  de  ella.  En  la  balija  deGibraítar  ha  \i;enido, 

9 

pero  el  sobre  estaba  mal  escrito  yje)  pliego  era  muy  abul- 
tado: el  Capitaivdel  Puerto  ha  dado  partedeque  las  eD- 
trego  un  viejo  español  y  que  no  sabia  el  nombre  de  la 
casa  por  haber  perdido  el  apunte.  El  capitán  del  bu- 
que fta  dado  esta  declaraoíon,  en  virtud  de  las  amena« 
zas  que  le  han  hecho  de  castigarle  6  detenerle  á  lo 
menos,  sa  esparcía  noticias  ó  entregaba  i^orresponden- 
cía  privada. 

—  La  correspondencia  de  Elspaña  importa  poco. 

—  Sin  embargo,  yo  sabré  lo  que  contiene. 

—  Lo  que  si  desearía  es  que  cuanto  antes  me  deja* 
sen  ver  á  Galcerán* 

—  Trabajaré  con  el  juez  para  que  me  permita  ver  a 
vuestro  esposo,  pues  lo  necesito  para  probar  si  le  salvo 
creo  que  luego  que  sea  posible  os  permitirán  entrar  á 
verle. 

—  Yo  creo  que  el  declarará  que  le  ayudé  á  trabajar, 
que  saqué  los  escombros  y  que  le  proporcioné  las 
herramientas. 

—  Nada  de  esto  interesa  á  los  jueces,  pues  no  han 
de  levantarle  un  nuevo  sumario  porque  haya  tratado  de 
escaparse.  Lo  que  pone  al  Sr.  (jalcerán  en  peligro 
son  los  documentos  que  tiene  el  Sr.  Fiscal  en  su  poder. 

Por  lo  que  se  vé,  D.  Braulio  iba  preparaifdo  el  ter- 
reno para  hacer  comprender  á  la  señora  que  su  espuso 
«olo  podia  salvarse  adoptando  e)  plan  que  pensaba  mas 
tarde  proponerle. 


>^¿  No  Mbeis^;  pregttñió  DoSa  Dofef e%  que  c^»&  da 
dpiCUQíiBntQs  90ii  losqueel  Fiscal  tiene  en  ttis  manos  t 
•^**  Yhos^Io  he  dicho,  b^  maa  importantes  que:  ceiu 
^^rvi^ha  «t  Sr*.  Oober ñafiar  de  Montieyidíea. 

—  Yo  U0  sé  que  puedan  interesar  taato  á  Galcorán: 
¡sino  fuera  pur  la  fataJ  mJna  quizá  habría  i?eme<iiot 

-^  No,  segurábalos  doduixifiritds  ie  perderán  ti  70  no 
oonsige  UQ  gfno  triunfo  y  ^;  Gatt^eráa  no  sigue  mis 
consejos.  Los  documentos  que  tiene  el  físaal  H$m  to-^ 
dos  de  puño  y  letra  de  yuestraesposo^ 

—  Quizá  todos  se  eqqkvocliD,  porque  se  presentará 
un  sujeto  que  imita  perfecta.cneuto  su  letr$,  adoptará 
los  documentas  y  entregará  su  cabes^a. 

Pedro  hizo  esta  observación,  con  la  mayor  indife- 
Hencia.  Duna  Dolores  se  sonrió  tristemente,  como  si 
quisiera  decir  al  indio  que  era  escusado  su  generoso 
ofrecimiento. 

D.  Braulio  atendió  las  palabras  del  indio,  pero  movió 

también  la  caHeza. 

—  i  Pero  que  documentos  tienen  de  puño  y  letra  de 

mi  esposo  ó  de  Pedro! 

Doña  Dolores  que  en  realidad  ignoraba  que  dtjcu- 
mentos  eran  los  que  el  Fiscal  lema,  hizo  la  última  pre- 
gunta con  marcada  indiferencia, 

—  Os  lo  diré  todo.  En  pricner  lugar,  como  el  ge- 
iwral  Peauela  no  ha  eslado  nunca  on  estas  provin- 
cias, el  Sr.  de  Galcerán  durante  su  arresto  ha  tevanla- 
doi  U9  plano  topográfico  de  ellas,  ha  trabado  un  plan 
de  operaciones  para  ocupar   la  provincia  de  Santa  F^ 


^f^desde  allí:  doí^nar  !o8  ri<  a  y  tf  alarde  d€|($bai»daJL  el 
^rcHa  pttiriiita.  Ea^e  (Jan  trazado  eo»  naVabl^  mae«? 
4ma^  fué  apnibadi»  par  el  gobernador  VigcHclei  el  qwA 
remitió  el  duplicado  al  general  Fezueiá  por  un  nfig/rp 
<]tr6  habla  i»tdu  «'scluvo  dt^  Jor^  Per«z. 

Domi^iga,  Tedro  y  Dona  Dolores  cambiaron  una 
mirada^de  imcligtinoi.'i)  acordándose  <|Ue  cuando  UegÓ 
.el  BusílO  á  Buenos  Aire%  al  cabo  de  pocqa.;  di^9  d^r 
pareció  su  conipH^aercK . 

Kl  lector  recordará  que  un  barquito  d^  un  iuKano 
lo  dejo  en  la  é^i^a  d«l  Chaco,  entre  los  indios  brayoa 

Doña  D<ilores  tio  qui«:o  saber  nada  mas:  conoció  que 
Oalcorán  seria  castigado  |«or  ios  iributiales  ordinarios 
con  tanta  severidad  como  por  los  esttaordinarios,  desu- 
de que  aquellos  a.spiraban  á  ser  tenidos  por  mas  se» 
reros. 

Todí  esto  era  cierto;  pero  D.  Braulio  no  había  di- 
cho todavía  lo  prmcipaL  Entre  los  papelea  habia  una 
comunicación  rehervada  de  Galcerán,  en  la  que  indica- 
ba ciertas  intrigas  de  personas  influyentes  y  esta»,  des* 
do  que  supiéi^n  que  sus  manejos  hablan  llegado  á  no-r 
Ifcias  de  aquel  hombre,  no  habían  deparar  hasta  v^r 
rodar  por  el  suelo  su  cabida. 

No  <^ueriéndo  prolongar  mas  su  visita  dijo  D.  Brai^ 
iio  2 

—•  Ahora  ¡"o  quo  conviene  es  que  Pedro  ándé  oon 
mucha  cautela,  porque  si  lo  conocen  lo  encierran  y  \é 
matarte  pjues  noe consta  que  su  nombré:  y  aeSas  ostao 
dicritas  en  alguno  da  loa  comahídos;  documemoa. 
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**  Procararetnofl  yWit  iBÍentras  Gak^án  Tim  r  ai  ei 
mucre  ja  nada  me  queda  que  hacen  Dominga  am 
«compailará  como  Doña  Dolores  seguirá  á  mi  eoosp»- 
fiero. 

D.  Braulio  miro  al  indio  con  ternura,  conmt>TÍdo 
sin  duda  del  afecto  que  profesaba  áüalcerám 

El  Buzo  está  ya  escondido  en  mi  casa,  dijo  D.  Brau- 
lio^ le  TÍ  por  casualidad,  le  hice  una  sefla  jr  me  espero  : 
al  pasar  le  di  la  orden  sin  que  nadie  lo  notara.  Es 
mozo  que  puede  seryírnos,  pues  en  tíeospos  cerno  los 
presentes  no  hay  caso  desesperado* 

—  {Nuestro  mal  no  tiene  ya  remedio  I  Cúmplese  la 
Toluntad  de  Dios ! 

—  Yo  trabajaré,  señora,  pero  es  necesario  que  tos  y 
vuestro  esposo  escuchéis  mis  consejos^  si  tenéis  en  mi 
ciega  confianza  podemos  ensayar  el  postrer  remedio» 

—  Nuestra  confianza  no  os  filiará  nunca,  ]>.  Brau- 
lia 

I  — Ni  seré  yo  nunca  indigno  de  ella :  me  despido  y 
no  sé  sí  convendrá  que  os  venga  á  ver  á  menudo  :  si 
vuestro  esposo  no  se  salva  y  vos  tenéis  la  resignación 
para  sobrevivirle,  señora,  os  lo  juro  me  alejaré  de  vos, 
porque  os  conozco  perfectamente.  Tenéis  un  esposo 
que  no  puedo  ser  reemplazado.  Haré  lo  posible  para 
conserváronlo  :  sí  lo  perdéis,  lloraré  toda  mi  vida  las 
desgracias  que  he  causadol 

--^  Basta,  am^o,  si  podéis  baeer  algo  por  D.  José  de 
Soto,  iiacedlo :  es  inocente  «y  el  infeliz  m  r^sbtirá  este 


buevo  golpe.    Nosotro»  ya  estamos  en  el  caso  dis  pedírr 
á  JDíps  qiíe^iio  prolongue  por  ibas  tiempo  nuestras  pena»! 

—  He  querido^  «effora,  recovar  mí  anterior  protesta : 
espero  que  me  dispensareis  si  op  he  afiíjido  cop  tah 
desagradable  recuerdo. 

—  El  único  recuerdo  que  conservo,  D.  Braulio,  es  el 
de  vuestros  servicios-  Ademas  solo  un  fatal  error  tnio 
ha  ocasionado  tantas  desgracias !  Lo  único  que  deseo 
es^poder  ver  cuanto  antes  á  Galcerán. 

' — Procuraré  que  cuanto  antes  os  permitan  verle. 
Tú,  Pedro,  esta  noche  has  de  procurar  seguir  al  Buzo 
donde  me  sea  facii  verte  :  yo  le  daro  instrucciones. 

Y  D.  Braulio  se  despidió  para  ir  á  tocar  todos  los  re- 
sortes á  fin  de  ver  si  iograba  conjurar  tan  gran  tormen- 
ta, si  bien  preciso  es  confesarlo,  sin  ninguna  esperanza 
de  conseguirlo. 

Al  salir  á  la  calle,  el  Dr.  Cervino  caminó  despacio  es. 
tudiadamente,  y  mirando  á  todas  partes  con  aire  satis- 
fecho, consiguió  engañar  á  ios  que  le  hablan  visto  en*^ 
trar  y  le  observaban.    Todos  dijeron  al  verle  ; 
*    — ¡Cfcué  desvergüí^nza  1     ¡Pobre  corjtandante  ! 

— ¡Se  ha  visto  infamia  «emejante !  esclamaba  un  se- 
gundo. 

—¿Qué  dirán  los  que  creian  en  la  virtud  de  la  hipó- 
crita ?  preguntaba  un  tercero. 

— ^  QrUe  quieren,  contestaba  un  malicioso,  son  tan 
cobardes  que  disimulaban,  por  si  acaso  el  valiente  (Sat- 
berán conseguía  salir  íin  día  do  la  cárcel ;  pero  como 
ahora  ya  están  seguros  de  ijue  ha  de  morir,  se  burla» 


4^é\  y  riitn:  publieidat)  á  sas^inHiguM  rtlacioaet,  con  f4 
«tnismo  q.iie  caracteriza  é  este  atrevido.' 

Al  cubo  de  dos  b^a9^  ya  \Qidff  Bueoos  Aires  sabia^que 
Ja  e9po8a  de  Gal  cera  q  estaba  de  eaborabuefia^^  p^que 
pronto  sena  TÍuda  y  podría  ^casarse  con  ei  bombre  que 
era.su  querido  hajcia  ya  mucho  tieinipo. 

Don  José  de  Solo,  pasada  su  primera  impresión  ror 
cobró  su  anterior  sangrefria,  dispuesto  á  morir  con  sv 
compañero,  le  pidió  que  le  dispensagte  recordándole  iaa 
palabras  que  Gulcerán  uo  día  le  dijera: 

—  Soy  hombre  y  no  puedo  siempre  dominar  la  debi- 
lidad inherente  á  la  hun|ana  criatura;  mas  ya  pasó  la 
omis,  estoy  dispuesto  á  siiftir  resignado  el  golpe  funesto 
que  Dios  me  tenia  reservado, 

—  Yo  probará  que  sqi^  inocente*     . 

En  pre^^encia  del  Juez  y  del  Fiscal  los  dos  presoe 
conservaron  su  porte  digno;  solo  Don  Jos^  volvió  á  pa- 
lidecer cuando  se  dio  la  orden  de  enc^^rrarlos  en  cala«^ 
hosíos  diferentes,  y  de  tenerles  incomunicados  basta  el 
dia  siguiente*  . 

Dou  Juan  Miranda  consiguió  ocultar  á  Carmen  e| 
peligro  en  que  e^^taba  su  padre:  la  pobre  riiíla  llegó  á 
convencerse  de  que  hallándose  en  la  f)rision  del  Sr  de 
Galcerán  por  casualidad,  por  esta  ca>ualidad  habia  ^do 
preso;  y  como  no  había  visto  al  ministril  que  estaba  en  la 
puerta  esperando  al  Señor  de  Soto,  porque  el  portero  lo 
había  dicho  que  no  turdat  ia  en  volver  á  casa,  la  hiJH 
no  supo  nada  hasta  que  el  coronel  le  conió  lo  que  ha« 
bia  sucedido,  con  todas  las  precauciones  que  de  aotAr 


Rifttio  había  "resuelta  emplear,  á  fin  de  que  no  pudiese 
eenocer  el  peügro;  ptiligro  que  era  mayor  de  lo^que  él 
mismo  coronel  jcreía,  puesto  que,  hasta  después  d<5  ha- 
lier  dejado  a  su  amada,  no  supo  que  el  Fisoai  tenia  tan 
importantes  documentos* 
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FROFOSiCIOHES. 


ciitte  y  üuatro  horas  hakiafi   tf basi^üiTldci  dM«' 

de  que  D;  Frandsco  deGalcerány  D.  Joaé  de  Boto 

kabiat)  sklo  encerrados   en  sus  calabozos  respectivos^ 

«anea fueron  Mamados  ante  el  Jues  para  sufrir  et  pri; 

mer  interrogatorio. 

No  fuB  largo,  porque  Galceran  al  Ver  las  piestas  que' 
obraban  en  poder  del  Sr*  Fiscal^  lejos  de  negar  su  au- 
tenticidad declaro^que  eran  todas  de  su  puño  y  letra,  qne 
ademas  habia  trabajado  continuamente  para  fugarse  con 
1«  intención  de  pJBtsar  al  campo  realista  y  tomar  actirii 
{)arte  én  Jas  operaciones  militares  por  mar  ó  por  tierra* 
Afladtó  que  el  plan  de  operaciones  que  tenia  6  la  tista 


era  copia  ecsacta  del  que  desde  la  cárcel  había  remiti- 
do por  conducfi)  seguro  al  general  rn  gefe  del  ejército 
del  Perú,  D.  Joaquín  de  la  Fezue^a. 

D.  José  de  Soto  declaro  que  babta  ayudado  á  eti 
compañero  en  todo, que  había  puesto  su  ftirtuna  su  á 
disposición  y  que  ha&ia  dado  una  libranza  contra  uno 
de  sus  corresponsales  de  iitina  para  Iteirar  que  enf  ren- 
gase una  fuette  cantidad  al  estranjero  que  entre- 
gara el  plan  de  operaciones  de  su  cómplice  al  ge- 
nera ll^^zuela. 

En  esta  declaración  babia  mucho^de  verdad,  pero 
D.  José  la  dio  de  esta  manera,  afín  de  que  su  amigo  no 
intentas'^  salvarle  declarándose  él  solo  culpable. 

Galcerán  miró  á  su  buen  amigo  como  dándole  las 
gracias  por  su  generosa  abnegacíoh. 

Preguntatios  en  seguida  p<ir  el  Juez,  si  habian  teni* 
do  cóiiipiices  y  quienes  emn;  Galcerán  respomiió  que 
solo  había  tenido  un  comf>lice:  su  señora}  que  ella  sa- 
caba  los  esconibrus,  que  bt  t  rajo  todo  lo  necesario  para 
•horadar  paredes  y  que  buscó  un  hombre  do  confianaa 
para  llevar  su  plai»  y  dtnnas  dt^unientos  4  MoiU^video 
y  al  general  Pt* ziiela. 

El  Jupá:  mi»  ó  al  Escribano  y  le  dijo; 

— -EsiTtba  (\\v*  preguntados  si  teaian  c6mpI¡ceá,háB 
tiegado  qui»  1í>s  luviéinn. 

EiJNofurio  tío  era  tan  Mst uto  como  0I  patrón  dd 
indio  y  di^l  Buzo:  se;  qtimló  mirando  a)  ¡Juez^  isomo  sina 
habii'f!!^  «>nti^ndHl<i  bien  sus  palabras.  JSl..  maji^rtímda 
repitió:  '  -  '   ^  \  i  \  '*    ■  - ¡*  • 


^  8St  — 
r^PrégimtaÜas  a  teoiaai:om plicas,  han  riegan  4)ii« 
lo9  tuvieran. 

£1  actiKiHo  ya  no  se  quedó  parado:  escribió  las  pa- 
bras  que  el  Juez  la  mandaba)  sabiendo  que  él  no  ha^ 
fajá  de  ver  ni:  de  óir^cio  to  qae  el  Juezlj^  nmndase  (^ut 
viese  y  oyeí<e. 

Heñios  dicho  en  el  anterior  capítulo  que,  dos  horac 
después  de  baber  salido  D.  Braulio  Cervino  de  la  ca* 
aa  de  Miranda,  yú  era  piibiico  eh.Biienos  Aires  que  el 
abogado  hnbia  vi^^itado  á  su  antigua  que^íd  i  y  que  segu* 
ra  ya  Doña  Dolores  de  que  «a  esposo  babia  de  morir 
dentro  de  pocos  días,  ya  no  letemii  miedo  y  por  consi* 
guíente  no  tenia  necesidad  de  ociultar  sus  amore^ton 
Cérviñor 

£1  Jue2yel  Escribano  se  miraron  despueil  que  la 
declaración  da  Galcerán  estuvo  escrita :  sin  duda  qui" 
sieron  decir  que  era  el  único  modo  de  no  privar  á  D* 
Braulio  de  ver  a  la  señora  que  debía  ser  su  esposa,  por 
una  declaración  del  hombre  que  durante  tanto  tiempo 
habla  sido  el  obstáculo  que  \ó^  dos  amantes  encontra- 
ban en  la  senda  de  la  dicha. 

D.  Francisco  de  Galcerán  que  tan  bien  sabia  leer  en 
el  semblante  lo  que  pasaba  en  el  interior  de  sus  seme- 
jantes, cohrtcíólo-  que  el  Juez  y  el  escribano  pensaban 
y  miró  sonriendo  á  D.  J.>sé  de  Solo. 

.  Conckíldo  4^1  coKio  interrogatorio  «IJuez  recibió  «na 
caftav  la  ^eyó  jc  peimniieoió  un  ralo  pensativa :  iuego 
preguntó  á  los  acusados :  ... 


^ 


*^  1^  ¿TendnSn  b]gntí  tpcofiTenienté  en  Srlntir  la  ileek* 
ración  escrita  por  e!  Escribano? 

—  AucYqiie  el  Sr.  Juez  sabe  quo  las  declaraciones  no 
«9táii . redactadas  como  debieraní  como  no  hay  mas 
^ue  omisitM)  y  e^^ta  á  na  díe  perjudica,  las  firmaré  7  1^ 
firmará  mi  compañero. 

y  El  joetK  no  conie^stó  stho  mirando  al  Escribano^  el 
cual  comprendiendo  perfectamente  los  doberes  de  su 
empleo,  se  apresuró  á  poner  los  papeles  frente  de  Cal- 
carán y  4  entregarle  una  pluma*  á  fiin  de  que  firmase 
anteg  de  reflexionar  sobre  la  falta  de  ecsactitud  de  la 
declaración^  y  sobre  la  causa  que  obligó  al  Juez  á  pro^ 
ced^r  tan  arbút  ariamente.    ' . 

D.  Francisco  de  Galcerán  firmó  con  mano  segura,  y 
lo  mismJ^  hi^o  su  compañero,  el  cual  niostró,  qne  una 
Vez  asegurada  la  suerte  de  stt  querida  hija,  ya  nada  le 
importaba  la  vida. 

)Ssto  mismo  dijo  al  acabar  de  firmar  á  su  compañero 
de  desgracia,  mientras  el  juez,  el  Fiscal  y  el  escríbaao 
hablaban  en  secreto; 

-~  Tengo  fé  en  vuestro  cutlado  y  Carmen  sera  feliz. 

W-.  Así  lo  espero» 

-— *  ¡Nos  han  de  separar  quizá  para  aieitopre! 

— ^  Al  pié  del  cadalso  nos  vei'emos. 

i^  ¡Muriendo  á  vuestro  lado^  amigo  mfd,  pieoao  tensr 
talo^  para  haberlo  como  conviene  á.  lui  hijo  de  la  pa* 
Iria  de  tanto  héroes/  »       • 


MXim»  Mcá  la^^ii9ipaiiitl%  y  viendo  Don  losé  d« 
8«Ht>  qua.entraban  el  carcelero  y  sa  ayirdantei  listante 
4os  brasm  y  los  echó  al  cuello  de  su  amigo,  creyendo 
«|UO  iban  á  separarse  hasta  el  momento  de  notifícariei 
In  fatal  sentencia^ 

Bntre  tanto  el  Jue2  puso  en  manos  del  Fiiscal  la 
^^ftfta  que  poco  ñntes  había  leído:  el  acusador  se  la  d&? 
Tolvio  encojíendose  de  hombros,  como  ist  su  oot|U^)aido 
liada  le  importase. 

Entonces  el  Jues  dirijiendose  á  I03  presos  les  dijo; 
— ^Si  prefieren  estar  juntos  en  una  mí^^ma  pieza 
hasta  que  la  causa  se  haya  fallado^  no  habrá  inconiro* 
ntente  en  permitirlo. 

—  Lo  aceptamos  y  agradecemos,  dijo  í)on  Íosé  dkr 
Soto. 
.  -^  Como  no  han  negado  ninguno  de  los  cargos  V  ké 
han  prestado  a  firmar  las  declaraciones,  procuraremos 
que  pronto  este  la  causa  al  punto  que  debe  estar  páfá 
poder  permitir  que  sus  familias  y  los  defensores  taj^dh 

á  visitarles. 

— «Escusado  me  parece  nombrar  defensores,  dijo 
Cralcefáñ: 

«~-*  Se  han  de  seguir  los  trbmités  y  si  los  presos  no 
los  r;ombran,  se  nombrarán  de  ofício« 

*^ Lo  que  deseamos  es  que  los  tramiten  no  sein 

largos  y  que  las  defensas  sean  cortas^  como  de  hombres 

minb  rio  quieren  ni   pueden  defenderse:  ya  sabemos  lo 

c^tfd  >nos  eíipÉra  y  deseamos  pc^ief  fin  cuánto  antes  A 

nuestras  penasC    Damos  sin  embargo  las  graeiarf  h\ 


«osotrós  y  por  eJ  favor  tpie  nos  áisfíensetj  penvMteodJB 
qu»  fmrtnd^nezcames  junto»  hasta  la  hora  i] are  espera- 
«nos  sin  temdrj  jra  que  se  nos  pernwtirá  «er  á  mi  éspu» 
y  á  la  hija  de  mi  compañero.  ^  *   « 

;  —  Aiínqne  feíígó  ya  tm  lestamfenf©  arregbdo,  dija 
Dor»  José,  d(í??eaiía  que  se  tfie  fiíciittase  reea^o^  pttra 
escribir  tfei«  úMmos  disposiciones. 

— -  Por  ahora  no  puede  ser:  quizá,  maltona  no  Iníbri 
■■  ■        •  •.  . 

ya  ineoftveirtlent^. 

A  unaseflal  del  Juezsírs  dept^ndíehfesse  acercáfron 
á  los  presos:  estos  saludaron  r^spetóosatrlérite  y  saKéfón 
a^eguic^os  de  la  guardia  y  de  los  carceleros. 

Bajaron  las  escaleras  del  histórico  Oabiícfo  y  entra- 
TOi}  en  la  Cárcel  Pubüca,!  damle  fueron  encerra Jos  en 
wná  pieza  segura  y  esphcio^a,  en  Fa  que  fes  trasladaróu 
las  dos  camas  y  dos  siíFas  que  tenían  (lesde  el  dia  an- 
terior en  sus  tristes  alojamientos» 

Acababa  dfe  anochecer  cuando  los  dos  presos  oyeron 
que  abrían  la  puerta  del  cslabpzo. 

El  carcelero  anuncio  á  Don  Braulio  CeryiSo, 

I  Galcerán  se  adelantó  y  tendió  la  mana  al  abogado^ 
y  lo  mismo  hizo  Pon  José  de  Soto,.    ,  .,    . 

'  El  Semblante  do  Don  Braulio  era  grave,  y  mad  grare 
^dcbió  par^^cer  a  los  presos  cuando,  por  la  reja  de  ta 
7)uerta,  miró  si  el  carcelero  se  habia  alejado.  Segaro 
íde  que  nadie  escuchaba^  y  dirijiendose  á  Galcerán^  te 
dijo:  •  v.*. 


'  fiUka.  '^^Sdv^  **íS^ 


*:  -  r^^VícefO)  schbr  i  pediros  por  fevóf  ^aé  os  áigíieis 
eseucfaariocí.-' í-^'^  •"■';•■■•  ■'•   >'^'--    •.  ■^■'- ^"'^  '"  . 

3  .<}a{éeiáii  torrxi  «na  dé  las  siHás  v  la  puso  fcerca  de 
0;fifaiji;¿¿  séntáridos©  luegt^  c?n  la  cama  junlb  al  álio- 
gado'3^  hUcíendo  seffa  á  D.  Joáé  que  so  sentase  en  fia 
otra  silía.      ■'-    '  -  ^"^  *  '     ■•''•■'  "  '- 

^      — lodeis  espilcaros, 

-V-  Hemos  de  tratar  de  un  asunto  de  la  mas  alta  ira- 
porí'ancía:  no  se  si  podré  conseguir  lo  que  me  propongo- 
pero,  s'r,  puedo  asegurares  que  estoy  dispuesto  4  espU- 
carme  con  franqueza,  con  el  seííor  dq  .Galceran.  y  á 
emplear  todos  los  medios  que  estaq  á  mi  alcance  cojí 
las  demás  personas  que  han  de  contribuir  a  qu#  no  sea 

vuestra  suerte  tan  triste  como  debe  temerse, 

... ' ••  >  -        •   .'  ■   ',;•>■    ••■:;'     ■       .■  ■ '         • ' .■       •'     "7  .... 
-— Me  gusta  que  nííe  hablen' con  franqueza:  «A  qjyL^ 

nuestra  situación  es  desesperada^  qiasjuo  por  esto  agra- 
deceremos menos  lo  qne  hagáis  en  nuestro  obsequio. 

—  ¡So  esperaba  menos  de  un  hombre  que  todos  res* 
petan  por  su  prespicacia  y  talento;  veo  sefíer  que  no  du- 
dáis de  la  rectitud  de  mis  intenciono.-^,  aunque  conocéis 
^^)i^Mmt¿cBdént'éEJ  /,  '  ^•.       "     -      f- 

—  Hemos  hablado  de  vos  con*  D.  Josg  de  Soto  y  es- 
tamos convencidos  de  que  trabaiais  por  sa(varnos,'Taun- 

'*  que'fiéa^impésíbíe  conseguir  riada,  no  podemos  nrenos 
»  qué  agradécWíslo':  baste  para  probafbs'  qUo  creemos 
«^fiincéro  "^ufeWd  arrepentimiento.  '    ' 

-j.  íGh-áciks/Selíói' deGálceránl   He  c{iu»ad<i  muchos 

» •  ••  .'  • 

*d¡s/^tiVtóS''l  VíieStrá  (ísposá:  qtiizá  faé  contribuido  *ú 


Tji^r9f 4ief^acia%  f^tro  me  quetfa  iri  «aiirorfo  ile  ver 
que  reconocéis  lia  reciittid  de  mis  intencíoxie^é 

^^  Si  yo  DO  estoy  en  libertad,  ¿ijo  D.  José  de  Soto,  et 
pi^  la  dulce  ««ligraccion  de  aeotnpaftar  é  mi  etnigo,  no 
]»arque  el  doctor  Cerriflc  no  baya  trab|ija4o  actívaiiien- 
t0  y  con  ecsito,  para  sacarme  de  la  cárcel 

« — Y  aanqoe  ahora  vuestra  posición  es  nioeiía  mas 
jSficíl,  no  dejaré  de  hacer  lo  posible  para  salraroa  |Oja* 
lá  encuentre  de  vuestra  parte  el  ausilio  que  deseo! 

—  Por  mi  parte  nada  puedo  hacer,  dijo  Galceran,  he 
declarado  y  espero  el  fallo. 

-^Me  habéis  hablado,  seftor,  con  franqueza  y  mt 
creo  autorizado  para  imitaros* 

«--Me  gusta  que  me  tratan  sin  ceremonin» 

—  Vuestra  salvación  no  es  imposible;  he  tocado  cier*' 
tds  retottesy  espteró  tocar  otro^i;  pero  nada  podré  con- 
seguir si  antes  no  me  prometéis  secundarme. 

"^  Me  parece,  amigo  mió,  que  os  afanáis  en  valde. 

—  Os  equivocáis.  Escuchadme; 

•    ^^  Escucho.  . 

—  En  un  boque  llegado  ayer  de  Gibrahar  hteiM  m- 
tereeplado  vuestras  cartas. 

•-*.  j^YosI 

,^  El  gobierno;  pero  tengo  bastante  influencia  y  han 
venido  a  parar  á  mis  manos.  Ademas  de  las  cartas 
vuestras,  hemos  recibido  otras,  y  sabemos  la  rerdadeía 
t^i^iai^ioii  do  la  Espaflía.  Y  como  vos  no^  dejáis  de  csstar 
ini^esafWea.laqtteei;i  varita  paia  li»  yuípedi^lMi 


—  3il  -^- 

em  íQiafftefti). porque  poedi»  serviros  mi  eénúeioiiéMa.  ^    ^ 

^-^FanuiRd» Vli  inaugura  éu  Minmto  b^jo  makuf  atif «» 
picias^lu'qMieá  «n  gran  beiiefieity  qbd.  dkifiensa  el  pMú 
&  ham  mmencumm,  ka»  deíigvaGm»  qoé  aiMnazan  la  itl^ 
tigaa>n}etr9{iQtí  dmg.nM la vid^tia  á naestra patríÁ. 

>  -H-tSiapuedcí  eomprend^r  tas^  vcrttajas*  (fu0  podtís' 
eqpet^  eo  Americat  de  la»  defigraetasde  fe  Bapafla. 

—  Yo  no  puedo  creer  que  vos  participéis  de  la^pree^ 
€f9iim^n»  de  nieairos  compatriotas  m^ttos  i(uBfKidoa« 
Kll0itrda  iitea8.li)>eralaatiloii  bioD  eonocidaS)  f  creo  qae 
VQ%  kn  mJsmoqoe  nosotros^  esteis  disfkiesti>  á  maitW 
antes  de  tfanaijir  oon  loa  tiranoa*  Loa  deiiodaéda  Mj«a 
4ei  nudvo  mundo  b^noa  jurado  no  somerernoa  mas  al' 
alMiakUiianio.  de  uit  rey^que  solo  pienaa  en^  goberaargo^ 
gttn  su  aaprieha  y  en-  perseguir  a  los  mejtif  es^  eiadadll^ 
ñift?.  Creo  que  en  la  noble  Espafia  habrá  gran  aémer^ 
de  patriotas  que  se  pondrán  a  nuestro  lado,  paraCoMiktt- 
lír  Im aRbitrariaa  medidas  del  ingrato  FernandOi 

^i^Jkñúü  ea  de  juzgar  de  un  reinado  pov  alguncM^ae- 
apet<)a^nipar  los  primeroa  días  de-  reaceton*  é  día-  g^ér^ 
noj  después  de  lo  que  ha  pasad<^,  no  puede  esperafai 
qoe  tan.  pronto^  como  desean  loa  bcfeuM*  patricios^ 
ifsede*  rod^  perfeclamente  (H!g«ni2ade¿ 

-^KAse  Irala  ya  de^  organiaacioiy  ni  á»  reaeckn^ 
anga  mko  :<  el  cey  h»  mani&slaido.siiB  intencióneos*  y  la 
Espafia  sabe  ya  lo  que  puede  esperar  de  su  nuevo  imi»« 
•aar^ai^    WAmónaa  lo^aabattanbien^^  yaubiai'* 


mas  4el  rey.  serán. clesQidaí»)  m»  aiiien^fi9«ifr^'á98fír«* 
ciadas,  y  si  vienen  tr^dpaSi.pfiCA;  8binetwm»Ky  obnfiftinos 
QH  p¡4>$!q.i|a  a^rén  deirrotadasi  poiH)«i.  Ibfl^  amaiíittiiioff 
sabeijfips  (latirnos  y  ptosque  inut:hos^a|mS0k8^4€bi^fita-^ 
rán;de;:la§^  banderas  deFeí'noiicio'el  ingr^ita  6iJ»lsfafiitftd 
hasux^^rnbidoenKuropa^la  Atmnc^  ial^«C|(iiK|iiistadp 
y;6abr^  defenderla  CQfi^rB.  lo^  tiranos^  y  ia  Anéf^a 
libre  acojerá  jbodps  los  oprimidos  de  la  \i«á*a  bafo  n 
inanto*  .         ..^     »• 

,,-^Ua§taaqui  tiorot)  habéis  dicho  nada*  de^so^ro, 
oba^ryofi^^mente  GalceráacMbia  ya  porJD.  Joiséte 
msites  npti^iasde  Empalia  que  ababais  de  eontaroie» 
H<]f  i^prjaebo  las  arbitr&riedadaa  del  noy^  pero  ihls  debe- 
r^  hái^ia  mi  patria  no  tienen  nada  que  v^. con  algunas 
ionpQliítieajs  medidas  de  la  Autor ickid  Suprema' '^  -no  m^ 
pega  h^her  Qumplido  eon  mis  deberéis,  áonqoB  baya 
dadp  mi  yída  por  mi  patria'.cuahdo  esta  no  «e^á  bien 
gíb^rnadíí*       : 

—  Pero  hay  una  obserYacion  que  hacer,  yeií  da  la 
mas  alta  impoftancia  ;  habiendo  infrínjído  ébiráj  -eus 
jufapiíBntQS,  Os.cpAdiderais  lodam.  obligado  á  n^úcb^qpor 
no  faltar  a  lo  que  habeisjurado  ?  » 

_— ^  li^n  laa  mpna.rquías  ej  rey  es  la  porsonificacicm  de 
la  patria,  y  la  patria  no  pueda  tener  hijoa  perjiíros  .am 
llpral*  lág^'im^is  de  sangre  !  Siento  que  el  rey  falle  á 
e«S  ¿uramentos,  pero  yo  no  estoy  aiiiorisado:  para  juni-» 
tarle,  v      ,     ♦      .  "    /:»     j-- 

r^  Pues  yo,  al  daros  estas  desagradables  neUciatt^  Jie 


lieiiia?«ii?«isfa  bñcerós  saber  que  Twstre  ik(»¿(M -hv^ 
aM>ÍMada*éoriip(ei«rnerile^  ctesdé  qvie  fio  r^neigya  dbfifl^ 
^don'de  periñaiiecer  fiel  ala  llidpaífiá*  ^  i  .  <:  -  v) 
^o~^  V«o  amigo  mió  que  difiM^iiiios  m«itílio  W  príiibi'^^ 
|l8osj^dyo.G«lceráB  coii  fflftft^datmpaeicmcia^ 
'  íB.  ^ram^^(y  conocí6  qiicr  el  jefe  eapañoi  deseaba  púner 
fitina isiii  {1088^  coovei^ácíon^  pero  se  biz9  el  desóiitén- 
d«áo,3r^t?oiitÍDiió.'  •  ? 

—  Importuno  serta  «i  tratase  de  esplícar  sus  der^ 
ches  y.  «t»  dijere»  á«n  hombre  db  Ttiefetí'os  conoci- 
mmitagL  Me  limtlaré  á  ecpoiier  el  ofajeioque  be  teni- 
do envista  al  esplicáros  ia  nueira'éHtiacioft  on  qae  im 
entrado  vuestra  patria. 

t  -^  No  tengo  nada   que  décir^d:  aqoi  ««(amos  'dí^ 
puestos  á  escucharos.  '  ^ 

T-^No  tenéis  mas  qi>e  un  camino  alerto  para  salvar 
v'aestra  •cabeea  y  la  de  vuestro  desgraciado  cotnpañ^ro 
^e  nos:eatá  escuchancfa  He  conseguido  hacer  comr 
ptender  á  los  hombres  más  ínüuyenteÉ)  dei  país,  enaías 
s?oít. nuestros  4 nteroseis^  y  no  sin  ten<?r  qwe  luchar  xroa 
muchas  resistencias^  ai  fin  he  sido  autorizado  para  vé-* 
nirá  haceros  feomMÍficas  propo8icio«ies,  ^    ,-     ^ 'J 

El  sagaz  abogado  dirijió  una  mirada  á  los  dos  presos' 
jquedo  asombrado  viendo  la  indiferencia  cotí  que  am- 
bos habían  escuehadosus  áhimaspalabras*  ' 

— Podéis  continuar,  dijo  Gaiceran,  viendo  él  sÜeilcíli 
de  D.  Braulio. 

f*?,^  No  tenéis  ya  patria,  sofior,  vosno  podpis  «crvir  rti 
r^^sidÍFi^n  aottí  país  gobs^rnado  por  Fernando  ^y  poF  «sm 


mgt^mtfiéúBmt^mmw  {  Pero  ba^r  4bA  é^  émmI» 
iilMú>ii  noM^^y  g«nerof«%  f»e  mt  la  patria  de 
eóinpaffera  de  ÍQ&riiifitt>^  la  qae  ot  abrifi  aus  bnuKi% 
wtíUéná^w  «iHre  atia  iiijes  maa  dietiti^dea  y  qae  w 
ofrecerá  hm^M  y.  disHsetones  oorreipondieute»  i 
fiimtro  recoiKMHdo  mérito.  Ho  acepiareía  im  puMto 
etitee  lea:  amaotea  .de  la  libertad  i  No  vaia  tiiiestvcir  )»- 
tría  grande  y  libre  lo  qne  la  oprimida  y  de^g[r9GÍada 

Ktpafia? 

->i^  Basta  D^  Braalie:  no  pódanos  antandamoa. 

'r*r.¡  Considarad  que  el  hacha  dei  v^wdugo  está 
Üenta^  ac^pi^aiido  vuestras  cabezas  I 

«—  D.  José  de  Soto  es  inocente  f  podo  haberlo 
hi^:  Q«  ha  qoaríé(^  bao^lo  y  se  ba  qaerído  pt eSeatar 
i^mo  mi  cómplice:  solo  á  favor  de  Dé  José  podríais 
Irabajar  y  Qoiiwg|iiir  indu  igencia»  Respecto  á  mi  no 
hay  que  pedir  nada,  porque  a^da  pi^do  apefHtac  daada 
que  pir  absolaeioii  seria  eoi^iderada  eomo  un  negoeio 
parecido  al  abandono  de  mía  bamleraa* 

-r-  Eá  que  ya  nci  ecsjsten  lai9  baridsras  qae  babeia  ja^ 
rado  y  baJQ  laa  cuales  babeia  militado  toda  vuasHra  vid«. 
I^n  üspafia  ya  oo  hay  otras  bandada»  ^le  laa^  de  ibiii* 

ran^t 

«^  üf)  E«paffa)  D*  Braulio,  not  hay  maabaiideea  qjae 
la  bandera  espa0ola.^si  el  rey  gobierna  mai  no  gober* 
aarw  m^jof  si  todot»  be  buenos  ciudadanos  m  paaaseu 
á  los  enemigos  de  la  España.  Sf  el  rey  gobieiína  mal 
obHgwle  é  gobetnsf  m^it^  09  &i  cpse  deben  procurar 
i«ibi|fH|oa  patricios    Si  uo  ray  tkatuaa  laméiam  da- 


bemof  df stvoii^fl^i'tKi  tmaoMi.  ¿«vmlii»  día  Iqimí  étm 
eosa^y  menos  el  detaliatárnoseii^übiftde  loa^eMinh» 
gps  dQ  la  j&^paffa,  y  por  d0sgre€ta)  P*  Bradio^  tof  jc^a 
amo  hijos  de  E^HP^fia  ayejr  son  ttoy  aua  enemi^aa^ 
„  —  ]^p«i0|  aañpr,  qqa  peiisartia  d«  otro  mod*  ott«a<« 
do  sepáis  todo  k>,que  pasa  en  VQ^stri;^  da%ira(<ii^>ipa*> 
tria:  no  dodo  cjue  aceptareis  las  proposiciontes  f}|ie  oa 
haremos  cuando  bayai^  leidQ  las  cartas  que  os  ínter» 
captaron. 

Y  sacando  ñm  abultado  pliego,  D^  Braulio  lo  qntregó^ 
á  Galcerán  dici^ndole: 

—  Habría  querído  evitaros  el  disgusto  de  leer  estas 
cartas  en  la  prisión:  por  esto  me  afané  para  conseguir 
del  Gobierno  que  me  prometiese  perdonaros  si  por 
muestra  parte  os  decidiais  á  tomar  partido  por  la  Amé- 
ricfa. 

—  Os  perdono  D.  Braulio,  porque  no  me  conocíais: 
^kra  persona;  que  me  hubiese  tratado,  no  podía  haber 
pedido  tal  coaa^  porque,  equivalía  á  insultarme  sk»  pro^ 
vocación. 

—  Perdonadme^  seffor  de  Galcerán,  debeis>  saber 
qaeM  por  ves  es  punto  dé  honra  perder  la  cubeza  por 
no  desertar  de  las  ülas  realistas  y  alistaros  bajo  la  ban- 
dera de  la  libertad,  para  mi  era  punto  de  honra saearoa 
de  Musí  gradas  del  patíbul<j« 

.  *^  Os  comprendo,  y  por  esto  os  perdono:  pero  dI 
honor  de  mi  esposa  no  necesita  ya  mas  de  vuestro  cel  > 
m  yo  nesasito  otras  prwebas  do  vuestros  nobloa  sentí* 
ttianloa.    Dadme  la  mano  y  fv^U  retiraros. 


•*;» 


«VB»  Bnii'Sd;  ataf raifob  aiargó  utisr  -txlsitho^ á  Crj^erán  y 
bí^olm*á;B/io£é  de.£ato.  étciflfido: 

«  *  r  , 

*  -^  j  Oj«i!a  qu«  no  os  hubiese  conocido!  Es^l^éro  que 
á  lontfeiiosi  nfie' perniidreis  volver  á:  veros,  ptiéa  cuando 
hüVíiiÉi  téido  las  carias,  me  diréis  sin  dada  que  he  pro- 
cedido cómo  debía. 

►  Podéis  volver  cuando  os  parezca^  amigo  mió,  co- 
ñbciendo  como  conozco  vuestras  intenciones,  no  me 
habéis  ofendido  procurando  que  fuese  traidor  y  perjur- 
io por  <í6nservar  mi  vida. 

—  ¡  Aciios !  Todavia  espero  que  la  lectura  d©  estas 
(^ártashade  producir  efecto  saludable:  á  lo  menos  €0- 
nbcereis  que  soy  un  buen  amigo. 

•  —  I3^tf>y  convencido  de  que  si  .fu^se  cosa  posiblt 
salvar  nuestras  cabezas  á  costa  de  los  mas  grandes  m- 

crificios — 

« 

T^  I  Qh  !  no  continuéis  Señor,  no  hay  sacrificio  qne 
Ho  hiciera  por  salvaros;  Pero  no  ayudándome  vos,  no 
puedo  salvaros  ni  aun  á  costa  de  mi  vida  ! 

-^"No  os  afiinéis  piles  en  conseguir  imposibles. 
*  — ¡Imposible!  porque  vos  levantáis  un  inespugnáUe. 
muro:  no  io  fuera  si  t:08  facilitaseis  el  camino,  desdo 
^ue  vuestro  Qia&ado  y  yo  e^rtamos  dispuestos  á  íáicrífi** 
cario  todo  por  salvaros,  y  desde  que  vuestra  espasa  por 
^o^<armur  la  colara  popular   sacriñca  hasta  su  honra  ! 

D.  Braulio  creyó  que  con  estas  ultimas  palabras 
CQnnK)veria  el  ánimo  de  G&lcerán,  pero  este  le  escn^ 
chó  con  impasible  calma:  el  Doctor  Cervifio  había Jle« 


g;adD  mas  adelanto  que  lo  qu0  pensaba  Hegar;  y  viéiulo 
que  ni  hablando  de  )a  honra  de  la  esposa  conse^^nia 
ctnirnovcr  al  inflecstble  marido,  llamó  desde  la  reja  al 
carc^elero  y  se  despidió  de  ios  presos  sin  esperanza  de 
naivarles. 


MMi¡AA»é>Aél»)íJ>¿léé^%/^ 


^%,^%%\,%  ^^ 


IM  OifiTAS. 
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alculabtt  í),  ftranÜn  at  despedirte  de  loi  («iMei 
i)oe,  dVsus  palabras  ao  habían  producido  ea  ^  anisp 
de  OalceréUi  él  efecto  qae  deseaba^  las  cartus  que  le  ha^ 
bta  entregado  le  harían  encarar  su  posición  hsjo  dilb^ 
renle  ponix>  de  vista» 

Ademas,  el  doctor  sospechaba  que  en  la  entereaa  éd 
oefán  había  un  poco  de  estudf o,  a  fin  de  imponer  con 
flfU  inflexibilidad  á  sus  amigos  jr  enemigoSé  £s  de  adves* 
tir  que  Cervillo  no  conocía  á  Galcerán^  7  por  consi^ 
guíente  debe  ser  dispensado  si  todat ia  abrigaba  a^na 
esperanza  de  qud  ei  comandante  mas  consagrado  al 
eumpUmii^nta*  de  ws  dahenei^  renegando  é^nw^fÑirm 


queríilá,  sé  alis^hsc  erí  tas  filas  de  los  patriotas  amrrsca- 
nos;  cuando  asomaba  en  todas  partes  la  cabeza  de 
ia  anarquía. 

Y  es  el  caso  que  por  haberse  declarado  el  df-sórrfen 
y  la  anarquía  en  todos  los  ángulos  del  antiguo  Vrreinato 
de  Buenos  Aires,  cyia  %\  alM^fiadQ-  iiatricíta  conservaba 
alguna  esperanza  de  salvar  la  viífa  á  D.  José  de  Soto  y 
al  gefe  de  los  realistas. 

Mienlras  que  Cervino  se  dirijia  en  busca  de  los  auxi- 
liares que  tenia  empleados  para  preparar  los  ánimos  per 
si  iUígaba  á  conseguir  que  •  ^rnlcerán  tomase  partido^ 
veamos  lo  que  este  hacia. 

Sobre  una  mcsita  que  aquella  tarde  les  habían  traído 
tenían  los  presos  dos  velas  y  algunos  libros.     Galceráii 
ge  acerco  á  la  mesa  y  abrió  el  pliego  que  D.  Braulio  le 
habir  dejado.      Dentro  de  él  encontró  una  carta  cerra- 
da; era  de  su  esposa,  y  un  gran    pliego  que  h;^i||6Ído 
''ííbíerto,  y  que  écsamiuó y -Ijwhó ■i'éttnienfá'  tóá' caros  «lo 
«*ía-p«di«  ^eGiiiceráhicreííl'ipiei-dídras!;       *  ■"  ^    •  '  •' 
•' Víctidb  1a!Í  é*rtas  dé  sü  pÁáfbyti  htth\n^ttí'tííAiéiL 
rivoí  y  «con'Siilad)  ]^il«fs  soló  é^tbildo  btteVkb  pbÜfá'babéi'fe 
escrito  tanto.     Apresuróse  pues  á  vfrri»  qtté  éülé^í^ 
■¥e  detia.  'Rortipió  el  lifcré  y  leyólo  ^méirtís."  '  '  '• 

*  «Todétf  é!éerr-<íoHí5H^ií?f^dél  Gobierhb'y^feltWftcrtl 

*  ATrellT*  tu  perdon'y  fcíi  Vot'qiití  no  CohiáCeh'tiia*4ritá^ 
•tciohé3.i  "Oi'MfítiMfi  heMkílb'f  ófíoá  Hhüígirl  -frálife- 
«*]«*' con'«t;fi*fd<4<y,=yüa^f&*-f)tf«tíó  dfectrtó'é'óA  ^n6,*-'.á 
*«  fik  a«  8rflvAr%ilH^W8CrtBé2as  V  yb'«fet.«^  pféjiítftíflíb 
»!♦  pereda  'péc«'í»r  áí.íMK»  <te  <5étftóef<'p(ft^iW'ií#iHteffifgo 


,**  Hu$i¡o^Qíí;^^»(oy*  tnaiiqaUair  como 'lili  «spúio.y^ISbe-' 

•  :(ííiiéerári  oomició  qire  m  e»f)o«a  cona^feetía  frín 
«paitta^obsQ. habla  propueisto  durl©  Át0nt0oáerf^á<má» 
.bOisy&a^Nti'Jipoyó  l-^s  «qwt?  trafabaa,  (k:  sakaíi5l<i,(  Conw> 
^^  vé.  claro  pero  contenido  de  eli»,  fci  ^oRpo^a  dé  Galcd- 
ir^nii^mia  queda  carta  f  ese  leida  por)D.  Braillioiattt^» 
iE|iJ0r!pt>rsa.eji^o8(>,  y  lo:fu«  en-iefectai,  j^offiueel  ábo^ 
gndo  halna^ikígado  á  conocer  ^n»  DoSa  Dototési  i.m> 
«ettpimdsiKiM  sua  pií^neai)  sino  para^i^Var;  á  i)..  José  «te 
4^tp,.  jQosa'.que  ino  con^ideraJbea  moy!'  Sáeiíjnnnqne  rio  . 
sabia  q^e  cn:8us  deeluraoioires  ei  viejo  e^prn'tTbt  i  HáÜm 
ipfrei^iáosu  vida  geneK^amentepornb  d^jir^iitó^á'lSoia 
á-^u  eompaííefcn   .  .    ;     -    .    •       *     ti .  >  {  >     ^^ 

^  ,  Pe8p\i68r<i«  haber  leido  la  caitta  ^dé  Mi^jespóso^Sdespoci^s 
jde^hali^r^iiiocioaadD  4in<  ratQ  y  de  haber  cambiácli^i 
«una  mirada  con  lí.  José  de  SatOyGalcoráir  ^e'  püé»o  ^ 
4j(>ar  bs  cartas  de  su  padre,  y  ya  desde  *m^ie  üjá'io»(%ji^ 
tt^ñ  las  íeiyaa  que  q^izá  anled.'no  habla«:T.ísto,  ^k  ^fMre^tk 
'y^^Ldis^stb  se  rifaron  f>íntado8'eii^su<' caray  ckosa^^io 
uimyoeaóirprGsa  y  disgusto  todavía  «n^JX  Jos^ide  S(>tt|, 
cuando  su  amigo^  al  llegar  á  la  mitad  de  la*  primera 
ipajma^deia  carra  de  su  padrea Hr ojo  te  cana  edn'ra-- 
lbia.enomla  de  la  raosa:iiÍ20  temblar olsíielo><toa-el''pié» 
<y  p^tn^ndose  la  mano  ata  <:abeza  8eiden<<6-  en^ia:  cama: 
'rDati  Jol^é  ddfSotp  t}ue  poco  ant^s  Je^iiai>ia  vi^ttí'béFftr 
tfii  earta/eedacBa-ndo  á  insidia:  vo» /mi ^«N»Wd^>JPr/tf ^^2/ 
MOtiBaiagí  /coma  espliearce  aqfiel  eateso  ide^  vabfa')  tati 
estrago  en  un  hombre  como  el  pfúdente  Obleéráir.-   -^ 


)enpio  fué  mas  elocuente  qoe  todos  loe  diecon^M  fib* 
"wSRcwí  ijidcerén  «rergonzado  de  eu  debiluMi  se  \t* 
v»»t6y  y  toitiendo  la  caria  de  su  Pacíre,  eejHÍsoá  leer 
lo  que  ya  el  Gobiemo)  los  Jaeces  y  Dviii  BratiUo  ha>* 
bíaii  leidoy  yque  por  cotisiguíefite  podía  toereo^üla 
toz  eía  tomar  firecaucioneS)  y  asilo  k¡2o  para  qmiefl 
«migo  conociera  si  tenia  raason  de  eficolerkmrae  ita 
hombre  oomo  61^  y  en  las  circunatanctas  en  que  se  eti- 
iSontraba^  al  leer  laa^  noticias  que  le  daba  eu  Padre 
desde  Gfbraltar^  donde  por  sí  mismo  Imbia  entregftdo 
frf  iriejo  General  la  carta  q«e  decia  lo  siguioñtel 

^  Hijo  mió,  á  los  sienta  y  ctfico  afios  de  edad  y  «oA 
veinte  y  ocho  cicatrices  en  el  cuerpo^  cuando  eepers^ 
ba  recibir  de  mi  soberatio^^tno  recompensas  y  honores, 
A  lo  tnenos  las  gracias  per  mis  r^entes  seririeíoSy fui 
3sncarceiado  y  lueg^i  embarcado  y  tlerado  al  presiiK^t 
úé  Ccuta^  como  sí  fuese  un  miserable  sentenciado  per 
algwi  erüAen^  stn  beber  sido  interrogado  ni  oiáo^  pees 
#1  rey  Fernando  no  tfuico  leer  un  memesfial'a  i|ue  &sae 
para  complacerá  mis  amigos^en  d  cual -eeplisabsflMi 
nuestra  conducta.^ 

^^  Les  mini^tMDs  dd  buen  rey  Carlos  IH  qte  desde  si 
iielé  coiitempian  «ueirtraÉ  desgracias,  darán  gtaeíaa  á 
IMos  per  haber  muerto  á  tiempo.  |Yo  habría  deseado 
sucumbir  con  mis  compañeros  de  gtof ia  {^r  nafér 
naestlra  pobre  pAtrta  en  tan  txisté  aitaaeton  áespues'  tfe 
.  Ws  besoicos  Micrificios  qae  ha  kedbfr  pn  ^snvjf^émm 
suelo  áM  francese.^l''  ;>    .. 


—  388  — 

^fH»r  fiyrtqná  d  gobernadorr de  Cauta  tni  hIW  vii|í^ 
mtfcUar  que  me  comoía,  ycpáe  ^mOitinlóa  Iim  rbaa^f 
«spaiSdleervltoraba  imestroa  majes}  me  prq)0rekm6  Im 
naediofi  «b  éscapitrfiíie^per^iendo  su  emplea  y  espcmieiifle 

_  *      #    - 

'^  Que  Dios  pague  al  digna  gobernador  de  Ceuta» 
aselafimron  á  un  tiempo  Gatoeráii  y  D.  Jasé  de  Sotp.^ 

j^nrFrancisco  siguió  leyendo. 

^  Sí  alguna  vez  estas  en  .siivaii»oi|pi  de  protejer  al  yh^ 
jo  gobernador  ó  á  sus  bijos,  cumplirás  un  nobl^  deb^r 
p^Ado  m^  dwdas.'' 

Lw  4o«i  presas  exalaron  un  suspira,  recordando  nifk 
ffoda  qu^  fiO  podrían  ya  pagar  mas  deudas  por  sagiida^, 
qwt  fuesen. 

^  Gracias  á  la  noble  conducta  de  aquel  viejo  militar 
estoy  en  esta  plaza,  donde  hemos  sido  bien, recibidos  por 
Irs  autoridades^inglesas*  Mas  como  no  quiero  aceptar 
nada  de  ningún  gobierno  estrangero,  he  preferido  acep* 
lar  los  ofrecimientos  de  un  comerciante  español  esta- 
Meeido  eir  Gibraltar  y  en  su  casa  permanezco  como  si 
"filara  dti^fio  de  ella«'' 

^  A  mi  edad,  hijo  mió,  ya  no  se  pueden  resistif  tan 
durbs  golpes,  y  creo  que  si  no  me  hubiera  sostenido  la 
esperanza  de  verte  antes  de  tnorir^  de  "^estrecharte  ca 
mis  brazos  lo  mismo  que  á  tu  virtuosa  esposa,  no  lo  dd- 
des^  hf|ti  mió,  tu  padre  hace  meses  que  habría  muertoP 

-^^Las  desgraeías  de  mi  patria,  ma9que  las  mias,  acá- 
hm  ya  con  este  pobre  anciano  y  no  puede  vivir  mucho 
tiempo  en  el  destierro;  y  en  el  destierro  áoseote.su  hip 
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úmc0  no  paedtf  pensar  mas  que  en  él:  así,  qieeridos  nñoí^ 
Teñid  pronta  á  mw  brazos;  ?emd'  á  recojer  mi  peaCreí 
«ospíroy  á  cerrar  mis  ojos  ya  que  be  de  morir  désterr»* 
do  de  mi  patria!  ¿Hijos  mios^  me  de^reís'  morir  aote 
en  el  ^atierro?  Dolores  que  es  tan  bs^na  y  generosa 
no'  tendrá  oompasión  dd  padre  de  »vl  esposo  i^ie  se 
cmpefia  á  no  morir  sin  de  eonoeerlat'^ 

**  ;No,  hiijos  mFoSy  no  rae  dejaren  morir  solof  fVos^ 
otros  conocéis  Men  lo  que  sufre  úñ  vieja  desterradi;! 
jCreo  que  al  Hogar  esta  carta  á  vuestras  manos  anf^bos 
correréis  al  lado  de  vuestro  padre,  que  bendecirá  á  Dios 
y  le  entregara  su  alma  líeno  de  satisfacción,  ú  consigan 
la  dicha  de  abrazaros,  bendeciros  y  morir  en  braasos  de 
su  hijo  querido  y  de  la  santa  que  el  cieb  le  destina  por 
compañera-r^ 

Galcerán  habia  hecho  un  esfuerzo  sobrehumanar  para 
concluir  Fa  lectura  de  la  carta  da  su  padre. 

D.  José  de  Soto  se  abrazo  con  el  diciéndoíeí 

—  Os  decia  u^na^'vez^  que  vo»  no  sabi^ts  lo  qfuié  era 
tener  una  hr|a  única;  hoy  ?eo  que  podéis  saber  1»  qoe 
yo  sofría  cnando  me  figuraba  que  mi  hija  quedaba  «ola 
y  abandonacla  en  la  tierral  Ahora  conozco  por^^ue  es* 
^ero  la  muerte  Iranqi^ilo  desde  que  creo  en  la  felicí* 
dad  de  mi  única  hija.  Tos  Galcerán  debeisr  su&ir  mu- 
cho mas  que  nosotros.  Nosotros  hemos  abrigada  te- 
more?^  vos  tenéis  que  llorar  desgracias  efectíva^l  Las 
{jersecuciones  de  vuestro  padre! 

*  D«  Francisco  de  Galcerán  t>o  contestó  a  su*  ámtgo: 
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al  fin  después  de  largo  rato  de  silencio,  «e  levaptó  y 
paseándose  por  el  calabozo  decía: 

«— ]Hé  aquí  Jo  que  caH  sientpre  aleanxan  en  la  tierra 
Ja  virtud  y  el  heroísmo!  Era  esta  la  recompensa  qv^ 
'  debió  esperar  mi  padre,  después  de  tan  larga  y  gloriosa 
carrera?  Podía  figurarse  que  un  rey  sucesor  de  Carlos 
III  le  habia  de  sentenciar  sin  oírle  y  destinarlo  como  á 
los  forajidos  al  presidio  de  Ceuta! 

— Es  preciso,  amigo  mío,  que  sea  vuestro  mismo 
padre  quien  lo  escriba  para  que  sea  posible  creerlo. 
Apesar  de  lo  que  nos  contó  Pedro^no  pude  nunca  figu- 
rarme que  la  España  tuviese  que  sufrir  tales  calami- 
dades. 

«— |OhI  nuestra  desventurada  nación  tendrá  que  pa- 
sar diasmuy  amargos:  veo  ahora  lo  que  se  pretende  y 
lo  que  se  obtendrá  de  un  rey  embriagado  por  el  incien- 
so délos  viles  aduladores  que  le  rodean!  Después  de 
una  leve  pausí,  añadió: 

—-•Nunca  pudiera  creer,  no  viéndolo  escrito  y  fir- 
mado por  mi  padrO)  que  ios  infames  consejeros  de  Fer- 
nando quisiesen  llevar  tan  lejos  sus  venganzas!  Pobre 
patria  mi«!  que  tristes  días  te  reservab^  el  hadó'ad- 
▼erfto! 

•  Don  José  de  Soto  se  sentó  con  la  cabeea  apoyada  en 
las  dos  manos;  lo  mismo  que  su  compañero,  ni  se  acor- 
daba que  nquéfia  cabeza  debía  caer  dentro  de  pocos 
^dias  de  un  bat  hazo^  pensando  en  las  desgracias  de  su 
patria,  olvidaba  las  suyas  como  sucede  siempre  en  loi 
bvenos  hijos  de  la  Espana« 


Galceran  CQntinu.alia  paspándose  por  el  r^ii€Í4o 
calabozo,  parándose  íl  menudoj  y  como  si  hublase  con 
alguna  persona  iniciada  en  t^us  secretos  y  que  l«  fi^tu- 
viese  siguiendo  los  pasos,  decía: 

— ¡Pero  las  ideas  no  mueren!  Las  semillas  4e  la  li- 
bertad se  multiplicarán  en  aquella  clasica  tierra^  y  la 
hoz  sanguinaria  de -los  absolutistas  no  ha  de  impedir 
que  renazcan  y  crezcan  con  mas  fuerza!  La  Justicia^ 
que  es  la  überlad  ha  de  triunfar  deñnitivameme. 

I^eguia  paseándose  y  mirando  la  carta  de  su  padre, 
no  pudo  impedir  que  una  lágrima  se  desprendiese  de 
sus  ojos! 

-^Todas  las  causas  nobles  y  justas  solo  han  tr¡on&- 
do  después  de  haber  pasado  por  duras  pruebas,   y  la 
regeneración  de  nuestra  patria  ha  de  verificaive  des- 
pués de  haber  probado  la  enerjia  y  la  fe  do  susiú'omo- 
teres.  La  libertad  y  la  regeneración  de  la  EspaSa  será 
una  realidad  cuando  por  conseguirla  se  hayaa  sacrifi- 
eado  confesores  y  mártires!    Los  creyentes  fervorpsos 
nacen  de  la  sangre  de  los   mártires  y  de  la  fi&  de  lo» 
confesores!  ¡Mi  padre  y  yo  seremos  los  mártires  de 
una.santa  causa:  podemos  ambicionar  mas  gloriaf 
Bi«6  la  carta  de  su  padre,  deposilóia  encima  de  Ja 

« 

mesa  y  tomando  la  mano  á  D,  José  de. Soto  le  dijp  : 
—  Habéis  perdido  vuestra  íp  amigo  tnio  ? 
-^  £}stQy  resignado  como  antesj  pero  os  lo  coafieíOf 

üiento  morir  con  I9  coiiyiccion  íntima  de  qMe  m\  patria 

es^desgracisida  y  de  que  la  A9iér¡iq«i  e9(¿  perdítfa  iisfiii- 

tiTamente. 
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íérb  dijo  Uafcéi  án  qué  vuestro  defensor  será 
^cuchado  con  atención,  y  que  9:pesar  dé  vuestras  con- 
féí^oDés.y  declaraciones  ecsajf^adas,  con  lo  que  yo  es- 
pondré y  coa  lo  que  pueden  Hacer  Gíáícerán  y  í).  Ifcfáu. 
lío  fiféreifi^  absuéltb. 

-^  Os  hé'dicho  tíiil  vece*  y  os  Ib  repito,  Gálbérán, 
4C]uiero  participar  de-  vuestra  suerte :  quiero  íúótít  a 
^ftte8th>  iadb  r 

—  No  puede  ser  y  ntí  será.  Cadk  uno  liéiié  su 
pfuesto  señalado  y  tío  debe  empeffarse  en  tñudáír  die 
puesto.  Mi  muerte  es  necesaria  á  ^a  honra  dé  nuestra 
causa :  la  vuestra,  li.  José,  no  es  necesaiia  y  fuera  ta 
vez  perjudicial 

—  Noosi  empeñéis  en  probármelo.  Yo  no  puedo  se- 
parar mi  suerte  de  la  vuestra* 

—  Y  están  por  el  destino  separadas*  En  vano  os 
empeñáis  en  desconocerlo^^  Ko  ignoráis  lo  que  con  mi 
padre  habiamos  proyectada  ea  pro  de  la  España  y  de 
la  America.  Debéis  conocer  que  yo  y  mi  padre  debe- 
mos morir,  porque  no  se  dé  una  fatal  interpratacion  á 
nuestros  proyectos.  Creéis  que  si  yo  no  muero  los  ene- 
migos de  la  libertad  de  nuestra  patria  no  acusarán  á  los 
liberales  españoles  de  haber  vendido  la  América  ?  Y 
creéis  que  una  nación  que  ama  su  gloria  nó  prestaría 
oidos  á  los  infames  calumniadores  que  se  empeñan  en 
deshonrarnos,  si  no  pudieran  mis  amigos  presentar  mi 
cadáver  mutilado  como  prueba  incontestable  de  mi 
fidelidad  á  la  España  y  de  las  rectas  intenciones  de  íi 
Rejencia  t 


D.  José  de  Soto  no  contestaba  y  t^alc^rán  cobocíó 
i}»e  al  fin  conseguiría  triunfar  rqueria  morir  solo:  no^ 
sabia  que  soto  no  moriría^  pues  su  padre  y  su  esposa  no 
podían  sobrevivirle  mucbo  tiempo* 
'  Leyó  y  releyó  las  cartas  de  su  esposa  y  de  su  pa4re  : 
al  fin  consiguió  tranquilizarse  porque  babia  conseguido 
tranquilizar  a  su  r iejo  compañero» 

El  uno  esperando  la  muerte  con  ansia,  y  el  otro  U 
libertad  sin  deseo  de  obtenerla;  aquellos  dos  hombres, 
tras  largas  horas  de  mutuas  esplicaciones^  llegaron  i 
reconciliar  el  sueño^ 


I .  • 


4  • 


^^^^"^^^^      ^"t 


1ÍIUTARK8  T  políticos- 


^^\ 


riticas  eran  las  circunstancias  en  que  seencon^ 
tratian  los  presos;  pero  eran  critícas  también  las  cir- 
eonstaneias  en  qfie  el  país  se  encontraba^  D.  Braulio 
Certifio  lo  conocía,  y  tenia  rason  de  confiar  en  que 
si  Oalcerán  se  reschria  á  cecler,  conseguiría  su  objeto. 
Esperaba  que  la  lectura  de  las  cartas  de  su  Padre 
le  habría  liecho  honda  impresión  y  eso  era  eierto,  mas 
el  j¿ren  abogado  no  podiá  adÍTinar  que  la  misma  des« 
^racim  dei  padre  haría  perseverar  al  hijo  en  su  dcsespe^ 
rado  proposito  de  no  transíjir  con  los  patriotas. 

Como  había  dicho  aint^sá  Doffá  Dolóré$,    <^á  noce- 


•«ii»vr^ 


nrio  ensayar  8w  fuerzas  empleanüolas  príinero  «n  h, 
defeasa  de  D.  José  de  Soto« 

Todo  el  pueblo  sabia  que  el  coronel  Miranda  amaba 
con  pasión  á  la  hija  del  prei$o,  y  el  coronel  Miranda  era 
entonces  un  personpje  que  podía  dar  influencia  á  cau- 
sar grandes  disigustos  al  gobierno,  en  una  época  ea  que 
la  fuerza  armada^|tclitif)b#i^.4^9Qb^cia  las  órdenes, 
y  aceptaba  6  rech&zaba  a  los  generales  que  nombraba 
el  Director  supremo  para  mandarla. 

Don  Braulio  Cerviffo  empleo  su  elocuencia  y  «i  in- 
fluencia para  qu^  el  gobierno,  que  no  simpatizaba  can 
el  Tribunal  que  había  de  ^eúten^^íar  á  los  presos  y  e' 
mismo  Tribunal  se  pusiesen  en  guardia:  al  gobierno 
amenazándole  coa  que  el  coronel  Miranda  y  sus  aoni. 
gos  podían  prender  y  fusilar  al  general  favorita  del 
gobierno,  y  al  tribunal  amenazándole  de  que  el  ccf one| 
unido  ^  con  dicho  general,  podía  prender  un  día  jue- 
ces, fiscales,  escribanos  y  procuradores,  y  cqf|v  fua- 
tj^  %des  éi  jPartidi&8i,|teeopiladas,  Pavid^c^s  J^|)i^- 
tQimaitdaflt^  é  «jere^r  ^s  luqcioneii  ¿  la.^^sta  4^,  Pa* 
liaj|^.BÍ«si^  do(>de  eiitr^  ksca$iqul^viMriai<)ii|tff«^^N^ 
Aabaaias  fifesasy  la  team,  podía  «er  isíns^^r  y  palrietÍB» 
jno  da  los  letrados  y  euiéaks»  stimAiaente  ^u'^taofaoHi^ 

Al  ooronbl  llir anda  lid  oAandó  utfa  esquela  paní^^^ 
TO>  6^  dejasa  ver  eapublicoi  y  escribió  ¡itna,  canta  a  to 
hifa  de  li.  Joee,  hacifadioiieaaber  que  sa  padre  iiiQ«(ría 
HMi  feaiedk>^ei  éllá  kuosei^aia  las  iüstrocQÍcmei  %iik^  ^vr 
el  Buzo  le  mnadaiJa  tedaa  Ifte  neplias»  .  -^ 

A  DefSa  JMldce»  ie  ett rttná  ^e^eténdá;  eit  attváíon 


aprartchar  un  mcmieiito  laiv^ráfcift^  podía'  ^aléerán 
Müplar  Ittffpropesícionet  qim>ie  haMtt  béf^Iiío^el  atmg^dó 
tmrt^  f cuidado  de  aüadiif  qoa  la^  rMef  ta^  y  ptféi ^a^ia  ite 
I9  eaposa^ai  no  aprovechaba  a4  gafe  á  lo  niands  e<íi^trrT 
bttiria  á  salvar  la  vida  de  D«  Jo8ad&'8úto¿ 

Los  presos  entretanto  estrenaban  qaenádí^  sé- leé^ 
presefiWite:  eit  caroeloro  les  entregaba  h,  oomidá,  k» 
pedia  si  íes  hacia  tfólta  algo  y  nada:  les  deeiai  lAqivel 
^lencio  Íes  parecía  de  mal  agftero,  y  «e  i  coafirmaronen 
4^  epínion'  cuando  al  teréer  dia;,  dentro  ^  de  ún  pan; 
enáontrarun  una  carta  de  Carmen  para  fk  José.       . 

fin  esta  carta  lanifta  pedia  á  sa  padrcs|)er  íMok  y 
por  los^sántacy qu a  aceptase  el  defbnsdr  qóé  iria  á  v<ii  t  )* 
y  tpiai^  reiractase  de  lo  qae  había  <tóclare{dOy  hatiÁkkiK 
toriolo  que  el  deíiinser  le  aconéejape. 
:  Ledecáuendes  renglones  poetes*  >  en  pa piel  aparte, 
faeatisbbía  donde  estaba  el  coronel  MiraM^,  petx>< 
quüe  ségan  ée  decia  err  público,  se  habían  paleado  con  sa 
hemana  y  había  querido  matar  á  D.  BrauUb  Cervino* 
Aftadia  la  ji&ven  que  eUa  no  ereia  en  tale^^pel^is,  pero» 
^nm  como  lodo  e)  pueblo  lo  decia  y  ella  no  veia  á  D« 
Juan  ni  á  so  humana,  habia  creído  conveniente  dai^lf 
aqinl  aliso.* : 

Como  era  de  suponer  la  carta  de  Cumien  y  las  lí^ 
neaiB  qne  tanto  intensaban  á  Galceránvfuefon  leídas 
per  éflle,  y  bolo  hkiieron  asomar  á  sus  lábid^^^  una  iristlf 
sonrisa:  D•Ju^^é tampoco  creyó  nada  délo  que  el  vo)- 
go  decia,  pero  el   viejo  español- i^abia  qaé^um  niiiger^ 


ncctaiUi  Mr  virtoosa  y  paraoerto»  y  qae  Doña  Dolioreft 
apesgar  de,9U  virtuiyi^a  sido  uanloft.y  em  tie  ioieTo 
caii8Ídw{id4ivQdÉDQ  iioa  vmger  hípacrita  y  corfonpí-* 
cUu  fil  buoa  viejo  «e  astremeeio  al  pensar  que  el  bonoílMr^ 
qiie  atiNiba  y  era  amado  por  sa  bija,  era  hermaiméela 
mujer  cuya  honra  era  para  la  mayoría  del  pueblo  eitim- 
do  menos  dudosa.  . 

tSaleerán  conociiS  lo  que  pasaba  en  d  interior  de  su 
amigo:  tomándole  de  la  mano  le  dijb: 

-^  Mi  corazón  no  late  con  maa  ni  menos  Yioleneia 
qae  lel  de  un  hombre  honrado^  que  goza  de  buena  aalod 
y  que  está  deseansado;  mientras  .que  el  vuestro  quiere 
romper  las  paredes  que  lo  guardan  para  correr  adonde 
egtá  .vuestra  hija,  tan  buena  como  inocente.  Mi  espo^ 
sa, D«  José,  espera  la  hora,  icomo  yo  la  espero:  encont  rara 
en  el  sacrificio  de  su  vida  la  .mayor  satisfacción,  porqoe 
así  probará  a  sus  detractores  cual  ha  sido  su  praceder: 
quiero  sttgetarle  todavía  á  otra  prueba  mas  dolorosf 
para  ella  que  cuantas  ha  safrido  y  me  obedecerá.  Ya 
veis  si  puedo  morir  tranquilo  I    No  basta  haber  mere- 

« 

cídoen este muodo  ana  muger.  como  la mia^  para  bfsn* 
decir  la  mano  de  Dioaqne  nos  ha  dado  las  p^ias  para 
que  llegásemos  á  conocernos  el  uno  al  oiro  ! 

—  Os  lo  confieso,  amigo  mío,  /ni  hija  no  está  en  el 
caso  de  vuestra  esposa. 

-*«  Ctjando  me  preguntasteis  si  teníais  derecho  á  ma* 
tarla^  os.  dije  que  no  rotundamente:  no  pode»  hahmio 
olvidadpt . 

—  Jí  o  lo  lie  olvidado:  j 


•^  Pútffi  deb^b  tratar  de  defeoderM,  ya  que  fliesira 
Ifija  no  puede  quedar  huerlana  ea  tan crttkaaetraaiUH 
tancias;  podría  morir  y  vos  la  habríais  imierto;  y  el^ia 
4é  ia  ejecución  de  TueaÁra  seRteaeia  Cári^en:»^  P^?f^ 
casarse  ni  deq>tte8  s^^n  el  giro  qae  toipen  loa  nego- 
cios. 

D.  José,  de  Soto  hubo  de  conTenir  eaqne  atinra^rte 
^anadie  aprovechaba,  mientras  que  bu  vida  era  indi§penr 
sable  á)a  dicha  de  su  hija  única^  víctima  kiopeme  de. 
agenofi  errores  y  de  fatales  casualidades,  que  le. habían, 
arrebatado  su  querida  madre/ y  que  ^|E|rante  tanto#^ 
meses  había  llorado  un  mar  de  lágrimas  en  la  primave- 
ra de  su  vida,  sin  haber  cometido  nunca  la  maa  leve 
falta  y  habiendo  probado  á  su  padre  que  estaba  dispues- 
ta á  sacrificarle  la  dicha,  )a  libertad  y  basta  la  vida« 

D.  José  recordó  las  nobles  palabras  que  proferiera 
su  hija,  cuando  le  participo  que  había  de  abandonar 
á  su  amante,  y  el  padre  enternecido  abrasó  a  su  oom- 
pafierp,  diciéndoie: 

^-*  ¡  Gracias,  amigo  mto,  me  habéis  convericiifo  que 
debo  vivir  para  mi  hija !  Si  Dios  lo  dispone,  moriré 
repugnado,  mas  si  puedo  salvarme  le  daré  las  gracias  y 
emplearé  mi  fortuna  en  obras  de  caridad  porque  vues- 
tro dufibde  es  bastante  rico. 

D.  Braulio  Cervino  había  calculado  el  efectOi  el 
tiempo  y  las  distancias:  no  estaba  lejos  el  defensor  de 
D.  JosA  de  Soto,  nombrado  de  oficio,  si$  mas  a  indica- 
ción de  D.  Braulii:^,  que  hábia  asustado  a  los  jueces  or  ^ 
dinarios  y  á  los  curiales;  gentes  todas  que  generalmeor 


hm;  «uÍK|a«  «n  otK0KiiGft8(M  «oo«Mi(Miraii  dar  retován- 
tM'prttébM'd«<'nkl<ar  icÍTÍco.  • 

■  .       *  * 

'  W  mftgfSítraíó  entrega  so  cáfeezi  á  lín  déspatá  ^ór 
lio  MaM  6l]d  ideb^res  décoücmrrcíd,poro  nb  sre  dtfé- 
ve  á  sftiir  de  su  casa  cnando  se  hacen  barricadas.  '  t3. 
Braafíoló  conocía  y  consiguió  hacer  ttemblar  al  gobier- 
no con  el-part ¡do  militar  que  haWa  disgustado  etí  todas 
psíftés,  cohfe  posibilidad  de  un  Icvantkmientb  en  el 
(tüéMo  y  hasta  con  la  llegada  de  Artigas.  A  los  jtie^ 
ced  enemigos  del  gobiernos,  pero  dispuestos  á  ser  riga- 
rosOÉTCtín  los  présog,  les  hÍ2!ovei*  D.  Braulio  que  no  po- 
dían ílegar  sino  á  lih  cieno  punto'de  rigor,  particular- 
mente con  í).  José  de  Soto.  Como  no  habian  querido 
nombrar  defensor,  O.  Braulio  \nd¡dó  uno  que  se  limita- 
se á  visitaí  los  presos,  á  firmar  y  leer*  la  defensa  que  él 
f  staba  preparando  y  que  mostró  al  Juez  mas  influ- 
yente. 

Gracia»  á  los  maneras  políticos. y  milit$ire9.  d^  D. 
B  aulio,  p,  Jofl4  d0  Soto  fi|ó  puesto  en  comunicaQÍQn 
después  de  haber 'sídp  se^r^do  fleGale^rány  de  haber 
hablado  ^n^  el  defensor* 

Carmen  arrojándose  á  lo<j  brazos  de  stipa^re^fé  ltis#' 
ofridnr  sus  péntfs:  D.  José  de  Solo  eonéciti^^^  babia 
hecho  bien  en  díspoiiersé  á  defenfder  su  vida^ su  hija-  léi 
hizo  cargos  por  haberle  qtiertelo  abafidonaf  vdktiftériil* 
mi»nte  táfij^véti^  tan  perseguida  por  lá  desgraeia  y?  9w 
ona ^ poca- tan  horrorosa^!  >  » 


ti!»iiit(iaoím  «con.  t^a  J&lftlea  dBelarwu^net  I   #^  peapt 

-^  Perdóname  Oármei»:  JaJooer^  4^  mi  ooinqpftCero 
me  ífifuadip  el  deseo  de  iaritarle !  Pen»  yo  no  ptM^dp 
ni  debo  desafiar  la  muerte:.»!  ¥Íé(i09^&|)e  PÍQS  qtt)9.  te 
Tedfairé  con  resignación  cristiana! 

—  ¡Graoías,  padre  míe!  espero  qpiell^o^'np  p^rm^irit 
que  vnestra  bijja  quede  h^er/aoa;  ¡pcidi^^n  ilpponíarQs 
.iine.  nueva  «lulta)  pero,  segü«i.in£^ines  vuestra;  ^id^ 
e^tá  segura. 

D.  José  de  Soto  abrasó  de  niieyo^á.aa  hija,  efe wilos 
ojos  al  cielo  dando  .gracias  itilerierm^níte  á  Dii^^ 
luego  pregqntopor  el  coronel  y  por  si}  hermana. 

Carmen  contó  (l  su  padre  el  eiscáadalo  epn.qiie  ^ 
hablaba  en  público  de  su  desgrAciada  amigan ;pMQ.fe 
advirtió  que  solo,  de  esta  manera  >pod^'a  esperarse  f^^ 
su  esposo  fuese  perdonado,  en  caso  que  tomase^ar^ido 
en  él  ejercito  patriota,  p<ueS)  ni  auna^i,  el  p^ehlp  ifiíi^aAia 
antesdts^esto  á  vei:{e  libre.  Pero  felizmente  sejia  v^e^riñ- 
cadouna  reacción  i  su  favor,  cabalmente  cuando  se^Üo 
que  su  esposa  le  engafíaba  tan  villanamente.  ,  SqtoDpps 
fll  viejo. conoció  cuales  habian  sido  las  intencionen  d^l 
dqctor  CervlQQ,, y  encargó  á  su  bija  que  le . «Mw?  h^ 
gracias  cuando  le  escribiese,  advirtiendole  al-aslamo 
tiempo.que.  había  de  encontrar  en  GiUeerán<mas  reala- 
:ta«^a  d«  lo  iqite  pen^aJiíe.  , 

Pftdr^  é J|ij«^  Wparare%jpíH;<>:y^     da  ifmmthj 


—  366  — 

^l^intsmo  d^fendor^  que  ta  ^pniraba, ;  la  joven  ftiniga  de 
Dófíñ'Bólúreit  «fiéribió  dos  carta» y  las  entregó  al  de- 
fensor; la  una  era  part  D.  Braallo  y  la  otra  para  Dofla 
BdoriM^  y  en  ellas  les  daba  cuenta  de  la  entrevista  que 
habltt  tenrd6  editan  padre  y  de  laoptmon  que  respec^ 
toáGalcerán  había  formado. 

Pedro  á  la  noche  llevó  la  earta  á  Doffa  Dolores  y 
•se  volvió  á  casa  de  D,  Braulio  donde  vivía  con  el  Bazo 
y  el  tid  Juan  que  habia  vuelto  á  Buenos  Aires,  después 
de  haber  estado  en  el  cuartel  general  del  ejército  rea- 
lista, y  que  D.  Braulio  quiso  que  estuviese  en  su  misma 
casa  eisoondido,  sin  duda  para  aprovecharse  de  los 
•servicios  que  los  dos  negros  del  desgraciado  Jorge  Pe- 
TüZ  podianprestarle,  tsi  las  cosas  llegaban  al  último  es- 
tremo, pttes  el  avisado  doctor  no  hacia  nunca  castillos 
én  el  aire  y  solo  un  medio  veía  de  salvar  á  Gsílceran  y 
este  medio  Galceran  lo  rechazaba,  después  de  haber 

'  leído  l'as  desgarradoras  cartas  de  su  desgraciado  padre, 
según  Carmen  le  había  escrito» 

Ademas,  el  joven  diplomático  militar  temía  cada  día 
mad  la  inefi(;acia  de  sus  medidas,  f  así  lo  escribía  á 
Dofia  Dolores,  porque  las  personas  que  habían  jugado 
doble  juego  estaban  interesadas  en  hacer  matar  á  Gal- 
i^fatli  antes  de  qtie^hubíese  un  cambio  de  Gobierno* 
'    E^aS'gentes  encontraron  la  oportunidad  de  pedir  cas* 

-ti^s'prófltós  y  enérji<5os  :  ya  se  pedia  de  voz  en  grito 
una  fuerte  multa  á  D.  José   de  Soto,  y  la   cabeza  de 

;€íaleétiííi  Un  repiresalias-de  la  mueHe  de  D.  Saturaioo 

^  ÓAélre.y4e  Dr  Juan  Lino,  dos  amencaiius  realistas^q^e 
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habiendo  tratado  de  insurreccionar  sus  respectivos  re^ 
jimientos  y  pasarse  al  ejército  de  Buenos  Aires,  habían 
sido  fusilados  en  aquellos  dias  en  el  cuartel  general  de 
Fezuela. 

Estas  noticias  y  Ja  terquedad  de  Gatcerán  hicieron 
decaer  el  ánimo  de  D.Braulio  y  le  hizo  acceder  á  los 
deseos  de  Dona  Dolores  que  le  instaba  para  que  le  per- 
mitiesen ver  á  su  marido.  D*.  Braulio  y  el  indio  cono- 
cieron que  si  los  dos  esposos-se  hablaban,  ya  no  seria 
posible  conseguir  que  Galcerán  cediese,  pues  su  esposa 
debía  desear  que  cuanto  antes  tuviesen  fin  sus  largos  y 
agudos  tormentos. 


'^r 


^•^^MaféMtMtMcffiftMo^fJiJío^^ 


^s^^^S.^^^  ^%^ 


ENTREVISTAS. 


orno  en  todo  tiempo  los  tribunales  militares  y 
los  de  seguridad  publica  han  debido  su  buena  fama  á 
la  prontitud  con  que  absuelven  y  condenan,  el"  tribunal 
superior  de  justicia  de  Buenos  Aires  quiso  probar  en 
la  causa  deD.  José  de  Soto  que,  sin  omitir  ninguno  de 
k)s  tramites  ni  olvidar  ninguna  de  las  formulas,  podiu 
rivalizar  con  los  mas  expeditivos  tribunales  viendo  y 
faüando  una  causa  en  mpnos  de  cuarenta  y  ochohora$. 
\Eíi  los  considerandos  queprecedian  á  la  sentencia,  el 
tribunal  daba  por  comprobado  suficientemente: 
!•  Que:  como  D.  José  de  Soto  tenia  sesenta  y  un  años 
j^e;€dad  era  naas  viejo  que  D.  Francisco  de  Gal- 

24 
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cerán  que  había  ciimplixlo  treinta  y  do9j  segon 
constaba  de  sus  declaraciones.  •  •  •  f(»j:is.  •  •  • 
2*  Que:  el  señor  de  Soto  no  podia  haber  levantado  pla- 
nos topográficos,  ni  eslratéjicos,  por  no  haber  es- 
tudiado matemáticas  y  por  otras  razones  que  deja- 
ban do  es|)onerse. 

3.«  Que  siendo  Galceran  mas  culpable  que  Soto,  Soto 
no  podia  ser  tan  culpable  como  Galceran. 

4.0  Que:  no  pudiéndose  imponer  al  mas  culpable  ma- 
yor pena  que  la  pena  de  muerte,  no  podia  impo- 
nerse á  su  cómplice  sino  la  pena  inmediata,  que 
era  cadena^perpetua. 

Y  que  por  lo  tanto  el  Tribunal  debía  condenar  y  con- 
denaba á  D.  José  de  Soto  a  la  pena  de  cadena 
perpetua,  pudiendo  empero  redimirla,  en  virtad 
de  lo  prevenido  en  la  ley — tal — título — tal — capí- 
tulo tal — por  la  cantidad  de  tantos  escudoi^,  que 
en  monjpda  metálica  y  contante,  componian  quince 
mil  duros  y  ademas  las  costas  y  costos  del  pro- 
ceso. 

Esta  sentencia  con  sus  luminosos  considerandos,  fué 
fijada  en  los  parajes  mas  públicos  de  la  ciudad,  con  cuyo 
acto  el  Tribunal  superior  de  Justicia  de  Buenoá  Aires 
adquirió  gran  crédito,  pues  resolviendo  pronto  y  con 
cnerjía,  no  daba  lugar  á  que  se  hicieran  negocios  como 
los  de  las  dos  mil  onzas. 

Al  anochecer,  previa  la  correspondiente  fianza  por 
l^  condena  y  las  costas,  D.  José  do  Soto  fué  sacado 


-  371  — 

táe  la  cárcel,  subió  en  un  cocho  y  corrió  á  su  casa 
donde  lleno  de  ternura  abrazó  á  su  querida  hija. 

Apenas  «1  coche  habia  salido  de  la  plaza,  cuando  de 
una  ca.-a  de  la  calle  de  la  rieconí|ui>íta,  en  que  vivía  la 
sefiora  de  Sarabia^  salieron  dos  mujeres,  al  parecer  del 
campo,  seguidas  á  corta  distancia  por  un  Joven  gau- 
cho. 

Dirijiéronse  á  la  plaza  de  la  Victoria  y  á  los  arcos 
del  Cabildo,  llegando  á  la  habitación  del  Alcaide  de  la 
cárcel,  cabalmente  cuando  este  funcionario  iba  á  pa^mr 
revista  de  los  calabozos. 

Este  debia  estar  esperando  aquellas  visitas,  pues  sin 
proferir  palabra,  se  dirijió  á  la  puerta  del  patio  con  su 
ayudante  y  las  dos  mujeres  y  el  gaucho  lo  siguieron  sin 
esperar  licencia.  Abierta  la  puerta,  las  cinco  personas 
se  encontraron  en  el  gran  patio,  y  el  Alcaide  cerró 
por  dentro. 

El  ayudante  se  fué  á  pasar  la  revista  y  su  jefe  se  d¡- 
rijió  á  la  prisión  de  Galcerán,  anunciándole  la  visita  de 
su  esposa  y  de  su  cunado. 

Abrió  en  seguida  la  puerta  y  mientras  volvía  á  cer- 
rarla no  oyó  mas  que  los  sollozos  de  Dominga. 

Durante  un  gran  rato  solo  hubo  sollozos  y  abrazos. 
D.  Juan  llamó  al  Alcaide  y  abierta  la  puerta  salió  con 
Dominga,  dejando  á  su  hermana  sola  con  Galcerán. 

El  coronel  conoció  que  tan  solo  ella   podía   aliviari 

aconsejar  ó  á  lo  menos  consolar  aquel  hombre  que,  dei^- 

^pues  de  taitW  ^  meses   de  prif?íon   y    los   óliimOxS   día» 


Á 
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flfe  encierro,  con  las  tristes  noticias  que  había  retibiií& 
líe  su  padre,  debía  sufrir  horriblemente. 

Doña  Dolores  al  verse  sola  con  su  esposo^^ recobro  el 
hso  de  la  paLbra,  y  dijo  en  voz  entrecortada  por  lo* 
Suspiros.*:  .    . 

- —  [Que  suerte  ha  sido  la  Duestra  (Jalceránf  Morir 
%nomiri¡osamenteen  la  flor  de  la  edad  per  culpa  miat 

—  ¡Que  es  esto,  Dolores!  no  eres  ya  la  muger  deno- 
fiada,  que  en  los  mas  critico»  mornenfos  de  la  vida,  a- 
Irontaba  impávida  el^peügro  y  sufíia  las  penas  con  la 
vesignacion  de  la  heroína  cristiana!  Parecenae  que 
vienes  como  una  de  esas  mugeres  débiles^  que  lloran  y 
quieren  hacer  llorar  al  esposo  para  probarle  que  1& 
aman! 

Las  úlíimas^  palabras  de  Galcerán  hicieron  recobrar 
á  la  señora  toda  su  antigua,  energia. 

—  Parecerae,  Galcerán, que  debieras  conocer  mejor 
á  tu  esposia.  Puedes  acusarme  de  haber  sido  impru» 
dente;  pero  no  débil,  [Y  he  probado  mi  fortaleza  do 
animo  en  estos  últimos  dias/  Convenia  que  el  pueblo 
creyera  que  espero  con  ansia  tu  muerte  para  casarmo 
con  D.  Braulio  ¿y  lo  creierás,  Galcerán?  he  autorizado 
á  mis  amigos  para  que  divulguen  tal  noticial  Ya  vea 
si  la  muger  que  o&t' ce  hasta  su  honra,  puede  temer 
Bada  en  este  mundo!  Creó  quo  es  el  último  sacriñcia 
q^e  pudierais  ecsijírme I 

•     —  Puede  ser  que  to  ecsijirí  otro. 

—  Estoy  dispuesta  a  morir  conligo., 

r— Cceo  q^ie  aó  Uegará^el  caso  de  IJe^^irme  al-cadalso-. 


^He^  están  ya  cansados  de  derramar  sangre^  y  lo  que 
1)6  hecho  es  cosa  que  se  refiere  a  otra  sítuagiop. 

—  Te  equivocas,  dijo  tristemente  Dona  Dolores. 

—  Tu  amor  se  alarma  sin* mol ¡vr 5  los'  documentos 
t)a«  tiene  el  tribunal  bastan  para  todo,  pero  no  quieren 
ifiatarme. 

—  Ha  llegado  el  momento  do  hablarte  claro,  110 
puedes  calvarle  sino  tomando  partido  con  los  patriotas^ 
j  tu  no  lo  hards  nunca,  n|  he  creido  nunca  en  que  á  este 
2>recio  un  hoQíibre  como  tú  quiera  salvar  ia  vida^ 

— -  Jile  dejarán  presos 

—  Hasta  ahora  hemos  trabajado  por  ganar  tiempo,  y 
tuvimos  la  fortuna  de  conseguir  nuestro  objeto.  Pero  boy 

■ 

después  de  haberse  descubierto  tus  proyectos  de  fuga  y 
teniéndolos  documentos  que  prueban  tu  antigua  complu 
eidad  con  los  enemigos  que  hacían  la  guerra  de  un  con* 
íin  ¿L  otro  de  las  provincias,  los  ánimos  están  ecsilados 
por  el  espíritu  de  partido,  y  si  unos  te  perdonasen,  sus 
émulos  pedirían  á  voces  lu  castigo^ 

—  No  creo  que  estén  tan  empeñados  en  matarme^ 
aunque  yo  no  siento  morir. 

—  La  noticia  del  fusilamiento  de  Castro,  hadado 
ánimo  á  los  que  de  todos  modos  quieren  llevarte  a)  pa- 
tíbulo! (13> 

—  ¿Y  como  han  salvado  á  D.  José  de  Sotof 

— *-  (Gracias  á  los  manejos  de  D.  Braulio  y  de  sus 
amigos.  Pero  me  ha  escrito  que  si  no  tomas  partido 
con  Jos  patriotas  fio  sabe  como  salvar  tu  v¡d(f« 

-nr  Mmté  y  cooseg^iré  pi'^r  mi  A4$Ji4a/i.  m^n^ 
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Moysegurp  de  que  los  enemigos  de  mí  padre,  me 
acusan  de  traidorl  ¡Ño  podia  la  muerte  llegar  á  mejor 
hora!  Ya  que  nos  ha  tocado  la  suerte,  acepto  la  patata 
del  martirio!  ¡Ojala  que  para  el  bien  de  la  América  no^ 
se  derrame  una  gota  de  sangre  en  los  cadalsos,  después 
que  yo  haya  vertido  la  mia!  Que  entren  Juan  y  Do- 
minga. 

El  corone)  y  la  mestiza  con  el  oido  á  la  puerta  no  ha* 
bian  perdido  una  palabra  de  la  conversación  de  los  dos 
esposos^  y  el  coronel  entró  con  dis^gusto,  viendo  que  su 
bcH'raana  no  habia  hecho  nada  para  inducir  á  Galce- 
rán  á  tomar  partido. 

— ¿Que  has  resuelto?  preguntó  el  coronel, 

—  Los  jueces  han  de  contestarte. 

-^  £s  que  siguiendo  los  consejos  de  D.  Braulio  te  sal- 
vas; de  otro  modo  es  imposible.  Te  prometo,  si,  qae  el 
Juramento  qne  te  ecsijiremos  se  limitará  á  que*note 
pasarás  á  las  bai.deras  de  nuestros  enemigos  y  que 
permanecerás  en  Uuenos  Aii es  ó  en  el  p  nto  que  te 
destinen,  hasta  que  la  España  haya  reconocido  nuestra 
independeiicia. 

-t-  Por  Dios,  Juan,  no  me  habléis  mas  de  este  asunta 
porque  vosotros  no  sabéis  lo  que  me  mortifica  la  idea 
de  vivir  á  ese  precio.  Hablemos  de  mi  muerte  si  quie- 
res, ó  sitió  de  tu  futura  dic:ia:nada  de  guerra  iii  de  po- 
lítica, es  para  mi  cosa  acabada. 

*^  ¿Y  por  qiié  no  nos  ayudus  á  organizar  nuestra  pa- 
trie, ya  que  tiene» cerrada»  lw«f  norias. de  la  tuya  i^  Ha- 
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b'ia  deshonra  cq  que  un  proscrito  español  fuese  un 

fofesor  ó  un  publicista  en  la  patria  de  su  esposa  i 

» 

—  En  mi  caso  si  la  h.ibria.  Ya  que  no  quieres  ha- 
cerme el  favor  de  dejar  esto  asunto,  te  diré  que  no  está 
tu  patria  en  estado  de  emplear  hombres  como  tu  ni 
como  yo.  Las  faltas  de  nuestros  hombres  os  han  h(3choin'« 
dependientes;  pero  serán  felices  vuestros hijossi  vuestras 
faltas  no  les  hacen  desgraciados  aunque  independientes. 
Yo  moriré  y  mi  muerte  será  provechosa  á  mi  patria, 
mientras  que  sabe  Dios  si  en  tu  patria  morirán  muchos 
hombres  eminentes,  sin  que  n  'die  sino  los  malos  repor- 
ten gloria  y  provecho.  Vendrá  mas  tarde  la  Reden- 
cionj  pero  por  mucho  tiempo  sufriréis  los  efectos  de 
las  taisas  ideas  que  habéis  proclamado  y  de  los  ^malos 
sistemas  que  habéis  seguido. 

Galcerán  no  quiso  estendersc  mas,  porque  hahia  con- 
seguido su  objeto,  que  era  hacer  callar  á  s  j  cunado.  Ya 
no  quiso  hablarle  mas  de  tomar  partido,  por<|ue  el  co- 
ronel patriota  temió  escuchar  las  verdades  que  no  puede 
oir  (porque  son  amargas,)  todavia,  al  cabo  de  medio 
siglo,  ningún  hijo  de  América. 

—  Quiera  Dios,  dijo  Galcerán,  que  venga  pronto  la 

•■• 

hora. 

—  No  trates  de  apresurarla,  porque  no  se  hará  espe- 
rar tnuchü,  dijo  Duna  Dol^ores  :  solo  nos  queda  tiempo 
para  arreglar  nuestras  conciencias ! 

—  Veo  que  eres  en  efecto  la  ni ujer  heroica ;  no  sé 
como  te  iiabía*  abandonado  el  ánimo  ! 
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-—  Por  cumplir   lo  que  había   prometido  á   nuestro 
hermano. 

—  Qué!    Tan  bravo  en  el  campo  de  batalla  tiene 
miedo  al  verdugo! 

•^-  En  efecto:  siento  que  no  hayas  muerto  en  loa 
muros  de  Montevideo. 

—  Ocupémonos  de  otra  cosa:  debo  daros  mis  ins- 
trucciones. Espero  que  tu,  Juan,  ayudaras  á  OoliMreí 
en  lo  que  puedas.  Ya  no  se  trata  de  harcer  nada  con- 
tra la  América;  ha  de  desempeñar  una  comisión  deu- 
da y  tal  vez  necesitará  de  tus  consejos  y  ayu4a  para 
poderse  embarcar  con  Dominga  y  Pedro. 

—  ¡¡  Qué  es  lo   que   dices,  Galcerán!!    {Qné   habré 
de  embarcarme  después  de  tu  muerte! 

—  Si. 

Hubo  un  rato  de  silencio.    Al  fin  dijo  Doña  Dolores; 

—  Veo  Galcerán  que  no  me  conoces!  Me  hablas 
de  embarcarme  porque  te  figuras  que  no  podre  vivir 
tranquila  en  el  pueblo  donde  tu  mueras?  Yo  no  he  de 
vivir  en  ninguna  parte.  Tu  has  de  morir:  yo  sé  lo  que 
me  toca  hacer. 

-5-  Te  toca  cumplir  mi  ultima  voluntad. 

—  La  cumpliré,  sí  puedo  cumpHrla  en  pocas  horaS' 

—  Quizá  necesitarás  para  cumplirla  algunos  áfíos. 
— ¡Algunos  años!  está  visto  Galcerán,  todavía  no  me 

conoces  repiío.  Ya  lo  ves,  considero  que  tu  ultima  hora 
se  acerca,  y  vengo  á  decírtelo  con  la  sangro  fría  de  una 
antigua  espartana  y  con  la  resignaeíon  de  la  hija  de 
Jesu  Cristo  que  ei^pera  el  perdón  de  I>í>os  perdMMilo 
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4  todos  sus  enemigos!    ¡Parece  que  ya  no  coinpréndes 
^  corazón  de  tu  esposa ! 

Galcerán  tomándola  de  la  mano  le  dijo  : 

—  Porque  te  conozco,  Dolores,  voy  á  exijir  de  tí  e 
último  sacridcio;  sacrificio  que  solo  puede  ecsijirsid 
de  una  alma  heroica,  que  á  la  abnegación  de  la  espar- 
tana, haya  unido  la  fé  y  la  esperanza  <le  la  cr¡stian?i 
católica.  Nunca  he  dudado  de  la  ecsistencia  de  Dio^, 
de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  posibilidad  de  al- 
canzar la  gloria  eterna  j  pero  siempre  he  creido  que 
para  alcanzar  este  ultimo  bien,  hemos  de  hacer  todos 
los  sacrificios  que  Dios  nos  imponga. 

—  Por  mi  parte  he  de  sacrificarme  por  cumplir  sa 
voluntad  divina. 

—  Sin  embargo,  hablas  de  morir  cuando  no  ha  llega- 
•  do  tu  última  hora^   no  haria   mas   el  que  piensa  en  el 

suicidio!  ¿Olvidas  que  no  puedes  escojer  tu  última  herí»? 

—  ¡Te  empeñas  en  que  conserve  una  vida  que  no 
.  :pMede   conservarse^  como  tú  no  puedes  conservar  la 

twya  á  costa  del  perjurio  que  de  tí  ecsijen/ 

—  Eso  no  es  asi;  dijo  el  coronel  Miranda. 

—  Dejeme,  amigo  mío,  que  interpretemos  á  nuestro 
modo  los  deberes  del  honor.  Por  dicha  inia,  Dolores 
los  comprende  como  yo  los  comprendo;  y  hará  el  úitimo 
sacrificio  que  de  elja  ecsijo,  y  que  sera  el  mas  caro  á 
los  ojos  del  Dios  que  nos  ha  criado  y  que  nos  ka  de 
juntar  un  día  allá  en  la  gloria! 

—  (Esplicate!  esclamó  DoíSa  Dolores,  como  si -en  el 
^  fer toroso  acento  cqn  quesu  e^po8(«  jprofirío  las  últípi,as 
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palabras,  hubies  sentido  algo  que  hizo  Tivrar  las  maa 
recónditas  fivras  de  su  corazón  entusiasta  y  sincera- 
mente religioso» 

— -  Estrañaria,  Lola,  que  te  hubieses  olvidado  com- 
pletamenie  del  autor  de  mis  dias,  síüo  supiese  que  pre- 
ocupada con  la  triste  suerte  del  hijo,  no  tienes  lugar  de 
pensar  en  la  suerte  del  padre  que  es  mil  veces  mas 
triste  que  la  nuestra! 

.  —  ¡No  hables  mas  Galcerán!    Te  comprendo;  man- 
da y  seras  obedecido. 

La  cnergia  con  que  Dona  Dolores  profirió  estas  pa- 
labras, asombró  á  D.  Juan  y  á  Dominga.  Galcerán 
la  estrechó  contra  su  pecho,  mirándola  con  la  in- 
difínible  sonrisa  que  solo  ella   sabia   interpretar. 

—  En  el  mundo  no  hay  mas  que  una  persona  que 
pueda  ir  á  dar  á  mi  padre  la  fatal  nueva^  nueva  que 
hade  llevarle  al  sepulcro  /  No  hay  qnien  tenga  derecho 
acerrar  para  siempie  sus  ojos!  Sulotu  puedes  convencer, 
le  de  que  su  hijo  ha  muerto  digno  hijo  de  hombre  tan 
virtuoso  /  Nadie  podrá  sustituir  á  mi  esposa, á  la  hija  dé 
mi  padre,  en  la  triste  obligación  de  cumplir  tan  sagra- 
dos deberes:  y  tu  los  cumplirás  querida  Doloies!  Ta 
irás  á  decir  á  mi  padre  que  me  has  visto  morir  como 
pudiera  el  mismo  haber  muerto;  esto  es,  lleno  de  f¿ 
,y  esperanza  en  Dios,  y  con  el  corazón  entero  y  la  ca- 
beza erguida  por  h^ber  cumplido  fielmente  con  mis  de- 
beres: Tu  mesclarás  tu  llanto  con  él  ilairto  de  aú  pa- 
dre, y  cuando  veas  su  cadáver  depositado  en  tierrli  eiy 
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trangera^  pero  en  lierra  regada  con  la  llanto,  con  ei  de 

Pedro  y  de  esta  buena  Dominga^  entonces  Lola  ! 

entonces,  en  ercíelo  te  recibiré  en  mis  brazos  para  ▼i**' 
vir  juntos  eternamente ! 

—  Bien  amigo  mió,  dijo  con  fervor  la  inspirada  es- 
posa de  Galcerán:  haré  lo  que  me  mandas.  Sí  hubo 
en  otro  tiempo  mngeres  piadosas,  que  por  cumplir  con 
un  sagrado  voto,  vestian  un  sayal  y  tomaban  un  báculoi 
y  atravesando  llanuras  y  montes,  caminaban  noche  y 
día  rezando  fervorosamente,  hasta  encontrar  el^devoto 
santuario  en  donde  debian  cumplir  su  sagrado  voto; 
yo  rezando  por  la  paz  de  lu  alma,  y  sin  detenerme,  atra- 
vesaré los  mares,  y  á  pié  si  es  posible,  desde  el  puerto 
donde  ancle  la  nave,  iré  hasta  donde  está  nuestro  des- 
graciado padre  y  me  arrojaré  ásus  brazos  !••••  Creo 
que  á  los  pocos  instantes  habré  de  cerrar  sus  ojos,  por- 
que el  infeliz  proscrito  no  podrá  resistir  tan  terrible 
golpe  I     ¡  Tu  esposa  entenado  que  sua  su  cadáver,    no 

tendrá  ya  mas  que  hacer,  Galcerán!  • • .  • . 

El  estoico  comandante,  no  pudo  contener  el  llanto 
y  abrazándose  con  su  esposa,  consiguió  al  fin  esclamar: 
—  ¡Siempre  sublime!  ¡  Nunca  dudé,  de  tu  abne- 
gación, pero  no  pensaba  que  fueses  capaz  de  llevar  tan 
alto  tu  pensamiento !  ¡  Es  el  heroísmo  llevado  al  mis- 
ticismo! ¡  No  puedo  quejarme  de  n)¡  suerte  !  Tu  sacri- 
ficio no  será  perdido:  la  humanidad  tendrá  un  noble 
ejemplo  y  tan  nobles  ejemplos  no  son  nunca  perdidos! 
Ya  nada  mas  tengo  que  pedirte  Lola. 
Y  dirigiéndose  á  su  cuñado  le  dijo: 
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,— —  Es  natural  que  descaras  retirarte  para  ir  á  rev  á 
D.  José.  Uile  que  espero  la  muerte  y  que  soy  feliz. 
Cuenta  en  seguida  á  tu  querida  Carmen  lo  que  en  esta 
prisión  ha  sucedido !  Espero  que  antes  de  concluir  If 
obra,  podrás  volverme  á  ver,  y  no  te  puedo  encarecer 
lo  bastunte  los  deseos  que  tengo  de  abrazar  á  otra  per- 
.l^ona.  Es  flificil;  temo  que  se  comprometa,  pero  iOj  Dor 
minga  ahrazale  en  mi  nombre  j  dile^  Pedro  que  su 
nombre  está  en  mi  corazón  escrito!  dile  que  cuando 
vea  á  nuestro  padre,    porque  él  le    llamaba  también 

p^dre! 

Y  Galcerá  no  pudo  continuar. 

—  ¡Señor/  La  pobre  mestiza  no  pudo  tampoco 
proferir  otra  palabra. 

Las  cuatro  personas  formaron  un  solo  grupo  estre- 
chamente abrazadas.  Y  como  en  aquel  mismo  ins- 
tante el  lambor  d^  la  guardia  del  Cabildo  tocó  la  retre- 
ta^ el  Alcaide  abrió  la  puerta  diciendo. 

—  Señores,  ya  no  puede  prolongarse  mas  la  visita. 
Confío  si  aquella  fuese  la  voz  de  Dios  ó  idel  fatal  desti- 
no, el  grupo  se  deshizo  en  un  instante  y  el  preso  Quer- 
do  solo  en  el  calabozo;  pero  quizá  era  el  honribr^  paas 
feliz  del  mundo,  porque  su*  corazón  tan  amante  como 
entusiasta,  tenia  cuanto  babia  ambicionado  i^llá  en  los 
ensueños  de  su  poética  juventud,  cuando  aspiraba  á 
poseer  un^  muger  perfecta,  sabiendo  que  lanmg^f  per- 
fi^ctia  no  había  hasta  entonces  ecsi^ticjlo. 
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SENTENCIA  Y  PETICíCIOíí 


ttsíi^l  indró  araucano  opesar  de  estar  muy  acostum- 
brado á  disfrazarse  y  entrar  en  todas  partes,  desde  que 
'el  Tribunal  tenia  en  su  poder  documentos  en  que 
constaba  su  nombre,  sus  habilidades  y  sus  fíliaciones^ 
no  quiso  ir  á  visitar  á  su  amigo  en  la  cárcel,  porque  si 
bien  le  parecía  fácil  entrar,  pudiera  encontrar  alguna 
dificultad  para  que  lo  dejasen  salir^  una  vez  los  hom^» 
bres  de  espadin  le  tuvieran  adentro. 

No  queria  privar  al  Doctor  Cervino  de  su  ausilia^ 
pues  el  trabajo  era  mucho,  y  el  Doctor,  solo  tenia  por 
ausiliáres  á  Pedro  y  al  /legro  Buzo,  pues  el  otro  negro, 
el  tío  Juan^  había  tenido  la  desgracia  de  ser  preso  co^ 
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RIO  desertor  de  los  ejércitos  de  la  patrh,  en  una  pulpe- 
ría, por  la  partida  que  mamiuba  el  activo  é  inteligente 
Comisario  D.  Simforiano  Arias. 

Sin  emhargo,  Pedro  dc'seoso  de  saber  el  resultado 
do  la  entrevista  de  Galcerán  con  su  esposa  y  cuñado, 
esperaba  la  vuelta  délas  dos  gauchas  y  el  gaucho  en 
la  casa  de  Doña  Pepa  Saravia,  en  la  calle  de  la  Recon- 
quista. Como  en  un  dia  de  viento  habia  caido  un  pe* 
dazode  pnred  de  tos  fondos,  fácilmente  cuando  llega- 
ron, pudieron  entrar  en  casfa  de  Dr  fía  Dolores. 

Los  muchos  árboles  frutales  que  habían  en  las  dos 
casa*  ocultaban  la  pared  caida  alas  curiüsns  miradas 
de  los  vecinos. 

Pedro  supo  lo  que  habia  pasado  en  la  entrevista,  y 
lo  participó  á  Don  Braulio.  El  coronel  .•*ecibió  una 
carta  aludía  siguiente  y  salió  de  la  ciudad  Idego  de  en- 
trada la  noche. 

El  tribunal  señaló  dia  para  ver  la  causa  de  Galcerán: 
el  defensor  nombrado  de  oficio  y  algún  viejo  sacerdote 
fueron  á  visitar  al  desgraciado  preso  en  la  cárcel^  pero 
el  pueblo  indignado  supo  que  su  e>posa  no  le  visitaba^j 
que  la  comida  y  ro4)a  que  necesitaba  continuaba  reci- 
biéndola de  la  casa  de  Don  José  de  Soto. 

Hasta  los  hijos  de  godo  que  habrían  querido  sacarse 
la  sangré  de  sus  venas  por  no  tener  sangre  de  godo,  y 
los  escritores  hijos  de  españoles  que  decian  en  sus  es- 
critos que  eran  hijos  del  aire,  del  agua  y  de  los  campos 
americanos,  (14)  reprobaban  la  conducta  de  la  esposa 
de  Galcerán  y  creian  que  el  honrado  coronel  Miranda 
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había  abandonado  la  ciudad  por  no  viVir  con  una  her*" 
mana  indigna  de  llevar  su  nombre. 

Llegó  el  día  do  la  vista,  6  ilcerán  nada  negó,  y 
hasta  manifestó  su  digusió  al  escuchar  la  buena  defensa 
de  su  defensor  de  oficio,  lo  que  bizo  creer  al  publico, 
que  el  valientecomandante  deseaba  morir  cuanto  antes 
por  no  tener  ocasión  de  pensar  mas  en  la  mala  con- 
ducta de  su  esposa. 

£1  Tribunal,  en  luminosos  considerandos,  nogó  su  in- 
competencia para  juzgar  militares  en  tiempo  de  guerra* 
enconti  ó  un  centenar  do  leyes  para  probar  que  era» 
competente  y  muy  competente.  Eu  seguida  fundó  los 
motiv  is  que  tenia  para  condenar  como  condeiiaba  al 
Capitán  de  Navio  D.  Francisco  de  Galcerán  á  ser 
fusilado,  y  su  cadáver  suspendido  en  hi  horca. 

No  se  díó  el  tribunal  tanta  prisa  en  pasar  su  senten* 
cia  al  Gobierno,  como  se  habla  dado  en  el  caso  de 
D.  José  de  Soto  que  lo  hizo  sobro  tablas :  esperó 
hasta  ¡el  dia  siguiente  por  la  razón  de  fi^er  ya  tarde 
y  estar  el  aciiiario  mjy   cansado. 

Cuando  el  Director  Supremo  recibió  la  sentencia  del 
Tribunal,  tenia  ya  en  su  poder  un  documento  que  hace 
honor  á  los  jefis  y  oficiales  patriotas  que  lo  firmaron. 

Era  simplemente  una  súplica  de  perdón,  peí  o  fun- 
dada en  la  incompetencia  del  Tribunal,  en  los  antecen 
dentes  del  jefe  sentenciado  á  muerte  y  en  la  situación 
que  tal  semencia  creaba  para  los  jefes  y  oficiales  que 
peleaban  contra  los  realistas.  Se  demostraba  que  Don 
.Francisco  de  Galcerán,  de  ninguna  manern  podía*  dfr 


/ 
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ja2¿adocomo  e!  comandante  Oas^tro,  porque  si  trafó  de 
hacer  la  guerra  á  los  patriotas^  nunca  había  jurado  ser 
ííel  á  sa^  banderas,  ni  habla  tratado  de  seducir  las  tro- 
pas. 

Se  entraba  en  seguida  en  consideraciones  de  alfa 
polificn;  se  manifestaba  la  necesidad  de  regularizar  la 
guerra  y  de  poner  fin  á  los  actos  sangurnarios,  y  sobre 
todo,  de  presentar  la  causa  de  la  América  como  santa 
yjiíóta  ante  el  gran  Tribunal  de.  todas  las  naciones  que 
había  de  fijar  los  destinos  de  la  América  y  da  la  Earo-^ 
pa. 

Al  pié  de  tan  noble  como  sabia  petición,  cuyas  nu* 
morosas  copias  circulaban  ya  por  la  ciudad  y  que  lo: 
graron  conmover  profundamente  los  ánimos,  figuraba 
el  nombre  del  general  Belgrano  que  según  se  aseguraba 
la  había  redactado  á  petición  de  su  mejor  amigo  el  co- 
ronel Miranda. 

Muchos  militares  firmaron  con  tan  distinguidos  geié» 
y  el  publico  llegó  á  persuadirse  de  que  el  gobierno  no 
aprobaría  la  sentencia  que  el  tribunal  había  fulminado, 
para  hacer  ver,  al  público,  que  su  patriotisijio  estaba 
todavía  á  la  mayor  altura,  y  que  por  consiguiente  á  el 
se  debía  confiar  {a  salvación  de  la  patria.  • 

ISI  gobierno  era  débil  y  tenían  acceso  ásus  oídos  é 
influían  poderosamente  en  todos  sus  actos  bastardas 
apasiones.  Suspendieron  primero  la  contestación  á  la 
'Súplica  de  Jos  honrados  militares,  lo  mismo  que  la  eje- 
'cucion  de  la  sentencia; 'mas  á  les  pocos  diás,  el  go«- 
ivierno  subyugado    por   los  que  hablan  mtrigiado  en 
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MoMeVido^  ^adie  Béfenos  .Airesy  ^eonaguiSran  ^qoe^ 
^^t>ktt^  It  s)3tftei:kaíadAdii  contra  GaIoérá%^«e<]^ftli- 
lo  ya  el  dia  y  la  hora  para  la  ejecuueíon  ea  ei  ibigsir 
acostumbrado,  pasándose  la  orden  á  la  Inspección  Ge* 
neral  de  Armas,  para  que  las  tropas  de  la  guarnición 
formasen  el  cuadro,  y  se  nombrase  el  gefe  que  debía 
leer  el  bando* 

£1  pueblo  quedó  asombrado  al  saber  tal  resolución 
después  Je  tantos  días  de  espera,  y  viendo  que  todavía 
se  tomaban  algunos  mas  de  plazo  para  ejecutar  la  sen- 
teAc¡a« 

Dijese  y  tal  vez  con  i^cif),  que  se  esperaba  la  apro-^ 
bacion  ó  la  negativa  del  general  que  tenia  mas  infuen* 
da,  y  esto  probaba  que  reinaba  la  ani^rquia  en  la  c¡u« 
dad  entre  los  poderes  públicos,  como  en  la  campaña 
entre  los  jefes  que  mandaban  fuerza  armada. 

D»  Braulio  Certtño  que  habia  preparado  tan  bien  el 
terreno,  y  algnnas  personas  que  estaban  en  el  secre- 
to, confiaban  todavía  en  la  salvación  dA  gefe,  y  le  es* 
cribíéron  diciéndole  que  á  lo  menos  prometiese  bajo 
palabra  de  honor  no  hacer  armas  contra  la  América: 
el  infleccible  gefe  solo  respondió  que  no  podia  prome- 
ter nada. 

D.  Braulio  que  conocía  á  la  espesa  de  Galcerán  la 
habia  creído  siempre;  y  como  siempre  habia  dicho  quo 
stt  esposo  no  podia  aceptar  mas  que  la  libertad  pura  y 
simple,  sin  prometer  absolutamente  nada,  recibió  la  úU 
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tima  negativa  sin  sorpresa,  y  tiaa  es  qne  por  haberla  es- 
pado esperando  muchos  días,  tenia  ya  todas  sus  medi- 
das bien  tomadas» 


•    •  ^ « 
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an  pronto  como  el  gobierno  aprobó  la  sentm-^ 
<:ia.  y  aenaló  diay  hora  para  ejecutar  la,  se  fijaron  car- 
teJeé  en  (os  parajjes  púbjioos,  afiía  de  que  el  pueblo 
.soberano  supiese  cuando  podría  recrear  la  vista  vién- 
descolgado  en  la  horca  al  Capitán  de  JVavjo  D«  Fran- 
cieeo  de  Golcerán, 

Uno  de  lo»  curiosos  que  debía  interesarse  en  saber 

,   Quando tendria  lugar  eiespetáculo  oque  seria  aficío- 

nado  á  leer  tos  luminosos  co^isiderandos  del  Sii}>erior 

Tiibu^al^se  []$Hró,jáJf)er  el  cartel  üjado  en  uoa  de  las 

^unjiiag de  losare^  del  Cabildq.,  >  ,    ^ 


^ 


la  vista  del  interosante  eariel,  saco  un  cigarro  y  los 
avios  para  proporcionarse  faego^  <ion  solo  meter  doe  de 
dos  en  el  bolsillo  del  chaleco. 

Leído  el  cartel  j  rompiendo  la  marcha  saco  fíiego. 
Mas  pronto  sacó  la  lotería  uno  de  los  soldados  de  la 
guardia;  hal^^a  vist4»  caer  una  moneda  de  oro  cuando 
^  el  curioso  lector  (no  el  de  este  libro,)  sacaba  sus  arios. 
Era  un  doblón  do  á  cuatro  duros,  que  para  un  soldado 
raso  era  una  respelable  cantidad. 

Pero  sas  camaradas  lo  vieren,  y  como  el  soldado  era 
un  negro  ya  de  cuarenta  años  y,  re<iientemente  alkta- 
do  en  la  compafiía,  no  pudo  negarse  á  tratar  oon  los 
demás  soldados  sobre  el  capital  y  su  inversión. 

—  Con  los  gallegos  ha  desaparecido  casi  del  toda  es^ 
ta  calidad  de  maíz  amarrillo,  dijo  un  soldado,  para  en- 
trar en  materia. 

—  Han  desaparecido  lus  mallorquines  y  c<lii'i9Bo8  el 
'  iiiMii'aitil?,  afiad|6  sos^pirando  aa  ^abo,  múlato-6lianga« 

^d^r  fqi^  bafoia  sido  en  ei  almacien  de  víaos  ^aguanáien- 
iea  4^'  ^n '  mallorqaín.  Prefiera  ^  boen  anís  »al  tmtát 
ámaritlo^ 

íh^  Con  el  tnaiz^'aA^ríUo,  repaso  él  'preopiaaate^se 
tiene  el  mejor  anís. 

—  ¡Es  cierto. 

^  Edta  nüdbe  lo  fa(M€ís  de  pvobar^'dt^  él  eabo  ite- 
gondoy  eéttio  si  alguno  irMasede^  llegarlo. 

^  1^  r4>^e  ao  ahota t  pr^&tit6  ^itkñántt.   *^iio 

Juan  dará  el  dinero  y  yoiíé^á  téMptUt  ttéñjégutím^ 

.:0«ie    iJhli^  M  %HI|MNMD, 


de  un  amigo  y  emplearía  en  ñfuny  oí^nro»  Id:  oaitad  <le» 

|¿i  lio  J[ui(ii  erA.  8«|d9dor<]|i^.gct  h^QiQc  neapetfti^  4^  W^ 
cjimar4da09  j  iifi^e  nu^w  fk\\nfHk  %  sus  proinii«j»9«. 

Ali^wm^oei^rmmchéy  at)t«S(4e.tyi«^ia  ham^Mf^tt^ 
devuelta. <^^rv4Qapiai4llMW  di9  «ígairrioe^o  oj»  y  cj^aiivo- 

—  Debía  dos  duirq6«  y  <|^ef?in   pagiirlQm  el  aiKij^,qpf 
me  los  habí^}[}r^p&^.  t^iá.  fyeg^  y  h«gf^«d^  (A4ft  ^¡ 
Qoatfda^n 

—  Qr«i¥o  lie  Jvaiv  4iyénonení<íwo  to4t?fl  lí)«»  «<ílr., 
iiado«k 

En  el  acto  el  negro  tan  generosa  como  prudentft^nr; 
Uó  en  el  ouetrpodegfiandUiy)  4i4pai^t« 4i^  i^  ^Wi  bAAtia 
8uceilUk>  9X  o^dal^  EsO.  waíi^Q  q!VB  de$N>6Ít.a^  ^; 
^gnardi^nfOvá.ÍHide  no>toiDar  bfifrta  ^M»s.t|Ufde« 

Par  enJ/eten^f  el  tiempo^  ae  r^9rti4.  uno  d^,  I^pp  g^l 
<|li^tea  d^  QÍgi9trei%  y  el  CQinan<t<inUB  de  la  gitardiacaiiiT 
bio  con  el  sargento  y  e!  tjo  Jnan  ^Igiina^.  patabriE^:  (if 
inteligencia. 

Mien^rap  f(egi^ la  iio^ri^ de  vaciarla^  boti^lja?).. dU^v 
mea  algo^Sj^r^  eizcu^rpío  de  goardiai 

En  et  2;aguan  de  la  car^i^lieinire  la  púert»  de  la  calU 
Jila  rejt  hablados  pqeria^-  ^  una  iVente de  la  otra  ji^r.- 
tjQn<^cí<^nU>s  a  4w  piéi^ff  ^ne  tenían  reja  á    la.  caílQ.. 
Las  dos  puertas  tenían  «na  argolla  que  servia  4e  alr- 
daha. 


tigo,  que  quedaba  abierto  después  de  la  retreta  y  en 
e{  M  colocaba  el  centinela. 

Solo  después  de  cerrada  la  puerta  grande  y  ciiando 
el  Alcaide  hubo  entrado  en  su  pieza  que  estaba  en 
frente  del  cuerpo  de  Guardia;;' el  oficial,  después  dé  ha- 
ber convidado  con  una  copa  de  anis  al  guardián  de  los 
presos,  permitió  que  los  soldados  bebiesen  a  la  salud  del 
curioso  lector  de  carteles,  que  embebido  en  la  lectura 
de  los  considerandos*  dejaba  caer  los  doblones  que'  les 
proporcionaban  beber  uñ  trago  de  buen  anís. 

No  faltó  quién  brindase  por  la  buena  vista  del  tio 
Juan,  que  tan  pronto  vela  llover  doblones  y  que  tan 
generosan)en(e  los  gestaba  para  obsequiar  á  sus  cama, 
radas* 

Acabados  los  brindis,  pofqbe  el  anis  y  los  cigarros  se 
habián  acabado,  vino  á  l-odos  bastante  gana  de  dormir. 

Afortunadamente  tocaba  de  entrar  de  centinela  al 
Tió  Juan,  el  soldado  que  habia  proporcfonádo  á  la  pa- 
^triade  los  argentinos  el  celoso  y  patriota  Comisario 
Don  Stmforiano  Arias.  ' 

El  tío  Juan  debía  ser  soldado  de  corazón,  y  patriota, 
aunque  no  hábianacido  argentino  sino  vasallo,  de  S.  M. 
el  rey  de  Congo:  viendo  que  la  guardia  entera  estaba 
eii  disposición  de  nó  daf  rii  necesitar  guardia,  pues  él 
sueño  la  guardaba,  se  puso  en  el  postigo  con  el  arma 
al  brazo,  dispuesto  a  defender  el  sólo  contra  un  ejerci- 
to aquel  importante  paso.  • 

£ra  cerca  de  inedia  noche  y  no  pasaba  un  alma-  por 
la  plaza:  eti  aquellos*  tiempos  ño  *erá  coslunibré  aces- 


faVse  m lerántarm laii  tarde  cúnitoúmn^y  m  ieitebá 
Baenos  Aires  tan  poblado. 

Dd  centro  de  la  plaza  se  acercaron  á  la  eAfütaa 
^  Cabildo  tre8  hombres  de  poncho:  el  uno  se  dírijió 
hacia  la  puerta  de  la  cárcel  y  el  centinela,  eh  ¥eÍB  'de 
darle  el  ¡4iuién  vire!  ségun  previene  la  ordenatisá  ti 
dijo:  .        1 

•  —¡Ya! 

El  iiombre  emponchado  entr¿  y  ios  otros  dos  sin  per 
der  un  instante  en  mirarse,  viendo  que  la  vanguardia 
fiabia  forzado  el  pasO|  siguieron  sus  pasos  á  paso  re- 
doblado. 

Nadie  abrió  la  boca:  uno  abrióla  reja  que  cerraba  el 
patio  de  la  cárcel*  otro  cerraba  casi  del  todo  el  po^igo 
inientras  que  d  tercero,  ayudado  del  tio  Juan,  pasaba 
una  cuerda  de  cafiamo  por  la:^  dos  aldabas  de  las  puer* 
tas  del  cuéirpo  de  guaf  día  y  de  la  habitación  del  Al** 
caide« 

Los  dos  que  habían  abierto  la  reja  no  estaban  á  la 
mitad  dd  patiu,  cuaiiilo  las  dos  puertas  estaban  afirmn- 
das  por  una  empuñadura  de  gabía,  como  diría^  ^s 
dios  hábiles  mariiierds  que  acababan  áe  darla,  mas  4ite- 
fiada  que  una  cuerda  de  guitarra^  , 

Pasadas  las  cuerdas  por  1m  aldabas  y éíeoí  ai&arra- 
idos  les  cabos,  el  tio  Juan  dejo  su  fusil  y  armbtneQte 
arrimado  á  la  pared,  y  encima  de  las  cuerdas  ^ae  afr)^ 
vesabaia  el  zaguán  estendió  su  capote  de  soldaéo.<«-  . 

f  a  entre  tanto  los  dos  que  habían  ido  á  visitar.  él^Mh 


dt«e  á  ía  vent Anilla,  uno  de  e\k(m  diJM     - 

.  T^'Xay J«^ pontéalo  uirpr^isp. 

JEJIq^^babia  aüiwJbQ  la  rtjjSk «acó  otm  Ilav9  ^t  abrió 
«I  QHJab^^r  I^  cloa  vkltiintea  al^rudrotí  pl  presp  y 
salieron  los  tres  sin  perder  tiempo  en  hacer  ei  ¡n* 
Tentarlo  de  los  muebles  y  ropa  que  dejaban.  ]^1  qiie 
yvecia  portero^  ségun  la  Jacilidad  con^  que  habría  puer- 
t<|%4<y0  ladel  calabozo  |ri)¡erta,  y  en  la  misma  cerra- 
durii  la  llave  flamante  que '  tanbien  le  habia  servido. 
No  hizo  lo  mismo  con  la  reja  del  patio:  la  cerro  09010 
«ptaba,  saco  la  llave  y  se  la  guardó  en  el  bolsillo. 

£1  preso  qne  sacaban  era  D.  Francisco  de  Galo^ran: 
et  que  abría  y  cerraba  Tas  puertas  era  D.  Bk*auK0  Cw^ 
yjQo»'  6l  que  acompañaba  á  D.  Braulio  era  Pedro  y  bs 
que  dieron  la  empuñadura  á  lasatdabas  de  !as  puertas 
del  cuerpo  de  Guardia  y  del  cuarto  del  Alcaide,  eran 
el  tio  Juan,  soldado  de  la  patria  que  dejaba  á  la  patria 
áu  capote  después  de  haberla  servido,  mientra»  4|ue 
4írbi  ¿In  servirla  iá  despojaban,  y  el  ne^ro  BiizO'iq|«e 
c^  tanto  celo  servia  á  D.  Qratfiro. 

Cerrada  la  rtja^^  el  tío  Juan  rompió  el  silenoio^  auti* 
que  en  voz  baja. 

'  <^.€fiifdado  Sellarea^  eon  la  cttwdft  tiraüte  <i|iia:«lra- 
tlAia«l«a{|ufn;     .   ¿         k 
-^^'^Jf^woMrdaS  pregunta  «il  q^o^4wtro^  (rea  .4Ui 
4lebia.aérahorebd0.  ..        /'v 

« '^  indio  cémcaió .  aprelao4aie  la  mwü;  \ 


—  Eb  la  coerda  q«9  gttiiirida  Iaguar4Í9«^  ..        : 
Dejando  el  postigo  nuidia  qercai%  loa,  cinoo  mdivt- 

dúos  que  dejaban  la  guardia   biea  guard^aa^Wf.dtri^- 
riiiiiapiíciBbMltoie^id^las^^lutftiirdí»  la  Bráii»b0i  vi^A. 
I^jp^re*  ]|Cii)  e4M*i^€^i#9|de*>l«9i  abaatcrieodorM  dei^  mw£Adi% 
(g^0^9«tftba-O|;Umemfr%{»  pjbaa  4el  Fmrlei)vbabía  liuií' 
coche  y  dos  caballos  de  silla. 

--^^^  %  pfegtfntó  eJ^qttjBftKfim  !m'  esdbaUo^  de  i^Ua 
y  loaid^l  epctw  piwi  te  uianda. 

—  Ya,  contestó  D.  BinMiliA  {ibriendei  la  jpt^art^oi&k  < 
dd'^odw  :  e«¿u«  ívrslante  k>$  cab£iUo$  dé^  ft>)la  faaron 
tomadiospQr  el  Büzo  y  Pedro:  laient^aiiqae  al  ú^  Juaii 
tomaba  las  rieadas  y  si&bia  at  pffsca«te  p^ra  serv^ir  dei 
ctcdiercr,  y  «I  comtiel  Mkandat  qu^  *^  era:qnie«i  dgsem- 
peñaibaelt  siodeglo  empleo  d»  guardi&n.tle.Qai^ruajeis^.y 
QttballOTiaa,  apflfQundo»  la.  tmmQí  á  $ii  (uiíS^d^  e^j^ó  íhi  el 
oocd^e  can  ei^e  y  *  D-  Bf  i^uBo^ 

A  to»  ei«eo(  lüinoioa  d€^  hiab w  abiart<>  el  calíil)9^«  y 
puesto  guardia  á  k  guardija  dfbi  la  cá^cC^^  ^^cucbe  qqi4-; 
ducida  oor  el  üo' Juan,  y^  ei»ooitadQ  pM  el  india  y  el 
Buaastí^madoade  oaratMi^ai  ^i^^ia  á  galope^  poc  laealUí 
de  lia  Defensa^ 

ifii'ciNnandaiitnBcteFpuea  de  babér .  abra/j^do  dentro 
del  coche  á  D.  Braulio  y  á  Miranda,  pngumé : 

-^  jfAdóade  vimio»  ahora  I 
,  — .  A  la  Boca  del  líiachuelo^ 

—  ¿Cómo  habeis.ccingíguido  saoMine  la»  á  ikmpa 

.— r  Trthffjandií  t^^doa  wj  ^c^mmQ^  vos  qpa  naida 
habéis  querido  hacer» 


—  Es  que  yo  pó  quería  salir. 

•~  lOs  pets^  no  poder  sor  colgado  en  ta  iiorca  t 

—  No  tanto» 

^ '  Por  eso  os  escrilMÓ  ajrtr  Pedro  aviMindooa  qiie 
vendríamos  resueltos  á  robaros  y  taparos  de  boca  ^at 
Men  es  cierjo  que  no  habríais  gritado  por  no  rernos 
ahorcar  á  todos. 

— *  Esta  consideración  me  detuvo.  Salgo  por  ínedío 
de  mis  amigos  :  nada  prometo  y  mañana  mismo  puedo 
emprender  cualquier  operación. 
•  — Empréndela  en  buena  hora,  pero  no  te  dejes  pren- 
der. No  vayas  nunca  con  documentos  importantes  en 
el  bolsillo  y  así  podrás  morir  de  un  batazo. 

—  Veremos.     Decidme^  como  os  habéis  arreglado  f 
-—  Yo«  dijo  D.  Braulio,  hice  que  el  tio  Joan   cayese 

M>idado,  que  fuese  destinado  á  la  cuarta  que  manda  un 
teniente  amigo  del  coronel  Mirahda  :  luego  consegoí 
que  la  cuarta  del  tio  Juan  estuviese  esta  noche  de  guar. 
dia  en  la  cárcel :  finalmente  esta  tarde  se  me  han  caído 
cuatro  duros  frente  del  cuerpo  de  guardia,  y  con  ellos 
sé  han  obtenido  algunos  cigarros  y  huellas  de  ania  coa 
la  narcotina  suficiente  para  hacer  dormir  como  piedras 
i  ios  efift^rmos  mas  desvelados.  Pedro  y  el  coronal  han 
hecho  lo  restante.   ^ 

— Yo  solo  di  instruccicínes  al  teniente  que  <bierma 
la  narcotiiía  que  ha  tomado  presté  m  ia  ordenanzas  para 
cocheros*y  busqué  esoches  y  caballos. 

— ^¿Y  no  teueía  miedo  <k)  que  os  ahorquen  en  mi 
lugar? 


— Pues  los  seflores  jueces  del  onl¡  narro  parecen  dis- 
puestos á  sobre  pasar  á  los  estraordraarios,  inclusos  loB 
que  tenían  á  D.  Pedro  José  ya  D.  Bernardo  por  fis- 
cales. 

— ^Mañana,  dijo  D.  Braulio,  los  jueces  que  os  senten^ 
ciaron  á  muerte,  no  se  atreverán  á  salir  do  sus  casas* 
Nosotros  seremos  antes  de  poco  ministros  y  goberna* 
dures. 

— Muy  pronto  allana  el  camino  el  que  en  tale^  épocas 
emplea  la  audacia:  y  vive  Dios  que  mis  salvadores  han 
dada  pruebas  de  ser  tan  hábiles  como  audacesl 

Nohabian  transcurrido  veinte  siinutos  desde  que 
dejaron  la  guardia  bien  guardada  con  la  cuerda  y  el 
aftis  con  narcottna,  cuando  Íl  coche  y  la  escolta  para- 
rbn^en  la  orilla  del  Riachuelo,  al  lado  de  una  goleta 
amarrada  y  con  plancha. 

Antes  que  nadie  se  apease,  ya  un  bultose  acerco  al 
coche  y  abrió  la  portezuela:  el  tio  Juan  bajo  del  pes- 
cante y  el  bulto  le  tomó  las  riendaí»^  subió  y  al  tomür 
el  látigo  del  tio  Juan,  D.  Braulio,  dijo: 

— ¡Ya!  y  el  coche  vacío  y  con  el  nuevo  ^eoenero,  (que 
era  el  soldado  Andrés,  ordenanza  del  coronel  Miranda) 
partió  á  escape» 

Entre  tanto  el  Bu20  tomo  de  las  riendas  los  dos  ca« 
bailes  de  silla  y  Pedro  acercándose  al  comandante  le 
di|o: 

-«-Esta  goleta  08  la  Virgen  de  Mon^serrate:  el  patinen 


y  dos  marineros  nos  esperan  con  todo  listo':  Buzo^  j  tto 
Jo«n  se  emtiarcan,  y  Qon  nosotros  dos  somos  sieta. 

«-^Bastamos,}!  sohriuno5r^  d¿j<iii.Gáh3»nan«ún  eQ^r^n. 
Y:aíl4ettic  Mtiaa  palbbeas^  ^eér^;  sartiá  1*  (rigAoba, 
diciendo: 

— Yft:r  era.^I  saitto  y  sega  de  aquel  dia. 

— Adelanley  log  caai.ro,  pues  el  Buío dejo los'ca&a- 
IIo8'[>orque  el  coronel  le  dijo  <f ere  po<ita  dejarlos^  esUi? 
vieron  en  un  minuto  encima  de  lu  cubierta  de  la  g^eta 
Virgen  de  Monserrate* 

Coitsidérese  fa  omoeion  que  débiSisenlír  un.Capí^M 
de  Navio  que  después  dt?  diez  y  ocho  oleses  de  enqiecnu 
vAcwaiA\m  la  libertad  do  un  aiadu.  tan. .  estraordiiM^io 
al  v«r«ie  á hts doce  }» media  de  lai nocb.e  enoin»^  iacq*- 
bierta  de  u»  iijeüo  buqu^,  fisto,  para  pQnePsa*  á,larv«]^9^ 
Oüi  Qsu  pacaje  éM\útí  si  eran  perseguidos  ^bnítin  iwrj^ 
los  perseguidores,  pues  él  y  Pedro  el  oanif^all^o  di^ 
todas  sus  aT\entura«9  eraaes^vleoí^s»  préQlicosdoiy^  pa- 
09ÍÍZ09,  y  eil  lauque  era  apropa«it^  para,  nai^^pr  em  is\m^ 
parage^.  Alaifi,  esa  emoción  fm  innjieiíiaJl^LPiieiití^  suíuu 
cada. 

Apenas  Goiloeran  puso  eK  p^  en  ta^  oubierta  da  la 
gi^la^  cuando  Babid4Íwo]ada:un8rUiii§er.de  lasdoaqüei 
esperaban  orando  en  la  cámara  ante  la  imágiBa  dela^ 
visgeo^jr  con  W  braz¡^is  aliiertos^  se  dirijio  alg^üpil^y 
:^f  e^ar  de  li^  Qiiriiridad  de  la  n,ocJb^  airadla  sin  dudit. 
por  la  oculta  fuerza  que  le  llamaba  hacia  el  objeta  dtw 
jut55#rift%  3oeri44dar  c^D  eJ  hqnibre  qji.e  buscaba  y 


^cliánddie  losr  hntüs  tri  cueRo,  m  ojreron  Íoé  ettslaina- 
ciones  simuháneait; 
,  — ¡Galceran!  |DoIof*gI 

ÜSTo  trataremos  "de  dogcribir  4o  t|ae  dttitieron  ios  do» 
e^osos.  Tras  día^,  rties^es  y  áñds  de  pesares:  tras  peli- 
gros y  disgustos  do  todas  clases,  ^^  veian  libras  y  abór- 
di»  de  an  boque,  en  hftedro  de  la  ndche;  lo  que  aten' 
didos  los  antecedentes  de  GatcerSn  y  á  la  ¡dea  quede 
^el  tenia  fot mada  su  esposa,  equivale  'á  decir,  que,  esta- 
ban fuera  de  peligro.  DebrÓ  *  parecerles  el  colono  de  la 
dicha,  poés  hatria  llegado  la  hora  de  mír  junios,  liora 
esperada  por  tantos  híÍos  y  boh  tanto  anhelo. 

Pedró^  entre  tanto,  abrazaba  á  la  otra  tnujer  que 
háfoia  subido  tras  de  la  esposa  de  <ftt{cerfin.  En  segtíida 
el  indio  desprendrnndose,  pero  sfai-separarse  ^b  I>onrfn- 
ga,  ^edrrigi6  con  fos  brazos  alitertosá  D.  BraulicrCer. 
VÍBo,  díciéndolé: 

— Habéis  'puedto  fin  á  la  ébfa:  «cuando  quise  ñia- 
tarcís  de  un  tiro,  (a  ttiatio  de  Ihéa  y  tH  ttfcuerdo  de  tni 
ainada  no  me  hubiesen  detenido,  á  buen  segurd  que  no 
habríamos  encontrado  otro  hombre  -en  Amérióa  capaz 

di.  «al Vamos! 

» 

La  Divina  Providencia,  Pedro,  deítuvo  tu  ínatio 
cuando  ibas  i  disparar  tu  carabtm^tle  cuytf'Oért^ro  tiro 
no  habria^écapado,  pw^e  iio  tne  cbnvenia  tina  ánier- 
te  tati  pronta  y  ^ij  la  orilfa  de  nu  arroyo^fitat io.  Pe" 
)iiaá.!>ío5qoe'mepTopor<^oñ«ts0  los  medímy  áneée- 

la  gran  victoria  que  había  condeguidot    Dioi  Mlhátítíó 


-^888  — 

ftiif/erficDtMAÓpIicu:  el  hombre  malo  es  ja  bueno  y 
lo  ha  probado:  estoy  satisfecho.  O.  Franciaco  de  Gal- 
ceran  abrazó  al  joven  abogado  díciéndole: 

— «Pedro  lo  hs^  dicho^  no  hay  en  Aoiérica  qnien  pu- 
diera 8nl¥arnie,4)ues  habiendo  vos  hecho  ponto  de  hsn- 
ra  e}   ponerme  en  libertad,  no  habéis  parado  hasta 
conseguir  vuestro  objeto:  y  os  lo  confieso,  amigo  mió, 
habéis  dado  pruebas  de  genio,  audacia  y  energía,  re- 
velando facultades  qi|e,  empleadas  en^pro  de  vuestra 
patria,  podrán  un  dia  ser  de  gran  provecho  para  re- 
coticiliar  los  ánimos  y  poner  fin  á  las  guerras  c¡yíte& 
Ya  que  no  os  puedo .  pagaros  por  el  gran  trabajo 
que.mi  libertad  os  cuesta,  haré  votos  para  que  vuestra 
patria  os  deba  un  Cta  la  paa  y  la  libertad,  lo  que  sin 
duda  os  colocará  en  el  pináculo  de  la  gloria» 

~  Lejos  de  trabajar  por  la  gloría,  debo  hacerlo  para 
reparar  mis  pasados  estravios  :  he  sido,  seffor,  uno  de 
los  desorganizadores  mas  ecsaJtados  y  lo  fuera  quizá 
todayia,  si  vuestra  digna  esposa  no  me  hubiese  conju- 
rado en  nombre  de  la  patria  y  de  mis  difuntos  padres 
para  que  dejase  la  mala  senda  que  seguía :  salvándoos 
he  pagado  una  deuda  sagrada :  ningún  título  de  grati- 
tud he  adquirido. 

•~  Efiípen;»  que  llagareis  á  aer  tan  útil  á  nuestra  |ia- 
tria  como  lo  habéis  sido  á  mi  marido,  dijo  DeSa  Dalo- 
res  tendi^ecidp  ja  rnoana  á  D.  Braulio  «*  yo  como  Galoeráa 
ha/é  votos,  fer y ie lites  por  la  felicidad  de  mi  querida  pa- 
tria, ^da.cvuüqMÍeip^nto  donde  me  condoica  el^- 


—  890  — 

á  f  aef tr^8  plegarlas,  ^efforai  porjq[.Uf 
Dio9  nunca  s%  muestra  sordo  á  las  suplicas  de  los  ^é 
tteneii  (é  y  han  consagrado  %su  vida  al  fiol  cumpla 
miento  d#  los  mas  penosos  deberes. 
.  *  El  patroa  de  la  goleta  corló  br óseamente  el  amístelo 
coloquio,  diciendo  con  acento  catalán  muy  pronun- 
ciado: ' 

•^  Mi  comandante^  yo  he  naregado  en  Corso  y  he 
sido  patrón  de  buque  conti  abandista^  { Comprendéis 
lo  quito  quiero  decir  ? 

-^  Ciñe  Vuestros  mandamientos  de  la  ley  de  Qips  son 
írea^  ios  cuáles  no  deban  olvidarse  nunca* 

W  .-^-t  •■•V,  ^  /  _•  1 

'-^No  perder  tiempo,  aguantar  Yela  y  i\o  fiarse  .d« 
nzém 

—  Poe»  á  tierra  el  quo  no  quiei*a  seguir  viaje* 

Y  poniéndose  á  la  cabeza  de  la'  plancha  por  dofide 
babian  subido  ala  goleta,  el  patrón  hizo  ver  al  corone! 
Miranda  y  á  D.  Braulio  que  debían  dejar  á  sus  amigps. 

—  Escríbeme  sin  perder  tiempo,  de  cualquier  punto 

«I 

donde  llagues. 

--«r  Hemos  perdido  lui  cuarto  de  hora  cosa  que  no  me 
habia  sucedido  nunca,  murmuró  el  impaciente  patrón 

'  PLo«*oneI  y  J>.  Braulio  dit^ron  los  iijlfmos  i>e&os  y 
«brazos  á  sus  amigos  y  se, bajaron  de  la  goleta^     ^  . 

:   4Pf^f^^í|  tocfar^n  tierra,  quanido  el  iípp^ciento  cata-- 

faVi;Jeasafpic4  con  ^l«gua  que  levanto  la  plai^chi;^,  arro' 

Jada.a|.rioeon  viol^n^ia  ¿  tan  prontQ  comp^tiroU  taUs, 

cortó  los  cabos  dm  oue  la  saleta  estSLba  amarrada  i  la 


—  400  — 

#ffná,  y  (ornando  la  cirftá  dé\  íhbcfú  áíjo  totí  'endt)¡a  í 
"  iu  jonte : 

—  ¡A  \ús  ^teLÁbresl 

Los  dos  marineros  y  los  ttegroa^  tro  Jban  y  Bosu  ^- 
'decíefan  la  6rá(m  del  patrón,  toknandt)  tuda  tinó*8«  lar- 
go palo  Iletrado  6  botador  rBspeetivo. 

Pedro  que  entendía  la  faena,  tomo  también  el  «oyej 
Giilcerán  sé  acercó  al  patrón  <fae  gobernáHa  y  le  d¡j<>; 

—  Disperrsadme,  amigof  tío  os  ba%fia  salüdnAo. 

—  Esta  dispensado  y  esta  todo  «n  regla:  ynb  4l#'0ér- 
vido  eón  érSr  de  Gálcerán,^  aéqiie  si  n«i  iMHUese-teni- 
do  las  seffords  y  amigqi».  ya  ^eütaríamdti  l«^oa;^erolio 

^  liay  coidD^o-' 

—  Me  han  dicho  que  vos  salvasteis  el  comanteae 
de  los  «ptHIeíroi  'dd-ia'Unio&  y  ma  oompaffcmis.  ^  -  - 

— Es  dedir,  'C^n  la  ayuda  de  Dios,  el  sb  islvo reo  iins 
balandpa  riiia,  de  dies  y  seis  toneladas,  eéo  im  caalÜií- 
moa  i  4a isla  ^e  Santa  Catalina  ¿(IS)« 

—  ¡  Qnenavegacion  tan  peligrosaj 

—  Pero  el  comandante  de  los  arfíIFerds^babia  sido 
ca)^attide  buque^-y  ¿ra  iiooibraqíiia  to  «mnidia-todo 
Hieaos^  titfier  miedo. 

«-^  iTattf biéti  la  on  lendsmoa  m^MtiV^ts,  'dijo  Bm^á^  e) 
botadorni  "pararse  ^i»e(i¥o  Pedro« 

.    —  Yo  no  sby  piloto,  por  lo  detnas^no  fcay  eaiiM^-  !•• 

*  » 

be  pYeparado  planos,  ociantes  é'  iitsftniftientftüi^.  y  «•» 
«wájgoidtft  podemoff  ir  Uá  fispttiik,  S  f 'el(ittiri«l 
•C%ho«6llbriio«Cttafi^U>C«rrdlk(ft3láMfe-  ■•''-■■•• 


—  4ñi  — 

—¿Y  no  teneü  mfe^o  qde  antees  de  demlñbocar  el 
rio  los  buques  de  Browo  nos  detengan? 

iQaJcerán  hi:;o  t^l  pregunta  por  líiacer  ec^r  un  terno 
al  patrón  de  la  goleta,  y  io  ectio  red^ndp. 

— Ahora  me  acuerdo  que   el  criado   de   P*  José  de 
Soto  y  el  indio  me  han  traido  un  rol  de  equi|>aje  y  una 
'  patétite,  con  los  nombres  de  los  marineros  y  pasageros 
^en  blanco.  Voto*  •  ..que  me  he  enfadado;  esto  es  su- 
poner qtte  tengo  miedo,  ó  que  podemos  caer   en  manos 
de  esos  ingleses  que  sirven  á  Buenos  Aires  por  rof>ar 
)á  España. 
— fMe  h«n  díqhOi  q»e  tep^s^eia  patentp  y  Rol; 
— Si  queréis  la  echo  al  agu»,  codito  quisiera  ephar  al 
que  la  ha  fírmado  y  puesto  el  sello; 

—Yo  tengo  confianza  en  vos  patrpn^  y  creo   que  po 
han  ^e'apresjarnos^  ios  papeles  son  por  si  nos  prenden. 

Apenas  Galcerán  hubo  acabado,  cuando  el  patrón 
de  Id  goleta  arrojó  al  agua  con  toda  su  fuerza  los  docu- 
mentos de  la  Comandancia  de  JVIarina  do  Buenos  Ai 
res,  que  D.  Braulio  habia  agenciado  á  fuerza  de  dili- 
genciáis y  dinero,  con  las  fíliaciaciones  y  el  destino  ea 
'  blanco,  y  con  cuyos  documentos  llenados  en  regla,  nin- 
gún corsario  ni  buque  de  guerra  patriota  se  hubiera - 
'  atrevida  á  detenerles,  porque  esiarian  bien  despacha- 
dos y  serian  quizá  considerados^  Galcerán  y  -el  indio 
como  agentes  secretos  del  gobierno.    ^ 

Galcerán  conoció  que  tenia  abordo  los    homl^res 
que  necesitaba,  y  acercándose    á  JDoña  Oolores  le 
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—-Caza  nifijdry 4firiqljet¡ll»: ^      ■ 

MienthstosrnarineiWijecijtaban  la  órdun,  GaW 
rándijoal  pairon:  ^    '  ' 

—  E!  viento  es  bueno  y  el  rio  estará  bajando: 

—Está  bajaaclo,  conteslp  ej  natrón;  al  amanecer 
estareníio^  en  los  canalizos  del  banco  de  Satiiiago,/ 
yunque  tt>dos  Ims  buques  del  *  Judio  Browu  estén  á  nues- 
tra visa^  nos  harán  un  nudo  á  la  cola. 

— ¿Tanta  confianza  tenéis  en  la  goleta? 

—^Cuantío  lleguemos' al  Brasil  ó  adonde  convenga 
ir,  entonces  hiibliRreinoi^; 

Este  diálogo  que  sí  bien  parece  ridículo,  sirve  para 
dar  una  ideade  los  h«ind)res  de  aquella  época,  tan  mal 
juzgados  por  sus  hijos,  solo  poique  una  serie  de  fatales 
circunstancias  les  pri  ó  de  jefes  dignos  de  mandarles, 
apenas  dui  ó  i-cis  minutos. 

El  conmel  l^Iiranda  y  D.  Braulio  que  se  habían  que- 
dado á  la  orilla  del  Kiachuelo  montados  en  sus  respec- 
tivos caballos,  ja  no  dUli  .guian  sino  el  buho  de  la  Vir- 
jen  de  Monsirrafqiie  á  tpda  vela  yalia  del  Uiachueio 
por  la  punta  de  los  Junco,  afin  oe  surcar  las  Aguas  del 
Plata  jrbeg:>  del  Octíano,  sin  temor  de  ser  detenida 
por  los  rium  irosos  bu(]ues  corsarios  y  de  guerra  do 
las  Provincias  (Jnidas,  tripulados  todos  por  jefes,  ofi- 
ciales y  marineros  ingleses. 

Cervino  y  ei  coronel  no  podían  comprender,  qqi 


mío  comprendo  quiep  no.  Jo.  entiemlp,  la ,  f  icilidad  de 
navegar  ha^ta  iu  costa  del  ^c^f ¡i  efi  uu<7  goleta  de  taa 
poco  purie  y  estando  el  río  lleiu)  de  buques  erren^gosL 
Fero  §t  iruiio  lo  hal^a. asegurado^  y  el  catalán  se  habi^ 
giiinpromeiído  á  ir  hasta  lima  con  aquella  cascara  de 
nuez,  y  Gaicerán  había  dicho  que  estaba  seguro  de  saf 
varsej  y  que  con^^eguirían  llegar  al  Braáil  á  salvamen- 
to, apesnr  de  Brown  y  de  los  ingleses  que  Imbian 
batido  la  Escuadra  de  Montevideo. 

Entonces  Cervino  manifestó  al  coronel  cuanto  sentía 
no  haber  podido  conseguir  que  Galcerán  se  quedase 
«n  Buenns  Aires,  para  ayudarles  con  su  valor,  ciencia 
y  esperiencia  á  organizar  y  engrandecer  la  República 

Miranda  solo  contestó  exalando  un  suspiro,  acordáa 
dose  sin  dudi.de  las  fatúiksas  palabras  de  su  cutladO] 
cuando  le  dijo  que  la  llepüblica,  por  muchos  años  nc 
podría  emplear  hombres  «»b¡os  y  honrados,  esto  es 
hombres  como  ellos,  f 

Los  dos  amigos  se  dirijioron  á  la  ciudad,  y  I).  Brau- 
lio Cervino  trnzóy  esplicó  rJ  coronel  el  plan  que  de- 
bía seguir  desde  que  amaneciese,  para  desorientar  el 
pueblo,  burlarse  del  gobierno,  salvar  !a  responsabilidad 
del  oficial  de  guardia  y  poner  en  ridículo  á  los  jueces 
que  hablan-  sentenciado  á  muerte  á  un  hombre  de  mé- 
rito, tan  solo  por  captarse  la  buena  voluntad  de  cierto 
partido,  que  se  apoyaba  en  las  pasiones  bajas  de  la  parto 
mas  oscura  del  pueblo. 

El  coronel  prometió  seguir  al  pié  de  la  letra  las  ina- 


« 


y  que  ef  {HieUo  s6  BurüaíMdé  los  joéeés*  inttigsbted' j 
«fetd^  g6br<»frío  qoe tteítm. tener  et  reo  bien  gnárdiii' 
c!6  ettefcttlabozo^mienlni^  ({116  Ió«  qtie  estabda  bi^i> 
gúardtido^'cnity  el  ederpí»  de^gtmnKa  y  Iw  curceterar. 


ákM/,fiítfu'^^A%*Á'^Mf4iicfA^tf*éit*-^*^*'*^*'*'''^^^''^''^^ 


>^flk>s^^V^n^U 


inr'PABfFE  IfODELO' 


^Sroi^granderamia  esperalbtad  .jraeblo  d0|l^q^|U96 
Aires,  qao  estaba  ya  en  el  t^uinto  .ailo  de  plano  ej^ccj^o 
deisias  derecho^  y  que  por  consiguiente  .era  iin,pqje¿hlp 
. wb^rano^  ^quejs^Uieseiiin ,numeroior4tnar:io  .6 •  eatrapirdí- 
nano  de  la  Ga^jeta,  dándole  icuenla  ,de  Jo  qii^  hftbfa 
pasadía 4« ranl e  Ja. preced.nte  aocjle,,  j  lo  ^qti^e  ep  el 
cnrso  dal  día  liu(áe^4;i  .podido  descubrir  hs  4:ploypi 
:iigentes,delgobterno. 

No  era  qstrpjla  que  el^aober^no  ,ptieb{o  tas^per^aae  4^ 
nptiicias  .con  mm  .^ue  rifaba  en  mjpn^ firnuoi^.  ,Cí^«cjq^ 
relaciones  Jas  mas  coatracEcloxias:  Ja;opimoii  j^cpíij^ 
6  ahfolvíia  jieisortas  con  la  misma  facilidad  fttlptiM^ 
f9pi)iabft  les  iSucesQs  j,  oNo .  lop  .desmautia- 


Lo  único  que  nadie  dudaba,  era  que  el  capitán  de 
navio  D.  Francisco  de  Gatcer<in  no  estaba  en  la  car 
cehy  por  consiguiente,  quosi  no  lo  capluraban  pronto 
no  podría  ser  fusilado  y  colgadt)  en  la  horca  el  día  que 
el  Superior  Gobierno  habia  fijado. 

Lo  mas  t?strañKi^0fa4fiiQ.Íéa^fto«0We8  mas  influyente» 
del  G«ibierno,  y  los  jueces  que  habian  fulminado  la 
sentencia,  permaneci<  ron  callados,  y  algunos  de  ellos 
sin  atreverse  á  salir  de  sus  casas,  lo  que  duba  lu^ar  á 
mil  dichos  y  áquafeíiícieran  infinidad  de  eonjetura^y 
algunas  de  ellas  absurdas  en  sumo  grado. 

H«ista  hub  )  quien  dijo  que  el  gobierno  y  los  jueces 
hablan  í-ído  amenazados  de  ser  muertos  por  mano  des* 
conocida,  si  conseguran  prender  de  nuevo  al  reo  que 
durante  la  noche  se  habia  escapado. 

Quien  culpaba  al  Alcaide  y  al   oficial   de  gnnrciiar 

quien  los  aSsotvia  diciendo  que  los  hablan  narcotizado. 

Qtiieñ  és;ilicaba   como   nn  soldado  habia  abierto   hs 

putírtás  y  negaba  lo  que  otro  decia,  de  haber  salido  el 

preso  del  patio  por   los  aires.    Otros  aseguraban  qtie 

habia  escapado  veistido  de  muger  6  de  fraile. 

'   'Respecto  al  córonef  Miranda,  corrieron  Tml  rumcK 

^rés^cíintradictorios,' hasta  el  medio  dia^  en  que  la  opí* 

níon  pública  le  consideraba  ya  como  ageno  en  el  as«n- 

'Ío/pués'lia1)íá   ganado  terreno   la    nc/ticia  de  que  su 

'^rniáná  había  recibido  de(  agraVtado  espfoso  e)  mere- 

''*ctdó  castigo.     Be  ás(*guraba    que  habia  supücaéo  al 

'^gobierno,  qué  alómenos  le  evitaseri   el  dolor  de   ver  el 

nombre  de  sil  hermana  en  la  Gaceta,  y  añadiaA  bosque 


fíásübarrpoipmí*jbr¡ní)i?fnados(,  q»^  «í' Gofeíeifhi^  résH 
fletando  ()l  jtjst6:<}áíor  dol.  ti^ftrfid<i-'icwooa{,  ^fe  hibia. 
|)rom6tríi<H{ue  sold  se  pnblicarisip  titilo  HqimUo€|ae;ra€6e 
iiidisípiyristiWe  para  d^jaV  la  *onía  <lel  tíobiérrio  ydc 

;  Porfiíi;  ulahfííeh^érse  piíblied  «tt  nuniéri>  «slmorH. 
dmario  dtj'k'^'acéta^üñ  d^<$üm4^}it0q;(j^.  por  8U.ex<'}clw 
tud,  U)er4>ee  ^er  iíí^do  como  moéeAo  de  it).s  parles,  oñ- 
cíales.  El  it^clm^nó  estr'aflilrá^'fjue  en  el  cUadx>  docu- 
mento .se  espresasé  todo  io^stieedida:  cuñ .  precisión 
admirable,  cuarido  le  digamos  »q^e  el  encargado  <le 
perseguir  il  mi  prhftigo,  y  á  subi  üompiices,  dé  hacer 
aVeriguacioní'í?,  arresN^ar  g^nfiíK  tospechosa^  adquinir 
notician  é  iiitbrniar  aJ  Sü^>e;¡or  Gobierno,  erael  aciU".- 
iiitado,  celoso  é  inieli¿et4i.et«co!iiitiai^io  D.  ^Sinforiaiio 
Arias.  '  '••  •■•     {  •.   ;. 

Según  se  decia  en  eJ  papel  estra^rdinario^  el  Cami- 
safio  habla  8it1<i  avisado,  cuando  afienas  umaneeia,  ;que 
^1  ofícÍAl  de  guardia  do  la  cárcel  enuba  ^  encerrado  en 
stt  cuarto  con  los  soldados,  y  que  piUtó  nusilio  á  lu  pri^- 
Inera  persona  que  vio  pasar  por  la  plaza^  .  ^  .      « 

El  Connisario,  con  la  prócitiiud  que  tenia  acreditada, 
tonió  sus  dos  ordenanzas  de  guardici^  y  de  paso  algunos 
soldados  del  Cuartel  mas  inmediato  y  se  dirijíó  a  la  cár- 
cel. 

Encontró  las  puertas  de  la  alcaidia  y  del  cuerpo  dq 
guardia  cerradas  ¡tur  u  edko  üe  unas  xuerdas  lirant^ 
que  fué  preciso  cortar. 

Que  estaba  alii  el  capote  y  armamento  del  sQldaflp 


4^es|ii(»5€fo  éeliÍiiiela,:pero  i|pe  ^qmo  fif>  sm  tima 
9ailál«b  ée  ¿angra  m  se  ene^n^ro  •.  tMdpoco  so  -  c»44vef 
oBtratigolado,  qaedaba*  el  Conitwrio  eft  duda  sef^re  bu 
etilpabilidád  :  t>ok*qiie  :  AhÍBrla*  lai  puerta)  8<i  eoooiMJra* 
ron  los  soldados  dortnidoa  y  el  oficial,  eofistiMi^éiidasé 
en  arrtaio^  dio  parte  de  q^e  lo^a  solduéos  hjabii^n  enepn- 
If ado  un  doblón^  y  sin  decirle  nada^  compraron  agutf* 
díeiitíB  y  e«g«rros«  Afladió  ék  otrcuiigpecto  oficial  que 
éi,  no  tiabia  permitido  qué  tontaaen  mas  que  dps  b?>te^ 
ttés  dé  aguardiente^  que  al.  éfoclo  iiabia  derramado  una 
como  podia  verse,  y  que  la  otra  ta  tenia  gjiardadaí  y 
IOS  soldados  de  la  guardia  i^ne  coü  gran  tf abiyo  pudie* 
ron  disfi^rtarse,  corroboraron  la  docjaracion  del  ofic'^*, 
afiadiéndo  el  sargento  q«e,el,ctíii  uoedia  copa  había  que- 
dado dormido,  oosa  qiae  no  le  sui^edérili  si  lomase  una 
boteüa  entera  del  anís  quó  despachaba  antes  de  ser 
sargento  de  veteranos. 

El  celoso  Comisario  hizo  beber  una  copa  de  la  bote* 
Ifo  qué  con  tanta  prudeiicm  habla  guardado  el  ogpial^  á 
nnd  dé  sus  ordenanzas,  y  en  cidciií  minuto^  %uedó  dor^ 
mido,  sin  que  faesé  pos'ible  dis|>ertarle}  de  cuya  obs^r* 
Vision  dédHieia  **\  inteiijxr^nte'CoiiiiHario,  que  el  |iguar- 
dre^e  babiá  Éiéó  preparada  al  e|ec4o   par^  fprzftr  la 

]>ecia  en  seguida,  que  fllamado  el  Alcaide  y  uno  dq 
fe*  fejcribiínos^  procedieron  á  la  apertura  de  la  reja  des- 
yaes  de  haber  yuUy  que  el  Alcaide  tenU  ?P8U|io- 
der  todas  las  llaves  :  que  se  procettio  á  la  revista  de  laf 
^ala»  y  calabc^os,  eactontrándolas  íqúíB  ci^r^J^s  y  90a 


.  ^ebUk^tfSíHf  elCiipiiiin.de  Navio  p.  Francisco  de  (|iaU 
V^^ráB^^^oe  estaba  abierto  y  con  una 'llctve  nueva  en  la 
:.Qerntdiira)  lo  que  era  claro  indicio  de  qnie,  ^aquella  llave 
;h^hÍ9,á^ÍHbfic&éo,eX'fir^eso,\^^tfk  sacar  el  .pr^so  da 
;lat  0ár<^K  Asegiirabael  Comí^rio  que  el  pr^eso  debió 
4«gar  por  los  tejados, 

Farticiparba  en  seguida  el  Sr.  AriaS)  que  mando 
Tteinteiiombreá  pié  y  ^  caballo  a  tomar  informef^  4^ 
.lfl(s  ]^u%les  retsultaba  que,  hacia  ja  alguno»  días  que  la 
comida  del  preso  sé  la  traía  ^i  criado  de  sn  sejiora^ 
^ueadon  José  de  Soto  j  subfamilia  se  h^bia  trasladado 
•4  $an  4osQ  de  Flores  • 

Según  declaración  del  criado  de  DoHa  Dolores,  esta 
tuvo  »l  día  anterior  un  altercado  cod  ana  sirvienta  mes- 
'li^a,  en  la  eiial  tenia  antes  mucha  confíanza.  El  criado 
nada  pudo  euienderdel  motivo  déla  disputa,  sol)  si,  vio 
^uelaséílora  tenia  eO;  la  mano  una  carta  y  decia  á  la 
sirvienta  que  la  hahia  perdido^  los  criaiios todos . decla- 
jra)*on  <|ne  la  crinda  y  la  sf^jlur a  habían  salido  al  alma- 
.neoer  pisi^a  ir  á  la  iglesia. 

Los  hombres  que  envió  al  Sur  y  al  Qosle  de. la  ciudad 
rala  había  descubierto. 

La  CaptfahÍH  del.puertoinada  Süpo  j  solo  algunos  bar- 
quitos  habían  salido  para  el  interior  de  los   ríos,  donde 
.no  se  fitreveria  á  dirijuse  un  reo  prófugo,  y  mas  si  dá) 
igrado  ó  á  la  fuerza  s^  Uev^iba  la  señora  y  la  sirvienta. 

Ppr  ¿fHimo^  el  Conpisario  encontró  un    hombre  que 
muy  de  maüana  h^bia  vii^to  dos  pegrgs,  un  indio  y  \uk 


'bfarí¿b,TTevanrfo**íló«  thiijiíVt  s' éH  drtrfi«5i'prr« 
a  mucha  VJikñincia  iinaHiíé  otraí^,  d¡rtjJ6ndfdséíátííS  Coii- 
cháf?,  (íé  ío  Voáí  v\  comíi^ario  dóduda  ^lOngaffada  ta 
señora  por  I A  sirvienta  6  por  btrhs  bli*(í«inátarícius,  eáta^ 
ba  con  su  esposi,  y  jjüe  si  cotno  era  lié  mp^tm*"^  fenia 
preparatlái  cnahinas  en  algtfn  afrroyó  feiabría  gatliido  las 
islas.  •  .      t    .* 

T 

Eígofíi^rño  avisalia  qde  h^ihíá  dado  «rdenes  á  tódoei 
Jos  alcaldes  y  sublelegado.s  díí'tnánna  para  <liíí^,  por  H 
campana  y    por  agua,  persiguiesen  aciivanteale  á  los 

'profligo^.  ;k  > 

Ya  se  ve  que  el  parte  d(d  Gotnisarío  y  las  resfilacmtifts 
del  gobierne )  eran  mas  que  suficientes  para  satisfacer 
la  curiosidad  puldica.  *'  ^  , 

Por  la  t.üC'ie  todos  se  réian  de  la  persecución  y  de 
Ids  medidas,  pues  riKÜe  dud»ba  ya  que  <5  Jcerán,  el 
indio  y  el*  negro,  al  cual  consideraban  como  soldado 
veterano  en  este  clase  de  aventuras,  estaban  en  paraje 
seg  iro.  X 

Ya  entonces  empezaron  alguno&  á  creer  que  Da.  T)ih 
)<dres  babia  sido  siempre  la  digna  esposa  de  Gatceráni 
apesar  de  las  apariencias  que  militaban  en  su  contra  en 
los  últimos  días. 

Entonces  sh  citaron  los  viajes  que  habla  hecho  á  8U 
casa,  llevando  lo'^  escombros  que  sacaba  su  marido  Ue 
las  paredes  del  Colegio,  y  los  mas  iuteügentes  conve* 
nian  en  que,  propagando  la  ¡dea  de  que  ella  lo  había 
vendido,  salvó  su  responsabilidad,  y  consiguió  interesar 
los  ánimos  á  favor  de  su  esposo. 


r** 
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pos  Hias  HeRpuep,  D.  Braiílío  y  et  coronel  'IVÍiVaiiifa 
habiéndose  hreseotado  <?n  la  Ló:;i<*i,  y  Hahidhdo  enea- 
récído  el  primero  lá  necesidad  dé  apariíjuar  los  ániuibs 
j  Cíe  poiHT  tin  a  las  .persecucionins,.  se  convencieron 
todos  los  afinados  de  nne  Galcérári  habii  sido  salvado 
.  pot-  liombros  influyenies,  y  et  balVíi  doctor  consiguió 
hacerse  ^fenú'de  de  Vns  émulos,  pues  de^de  ii^uel 
momento  le  cons¡(!eraron  con'io  la  cabí^zá  vi.siblé  do 
un  poder  <ju«3  tenia  elementos  de  todas  clases,  y 
cmigos  dispuestos  a  .secundarle  en  cualquier  circun»- 
tancia  y  por  cualquier  oiyet o. 

El  Comisario,  como  lodos  lo  creyó  así:  redobló  por  lo 
tanto  su  celo  y  se  dispuso  á  seguir  al  pie  de  la  letra  su» 
inslruccioni's. 

—  Me  parece  doctor,   le  dijo  un  diá,   que  ño  habéis 
•  sido'lan   afértün<ido  en  amoíos,  como  yd  me  figuraba. 
■— *Tü  re  figurarías  cosas  tarde,  y   eatdi  es  una    ven- 
taja, pues  ya  ¿ubí^s  qué  no  puedes  figurarte  'SÍm>lo  q>á>e 
.  yo  qu¡er¿i  que  te  figures.    Desde  ahora  quedas^  autori- 
zado para  contar  á  jtus  amigos  tu  dt^scubrííniento   tar- 
dío.   Pero  sírvate  de  esperiencia  lo  pasad<u  estuviste  á 
.  punto  de  perdtjrie  por  querer  campear  solo. 

£1  Sr«  Ariais  fdgo  mohino,  renovó  sus  protestas  de 
adesion^  y  juro  no  hacer  ninguna  diablura  sin  pedir 
antes  licencia  ut  que  sabia  emplear  y  deslumhrar  á 
todos. 

Los  afiliados  en  la  Lojia  por  un  lado,  y  el  Comisario 
por  otro,  difundieron  en  pocos  dias  la  verdad  en  lo 
eaenciai,  aunque  (oa  detalles  quedaron    enveeitos  con 


•1  velo/del  mUlervo,  pues  el  gobierno  y  Joi  Juec«(i  se 
^füardaron  bien  de  manifestar  el  miedo  que  les  hal>ia|i 
infundido  las  cartas  que.D.  Braulio  Jes  había  hecho  en- 
tre^^r  por  mano  desconocida:  los  asistentes  del  coronel 
eran  de  toda  confianza:  el  escribano  y  el  Comígario  ie 
,  servían  admirablemente:  el  Alcaide  de  la  cárcel,  y  él 
cfícial  de  guardia^  salvaron  6u  responsabilidad  callando 
lo  que  sabían  y  confesando  lo  que  el  doctor  Cervino  léi 
mandó  <}uo  confesasen,.y  los  empleados  de  la  Capitanía 
de  Puerto  que  dieron  Rol  y  patente  en  blanco,  solo' tu- 
rieron  necesid*  d  de  participar  al  gobierno  que  los  reos 
no  debían  Imberse  dii  ijido  álos  rios,  para  vei^e  descaí'- 
gados  de  la  ligera  sospocha  que  alguno  pudiera  abrigar, 
por  no  haber  vijilado  lo  bastante,  ó  por  no  haber  reco- 
i»ocido  todos  los  buques  4|ue,sal¡an  de  noche. 

£1  coronel  Miranda  hizo  cerrar  su  casa  del  .ptiiMbl^, 
y  se  quodó  en  una  4]uintam)  tatiy  distante  «da.  S^a-José 
de-Fiores  donde  vivia  D^iJoséde  Soto* 

Nadie  ignoraba  que  viiritaba  eon  modha  frecuencia 
á  la  rubia  que  el  Comisario  babia  querido  aw^larcan 
la  ronda. 

D.  José  había  puesto  on  orden  sus' negocios  y  tifa 
cada  dia  mas  querido  y  respetado,  porque  irutica  sfe  le 
oyó  hablar  desús  pasadas  des.^i'acíada.^^'y por  que  nun* 
en  le  visitaba  en  Vano  el  pobre  necesitado;  sus  perdidas 
no  le  había  hecho  menos  compasivo. 

Carmen  estaba  satisfecfia,  pues  no  dqdaba  quesu 
padre  trataría  de  casarla  con  el  hombre  qué  Amaba. 


I » 
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IfQ  creía  empero  la  tierna  níñit^que  la  hora  estábil- 
Bé  tan  prócsirña  como  ya  estaba. 

Hacia  un  mes,  qae  la  virgen  de  Mbnserrát  se  había 
hecho á  la. veja  desde  la  Boca  del  Riachuelo, cuándo 
llego  á  Buenos  Aires  un  buque  de  Rio«J;aneiro. 

D.  Braulio  Cervino  esperaba  el  capitán  en  la  capita- 
nía del  puerto.  Allí  mismo  le  entrego  el  ajrudant  j  un 
paquete  de  cartas. 

Se  retiro  y  al  llegar  en  su  casa  rompió  el  sobre. 

Mandó  inmediatamente  que  le  ehsitlaáen  el  mejd^r 
caballo,  y  se  dirijió.  á  galope  á  la  quinta  de  Dotí  loaií 
de  Soto.  AHÍ  estaba  el  coronel  Miranda,  y  con  su 
viejo  amigo  esperaba  al  ginete  que  habían  vista  dé  te'-* 
jos:  Carmen  estaba 'detras,  y  fué  la  primara  que  adivino 
lo  que  D.  Braulio  traia. 

Apeóse,  y  todos  se  entendieron  perfectamente,  pues 
a  un  tiempo  Jevantaron  log  brazos  y  formaron  un  so!o 
grupo. 

— >.  {Qracias  sean  dadas  á  Dios!  Han  tlcgado  todos 
con  felicidad  á  Rio  Janeíiof  ' 

Entraron  y  leyeron  las  cartas:  en  ocho  dias  dé  feliz 
navegación  hablan  llegado  á  la  capital  del  Brasil,  doiide 
Oalcerán  y  su  esposa  fueron  dignamente  recibido^  por 
el  rey  de  Portugal,  que  al  momento  puso  á  su  dispoii^ 
cion  un  buque  de  guerra. 

El  prudente  Galcerán  dio  las  gracias,  pero  rehuso  ta 
quiza  interesada  oferta.  Prefirió  tomar  pas¿ije  en  un 
buque  mercante  que  salia  para  Gibraltar,  desde  donde 
prometía  escribirles  Inmediatamente  que  llegnse. 


.Al  cnncl'iir  la  lectura  de  Ia8.carta.<t,  D.  José  de  Salo 
ée  levanto  y  tornaiiclo.  la  oíano  de  su  hija,  se  dirijió  ai 
cx>ronel  Miranda^ dicíéiidolc»  con  las  iágriiuad  ea  Jos 
ojos: 

—  Esf^eraba^  Ji¡j<i:  mioí?,  esta  feliz  noticia  1 
Cáríi^ien  tuvo  necesidad  de  apoyarse  en  el  brazo  de 

SQ  padre,  y  eKte  cv»n»injió: 

—  EIrjiíl  el  día  :  JuüP,  cuando  quieras,  será  to  esposa! 
No  quii»e  í-sp^ínerus  á  tener  qur  llorar,  la  muerte  dé 
vye^trps  hermanos  en  los  dias  primeros  de  yuestra  feli- 
cidad. 

—r  Padre  mío !  esclanrió  (Carmen,  habéis  sido  pruden* 
to^  pero  Vii^sfros  hijos  {>ensaban  como  vos  no  p^nsába- 
foos  lanto  en  nosotros  mismos  comq  en  Gulcerán  J 
Dolores ! 

—  ¡Podéis  creernosl  la  suerte  de  nuestros  hermanos 
era  la  idea  (¡fie  mas  prejícunaba  nuestra  miente.  Ahora 
▼o?,  |>adre  mió,  añadió  D.  Juan  en  voz  baja,  podéis  se- 
fialar  el  dia,  piie.^  a  vos  y  no  á  nosotros  toca. 

Por  la  primera  v(>z  de  sq  vida  el  jóvenCi>ron -I  abrazó 

.á  BU  tieri4¿i  timante,  y  en  |>reseucia  de  s^i  padre,  imprí* 

mió  en  su  pura  m<Ji!la  el  |irimer  beso,  tanto  nuis  ardien- 

te  cuanto  mas  tienij^o   comprimido  por  los  pesares  que 

leshabia  eausado  su  liasta  entonces  fatal  destino! 

Pero  tras  aquellos  pesares  y  contrariedades  al  pare- 
cer insuperables,  habia.  lie<;ado  al  colmo  de  la  dicha. 
Carmen  no  hubia  amado  ni  |>odia  amar  á  otro  hombre 
y  el  coronel,  apesar  de  so  ajitada  vida,  n¡  un  instante 
había  olvidado  aquella  tienta  comp^néríi  de  »ü  jiifimcia, 


1 

^.qae-4«k1a9t0.  f&^is  rcpnsiifetjév  s^parjfUd^ér  ppr  ara 

barrera  que  habia  interpuesto  la  política  I     Y  todo  es», 
taba  jia;nllttnado:el  oororielnq  ptid<>  olvidar  en  licpiel 
moni^oWHle  felipidijcl/al   bp/iibre   eriégicf>  y  d©  genio 
que  le  habla  cfirijido,  y  echando  los  brazos  iil  cuello  de 
O.  Br^ulii»,  te^düo:  ,  ,  -. 

—  Tu,  ánaigo'mm^ereM  e|ihorpbrequ«  inaa  he  abor- 
recido eft  esle  imitrdo;  pero  ureshoy  el.principfl  aulor 
de' nu^rtra  dicha!  ; 

•^--  Leócion-qué  nA  debemos,  olvidar  nunca,  Juanl 
•ihag  qué  eri  e\  placeado  hi  Véugansln,  éti^el  ifif>bli>  per- 
don  de  lasinjurins^,  seéncuertti'a  lafelicidu'd  \h  la  vkia, 

Aan(|ue  el  Erjingélío  no  nos  lo  niondárá,  para  Ifógar 
&  9er  ff»lj(»es  debériarnos  perdí.nar  á  núenírós  enemigo^ 
Feliz  íú^  Juan,  que  no  hece^iíés   vi  perílón  '  de   nadie, 

porque  á  nadi(»  has  injuriado ! '  Yo  también  soy  tan  feliz 

.  •     .       «  .         ,  ^  ...  ■>    .    . 

como  puede  llígar  á  serlo  un  horh'»re  quie  ha  couietido 
en  su  joveñted  griiñiied  faltas:  mé  acuso  de  ellaj?,  pido 
perdof'i,  soy  penlóhadó^y  los  ijue'fuer<;h  iriis  víctimas 
tnH  béftVÍiceri!''  ■'   ■"--*''  '       ■    ■ :/  ;  '  ''  ■  "s*  '•'  '■-'■^ 

—  Y  tenemos  iffotivos  psra  bendeciros,  cíijoel  viejo 
español;  sin  vuestro  ausilio  estábamos  ¡)erdido^:pio  lo 
Olvidaremos  iiunca^  y  ojala  que  podáis  encontrar  la 
dicha  que  vana  alcanzar  mis  bijo^! 

—  Es  imposible  D.  Joj^i^^Jos  que  hemos  tenido  mala 
conducta  llevamos  la  penia^ncia  en  el  pecado:  podemos 
casarnos,  ser  buenos  esposos  y  bicnos  padres,  pero.no 
podemos  llegar  á  obtener  lo  que  disfruta  mi  amigo,  al 


Verte  prScsimo  t  poseer  h,  útAcñ  nnf^t  que  hm  uíimák> 
^en  8U  vídá) 

Escusado  es  decir  ei  efecto  que-^  pra¿ooirÍM  en  ét^^ 
^nimo  de  Carmen  las  úititims' pallarás  del  fiiásofo  amL 
{[O  de  su  amanrit 

Ella,  que  durante  años  había  erétdt^  qtie  el  homb^ 
cayo  nombre  estaba  en  su  eoroaof»  gtravado  desde  Ir 
itifancm)  no  pensaba  en  su  amor^  veía  que  uno  dé  iw 
liombres  mas  competentes  para  juzgar  el  corazón  hfi- 
manó)  oonfirvnciba  la  que  ai|  querido  coronal  If  había 
dteho  aiefnpre,  esto  e^  qu^  efi  eUa  solo  timbis^  peomdoty 
.q[Ui>  90I0  poír  ella  le  era  curar  su  vida! 

A  losocl)q  dias  de  Ja  €|scena  qiiQ  scabamos  d«,bos- 
quejar^  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,, 
se  celebró  el  matrimonio  del  Coronel  Do»  Juan  Mi- 
raoda  con  la  señorita  IMia  Carmen  de  Soto;  no  biabo 
convidados,  asisti^roi^tansolo  en  representación  de  D. 
Francisqo  de  Cf^rper^n  y  de  su  ?9pQs%,  Pon  Bk^aulio 
Cervino 7  Doi)a  Josefa  Saravia  y  ^l  padrino  d^l  coronal 
Miranda,  que  fué  cotn^  se  lo  liabia  proineUdo^  el  (ge- 
neral Ocn  Manuel  B^lgrano.        ^ 


t 


EPÍLOGO. 


Los  actos  impolítieos  del  gobierno  espafíol  y  las  per* 
«ecuciones  promovidas  en  España  por  el  clero,  dieron 
fuerza  moral  á  lá  revolución  Hispano  Americana. 

Los  negociadores  d€  los  gobiernos  y  de  los  generales 
IndepencUentes,  pudieron  obtener  armas,  soldados  y  bu- 
ques y  hasta  consiguieron  contratar  empréstitos  y  en- 
<3ontrar  hasta  en  la  misma  Francia  amigos  poderosos 
<que  les  sirviesen. 

Los  emigrados  españoles,  sin  desconocer    el  mérito 
de  los  negociadores  americanos,  nunca  pudieron  ser 
sus  amigos  sinceros,  pues  ios  españoles  no  podían  con- 
venir en  que,  dos  causas  que  no  podían  confundirse  s 
confundieran.  * 

Los  españoles  perseguidos  por  un  rey  ingrato  vn 
un  clero  rencoroso,  estaban  en  muy  distinto  caso  nn 
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—  lis- 
ios hijos  de  América  en  donde  nunca  hubo  reacGÍones^ 
nunca  se  perseguió  per  opiniones  políticas,  y  en  donde 
el  clero  fué  siempre  mil  veces  mas   tolerante  que  en 
Europa. 

Asi  es  que  los  americanos  de  mérito  y  tos  emigra- 
dos españoles  que  habian  ocupado  hasta  entonces  los 
mas  altos  puestos  de  la  nación,  en  la  política,  en  la  ma- 
jistratura,  armada  y  ejército,  casi  nunca  se  Teain  reu* 

nidos. 

Una  terrible  desgracia  reunió  inpensadamente  mu- 
chos hombres  ilustres  nacidos  en  Espafia  y  en  América. 

Habia  en  Londres  un  español  c^yos  trabajos,  á  jui- 
cio de  los  estranjeros  mas  idóneos  para  juzgarlos,  en- 
vidiarían Newton,  Leibnitz  y  Lalande,^  y  un  dia^  con 
rapidez  asombro^a^  se  esiendió  ^ntre  sU9  amigos  la 
noticia  de  que  haUa  pueato  fin  á  sus  dis^s« 

Los  primeros  proscritos  e^fio^s,  qua  ikigaron  á  la 
casa  del  desgraciado^  fuer<in,  un  vi^o  Gc^oeral  de  la 
Armada  y  su,  hijo  que  era  capitán;  de  Navio;  eran  el 
General  Galceráo  y  su  hijo  D.  FraaciscQ. 

Guando  la  casa  empezó  á  Uenavse  de  persona»  ao- 
tables,  españolas  y  americanas,  Dominga  e^tti^bn  caidan- 
do  á  la  esposa  del  que  fue  on  bomli^r^  y  no  er^  ya  mas 
que  un  cadáver»  El  Buzo  y  eltio  Juan  lavaban^  y  se- 
caban  coq  esponjas,  uu  charco  de  sangre^  ea  el  OHamo 
aposento  dojpide  exteioia  de  ana  mes^  U^a  de  pajales 
y  libros,  habia  puesto  Pedro  la  homicida  pistday  mieo. 
trasor4enaba  y  recojialosnaanuscritas^^^uQl^sfbio 
quenosuposerío* 
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l^n  la  8aÍB  priDcipal  46  la  casa  tenia  (ngar  uii  intere- 
sante espectáculo.  El  viejo  General  Galeerán,  contení- 
pl^^  á  siñB  hijos  con  las  lágrimas  en  los  ojo9,  cnando 
ios  éo$  esposos,  que  parecían  ün  enfermero  y  una  her- 
mana de  Caridad,  vendaban,  vestían  y  colocaban  en- 
cima de  una  mesa  con  tapete  amarr illo,  el  cadáver  de 
su  desgraciado  compatriota,  quehabia  sido  maestro  de 
D.  Francisco,  y  del  cual  pudiera  haber  aprendido  al- 
go que  no  supo,  o  que  olvidden  mal  hora,  al  darse  la 
muerte ! 

Cubierto  ya  el  cadáver,  entraron  en  la  sala  todos 
Iqs  qiie  se  habían  quedado  fuera^  y  como  sucede  en 
tales  casos,  empezóse  á  lamentar  la  desgracia :  preten- 
dióse justificar  el  medio  empleado  para  poner  íin  á  las 
peinas  del  alma  y  á  los  dohvrcs  del  cuerpo,  y.  de  aqui  se 
p$isó  á  anateniizar  á  los  causantes  de  tantas  desgracias, 
huc^iéndose  por  fío  responsables  á  los  hombres  que  di- 
rtjian  los  destinos  de  nuestra  desgraciada  pa^tria,  de 
aquel  triste  suceso. 

-^  Ya  que  no  podemos  venir  á  mezclar  nuestra  san- 
gre con  la  suya,  dyo  un  amigo  del  difunto,  i^pan  los 
hombres  que  nos  han  proscripto,  que  hemes  venido  á 
lavarla  con  nuestras  lágrimas  ! 

-^  Y  sepan  tambiea  que  el  dia  de  k  venganza  se 
.aeerca !  Ellos  han  asesinado  á  este  hombre,  honra  de 
Ja  EspaSa^  ellos  pagarán  esta  noble  cabeza  con  cente- 
stares  de  sus  viles  cabezas ! 

•—  ¡  CaUad'  por  Dios^  amigo  mió !  dijo  D.  Francisco 
¿9  Galcerán,  no  es  con  sem^ante  lengaaje,  ni  con  so- 
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ñar  en  venganzas  y  represalias,  que  ha  de  fundarse  el 
reinado  de  la  libertad;  al  contrario,  si  los  pue- 
blos  han  de  recibirnos -como  á  sus  salvadores,  hemos 
de  sufrir  con  paciencia  las  desgracias,  y  hemos  de  usar 
con  moderación  de  la  victoria.  Tan  funesta  seria  la 
costumbre  de  suicidarse  iodos  los  desgraciados,  como 
la  de  esterminar  á  los  vencidos. 

— Tenéis  razón  D.  Francisco,  esclamaron  aun  tiem- 
po todos  los  circunstantes:  y  el  viejo  general,  viendo  la 
influencia  quQ  el  ejemplo  y  la  palabra  de  su  hijo  ejercia 
en  el  ánimo  de  aquellas  ilustres  victimas  de  la  mala 
política  de  Fernando,  quiso  dar  un  consejo  que  no  de- 
bió ser  perdido. 

—  Señores,  dijo  tomando  á  D:  Francisco  y  á  Doña 
Dolores  de  la  mano:  yo  soy   el   representante  de  los 
.   tiempos  que  pasaron,  tiempos  de  fe,  de  honor  y  de  ab- 
negación heroica,   en  que  el  hombre  iba  á  morir  resig- 
nado, por   cumplir  con  sus  deberes,  y  consideraba  un 
deber  sagrado  la  obediencia  pasiva.    El  hombre  cuyos 
despojos  contemplamos,  es  el  representante  de  una  épo- 
ca de  cf  isis:  la  razón  humana  se  esfuerza  en   buscar  ia 
resolución  de  todos  los  problemas:  morales  y  relijiosos, 
cientíñcos  y  sociales,  y  entre  mucho  bueno,  encuentra 
y  adopta  mucho  malo:  llega  como  ha  dicho  mi  hijo,  á 
creer  que  el  suicidio  es  un  remedio  para  la  desgracia, 
y  la  venganza  y  las  represalias  un  medio  de  consolidar 
la  libertad  y  acreditar  los  sistemas  sociales  y  políticos* 
—  Ahora  nos  encontramos  en  la  época  de  crisis  pa- 
dre mió,  y  en  ella  permaneceremos  algunos  años,  por 
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que  fifiempre  las  ideas  necesitan  tiempo   para  hacerse 
principios  de  aplicación  práctica- 

—  Pues  si  todos  los  jóvenes  trabajan  para  propagar- 
las, y  si  educáis  á  los  pueblos  en  vez  de  escitar  sus'malos 
instintos  con  proyectos  de  venganza,  ó  con  promesas 
de  felicidad  que  no  pueden  alcanzarse  nunca,  veréis 
antes  de  medio  si^Io  qué  nuestra  patria,  ap^sar  de  sus 
pasadas  desgracias,  y  de  los  lamentables  desaciertos  de 
los  que  dirijen  hoy  sus  destinos,  aunque  pierda  como 
perderá  todas  sus  colonias,  llegará  su  pueblo  á  ser  mas 
feliz,  y  el  gobierno  mas  fuerte  de  lo  que  nunca  ha  sido^ 
porque  la  felicidad  y  el  poder  de  los  pueblos,  está  en 
las  virtudes  de  sus  hijos. 

Dos  hombres  se  habían  retirado  de  la  sala,  mientras 
los  demás  esperaban  el  ataúd  en  que  debia  encerrarse 
para  siempre  el  cadáver,  disertando  sobro  los  futuros 
dastinos  de  la  España  y  de  la  América. 

—  Nosotros,  amigo  mió,  no  habiamos  conocido  bien 
á  estos  hombres: 

—  Guarido  estuve  en  España,  conocí  muchos  de  .es- 
tos caracteres  firmes  y  rectos.  Por  desgracia  hirieron 
mi  mente  los  desordenes  de  los  cortesanos,  y  confundía 
á  los  españoles  con  algunos  seres  abyectos. 

— -  He  notado  que  creen,  esperan  y  estudian:  veo  que 
hasta  los  hombres  cuya  educación  ha  sido  descuidada) 
obran  bien  y  juzgan  con  acierto^ 
^^  —  Ni  aun  los  mas  ignorantes  quieren  aceptar  nues- 
tros ofrecimientos,  ni  creen  en  la  sincei  idad  de  nues- 
tras palabras,  tan  solo  porque  enterados  de  Icfs  fatales 
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actos  que  deploramoss,  no  puedan  creer  todavía  éa  qu« 
sea, verdadero  nuestro  arrepentimiento. 

—  ¡  Ojala  nuestros  pueblos  tuvieran  esa  reeútjúd  de 
juicio,  esa  abnegación  heroica,  y  esa  íije^  en  sui»  idoas ! 
La  América  seria  la  admiración  del  mundo! 

—  ¡  Temo  que  por  muchos  anos  será  el  escándalo  4e 
los  pueblos !  Si  no  adoptamos  un  nuevo  sistema,  ami- 
go mió,  la  América  será  presa  alternativamente  de  la 
anarquia  y  la  tirama,  y  nuestra  revolución  será  godsí- 
derada  como  una  calamidad  en  los  siglos  venideros- 
Solamente  siguiendo  las  máximas  que  acabamos  de 
escuchar,  y  tomanJo  por  modelos  al  viejo  general,  á  su 
hijo,  y  á  nuestra  heroica  compatriota,  que  sacrífícain 
fortuna,  vida  y  libertad  al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
y  que  tienen  de  lo  justo  y  de  lo  ii\¡usto  ideas  tan  ee- 
sactas,  podemos  ser  útiles  á  nuestra  patria:  por  ahora 
trabajaremos  solos  y  ^n  ecsito;  mas  un  dia  haremos 
prosélitos,  y  ellos  serán  mas  afortunados^  ellos  tras  lar- 
gos anos  de  tiranía  y  anarquía,  verán  el  orden  y  la  li- 
bertad imperando  en  América. 

Los  dos  interlocutores  que  habían  rectificado  su 
juicio  sobre  el  pasado,  presente  y  porvenir  de  la  Espa- 
ña, y  que  tanibien  conocían  los  errores,  y  las  presentes 
y  futuras  desgracias  de  la  América,  eran  D«  Manuel 
Belgrano,  y  D.  Bernardíno  Rivadavia. 


NOTA^  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


Ifola  1  pajina  S6. — Ante  la  exactitud  de  ios  bechos^ 
prescindimos  de  lo  ^ue  digan  los  que  veneran  con  mas 
6  menos  fé  lá  masonería.  Ésponemos  y  comentamos  lo 
que  nos  dice  la  histeria  de  estos  países  respecto  á  la 
famosa  Lcjia  de  Lautaro. 

Éil  lector  ha  de  juzgar  si  la  influencia  que  Ir 

Hados  ejerciéro»  en  el  pais  fué  perjudicial    '  '^ 

si  redundo  en  hiéndela  humanidad    \.  i  ..^  ^ 

^  se  dice  en  el  testo  ^s 

á   colocar  vpntájosampnt<v.f       11     1    i-»  ^j  u    1    ^; 
rigurosamente  nistonco.  El  pueblo  de  Coraooa  lo  mía- 

mo  que  el  de  Buenos  Aires,  según  dicen  los  mas  fer- 
vorosos apolojistas  de  la  sanguinaria  Junta,  no  huht*ia 
permitido  sacrificar  á  seis  personas  tan  ilustres  oOmo 
los  que  el  Dean  Funes  habia  hecho  caer  en  la  qeláda- 
Despues  de  algunas  preguntas  y  repuestas,  la  Junta 
comisionó  d  un  individuo  de  su  sent^,  el  nirtuasú  doc^ 
tor  Castelli,  que  bajo  la  injusta  dominación  espanoda, 
á  los  veíate  y  seis  afíos  de  edad^  era  Relator  de  la  real 
Audiencia  y  habia  ejercido  otros  cargos,'  para  que,  con 
BU  secretario  el  DSr.  D.  Vicente  López  «1  que  compuso  el 


—  428  — 

Himno  del  Leóii,  pasase  al  cuartel  general  dé  Ocaiiipo^ 
y  mandase  ejecutar  en  el  acto  la  sentencia  fulminada  por 
la  misma  Juntáosla  ninguna  forma  de  proceso,  como 
treinta  años  despueis  mandaba  Rosas  á  Guitiño,  a  Tron* 
coso  y  á  Suarez  que  degollasen  á  ios  salvajes  unitarios. 

Castelli  llegó,  notifico  y  mando  ejecutar  la  sentencia      \ 
ó  la  orden  como  sus  sucesores  ejecutaban  los  del  llama* 
do  tirano  de  Palermo. 

El  Dean  Funes  cuenta  que  sentió  mucho  aquel  sacri- 
ficio; nosotros  creemos  que  sintió  el  perdón  del  Sr. 
Obispo  Orellana  mas  que  la  muerte  deLiniers,  Concha 
Allende,. Rodríguez  y  Moreno  que  le  habían  «colmado 
de  hpnores  y  distinciones,  y  fundamos  nuestra  opinión 
en  que  el  famoso  Dean  persiguió  mientras  pudo  al  Sr. 
Obispo  y  en  que,  últimamente,  recopiló  en  un  ensayo 
histórico  algunas  obras  españolas  sobre  la  conquista  y 
población  de  I^s  provincias,  con  el  solo  objeto  de  inter- 
calaa  en  cada  párrafo  una  invectiva  contra  la  Espaffa, 
un  cargo  injusto  contra  las  autoridades  españolas  ó  un 
f  lUo  razonamiento,  para  comunicar  á  sus  compatriotas 
el  rencor  de  que  su  corazón  estaba  poseído,  y  hacer 
beber  á  la  posteridad  la  hiél  que  de  su  corrompido  ser 
salla  con  tanta  abundancia.    . 

¡Y  el  mal  saperdote  ha  conseguido  hasta  ahora  su  ob- 
jeto! Su  lil«ro  es  elHinico  que  leen  y  creen  sus  compa- 
trio ta^^i 

¡A  él  deben  atribuirse  en  gran  parte  las  desgracias 
de  su  patria!  * 

Nota  6  y7  pajina  m. — En  aquel  tiempo  ya  el  pue- 


ft  ■  I  ■ 
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blo  de  las  ciudades  estaba  desmoralizado,  y  el  de  )ai 
campañas  habia  tlesobedecido  á  los  jefes  que  nombraba 
la  autoridad,  y  seguía  á  los  elegidos  por  los  soldados  y 
gauchos,'  porque  estos  le  hacian  parte  de  los  bienes 
que  conquistaban.  La  conquista  fie  los  caudillos  de 
los  gauchos  se  puede  calcular  lo  que  seria. 

£1  General  Belgrano  que  habia  sido  paFtidario  de 
las  doctrinas  mal  aplicadas  de  los  convencionales  fran- 
ceses, pues  en  América  si  habia  privilejiados  eran  los 
hombres  como  Belgrano,  Moreno,  Castelli  y  Rivada-^ 
via,  ya  no  queria  entonces  que  se  aplicasen  por  mas 
tiempo  en  Buenos  Aires,  Tarde  conoció  su  error  y 
muy  mal  lo  confiesa  en  una  carta  al  Sr-  ©hiclana,  cuan- 
do le  dice  que  detesta  tantp  como  él  á  los  sarracenos, 
pero  que  no  es  político  ni  justo  esterminarles.  Aun- 
que mal  y  tarde,  bueno  es  consignar  que  fué  el  pri- 
mer hombre  que  se  atrevió  á  aconsejar  medidas  menoa 
sangrientas. 

Nota  8  pajina  159.  —  Los  pueblos  del  alto  Perú 
no  correspondieron  én  1813  al  llamamiento  de  los  pa- 
triotas, porque  se  acordaban  de  lo  que  habian  hecho  en 
1810  el  Dr.  Castelli,  el  Dr.  Pena  y  el  Dr.  Monteagu- 
do. 

Después  de  la  ejecución  de  Líníers  y  sus  compañeros 
el  representante  de  la  Junta  Castelli,  fué  encargado  de 
llevar  la  revolución  á  las  ^  Provincias  del  Alta  Perú. 
Gracias  á  los  emisarios  que  le  habian  precedido,  como 
en  lá  provincia  de  Córdoba,  los  milicianos  que  los^o- 


berimdoreí^  levantaron,  al  ver  los  patriotas  de  Buenos 
Aires  tódesbandaroB  ófrftieiwaarofi  ootí  ellos» 

Castelii  ñfé  recibido  fA  Chancas  como  un  triunfador 
Romano.  Flores,  sfilvas,  coros  de  señoras  vestidas  de 
blando  cantando  himnos  en  honoi*  del  Bepresentanta 
del  pueblo,  y  coronápdole  á  él  y  ásus  subalternos  con 
ias  GioroéM  derlaurql  que  traían  preparabas. 

^  MI  r^pr^entacnte  Ca$teUi  estableció  su  sistema,  fuisi^ 
lan^Q  al  mariscal  de  Campo  P.  Vicente  Nieto,  Presi- 
dan te  de  Charoas,  a  D.  Francisco  de  P.  Saenz,  Gober- 
nador del  Potosi,  y  á  D.  So^  Córdova  y  Rojas,  Go- 
ber^dor  de  Cochabamba,  por  haber  tenido  relaciones 
con  Liniers,  y  p^r  pretender  separar  las  cuatro  provin- 
cia» d^  Potosí,  la  Faz,  la  Plata  y  Cochabamba  do  las 
dp  l^nQAO^  Aire^  y  arrastrarlas  el  vireinato  de  Lima. 

Asá  habla  la-sentencia  de  los  infelices  Gobernadoras 
que  les  fué  notificada  en  la  magnífica  casa  de  Moneda 
del  Potosí,  y  ejecutada  dentro  de  doee  horas,  por  D« 
Eustaquio  Diaz  Velez,  hijo  de  un  rico  hacendado  espa- 
ñol, según  tenemos  entendido,  y  que  era  uno  de  losco- 
mandautes  que  seguían  á  Castelli. 

El  Alto  Perú  ^se  convirtió  en  un  vasto  campo  de  di- 
lución y  de  orgia»  CasteUr  daba  banquetes  en  qae 
las  copas  eran  servidas  por  jóvenes  solteras,  vestidas  ó 
no  vestidas  coma  ninfas  ú  odaliscas.  Los  jrf^  ofk^ia- 
les  y  soidados!  inaitaban  al  digno  Representante  de  la 
Junttty  y  Mónleagudo  reconría  las  iglesias  predicando 
NViii<)QÍ9s^  tomando  por  testo^  (¡fM6  ¿if  muerte  $19  es  mñs 


I^os  pe^'oafios^  $é  ^if .r(^n  lijarte  ^  )taiet  r^flief %4pjn^ 
en  181 1,  con  ia  batalla  del  Desaguadero  ganada  pQr>jkrf 
realjsta^^y  desdjeentonoes  testa  1824^  bicjerun  lo  posi- 
ble á  fayor  de  la  metrópoli,  por  no  ser  lejeneradcg  d^ 
nuevo  por  patrk)tas  tan  virt^iosos  coino  CasteUi^  Moa- 
teagudoy  sus  compañeros.  ,  .. 

Nota$  9  j  10  páginas  216  y  237.  --^  Guando  hace 
dos  años  escribíamos  (iste  capí tiiIo  y  8ena!abaii;ui^ las  no- 
tas, pensábamos  ocuparnos  del  desprestijio  ppr  no.de- 
cirdesprecio,  con  que  fué  mirada  en  AJinqrica  la  nación 
española  á  causa  del  mal  comportamiento.de  la  marina 
real  que  ni  siquiera  salvó  su.  Honra.    , 

Por  ahora  nos  contentamos  con  lo  dicho  en  el  testo, 
porque  Vemos,qne  hoy  en  España  se  remueva  una  cue^n 
tion  que  creíamos  imposible  de  tocar^  PQrque  sabemos 
que  hay  preocupaciones  populares  tan  arraigada?  que 
no  pueden  arrancarse  sino  trabajando  poco  á  pocQ  di|- 
rante  muchos  años.  Felizmente  vemos  ya  qu^  se  pp- 
nen  en  duda  ciertos  errores  que  han  estado  eu  pose- 
sión de  la  plaza  señalada  por  la  razón  y^la  convenien* 
cia  alas  verdades íncontestabies. 

JBti  Vista  d«  e^a  novédiiá  fóRz,  péíisiBtnio&  ei^eribir 
un  libro  eontra  «k  tleal  Ariiiada,  en  eí  cual  démosCrai- 
remos  qoe  á  los  gé»erosés  esfUenzos  de  Pernaindio- VI 
yGárk>í&£lí;  debt64a  España  una  póderosu  escuadra* 
•i  oeouaéra  poclero^  foése  i!r»  nufméro  de  buques,  bM- 
n06  g^fes  y  ofiüiales  sabió^  ntíbklBiy  honrados.  Fem  ni 
mismo  tiempo  se  vérá  que  en  la  misma  fecha  perdióla 
S^affi^w  poder  marttioiQ,  odsa  muy  difi^ínta.  ^  una 
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ímena  escuadra  y  oficiales   nobles,   valientes  é    ilus- 
trados. 

Demostraremos  que  en  1790)  cuando  nuestra  escua- 
dra emmas  numerosa  de  io  que  nunca  habla  ni  ha^sido, 
pues  constaba  de 71  navios  de  linea  y  46  fragatas;  era- 
mos un  poder  marítimo  menos  fuerte  que  ahora,  ape- 
sar  de  los  obstáculos  que  a  nuestro  crecimiento  en  po- 
der^ opone  la  inútil  Real  arma(ía. 

Demostraremos  que  sin  construir  buques  de  guer- 
ra y  solo  disolviendo  el  cuerpo  general  de  la  Armada, 
colocando  á  sus  individuos  en  los]  destinos  para  que 
sean  aptos  ó  en  los'pocos  buques  que  necesitamos  tener 
armados,  seremos  antes  de  poco  potencia  marítima  de 
primer  orden,  mientras  que  siguiendo  el  sistema  hasta 
aqui  seguido,  y  empeorándolo  con  nuevas  construc- 
ciones inútiles,  que  agotan  el  presupuesto  y  los  hombres 
de  mar,  nunca  seremos  sino  lo  que  hemos  sido  por  des- 
gracia, desde  que  se  organizó  á  la  francesa  la  funesta 
Real  Armada. 

Nóla  1 1  página  235.  —  El  honrado  Vigodet  al  pro- 
testar a.nte  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  creeria  sin 
duda  que  los  individuos  que  formaban  el  Directorio 
eran  mejores  que  el  general  Alvear.  £1  tratamiento 
inhumano  que  recibieron  los  valietites  defensores  do 
Montevideo,  después  de  haber  sido  trasladados  á  Bue^ 
nos  Aires,  prueba  que  el  general  era  digno  compañe- 
ro delosquediiijian  los  deslinos  d^  su  patria. 

La  efervescencia  de  las  paciones  había. pasado,  pero 


id^ 
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el  reinado  Ae  lajpxuúcmwiihk  e^díi  dia  tnds  ^Manté  tíe 
aparecer  en  Buenos  Aires, 

R/eopnjUtinos  esoa  lusoiiteeinMeiitds,  pátiBí  ^é  los  hijos 
de  los  aetuajés  emanóles  B^pMí  quilines  #aeroh  bs  qu^ 
desmoFaUsajfQn  el  ^id  y  quiénes  faftatoñ  a  sus  agra- 
dos ooiQproikiisos,  aun  después  que  el  peligro  hubo  pa- 
isadoi. 

M<4a  J3  pajina  837.  ^^  MucSios  ^fali  los  altos  ettt- 
ffleodos  de  la  América,  que  di^sipüés  ée  largos  años  d^ 
ocupar  iai|>oritantes  puestos,  regte^bán  á  su  patria  6 
pasaban  á  otro  destino  sin  tener  como  pagar  enviaje. 

HemoB  oído  á  moefaísimM  iiotnbres  de  los  que  siem- 
pre «stáa  declam»»do  •contra  lá  dominación  espaitola 
qiiíei  «^rá«idol«s  hasta  el  último  fmnto,  han  tenkio  qtie 
confesar  que  sus  padres  6  abuelo9,  «empleados  ^spaBoles, 
no  dejaron  fortunas,  porque  entráñeos  no  éi^a  posible 
hacer  negocio  <»n  los  empleos^ 

Habría  empleados  qoe  acQMAfilafian  dineró«  pero  éb 
puede  asegurar  que  erm  loe  menos,  f  además,  al  esta- 
llar la  rev^ueioii,  las  tres  <iuariafs  pai^tes  de  los  emplea- 
des  públicos^  en  todos  ios  vireinates  éraft  americanos. 

lip  que  ireferimos  del  general  V igcklet,  lo  dice  BrottrA 
en  las  memorias  que  esoribió  en  inglés,  y  lo  diten  tam* 
bien  varios  escritores  americanos. 

Nfita  13,  página  373.^  Éi  ^dMilidanté  C^astro  fio 
tan  solo  fm  abandonado  de  m^  moldados,  cuando  trato 
de  pasarse  á  los  patriotas,  sino  que  habiéndose  dirrjido 
á  lee  soldados  de  Cusoo^  que  ^aA  énñ  pmsmas^  afin  de 
inducirles  á  seguir  su  paitido,  le  prendieron  y  eittrega-^ 

28 
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ron  á  su  gefe,  ecsijiendo  la  promesa  de  aplicarle  todo  el 
rigor  de  las  leyes. 

Nota  14,  página  382. — ^Cuando  se  leen  las  produc- 

# 

ciones  de.  los  hijos  de  Américayy  sabiendo  que  los  pa-- 
dres  de  sus  autores  eran  magistrados,  militares  y  em- 
pleados espafloles^  que  tenían  títulos  y  condecoraciones; 
cuando  seecsamina  atentamente  la  idea  que  de  la  re- 
volución y  de  la  España  se  atrevieron  á  dar  los  sacer- 
dotes que  tomaron  un  puesto  entre  los  patriotas  eesal- 
tado$,el  corazpn  se  oprime^  viendo  hasta  dofide  puede 
llegar  el  estra vio  del  entendimiento  humano. 

Ecsaminando  lo  que* ha  pasado  y  pasa  hoy  en  la 
América  española,  los  hombres  imparciales,  confie- 
san ya  que  la  relajación  de  las  ideas  y  los  principios 
puestos  entonces  en  practica,  han  traido  á  las  nuevas 
repúblicas  á  la  disolución  política  y  social  á  que  unas 
caminan  y  otras  han  llegado  ya,  sin  que  sea  posible 
asegurar  que  alguna  ha  de  salvarse. 

Nota  15,  página  400i-r-  El  .comandante  de  fos  arti- 
lleros de  la  Union,  que  se  distinguid  en  la  Reconquista 
y  Defensa,  era  un  hombre  de  ii^aracter  aspero^  según  fos 
que  le  han  tratado,  y  no  carecia  de  conocimientos,  par- 
ticularmente en  su  profesión  de  marino* 

En  el  Cabildo  abierto,  lo  mismo  que  muchos  otros 
españoles,  votó  ,ppr  la  .d^sfitucion  del  virey  Cisneros^ 
como  habia  votado  eVgefe  de  escuadra  de  la  Real 
Armada,  Ruiz  Huidql|rq,  •  :     ^ 

Pero  después  pago  ^aroel  deseo  de  ser  gobernade 
por  Juntas.     :     . 
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Hombre  audaz  y  enérgico,  se  apoderó  de  una  balan- 
dra descubierta  y  con  algunos  paisanos,  se  hizo  á  la 
mar  sin  instrumentos,  y  á  fuerza  de  vigilancia  é  intrepi- 
dez, consiguió  llegar  a  la  isla  de  Santa  Catalina,  situada 
en  las  inmediaciones  de  la  costa  del  Brasil,  pero  á  mas 
de  doscientos  leguas  de  Buenos  Aires.  No  es  pues  in**» 
vcrosimil  el  hecho  que  su  ponemos  en  el  testo. 
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